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PUdm  de  NapoleoD  para  «ujetar  i  ftpedB. — Urden»  que  dicU 
para  m  ejecucioD.— ^penciODes  proyectsdai  ea  Cutllla,  Aa- 
Innas  y  Galicia. — Ed  Aragón. — En  CaUluQa. — En  Valencia.— 
£n  Aadalucla.— Defectos  de  estos  planes.— Sistema  defensiTO 
de  los  espafioles. — Carencia  de  plan  en  la  mayor  parto  de  tas 
proTiaciaa. — AccioD  de  lo(  generales  españoles  en  algunes.— 
Primeras  operaciones  de  la  campaDa. — En  Logrofio. — En  San- 
luider. — En  Talladolid, — Ataque  da  Torquemada. — Combata 
de  Cabexon. — Cuesto  se  retira  t  Rioseco  y  Benavento. — Lasalle 
•Btra  en  Valladolid.— Tres  dlat  después  se  retira  k  Falencia. — 
Herle  se  dirige  á  Santonder. — Atoca  &  los  espaSoles  en  la  cor- 
dillera.—Entra  en  la  ciudad.— El  general  Lefsbvre  sale  de  Pam- 
ptona  en  dirección  de  ZaregOM. — Acción  de  Tudela. — Accione* 
de  Hallen  y  Gallur. — Acción  de  Alagon. — hesolucioa  herdica  da 
los  laragoiaoos. — Estado^  mili tor  de  Zaragoza  — Lefebvra  em- 
prende la  conquista  de  Zangoia. — El  puento  de  Lamuela.— 
La  C«sa  blaoca. — Prisiuo  de  Saaganis. — Salida  de  Palafox. — 
.  Acción  de  las  Ens. — Pérdidas  de  uno  y  otro  lado. — Efecto  de  la 
mccioD  de  las  Eras. — Operaciones  en  Catolu fia.— Primera  ac-; 
cioa  del  Brucb. — Descripción  del  torreno. — Los  defensores  deg 
Brucb. — Betroceden  los  manresanos. — Son  reforzados  por  los  de 
Sad  Pedory  Sellent  yavanun  denuevo. — Loe  franceses  se  reti- 
f^a. Entrv  el  desorden  en  sus  filas. — Llegan  derrotados  á  HoIíq" 
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6  aCBRRA  DE  LA  IHDBKBNDBNCIA.. 

de  Rey. — Marcha  de  Cbabrao  A  Tarragona  — Vuelta  i  Barcelo- 
na.— AccioncB  del  Vendrell  y  de  Arbu. — Segunda  accioo  del 
Bruch.— Cbabnn  es  vencido  y  retrocede  á  Barcelona. — Eipe- 
diclon  á  Hongat  y  Graoollers. — Situacian  de  Duhesme. — Eipe- 
dicion  é  Malarú. — Siguen  los  franceses  á  Geruua. — Ataque  de  la 
plaia. — Artes  de  Dahesme  para  ganarla. — Asalto  del  baluaríe 
de  Santa  Clara. — Es  rechazado. — Duhesuie  se  relira  A  Barce- 
lona. 


Planes  de  Na-  La6  noticias  de  la  revolución  que  se  operaba  en 
lujetaréE^  España  llegaban  &  Bayona  con  suma  dificultad,  y  e! 
('•'>'■  Emperador,  que  se  habia  situado  en  esta  plaza  para 

mejor  proveer  á  lo  que  resultai-a  de  sus  planes  de 
usurpación,  tardó  mucho  en  conocer  la  extensión  toda 
de  la  resistencia  que  se  trataba  de  oponerle.  Lo  raro 
de  las  comunicaciones  en  aquel  tiempo  y  la  intercep- 
tación frecuente  de  los  avisos  qne  los  delegados  y 
agentes  franceses  pasaban  al  gobierno  de  Madrid,  le 
hacian  ignorar  una  gran  parte  de  lo  qae  ocurría  en 
las  provincias  y,  sobre  todo,  eí  carácter  del  alza- 
miento que  él  no  podía  presumir  tan  general  y  ex- 
pontáneo. 

En  esta  ignorancia  del  estado  del  país  é  impre- 
sionado, además,  con  la  idea  pobre  que  tenía  del  es- 
píritu de  nuestros  compatriotas,  á  quienes  creía  su- 
midos, á,  la  vez  que  en  la  barbarie,  en  la  abyección 
más  humillante,  consideró  las  fuerzas  que  habia  he- 
cho penetrar  en  la  Península  como  suficientes  para 
restablecer  el  orden  alterado,  en  su  concepto,  por  los 
partidarios  de  Don  Fernando,  pocos  y  sólo  inñuyen- 
tes  con  el  populacho  más  bajo.  Las  clases  en  que  su- 
ponía «Iguna  instrucción  y  las  á  que  la  tranquilidad 
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y  los  adelantamientos  que  él  imaginaba  establecer 
y  plantear  en  Espafia  habian  de  proporcionar  un 
bieaiestar  desconocido  hasta  entonces  entre  ellas,  es- 
peraba le  ayudarían  en  su  obra  de  regeneración,  pro- 
corando  atraer  la  plebe  á  sus  propios  intereses,  y 
sujetándola,  cuando  no,  cojí  la  fuerza  de  sus  recur- 
sos é  iaf.uencia  naturales. 

En  tal  concepto,  dio  las  órdenes  más  apremian-  **  j*Jc,^**p 
tes  para  que,  sin  descuidar  el  uso  de  estos  medios  y  bu  ejei 
halagando  á  los  jefes  de  las  tropas  y  á  tas  personas  ^'°"' 
que  por  su  riqueza  ó  autoridad  estuvieran  en  el  caso 
de  influir  eficazmente  en  las  proyincias,  se  destaca- 
sen fuerzas  de  todos  los  cuerpos  del  ejército  de  ocu- 
pación á  los  puntos  sublevados  para  sofocar  el  alza- 
miento 7  castigar  á  sos  autores  de  una  manera  dura 
y  ejemplar.  Lo  primero  á  que  debia  atenderse  era  á 
despejar  la  linea  de  comunicación  con  Francia,  en  la 
que,  con  sdlo  interceptar  los  correos,  se  podía  hacer 
mfrir  graves  contratiempos  á  la  administración  fran- 
cesa, y  despnes  acudir  á  los  centros  de  población, 
tlonde,  si  se  dejaba  cobrar  fuerzas  á  los  revoltosos, 
podría  consolidarse  el  levantamiento  y,  más  aún, 
ayudarse  de  los  ingleses,  á  cuyas  intrigas  atribula 
el  Emperador  cuanto  no  le  era  propicio. 

Este  plan,  formado  por  partes,  según  iban  llegan- 
do á  noticia  del  Emperador  las  sublevaciones  de  las 
'provincias,  se  reducía  en  el  campo  de  la  práctica  á 
ana  serie  de  operaciones  en  su  mayor  parte  aisladas 
consiguiente,  poco  decisivas,  aunque  discul- 
pables en  quien  creía  que  si  en  España  se  -Derifica- 
levaníamientos,  serian  como  lasque  había  -presen- 
ai  Egipto. 
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operscibDes  Algunas  de  las  tropas  acantonadas  en  Vitoria  de- 
en'cMiiii^líerian  acudir  inmediatamente  á  Logroño  y  después 
ABiürrasj^g  hacer  en  esta  ciudad  un  ejemplar  escarmiento, 
.  apoyarían  la  marcha  de  otra  columna  que,  partien- 
do de  Burgos,  se  dirigiese  á  sofocar  la  sublevación 
de  Santander.  La  de  Asturias  no  exigia  providen- 
cias tan  inmediatas^  pero  la  columna  de  Santander 
podria  distraer  las  fuerzas  que  lograsen  levantar  los 
revoltosos,  para  que  el  general  Cuesta,  á  quien  se 
consideraba  identificado  con  la  política  imperial, 
auqque  rechazando  el  víreinato  de  Méjico  que  se  le 
acababa  de  ofrecer,  atravesara  desembarazadamente 
las  montañas  de  León  y  sometiese  á  Oviedo  y  i  Gi- 
jon.  Castigando  rudamente  á  los  revoltosos  en  estas 
poblaciones  para  que  no  volviesen  á  tomar  las  ar- 
mas, quedarían  despejados  el  frente  y  los  flancos  del 
camino  de  Madrid,  primera  necesidad  de  Napoleón 
para  llevar  á  esta  capital  toda  la  actividad  y  energía 
de  su  espíritu,  así  como  para  hacer,  llegar  á  ella 
prontamente  y  sin  dilaciones  los  refuerzos  necesarios, 
si  la  sublevación  tomara  un  carácter  de  generalidad 
que,  aun  cuando  no  lo  esperase  por  entonces,  podria 
exigirlos  después.  Al  poco  tiempo  de  haber  dictado 
estas  órdenes  que,  previstas  por  Bessiéres,  estaban 
casi  todas  ejecutándose  con  ligerísimas  variaciones 
cuando  aquellas  llegaron  á  su  destino,  supo  Napo- 
león el  alzamiento  de  ValladoUd,  y  aunque  ya  no 
daba  gran  importancia  á  esta  ciudad,  por  haber  es- 
cogido el  camino  de  Somosierra  como  el  más  corto 
para  sus  comunicaciones  con  Madrid,  dispuso  que 
partiese  &  la  capital  de  Castilla  la  Vieja  el  general 
Jjasalle  con  una  fuerte  columna  que,  dándosela  mano 
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ccm  Ea  divieion  LoisoQ,  que.  desde  Almeida  debía 
«xtenderse  á  Miranda  de  Duero,  sujetase  la  tierra 
Uaná  que  riega  este  importante  rio  j  observara  las 
altas  de  León  y  de  Galicia.  Y  temiendo  que  en  este 
ultimo  Reino,  y  con  especialidad  en  el  Ferrol,  inten- 
tarian  los  ingleses  algún  desembarco  para  auxiliar  á 
loe  españoles  y  aun  con  este  pretexto  apresar  las  na- 
TK  surtas  en  aquel  arsenal,  escribió  al  gran  duque 
de  Berg  para  que  la  columna  que  á  las  órdenes  del 
general  Frére  debia  marchar  á  Segovia,  continuase 
después  Á.  Valladolid  y  más  tarde  á  Galicia  para  ir 
poniendo  en  orden  todas  aquellas  provincias  y  pre- 
venir las  intenciones  que  pudieran  abrigar  los  ingle- 
■es  en  la  costa  del  Océano. 

Pero  fueron  haciéndose  cada  día  más  alarmantes 
las  noticias  que  se  recibían  de  todo  el  Noroeste  de 
ia  Península:  organizábanse  en  su  provincias  ejér- 
citos numerosísimos  que,  avanzando  hacia  el  centro 
de  Castilla,  se  dirigían,  al  parecer,  á  cortar  el  cami- 
no de  Irún  á  la  corte;  y  si  esto  se  verificaba,  la  do- 
oiDacion  francesa  iba  á  recibir,  no  sólo  un  golpe 
mdo,  sino  decisivo  para  su  terminación,  al  menos 
en  an  espaqjo  bastante  dilatado  de  tiempo.  Para 
conjurar  este  peligro.  Napoleón  fué  aumentando  el 
cuerpo  de  Bessiéres  en  cuanto  se  lo  permitían  los 
escasos  reci;rsos  que  tenia  á  la  mano,  y  no  cesó  en 
todo  el  trascurso  de  aquella  primera  campaña  de 
instar  á  los  generales  que  operaban  en  España  para 
qne  ayudaran  eficazmente  al  duque  de  Istria,  cuya 
tnÍBÍon  concluyó  por  considerar  como  la  más  impor- 
tante para  la  ejecución  y  éxito  de  sus  planes  míli^ 
lares. 
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Con  las  primeras  órdenes,  Napoleón  expidió  la 
de  que  con  las  tropas  que  ocupaban  á  Pamplona  y 
algunos  cuerpos  que  se  estaban  or^nizando  en  la 
frontera  con  las  compañías  de  marcha  que,  desde  la 
campaña  de  Prúsia,  le  servían  para  completar  la 
fuerza  de  los  regimientos  que  operaban  en  el  teatro 
de  la  gruerra,  se  formara  una  división  que  deberia 
trasladarse  á  Zaragoza,  para  ahogar  la  naciente  sut- 
blevacion  de  ciudad  tan  importante.  Con  la  entrada 
de  estas  tropas  en  Zaragoza,  se  impediría,  además, 
la  agresión  ya  anunciada  de  los  españoles  á  los  va- 
lles franceses  del  alto  Pirineo,  en  cuyo  departamen- 
to como  en  los  inmediatos,  también  fronterizos,  se 
establecieron  pequeños  cuerpos  de  observación,  com- 
puestos en  su  mayoría  de  guardias  nacionales  que 
se  hicieron  salir  hasta  de  Burdeos  á  las  órdenes  de 
los  generales  Lamartilliere  y  Ritay,  á  quienes  se 
confió  además  el  mando  de  algunos  portugueses, 
sacados  de  su  país  hacia  poco,  pero  quo  por  precau- 
ción deberian  permanecer  siempre  en  segunda  línea. 
Tan  poca  importancia  daba  Napoleón  al  movimien- 
to insurreccional  de  nuestra  Península,  que  creía  su- 
ficientes para  sofocarlo  los  escasos  recursos  de  que 
podia  disponer  en  la  frontera,  haciendo  como  un 
grande  sacrificio  con  dar  la  orden  para  que  viniese 
á  Bayona  un  batallón  de  en  Guardia  de  los  que 
guameeian  á  París.  Comprendía,  sin  embargo,  la  no 
fócil  tarea  que  habia  impuesto  al  general  Lefebvre, 
que  era  el  destinado  á  sujetar  Zaragoza,  y  escribió 
á  Murat  para  que  hiciese  salir  de  Madrid  una  colum- 
na de  3  ó  4.000  hombres  con  algunos  caballos  y  art;i- 
Ueria  que,  uniéndose  á  la  que  partía  de  Navarra, 
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leooperase  al  restablecimiento  del  orden  en  la  tierra 
■toda de  Aragón. 

La  de  Catalana  exigía  también  un  escarmiento;  Eo  CauíuA*. 
My  Dahesme,  ya  instruido  de  las  intenciones  de  Na- 
l|)o]eon,  no  dejaria  que  tomara  cuerpo  un  movimien- 
Ito  que,  por  lo  áspero  del  terreno  y  la  condición  beli- 
'  i  los  habitantes,  podria,  creciendo,  hacer  pe~ 
Iligroso  el  tránsito  de  los  franceses  á  Barcelona,  y 
■poner  en  cuidado  la  ocupación  de  esta  plaza  y  la  de 
^Figueras. 

Otra  división,  á  cuyo  frente  debería  marchar  el  £■>  v»iencia. 

Inaríscal  Moncey,  conocedor  de  los  españoles  y  no 

[Bborrecido  de  ellos  por  su  conducta  en  1794  y  95, 

saldría  de  Madrid  en  dirección  á  Valencia  por  el  ca- 

■toino  de  las  Cabrillas,  el  cual,  por  ser  el  más  corto, 

Iparecia  el  más  propio  para  imponer  á  los  sublevados 

y  ejercer  además  una  represión  pronta  y,  como  tal, 

icisiva.  Para  conseguir  este  fin  con  toda  seguridad 

le  éxito,  una  columna  del  ejército  de  Cataluña  se 

isladaria  también  á  Valepcia  por  el  camino  de 

ITaRagona  y  Tortosa;  de  manera  que,  después  de 

inquilizar  y,  en  un  caso  extremo,  sujetar  á  los 

bueblos  del  litoral,  cuyo  alzamiento  se  ignoraba, 

o  cuya  adhesión  al  nuevo  régimen  era  muy  dudo- 

.,  se  presentaría  en  las  márgenes  del  Túría  cuando 

honcey  pudiera  avistarlas,  con  lo  que  Valencia  ce~ 

llería  inmediatamente  de  sus  propósitos  de  resistir, 

a  aún  podía  abrigarlos  en  presencia  de  una  sola  de 

iqnellas  columnas. 

Pero  lo  que  llamaba  sobre  todo  la  atención  del  En  ^nd^iuci«. 
mperador  era  la  idea  de  invadir  y  sujetar  el  vasto 
i  importante  reino  de  Andalucía-  Lo '  apart^Q  d6l 
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país  respecto  é.  la  base  de  operaciones  del  ejército 
firancés;  lo  populoso  y  rico  de  sus  ciudades;  lo  fre- 
cuentado de  sus  puertos,  relacionados  directamente 
y  por  las  líneas  más  cortas  de  navegación  con  nues- 
tras colonias  de  América,  que  casi  exclusivamente 
explotaban;  la  circunstancia  de  hallarse  en  Cádiz 
una  escuadra  francesa,  cuya  pérdida  no  podía  me- 
nos de  afectar  sumamente  á  Napoleón  empeñado  en 
elevar  su  marina  al  grado  de  rival  de  la  inglesa;  y, 
más  aún,  la  idea  de  que  por  la  plaza  de  Gibraltar 
podrian  los  españoles  recibir  refuerzos  y  auxilios  de 
todo  género  que  los  ingleses  se  apresurarían  á  pres- 
tarles, le  hacian  mirar  la  Andalucía  como  la  clave  de 
su  dominación  en  España,  y  con  ella  el  cumplimien- 
to del  bloqueo  continental,  el  monopolio  en  el  Me- 
diterráneo, cuya  entrada  cerraña  á  la  explotación  de 
las  provincias  ultramarinas,  la  muerte,  en  fin,  de  la 
Gran  Bretaña.  Era  necesario,  pues,  enviar  á  Anda- 
lucía con  la  mayor  premura  un  cuerpc  respetable  de 
tropas  con  un  general  á  cuyos  talentos  y  energía 
pudiera  sin  recelo  encomendarse  la  tarea  más  ardua 
en  aquellos  momentos.  Eligióse  para  llevarla  á  cabo 
el  cuerpo  de  ejército  del  general  Dupont,  de  quien, 
según  ya  hemos  dicho  anteriormente,  tenia  el  Em- 
perador un  concepto  muy  elevado,  y  al  que  deseaba 
entregar  el  bastón  de  Mariscal,  merecido  ya  en  las 
campañas  de  Austria  y  Prúsia.  , 

Más  tarde,  según  fueron  complicándose  los  su- 
cesos de  la  campaña  contra  lo  esperado  y  previsto 
por  el  Emperador,  la  expedición  á  Andalucía  fué  ce- 
diendo en  importancia.  El  temor  de  que  los  ejércitos 
españoles  de  Galicia  y  Castilla  pudieran  interponer- 
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se,  despnes  de  alcanzar  ana  Tictoría  sobre  las  tro- 
]M3  de  Bessiéres,  entre  Bayona  j  el  centro  de  la  Pe- 
BÜisnla,  llamó  la  atención  toda  de  Napoleón  en  der- 
redor sujo;  7,  allegando  cuantos  medios  tenia  in- 
mediatos j  los  que  consideraba  necesario  trasportar 
de  París  7  de  los  departamentos  más  próximos,  loa 
dirigió  hacia  BiirgDS,  aconsejando  á  su  mismo  herma- 
no, al  emprender  el  camino  de  Madrid,  j  á  Savary, 
Qicaigado  ya  de  la  dirección  de  la  guerra  en  esta 
corte,  que  empleasen  todas  sus  fuerzas  en  ayudar  al 
dnqne  de  Istria,  abandonando  á  las  suyas  propias  á 
los  generales  que  combatían  en  Valencia  y  Andalu- 
ds,  donde  después  podrían  reponerse  de  los  descala- 
bros que  se  les  hiciera  sufrir  por  entonces. 

Este  plan  de  operaciones,  como  producto  de  una  Defectosdi-t 
idea  errónea,  la  de  la  poca  consistencia  de  la  suble-  *"  ^  *'" 
Tacion  española,  carecía  de  condiciones  estratégri- 
(38  y,  como  tal,  debía  producir  un  resultado  funesto 
para  las  armas  del  Emperador.  Si  llenaba  la  coudi- 
cioa,  siempre  imperiosa,  de  despejar  el  frente  y  los 
Bancos  de  las  lineas  de  operaciones,  los  cuerpos  que 
llevaban  el  objeto  más  importante,  el  de  herir  mor- 
tahnente  la  sublevación,  iban  á  marchar  aislados, 
sin  enlace  entre  sí  por  ir  en  líneas  miíy  divergentes, 
ni  con  Madrid  por  Jo  que  se  alejaban  de  aquel  cen- 
tro de  fuerza  y  de  dirección  general,  y,  por  fin,  no 
tenían  medios  en  sí  suficientes  para  resistir  un  cho- 
qneque  aunque  no  se  esperaba,  y  este  era  el  prin-  ■ 
dpal  error  de  los  franceses,  podía  muy  bien  snceder 
en  países  tan  poblados  como  ios  que  debian  visitar. 
Pero  los  franceses  se  han  mostrado  en  esto  los  mis- 
mos desde  que,  empezando  á  constituir  una  nacio- 
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nalidad  independiente,  adquirieron,  con  la  satisfac- 
ción de  las  primeras  victonaa,  ess  org:ullo  que  les 
hace  despreciar  siempre  ¿  los  enemigos  no  experi- 
mentados; oi^ullo  que  los  reveses  consiguientes 
suelen  convertir  en  un  abatimiento  que  pega  muy 
mal  con  las  primeras  temeridades.  No  emitimos  en 
esto  una  idea  nueva,  j  aun  somos  algo  inexactos  al 
no  remontar  la  causa  de  ese  orgullo  más  que  á  la 
Edad  Media;  pues  César  en  sus  comentarios  decía  ya 
hablando  de  los  franceses;  «Porque  asi  como  son  de 
»ánimo  pronto  y  ligero  para  empi^nder  la  guerra, 
»a8t  también  son  flojos  é  inconstantes  para  resistir  ¿ 
»las  calamidades.»  Esta  condición  debe,  pues,  ser 
efecto  de  carácter  de  raza  en  el  pueblo  firancés.  En 
las  guerras  de  independecia  contra  los  ingleses,  en 
las  de  Italia  de  fines  del  siglo  décimo  quinto,  en 
Bailen,  en  Koma,  en  Uéjico,  en  cuantas  partes  han 
combatido  con  enemigos  nuevos  ó  desconocidos,  los 
franceses  se  han  mostrado  los  mismos;  temerarios 
hasta  el  desprecio  mis  degradante,  y  llevando,  des- 
pués, la  parsimonia  y  las  precauciones  á  una  exage- 
ración muy  impropia  de  un  pueblo  tan  valiente  y  de 
espíritu  tan  levantado  como  el  francés.  «La  viola- 
»cion  habitual  de  este  principio  (el  de  no  emprender 
»las  operaciones  con  todos  los  medios  materiales  ne- 
»cesarios],  dice  el  General  Foy,  es  la  consecuencia 
•>natural  de  la  petulancia  y  de  la  impaciencia  que 
»eonfitituyen  la  base  del  carácter  francés.» 

Las  tropas  qué  iban  á  salir  de  Barcelona  tenian 
una  base  excelente  en  esta  plaza,  mientras  no  se 
alejasen  de  ella  ó  fueran  escalonándose  en  los  pnn- 
tos  im.portantes  del  tránsito  á  los  objetivos  de  sus 
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Pero  si  las  columnaB  dejaban  ¿  su  es- 
palda los  puentes  de  Llobregat  j  después  Mauresa, 
Igualada  j  Tarragona  sin  guarnecerlos  con  tropas 
saScientee,  pronto  quedarían  en  nn  aislamiento  per- 
fecto, sin  noticia  siquiera  de  lo  que  sucediese  en  su 
derredor  y  mucho  monos  entre  los  compañeros  de 
armas. 

'El  maríscal  Uoncey  iba  en  mejores  condiciones, 
porque  podia  hacerse  respetar  por  sí  mismo,  llevan- 
do &  sus  ^enes  una  fuerza  muy  numerosa  y  par- 
tiendo de  un  punto  que  era  el  núcleo  de  las  tropas 
francesas  y  el  centro  del  gobierno;  pero  tenia  que 
alejarse  mucho  y  atravesar  nn  país  bastante  quebra- 
do; y  sí  era  repelido  en  algún  punto,  á  poca  fuerza 
que  reuniesen  los  españoles  y  é.  poca  habilidad  que 
desplegaran  sus  generales,  podia  darse  por  perdido; 
no  siendo  fócil  recorrer  vencido  una  distancia  de  60 
leguas  sin  que  la  desmoralización  se  apoderase  de 
sos  soldados  que,  antes  de  unirse,  al  ejército,  ten- 
drían que  rendirse  ó  dispersarse. 

Sí  el  mariscal  Moncey  podia  muy  fócilmente  ver- 
se en  situación  tan  apurada,  ¿á  cuál  no  se  exponía 
el  general  Dupont  que  iba  á  internarse  en  Andalu- 
1^,  á  más  de  100  leguas  de  Madrid,  y  dejando  &  re- 
taguardia montañas  y  desfiladeros  cuyo  paso,  si  era 
I»acticable  en  una  marcha  triunfante,  seria  imposi- 
ble después  del  vencimiento?  • 

Vemos,  pues,  que  el  plan  era  defectuoso  y  has- 
ta malo;  y  si  alguna  disculpa  tenia,  aun  concebido 
por  el  genio  eminente  del  Emperador  Napoleón,  es- 
taba en  la  idea  errónea  de  que  era  querido,  de  que 
la  sublevación  reconocía  sólo  su  origen  en  las  íutrí- 
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gas  de  los  eDemigos  de  la  Francia,  no  en  la  volun- 
tad de  ios  españoles,  j  de  que,  aun  no  siendo  así,  el  ■ 
prestigio  de  las  armas  francesas  y  el  de  su  nombre 
eran  medios  más  que  sobrados  para  acabar  con  la 
resistencia  de  una  nación  que  en  nada  podia  com- 
pararse con  las  cultas  y  poderosas  que  acababa  de 
vencer  y  sujetar.  Tan  obcecado  se  hallaba  en  este 
punto  que  aún  creía  sobrada  la  fuerza  que  condilcia 
Moncey  á  Valencia,  é  inútil  acaso  la  cooperación  de 
Chabran,  y  aconsejaba  á  Murat  que  enviase  la  co- 
lumna de  este  general  de  Tortosa  á  Zaragoza,  donde 
era  indispensable  hacer  un  gran  escarmiento  del  10 
al  15  de  Junio.  No  era  menor  que  su  obcecacibn  la 
confianza  que  demostraba  en  que  la  presencia  sola 
de  sus  soldados  bastaría  para  sofocar  el  alzamiento 
de  los  españoles.  En  carta  del  9  de  Junio,  cuando 
Dupont  se  hallaba  aún  en  Qórdoba,  y  Moncey  no  ha- 
.  bia  llegado  á  Cuenca,  escribía  Napoleón  al  príncipe 
de  Benevento  para  que,  como  en  reserva,  lo  supiera 
Femando  VU,  que  el  primero  de  aquellos  generales 
había  penetrado  en  Sevilla  á  la  cabeza  de  Ib.OOO 
hombres  con  la  cooperación  de  Socorro  y  de  Casta- 
ños, y  el  segundo  en  Valencia,  y  que  se  calmaba  la 
Península  por  la  acción  de  las  personas  de  más  im- 
portancia de  la  monarquía.  El  abatimiento  de  las 
águilas  ímpmales  en  su  vuelo  al  Ebro  demostró  bien 
^onto  la  falsedad  de  aquellas  noticias, 
sistema  de-  A  UD  plan  como  el  que  acabamos  de  exponer 
!*"  Ebmíí'  - 1"®'  defectuoso  y  no  vasto,  porque  Napoleón  ni  tenia 
te».  á  su  alcan<»  inmediato  ni  creía  necesarios  mayores 

medios  que  los  reunidos  en  la  Península  para  llevar 
(í  cabo  sus  pensamientos  de  traslación  de  dominio  ó 
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cambio  de  dinastía,  los  españoles  no  podían  ni  ima- 
ginaban por  entonces  otro  sistema  da  defensa  que  el 
de  las  resistencias  parciales  en  los  pmitos  de  ataque. 
Sibievados  sin  concierto  previo  y  obedeciendo  so- 
limente  al  sentimiento  de  odio  y  de  venganza  que 
despertaban  en  sos  corazones  el  maquiabélico  pro- 
ceder de  Napoleón  7  la  conducta  altanera  de  los 
&inceses,  no  había  contado  cada  provincia  sino  con 
SIS  propias  fuerzas,  y  si  bien  esperaban  todas  coope- 
rscíon  por  parte  de  las  demás  y  ayuda  de  la  Ingla- 
terra, casi  todo  lo  fiaban  á  su  valor  y  á  la  jasticia  de 
su  causa. 

EnsQ  aislamiento,  sin  tropas  y  sin  jefes,  en  ge- Carencia  de 
neral  caracterizados,  pues  que  la  sublevación  había  aa'j.",*^!-- 
g)do  eminentemente  popular,  los  pueblos  no  obede-  ledeíaapro- 
cían  i  otro  plan  que  el  de  resistir  en  sus  mismas  lo- 
calidades; y  si  en  alguno  se  había  logrado  organizar 
fuerza  un  tanto  considerable,  se  la  guardaba  para 
mantener  el  orden,  tan  inseguro  en  todos  ellos,  ó, 
í  lo  más,  se  la  dirigía  á  vigilar  los  pasos  de  las  cor- 
dilleras ó  TÍOS  que  en  este  país  tan  montañoso  li- 
mitan por  lo  regular  los  distintos  territorios  en  que 
se  divide.  Esta  carencia  de  plan  era  en  aquellos  mo- 
mentos conveniente,  porque  de  la  reunión  de  tropas 
bisoñas  y  de  su  marcha  combinada  hacia  un  enemi- 
go concentrado  y  con  el  espíritu  militar  de  que  se 
liallaba  poseído  el  ejército  francés,  no  podían  resul- 
tar sino  desastres  que,  pos  su  magnitud,  hubieran 
desmoralizado  á  los  españoles  y  sumídoles  en  una 
más  dura  y  permanente  servidumbre.  Por  el  contra- 
ño,  disemínadoe  y  decididos  á  defender  sus  propios 
helares  con  el  vigor  que  les  es  característico  y  con 
TOMO  n.  2 
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el  patriotismo  de  que  tan  relevante  prueba  estaban 
dando,  el  ejército  iuvasor  tenia  que  dividirse  en 
fracciones  que  nunca  podían  ser  muy  numerosas, 
por  ser  aquel  escaso  para  empresa  de  tal  magnitud, 
y  marchar  en  líneas  tan  divergentes  á  los  principa- 
les centros  de  sublevación  que,  al  llegar  á  su  desti- 
no, tendrían  que  encontrarse  débiles,  sin  esperanza 
de  apoyo  y  ante  posiciones  ó  ciudades  que,  en  corta 
resistencia  ó  con  cerrar  sus  puertas,  casi  podrían 
vencerlos  para  después,  en  su  retirada  por  medio  de 
un  país  levantado  en  masa,  confundirlos  y  acabarlos. 
Acción  de  iM  No  diu^í  mncho,  sin  embargx),  aquel  estado  de 
espafioieg  aislamiento  y,  enpecialmente  en  las  provincias  leja- 
«n  BisuriM.  jjjg  ¿Q  jg  acción  de  los  franceses,  los  militares  pues- 
tos á  la  cabeza  del  alzamiento  nacional,  pensaron 
en  adelantarse  al  enemigo  y  arrojarlo  del  suelo  pa- 
trio. Llamaron  las  tropas  que  se  hallaban  en  Portu- 
gal; cubrieron  las  bajas  de  los  regimientos  de  línea 
que  guarnecían  los  distritos  en  que  esto  sucedía;  or- 
ganizaron é  instruyeron  en  lo  posible  nuevos  cuer- 
pos con  oficiales  veteranos;  y,  reuniendo  algún  ma- 
terial de  campaña,  regularizaron  en  lo  posible  la 
constitución  de  pequeños  ejércitos.  En  la  mayor 
parte  de  las  provincias  fueron  estos  jefes  arrastrados 
al  campo  de  batalla  por  la  voluntad  omnipotente  de 
las  turbas,  y  mal  podían,  obedeciéndola  en  todos  sus 
caprichos  jactanciosos  y  locos  extravíos,  alcanzar 
fin  alguno  grande  y  decisivo.  Consiguióse  en  algún 
punto;  pero  fué  donde  lo  más  defectuoso  del  plan  de 
Napoleón  y  los  errores  de  sus  tenientes  coincidie- 
ron con  la  mejor  organización  de  nuestros  ejércitos 
y  mayor  habilidad  de  nuestros  generales.  Aun  asL, 
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tqaellas  triimfos  no  hubieran  dado  resultado  algu- 
no g:eneTal  sin  el  éxito  de  tas  resistencias  parciales 
ea  casi  todos  los  pantos  atacados  por  los  franceses. 
&tos  hubieran  podido  reparar  el  desastre  de  Bailen 
si  entrando  victoriosos  en  Zaragroza  y  Valencia,  en 
Lérida  y  Tortosa,  no  hubiesen  tenido  que  atender, 
y^  que  no  á  la  conservación  de  sus  comunicaciones 
con  Francia,  salvadas  en  ñioseco,  á  la  enorme  masa 
de  españoles  qoe,  envalentonados  con  la  victoria, 
acndirian  de  todas  partes  á  ahogar,  puede  decirse,  al 
nuevo  monarca,  quien  al  dirigirse  é,  Madrid  no  habia 
podido  llevar  á  sus  compatriotas  más  refuerzos  que 
cuatro  batallones  compuestos  de  conscriptos  y  guar- 
dias nacionales  de  la  frontera,  ni  más  recursos  que 
coatro  millones  de  reales  y  algunos  miles  de  ra- 
dones. 

Pero  no  anticipemos  Ips  sucesos  y  vamos  á  rela- 
tar parcialmente  las  operaciones  de  una  y  otra  par^ 
te  de  las  beligerantes. 

Ya  dig:imos  que  la  sublevación  de  Logrofio  habia  Pdmem  ope- 
aido  inmediatamente  reprimida  ó,  hablando  con  más    iTa^m^sJ! 
propiedad,  ahogada  en  la  sangre  de  sus  promove-    En  Logroño. 
dores,  en  qmenes,  según  recomendaba  con  insisten- 
cia Napoleón,  se  habia  hecho  pronta  y  severa  jus- 
ticia.  El  general  Verdier   salió  efectivamente  de 
Vitoria  el  2  de  Junio  con  4  batallones,  200  caballos 
j  4  piezas  de  artillería,  fuerza  que  constituía  la  ma- 
yor parte  de  las  de  su  primera  brigada,  é  hizo  avan- 
zar la  segunda  desde  Hemani,  donde  se  hallaba 
acantonada.  Hasta  el  6  no  llegó  á  avistar  LogroQo 
poique,  noticioso  de  haberse  fortiScado  el  puente, 
creyó  deber  pasar  el  Ebro  por  la  barca  de      CSego; 
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pero  en  aquel  mismo  dia  lanzando  sns  batalloneB  al 
ataque  de  la  ciudad,  torpemente  fortificada  y  defen- 
dida por  soldados  allegadizos  é  inexpertos,  penetró 
en  ella  é  impaso  con  la  crueldad  más  bárbara  el  ót— 
denyla  obediencia  que  su  soberano  le  recomendaba- 
Aquel  combate,  insignificante  7  todo  como  fué, 
sirvió  á  Napoleón  para  iniciar  en  la  guerra  de  la  Pe- 
nínsula su  antiguo  sistema  de  falsos  boletines,  á  los 
que  por  confesión  propia  quitó  la  fé  j  el  aprecio  que 
como  documentos  históricos  debían  merecer.  Los  es- 
pañoles muertos  habian  sido  de  300  á  400,  mientras 
Verdier  sólo  babia  experimentado  la  baja  de  3  ó  4 
soldados  heridos  en  la  refriega.  Hubiera  publicado 
que  el  ntímero  de  los  españoles  muertos  ascendía  al 
de  20  y,  de  éste,  3  arcabuceados  tras  el  combate  para 
hacer  efectivo  el  castigo  prescrito,  y  no  tendríamc» 
ahora  que  ocupamos  en  rectificaciones  que  llenarían 
nuestro  libro  si  hubiésemos  de  hacerlas  en  cuantos 
casos  de  esta  índole  nos  presentará  la  falta  de  vera- 
cidad del  Emperador  Napoleón.  Si  ésta  era  disculpa- 
ble cuando  sólo  se  trataba  de  impresionar  al  público, 
no  podía  serlo  al  emplearla  con  los  generales  qae  ha- 
bian recibido  la  misión  de  pacificar  la  Península.  En- 
gañados con  los  triunfos  ilusorios  de  sus  colegas  y 
con  la  idea  del  efecto  que  se  les  decía  habian  produ- 
cido en  loa  españoles,  operaban  en  condiciones  des- 
fovorables,  no  empleando  los  mismos  recursos  que, 
de  saber  la  verdad  de  los  sucesos,  hubieran  puesto  en 
juego,  ni  armonizando  sus  operaciones  con  el  verda- 
dero estado  de  las  cosas  que  muchas  veces  exigían 
distinta  conducta  de  la  que  les  aconsejaban  las  noti- 
cias de  su  soberano. 
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El  mariscal  Bessiéres  había  dirigido  sobre  Santan-  EnSanuoder. 
demna  columna  compueste,  como  la  de  Logroño,  de 
4  batallones  j  2  escuadrones;  pero  acompañada  de  8 
piezas  de  campaña.  Aquella  fuerza,  poco  numerosa 
en  verdad,  y  sumamente  débil  por  ser  bisónos  los 
soldados  que  formaban  el  regimiento  provisional  que 
eotistitaia  la  infanteria  toda,  se  confió  á  la  dirección 
del  general  Merle.  Napoleón,  que  conocía  las  condi- 
ciones de  aquella  columna,  dictó  órdenes  urgentes  y 
ecTerísimas  para  que  se  ejecutasen  las  que  había 
expedido  anteriormente,  encomendando  al  general 
lAsalle  con  mayores  fuerzas  la  expedición  de  Santan- 
der; pero,  presumiendo  que  Bessiéres  tenia  que  aten- 
der á  la  vez  á  la  sublevación  de  Valladolid,  dirigida 
ya  por  el  general  Cuesta,  cuyos  talentos  y  energía 
tenia  el  Emperador  en  mucho,  mandó  á  Verdier  re- 
montase el  Ebro  para  comunicar  con  Merle, -apoyarle 
en  caso  necesario  y  servirle,  de  todos  modos,  de  re- 
serva. 

Las  noticias  de  que  la  Junta  de  Santander  había 
reonido  un  número  muy  considerable  de  tropas,  aun- 
que compuestas  de  paisanos  recientemente  alistados, 
de  las  que  se  hallaban  7.000  hombres  en  los  puertos 
de  la  cordillera  pirenaica  que  cierra  el  paso  á  Santan- 
der, le  hacían  considerar  el  castigo  de  aquella  ciudad 
como  una  de  las  primeras  y  más  importantes  opera- 
ciones det  cuerpo  de  ejército  que  ocupaba  la  tierra 
de  Burgos  y  aseguraba  en  ella  el  camino  de  Madrid. 
No  lo  consideraba  así  el  mariscal  Bessiéres,  más  aten- 
to á  Valladolid,  de  donde  recibía  noticias  alarmantes 
que  le  inducian  á  no  desmembrar  sus  fuerzas.  El  ge- 
neral  Cuesta,  que  disponía  de  algunas  aunque  pocas 
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tropas  veteranas,  había  cubierto  las  numerosas  bajas 
de  los  regimientos  y  formaba  nuevos  cuerpos  con  el 
alistamiento  general  que  llevaba  á  la  guerra  la  ja- 
-ventud  toda  de  Castilla;  susun-ábase  la  marcha  de 
los  sublevados  de  Galicia,  Asturias  y  León;  no  espe- 
raba, por  ñn,  grandes  refuerzos  de  Francia,  cuya 
frontera  carecía  ya  de  toda  clase  de  recursos  milita- 
res;, así  que  el  mariscal  Bessiéres,  preocupado  tau 
bolo  con  los  enemigos  más  próximos  y,  en  su  con- 
cepto, más  temibles,  reconcentró  sus  tropas  para  ha- 
cer emprender  á  una  gran  parte  de  ellas  el  camino 
de  Valladolid.  Merle  recibió  la  orden  de  retroceder 
de  Reinosa,  á  donde  habia  llegado  al  tiempo  mismo 
que  Verdíer  á  Logroño,  y  marchar  al  encuentro  de 
Lasalle  que  salía  el  día  anterior,  esto  es,  el  &  de  Ju- 
nio, en  dirección  de  Falencia. 

Por  más  que  repugnara  í  Napoleón  el  movimiento 
retrógrado  de  Merle,  creyendo  muy  perjudiciales 
esta  clase  de  operaciones  en  una  guerra  como  la  que 
se  iniciaba  en  aquellos  momentos,  y  porque  conside- 
raba deberse  empezar  por  la  toma  y  escarmiento  de 
Santander  que  haría  impotente  la  sublevación  de 
Valladolid  y  la  de  toda  Vizcaya,  inminente  en  su 
concepto;  Bessiéres,  bieu  informado  de  cuanto  pa- 
saba á  su  frente  y  á  sus  ñaucos,  escogió  el'camino 
mejor  y  más  seguro.  De  los  paisanos  de  Santander  no 
debia  temer  un  movimiento  envolvente  que  pusiera 
en  peligro  su  ejército;  pero,  si  daba  tiempo  á  la 
reunión  de  las  tropas  que  venían  de  Galicia  con  las 
de  Asturias  y  las  que  se  apresuraba  á  organizar  la 
Junta  de  Castilla,  el  general  Cuesta  podría  dirigirse 
6,  Burgos  y  separado,  como  le  hallaría  de  Merle  y  de 
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Verdier,  abrumarle  con  todo  el  peso  de  un  eióreito  no 
disciplinado  ni  experto,  pero  sí  bastante  numeroso 
para  hacerle  retroceder  y,  cuando  menos,  cortar  toda 
comunicación  de  la  Francia  con  Madrid  y  los  demás 
cuerpos  que  operaban  en  el  iuterior  de  la  Península. 
Por  el  contrario,  vencido  Cuesta  y  hecha  muy  difícil, 
s  úo  imposible,  la  concentración  de  los  españoles  en 
algún  tiempo  con  las  tropas  que  él  pudiera  destacar 
i  su  espalda  y  las  que  el  Emperador  fuese  reuniendo 
al  conocer  la  gravedad  que  iba  presentando  la  revo- 
lución española,  Santander,  Vizcaya  y  los  pueblos 
todos  de  la  costa,  que  amenazaban  la  derecha  de  los 
franceses,  recibirían  un  castigo  pronto  y,  lo  que  era 
más  importante,  impuesto  con  toda  seguridad  de 
éxito. 

El  general  Lasalle  llegó  el  6  frente  de  Torquema-  En  vaiudoiíd. 
da  á  la  cabeza  de  otros  4  batallones  de  infantería,  2 
escuadrones  y  8  piezas.  Separábale  de  la  villa  el  río 
Pisuei^,  ya  bastante  caudaloso  en  aquellos  lugares, ' 
y  el  puente  que  habia  de  franquearte  el  paso  estaba 
obstruido  con  carros,  cadenas  y  toda  clase  de  obstácu- 
\o&  que  se  apresuraba  á  oponerle  el  paisanaje  para- 
petado en  ellos  y  en  las  casas  más  próximas.  No  era 
empresa  muy  difícil  para  Lasalle  la  de  arrojar  del 
poente  á  los  inexpertos  defensores  de  Torquemada 
qne,  faltos  de  la  energía  y  buena  dirección  que  sólo 
da  el-hábito  de  las  armas  é  impríme  la  presencia  de 
im  general  acreditado,  mal  podian  defenderse  de 
ijaiea  pasaba  por  ser  uno  de  los  más  hábiles  del  ejér- 
cito firancés. 

Así  que  al  primer  ataque  fué  ganado  el  puente,  AtaquAdeTor 
y  auijque  en  las  casas  se  prolongó  algún  tiempo  la    qu«o»<i»- 
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tesistoncia  por  unos  pocos  patriotas  más  acalorados 
.  qua  la  mayoría  de  los  allí  reunidos,  que  se  retiró 
precipitadameote,  bóIo  sirvió  para  que  la  población 
fuese  entregada  i  los  ultrajes  de  los  vencedores,  al 
saqueo  y,  poco  después,  al  incendio.  Aun  así,  la  ca- 
baUfiría  de  Lasalle  tuvo  tiempo  de  acuchillar  á  los 
que,  sia  esperanza  ya  de  éxito,  hubieron  de  aban- 
douu  por  fin  aquel  teatro  de  sangre  y  desolación. 

Al  dia  siguiente,  Lasalle  continuó  su  marcha  á 
Palencia,  á  cuyas  puertas  le  esperaba  el  Obispo  para 
auplicarle  no  tratase  la  ciudad  con  rigor.  Los  su- 
blevados que  desde  el  dia  de  su  alzamiento  ha- 
bían estado  instruyéndose  bajo  la  dirección  del  an- 
ciano general  D.  Diego  Tordesillas,  elegido  para  jefe 
suyo,  no  se  consideraron  bastante  fuertes  para  re- 
sistir &  los  franceses  y,  al  aproiimarse  éstos,  em- 
l>reqdieron  la  retirada  por  el  camino  de  León  con  el 
objeto  de  torcer  después  í  Valladotid.  Unidos  allí  á 
las  tr&paa  de  Cuesta,  pensaban  ofrecer  alguna  ma- 
yor utilidad  que  la  que  habian  prestado  los  paisanos 
de  Torquemada,  en  cuyo  escarmiento  recibían  ellos 
una  lección  severa  pero  saludable.  Lasalle,  sin  pre-  ^ 
testo  para  dar  otra  á  los  palentinos,  accedió  á  las 
súplieas  del  prelado,  con  el  que  entró  en  la  ciudad, 
satisfaciéndose  con  imponer  al  vecindario  una  fuer- 
te c<»itnbucion,  recoger  armas  y  acopiar  buena  can- 
tidad de  raciones.  En  e&ta  operación  y  esperando 
refueraos  que  le  dirigía  Bebieres,  permaneció  Lasa- 
ll«  hasta  el  10,  en  que,  ya  en  Dueñas,  llegaron  i  al- 
canzarle aquellos  y  la  división  que  traia  de  fieinosa 
el  general  Marle.  A  la  cabeza  entonces  de  un  cuer- 
po d^  8.000  iof»nt«B  y  cerca  de  1.000  caballos  y  13 
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piezas  de  campaña,  Lasalle  se  eDcaminó  á  la  capital 
de  Castilla  la  Vieja.  Antes,  sin  embargo,  de  llegar 
iella,  debia  encontrar  enemigos  más  numerosos  y 
algo  mejor  dispuestos  que  los  de  Torquemada,  pero 
cegados  también  por  el  irreflexivo  deseo  de  llegar 
á  las  manos  con  los  franceses  en  campo  abierto  y 
formal  batalla. 

Las  reflexiones  que  el  general  Cuesta  habia  creí- 
do deber  hacer  al  paisanaje  sobre  los  peligros  á  que 
lo  expohia  la  loca  temeridad  de  una  estudiantina 
extraviada  por  su  fantasía  juvenil  y  patriotismo, 
habian  sido  desoídas;  y  la  idea  de  acogerse  al  ejérci- 
to de  Galicia  que  se  acercaba  apresuradamente  á 
Castilla  y  pelear  después  con  él,  fué  desechada  co- 
mo pensamiento  torpe  y  cobarde:  en  VaUadolid  no 
se  escachaba  voz  alguna  prudente  y  razonable,  y 
el  carácter  durísimo  de  Cuesta  hubo  de  doblegarse 
ante  la  voluntad  de  los  que,  sin  razones  que  dar, 
amenazaban  con  el  ejemplo  del  general  Ceballos, 
asesinado  al  retirarse  de  Segovia,  á  cuantos  tratasen 
de  disnadirlos  de  sus  belicosos  propósitos. 

A  la  noticia  de  la  aproiimacioir  de  los  franceses,  Co  m  b»  t  e  d 
los  más  entusiastas  empezaron  á  desfilar  hacia  la 
villa  próxima  de  Cabezón,  en  cuyo  puente  creian 
poder  contener  la  marcha  de  los  enemigos  y  aún  ba- 
tirloey  ahuyentarlos.  A  Cuesta  no  le  quedó,  pues, 
otro  recurso  que  el  de  seguir  el  movimiento,  ¿uq 
cuando  no  fuese  más  que  por  no  abandonar  á  sus 
compatriotas  ¿  la  infeliz  suerte  que  preveía  habia  de 
tocarles,  convencido,  al  mismo  tiempo,  de  que  pe- 
leando, ya  que  era  preciso  hacerlo  inmediatamente 
en  Cabezón,  eTitaria  á  VaUadólid  el  sa^neo  y  el  in- 
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cendio,  natural  consecuencia  de  defenderse  un  sus 
casas  y  calles. 

Hállase  Cabezón  situada  á  la  falda  de  un  lomo 
empinado  y  áspero  cuyo  pié  va  lamiendo  el  Pisuei;— 
ga  que,  uuido  al  Arlanzon  desde  Turquemada  j  al 
Carrion  desde  Dueñas,  corre  ya  por  allí  anchuroso  y 
profundo.  Atraviesa  por  entre  las  cas^s  la  carretera 
de  Valladolid  á  Burgos,  la  cual,  salvando  el  Plsuer- 
ga  por  un  puente  de  piedra,  va  por  algún  espacio 
junto  á  la  margen  derecha  hasta  que,  al  pasar  á  lá 
inmediación  de  un  antiguo  monasterio,  llamado  de 
Palazuelos,  distante  unos  dos  kilómetros  de  la  villa, 
por  seguir  una  dirección  recta  y  cómoda,  se  aparta 
del  turtuoso  álbeo  del  rio,  abierto  caprichosamente 
por  las  ondulantes  descendencias  del  mencionado 
lomo.  Esta  última  circunstancia  revela  la  domina- 
ción de  la  orilla  izquierda,  en  que  éste  se  levanta, 
sobre  la  derecha  que,  como  casi  siempre  s.uele  acon- 
tecer en  las  regiones  anchurosas  y  llanas,  sólo  apa- 
rece accidentada  por  la  cuenca  que  las  aguas  en  su 
continuo  correr  y  en  sus  frecuentes  avenidas  han 
ido  labrando  á  sii  inmediación. 

Esta  sola  advertencia  hará  comprender  al  menos 
versado  en  el  arte  militar,  que  la  defensa  del  puenta 
consiste  en  la  ocupación  del  pueblo  y,  más  aún,  en 
la  de  ese  lomo  montuoso  y  áspero  que  lo  domina,  á 
la  vez  que  el  curso  todo  del  Pisuerga,"  en  el  espa- 
cio necesario  al  enemigo  pai-a  desplegar  fuerzas  que 
preparen  y  protejan  el  paso,  siempre  dilatado  y  len- 
to, de  aquel  desfiladero  artificial,  paso  línico  en  lar- 
go trecho  por  donde  un  ej^ito  pueda  trasladarse  é. 
Valladolid.  Cou  bolo  interceptar  el  paente  y,  mucho 
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hur,  defeudiendo  su  entrada  con  alguna  obra  de 

tapaña,  para  lo  que  habia  tiempo  de  sobra  ea 

pella  ocasión,  los  francesos  se  hubieran  visto  ex- 

í  largo  rato  al  fuego  de  la  artillería  y  de  los 

utes  apostados  en  puntos  convenientes  del  pue- 

1 7  de  la  montaña;  y  á  poco  acierto  y  á  poca  in- 

jtencia  que  desplegaran,  difícil  les  seria  á  aquellos 

Ear  et  paso  del  puente,  siéndoles  casi  imposible 

javesar  el  rio  si  la  caballería  de  Cuesta,  que  era 

lúoica  fuerza  veterana  con  que  los  españoles  cou- 

n,  ejercía  una  regular  vigilancia  por  el  flauco 

l[iiierdo  de  la  línea  de  defensa  en  la  parte  inferior 

llPisuei^.  Pero  ni  el  teniente  general  D.  Fran- 

a  de  Eguia  que  desempeñaba  el  cargo  de  Uayor 

leral  j  que  marchó  á  Cabezón  el  10  con  gjan  nú- 

0  de  paisan(^,  la  mayor  parte  de  la  caballería  y 

¡piezas,  ni  Cuesta  que  al  rumor  de  la  aproximación 

I  los  fraoceses  acudió  con  algunos  más  volunta 

ps,  pensaron  en  interceptar  el  paso  del  puente  ni 

|i  fortificar  el  pueblo  y  Jas  orillas  del  rio.  Allí  no  se 

a  más  que  obedecer  hasta  la  menor  insinuación 

I  míos  cuantos  estudiantes  que,  en  su  juventud  y 

BDético  patriotismo,  creían  que  al  sólo  aspecto  de 

"I  nuevo  y  pintoresto  uniforme,  los  veteranos  del 

liperío  iban  ¿  cederles  el  honor  y  la  gloría  de  la 

mpaña.  Y  no  bastando  eso  á  su  ambición  militar, 

herían  combatir  en  campo  raso  y  dejar  á  su  espalda 

tculos  que,  como  et  puente,  pudierau  dificultar 

I  derrota  y  alcance  de  los  aborrecidos  campeones 

I  Napoleón.  ¡A  tal  espectáculo  les  hacia  creerse 

amados  su  loca  fantasía,  sin  echar  una  mirada  so- 

I  ,e  BUS  informes  y  mal  instruidos  batallones,  ni  re- 
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cordar  el  reciente  descalabro  de  los  de  Torqaemada! 
Cuesta,  cedieado,  á  la  vez  que  á  las  exigencias  de 
los  sublevados,  al  anhelo  que  después  demostró  con 
tan  lamentable  frecuencia  de  reüir  grandes  y  cam- 
pales batallas,  no  intentó  siquiera  oponerse  á  plan 
tan  descabellado,  dando  con  esto  lugar  á  que  hubie- 
se después  quien  atribuyera  á  despique  de  las  con- 
trariedades que  habia  experimentado,  una  conducta 
inverosímil  en  quien  demostró  siempre  sentimientos 
y  procederes  del  más  acendrado  patriotismo.  (1) 

Las  fuerzas  de  los  españoles  consistían  en  4  ó 
5.000  paisanos,  mal  organizados  por  carecer  el  dis- 
trito de  tropas  de  línea  de  que  pudieran  sacarse 
cuadros  en  que  instruirlos;  de  un  destacamento  de 
Guardias  de  Corps  fugados  del  Escorial  y  de  los  que 
habían  acompañado  á  Fernando  VII  á  Bayona;  de 
otro  de  Carabineros  Reales  que,  hallándose  acanto- 
nado en  Bú^os  para  el  paso  del  mismo  soberano, 
habia  logrado  arrancar,  puede  decirse,  de  manos  de 
Besséires  la  insistencia  suspicaz  de  Cuesta,  y  de  dos 
escuadrones  del  regimiento  de  la  Reina,  cuyo  per- 
sonal consistía  en  unos  200  jinetes  y  no  todos  bien 
inontados.  Cuatro  piezas  de  campaña  que  los  Cade- 
tes de  artillería  habían  podido  salvar  en  su  retirada 
de  Segovia  en  malas  cureñas  y  con  peores  atalajes, 
acompañaban  también  á  aquel  cuerpo  de  ejército  en 
embrión,  devorado  por  la  indisciplina  y  arbitro  de 
los  que  mal  pudieran  llamarse  sus  jefes  y  adalides. 

(1)  Nos  hace  opinar  sai  el  no  ver  uonsigoada  en  el  nianiSuto 
que  poco  después  dlóá  luz  el  general  Cuesta,  oposición  nJnEuua 
al  plan  de  la  acción  que,  indudablemeDle,  le  fué  sugerido  por  aus 
novelea  suban)!  nados. 
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La  mayor  parte  de  estas  faerzas  fueron  .situadas 
el  12  por  la  mañana  en  una  sola  línea  que  casi  per- 
peodicularmente  &  la  carretera  se  exteudia  en  la  de- 
recha del  Písuer^,  apoyando  sus  atas  eu  la  orilla 
para  abrazar  el  gran  recodo  que  allí  forman  la:; 
aguas  y  en  cuyo  fondo  se  baila  construido  el  puente. 
Ocupaban  la  derecha  de  la  línea  los  peones,  entre  lo» 
que  se  distinguía  un  corto  batallón  formado  de  estu- 
diantes de  la  Universidad  de  Valladolid,  que  eran 
los  que  habían  de  resiíítir  principalmente  el  choque 
7,  en  todo  caso,  defender  la  entrada  'del  puente.  La 
caballería  estaba  situada  en  el  ala  izquierda  para 
cubrir  los  vados  del  rio  agua  abajo  de  Cabezón,  y  dos 
<le  las  cuatro  piezas  tenían  su  emplazamiento  en  el 
centro,  algo  retiradas  con  el  fin  de  cerrar  el  paso  del 
puente  y,  en  todo  evento,  poderlas  salvar  por  él.  En 
la  margen  izquierda  :jdlo  habían  quedado  algunas 
eopipañías  encargadas  de  impedir  á  los  franceses  el 
oso  de  los  vados  en  uno  y  otro  de  los  flancos;  y  las 
otras  dos  piezas  fueron  colocadas  en  la  entrada  de 
Cabezón,  como  para  cerrar  con  sus  fuegos  la  salida 
áel  puente,  con  cuyo  pretil  una  compaííía  de  comer- 
cisQles  se  cubria  también  de  la  acción  de  los  proyec- 
tiles enemigos.  Estas  fuerzas  escasísimas  componían 
toda  la  reserva  del  ejército,  si  así  puede  llamarse,  es- 
tando, como  se  hallaba,  separada  de  él  por  un  desfi- 
ladero impracticable  en  los  momentos  críticos  en 
que  pudiera  ser  necesario  reforzar  la  línea. 

En  ordenamiento  tan  impropio  se  hallaban  los 

españoles,  inflamados  de  aquel  valor  que  había  de 

leerles  arrostrar  cien  y  cien  combates  desgraciados, 

m  tal  de  conseguir  con  una  sola  victoria  ó  con  el 
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Ransancio  de  snn  enemigos  el  levantado  pTopdsito 
que  les  llevaba  &  los  campos  de  batalla,  cuando  ana 
descubierta  que  habian  situado  en  la  venta  de  Tri- 
gueros, á  pocos  kilómetros  á  vanguardia,  les  anun- 
ció, al  replegarse,  la  aparición  de  las  avanzadas  de 
Lasalle. 

Marchaba  eo  pos  de  ellas  la  divisioQ  entera  for- 
mada en  columnas,  precedidas  de  la  caballena  que 
avanzaba  rápidamente  por  la  llanura  que  hemos  di- 
cho se  extiende  por  la  izquierda  del  camino,  casi 
pegado  por  la  derecha  á  la  orilla  del  Pisuerga.  La 
división  Merle  se  dirigía  más  á  la  izquierda,  derecha 
de  los  franceses;  porque  enterado  Lasalle  de  la  po- 
sición que  habían  tomado  los  españoles,  suponia  en 
Cuesta  el  pensamiento  de  emprender  la  retirada  ha- 
cia León  por  el  camino  de  Óigales,  y  quería,  impi- 
diéndosela, acoderarlo  al  rio  y  destruir  allí  sa  pe- 
queño ejército  antes  de  que  pudiera  salvarse  por  ei 
puente. 

Desplegada  la  caballería  francesa  y  mientras  las 
columnas  avanzaban,  la  una  directamente  al  puente 
para  romper  por  el  centro  la  línea  de  loa  españoles  y 
la  otra  en  escalón  cubriéndose  por  la  izquierda  de  la 
primera  con  el  convento  de  Palazuelos  y  la  corrien- 
te del  Pisuerga,  Lasalle  rompió  el  fuego  con  6  pie- 
zas que  habia  situado  en  batería,  enfilando  una  gran 
parte  de  la'  carretera  y  el  puente  en  toda  su  longitud. 
A  los  primeros  disparos  de  cañón,  mezclados  con  el 
tiroteo  de  las  guerrillas  que,  como  siempre,  inician 
el  combate,  nuestros  caballos,  potros  en  su  mayor 
niimero  y  no  acostumbrados  en  su  totalidad  al  ruido 
ni  á  los  extragos  de  los  proyectiles  de  la  artillería, 
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á  encabritarne  y  á  romper  la  formación, 
fpe  los  jinetes  logreo  contenerlos  ni  mucho  mé- 
I  dominarlos;  los  dos  cañones  de  nuestro  centro, 
li  inservibles  por  la  imperfección  y  mal  estado  de 
I  montajes,  responden,  pero  sin  efecto,  á  los  per- 
fectamente servidos  de  los  franceses;  y  sólo  la  infan- 
tería parece  sostener  con  sa  fuego,  bastante  nutrido 
para  ser  de  reclutas,  el  ataque  combinado  de  los 
enemigos.  Pero  más  vivo  cada  vez  el  cañoneo,  y  al 
tiente  ya  la  primera  columna  de  la  infantería  fran- 
Qo  pudiendo  los  españoles  contener  sus  caba- 
llos, de  los  que  algunos  empezaban  &  disp<^rsarse,  se 
'da  la  orden  de  retirada.  Al  ver  á  Cuesta  j  á  Eguía 
meterse  por  el  puente  á  la  cabeza  de  los  Guardias  y 
de  Ips  demás  escuadrones,  entra  el  abatimiento  na- 
tnnd  en  los  infantes,  los  cuales,  temerosos  al  verse 
apoyo  en  el  ala  más  expuesta  de  la  línea,  y  al 
observar  que  avanza  rápidamente  un  escuadrón 
enemigo  con  el  intento  indudable  de  arrebatarles  la 
artillería,  su  único  recurso  en  aquellos  momentos 
mpremos,  se  desbandan  para  acudir  también  al 
poente  ó  cmzar  el  Pisuerga  por  los  vados  más  pró- 
ximos. Los  estudiantes  permanecen  en  su  puesto 
contestando  al  fuego,  ya  aterrador,  del  enemigo;  pe- 
ro- solos  y  viendo  que  van  á  ser  envueltos  por  las 
tropas  todas  de  Lasalle  que  traian  ya  á  su  derecha 
lude  Merle,  deseosas  de  encontrar  con  quien  batir- 
se, rompen  también  su  formación  y  se  entregan  á  la 
fbgi.  La  caballería  francesa  se  apodera  de  las  dos 
piezas  y,  ayudada  de  las  tropas  ligeras  de  á  pié  que, 
al  ver  á  los  nuestros  dispersos,  se  adelantan  casi  á  la 
ÍM  de  los  jinetes,  ocupa  el  puente  y  deja,  con  esto, 
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la  multitud  de  los  fugitivos  á>  merced  de  los  &aDce— 
seB  que  á  cucbilladae  y  bayonetazos  los  van  preci- 
pitando al  rio,  en  cuyas  aguas  se  hunden  mucht^ 
pereciendo  también  ó  rindiéndose  los  que  se  desliza- 
ban á  lo  largo  de  tas  orillas  en  busca  de  un  paso  fácil 
ó  de  un  refugio  seguro, 
"w  A^Rkisecó  ^^  mayor  parte  üe  la  caballería  española  y  los 
y  Benaven-  qug^  á  pesar  de  la  confusión  y  atropellos  del  puente  y 
.áe  los  vados  logran  alcanzar  la  orilla  izquierda,  así 
como  las  compañías  que  hablan  quedado  en  ella,  to- 
man el  camino  de  Valladolid,  sin  ser  perseguidos  por 
los  franceses  que,*temerosos  de  una  emboscada,  se 
entretienen  en  cañonear  el  pueblo  hasta  que,  con  la 
fuga  de  todos  los  habitantes,  reconocen  el  abandono  - 
absoluto  en  que  habia  quedado.  Aquella  detención  ' 
inesperada,  tan  impropia  del  carácter  emprendedor  de 
los  franceses,  y  al  que  proporcionó  el  saqueo  de  Oa- 
bezon  y  el  incendio  de  las  mieses  á  que  se  entregaron 
éstos,  dieron  tiempo  á  las  reliquias  del  pequeño  é  in- 
fome  ejército  de  los  españoles  para  ponerse  en  salvo, 
yáCuesta  para,  después  de  conferenciar  un  momento 
con  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  de  Valla- 
dolid, emprender  el  camino  de  Rioseco  y  Benavente. 
Liiuiie  entra  Lasalle,  reunidos  y  satisfechos  que  vio  á  sus  sol- 
eo Hila  o-jj^jgg  (^jj  qi  botin  que  tan  imprudentemente  iban 
recogiendo  al  principiar  una  campaña,  cuyo  éxito  no 
podia  estar  sino  en  la  dulzura  y  moderación  que 
demostraran  los  q«e  parecían  llamados  á  conquistar 
el  corazón  de  los  españoles  mejor  que  sus  bienes  é 
independencia,  continuó  á  Valladolid.  A  sus  puertas 
le  esperaban  el  clero  y  las  personas  más  notables 
que  con  protestas  de  sumisión  y  disculpando  en  lo 
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ioBible  á  la  mayoría  de  los  habitantes,  libraroD  á  la 
andad  de  los  horrores  de  la  guerra  que,  por  otra 
pirte,  habia  ordenado  el  Emperador  oo  se  ejercieran 
ai  las  poblaciones  que  no  ofreciesen  resistencia  i  la 
antiada  de  sus  soldados. 

Tal  fué  el  combate  de  Cabezón;  sin  importancia 
01  cuanto  á  su  resultado  que  debia  preverse  si  se 
oofflporaban  los  medios  de  que  podia  disponer  cada 
lima  de  las  partes  beligerantes;  pero  de  mucha,  sí  se 
tomaba  como  lección  para  que  las  tropas  recien  alis- 
tadas y  los  generales  que  las  mandaban  no  se  com- 
prometiesen en  empresas  como  la  de  combatir  al 
ejército  francés  en  campo  raso  j  sin  abrigar  á  sus 
lecUitas  con  obstáculos  en  que  el  valor  pudiera  suplir 
i  la  disciplina  é  instrucción  indisputables  de  sus  ene- 
migos. 

Las  pérdidas,  como  es  de  suponer,  fueron  muy 
distintas.  Los  españoles,  blanco  de  una  batería  de 
ás  piezas  servida  por  artilleros  expertos,  j  perse- 
gmdoe  de  jinetes  que  dirigía  quien  pasaba  por  ser  el 
general  más  diestro  en  mandarlos,  debieron  contar 
mchas  bajas.  La  confusión,  además,  y  los  atropellos 
que  tuvieron  lugar  en  el  puente  y  en  los  vados,  d&- 
ÍMiáos  éstos  desde  el  pueblo  y  las  posiciones  de  la 
orilla  izquierda  por  soldados  bisónos  que  con  su  fue- 
go tuuñan  más  daño  á  sus  camaradas  que  á  los  frau- 
tmu,  causaron  muchas  victimas,  formando  entre 
imas  y  otras  un  total  que  debe  calculare  en  400  ó 
SOO  muertos  y  heridos.  De  los  franceses  sólo  fueron 
mnertos  15  é  30  y  unos  30  heridos  por  el  fuego  de  la 
i  jmtería  en  los  principios  del  choque,  desigualdad 
(  bajas  que  se  comprende  perfectamente  con  la  lec- 
x»io  u.  3 
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tura  del  combate.  El  desorden  qae  naestra  caballe- 
ría introdujo  en  los  infantes  al  principiar  la  acción, 
el  uso  rápido  de  la  caballería  enemiga,  apenas  ob- 
servó Lasalle  acontecimiento  tan  propicio  para  sus 
armas,  y  el  efecto  casi  nulo  de  nuestras  piezas,  no 
podian  producir  otro  resultado.  Pero  si  grave  y  las- 
timosa ñié  la  pérdida  que  experimentaron  nuestros 
compatriotas  en  Cabezón,  más  sensible  fué  aún  para 
ellos  la  de  las  ilusiones  que  se  habian  faecbo  sobre 
el  talento  y  pericia  del  general  Caesta.  Las  persecu- 
ciones que  habia  sufrido  de  parte  del  principe  de  la 
Paz,  que  pasaba,  infundadamente,  por  el  enemigo 
más  encarnizado  de  los  hombres  de  talento  y  de  vir- 
tud; su  destitución  del  más  elevado  cai^  de  la  ma- 
gistratura militar;  su  reciente  nombramiento  para 
un  puesto  de  tanta  confianza  como  el  de  la  Capitanía 
general  de  Castilla  la  Vieja  en  aquellas  circunstan- 
cias; los  principios,  en  fin,  rigurosísimos  de  discipli- 
na que  á  todos  momentos  demostraba,  habian  hecho 
formar  del  general  Cuesta  un  concepto  tan  elevado 
que  hacia  presumir  fortuna  próspera  y  pronta  para 
las  armas  confiadas  &  su  talento.  Desgraciadamente 
no  era  este  su  primera  cualidad,  como  en  Cabezón  y 
otros  varios  encuentros  demostró  su  mala  estrella; 
pero  el  patriotismo  y  la  fortaleza  de  ánimo  que  en  él 
se  albergaban  eran  títulos,  sin  embargo,  para  ha- 
cerle querido  y  respetado  por  el  Gobierno  y  por  suit 
subordinados.  Do  ahí  el  que,  aun  resistiéndose  á  se- 
guir el  movimiento  de  Valladolid,  no  tuviese  que 
experimentar  ningún  atropello  y  el  que,  á  pesar  de 
sus  desgracias  militares  y  de  su  carácter  nada  con- 
ciliador, se  le  mantuviera  casi  constantemente  á  la 


3dbvGoog[e 


CAffrnu}  I.  35 

I  cabeza  de  ejércitos  cuya  bueiiB  dirección  importaba 
L  macho  al  país.  En  los  momentos  mismos  del  desaa- 
I  tre  de  Cabezón,  ni  recibió  la  menor  muestra  del  des- 
í  contento  popular,  ni  dejó  de  hacerse  respetar  en 
I  ningxma  de  sus  providencias;  j  al  retirarse  á  Riose- 
l-co,  donde  el  capitán  general  de  la  Armada,  D.  An- 
l'tonioValdés,  le  ofreció  sus  serTioioBjyeBBeoayente, 
Idoode  empezó  á  reorganizar  su  pequeSo  ejército  con 
■Tolantarios  de  todas  las  poblaciones  comarcanas  y 
lom  batallones  que  lab  Juntas  de  Leou  y  de  Oviedo 
tptmian  &  sns  órdenes,  obtuvo  las  más  halagadoras 
■muestras  de  afecto  y  consideración.  Esto  sólo  revela 
■lo  elevado  del  sentimiento  popular  en  Espa&a:  el  pa- 
ziotiamo  y  las  prendas  de  carácter  hacen  aquí  per- 
r  la  falta  de  genio  y  los  errores  de  quien,  velan- 
3  por  los  intereses  de  los  pueblos,  tiene  que  arros- 
r  los  peligros,  no  escasos,  de  la  opinión  en  ellos. 
£1  general  Lasalle  se  detuvo  en  Yalladolid  tres 
is,  los  necesarios  para  recoger  las  armas  y  muni- 
iones  que  allí  habia  logrado  reunir  la  junta  ó  se  ha- 
laban en  poder  de  particulares,  imponer  la  contrí- 
kacion  que  representaba  el  castigo  más  suave  á  las 
oblaciones  que  desconocían  la  autoridad  del  Empe- 
dor,  y,  apoderándose  de  algunas  personas  que  se 
roponia  llevarse  en  rehenes,  señalar  á  las  demás  y 
I  las  autoridades  locales  y  eclesiásticas  la  responsa- 
kilidad  que  Napoleón  recomendaba  á  sus  generales 
kxigir  por  los  desórdenes  que  los  pueblos  provocaran 
i  un  espíritu  hostil  al  nuevo  soberano  y  á  la 


LasaUeesperaba,  al  entrar  en  Valladolid,  lapron- 
>  incorporaciou  del  general  Frére,  con  cnyas  fuer- 
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zas  podria  oontinnar  persigaiendo  á  Cuesta  y  aun 
emprender  la  ocupación  de  León  y  el  paso  &  Astórias 
ó  á  Galicia,  si  por  su  parte  el  general  Loison,  á 
quien,  como  ya  hemos  dicho,  se  habia  despachado 
ta  orden  de  ti'asladarse  á  Miranda  de  Duero,  lograba 
comunicar  con  las  tropas  que  operaban  en  Castilla. 
Ei  general  Ffére  habia  recibido  en  el  Escorial  la 
orden  de  marchar  con  su  división  á  reprimir  la  Stt- 
blevacion  de  Segovia,  donde  habia  entrado  el  dia  7 
después  de  vencer  fácilmente  la  débil  resistencia  que 
le  Ij^bian  opuesto  los  cadetes  del  colegio  de  artille- 
ría, ayudados  de  unos  cuantos  paisanos  que  hablan 
huido  á  los  primeros  disparos.  Pero  el  general  Sava- 
ry,  encargado  ya  de  la  dirección  de  la  guerra  por  el 
regreso  do  Uurat  á  Francia,  ignoraba  la  suerte  de 
los  cuerpos  de  Moncey  y  de  Dupont  y  veia  que  el 
moTÍmiento  insurreccional  de  los  españoles  se  hacia 
más  general  y  grave  de  lo  que  le  habian  hecho  pre- 
sumir. Temió,  pues,  distraer  fuerzas  que  pudieran 
serle  necesarias  en  la  capital  y,  más  aún,  para  auxi- 
liar á  aquellos  generales,  comprometidos  en  expedi- 
ciones tan  lejanas  y  completamente  incomunicados 
con  él,  y  dispuso  la  vuelta  de  la  división  P>ére  al 
Sur  de  Guadarrama.  Ni  Bessiéres  ni  Napoleón  ha- 
bían logrado  hacer  llegar  &  Junot  la  orden  para  que 
la  división  Loison,  situándose  en  llifiranda,  contribu- 
yera á  la  pacificación  de  Castilla;  y  el  ejército  de 
Portugal,  ocupado  por  entonces  en  el  desarme  de  los 
españoles  y  en  vigilar  á  los  portugueses  en  quienes 
se  suponía  los  mÍEmos  intentos  de  sacudir  el  yugo 
de  la  dominación  francesa,  mal  podía  desmembrar 
fuerzas  que,  además,  necesitaría  para  impedirun  dea- 
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embarco  de  tos  ingleses,  que  se  consideraba  próxi- 
mo. Beasiéres  se  encontraba,  pues,  reducido  á  sus 
propios  recuraos;  y  Lasalle,  con  los  escasos  que  se  le 
habían  proporcionado,  tenia  que  limitarse  á  las  ope- 
raciones que  tan  felizmente  habia  llevado  á  cabo, 
ejeeataado  en  Valladolid  las  voluntades  del  Empe* 
lador  y  haciendo  respetar. su  autoridad. 

Cumplido  este  objeto,  Lasalle  se  retiró  á  Palen-  '•''*•  <■'■*  ''*»- 

pues  M  re- 
cia, punto  que  el  mariscal  Bessiéres  habia  designado    iin  t  Paien- 

como  el  más  propio  para  vigilar  las  avenidas  de    '^' 
Castilla  y  León  y  apoyar  el  movimiento  que  iba  á 
emprender  el  general  Merle,  destinado,  de  nuevo,  á 
sofocar  la  sublevación  de  Santander. 

La  retirada  á  Falencia* disgustó  al  Emperador, 
opuesto  siempre  á  la  idea  de  conceder  á  sus  enemi- 
gos  esa  satisfacción  que  produce  nn  movimiento  re- 
trógrado por  calculado  que  se  suponga,  por  venta- 
joso que  se  considei^  y  por  buenas  que  sean  las  con- 
didones  en  que  se  haga.  «Los  movimientos  retró- 
^^rados,  decia,  son  peligrosos  en  la  guerra  y  no  de- 
aben  adoptarse  Jamás  en  las  populares:  la  opinión 
»hace  más  que  la  realidad  en  ella,  y  el  conocimiento 
»de  una  operación  de  esa  índole  que  los  noticieros 
«atribuyen  á  lo  que  más  desean,  crea  nuevos  ejór- 
>x:itos  al  enemigo.»  Pero  si  se  estudia  detenidamente 
la  situación  de  Bessiéres  y  la  especial  en  que  colo- 
caba á  Lasalle  la  ocupación  de  Valladolid,  se  com- 
prenderá que  la  retirada  á  Falencia,  no  sólo  era  una 
medida  conveniente  á  todas  luces,  sino  necesaria, 
además,  y  urgente.  Anunciábase  la  aproximación  del 
ejército  de  Galicia,  compuesto  en  su  mayor  parte  de 
tropas  veteranas,  las  cuales  en  combinación  con  las 
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procedentes  de  León  y  de  Asturias,  que  empezaba 
de  nuevo  á  regimentaré  instruir  el  general  Cuesta, 
llegarían  á  formar  un  cuerpo  muy  numeroso  y  res- 
petable. Ante  él  ó  ante  el  peligro  de  encontrarlo  en 
su  marcha,  Lasalle  no  tenia  fuerzas  suficientes  para 
avanzar  á  León  y  mucho  menos  proseguir  á  Astu- 
rias, como  deseaba  el  Emperador,  contando  con  re- 
fuerzos que  proporcionarían  los  generales  Frére  y 
Verdier,  ocupados  en  otra  parte.  La  permanencia  en 
Valladolid,  por  conveniente  que  pareciese  para  con- 
servar la  fuerza  mordí  que  la  victoria  de  Cabezoa 
había  proporcionado  á  los  franceses,  ofrecía  el  peli- 
gro de  que  destacado  á  Santander  el  general  Merlo, 
los  españoles,  corrióndosfe  de  León  á  Falencia  y  Due- 
ñas, aislarían  á  Lasalle,  podrían  coger  entre  dos  fue- 
gos á.  Merle,  comprometido  en  los  desfiladeros  de  la 
cordillera  pirenaica,  y  estañan,  de  todos  modos,  en 
el  caso  dt  elegir  aquel  sobre  quien  quisieran  arrojar 
el  peso  todo  de  su  numeroso  ejército.  Y  por  más  que 
Lasalle  y  todos  sus  colegas  en  aquella  campaña  no 
pensaran  en  coutar  el  número  ni  calcular  la  calidad 
de  los  enemigos  que  se  les  oponía,  lo  cierto  era,  que 
las  dos  victorias  que  tan  fácilmente  habia  consegui- 
do aquel  general,  como  la  de  Verdier  en  Logroño, 
habían  sido  sobre  fuerzas,  no  sólo  inferiores  en  orga- 
nización y  material  de  guerra,  sino  que  también  en 
número  y  muy  considerable. 

Por  el  contrario,  en  Falencia  ocupaba  el  nado  de 
las  comunicaciones  de  Valladolid,  León,  Santander 
y  Burgos;  y,  cubierto  con  el  Carrion  entre  aquella 
ciudad  y  Dueñas,  podría  mantener  el  campo  con  su 
numerosa  y  brillante  caballearía,  para  cuyo  uso  se 
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presta  perfectamente  aquel  terreQo;  y  cuatido,  aco- 
metido en  distintas  direcciones,  se  viera  obligado  á  • 
Tetírarse,  podia  hacerlo  tranquilamente  por  el  cami- 
no de  Burgos,  sin  temor  de  verse  envuelto,  con  sólo 
mantener  Torquemada,  tan  irreflexivamente  incen- 
diado por  desconocer  la  importancia  estratégica  de 
sa  puente. 

La  resolución,  pues,  de  Lasalle,  dictada,  como 
es  natural,  por  el  mariscal  Bessiéres,  era  acertadi- 
ñnia,  y  Napoleón  que  la  censuró  al  tener  conoci- 
miento de  ella,  no  pudo  menos. de  aprobarla  más 
adelante  y  hasta  de  concederle  justos  y  merecidos 
elogios. 

En  su  consecuencia,  Merle  salió  el  15  de  Valla-MorieMdin- 
dolid  con  10  batallones,  100  caballos  y  6  piezas  de  der. 
artiliería;  pernoctó  aquel  día  en  Dueñas,  y  el  20  se 
puso  al  frente  de  las  posiciones  que  ocupaban  los  es- 
pañoles á  retaguardia  de  Reinosa.  Al  mismo  tiempo 
se  presentaba  al  pié  del  puerto  del  Escudo,  una  bri- 
gada de  la  división  Verdier,  la  del  general  Ducos, 
compuesta  de  4  batallones  y  50  caballos,  que  desde 
Uiranda  habla  ido  por  Frias  y  Sonciilo,  remontando 
el  Ebro  para  forzar  simultáneamente  con  Merle  la 
cordillera  en  que  se  tenia  noticia  haberse  apostado 
los  de  Santander.  Los  dos  pasos  de  Reinosa  y  el 
Escudo,  se  encuentran  distantes  entre  sí  unos  20  ki- 
lómetros; el  1.*  en  la  comunicación  de  Valladolid  y 
Falencia  conduce  á  Santander  á  lo  largo  del  Besaya 
por  Barcena  de  Pió  de  Concha  y  Torrelavega;  y  el 
2.*  por  las  márgenes  del  Pas,  en  que  asientan  En- 
trambas-mestas,  Vargas  y  varías  otras  aldeas  é  in- 
anmerables  caseríos.  Los  dos  caminos,  puede  de  cirse 
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que  por  espacio  muy  dilatado,  recorren  un  coutí- 
UjQo  desfiladero,  tan  elevados  j  abruptos  son  los  es- 
tnbos  que  separan  los  valles  en  que  han  sido  abier- 
tos; muy  especialmente  al  cruzar  las  ag^uas  el  escu- 
do de  Cabuémjga,  una  de  las  sierras  paralelas  á  la 
cordillera  que  forman  el  sistema  orográfíco  de  la 
vertiente  septentrional,  señalado,  más  que  en  nin- 
guna otra,  en  aquella  provincia. 
i-  Ya  hemos  dicho  que  la  Junta  de  Santander  había 
,.  destacado  al  paso  de  Beinosa  yal  puerto  delEscudo, 
UDOS  7.000  hombrea  que  al  apoyo  de  algunas  com- 
pañías del  provincial  de  Laredo  se  encargasen  de 
impedir  á  los  franceses  la  entrada  en  la  provincia. 
El  general  Merle  en  su  primera  expedición,  los  ha- 
bía encontrado,  efectivamente,  parapetados  en  la 
vía;  DO  atacándolos  por  la  orden  que  recibió  en 
aquellos  moment<M  para  retroceder  en  busca  de  La- 
salle.  Esta  retirada,  que  los  españoles  habían  atri- 
buido á  otras  causas  que  las  verdaderas,  los  había  en- 
valentonado á  punto  de  atreverse  á  hacer  excursio- 
nes por  tierra  de  Burgos,  y  no  pocos  habían  vuelto 
á  sus  hogares  en  la  confianza  de  que  ios  franceses 
tenían  bastante  ocupación  en  Castilla  para  volver  á 
atacarlos  en  mucho  tiempo.  Así  es  que  el  20  de  Ju- 
nio mantenía  las  posiciones  en  que  se  pensaba  resis- 
tir á  los  franceses  poco  más  de  la  mitad  de  la  gente 
que  en  el  primer  calor  de  la  sublevación  se  había 
prestado  á  pelear  allí,  sin  cuidar  siquiera  de  fortifi-. 
carse  para  hacerlo  mejor  y  con  éxito  completo. 
Frente  á  Reínosa  el  coronel  D.  Juan  Ifanael  Velar- 
de,  cuyo  apellido  le  valiera  el  nombramiento  de  ca- 
pitán general,  mantenía  aún  reunidos  unos  3.000 
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bombres,  y  Be  había  cabíerto  en  segunda  linea  con 
on  inmenso  parapeto  de  troncos  y  peñascos,  arma- 
do de  algunas  piezas  y  que  obstruia  el  camino  en  las 
Ftsguas  y  Somahoz,  pero  sin  cuidarse  de  cubrir  los 
flancos  por  donde  pudiera  ser  envuelta  posición  tan 
fberte.  Un  pariente  suyo,  D.  Emeterio  Velarde,  se 
había  encaigado  de  la  defensa  del  puerto  del  Escu- 
do con  unos  1 .500  hombres  y  un  cañón  que,  áan  sin 
montaje  útil,  se  había  podido  Uerar  de  Santander. 
El  general  Merle,  dejando  su  artillería  en  Reino- 
sa  y  haciéudose  flanquear  de  sus  cazadores  por  los 
montes  que  forman  la  dÍTÍsoria  y  cierran  después  la 
carretera,  atacó  á  los  españoles  á  quienes  fué  empu- 
jando sin  encontrar  apenas  resistencia.  Todos  em- 
prendieron la  fuga  á.  los  primeros  disparos  de  la  in- 
Suiteria  francesa  que  veían  trepar  por  los  montes 
para  impedir  la  defensa  que  se  habían  propuesto 
hacer  en  el  desfiladero  que  recorre  el  camino  hasta 
Barcena  de  Pié  de  Concha,  donde  entró  Merle  des- 
pués de  hanerse  dueño  de  la  mal  servida  artillería 
de  loe  españoles.  Diestro  el  general  francés  en  apro- 
vechar el  primer  efecto  de  sus  armas  en  los  reclutas 
y  Tolnutarios  que  tenía  á  su  frente,  continuó  el  ata- 
que á  las  Fraguas  y  Mediahoz,  haciendo  flanquear 
la  posición  por  dos  columnas  mientras  él  con  la  del 
ecDtro  iba  ocupando  y  destruyendo  las  talas  y  para- 
petos  que  obstruían  el  camino.  A  su  vista  los  mon- 
taiíeses  se  dispersaron  completamente,  dirigiéndose, 
el  mayor  número  hacia  Asturias  en  compañía  del 
obispo  de  Santander  que,  al  ruido  de  la  mardia  de 
los  franceses,  se  encaminaba  al  sitio  dsL  combate 
para  animar  y  ayudar  en  él  á  sus  compatriotas. 


sdbyGOÜgk' 


42  OOBROA  DE  LA.  IKDBPBNQBMaA: 

El  general  Dncte  encontró  ea  el  Escudo  alguna 
reBístencia  ijue  al  principio  no  pudieron  vencer  sus 
soldados,  al  empeñarse  en  ganar  la  empinada  cum- 
bre de  la  cordillera.  Pero,  al  cargar  de  nuevo,  halló 
abandonadas  las  posiciones  de  los  españoles  que, 
avisados  de  la  derrota  de  sus  compañeros  de  arm.as 
en  Lantueno,  se  retiraron  valiéndose,  para  hacerlo 
sin  ser  vistos,  de  la  densa  niebla  qne  cubría  aque- 
llas montanas.  Sin  resistencia  después,  el  general 
Dacos  descendió  á  lo  largo  del  Valle  de  Pas,  y  en  la 
mañana  del  23  se  avistó  con  Merle  para  juntos  pe- 
netrar en  la  ciudad,  al  tiempo  mismo  en  que  se 
reembarcaban  las  guarniciones  de  algunos  buques 
de  guerra  ingleses  que  habían  saltado  en  tierra  para 
reventar  ó  clavar  las  piezas  que  defendían  la  bahía 
en  que  se  hallaban  surtos. 

F.ntraenia  Santander  se  sometió  sin  resistencia  á  Merle, 
quien,  en  consideración  á  la  conducta  noble  que 
habían  observado  los  habitantes  para  con  los  fran- 
ceses en  la  época  del  alzamiento,  se  contentó  con 
imponerles  una  fuerte  contribución  y  hacerles  pres- 
tar el  juramento  de  fidelidad  al  nuevo  soberano, 
castigo  el  más  suave  que  conocían  los  delegados  de 
Napoleón  y  de  cuantos  éste  les  recomendaba. 

El  general  Le-  Mientras  Lasalle  y  Merle  llevaban  á  cabo  la  mi-^ 
•le  Pampio-  ^<30  ^c  restablecer  la  autoridad  francesa  en  Vallado- 
lid  y  Santander,  el  general  Lefebvre  Desnoéttes  en- 
contraba para  ejecutar  en  Aragón  los  planes  del 
Emperador,  dificultades  muy  serias  y  obstáculos 
casi  insuperables.  Keunida  en  Pamplona  una  divi- 
sión de  3.500  infantes,  1.000  caballos  y  6  piezas  de 
campaña,  Lefebvre  emprendió  el  6  de  Junio  el  ca- 
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I  mino  de  Tadela,  precedido  de  una  proclama  que, 
I  mcrita  por  los  diputados  de  Bayona,  dirigía  Napo- 
I  letm  £  los  habitantes  de  Zaragoza,  exhortándoles  é. 
I  entrar  en  sus  deberes  y  someterse  á  las  autoridades 
1  legítimas.  En  su  marcha  por  las  márgenes  del  Arga, 
I  había  tenido  el  general  francés  noticias  'fidedignas 
I  de  que  un  número  considerable  de  españoles,  así  de 
I  loe  navarros  sublevados  en  los  pueblos  tle  la  Ribera, 
I  como  de  los  aragoneses  más  deseosos  de  medirse  con 
I  el  ejército  francés,  ocupaban  á  Tudela  y  habían  cor- 
1  tado  el  puente  que  alh'  existe  sobre  el  Ebro. 

Es  Tudela  el  punto  más  importante  de  la  linea  Acción  de  Tu- 
I  del  Ebro  entre  Logroño  y  Zaragoza,  desde  los  tiem- 
P  pos  más  remotos  en  que  ya  se  llamaba  á  su  puente 
[  £a  llave  de  Aragón,  hasta  los  actuales  en  que  nue- 
I  vas  comunicaciones  y  la  importancia  creciente  de 
I  Zaragoza,  no  sólo  han  mantenido  el  interés  antiguo, 
I  ñno  que  lo  han  aumentado  para  las  operaciones  de 
E  una  guerra  en  el  valle  central  de  aquel  rio.  Napo- 
E  león  lo  rcconocia  asi  y  señalaba  á  Tudela  como  el 
E  punto  en  que  debieran  concentrarse  las  fuerzas  impe- 
I  nales  y,  sobre  todo,  su  artillería;  considerando  aque- 
I  Ua  posición  como  eminentemente  ofensiva  contra 
I,  Zaragoza,  por  el  dominio  del  puente  en  la  carretera 
I  general  de  Pamplona,  por  servir  de  punto  de  depósi- 
Lto  para  el  sitio  de  aquella  ciudad,  de  que  sólo  dista 
I  ties  jorcadas,  y  donde,  finalmente,  podrían  estable- 
I  oerse  almacenes,  hospitales  y  cuanto  fuese  necesarío 
I  al  sostenimiento  de  una  campaña. 

Érale  preciso,  de  consiguiente,  á  Lafebvre,  apo- 
I  dorarse  de  Tudela;  y,  cumprendiendo  las  dificulta- 
I  des  que  encontraría  para  hacerlo  directamente  por 


sdbyGOÜgk' 


44  OUBBRA  DE  I>A  ITn>¿PBNDBNCIA . 

la  Tuptiua  del  puente  y  tos  medios  de  que  allí  dis- 
ponian  los  españoles,  reunió  en  Valtierra  cuantas 
barcas  pudieron  hallar  sus  soldados  en  las  ag^uas  del 
Aragón,  y  en  la  mañana  del  8  trasladó  sus  tropas  á 
la  izquierda  del  Ebro.  Así,  horas  después,  se  presen- 
taba á  las'puertas  de  aquella  ciudad,  amenazando 
envolver  con  su  caballería  las  posiciones  todas  de 
los  españoles. 

La  fuerza  de  éstos  consistía  en  la  que  componían 
los  vecinos  de  Tudela  y  pueblos  aleúdanos,  1.000 
hombres  del  1 ."  tercio  aragonés  que  el  .marqués  de 
Lazan  había  sacado  el  día  6  de  Zaragoza  con  4 
piezas  de  campaña,  400  que  llevé  el  coronel  D.  José 
Obispo,  pertenecientes  á  las  compañías  que  había  le- 
vantado i  su  sueldo,  y  otros  tantos  voluntarios  ara- 
goneses que  con  él  debieron  llegar  al  cuartel  gene- 
ral, establecido  en  las  casas  del  Bocal  del  Rey  á  una 
legua  de  Tudela.  El  total  de  estas  fuerzas  ascendería 
Á  unos  5. 000  hombres,  entre  los  que  sólo  había  algu- 
nos soldados  que,  burlando  la  vigilancia  francesa, 
babian  desertado  de  sus  cuerpos  y  presentádose  en 
Zaragoza.  No  esperando  ver  á  los  franceses  en  la 
derecha  del  Ebro,  donde  asienta  la  ciudad,  los  tu- 
delanos  no  habían  preparado  la  defensa  con  obras  de 
fortificación  en  que  pudieran  oponer  una  resistencia 
ol»tinada  á  las  poco  numerosas  tropas  de  Lefebvre. 
Por  el  cuitrario,  despreciando  esos  recursos,  siem- 
pre útiles  y  los  dnicos  eficaces  eu  una  guerra  popu* 
lar.  los  habitantes  de  Tudela  habían  desoído  los  con- 
sejos de  algunos  oficiales  veteranos  que  querían 
fortificarse  para  neutralizar  la  inferioridad  de  disci- 
plina y  de  iosti^ccion  de  sus  reclutas;  y  cuando  el 
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de  Lazan  penetró  en  la  ciudad  y  trató  de  poner  al- 
gaa  remedio  á  aquel  abandono,  encontnS  en  la  exa- 
gerada confianza  j,  sobre  todo,  en  la  insubordinación 
de  aquellas  gentes,  un  obstáculo  insuperable  á  todo 
[voyecto  defensivo  j  á  todo  plan  fundado  en  princi- 
pio alguno  del  arte  de  la  guerra.  Más  aún;  cuando 
al  asomar  los  ñ^nceses  por  el  camino  de  Alfaro, 
tntó,  como  último  recurso,  de  distribuir  armas  que 
la  Junta  de  Zaragoza  enviaba  de  nuevo  para  los  pai- 
sanos que  aún  carecian  de  fusiles,  tat  fué  la  confu- 
áoa  introducida  por  éstos  con  el  pretexto  de  probar^ 
laB,  que,  en  vez  de  atilidad,  aólo  produjeron  un  dea- 
<Men  incompatible  con  toda  idea  de  defensa,  y  la 
bita  de  armamento  en  quienes  podian  utilizarlo. 
Así  que  el  marqués  de  Lazan  hubo  de  limitar  sus 
providencias  á  cubrir  la  avenida  principal,  que  ya 
venian  recorriendo  los  franceses,  con  las  cuatro  pie- 
zas de  campaña  pertenecientes  á  su  división,  soste- 
nidas por  algunas  compafiias  de  fusileros  aragone- 
ses, cuyo  mando  confió  al  teniente  coronel  Don 
Francisco  Milagro,  con  la  prevención  de  contener  á 
todo  trance  la  marcha  del  enemigo  mientras  él  trataba 
de  imponer  algún  ordenen  la  cindad.  Todo  inútil: 
m  vano,  al  intimar  Lefebvre  la  rendición,  consiguió 
Milagro  nna  suspensión  de  hostilidades  que  diese 
tiempo  &  su  general  para  organizar  la  defensa;  los 
'  paisanc»  hicieron  fuego  á  ana  partida  francesa  que 
iDdaba  explorando  el  campo  y  se  privaron  de  aque^ 
Ua  única,  ya  que  remota,  esperanza  de  salvación. 

El  ataque  de  los  franceses  fué,  como  siempre,  - 
Q&éi^co:  una  fuerte  columna  se  dirigió  á  la  batería, 
y  otras  varias  amenazaron  cercar  la  ciudad  y  en- 
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volver  á  las  tropas  que  habian  acudido  &  socorrerla, 
coD  lo  que  d&jpues  de  un  vivo,  pero  corto,  cañoneo, 
eutró  la  consternación  eu  los  habitantes,  el  desor- 
den en  los  defensores,  y  todos  se  dieron  á  la  ñiga, 
apellidando  traidores  j  amenazando  con  la  muerte 
á  BUS  jefes,  &  quienes  momentos  antes  no  habiau 
querido  oir  ni  obedecer  (1).  Ninguno  hubiera  sido, 
á  pesar  de  todo,  el  extrago  sufrido  por  nuestros 
compatriotas,  si  al  huir  por  los  campos  no  los  al- 
canzara la  caballería  enemiga  qae  los  fué  lancean- 
do por  algún  tiempo,  y  si  Lefebvre  no  se  hubiera 
encarnizado  con  los  habitantes  de  Tudela,  de  los 
que  arcabuceó  á  cuantos  hallaron  sus  soldados  con 
las  armas  en  la  mano.  No  siguió,  sin  embargo,  el 
alcance  de  los  fiígitivos  y  la  marcha  á  Zaragoza; 
porque  siendo  muy  escasas  sus  fuerzas  para  aven- 
turarse por  la  derecha  del  Ebro,  necesitaba  resta- 
blecer el  puente  de  Tudela,  y  con  él  las  comunica- 
ciones, que  tan  necesarias  le  eran,  con  Pamplona  y 


(1)  A  peMr  de  lo  rápido  y  ejecutivo  de  la  victoria  de  los  rrio- 
ceses,  alt&  va  una  prueba  de  que  no  rallaron  en  la  defeasa  de  Tu- 
dela rasgos  de  valor  de  eMs  que  tanto  habiamox  de  admirar  en 

ios  a  raga  ceses. 

iiEI  Eicnio.  Sr.  Capitaa  general  manda  que  al  aragonés  Tadeo 
uUbúo,  natural  de  Escntron,  corregimiento  de  Alcaüiz  (6  quien  6 
nprimera  vista  regaló  S  E.  una  unza  d«  oro),  en  premio  de  la  bi- 
■larrla  con  que  se  batió  con  los  franceses  para  impedir  su  ealra- 
uda  en  Tudela  de  Navarra  y  les  tomó  una  bandera  (sin  embargo 
i)de  hallarse  ya  herido],  se  le  nombra  sargento  primero  en  el  ter- 
ncio  que  elija;  y  llevs  el  noble  distintivo  perpetuo  de  un  escudo 
nde  bronce  alusivo  á  su  Qdelisimo  esfueno  por  nuestro  Augusto 
«Monarca,  con  esUs  letras:  Poi  F.  VII.— Se  lo  aviso  á  V.  S.  para 
*que  tenga  efecto  esta  generosa  consideración  de  S.  E. — Cuartel 
«general  de  Zaragoza,  once  de  Junio  del  SOS, — TomAs  de  Maleo. — 
wSr.  Inspector  general,  D,  FUimundo  de  Andrés.» 

(Es  copie  del  oficio  original  qu«  existe  en  el  arcblvo  del  Exce- 
lentísimo Señar  Duque  de  Zaragoiaj. 
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I^BUcia.  EféctíTamente;  miéatras  se  le  mcorporabaQ 
él  regiioiento  I."  del  Vístula,  el  6.°  batallón  de  mar- 
diay  un  convoy  de  artillería  que  hicieron  elevar 
su  fnerza  á  la  de  5.000  infantes,  1.000  ca'ballosy 
14  piezas,  se  ocupó,  además  del  restablecimiento 
del  puente,  en  desarmar  el  país  vecino,  exigirle  un 
número  inmenso  de  raciones  y  preparar  alojamiento 
a^^uTO  y  cómodo  á  un  batallen  y  50  caballos  qne 
iba  á  dejar  en  Tudela. 

El  marqnés  de  Lazan  que,  temiendo  ser  envuel-  Acciones 
to  y  caer  tal  vez  en  poder  del  enemigo,  se  habia  oaiiur. 
retirado  de  Tudela  al  apoyo  de  las  compañías  de 
Obispo,  situadas  en  una  altura  próxima,  se  dirigió 
al  Bocal  entre  los  gritos  y  las  amenazas  de  sus  mis- 
mos soldados.  Pero  reflexionando  allí  sobre  su  situa- 
ción militar  y  calculando  la  imposibilidad  de  conti- 
nuar defendiendo  hasta  Zaragoza  un  terreno  casi 
todo  llano  y  expuesto,  de  consiguiente,  á  la  acción 
de  la  caballería  enemiga,  sé  resolvió  á  embarcarse, 
DO  sin  el  temor  de  que  los  firanceses,  si  acudían 
pronto,  inutilizaran  el  servicio  del  canal.  El  espec- 
táculo de  sus  compatriotas  huyendo  en  un  completo 
desorden  por  la  carretera  inmediata  y  campos  veci- 
nos al  canal,  sin  que  los  consejos  ni  las  órdenes  de 
sus  oficiales  consiguieran  tranquilizarlos,  1^  impul- 
saban á  no  cesar  en  su  marcha  hasta  Zaragoza;  pero 
encontrando  varios  destacamentos  de  tropas  que  su 
hermano  le  enviaba  según  se  armaban  y  adquirían 
algimos  rudimentos  de  instrucción  militar,  se  decí-  • 
dio  á  desembarcar  en  Alagon,  donde  con  ellos  y  dos 
compañías  de  fusileros  que  le  traía  el  coronel  Don 
Antonio  Torres,  logró  contener  la  fuga  de  sus  sol- 
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dados  y  reunir  hasta  3.000  á  sus  banderas.  La  deten- 
ción de  los  franceses  en  Tadela  le  dio  tiempo,  no 
sólo  para  obtener  este  resultado  que  él  ni  podía  pre- 
sumir, sjno  para  organizar  de  nuevo  su  división  y, 
con  la  llegada  de  dos  batallones,  otros  50  dragones 
7  cuatro  piezas  que  en  el  día  10  fueron  á  incorporár- 
sele desde  Zaragoza,  pensar  en  tomar  la  ofensiva  y 
dirigirse  otra  vez  al  encuentro  del  enemigo.  Y  no 
sólo  avanzó  hasta  Ualleo  en  la  noche  de  aquel  dia, 
sino  que,  llegando  al  siguiente  su  hermano  D.  Fran- 
cisco con  nuevos  refuerzos,  lo  dirigió  á  las  alturas  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia,  en  el  camino  de 
Borja,  para  que  con  1.000  infantes  impidiera  las  fre- 
cuentes correrías  de  los  franceses  y,  al  atacarles  el 
marqués  de  Lazan  por  el  frente,  amenazase  él  cor- 
tarle sus  comunicaciones  y  hasta  la  retirada.  ¡A  este 
punto  habia  recobrado  la  confianza  ua  ejército  de 
paisanos,  tan  reciente  y  completamente  destruido, 
y  á  éste  llegaba  la  obcecadon  de  su  general,  á  quien 
la  mayor  lisonja  que  podemos  dirigir,  es  la  de  que 
marchaba  empujado  por  la  voluntad,  incontrastable 
entóneos,  de  sus  soldados!  Porque  allí,  como  en  to- 
das aquellas  muchedumbres  que  alzara  el  senti- 
miento de  repugnancia  á  la  dominación  extranjera, 
era  desconocida  la  obediencia;  y  si  alguna  vez  se  se- 
guían las  íi^iraciones  de  los  jefes,  era  porque,  acor- 
des en  el  fin  á  que  pudieran  dirigirse,  exigían  un 
orden,  de  todo  punto  imprescindible,  sí  habían  de 
ponerse  en  ejecución. 

Mallen,  situado  en  una  suave  eminencia  coro 
nada  de  un  antiguo  y  ruinoso  castillo,  no  o&ece  una 
buena  posicioa  á  un  ejército  regular  y  disciplinado, 
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cuanto  más  at  que  maadaba  el  marqués  de  Lazan, 
para  el  caal  tenia,  ademáa,  el  grave  defecto  de  cam- 
par en  una  llanura,  por  donde  la  caballería  enemi- 
ga podria  envolver  á  las  tropas  que  al  primer  aso- 
mo de  peligro  no  se  apresurasen  á  levantar  el  cam- 
po. No  la  habia  elegido  el  Marqués  para  presentar 
batalla  á  tos  franceses,  puesto  que,  segiin  ja  hemos 
indicado,  pensaba  avanzar  en  su  busca.  Pero  en  la 
tarde  del  12  sabe  la  aproximación  de  Lefebvre  que 
se  encaminaba  á  Zaragoza  y,  sin  vacilar  en  el  par- 
tido máB  conveniente  en  aquella  ocasión,  saca  sus 
'trepas  de  Mallen  y  las  prepara  para  el  combate. 
Fonuáronse  todas  en  una  línea  de  escalones,  apo- 
yada en  el  pueblo  con  dos  de  las  piezas  de  que  po- 
dían disponer,  pero  tan  extensa,  con  el  fin  de  cubrir 
ios  Sancos,  que,  á  pesar  del  refuerzo  de  nuevos 
cuerpos  aragoneses  y  navarros  que  les  Herrón 
aquella  tarde,  qnedó  débil  en  todos  sus  puntos. 

El  general  Lefebvre,  viendo  aproximarse  la  no- 
che, tomó  posición  at  frente  de  los  españoles  con 
quienes  se  tirotearon  corto  rato  sus  avanzadas,  pero 
rói  empeñar  acción  formal,  por  hallarse  todavía  á 
gran  distancia  y  haber  resuelto  no  hacerlo  hasta  la 
m&fiana  siguiente. 

Con  inás  actividad,  aun  hubiera  podido  Lefebvre 
sorprender  á  nuestros  compatriotas  en  los  movi- 
mientos desordenados  con  que  al  amanecer  creyeron 
deber  mejorar  su  posición  para  reconcentrarse  más 
M  derredor  de  Mallen;  pero,  aun  así,  la  acción,  en- 
tablada á  cosa  de  las  diez  de  la  mañana,  dunJ  muy 

rto  tiempo.  Los  fusileros  y  los  soldados  de  Obispo, 
je  constituían  la  fuerza  mis  consistente  de  la  di- 

TOHO  n.  •  4 
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Tision  y  formaban  á  vanguardia,  tavieron  pronto 
que  ceder  terreno  á  los  franceses  j  retirarse  á  la 
línea  de  batalla  que,  al  sólo  aspecto  de  aquel  movi- 
miento  j  al  del  que  con  la  mayor  rapidez  operaba  el 
enemigo  á  pesar  de  la  metralla  con  que  nuestra  ar- 
tillería trataba  de  cubrir  sus  filas,  se  rompió  total- 
mente, penetrando  m  Mallen  los  cuerpos  que  la 
formaban  con  una  precipitación  y  en  un  desorden 
fáciles,  por  desgracia,  de  comprender  en  aquellas 
tropas.  En  vano  el  marqués  de  Lazan  y  muchos  ofi- 
ciales trataron  con  su  toz  y  ejemplo  de  llevarlos 
de  nuevo  al  combate,  de  mantenerlos,  siquiera,  en  • 
la  población;  los  paisanos,  viendo  que  una  columna 
francesa  marchaba  como  resuelta  á  cortarles  la  reti~ 
rada  por  la  derecha  de  Mallen  mientras  los  lanceros 
polacos  se  corrían  por  la  izquierda  con  igual  intento, 
se  entregaron  á  la  fuga  más  desordena,  y  su  ge- 
neral tuvo  que  retirarse  á  Gallur  y  poco  después 
cruzar  el  Ebro  por  Alcalá,  único  camino  de  salva- 
ción que  ya  le  quedara.  Su  hermano  D.  Francisco, 
al  escuchar  la  refriega,  acudió  en  auxilio  de  los  de 
Hallen,  ganando  unos  cerros  que  dominan  el  pne  - 
blo;  pero  supo  el  desastre  y  tuvo  que  emprender  Xa 
retirada  á  Calatayud  por  caminos  apartados  y  esca- 
brosos. 

Las  pérdidas  de  los  españoles  fueron  de  conside* 
ración,  entregados,  como  se  vieron  por  largo  espa- 
cio, á  la  fdría  de  los  polacos  que  á  mansalva  los 
fueron  lanceando  hasta  cerca  de  Gallur,  á  donde 
llegaron  á  acojerse  algunos  restos  de  la  completa- 
mente desorganizada  división  del  marguÓR  de  Lazan. 

Pero  uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  na— 
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donalidad  española,  es  el  de  no  arredrarse  por  laa 
deiTotsB  ni  dejar  por  ellas  de  dedafiar  al  día  siguien- 
te la  disciplina  y  el  valor  de  los  vencedores.  Los 
historiadores  romanos  dicen  que  eu  España  no  se 
consideraba  como  deshonrosa  la  fuga,  ni  los  geue- 
itles  de  Eoma  la  tomaban  por  signo  de  dec^miento 
ea  nuestros  compatriotas,  pues  que  al  día  siguien- 
te aparecían  éstos  animados  del  mismo  espíritu  y 
del  mismo  orgullo  que  después  de  una  victoria.  Es- 
ta cualidad  volvió  á  manifestarse,  con  más  fuerza, 
icaso,  que  nunca,  desde  los  primeros  sucesos  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  lo  mismo  en  los  defen- 
sores del  puente  de  Torquemada  que  tres  dias  des- 
pués desafiaban  de  nuevo  &  los  soldados  de  Lasalle, 
que  en  Aragón,  Cataluña  y  las  provincias  todas,  don- 
de veremos  muy  pronto  &  nuestros  compatriotas  no 
descansar  un  momento  ni  conceder  reposo  alguno 
á  los  invasores,  sin  considerar  sus  frecuentes  desca- 
libros  como  vencimiento  decisivo  ui  escarmentar  un 
ponto  por  ellos.  Ya  lo  hemos  dicho;  este  es  el  secre- 
to de  las  largas  y  tenaces  resistencias  que  el  pueblo 
español  ha  ofrecido  en  las  varias  invasiones  de  que 
ha  sido  objeto  su  territorio,  y  éste  el  del  éxito  que 
se  obtuvo  en  la  francesa  de  principios  del  siglo. 

El  mismo  día  13  de  Junio  en  que  Lefebvre  hacia 
■oMr  una  derrota  tan  completa  á  los  aragoneses, 
Tolvian  éstos  á  pelear  en  el  Gallur  con  la  misma  falta 
de  consistencia,  con  el  mismo  desorden  y  la  misuui 
mala  fortuna  que  en  Tudelá  y  en  Hallen;  y  en  Za- 
ragoza, la  noticia  de  aquellos  desastres,  en  vez  de 
tior  y  abatimiento,  según  esperaban  Lefebvre  y 
apoleon,  produjo  la  resolución  heroica  de  reunir 
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nuevas  fuerzas,  tau  colecticias  y  desot^nizadas  co- 
mo las  del  marqués  de  Lazan,  pero  decididas,  como 
ellas,  á  probar  el  ímpetu  de  los  franceses, 
s-  Era  la  noche  del  13  al  14:  las  calles  de  Zara;g:oza 
presentaban  un  espectáculo  conmovedor  á  la  par 
que  lúgubre  y  siniestro,  y  miles  de  hombres,  algu- 
nos con  uniformes,  en  su  mayor  número  con  el  traje 
característico  de  la  provincia,  no  pocos  casi  desnu- 
dos ó  cubiertos  de  harapos,  después  de  proveerse 
de  armas  y  municiones  en  los  depósitos  que  había 
creado  la  Junta,  se  dírígian  acompañados  de  sus 
mujeres,  hijos  y  demás  parientes  al  campo  del  Se- 
pulcro, punto  señalado  de  reauion  para  los  expedi- 
cionarios. Todos  iban  voluntariamente  y  hasta  en- 
tonces la  mayor  parte  de  ellos  no  habian  Tecibído 
instrucción  alguna,  ni  aún  tenían  señalado  cuerpo; 
de  modo  que  en  la  oscuridad  y  en  el  desorden  de  tal 
masa  de  gente  de  diversas  clases,  edades  y  hasta  de 
distinto  sexo,  fué  necesario  agruparlos  y  hacerles 
conocer  los  jefes  y  oficiales  que  se  les  destinaban.  En 
tal  confusión  surgió  una  idea  en  la  multitud,  la  de 
reunir  en  compañías  los  parientes,  los  amigos,  y  co- 
nocidos, dándoles  oficiales  que  pudiesen  mandar- 
los, ya  que  lio  por  el  rigor  de  la  disciplina,  con  la 
acción  de  esos  mismos  lazos  de  amistad  ó  parentes- 
co. A  falta  de  organización  y  de  arte,  se  echaba  ma- 
no de  la  expresión  de  los  afectos  más  tiernos  en  el 
corazón  del  hombre,  retrocediendo  asi  á  la  Edad 
Media,  ya  que  no  á  la  barbarie,  en  remedo  de  aque- 
llas bandas,  cuya  única  disciplina  coosistia  en  la 
comunidad  de  intereses  ó  en  la  reciprocidad  del  ca- 
riño fraternal  ó  de  vecinos.  El  ejercicio  de  la  guerra 
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te  bidudablemeate  el  espejo  en  que  con  mÁs  claridad 
K  reflejan  el  corazón  humano,  sus  virtudes  y  vicios. 

El  entusiasmo  de  aquellos  hombres  que,  en  vez 
de  organizarse  para  la  defensa  de  sus  bogares  como 
lo  aconsejaba  la  prudencia,  se  adelantaban  al  en 
cuentro  del  enemigo,  rayó  en  delirio  al  ver  á  su  ca- 
beza al  caudillo  que  días  áutes  habían  elegido  para 
Capitán  general.  Con  él  se  creian  invencibles;  como 
si  ol  valor  j  el  patriotismo,  linicas  dotes  que  hasta 
entonces  podían  aparecer  en  bu  ídolo,  fueran  sufi- 
cientes para  conseguir  el  triunfo,  y  como  si  ellos 
mismos  encerrasen  en  sí  los  elementos  todos  milita- 
res que  el  genio  necesita  para  brillar  con  éxito. 

Lenta  y  penosa  fué  la  marcha  de  los  zaragozanos 
i  AlagoQ.  La  anterior  velada,  el  desdiden  en  el  ca- 
minar de  tales  tropas  y  la  poca  previsión  de  los  jefes 
para  el  racionamiento  de  unos  hombres  que  habían 
dejado  sos  casas  hacia  muchas  horas  sin  cuidarse, 
qoizás,  de  tomar  alimento  al  abandonarlas,  ( 1 )  produ- 
jeron, DO  sólo  el  cansancio  natural,  sino  grandes  ínter- 
mpciones  y  dilación  suma.  Así  es  que,  al  llegar  á 
AlagoD  \(s  zaragozanos  entre  10  y  U  de  la  mañana, 
los  franceses,  una  descubierta  de  quienes  cayó  en 
poder  de  nuestra  vanguardia,  asomaban  ya  por  la 
parte  opuesta  en  ademan  de  empeñar  combate. 

Seis  mil  hombres,  entre  los  que  sólo  se  contaban 
áOOsoldados  españolesóextranjeros desertores,  poco 
más  de  100  caballos  (3)  y  los  artilleros  precisos  para 


(I)    N'o  la  de  Palatox.  El  diario  de  Casamayor,  dice:»lteunidi>el 

pucUuea  las  Eras  del  Sepulcro  ycargudus  los  carros  de  víveres...» 

[1]    Se  vé  crecer  el  núoiero  de  los  caballos  porque  en  la  requi- 
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el  berricio  de  cuatro  piezas,  iban  á  medir  sus  fuerzas 
coD  otros  tantos  franceses  disciplinados,  aguerridos 
y  con  la  fiuna  de  invencibles.  Y  como  ai  esto  no  bas- 
tara, Palafox,  viendo  la  imposibilidad  de  sujetar  á 
sus  subordinados  é.  una  formación  que,  por  otra  par- 
.  te,  habia  de  traerle  más  perjuicios  que  ventajas,  habo 
de  reducir  su  plan  de  defensa  á  la  de  las  avenidas 
principales  del  pueblo,  donde  pudiera  utilizar  los  es- 
casos medios  verdaderamente  militares  de  que  dis- 
ponía. 

No  tuvieron  los  franceses  que  bacer  gi-andes  es- 
fuerzos para  vencer  aquellas  bandas  desoi^níza- 
das.  Mientras  dos  columnas  que  se  dirigiaa  á  Alaron 
por  los  caminos  de  Mallen  y  la  huerta  de  Cabanas, 
entretenían  un  fuego  de  fusilería  y  de  artillería  bas- 
tante vivo  para  hacer  creer  á  ios  españoles  que  tra- 
taban de  romjwr  sus  líneas  por  aquel  frente,  una  ter 
cera  se  corría  hacia  la  derecha  á  cruzar  el  canal  por 
Figueruelas,  con  el  objeto  de  envolverlos  en  la  villa 
6  arrojarlos  sobre  el  Ebro  para  que  todos  cayesen  en 
poder  de  su  caballería.  Los  fusileros  y  soldados  ve- 
teranos que  apoyaban  nuestra  izquierda,  y  la  artille- 
ría situada  en  los  puentes  de  las  varias  acequias  que, 
derivadas  del  canal,  riegan  la  vega  de  Alagon,  ayu- 
dados de  los  paisanos  emboscados  en  los  olivares 
próximos,  sostuvieron  bizarramente  el  fuego  durante 
cinco  horas,  tiempo  necesario  á  los  franceses  para 

M  veHflcadaeD  los  días  8,  9,  10, 11  y  12  de  aquel  mes  se  babiaü 
locoT[<orado  al  re^mieoto  del  Rey  300  caballos  útiles  de  los  688 
presentados. 

Asi  resulta  de  los  documentos  oñcialea  que  eacierra  el  arcbiio 
del  Sr.  Duaue  de  Zaragou. 
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ejecutar  el  movimieato  de  naneo  pro^ctado.  Pero 
i  la  sola  noticia  de  que  una  parte  del  ejército  ene- 
mi^  se  dirigía  á  retaguardia  de  las  posiciones  es- 
pañolas, noticia  que  el  mal  servicio  de  descubiertas 
hizo  llegar  &  oidos  de  los  paisanos  cuando  ya  los 
franceses  asomaban  junto  á  Alagon,  infundió  tal  es- 
panto que,  &  pesar  de  la  enei^a  desplegada  por  los 
soldados  que  combatían  en  primera  línea,  unos  por 
temor  y  los  demás  arrastrados,  todos  se  entregaron 
á  la  fuga  más  precipitada.  En  vano  Palafox  trató  de 
detenerlos  con  la  voz  j  de  animarlos  con  el  ejem- 
plo cargando  dos  veces  á  la  cabeza  de  los  dragones; 
herido  en  un  brazo,  y  penetrado  de  la  inutilidad  de 
soB  efiñierzos,  bubo  de  retroceder  y  satisfacerse  con 
el  recobro  de  una  bandera  que  su  Ayudante  D.  Ra- 
bel Casellas  arrancti  de  las  manos  casi  de  los  enemi- 
gos  (1).  Estos  siguieron  largo  rato  el  alcance  de  los 
nuestros,  acucbillándolos  réciamante  y  aprisionando 
nn  gran  número  de  los  que,  por  falta  de  reposo  desde 
la  tarde  anterior,  por  la  fatiga  del  combate,  y  sobre 
todo,  el  hambre  y  la  sed,  oo  tenian  ñierzas  para  huir 


(I)  Aquella  banden  Tué  después  eatregida  psra  bu  coiuam- 
oonila  Hegencia  de)  ReiDO.  Bé  aqui  la  copia  de  la  miouta  autó- 
grafa del  geoeral  PalaFox  que  lo  revela.  Dice  asi:— "Eicrao,  Sr:  He 
MaDido  la  foriana  en  medio  de  mis  desgracias  de  conmrvar  en  mi 
■prisión  una  de  las  banderas  oacionsles  que,  perdida  eo  uoa  de 
>)as  acciones  que  se  di«nin  cerca  de  Zaragoza,  rescató  personal - 
"Bteata  uno  ide  mis  edecanes  y  me  presentó  en  el  campo  del  honor. 
"Esta  Iroreo,  arrancado  de  las  manos  del  enemigo,  pertenece  sólo 
ri  \»  Nación:  á  ella  le  ofreieo,  y  pido  i  V.  E.  tenga  la  bondad  de 
■pieseolarla  é  fa  Hegencia,  asegurando  á  S.  A.  de  que  con  sólo  este 
■objeto  le  he  conservado  siempre  conmigo  en  medio  de  ios  rfIIIm 
■qoe  me  oprimían.  Dios  guarde  i  V.  E.  machos  años,  etc.»  (No 

!iw  techa,  pero  se  deja  suponer  que  fué  en  la  época  de  la  vuetw 

il  geoerBl  Paiatox  á  Espaüa.) 
;DeI  nrchiTo  del  Sr.  Duque  da  Zaragoia.) 
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y  fl  lóseosles  dio  libertad  al  poco  tiempo  Lefebvre, 
diciéndoles  que  anuacíasen  su  próxima  entrada  en 
Zaragoza.  Los  demás,  y  con  ellos  Palafox,  fueron  lle- 
gando á  la  ciudad  en  el  espacio  de  toda  la  noche, 
prosiguiendo  á  Alcañiz  y  otros  puntos  los  que,  pro- 
cedentes de  ellos  al  tiempo  del  alzamiento,  deses- 
peraban de  MU  causa  después  de  las  tres  derrotas  que 
en  pocos  dias  acababan  de  experimentar  (1). 
cion  i^Q  ag{  |o3  zaragozanos,  en  quienes  la  impresión 
nffi'  de  los  primeros  momentos  que  sucedieroa  á  la  lle- 
gada de  los  fugitivos,  dolorosa  y  desconsoladora 
cual  no  podia  menos  de  ser  ante  el  espectí^culo  de 
tantas  desgracias  y  miserias  como  iban  presencian- 
do, no  logró  abatir  un  punto  el  espíritu  jactancioso 
y  denodado  que  los  distingue.  Los  mismos  vencidos 
de  Alagon,  al  contar  el  desastre  que  tan  mal  parados 
los  llevaba,  anunciábanla  posibilidad  de  resistir  allí 
donde  no  fuesen  de  temer  las  hábiles  maniobras  de 
los  franceses,  y  se  mostraban  ansiosos  por  pelear  de 
nuevo  con  ellos,  confiando,  por  la  experiencia  de 
aquel  dia,  en  que,  con  alguna  mayor  insistencia  y 
no  temiendo  por  su  retirada,  aúnpodrian  salir  ven- 
cedores en  otro  combate.  Al  silencio  sepulcral  que 
reinaba  en  la  ciudad,  custodiada  el  14  por  ancianos 
decrépitos  en  cuyas  manos  parecían  no  poderse  ya 
sostener  las  espadas  y  chuzos  de  que  se  habían  ar- 
mado como  para  recordar  á  sus  hijos  el  antiguo  va- 

(<)  Los  dragones  del  Rey  y  el  ba  tal  loo  de  Casaus,  creyendo 
muerto  ft  Palafox  que,  al  ser  herido,  cayó  del  caballo,  mBDÍfesUD- 
roo  el  propósito  de  retírarga  i  Valencia,  impidiéadolo  el  entonces 
capttaa  D.  Francisco  Bellido,  presente  k  la  batalla  con  los  volunta- 
ríos  de  Aragón. 
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lor  de  los  ara^neses,  y  á  la  ansiedad,  natural  en. 
tales  momeDtos  en  que  lo  más  florido  de  la  juventud 
aiagozana  se  hallaba  combatiendo  con  enemigos 
qae,  por  su  valor  y  pericia  en  las  armas,  llevaban 
per  el  mundo  la  &ma  de  invencibles,  sucedió  muy 
pronto,  con  la  llegada  de  los  que  lograron  salvarse 
de  !a  rota  de  Alagon,  la  algazara  más  estrepitosa; 
en  OQOS,  por  la  ¡^tisraccion  de  ver  á  sus  allegados 
salvos  y  libres:  en  otros  por  la  rabia  al  saber  la  des- 
gracia de  los  pedazos  de  su  corazón  sacrificados  por 
iw  enemigos  de  la  patria;  en  todos,  al  fin,  por  el 
deseo  de  tomar  pronta  y  aterradora  veugaíiza  defen- 
diendo sus  hogares. 
'  ^  Lefebvre  hubiera  coatiuuado  la  persecución, 
acaso  penetrara  en  Zaragoza,  sumida  en  el  estupor 
de  los  primeros  momentos  ó  embriagada  poco  des- 
poescon  la  heroica  resolución  de  no  rendirse,  mas  sin 
poner  medio  alguno  para  llevarla  á  cabo;  pero  á  la 
ll^da  de  Palafox  que,  conloe  principales  Jefes  y  los 
pocos  veteranos  que  en  Alagon  combatieron  á  su 
lado,  se  habia  retirado  por  los  caminos  que  bordean 
la  margen  derecha  del  Ebro,  se  empezaron  á  to- 
mar medidas  para  poner  la  ciudad  é,  cubierto  de  los 
primeros  embates  del  enemigo.  Al  dia  siguiente, 
cuando  llegó  á  avistarla  el  ejército  francés,  no  sólo 
hftbia  renacido  la  esperanza  en  los  habitantes,  sino 
qne  acababan  de  hacerse  los  preparativos  más  indis- 
pensables para  resistir  con  fortuna.  La  excesiva  con- 
fianza hizo  á  Lefebvre  desaprovechar  la  ocasión  mo- 
mentánea, cual  suele  serlo  en  la  guen-a,  de  teminar 
completa  y  satisfactoriamente  la  misión  que  el  Em- 
perador habia  confiado  á  su  reconocido  valor  y  á  su 
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pericia:  al  dia  sigaiente  al  de  su  victoria  de  Alagon, 
empezaba  una  serie  intenninable  de  combates  de  otra 
índole,  en  que  oi  la  esbategia  ni  la  táctica  podrían 
influir,  decidiendo  sólo  de  su  éxito  el  valor  y  la  per- 
tinacia; y  no  eran  sus  soldados,  en  la  manifestación 
de  estas  cualidades,  superiores  á  los  que  se  habían 
encerrado  en  las  humildes  tapias  de  la  ciudad  que 
iba  á  eclipsar  el  astro,  siempre  brillante  hasta  enton- 
ces, de  su  fortuna  militar. 

No  lo  esperaba  así,  empero,  el  impetuoso  gene- 
ral; presumiendo  que,  tras  de  tantos  descalabros,  era 
imposible  toda  resistencia  en  los  que  no  habiao  dado 
ni  una  sola  muestra  de  organización  ni  disciplina. 
En  toda  la  serie  de  fóciles  victorias  que  acabaW  de 
'  alcanzar  desde  Tudela  á  Alagon,  .no  habiá  logrado 
descubrir  entre  los  enemigos  más  tropas  de  línea 
que  algunos  de  los  desertores  de  Pamplona  j  unos 
cuantos  dragones,  impotentes,  unos  y  otros,  por  su 
reducido  número  y  el  desorden  que  inutilizaba  sus 
esfuerzos.  ¿Quiénes,  pues,  habían  de  resistirle  en 
Zaragoza?  ¿Los  vencidos  del  dia  anterior,  extenuados 
del  hambre  y  la  fatiga?  ¿Los  imbeles  y  ancianos,  las 
mujeres,  quizási^  que  habrían  quedado  rogando  al 
Altísimo  librara  de  la  presencia  del  extranjero  su 
hogar  nativo?  Y,  sin  embargo,  los  que  élc  reia  sin 
fuerzas,  los  tímidos  y  achacosos,  las  mujeres  que 
esperaba  saldrían  á  las  puertas  á  implorar  su  cle- 
mencia, iban  á  desvanecer  sus  esperanzas,  á  herir 
su  orgullo  militar,  á  detenerle,  eu  fin,  y  vencerle 
tras  las  carcomidas  y  endebles  tapias  de  la  ciudad. 
Cuando  las  descubiertas  francesas,  abandonando  el 
camino  de  Alagon  aparecieron  por  el  de  La  Muela, 
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■  en  1a  margen  derecha  del  canal,  eran  ya  salndada» 
B  por  los  cañones  del  sargento  Lozano,  los  mis  ade- 

■  lantados  en  los  puestos  establecidos  la  tarde  ante- 

■  rior  para  cubrir  aquella  primera  é  importantísima 

■  Uneañuvial. 
Hallábase,  efectivamente,  guarnecido  el  puente  Bsuda  miiua 

que  lleva  el  nombre  mismo  de  aquella  población,  t^,,^^'^^ 
La  Huela,  situada  en  la  carretera  general  de  Madrid, 
i  21  kilómetros  de  Zaragoza,  con  450  fusileros  del 
3."  batallón  creado  en  los  momentos  de  la  alarma. 
Los  fusileros  y  varios  paisanos  de  la  compañía  de 
Cerezo,  honrado  labrador  que  capitaneaba  á  los  jó- 
venes más  valerosos  de  su  parroquia,  llevaron  con- 
tógo  las  dos  piezas  de  artillería  á  que  acabamos  de 
.  referimos  j  estaban  mandados  por  los  coroneles  don 
Gerónimo  Torres  j  D.  José  Obispo,  tantas  veces  ci- 
tados, 7  los  primeros  siempre  en  recibir  al  enemigo. 
Hacia  su  izquierda,  en  la  Casa  blanca,  se  hablan  si- 
taado  otros  muchos  paisanos  acompañando  á  al- 
gnnos  voluntarios  dirigidos  por  dos  guardias  de 
Corpa,  D.  Juan  Escobar  y  D.  Juan  Aguilar,  escapa- 
dos de  la  corte.  En  el  Embarcadero  y  en  el  puente  de 
Amérim,  á  vanguardia  de  Torrero  y  cubriendo  los 
.  caminos  que  del  canal  dirigen  á  la  ciudad,  se  ha- 
bían establecido  cuatro  cañones  escoltados  también 
-por  paisanaje  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  don 
Alonso  de  Escobedo  que  vigilaba  la  extrema  izquier- 
da de  la  línea  del  canal. 

A  retagiiardia,  y  antes  de  llegar  á  las  puertas, 
aún  se  hablan  fijado  puestos  y  en  ellos  cañones 
qne,  s^^n  veremos  más  adelante,  abundaban  en 
Zaragoza.  Los  dos  puentes  del  Huerba,  los  de  San- 
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ta  Engracia  y  San  José,  aparecían  defendidos  con 
artillería,  aunque  á  descubierto,  no  habiendo  teni- 
do los  zaragozanos  tiempo  para  levantar  un  sen- 
cillo parapeto  ni  para  abrir  un  foso,  siquiera,  que 
impidiesen  el  primer  golpe  de  mano. 

La  poblacioQ  permanecía  sin  otras  defensas  que 
algunos  cañones  enfilando  el  llamado  puente  de 
piedra  sobre  el  Ebro,  y  dos  ó  tres  barricadas  que  se 
construyeron  con  gruesos  maderos  sobre  la  puerta 
de  San  Ildefonso  y  el  convento  de  Santo  Domingo, 
en  la  espaciosa  avenida  que  desde  la  puerta  de  San- 
cho conduce  al  templo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar 
y  al  puente  sobre  el  malecón  que  contiene  el  rio  en 
su  orilla  derecha.  Zaragoza  naba  su  suerte  al  patrio- 
tismo de  los  habitantes  que,  á  falta  de  recursos 
militares,  harían  muralla  de  sus  pechos  denodados 
y  armas  de  sus  brazos  vigorosos. 

Asienta  la  ciudad  en  una  extenaa  llanura,  sobre 
la  orilla  derecha  del  Ebro  cuyas  aguas  vaa  lamién- 
dola en  un  espacio  considerable.  Ábíertay  despejada 
á  Occidente,  dando  paso  fácil  á  los  varios  caminos 
que  dirigeu  á  Castilla  y  Navarra,  cúbrela  al  Sur  el 
rio  Huerba,  poco  -caudaloso  y,  aunque  encauzado  en 
márgenes  pendientes,  transitable  en  todo  su  curso 
hasta  confluir  con  el  Ebro  en  el  extremo  oriental  de 
la  población.  Más  lejos,  y  siempre  hacia  el  Sur,  el 
canal  Imperial  se  abre  paso  serpenteando  por  entre 
unas  suaves  colínas  como  buscando  altura  para  que 
sus  aguas,  además  de  fertilizar  la  vega  á  que  el  pro- 
fundo Huerba  niega  el  beneficio  da  las  suyas,  pue- 
dan dar  vida  y  movimiento  á  máquinas  é  ingenios 
de  industrias  á  que  parecen  convidar  lo  prÍTÍlegíado 
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del  suelo  y  lo  más  privilegiado  aún  de  la  situación 
geográfica  de  Zaragoza.  Entre  esas  colinas  se  dis- 
tingue, más  que  por  la  altura,  por  su  proximidad  y 
belleza,  Torrero,  donde  fué  erigrido  y  subsiste  el  es- 
tablecimiento directivo  y  administrativo  del  canal 
con  m  arsenal  y  embarcadero,  y  donde  tautas  veces 
se  ha  pensado  construir  un  gran  campo  que  cubra 
y  defienda  á  Zaragoza  de  las  invasiones  enemigas. 
Para  un  sitio  metódico,  la  ocupación  de  Torrero  es 
la  primera  empresa  que  se  debe  acometer:  para  un 
^Ipe  de  mano,  para  un  ataque  brusco,  cual  el  á 
que  ufrecian  facilidad  y  éxito  las  condiciones  en  que 
se  hallaba  Zaragoza  en  Junio  de  1808,  el  camino  di- 
recto, el  más  corto  á  sue  puertas,  era  el  que  aconse- 
jarían á  cualquier  general  lo  indefenso  de  la  ciudad, 
lo  despejado  del  terreno  en  la  parte  occidental  y  las 
recientes  y  poco  costosas  victorias  de  Tudela,  de 
Mallen  y  de  Alagon. 

En  esa  zona,  sin  embargo,  despejada  y  abierta, 
habia,  próximas  ya  á  la  ciudad  y  en  situaciones  su- 
mamente convenientes,  obstáculos  que  una  direo- 
cion  acertada  pedia  aprovechar  con  fortuna  para  la 
resistencia.  El  castillo  de  la  Aljafería,  vasto  edificio 
cuadraugnlar,  incajHíz  de  defensa  en  un  ataque  con 
elementos  verdaderamente  poliorcéticos,  ofrecería 
grande  utilidad  para  resistir  el  brusco  y  momentá- 
neo que  era  de  esperar  en  aquellas  circunstancias, 
rodeado,  como  se  halla,  por  un  ancho  y  profundo  fo- 
a>  y  coronado  en  sus  ángulos  de  cuatro  antiguos  pe- 
ro robustos  torreones.   (1)  Flanqueaba  aquella  for- 

,1}    El  groeral  Paliluí  ea  sub  notii  t  la  obrt  de  Sarraiin,  dice: 
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taleza  la  principal  avenida  de  la  puerta  del  Portillo 
que  á  SQ  vez  res^ardaban,  además,  el  convento  de 
Agustinos  descalzos,  edificio  crecido  como  le  llama 
an  histonador  zaragozano,  y  la  iglesia  de  N.'  S.*  del 
Portillo  que  puede  decirse  que  casi  lo  cierra  ó  inter- 
cepta. Una  tapia  endeble  7  baja,  no  muy  dilatada, 
por  no  serlo  la  distancia  al  Ebro,  cerraba  la  ciudad 
hasta  la  margen  misma  de  las  aguas,  donde  ta  puer- 
ta de  Sancho  abria  paso  al  que  ya  hemos  calificado 
de  espacioso  tránsito  entre  ella,  ol  templo  del  Pilar 
y  el  puente  de  piedra. 

Con  nimbo  opuesto  al  de  la  mencionada  tapia,  in- 
clinado al  S.  E.,  se  extendía  desde  el  Portillo  el  anti- 
guo muro  que  formaba  el  recinto  exterior  de  la  ciu- 
dad romana,  pero  casi  borrado  del  suelo  y  sustituido 
por  otro  endeble  encerrando. la  iglesia  del  Portillo, 
el  cuartel  de  Caballería,  la  Misericordia  y  huertas  y 
corrales  de  otros  edificios  interiores.  Así  y  formando 
un  ángulo  hacia  Oriente,  se  llegaba  á  la  puerta  del 
Carmen,  en  un  entrante  del  muro,  cuyos  aproches 
vigilaba  á  corta  distancia  la  torre  del  Pino,  punto 
avanzado  del  recinto  que,  á  la  vez,  flanquea  las  ave- 
nidas de  la  puerta  de  Santa  Engracia,  á  muy  corta 
distancia  de  ella,  y  del  puente  del  mismo  nombre  en 
el  curso  del  Huerba  que  casi  puede  decirse  que  des- 
de allí  drcuye  la  población  con  sus  aguas  hasta  des- 
aparecer en  el  Ebro.  Entre  las  puertas  del  Portillo 
y  del  Carmen,  y  junto  é.  ellas  respectivamente,  se 

hEI  castillo  que  se  llama  de  Aljareria  no  es  defeodible,  aunque 
»eD  aquella  onasioo  esljivu  día  y  Doche  voinítanda  fuego  duraule 
iitodo  el  sitio;  es  sólo   UD  verdadero  y  muy  capeí  almacén  de  vi- 
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alzaban  el  coaveñto  y&  citado  de  San  Agostin  y  el 
de  Is  Trinidad;  aquel  resguardando,  como  ya  digi- 
a,  el  Portillo;  éste  cubriendo  el  camino  principal 
del  Cirmen,  j  ámljos  atalayando  el  espacio  llano  y 
descnbierix)  que  se  extiende  entre  las  dos  puertas 
coo  los  nombres  de  Campo  del  Sepulcro  y  Eras  del 
Rey. 

Ocupados  estos  edificios  y  el  convento  de  Capu- 
chinos que,  aun  cuando  más  lejos,  frente  á  la  puer- 
ta del  Carmen,  asienta  entre  el  de  Trinitarios  y  el 
Bnerba,  cabia  defender  con  alguna  esperanza  de 
éxito  el  Irente  de  la  ciudad  que  acabamos  de  des- 
cribir; mas,  para  hacerlo,  era  necesario  goamecer- 
loe  con  tropas  que  tuvieran  la  disciplina  con  que  só- 
lo ae  consigue  una  resistencia  eficaz  y  verdadera. 

Junto  á  la  puerta  de  Santa  Engracia  se  encuen- 
tra el  convento  que  cubria  el  sitio  venerado  donde 
'ía  doncella  zaragozana  y  sus  innumerables  compa- 
fief09  recibieron  el  bautismo  de  sangre  que  habia  de 
inmortalizarlos.  Edificio  ingente,  lleno  de  preciosi- 
dades artísticas  que  se  habia  esmerado  en  acumular 
la  piedad  de  los  soberanos  de  Aragón,  iba  á  arrastrar 
hacia  sí  la  enérgica  defensa  de  tos  zaragozanos  y 
los  ataques  más  vigorosoa  de  quienes,  al  fin,  sacia- 
rían en  la  santa  masa  la  rabia  que  habia  de  causar- 
lea  su  vencimiento.  Cubria  Santa  Engracia  la  entra- 
da principal,  la  recta,  y,  por  consiguiente,  la  más 
corta  al  centro  de  la  población,  por  lo  que  debia  ser 
e)  objetivo  más  interesante  de  los  sitiadores  en  el 
vasto  perímetro  que  se  venan  obligados  á  ocupar 
para  acometer  y  rendir  á  Zaragoza.  Desde  Santa  En- 
cela, el  Huerba,  el  último  de  los  cuatro  recintos 
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que  ha  contado  la  ciudad  y  la  pOBicíon  misma  de 
aquellos  barrios  orientales  junto  al  Ebro  y  fuera  de 
las  uomuDicaciones  de  Castilla  y  de  Navarra  por 
donde  naturalmente  habrian  de  atacar  los  enemigos 
en  su  primer  embestida,  alejaban  toda  sospecha  de 
invasión  en  los  momentos  en  que  se  esperaba  la 
aparición  de  los  franceses  la  mañana  del  15  de  Ju- 
nio de  1808.  Además,  desde  Santa  Engracia  hasta  la 
puerta  del  Sol,  en  la  orilla  ya  del  Ebro,  no  ezistia 
más  acceso  que  el  de  Puerta  Quemada  en  el  entran- 
te que  por  la  parte  oriental  ofrece  la  espaciosa  elipse 
que  ocupa  Zaragoza,  y  aun  aquel  añadía  á  la  for-' 
taieza  ó,  por  mejor  decir,  al  resguardo  que  le  pro- 
porcionaba su  posición,  el  de  la  proximidad  del  Huet^ 
ba  cuyo  único  puente  en  aquellos  lugares  se  hallaba 
también  cubierto  por  el  monasterio  de  San  José 
en  la  carretera  de  Valencia.  Zaragoza,  pues,  desde 
que  los  antiguos  muros  romanos  y  góticos  habían' 
desaparecido  entre  el  polvo  de  sus  mismas  ruipas  ó 
confundídose  con  el  caserío,  era  una  ciudad  abierta 
en  toda  la  extensión  militar  de  esta  palabra.  A  sus 
condiciones  locales,  cuales  las  acabamos  de  descri- 
bir, aSadia  en  1808  la  ciudad  heroica  las  á  que  la 
sujetaba  el  carácter  especial  de  sus  habitantes.  En 
vez  de  atrincherarse  en  la  población,  para  lo  que 
ofrecían  ventajosa  aptitud  la  topografía  del  terreno 
y  la  disposición  de  los  grandes  edificios  hacia  loa 
que  hemos  dirigido  la  atención  de  nuestros  lectores, 
los  aragoneses  se  habían  empeñado  en  una  lucha 
campal,  imposible  de  sostener  ante  las  aguerridas 
tropas  de  Napoleón.  Con  fortificarse,  Zaragoza  po- 
día contener  al  invasor  el  tiempo  necesario  &.  la  pro- 
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cía  iniciada  en  todas  las  de  la  monarquía:  las  batallas 
campales  ofreeerian  con  su  pérdida  á  los  pusilá- 
nimes y  á  loe  calculistas  protexto  para  su  faumilla- 
cJOQ  ante  ios  que  uunca  podiau  presumir  vencidos  en 
talee  lides. 

Los  aragoneses  creyeron  que  lo  mejor  que  podían 
bacerera  el  retardar  lopouble  la  marcha  del  ene- 
migo, y,  sin  embargo,  no  pensaron  en  sacar  fruto  del 
sacrificio  á  que  se  ofrecían  fortificando  la  ciudad  á 
cajas  puertas  no  tardaría  aquel  en  presentarse.  Y 
cuando  avisados  por  el  escarmiento,  y  convictos  de 
temeridad  y  de  impericia,  se  proponían  reducir  su 
acción  á  la  defensa  de  Zaragoza,  su  imprevisión  an- 
terior iba  á  exigir  de  ellos  el  sacrificio  mismo  á  que 
tan  impremeditadamente  s.e  habían  presentado  para 
salvarles  ahora  de  la  servidumbre  que  tanto  repug- 
naban. Muy  atrasados  los  preparativos  para  resistir 
la  entrada  de  los  franceses,  era  necesario  retardar  su 
aproximación  á  la  ciudad,  á  fin  de  poner  siquiera  si- 
gna remedio  al  desorden  que  en  ella  reinaba. 

Los  soldados  eran  muy  pocos,  reducido  ss  ya  ea*- 
caso  número  en  los  combates  desgraciados  de  loa- 
dias  anteriores:  sólo  algunos  voluntarios  de  Tarrago- 
na, reunidos  al  Sargento  Mayor  del  batallen,  Don 
Ftandsco  Marcó  del  Pont,  en  su  fuga  de  NaTarra, 
permanecían,  junto  al  arrabal,  prontos  á  tomar  par- 
te en  los  sucesos  que  se'  preparaban.  Estos,  los  áel 
batallón  de  Aragón  que  á  su  arribo  á  Zaragoza  des 
días  antes  en  número  de  250  á  900  habían  aocitD|ia- 
oado  ¿  loe  vencidos  en  Alagon,  algunos  artilleros  y 
2ipadores  acogidos  de  las  plazas  de  Cataluña  ó  da 

TOMO  n.  5 
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Uadhd,  los  fusileros  de  Zaragoza  y  los  que<  formaban 
el  banderín  de  recluta  al  tiempo  de  la  sublevación, 
componían  con  los  dragones  que  hemos  visto  com- 
batir al  lado  del  Marqués  de  Lazan,  la  fuerza  total 
veterana  apta  para  un  servicio  regular  7  eficaz.  La 
restante  de  paisancs  reglamentados  en  los  tercios, 
disminuida  notablemente  en  tantos  reveses  como  se 
acababan  de  experimentar,  se  mezcló  al  pueblo  de 
que  en  parte  procedía,  acompañándole,  lo  mismo 
que  en  la  manifestación  de  su  entusiasmo  y  bizarría, 
en  la  de  sus  caprichos  é  indisciplina. 

El  armamento  que  anteriormente  se  guardaba  en 
el  castillo,  habia  desaparecido  entre  los  paisanos, 
ávidos  todos  de  poseer  un  fusil  con  que  hacerse  res- 
petar y  defenderse,  por  lo  que  escaseaba  á  punto  de 
no  poderse  fecilitar  á  los  veteranos  que  habían  teni- 
do qae  abandonarlo  en  su  deserción.  Sólo  abundaba 
la  artilleria,  aun  cuando  toda  de  campaña,  proce- 
dente del  ejército  del  Rosellon  al  tiempo  de  hacerse  la 
paz  en  1795.  Pero  hacían  &lta  municiones  para  su 
servicio  como  para  el  de  la  infanteria,  agotadas  las 
que  existían,  más  que  por  su  gasto  en  las  acciones 
anteriores,  por  el  poco  esmero  que  la  imprevisión 
de  quienes  no  conocían  las  necesidades,  cadia  día  cre- 
cientes de  la  guerra,  ponía  en  su  conservación  j 
economía. 

La  defensa  de  Zaragoza  tenia,  pues,  que  confiar- 
se á  poco  más  de  unos  1. 000  soldados  veteranos  de 
distintos  cuerpos,  sin  los  medios  todos  orgánicos  que 
dan  fuerza  á  la  milicia,  no  pocos  desprovistos  de 
buenas  armas,  y  á  los  5  ó  6.000  voluntarios  recién 
alistados  en  los  tercios,  sin  municiones  apenas,  sia 
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dtsdplüía  ni  confianza,  siquiera,  en  sus  jefes  j  ofi- 
ciales, tan  DOTÍcios,  en  su  mayor  parte,  como  ellos, 
en  la  ruda,  larga  y  difícil  carrera  de  las  armas  (1). 
Unos  7  otros  se  hallaban,  sin  embargo,  animados 
del  major  entusiasmo  por  causa  tan  santa  y  por  el 
que  no  podía  menos  de  infundirles  con  su  ejemplo 
la  muchedumbre  de  tudas  clases,  edades  y  sexos 
que,  aún  inerme,  ofrecía  Zaragoza  en  holocausto  á 
los  objetos  de  su  veneración  y  cariño,  amenazados 
por  QQ  extranjero  que  hasta  entonces  no  había  da- 
do muestra  alguna  de  querer  respetarlos  (2). 

Si  al  general  Lefebvre  no  le  era  dable  conocer  la 
aitsaciou  de  Zaragoza  con  la  exactitud  con  que  aca- 
bamos de  describirla,  no  debía  tampoco  ignorar  sus 
condiciones  más  esenciales.  Los  combates  que  aca- 
baba de  reñir,  tan  sin  daño  por  su  parte,  le  harían 
desechar  todo  temor  respecto  de  los  soldados  que 
tenia  á  su  frente;  y  las  degracias  que  había  hecho 
experimentar  á  los  aragoneses  16  inspirarían  la  con- 
fianza de  no  encontrar  resistencia  en  otros  nuevos 
encuentros  fuera  ó  dentro  de  las  tapias  de  Zaragoza. 

Así  es  que  desde  el  momento  eu  que  avistó  ios  Leffbvre  em- 
pnestos  avanzados  de  nuestros  compatriotas  eii  el     coD()uista 
Canal,  mandó  á  su  vanguardia  arrollarlos  cou  el  ma-    '1''Z»"8m«- 
yor  ímpetu  y  perseguir  á  los  defensores  de  cerca  pa- 
ra penetrar  con  ellos  en  in  ciudad,  si  es  que  los  ha- 
bitantes no  le  ofrecían  expontánea  y  humildemente 
la  entrada. 

Í4]  V¿awe1  apéndice  núm.  1.*,  que  contiene  el  estado  de  fuer- 
1  eo  IcM  príineros  diea  del  silio. 

(2)  uLa  situación  de  Zingoza,  dice  Schépeller,  era  desespera- 
>;  pero  no  para  eiipaDotes.ii 
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Esto  sucedía  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del 
15,  ;  á  pesar  de  que  las  tropas  francesas  desplega- 
ron el  vigor  que  las  caracteriza,  aumentado  en- 
tonces con  el  ot^Uo  de  loa  triunfos  anteriores, 
eran  más  de  las  doce  cuando  el  acalorado  Lefebvre 
preparaba  sus  columnas  de  ataque  contra  el  cuerpo 
de  la  ciudad  que  descubría  á  su  frente. 

El  puBDte  de  Eu  el  puente  de  La  Muela,  nuestra  artillería  y 
los  fusileros  habían  demostrado  valor  y  no  escasa 
actividad.  Sólo  después  de  media  hora  de  fuego  con- 
tinuado y  mortífero,  al  observar  en  los  franceses 
movimientos  de  flanco  que  iban  á  hacer  muy  com- 
prometida la  posición  avanzada  que  ocupaban,  sus 
jefes  D.  Antonio  y  D.  Gerónimo  Torres  y  con  ellos 
D.  José  Obispo,  creyeron  deber  abandonar  el  puesto. 
Clavadas  las  piezas  por  los  artilleros,  los  dos  herma- 
nos Torres  y  Obispo  se  dirigieron  á  la  Casa-blanca 
que  suponían  atacada  inmediatamente  después  por 
los  enemigos. 

u  Ciw-biBD-  Mayor  allí  el  número  de  los  defensores,  y  más 
^'  propia  la  situación  para  una  resistencia  obstinada, 

los  aragoneses  la  prolongaron  por  cerca  de  dos  ho- 
ras, no  cediendo  sino  á  una  superioridad  que  no  les 
era  dado  contrarestar.  Los  soldados  de  Obispo  y  los 
fusileros  que  se  habían  situado  á  la  derecha  de  la 
posición,  rompieron  de  nuevo  el  fuego  al  aproximar- 
se los  franceses.  No  satisfechos  con  ésto,  y  viéndose 
apoyados  por  las  dos  piezas  que  cubrían  la  Casa- 
blanca  con  un  fuego  violento,  dirigido  con  el  mayor 
acierto  por  el  capitán  de  artillería  D.  Ignacio  López 
Pinto,  hicieron  avanzar  sus  guerrillas  hasta  el  caje- 
ro mismo  del  canal,  donde  dos  de  los  voluntarios. 
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adolantándose  á  sos  camaradas,  dieroQ  muerte  á  ud 
oñdal  francés  de  Ingenieros  ocupado  en  reconocer 
el  terreno.  Por  fin,  aumentando  el  número  de  los 
enemigos  y  fuera  de  combate  las  dos  piezas,  tras 
giSTes  pérdidas  del  francés  y  una  detención  de  cer- 
ca de  dos  horas  para  reunir  7  poner  en  acción  los 
medios  necesarios  á  vencer  resistencia  tan  tenaz, 
hubieron  los  nuestros  de  ceder  el  puesto  al  abrigo 
de  sus  tiradores  y  de  otras  dos  piezas  que  se  lleva- 
ron de  Torrero  en  relevo  de  las  inutilizadas  por  su 
ptopio  fuego  y  el  de  los  varios  cafiones  que  el  ene- 
migo estableció  á  su  frente.  Los  hermanos  Torres  se 
retiraron  hacia  la  ciudad,  herido  el  D.  Antonio  por 
nn  paisano  rebelde  á  >sus  amonestaciones;  y,  con 
ellos,  lo  verificaron  los  Guardias  de  Corps,  jefes  del 
puesto,  pero  guardando  la  formación  de  sus  soldados 
y  conteniendo  siempre  la  marcha  de  los  franceses 
por  los  olivares  y  viñedos  del  camino.  Obispo  se  re- 
plegó sobre  S.  José  para  unirse  al  marqués  de  La- 
2U1,  con  quien  le  veremos  muy  pronto  en  maroha  á 
pantos  más  distante. 

Los  franceses,  sin  ocuparse  de  Torrero,  hacia  el 
que  sólo  pusieron  en  observación  algunos  destaca- 
mentos, emprendieron  el  seguimiento  de  los  fusile- 
ros, ansiosos  de  llegar  á  la  ciudad  y  acometer  su 
conquista. 

«Entretanto,  dice  el  marqués  de  Lazan:  (1)  los 
«habitantes  de  Zaragoza  que  vieron  detenido  el  ím- 
»petu  del  ejército  enemigo  por  espacio  de  tres  horas 


(I)    oPrímera  campada  del  verano  du  4803  ea  los  Heinoe  ds 
in|M  y  Navarra.» 
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»en  los  puntos  dichos  del  puente  de  La  Muela  y  Ca- 
»sa-blaDca,  se  eutusiasmarou  más  y  más  ea  la  de- 
»fensa  de  la  ciudad.» 
PrUion  de  Y  como  era  imposible  que  á  ese  entusiasmo  se 
.  angenis.  mg^pi^pg  qq  [^g  masas  de  un  pueblo  tac  vehemente 
como  el  zaragozano,  el  espíritu  de  orden,  sólo  ase- 
quible en  colectividades  regidas  por  una  disciplina 
rigurosa,  la  licencia  se  elevó  á  la  par  que  arreciaba 
y  se  hacia  inminente  el  peligro  de  la  invasión.  El 
sargento  mayor  de  ingenieros  D.  Antonio  Sangenis 
que  la  noche  anterior  y  durante  las  primeras  horas 
de  aquella  mañana  se  habia  ocupado  en  reconocer 
el  perímetro  de  la  ciudad  para  construir  algunas 
obi-as  de  defensa,  fué  preso  por  la  multitud  que  pre- 
tendió acusarle  de  traición;  y  el  Ayuntamiento  que, 
por  acuerdo  anterior,  se  reunia  á  las  dos  de  la  tarde 
con  las  personas  más  distinguidas  é  influyentes  de 
la  población  para  resolver  lo  más  conveniente  en 
circunstancias  tan  difíciles,  era  despedido  de  la  sala 
de  sus  sesiones,  dejando  el  puesto  á  los  que  se  pro- 
ponían defender  el  edificio  desde  sus  balcones  y  ven- 
tanas. El  paisanaje  habia  extraído  del  castillo  el 
tren  de  artillería  aparcado  en  él;  y  era  necesario  re- 
currir á  los  sacerdotes,  mejor  que  á  los  regidores  y 
á  los  oficiales  del  ejército,  para  lograr  que  las  piezas 
fuesen  conducidas  á  puntos  más  propios  á  la  defensa 
que  las  plazas  en  que  aquel  las  habia  establecido. 
Sólo  habia  en  Zaragoza  una  persona  que  infundiera 
respeto  á  la  vez  que  el  cariño  suficientes  á  regir 
aquel  pueblo. 
Salida  de  Pu-  Esa  persona  era  la  autoridad  superior  del  Reino, 
'''°''        un  capitán  general,  más  aún,,D.  José  Palafox  y 
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Meld;  pero  el  eetodio  de  la  situacioa  militar  de  Za- 
ra^coza  7  cálculos  de  prudencia  sobre  el  carácter  de 
su  misión  en  aquellas  circunstancias  como  tal  auto- 
ridad, le  habían  movido  horas  antes  á  buscar  en 
otros  puntos  la  satisfacciou  de  sus  compromisos  con 
el  pueblo  aragonés  y  con  la  nación  entera. 

Ha  habido  quien  acuse  á  Palafos  por  el  abandono 
eaqueeD  momentos  tan  críticos  dejaraá  Zaragoza. 
Nosotros  no  sólo  le  disculpamos,  sino  que  nos  atre- 
vemos á  aprobar  su  conducta,  justificada  por  suce- 
sos que  no  podian  menos  de  ofrecerse  á  la  previsión 
de  UQ  hombre  medianamente  versado  en  las  cosas 
de  la  guerra. 

Rota  y  dispersa  tan  fácilmente  la  masa  de  paisa- 
nos que  constituia  la  casi  totalidad  de  su  ejército, 
poco  ó  nada  debia  esperar  Falafox  de  los  habitantes 
de  Zaragoza,  cuya  parte  útil  para  la  defensa  acaba- 
ba de  llegar  vencida,  desmoralizada,  exánime  de  la 
triste  jornada  de  Alagon.  Do  las  tropas,  sólo  una 
foerza  escasísima  podía  entrar  en  fuego,  la  que  go- 
bernaba el  mayor  Marcó  del  Pont,  y  esa  no  probada 
eo  la  guerra,  sin  el  completo  de  sus  oficiales  y 
sin  su  organización  ordinaria.  El  resto  de  los  vete- 
ranos, maltratado  en  aquella  brevísima  campaña, 
ni  o&ecia  solidez  para  un  nuevo  choque  con  los 
franceses  ni  aun  esperanzas  de  la  suficiente  discipli- 
na para  una  resistencia  tenaz  al  abrigo  de  las  casas 
ó  de  las  tapias  de  la  ciudad.  Podia  contar  con  unos 
100  dragones  del  Rey,  de  los  que  se  habian  batido 
en  Hallen  y  Alagon;  pero  penetrados  de  su  impo- 
leocia  ante  la  fuerte  masa  de  caballería  que  condu- 
na  Lefebvre  y  viéndose  sin  apoyo  en  aquel  ejército 
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allegadizo  6  informe,  pocos  fueron  los  que  quedaron, 
en  la  ciudad,  alejándose  los  demás  de  ella,  llevados 
de  su  propio  instinto  militar,  hacia  donde  las  noti- 
cias suponían  verificarae  la  reunión  de  las  tropas  fa- 
^tivas  de  las  plazas  ocupadas  por  los  franceses. 

El  general  Palafox  veia  en  el  pueblo  zaragozano 
grande  entusiasmo,  pero  contundido  en  el  desórdea 
y  en  ul  tumulto  de  las  pasiones  más  exageradas,  de 
ios  más  contradictorios  y  haeta  absurdos  proyectos. 
jDebia  esperar,  de  consiguiente,  que  surgiese  de 
entre  ellos  la  unánime  y  enérgica  resolución  de  de- 
frader  la  ciudad  hasta  dar  el  ejemplo  más  insigne 
de  una  resistencia  popular? 

Ese  ea  el  prtTilegio  de  las  masas,  que  desorientan 
á  los  sálHoe  y  prudentes  con  la  tiuiebla  cahótica  en 
que  las  envuelve  la  indisciplina  innata  en  ellas  y 
sorprenden  despees  á  todos  con  la  luz  salvadora  que 
de  ellas  emana,  cuando  son  nobles  y  puros  los  ele- 
mentos revolucimiarios  que  las  agitan.  «La  resoln- 
»cion  de  defender  á  Zaragoza,  ha  dicho  un  eminente 
^escritor  firancés,  no  fué  el  efecto  de  un  plan  combi- 
snado  por  las  autoridades  militares  ó  civiles:  la  his- 
»toria  atribuirá  la  gloria  de  toda  ella  á  esa  población 
*leal  y  generosa  que,  por  su  instinto  sublime,  adi- 
vvind  su  fuerza  y  no  dudó  en  sacrificar  sus  intereses 
^particulares  á,la  más  santa  de  las  causas.»  (1) 

Pero  aun  vislumbrando  aquella  luz  en  la  oscu- 
ridad, ¿qué  era  más  prudente  y  útil,  el  luchar  in- 
mediatamente, cuando  no  era  posible  dar  una  direc- 
ción respetada  á  la  resistencia,  ó  el  proporcionarla 
recunos  y  medios  con  que  hacerla  afortunada? 

'  (N)    Bl  genenl  Fuy. 
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Para  comprender  la  resolucioa  de  Palafoz  es  ne- 
cesario trasladare  coa  la  imaginación  á  aquel  foco 
de  pasiones  donde  el  peligro  de  ana  invasión  inme- 
dnta  y  el  dolor  y  la  rabia  de  ver  muy  pronto  atro- 
pelladafi  las  cosas  más  venerandas  y  violentados  los 
aeres  más  queridos  agitan  y  mueven  ánimos,  ya  de 
por  sí  inflamables  y  levantiscos,  pero  intuibílitando 
toda  acción  metódica,  ordenada,  provechosa  al  obje- 
to militar  de  una  autoridad  responsable  del  éxito  de 
empF^a  tan  importante  como  la  encomendada  al 
general  Palafox. 

Tras  las  vacilaciones  ootuignientes  á  su  posición 
j  al  cariño  que  profesaba  á  aquel  pueblo  que  tanta 
ctmfiaoza  habia  depositado  en  él,  Paiafox  se  resolTÍÓ, 
por  fin,  é.  buscar,  como  ya  hemos  dicho,  en  otros 
pantos  la  satis&ccion  de  sus  compromisos;  y,  {de- 
jándose de  Zaragoza  para  repasar  el  Ebro  hacia  Pina, 
Ge  dirigió  á  Belchite  donde  se  establecía  aquella 
misma  noche.  (1) 


11)    El  marqués  de  Laitu  da  asi  razón  de  ta  salida  de  au  her- 

uNo  podían,  dice,  ciertamente  el  enlusiasnio,  valor  y  buena  té 
■de  k»  zangoiaDoa,  ni  lampoco  4U  obediencia  y  conBtnza  eo  -tas 
Mutoridades  que  les  mandaban,  salir  fiadores  de  la  victoria,  de- 
<^ndi«Ddo  éeta  úaicamente  de  los  medios  para  legrarla,  de  loa  que 
»ie  canela;  por  lo  mismo,  el  capilau  general,  balláudose  sin  tropae, 
■DO  pudo  Jamás  esperar  en  la  derensa  de  uua  ciudad  abierta,  CU- 
■yaj  fenificaciones  eran  ningunas  y  cuyos  defeDsorrs  eran  paisanas 
•meipertos  en  el  arte  de  la  guerra,  mayormente  eu  contra  de  Isa 
■tropas  enemigas  que  venían  arrollándolo  todo  y  que  después  de 
■haber  derrotado  nuestro  ejército  en  Tudela,  Uallen  y  Alagon, 
■Bcababnn  de  apoderarse  do  los  dos  puntos  avanzados  del  puent* 
■de  La  Muela  Y  Casa-blanca,  todo  loque  les  hacia  tener  una  supe- 
nrioridad  efectiva  i  nosotros  y,  al  mismo  tiempo,  una  coúflania 
■decidida  en  el  ataque,  considerándonos  absolutamente  despro- 
ifislos  de  toda  clase  de  medios  para  bacerles  resietenuis.  Nuestra 
•okalleria,  que  consistis  en  el  regimiento  de  dragones  del  Rey,  (el 
"coal  habla  tenido  de  Madrid  may  folto  de  b^mbres  y  caballoi  y 
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La  salida  del  general  Palafoz  fué  sigilosa  y  pasó 
desatendida  durante  el  combate  de  aquel  dia,  cui- 
dando el  teniente-rey  D.  Vicente  Bustamante,  á 
quien  habia  entregado  el  mando,  y  las  autoridades 
civiles,  á  quienes  éste  comunicó  inmediatamente- 
suceso  tan  trascendental,  de  que  no  se  trasluciese 
por  el  pueblo  en  aquellos  momentos  supremos  y  de- 
cisivos. 

Con  ia  evasión  de  Palaf-js  coincidió  el  ataque  de 
los  franceses  á  la  Casa-blanca,  tan  gallardamente  re- 
sistido por  las  avanzadas  aragonesaij.  Aquel  suceso 
que  dio  por  resultado  indudable  la  decisión  del  pue- 
blo y  la  victoria  de  las  Eras,  fué  como  el  mentís 
dado  por  los  zaragozanos  á  la  opinión  de  Palafox 
respecto  á  su  valor  y  entusiasmo;  los  posteriores 
que  hicieron  vanos  los  intentos  del  enemigo,  é  in- 
útil la  acumulación  sucesiva  de  tropas  y  de  mate- 
rial de  guerra,  fueron  á  su  vez  consecuencia  glorio- 
sa de  ia  previsión  del  general  que  distrayendo,  pri- 
mero, á  los  sitiadores,  abaeteciendo,  después,  la  ciu- 


»M  estaba  o^snlzando  eo  Zarsgoia)  apéosH  pudo  rormarse  en  aú- 
»mero  de  100  caballos  útiles,  y  esto  reuniendo  los  dispersos  de  los 
iiBlaques  de  Mallcn  y  Alagon;  pero  como  n»  teoian  punto  alguno 
■de apoyo  Di  podían  resisllr  sdlos  é  las  fuerzas  fraocesas  que  Iban 
»fi  atacar  ya  la  ciudad,  desampararon  ésta  dirigiéndose  ea  retirada 
xpor  el  CHinino  de  CariOens  hbcia  Valencia,  cuyo  tubI  ejemplo  Si- 
i'guíeron  varios  oñciales  y  soldados  veleranos  que  desconñaroo  de 
ule  empresa;  por  manera  i|ue  nada  podía  lisonjear  del  buen  éxito, 
iipor  lo  que  el  capitán  general,  considerando  que  si  permanecía  en 
Illa  ciudad  se  exponía  á  perderlo  ludo,  y  que  siendo  jefe  da  lodo  el 
nrelno  de  Aragón  podría  hacérsele  un  cargo  sobre  esto,  determinó 
«trasladar  el  cuartel  general  y  el  Estado  Mayor  ñ  la  villa  de  Be)- 
Dchile,  con  animo  de  reunir  allí  A  toda  la  tropa  dispersa  y  volver 
ni  Formar  el  pié  del  ejército  de  Araron.  Me  comunicó  él  mismo 
nesla  orden  como  é  lodos  losdemís  que  debían  seguirle,  y  dejan- 
ndo  el  mando  de  las  armas  eo  Zaragota  al  leniente-rey  de  aquella 
«plaza  O.  Vicente  Bustamanle,  tomó  el  camino  de  Belchlte.» 
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1  de  TÍveres  y  municiones,  y  refoi^ndola,  por  fin, 
I  con  tropas  y  con  su  misma  presencia,  contribuyó 
I  poderosamente  á.  su  mantenimiento  y  libertad.  (1) 

Ya  hemos  dicho  que  eran  más  de  las  doce  del  dia  a<:^_"">  <•« '' 
[  (mando  el  geoeral  Lefebvre  pudo  disponer  sus  tro- 
I  pts  para  el  ataque  de  la  ciudad.  El  fuego  de  los  que 
I  K  retiraban  de  la  Casa-blanca  y  el  de  algunos  pai- 
sanos y  reclutas,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  José 
Laviña,  que  habían  salido  de  Zaragt)za  y  encentra- 
doee  con  una  avanzada  de  caballería  enemiga,  iba 
conteniendo  á  los  franceses  que  marchaban  lenta- 
mente por  entre  las  torres,  olivares  y  viñedos  de  la 
Uanara. 

Lefebvre  con  la  masa  de  sus  tropas  se  detuvo 
junto  á  la  torre  de  Escartín,  á  cosa  de  un  kilómetro 
de  la  ciudad,  donde  preparó  tres  columnas  de  ataque 
para  dirigirlas  á  las  tres  puertas  de  Santa  Engracia, 
el  Carmen  y  el  Portillo  que  teuia  á  su  frente. 

No  se  babian  ocupado  militarmente,  según  antes 
digimos,  los  conventos  de  Agustinos,  Trinitarios  y 
Capuchinos  que  descollaban  á  vanguardia  de  las  tres 
puertas  mencionadas,  y  desde  los  cuales  se  podia  do- 
minar y  enfilar  la  marcha  de  las  columnas  nance- 
ses.  Los  defensores,  como  en  aquel  dia  empezaron  á 
llamarse  por  antonomasia  los  de  Zaragoza,  se  des- 
cnbrian  en  las  puertas  y  tapias  del  recinto  ó  coro- 
nando losediflcios  interiores  de  la  ciudad.  Una  parte, 
sin  embargo,  considerable  de  ellos,  llevados  de  su 
ardor  marcial,  se  hablan  adelantado  en  una  línea  pa- 

(0  Del  tiroteo  sottenido  por  algunos  piisanog  y  aojéados  des- 
xndadotal  prosenlarselta  TraDceses,  haca  Toropo  nacer  la  defenca 
lie  Zangou. 
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ralela  á  la  tapia  que  media  entre  el  Portillo  y  el  Cár- 
meo;  pero  á  ia  aproximación  de  los  franceses  se 
acogieron  á  las  puertas  y  tapia  de  la  Misericordia, 
desde  la  que  rompieron  inmediatamente  el  fuego. 

La  columna  francesa  de  la  izquierda  pudo  desde 
aquel  momento  y  sin  obstáculo  dirigirse  al  Portillo, 
procurando  desenfilarse  de  la  Aljaferia  que  dejaba 
aobre  aquel  mismo  flanco. 

Los  artilleros  del  Portillo  hicieron  oir  entonces  el 
estruendo  pavoroso  de  sus  cañones,  al  quo  no  tardó 
en  unirse  el  de  la  artillería  de  la  puerta  del  Carmen 
como  para  anunciar  á  Zaragoza  el  principio  Me  su 
hazañosa  resistencia.  La  población  toda,  envuelta  en 
el  desorden  y  devorada  por  la  licencia  de  momentos 
tales,  se  conmovió  al  escuchar  aquel  estampido  pré- 
sago de  muerte,  y  como  en  vortiginoso  movimiento 
empezó  &  girar  por  plazas  y  calles,  aturdiendo  el  aire 
coa  sus  alaridos  é  imprecaciones,  para  trasladarse  al 
fin  al  campo  de  batalla;  los  valientes  con  armas,  los 
inermes  con  municiones  y  vituallas  y  refrescos,  los 
ancianos,  las  mujeres  y  los  religiosos  con  sus  ora- 
ciones y  simpatías.  (1) 

El  capitán  Cerezo  que,  al  abandonarse  la  Casa- 
blanca,  babia  corrido  á  cubrir  ia  posición  de  Torrero 
j,  viendo  que  no  era  atacada,  se  habia  trasladado  & 
la  Aljaferia  para  reforzar  su  guarnición,  aparece  en 
el  Portillo  con  su  improvisada  compañía  al  lado  de 

(1)  El  ruego  debió  empeiar  un  poco  ídUs  de  Ibs  dos  de  le  tai^ 
de.  Era  la  hora  ¿  que  se  bubiaa  citado  los  regidores  y  personas  m6s 
dislíDBUtdes  del  país  ea  el  Ayuatamieato,  quienes  fintea  de  poner- 
te  i  deliberar  sobre  la  reaoluclon  mis  ooDveDíeote,  tuvieron  qua 
encuar  el  local  para  que  lo  ocupasen  loa  detenaores. 


3dbvG00g[e 


CAtÍTDLO  1.  77 

sn  hennaDo  D,  Marniel  que,  á  bu  vez,  acababa,  de 
acuadrillar  una  porción  de  voluntarios  que  habían 
jnrado  obedecerle.  Un  sacerdote  dignísimo,  D.  San- 
ttagt>  Sas,  se  pesenta  también  en  aquel  punto  de 
peligro  y,  exortando  á  sus  conciudadanos  y  ani- 
mándolos con  el  ejemplo  de  su  valor  temerario,  lo- 
gra formar  á  retaguardia  de  las  piezas  una  masa 
considerable  de  hombres  dispuestoB  á  toda  clase  de 
sacrificios  para  rechazar  á  los  injustos  provocadores 
de  su  ira.  Un  teniente  retirado,  D.  Luciano  Tomos, 
preso  pomo  Sangenis  por  sospecharse  de  su  patrio- 
tismo, nuevo  García  de  Paredes,  rompe  las  puertas 
de  su  calabozo  y,  con  un  tambor  al  lado,  asoma  al 
poco  tiempo  capitaneando  un  número  considerable 
de  paisanos  al  frente  del  enemigo;  y  paitiauos  y  mi- 
litares, proceres  y  menestrales,  clérigos  y  hasta  mu- 
jeres, acuden  á  las  puertas  y  á  las  tapias,  á  los  bal- 
cones y  tejados;  unos  para  pelear,  otros  para  ayudar 
á  los  combatientes  llevándoles  cartuchos  y  hasta  ar- 
rastrando cañones  de  otros  puntos  menos  amenaza- 
dos, y  todos,  en  fin,  para  contribuir,  en  cuanto  pue- 
dan, á  defender  la  patria  comuu.  iCuadro  sublime 
que  DO  podría  menos  de  coronar  la  Fortuna  con  el 
laurel  de  la  Victoria,  y  que  habia  de  enseñar  á  las 
generaciones  sucesivas  lo  que  alcanzan  el  patriotis- 
mo y  el  santo  fiíego  de  la  independencia  y  de  la  li- 
bertad abrigado  en  pechos  generosos! 

El  cañonazo  que  en  Zaragoza  babia  i^odacido 
tanta  alarma,  conmovió  á  su  vez  á  los  franceses  que 
marchaban  al  ataque  del  Portillo.  No  esperaban, 
nn  duda,  encontrar  resistencia  y  mucho  menos  un 
fuego  tan  certero;  porque,  al  recibirlo,  se  detuvieron 
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primero  j,  luego,  se  acogieron  á  espaldas  del  cod- 
vento  de  Agustinos  coa  que  venían  cubriéndose  del 
castillo. 

Cerezo  quiso  per^guirlos;  pero,  escarmentado 
con  la  desgracia  de  alguuoí<  de  sus  nuevos  sabordi- 
nadob  y  la  muerte  de  uno  de  sus  hijos,  retrocedió  á 
la  puerta.  La  columna  francesa  atacó  entonces  el 
cuartel  de  caballería;  j  aun  cuando  después  de  gi-an- 
des  esfuerzos  y  no  escasas  pérdidas  lograron  algunos 
soldados  encalar  la  tapia  ;  penetrar  en  el  edificio,  el 
teniente  Tornos,  sin  embargo,  y  el  coronel  de,caba- 
üería  D.  Mariano  Renovales,  otro  de  los  héroes  de 
Zaragoza  que  también  babia  tomado  parte  en  la  de- 
fensa de  Casa-blanca,  fueron  con  su  gente  arrojando 
á  los  que  no  lograron  sacrificar  en  el  interior  del 
cuartel.  Aún  se  cruzó  el  fuego  de  la  columna  y  el 
de  su  artillería  con  el  de  los  cañones  del  Portillo  y 
el  de  los  voluntarios  de  Cerezo  y  de  Sas;  pero  aate 
la  evidencia  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se 
concentró  al  fin  para  mantenerse  á  distancia  en  ob- 
servación del  resultado  que  obtenían  las  otras  co- 
lumnas. 

No  fué  más  afortunada  la  del  centi-o  en  su  ata- 
que á  la  Puerta  del  Carmen. ' 

Cubierta  por  sus  cazadores,  avanzó  á  paso  de 
carga  al  apoyo  de  su  retaguardia  y  de  la  artillería 
situadas  en  puntos  eminentes  para  no  ofenderla  con 
su  fuego.  Los  zaragozanos  resistieron  el  choque  bra- 
vamente; y  aun  cuando  las  guerrillas  francesas  lle- 
garon á  las  bocae  de  las  piezas  y  dieron  muerte  á 
varios  de  los  artilleros  que  las  servían,  no  tardaron 
eu  ser  rechazadas  y  en  retroceder  con  la  columna, 
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despedida  con  estridente  algazara  por  los  Tencedo- 
les.  Beemplazando  los  artilleros  con  ignorantes  é  in- 
expertos paisanos  y  burlándose  del  fuego  de  la  arti- 
llería francesa,  cuyos  proyectiles  pasaban  muy  por 
encima  de  bus  cabezas,  los  defensores  de  la  puerta 
del  Carmen  se  vierou  en  pocos  instantes  libres  de  la 
presencia  de  sus  enemigos  diezmados  por  Igs  balas 
y  corridos  de  su  vencimiento. 

Entretanto  la  columna  de  la  derecha  maniobraba 
para  apoderarse  de  la  puerta  de  Santa  Kngracia.  A 
sa  ajiroximacion ,  fueron  retiradas  del  puente  del 
Haerva  las  dos  piezas  que  digimos  habían  sido  situa- 
das en  él.  Desde  el  olivar  bajo,  plantado  al  pié  de 
la  torre  del  Pino,  junto  al  convento  de  Capuchinos 
&a.  el  cual  se  estableció  para  evitar  los  fuegos  de 
nuestra  artillería,  la  columna  francesa  lanzó  á  la 
pnerta  algunas  compañías  que  inutilizaron  la  bate- 
ría española,  y  un  escuadrón  de  lanceros  que,  ar- 
rollándolo todo,  penetré  en  la  ciudad  y  se  dirigió 
á  toda  rienda  hacia  la  puerta  del  Carmen  y  cuartel 
de  caballería,  con  el  objeto,  sin  duda,  de  abrir  paso 
á  las  otras  dos  columnas.  En  la  rapidez  de  su  car- 
rera j  en  la  iguorancia  de  los  sitios,  llegaron  los  ji- 
netes ñ^nceses  á  La  plaza  del  Portillo,  donde  la  nube 
de  paisanos  que  los  iba  persiguiendo  y  los  defenso- 
res de  ios  puestos  inmediatos  acabaron  con  la  mayor 
parte  de  ellos,  mientras  el  resto  huía  á  buscar  salida 
por  donde  habían  logrado  penetrar. 

Los  de  Santa  Engracia  no  pudieron  mantenerse 
tampoco  en  la  bateria  tan  arrebatadamente  conquis- 
«da.  Abrumados  por  la  lluvia  de  proyectiles  que 
iobre  ellos  hacian  caer  los  zaragozanos  desde  el  coa- 
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Testo  7  las  casas  que  domÍDan  aquella  entrada,  tu- 
vieron que  abandonarla  sin  que  bastase  á  impedirlo 
el  graeso  de  la  columna  que,  el  saLir  del  olivaí*,  se 
hacia  .blanco  de  los  fuegos  cruzados  de  la  puerta  del 
Carmen,  de  la  torre  del  Pino  y  de  las  aspilleras  to- 
das abiertas  en  las  tapias  inmediatas. 

Lefe^vre  no  cesaba  de  ordenar  ataques,  rCíisitién- 
dose  á  creer  que  con  puertas  abiertas  y  con  paisanos 
por  defensores  se  pudiera  impedir  el  establecimien- 
to de  algunas  de  sus  columnas  en  el  interior  ó  en 
un  punto  cualquiera  del  recinto.  Todos  ellos  fueron 
rechazados,  y  á  media  tarde  ni  un  sólo  fi-ancés  había 
conseguido  salvar  impunemente  el  perímetro  de  I-', 
ciudad  her<íica. 

Uno  de  esos  ataques  había  estado,  con  todo,  á 
punto  de  obtener  éxito.  El  cuartel  de  caballería, 
invadido  de  nuevo,  lo  había  sido  ahora  por  fuer- 
zas más  respetables  que  estuvieron  ya  para  desetu- 
bocar  junto  á  la  plaza  de  toros.  Pero  al  nimor  de 
peligro  tan  grave,  acude  la  multitud  que  cubría  los 
puestos  imediatos,  y  el  cuartel  de  caballería  se  ha- 
ce teatro  de  una  lucha  personal  y  hasta  saU-aje.  Ca- 
da aposento  se  convierte  en  campo  de  batalla;  y  es- 
caleras, patios  y  corredores  son  disputados  con  el 
más  feroz  encarnizamiento.  Al  poco  tiempo,  los  in- 
vasores, (cansados  de  un  combate  en  que  ningún  fru- 
to pueden  sacar  de  su  disciplina  y  temiendo  vera» 
envueltos  por  el  número,  á  cada  instante  mayor,  de 
loszaragx)zanos,  se  deciden  á  abandonar  aquel  edificio 
teñido  de  la  sangre  de  sus  más  bravos  camarades. 

En  la  puerta  de  Santa  Engracia  la  acción  habia 
ofrecido  peripecias  más  variadas  y  aún  más  iutere- 
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Eantas.  La  columna  francesa  situada  en  el  oIítet  en- 
tre el  Huerva  j  el  convento  de  Capachinos,  azotada 
por  los  fuegos  de  la  torre  del  Pino  que  la  dominaban, 
se  presenta  de  nuevo  en  el  paseo  que  conduce  &  la 
jtoerta.  No  es  espacioso  el  sitio,  limitado  entre  la  ta-. 
pía  y  el  Huerva,  paralelo  á  ella,  y  al  descubierto  del 
fuego  del  monasterio;  mus  tan  impetuosamente  car- 
gabau  los  franceses  que  los  defensüres  de  la  puerta 
estuvieron  á  punto  de  abandonarla.  Esta  vez,  sin 
embargo,  no  lograron  como  la  anterior  desalojar  á  los 
s  de  la  batería.  La  aparícion,  puede  decirse 
^ae  providencial,  de  unos  pocos  artilleros  que  en  mo> 
meatos  tau  críticos  tomarou  puesto  juuto  á  las  pie- 
as;  la  energía  de  un  labrador  que  con  algunos  par- 
roquianos de  San  Pablo  habla  logrado  arrastrar  bas- 
ta allí  dos  de  ellas,  y  la  actividad  iacansable  del 
corouel  Renovales  que,  lo  mismo  en  la  torre  del  Pi- 
do que  momentos  después  eu  la  batería  de  Santa 
Engracia,  no  cesaba  de  ofender  y  hostigar  á  los  ene- 
migos, hicieron  iuútiles  los  esñierzos  de  éstos  y  es- 
tMes  sus  sacrificios.  Viéndose  impotentes  para  alla- 
nar el  obstáculo  que  se  les  opouia,  establecieron  una 
pieza  que  lo  batiese  y  llamaron  alguna  fuerza  de  ca- 
ballería para  que  aprovechara  el  resultado  que  espe- 
raban del  fuego  que  rompió  aquella  inmediatamente. 
Todo  en  vano:  nuestros  artilleros  con  sus  piezas  y 
Zimoray  y  Renovales  con  sus  paisanos  contestaron 
netoríosamente  al  fuego  de  la  columna  y  contuvie- 
TOQ  i  los  jinetes,  ya  bastante  escarmentados  en  la 
caiga  anterior.  Retrocedieron  de  nuevo  losfrancesea, 
CQQ  lo  cual,  envalentonados  los  nuestros  y  ayudados 
de  tos  que  defendían  la  puerta  del  Córmen,  perai- 

TOHO  U.  6 
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guieroQ  la  columna  hasta  sus  primeras  posiciones 
Aun  cuando  hacia  muchas  horas  que  se  estaba 
peleando,  próximo  el  sol  al  trópico,  era  larga  la  taru 
de  y  aún  quedaba  espacio  para  hacer  uq  postrer  es-< 
fuerzo.  Los  ataques  anteriores  habian  adolecido  d* 
cierto  aislamiento  que  permitía  á  los  defensores  acu- 
dir de  un  punto  á  otro  de  los  invadidos;  j  Lefebvre, 
que  debió  observarlo,  dispuso  uno  general  y  simul- 
táneo á  los  mismos  pimtos  y  al  castillo  de  la  Alja- 
fería  observado,  pero  no  combatido,  hasta  entonces. 
La  acometida  fiíé  terrible;  arrebatadas  las  tropas 
francesas  de  >la  ira  del  combate  y  del  rubor  de  un 
vencimiento  tan  inesperado,  carg;aron  con  la  major 
resolución.  Los  que  atacaron  al  castillo,  hubieron 
muy  pronto  de  cejar  envueltos  en  la  metralla  que 
de  todas  partes  les  arrojaba  nuestra  artillería,  diri- 
gida en  el  castillo  por  un  oficial  del  arma,  sobrino 
del  general  Guilíelmi,  preso  como  él  en  la  fortaleza 
y  que  quiso  demostrar  en  tal  ocasión  que  no  cedía 
á  nadie  en  patriotismo  y  bizarría.  En  la  puerta  del 
Portillo  estuvieron  ya  los  enemigos  para  establecer- 
se, haciendo  retroceder  á  los  paisanos  que  la  defen- 
dían. Fué  por  tercera  vez  invadido  el  cuartel  de  ca~ 
ballena,  y  en  la  puerta  del  Carmen  un  batallón 
francés  del  70  de  línea  cerró  con  los  nuestros  y 
hasta  logró  arrojarlos  al  interior  de  la  ciudad.  Los 
polacos,  en  fin,  pudieron  vanagloriarse  de  haber 
ganado  de  nuevo  la  puerta  de  Santa  Engracia.  Kn 
tales  momentos,  que  bien  pudieran  llamarse  supre- 
mos para  ios  zaragozanos,  aun  manteniéndose  en 
los  puestos  inmediatos  y  ofendiendo  á  sus  enemigos 
desde  las  ventanas  y  tejados  de  las  casas,  así  como 
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desde  las  encracijadas  todas  de  las  calles  que  desem- 
bocan á  los  puQtos  invadidos,  apareció,  como  envia- 
da por  el  cielo,  la  fuerza  que  regia  el  mayor  Marcó 
del  Pont  en  las  alturas  de  San  Gregorio  junto  al 
arralial.  Con  esa  fuerza,  que  se  componia  de  unos  po- 
eos  voluntarios  de  Cataluña,  se  presentó  también  un 
número  considerable  de  paisanos  que  eonducian  á 
brazo  una  pieza  de  batalla.  Este  refuerzo,  áuu  sub- 
dividido  en  tantas  fracciones  como  puntos  eran  los 
atacados  y  en  peligro,  reanimó  á  los  defensores  que, 
ayudadas  de  todo  el  vecindario  inmediato  al  campo 
de  batalla,  tomó  á  su  vez  la  ofensiva  con  el  mayor 
entusiasmo.  El  Portillo  y  el  cuartel  de  caballería 
fueron  recuperados;  el  70  de  línea,  que  ya  iba  to- 
mando posiciones  hacia  el  interior,  tuvo  que  aban- 
donarlas y  evacuar  inmediatamente  después  la  puer- 
ta del  Carmen;  y  los  lanceros  polacos,  acribillados 
desde  las  galerías  de  Santa  Engracia,  envueltos  y 
acosados  de  cerca  por  los  paisanos  de  Renovales,  ta- 
Tieron  que  acogerse  al  abrigado  olivar  de  los  Capu- 
chinos. Toda  la  línea  francesa  retrocedió  casi  á  la 
vez  y,  no  considerándose  á  salvo  en  las  posiciones  de 
qae  babian  partido  las  columnas  en  sus  repetidos 
ataques,  fatigada  ya  y  sin  aliento  ante  nuestros  va- 
lientes que  corrían  trasella  á  completar  la  victoria, 
abandonó  toda  la  llanura  occidental  de  Zaragoza  pa- 
ra acogerse  á  las  alturas  de  Santa  B&rbara,  fuera  ya 
del  alcance  de  los  cañones  de  la  ciudad  y  del  ca»- 
tiUo. 

Las  pérdidas  del  ejército  francés  consistían  enpérdídasde 
700  hombres  muertos  y  30  prisioneros,  en  6  piezas  J*""  ^  ""■" 
ie  artillería  que  no  pudo  retirar  y  TarioB  trofeos  mi- 
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litares  que  fueron  paseados  triuuíálmente  por  la 
ciudad.  (1)  Las  de  los  zaragozanos  se  redujeron  á  300 
hombres,  la  mayor  parte  heridos,  entre  los  cuales 
algunos  de  los  jefes  y  oficiales  qne  Toluntariamente 
habían  tomado  parte  en  el  combate. 
Efecio  de  la  i¿  accioQ  de  las  Eras,  con  cuyo  nombre  es  co- 
lis  Érai.  nocida  la  del  15  de  Junio,  por  haber  sido  las  llama- 
das del  Rey,  entre  las  puertas  del  Carmen  y  del  Por- 
tillo, el  teatro  principal  de  la  lucha,  puede  conside- 
rarse como  el  prólogo  de  la  defensa  que  inmortalizó 
á  la  ciudad  aragonesa.  (2) 

Un  nuevo  nombre,  el  de  Zaragoza,  se  anua<^ 
desde  aquel  dia  á  aquellos  de  nuestros  compatirotas 
que,  al  escuchar  los  de  Astapa  y  Numancia  y  Cata- 
horra,  sienten  conmoverse  dentro  del  pecho  las  fibras 
todas  del  patriotismo  español.  La  generación  pre- 
sente lo  repitirá  con  o^ullo,  y  las  futuras  buscarán 
en  su  recuerdo  el  resorte  más  vigoroso  para  hacer 
saltar  las  chispas  de  la  ira  nacional  provocada  por 
la  ambición  del  extranjero. 


(1)  Entre  esos  trofeos  debe  contarse  una  bandera,  puesto  que 
«liste  un  oficio  di  D.  Antonio  Alcoberro,  capitán  de  una  compafiia 
aueltii,  pidiendo  al  fzpetAor  General  (sic)que  le  dejen  en  sucont- 
pafiie  k  Nitrciso  Laeibadia  que  le  ayudú  en  el  ataque  del  dia  15, 
nao  súlo,  dice,  en  la  bandera  Trencesa  que  hoifXifé,  Sino  lambioD 
que  me  auiilíú  para  ber  donde  se  habían  rrettrado  los  franceses 
después  del  ataque.»  (Archivo  del  Sr.  Duque  de  Zaragoza.) 

(!)  Belmas  y  Victorias  y  Conquistas  reSeren,  aunque  muy  su- 
cintamente, la  acción  de  les  Eras.  Thiere,  tan  impsrciel  como 
siempre,  la  relata  del  modo  siguiente:  icAsí  desde  que  el  general 
»Lefebvre  eparecid  ante  sus  murallas  (las  de  Zaragoza)  coa  su  pe- 
iiqueña  fuerza,  la  vió  llena  liaste  en  los  tejados  de  una  inmensa 
iipoblacíon  de  furiosos  y  oyd  partir  de  todas  parles  una  granizada 
nincreible  de  balas.  Fuóle  necesario  delenernerse,  porque  su  prin- 
Hcipal  fuena  consistía  cu  caballería  y  do  llevaba  m*s  artilleria 
Mjue  6  pieías  d«  k  cuativ.» 
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B  Dejemos  esa  dudad  y  dejemos  i  ese  pueblo  mag- 

■  ninimo  prepararse  á  la  resistencia  contra  los  medios 
B  poderosos  que  va  á  reunir  el  general  encalado  de 
B  la  conquista  de  Aragón,  y  pasemos  á  otros  puntos, 
H  combatidos  también  del  enemigo  y  donde,  como  en 
B  la  cindad  del  Ebro,  van  á  estrellarse  su  valor  y  su 

pericia. 

Para  llevar  á  ejecución  la  parte  del  plan  general  Operscione» 
qae  le  coirespondia,  Duheeme  hizo  partir  de  Barce-  a». 
lona  las  dos  columnas  que  debían  operar  en  combi- 
nación con  Lefebvre  y  Moncey,  y  unirse  á  ellos  á  la 
vista  de  Zaragoza  y  de  Valencia.  Las  dos  salieron  de 
la  capital  del  Principado  el  4  de  Junio:  la  primera. 
4  las  órdenes  del  general  Schwartz,  compuesta  de 
3.800  ttombres  de  todas  armas  con  dos  piezas  de 
campaña,  tomó  la  dirección  de  Manresa;  y  la  segun- 
da, que  procedente  de  Matard  habi^  sido  reforzada 
.  aquella  mañana  hasta  reunir  4.200  hombres  y  4  pie- 
zas, marchó  hacia  Tarragona,  llevando  á  su  cabeza 
al  general  de  división  Chabran,  acompañado  de  los 
de  brigada  Goulaa  y  Bessiéres.  Schwartz  debia  des- 
trnir  los  molinos  de  pólvora  de  Manresa  é  imponer 
á  los  habitantes  una  fuerte  contribución;  ocupar  Lé- 
rida, silo  creía  posible,  dejando  en  su  castillo  una 
gnaraicíon  de  500  hombres,  cuya  falta  compensaría 
coD  los  destacamentos  de  suizos  existentes  en  la 
plaza,  y,  después  de  hacer  efectiva  otra  contribución, 
proseguir  á  Bujaraloz,  donde  pliegos,  que  debia  abrir 
allí,  le  señalarían  tas  operaciones  sucesivas  para  re- 
nnirstí  á  Lefebvre  que  el  19,  á  más  tardar,  se  encon- 
traría al  frente  de  Zaragoza.  Chabran  llevaba  la  mi- 
sión de  apoderarse  de  Tarragona,  que  dejaría  guai^ 
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Decida  con  1.000  infantes,  incurporaudo  en  caoibio 
á  la  división  el  regimiento  suizo  de  Wimpffen  acan- 
tonado allí  con  fuerza  aún  superior,  con  el  que  pro- 
seguiría su  marcha  á*Tortosa  y  Valencia,  abrÍMido 
en  Nules  el  pliego  en  que  se  le  prescribían  loa  mo- 
vimientos que  habia  de  ejecutar  para  reunirse  á 
Uoncey  á  las  puertas  de  Valencia.  Aunque  secretas, 
como  es  de  suponer,  estas  iustniccioaes,  eran  fáciles 
de  adivinar  por  quien  estuviese  al  corriente  de  los 
sucesos  de  Catalu&a;  asi  es  que  ambas  columnas  sa- 
lieron precedidas  de  una  nube  de  agentes  catalanes 
que  fueron  anunciando  por  las  poblaciones  la  mar- 
cha de  los  franceses  y  el  castigo  que  trataban  de  im- 
poner á  los  habitantes  por  su  conducta  valerosa  y 
patriótica. 
o  La  vanguardia  de  Schwartz  entró  en  la  tarde  del 
mismo  dia  en  Martorell,  al  son  del  somaten,  incom- 
prensible entonces  para  los  franceses,  y  alojó  los  co- 
raceros que  la  componían  en  un  pequeño  edificio  lla- 
mado el  Piquet,  en  que  estaba  acuartelada  alguna 
fuerza  del  regimiento  de  caballería  de  Borbon  que 
se  repartió  por  la  villa,  oo  sin  rubor  de  sus  indivi- 
duos y  despecho  de  los  habitantes.  El  resto  de  la 
división  no  llegó  á  Martorell  hasta  la  mañana  del 
dia  siguiente,  detenido  por  un  copioso  aguacero  que, 
continuando  después  á  intervalos,  fué  como  un  fa- 
vor del  cielo  para  nuestros  compatriotas  que  así  tu- 
vieron tiempo  de  prepararse  á  la  defensa. 

Schwartz  prosiguió  su  marcha  al  amanecer  del 
6,  sin  que  al  paso  por  los  pueblos  del  tránsito  des- 
cubriera síntoma  alguno  que  le  hiciese  sospechar  in- 
tención de  resistirle.  Así,  lleno  de  una  confianza 
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k  que  le  hizo  descuidar  las  precauciones  máB  co- 
s  en  la  guerra,  dejó  á  bu  espalda  Esparragnien, 
cayo  Baile  habla  sido  el  primero  en  difundir  la 
alarma  por  los  pueblos  vecinos,  y  después  de  parar- 
se unas  horas  en  Colbató  por  efecto  del  temporal,  lle- 
gó al  Bruch,  reunión  de  aldeas  ó  mejor  de  caseríos, 
cerca  ya  del  punto  de  separación  del  camino  de 
Manresa  del  de  Zaragoza  y  Madrid. 

Va  la  carretera  ganando  por  una  de  las  ramifi-  Descripción 
caciones  del  Montserrat  la  divisoria  entre  el  Llobre-  *  «"■'«'«> 
gaty  la  Noya,  su  afluente  junto  &  MatorreU,  para 
descender  después  é.  Igualada  7  continuar  ¿  Cerrera 
y  Lérida.  A  un  kilómetro  del  Bruch-de-arriba,  se 
emcoentra  el  empalme  de  los  caminos,  dirigiéndose 
el  de  Manresa  á  la  divisoría  mencionada  que  cruza 
por  nn  collado  entre  la  cumbre  ya  de  la  santa  mon- 
taña empinada,  abrupta  y  con  todo  el  carácter  den- 
tado que  la  da  nombre,  y  unas  lomas  que  inmedia- 
tamente se  deprimen  al  S.  en  ásperas  barrancadas 
que  llevaii  sus  aguas  torrenciales  á  la  Noya  por  la 
vasta  Uannra  qne  se  mira  al  pió.  El  terreno  se  halla 
junto  al  camino,  lo  mismo  que  en  las  faldas  de  Mont- 
serrat, salpicado  de  arbustos  que  distraen  la  mono- 
tonía de  la  capa  de  rocas  que  en  general  constituye 
la  montaña;  pero  cerca  del  entronque  de  los  caminos, 
y  ya  en  la  pendiente  á  Casa-Masana,  caserío  nota- 
ble que  se  descubre  junto  al  collado  en  punto  emi- 
nente y  como  atalayando  la  red  de  comunicaciones 
que  se  reparten  para  Igualada,  Manresa,  Barcelona 
y  el  monasterio  que  se  oculta  entre  los  picos  de 
Monserrat,  existia  un  pequeño  bosque  de  pinos  ofre- 
ciendo guarida  á  quien,  sin  temor  á  ser  descubierto, 
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se  propusiera  observar  todo  aquel  territorio.  Tcxlaa 
estas  círcunstauciaB,  y  varias  otras  á  qae  haremos 
referencia  cuando  vayamos  á  narrar  sucesos,  si  no 
tan  gloriosos,  de  mayor  importancia  militar,  movie- 
ron á  los  manresanos  á  buscar  en  el  Bruch  la  defen- 
sa de  sus  hogares,  segaros  de  que  el  instinto  guer^ 
rero  de  sus  paisanos  y  el  espíritu  de  fraternidad  eutre 
ellos,  habia  de  llevarlos  á  pelear  en  el  mismo  sitio,  6. 
la  vista  de  la  sacratísima  imagen,  objeto  del  amor  v 
de  la  veneración  de  todos. 
^H^Brucr*  Pocos  eran  los  de  Manreaa,  y  iio  todos  iban  arma- 
dos de  fusiles,  por  carecer  de  ellos  un  peí»  en  qae 
desde  la  guerra  de  Sucesión  se  observaba  con  todo 
rigor  la  ley  que  prohibía  el  uso  de  cuanto  objeto  pu- 
diese ofrecer  carácter  de  resistencia.  Escaseaban 
además  las  municiones,  según  digimos  al  describir 
el  alzamiento,  reduciéndose  los  proyectiles  á  muy 
pocas  balas  de  plomo,  algunas  de  estaño  y  ¿  trozos 
cortados  de  varillas  de  cortinas  que  se  habían  podido 
aprovechar  por  su  diámetro  ó  calibre.  Pero  enarde- 
cidos por  su  entusiasmo  y  confiando  en  la  ayuda  de 
sus  veciuos,  llamados  á  resistir  con  ellos  la  opreso- 
ra dominación  del  extranjero,  esperaban,  si  no  alcan- 
zar una  victoria  tan  señalada  como  la  que  les  deparó 
la  fortuna,  hacer  comprender  de  nuevo  á  los  france- 
ses que  no  impunemente  se  hollaban  las  montanas 
de  Cataluña.  Una  vez  en  el  Bruch,  ninguna  posición 
mejor  que  el  bosque  de  pinos  de  que  antes  hemos 
hecho  mención,  porque  en  él,  no  sólo  eludían  la  ob- 
servación de  los  franceses  al  subir  á  Gasa-Uasana, 
sino  que  ocultaban  el  corto  número  y  la  falta  de  or- 
ganización y  de  armamento  de  los  que  se  aprestaban 
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&  tmpediries  el  tránsito.  Apostáronse,  pnes,  en  el 
pinar  los  manresanos  en  número  muy  corto  de  hom- 
bres armados,  mientras  que  el  son  del  somaten 
que  se  escuchaba  en  todos  los  pueblos  de  la  comar- 
ca atraía  más  gente  que  combatiese  en  tan  desigual 
pero  glorioso  trance.  ( I) 

Ya  hemos  dicho  que  los  franceses  llegaron  al 
Brach,  sin  apercibirse  de  que  se  pensara  en  dete- 
nerles «n  BU  marcha.  Deseosos  de  recobrar  el  tiem- 
po perdido  en  Ckilbató,  siguieron  inmediatamente  el 
movimiento;  pero  al  llegar  á  la  primera  de  las  va- 
rias revueltas  que  da  el  camino  sobre  el  borde  de  un 
hondo  barranco,  que  cae  al  Sur  y  en  el  lomo  por 
donde  se  abre  el  camino  &  Casa-Masana,  el  íiiego  de 
im&  descaiga  que  salia  del  pinar  próximo  j  que  hizo 
morder  el  suelo  á  algunos  coraceros,  obligó  á  los 
demás  de  la  vanguardia  á  recojerse  arcuerpo  de  la 
división,  seguidos  de  las  balas  que  cada  vez  con  más 
ímpetu  les  enviaban  tos  catalanes  desde  su  abrigo. 

Schwartz,  admirado  de  que  haya  quien  en  cam- 
po abierto  trate  de  oponérsele,  se  detiene  nn  mo- 
mento para  reconocer  la  posición  del  enemigo  y 
la  suya  propia,  inobservadas  hasta  entonces  por  ex- 
ceso de  confianza.  No  pedia  presumir  fuese  tan  cor- 
to como  era  el  número  de  tos  montañeses  que  tenia 
delante,  y  mucho  menos  el  de  las  armas  con  que  ha- 
bían hecho  fuego  á  su  vanguardia  y,  á  pesar  de  que 
la  calidad  de  los  proyectiles,  por  lo  mismo  que  tras- 
pasaban con  tanto  extrago  los  petos  de  los  corace- 


(I)    Ferreren  su  «Barcelana  cautiva,»diceque  e 
iraadM  con  fósiles. 
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ros,  debia  hacorle  comprender  que  no  teaia  que  ha- 
béreelag  con  tropas  regladas,  provistas,  como  es  na- 
tural, de  verdaderas  muaicioaes  de  guerra,  la.  idea 
que  repentinamente  asaltó  su  imaginación  de  que  no 
se  atreverían  paisanos  solos  á  acometerle,  si  no  se 
hallaran  apoyados  por  el  regimiento  de  Extremadu- 
ra, acantonado  en  Tárrega  desde  que  los  leridanos 
le  negaioa  la  entrada  en  su  ciudad,  le  hiz^  más  cau- 
to aún  de  lo  que  debia  serlo  en  el  combate  que  iba  á 
emprender. 
aceden  g^  tal coDcepto  formó uua  columna  de  ataque 
y,  haciéndola  preceder  y  flanquear  de  una  nube  de 
tiradores,  la  dirigió  contra  los  somatenes  embos- 
cados todavía  en  el  pinar  y  las  escabrosidades  del 
terreno  inmediato.  Mal  podían  éstos  resistir  un  ata- 
que tan  formal;  así  que  aún  defendiendo  el  ter- 
reno tenazmente  y  con  un  fuego  todo  lo  nutrido  que 
permitia  la  clase  de  armas  que  llevaban  y  la  esca- 
sez de  sus  municiones,  emprendieron  la  retirada,  al- 
gunos hacia  Igualada  y  el  mayor  número  á  Manre- 
sa,  abandonando  Casa-Masana  que  fué  muy  pronto 
ocupada  por  los  imperiales. 

La  vista,  al  descubrir  desde  allí  un  dilatado  y  pin- 
toresco panorama,  se  detiene  en  dirección  de  Man- 
resa  en  una  serie  de  colínas  .cubiertas  de  monte  bajo 
que  va  sorteando  el  camino,  lo  cual  hace  la  ilusión 
de  que  aún  esperan  al  viajero  muchos  y  muy  an- 
gostos desfiladeros  que  recorrer  en  las  cuatro  le- 
guas que  todavía  faltan  para  llegar  ¿  aquella  ciu- 
dad. A  Schwartz  pareció  que  el  corto  número  de 
enemigos  que  acababa  de  desemboscar  en  el  Bruch, 
no  podía  ser  más  que  la  vanguardia  de  fuerzas  su- 
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períores  qne  intentarían  impediríe  después  el  paso  á. 
Hanresa,  y  creyó  prudente  dar  descanso  y  rancho  á 
las  suyas  para  después  segair  la  marcha.  Detüví^e, 
pues,  cuando  más  necesaría  era  la  actividad  y  más 
urgente  la  persecución  de  los  revoltosos  que,  entre- 
tanto, podrían  rehacerse  y  aun  recibir  algún  re- 
foerzo. 

Lo8  manresanos,  fuera  ya  del  alcance  de  los  ene-  ^"  tetonadm 
in%06,  cesaron  de  su  ñiga  en  las  revueltas  del  ca-  Saa  Pedor 
mino  para  reflexionar  sobre  el  partido  que  debían  ívf^Mn^'dí 
seguir,  cuando  se  les  apareció  el  somaten  de  San  nuevo. 
Pedor  compuesto  de  unos  100  hombres  y  seguido  á 
CMta  distancia  de  otros  60  vecinos  de  Sellent,  todos 
bien  armados  y  hábiles  tiradores.  Envalentonados 
con  esto  los  montañeses  y  obedeciendo  á  las  señales 
de  nn  tambor  que  venia  al  frente  del  somaten  de 
San  Pedof ,  y  cuyo  nombre  y  procedencia  se  ignora 
lastimosamente  por  haber  sido  como  el  general  de 
aquella  jornada,  revolvieron  sobre  los  franceses  que 
habían  quedado  en  Casa-Masana  para  observar  el 
camino  y  cubrir  el  cuerpo  de  la  división  que  tomaba 
tranquilamente  el  rancho  en  las  inmediaciones  toda- 
vía del  Brueh.  Acometidas  tan  de  improviso  y  con 
ese  ímpetu  que  distingue  á  los  catalanes,  las  avan- 
zadas francesas  se  retiraron  precipitadamente  segui- 
das de  los  somatenes  que,  como  prácticos  en  aquel 
terreno,  bajaron  dándoles  alcance  y  casi  confundi- 
dos con  ellas.  Schwartz  no  tuvo  tiempo  para  tomar 
otras  disposiciones  que  la  de  formar  con  sus  tropas 
un  gran  cuadro,  temeroso  de  ser  envuelto  por  las 
ístintas  direcciones  de  que  sentia  venir  el  fuego  y 
x>r  tropas  que  el  sonido  de  la  caja  le  bacía  creer 
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fuesen  de  línea,  pensamiento  que,  según  hemos  di- 
cho antes,  le  embar^ba  desde  el  primer  ataque  de 
los  montañeses.  El  fuego  se  hacia  á  cada  instante 
más  nutrido  y  próximo;  aumentaba  el  número  de 
bajas  causadas  por  enemigos,  puede  decirse  invisi- 
blee,  guarecidos  entre  los  arbustos  y  las  rocas  de  la 
montaña;  y  considerando  que,  de  seguir  adelante, 
iba  á  tocar  grandes  dificultades  y  quizás  perderse, 
Schwartz  se  resolvió  á  emprender  la  retirada  hacia 
Barcelona. 

\M  fnncesM  Lenta  y  ordenada  en  un  principio  por  uo  tener 
los  catalanes  faerzas  suficientes  para  arrollar  la 
compacta  de  los  franceses,  fué  á  cada  momento  ha- 
ciéndose más  difícil  y  embarazosa,  según  ¿  la  voz 
de  al-arma  y  al  mido  del  fuego,  se  iban  reuniendo  á 
los  sublevados  las  gentes  de  los  caseríos  y  pueblos 
inmediatos  y  los  somatenes  de  Igualada  y  de  toda 
la  comarca,  citados  anteriormente  para  el  Bruch. 

'^'ó'*d*'  ****"  Mientras  duró  la  luz  de  la  tarde,  que  ya  iba  pep- 
Eui  Illas,  diéndose  tras  las  montañas  que  descendían  los  fran- 
ceses, recorrieron  éstos  en  orden  las  dos  leguas  que 
median  entre  el  Bruch  y  Esparraguera.  Los  catalanes 
los  circuían  completamente,  no  los  dejaban  de  hosti- 
lizar un  sólo  momento;  pera  más  suave  á  cada  pasoel 
terreno,  les  permitía  el  uso  libre  de  sus  piezas  con 
las  que  imponían  respeto  y  no  dejaban  acercarse  al 
enemigo.  El  desorden  empezó  á  manifestarse  al  que- 
rer los  franceses  atravesar  Esparraguera,  donde  los 
habitantes  habían  interceptado  con  carros,  maderos 
y  toda  clase  de  obstáculos,  la  larga  calle,  única  de 
la  villa,  desde  cuyas  casas  estaban  preparados  alan- 
zar cuantos  proyectiles  pudieran  haber  á  las  manos. 
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Anunciada  al  aoochecer  por  medio  de  las  campanas 
Is  entrada  de  los  franceses  ea  el  pueblo,  las  venta- 
nas y  Los  ferrados  de  las  casas  empezaron  &  vomitar 
niego,  piedras,  líquidos  hirvientes  y  hasta  muebles 
que,  matando  á  alg-unos  de  los  primeros  que  pene- 
traban, impusieron  á  los  demás  para  no  empeñarse 
ea  aquel  tránsito  que  era  en  vano  querer  des- 
pejar de  los  obstáculos  que  en  él  se  hablan  prepara- 
do. Schwartz,  comprendiendo  que  antes  de  desem- 
barazar el  paso  se  veria  acosado  por  todos  los  que 
de  tan  cena  le  seg-uiau,  dividió  sus  tropas  en  dos 
cuerpoB  que  se  corrieron  por  las  afueras  de  Esparra- 
gSiera,  flanqueando  por  ambos  lados  de  la  población, 
con  loque  en  pocos  minutos  logró  ganar  de  nuevo 
la  carretera  sin  las  graves  pérdidas  que  de  otro  mo- 
do hubiera  experimentado. 

Sin  embargo,  su  posición  se  iba  haciendo  cada 
Tez  más  crítica,  y  hubiera  sido  inevitable  ia  pérdi- 
da total  de  su  columna  y  su  prisión  misma,  si  en 
Hartorell  y  en  los  demás  pueblos  del  camino  hasta 
MoUu  de  Bey  los  habitantes  hubieran  obrado  de  la 
manma  enéi^ica  que  los  de  Esparraguera.  Pero  sólo 
al  cruzar  la  riera  de  Abrera  volvió  la  columna  fran- 
cesa á  verse  de  nuevo  en  un  peligro  inminente.  Los 
catalanes  hablan  preparado  con  fogatas  el  hundi- 
miento del  puente  para  cuando  debieran  pasarlo  las 
tropas  y  la  artillería  que  llevaba  Schwartz:  y,  efec- 
tÍTamente,  al  agolparse  á  él  los  franceses  con  la  an- 
siedad y  apresuramiento  de  quienes  fundaban  su 
única  esperanza  en  poner  aquel  desfiladero  entre 
ellos  y  los  enemigos  que  tan  encarnizadamente  los 
pOTseguíKD,  cayó  el  puente  debilitado  por  el  faego, 
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y  no  sólo  arrastró  entre  sus  escombros  algunos  de  los 
soldados,  sino  que  impidió  el  tránsito  de  un  cañón 
que  A  los  pocos  momentos  caía  en  poder  de  los  ectpa- 
fioles.  A  pesar  de  este  contratiempo,  Schwartz  pudo 
seguir  su  marcha,  quizás  con  algún  mayor  desahogo 
por  la  detención,  aunque  no  larga  de  los  somatenes 
en  la  izquierda  de  la  Ahrers . 
Llegan  dorro-  Pepo  áuQ  así,  y  áuu  uo  habiendo  puesto  obs- 
Un»de  Bey'  *áculo8  al  paso  de  los  franceses  Martorell  ni  el  país 
intermedio  hasta  Molins  de  Rey,  donde  ya  podian 
considerarse  salvos  al  abrigo  de  las  tropas  que 
Duhesme  se  habia  apresurado  á  hacer  marchar  en 
su  auxilio,  la  larga  procesión  de  heridos  y  estrcí- 
peados  que  fueron  entrando  en  la  noche  del  7  en 
Barcelona,  y  el  aspecto  y  desorden  que  ofrecian  á  la 
vista  los  dispersos  que  más  se  habían  adelantado, 
revelaban  ef  vencimiento  y  la  derrota  de  aquella  co- 
lumna que  con  tanta  arrogancia  habia  salido  tres 
días  antes,  decidida  á  sujetar  todo  el  país  hasta  Lé- 
rida y  Zaragoza. 

Duhesme  trató  en  vano  de  disimular  aquel  des- 
calabro y  aún  pint<í  como  satisfactorio  el  estado  de 
las  dos  ciudades  á  que  se  habían  encaminado  las  co- 
lumnas, en  una  comunicación  dirigida  al  conde  de 
Espelet  a,  que  vio  la  luzen  el  Diario  de  Barcelona 
del  8;  toda  la  población  sabia  la  verdad  antes  de 
leerla  y  se  mofó  de  una  superchería  tan  miserable 
como  infructuosa.  Hizo  aún  más;  permitió  que  los 
cuerpos  de  la  columna  de  Schwartz,  ansiosos  de  re- 
presalias, se  entregaran  á  toda  clase  de  excesos  en 
los  pueblos  inmediatos  á  San  Felíu  de  Llobregat 
donde  se  ¡habían  acantonado.  Los  convoyes  de  car- 
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roe  que  peDCtraban  en  Barcelona  llenos  de  los  ob- 
jetos robados,  como  para  demostrar  que  las  armas 
francesas  cammaban  por  todas  partes  victoriosas, 
DO  revelaban,  sin  embaí^,  sino  la  parte  menor  de 
Jas  crueldades  qne  cometían  aquellos  soldados  se- 
dientos de  sangre  y  de  botín.  Al  saqueo  de  las  casas 
s^iiia  casi  siempre  el  incendio  y  la  perpetración  de 
las  más  brutales  violencias,  no  siendo  pocas  veces 
lo6  oficiales  los  que  daban  el  ejemplo  de  actos  de 
tan  refinada  depravación.  Y,  sin  embargx),  con  éstos 
y  con  el  aparato  de  los  despojos  que  seguían  & 
aquellas  tropas,  se  creía  imponer  al  país  y  hasta 
coDvencer  á  sus  habitantes  de  que  la  victoria  habia 
coronado  el  plan  que  revelaba  el  movimiento  re- 
trógrado que  así  procuraban  disimular. 

Desde  Ifolíns  de  Rey  donde  debían  separarse  las  m  b 
dos  columnas  destinadas  á  Zaragoza  y  Valencia,  la    7. 
de  Chabran  tomó  el  camino  de  Tarragona,  por  cu- 
yas puertas  entró  sin  oposición  en  la  tarde  del  7  de 
Junio. 

La  provincia,  como  su  capital,  se  hallaban  coa- 
movidas  con  las  noticias  de  la  sublevacioa  de  Va- 
lencia y  la  de  tas  inmediatas  plazas  de  Tortosa  y 
Lérida;  pero  indecisos  todavía  los  habitantes  sobre 
el  partido  que  debían  tomar,  como  lo  estaban  loa 
regimientos  de  Wimpffen  y  de  guardias  españolas, 
de  goamicion,  el  primero,  en  Tarragona,  y  acanto- 
nado el  seg^ondo  en  Villafranca  del  Panadés,  aun- 
que anúnados  del  mejor  espíritu,  se  mantenían  en 
la  inacción  an  asociarse  á  sos  compatriotas  ni  poner, 
de  ccHtsiguiente,  en  estado  de  defensa  los  muros  de 
sa  eindad. 
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Siguiendo  Chabran  las  instmccioDes  de  Duhesme, 
trató  de  incorporar  á  su  división  loa  suizos  de  Wim- 
ffen,  que  cortesmente  se  excusaron  de  hacerlo,  pre- 
textando BU  situación  excepcional  y  el  deber  de  con- 
tinuar en  la  pasiva  en  que  se  mauteoian  durante  las 
circunstancias,  á  su  parecer,  transitorias  en  que  se 
hallaba  el  país  á  cuyo  servicio  estaban.  De  haber 
continuado  Chabran  á  Valencia,  es  más  que  probable 
que  aquel  regimiento  hubiera  tenido  que  seguirle; 
pero  babiendo  recibido  el  general  francés  una  orden 
que  Duhesme,  á  la  primera  noticia  de  la  derrota  de 
Schwartz,    le  habia  dirigido  para  que  retrocediese  á 
Barcelona,  lo  dejó  en  Tarragona,  donde  á  los  pocos 
dias  se  pronunció  en  favor  de  España. 
Vuelta  i  Bar-       Chabran  salió  de  Tarragona  en  la  madrugada 
*""■       del  9  por  el  camino  mismo  que  habia  llevado.  No 
pudo,  sin  embaí^,  recorrerlo  con  la  tranquilidad 
que  dos  dias  antes,  encontrándolo  ahora  intercepta- 
do por  los  somateaes  levantados  en  todos  los  pueblos 
de  la  comarca,  á  quienes  la  fama  de  lo  sucedido  en 
el  Bruch  habia  impulsado  á  tomar  las  armas,  deseo- 
sos de  seguir  tan  glorioso  como  afortunado  ejemplo. 
El  Panados  se  hallaba  todo  en  insurrección,  y  3  ó 
4.000  paisanos,  aunque  mal  armados  y  sin  jefes, 
habían  resuelto  cortar  las  comunicaciones  de  la  di- 
visión que  acababa  de  pasar  con  las  tropas  que  que- 
daron en  Barcelona.  Como  es  natural,  habían  bus- 
cado la  cooperación  de  los  Guardias  españolas  acan- 
tooados  en  Villafranca,  cuya  oficialidad,  resib-tién- 
dose  á  reunir  sus  soldados  &  1(^  isdisciplíDados  de 
loa  insurrectos  que  acababan  de  sacrificar  al  gober- 
nador del  cantón,  D.  Juan  de  Tuda,  y  á  dos  de  sus 
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compañeroB,  fingieroa  salir  al  campo  á  tomar  posi- 
ciones para  el  combate,  y  se  evadieron  hacia  Tor- 
tora en  busca  de  tropas  regulares  con  que  combatir 
al  enemigo  común.  No  asi  un  destacamento  de  sui- 
zos de  Wimpffen  que  en  marcha  para  reunirse  á  su 
regimieiito  en  Tarragona,  creyéndole  sin  duda  pri- 
sionero de  ios  franceses,  se  unió  á  los  sublevados, 
peleando  á  su  lado  en  las  jomadas  que  inmediata- 
mente se  preparaban  con  la  retirada  de  Chafaran  á 
Barcelona,  Ayudados  de  aquella  tropa  y  sacando  de 
lu  torres  inmediatas  de  la  costa  algunas  piezas  de 
artillería  que  á  fuerza  de  trabajo  lograron  arrastrar 
al  interior,  creyeron  los  somatenes  del  Panados  po- 
der destruir  las  columnas  francesas  que  trataron  de 
coamnicat  con  la  de  Chafaran;  pero  sea  que  no  es* 
peíasen  el  paso  inmediato  de  ninguna  de  ellas,  ui 
mucho  menos  la  vuelta  de  la  que  debían  presumir 
en  mandia  para  Valencia,  ó  bien  por  ese  amor  al 
hogar  nativo  que  impide  la  reunión  ilimitada  de  los 
voluntarios  en  una  guerra  nacional,  es  lo  cierto  que 
loe  del  Panadés  no  reconcentraron  sus  fuerzas,  como 
detnas,  en  un  sólo  punto,  el  que  se  considerase  más 
conveniente  para  resistir  con  fortuna  al  enemigo. 
De  no  haberlo  hecho,  por  ejemplo,  .en  el  CoU  de  Or- 
dal,  punto  interensantiaimo  del  camino  que  defaian 
seguir  todas  las  colamnas  enemigas,  por  recorrer  el 
de  San  Sadoml  ásperos  y  peligrosos  desftiade- 
n»Qn  el  valle  del  Noya,  y  desde  el  cual,  lo  mismo 
podian  observar  las  procedentes  de  Barcelona  como 
las  de  Tort«sa  y  Tarragona  por  hallarse  en  la  diviso- 
■ú,  no  sólo  vieron  frustrado  su  intento  y  defraudada 
1  esperanza  de  vencer,  sino  que  o&ecieron  á  los 
TOMO  n.  7      ' 
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franceses,  ¿  la  vez  que  el  pretexto,  el  blanco  de  sos 
violencias  habituales  en  los  pueblos  miBmos  que  los 
catalanes  aspiraban  á  salvar  de  la  codicia  de  los  iu- 
vasores. 
Ac  c  i  ooes  del  Asi  eu  Vendrell,  punto  el  primero  en  que  Chabran 
y  d«  ArMs'  6°contr6  á  los  somatenes,  la  resistencia  se  redujo  á 
nn  tiroteo  que  el  temor  á  la  caballería,  que  empezó  á 
extenderse  por  los  flancos,  hizo  de  corta  duración  y 
ningún  resultado.  En  Arbds  ocupaban  los  sublevados 
uua  altura  á  retaguardia  de  la  población,  de  donde 
creían  poderla  cubrir  con  el  fuego  de  dos  piezas 
de  grueso  calibre  que  hablan  situado  enella;  pero  re- 
ducido aquel  á  8  (í  10  disparos  por  falta  de  munido- 
nes,  j  no  sabiendo  los  infantes  arrostrar  el  nutrido 
que  les  'hacían  los  batallones  y  la  artillería  de  los 
franceses,  ni  mantener  una  posición  que  veían  iba  6 
ser  muy  pronto  envuelta  por  la  caballería,  se  entre- 
garon á  la  fuga  sin  pensar  que  dejaban  á  los  habi- 
tantes de  Arbós  á  merced  de  un  enemigo  encoleriza- 
do por  la  resistencia  y  con  la  opinión  de  que  era  ne- 
cesario un  ejemplo  terrible  para  poner  en  paz  y  en 
obediencia  el  Principado. 

Espanta  la  relación  de  las  atrocidades  cometidas 
por  los  franceses  en  Arbós.  Ala  vista  del  saqueo  que 
ejecutaban  los  soldados  er  las  primeras  casas  en  que 
penetraron,  enciéndanse  en  ira  los  habitantes  y,  ar- 
mándose de  cuanto  objeto  ofensivo  encuentran  á  su 
alcance  y  utilizándolo  con  esa  rabia  y  esa  fuerza  que 
emplea  aquella  raza  indomable  contra  el  que  atenta 
á  su  independencia  y  á  sus  intereses,  hacen  de  aque- 
llas calles  un  teatro  de  muerte  y  desolación.  Los 
franceses,  conformándose  á  los  usos  de  la  guerra. 
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como  dice  Foy,  añaden  al  saqueo  los  horrores  del 
incendio,  á  cuya  rojiza  y  lúgubre  luz  perpetraron  los 
más  bárbaros  ultrajes,  sólo  imaginables  en  desnatu- 
ralizados bandidos;  convirtiéndose  en  tales  los  que  no 
secansaban  de  usar  de  tan  denigrante  epíteto  para  con 
los  qne  no  cometían  otro  crimen  que  el  de  defender,  á 
la  Tez  qne  la  independencia  de  la  patria,  sus  hoga- 
res, la  vida  de  suis  hijos  y  la  honra  de  sus  mujeres. 
Aún  defendieron  los  somatenes  algunas  posicio- 
aes  del  camino  no  queriendo  comprometer  la  suerte 
de  Vülafranca,  salvada  por  los  ruegos  de  sus  veci- 
nos más  influyentes  que  salieron  al  encuentro  de 
Chabran;  pero  en  todas  fueron  arrollados  fácilmente, 
y  este  general  pudo  seguir  su  vandálica  marcha  has- 
ta Vallirana,  donde  le  esperaban  las  avanzadas  de 
Lechi  que,  con  algunos  batallones,  habia  salido  de 
Barcelona  y  dispersado  junto  á  MoUns  de  Bey  á  los 
vencedores  del  Bruch  que  intentaban  impedirle  el 
paso  del  Llobregat.  Reunidos  los  dos  generales  se 
trasladaron  á  San  Peliú,  donde  aún  permanecian  las 
tropas  de  Schvartz  descansando  de  la  pasada  cam- 
paña, á  las  que  se  unieron  las  de  Chabran  que  poco 
más  ó  menos  presentaban  el  mismo  aspecto  misera- 
ble^  de  vencimiento.  Lechi  siguió  el  12  con  las  su- 
jas  á  Barcelona,  acompañado  de  Chabran  que  iba  á 
comunicar  á  Duhesme  los  incidentes  de  su  expedi- 
doiL  y  á  recibir,  con  el  honor  de  un  triunfo  ilusorio, 
órdenes  é  instnicxiones  para  poner  en  ejecución  otra 
empresa  cuyo  objeto  se  dirigia  á  vengar  la  afrentosa 
derrota  del  Bruch  y  dominar  la  insurrección  de  la 
montaña  en  Manresa,  considerada  por  los  franceses 
3(»no  el  núcleo  y  el  foco  de  todo  el  alzamiento. 
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Segunda  ac-  Habíase  abandoDado  el  proyecto  de  cooperar 
Bfuch.  ^  1*3  expediciones  de  Moncey  y  Lefebvre  sobre  Va- 
lencia y  Zaragoza,  á  cuyo  buen  éxito  tanto  hubieran 
podido  contribuir  las  dos  columnas  de  Chabran  y 
Schwartz,  más  que  por  la  fuerza  material,  que  no  era 
ciertamente  considerable  para  la  misión  qae  habian 
recibido,  por  la  influencia  que  debían  ejercer  en  los 
territorios  de  ambas  ciudades  acometidas  en  distintas 
y  bien  elegidas  direcciones.  El  general  Duhesme, 
cuya  energía  y  habilidad  seria  injusto  negar,  no  de- 
bió allá,  en  el  fondo  de  su  alma,  sentir  las  contrarie- 
dades que  con  el  vencimiento  de  Schwartz  iba  á  ex- 
perimentar el  plan  general  de  las  primeras  operacio- 
nes de  una  guerra  que  aquellas  mismas  demostraban 
tomaba  el  carácter  de  una  lucha  nacional  y,  como 
tal,  dilatada  y  tenaz.  Así  es  que  desde  el  instante  en 
que  llegaron  á  su  noticia  lo  sucedido  en  el  Bruch  y  la 
retirada  de  las  tropas  destinadas  á  Manresa,  Lérida  y 
Zaragoza,  que  aprobé  y  hasta  llegó  á  aplaudir,  no 
vaciló  en  hacer  también  retroceder  á  Barcelona  las 
tropas  drChabran,  que  le  eran  absolutamente  nece- 
sarias para  contener  la  insuiTcccion  que  no  tardaría 
en  ceñirle  por  todas  partes,  según  le  hacia  presumir 
la  rapidez  con  que  prendió  el  fuego  de  la  que  con 
tanta  fortuna  se  iniciara  por  los  manresanos  en  las 
alturas  del  Bruch. 

Tan  acertada  y  previsoramente  obraba  en  esto  el 
general  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  los  Pirinea 
Orientales  que,  al  reunirlo  entero  en  Barcelona  y  en 
las  poblaciones  que  asientan  en  su  llano,  ya  podia 
considerarse  como  sitiado  en  ellas  y  privado  de  la 
para  él  interesantísima  comunicación  coa  Francia. 
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Hiles  de  montañeses,  ciiyo  valor  no  podía  poner  en 
dada  por  su  antigna  foma,  por  sus  proezas  en  la  no 
remota  lucha  con  la  República  j  tas  recientes  que 
scabaluD  de  ejecutar  sin  armas  ni  organización  con- 
tra los  vencedores  de  Austerlitz  y  Jena,  y  cuyo  odio 
i  la  dominación  extranjera  veía  retratado  en  los 
torbos  semblantes  de  los  habitantes  de  Barcelona, 
aparecían  ya  en  las  alturas  vecinas  y  en  los  pasos 
de  los  ríos  que  limitan  aquel  pintoresco  pero  redu- 
ádo  territorio.  Es  verdad  que,  careciendo  de  armas 
propias  para  la  guerra  y  habiendo  de  pelear  sin  el 
orden  que  sólo  dan  ana  buena  organización  y  una 
instmccion  sólida,  no  tenía  que  temer  Duhesme  un 
descalabro  decisivo  que  las  masas  disciplinadas  de 
su  ^értñto,  primero,  y  después  el  abrigo  de  una  pla- 
za tan  fuerte  como  laqueocupaba,  harían  imposible; 
pero,  aun  con  aquella  seguridad  y  abandonando  ex- 
pediciones lejanas  como  las  de  ¡que  acababa  de  de- 
sistir, tenia  que  atender,  no  sólo  al  lustre  y  al  presti- 
gio de  las  águilas  imperíales  que  se  cernían  sobre  sus 
no  muy  numerosos  batallones,  sino  que  también  á 
mantener  libres  sus  comunicaciones  con  Francia, 
primera  y  más  urgente  necesidad,  privado  como  se 
veía  del  uso  libre  de  la  mar,  y  recomendación  la  más 
repetida  que  á  cada  correo  le  hacía  gu  soberano. 

No  aparece  que  preocupara  á  Duhesme  el  aban- 
dono en  que  dejaba  la  plaza  de  Tarragona,  ocupada 
sin  oposición  por  Chabran  y  en  que  hubiera  po- 
dido fundar  un  establecimiento  muy  útil  para  la 
guerra  que  empezaba.  Situada  en  im  país  feracísimo 
'  muy  poblado,  en  la  única  comunicación  con  Va- 
encia  y  sobre  un  excelente  fondeadero,  condiciones 
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todas  que  la  hicieron  elegir  para  resideucia  de  los 
gobernadores  romanos  de  la  provincia  citerior  á  que 
se  le  dio  también  su  nombre,  Tarragona  podía  con- 
siderarse como  una  base  excelente  para  operar  la 
sujeción  de  toda  la  zona  occidental  de  Cataluña. 
Acaso  Duhesme  no  se  creia  con  fuerzas  suñcientes 
para  atender  á  su  ocupación;  pero  el  error  cometido 
respecto  á  Gerona,  punto  más  interesante  y  con  es- 
pecialidad entonces,  hace  pensar  que,  ó  no  daba  im- 
portancia á  aquella  guetra,  ó  no  estudiaba  con  fruto 
el  modo  de  acabarla.  Se  conoce  que  la  preocupación 
de  Duhesme  era  en  aquellos  primeros  momentos  la 
de  tomar  una  venganza  ruidosa  del  ultraje  recibido 
en  el  Bruch  y,  dispersando  las  bandas  de  insurrectos 
que  iban  reuniéndose  en  la  zona  oriental  del  Prin- 
cipado, la  de  restablecer  por  una  línea  de  paestos 
fortificados  la  comunicación  que  acababa  de  perder 
con  el  Imperio. 

En  consecuencia  de  este  plan,  dio  el  1'2  de  Junio 
las  órdenes  convenientes  para  que  el  general  Cha- 
bran  con  las  tropas  que  habia  traido  de  Tarragona, 
anidas  á  las  de  Schwartz,  emprendiese  al  día  si- 
guiente la  marcha  para  Manresa,  y  que  entretanto 
dos  cuerpos  respetables  de  tropas  reconociesen  los 
caminos  de  Mataró  y  GranoHers,  por  donde  se  va  á 
Gerona  j  la  frontera  francesa,  para  emprender  des- 
pués por  ellos  más  serias  é  importantes  operaciones. 

No  se  hallaba  ya  el  país  desprevenido:  los  gritos 
de  victoria,  lanzados  en  las  escabrosidades  de  Mon- 
serrat,  hablan  resonado  por  toda  la  montaña  de  Cata- 
Infia,  y  los  pueblos  y  los  caseríos  quedaban  al  cui- 
dado de  los  que  no  podían  empuñar  las  arnufi, 
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aeailiendo  á  los  puntos  de  peligro  toda  !a  juventud 
fianética  de  entusiasmo  7  segura  del  favor  del  cielo 
que,  segan  los  únicos  jefes  que  entonces  reconocían, 
sts  pastores  espirituales,  se  había  manifestado  pa- 
tente en  aquella  primera  acción  del  alzamiento  con- 
tn  loe  tauceses.  Faltábale  organizaciou  y  no  te- 
nia oficiales  que  la  iastruyeran  en  el  manejo  de 
lai  armas  j  maniobras,  porque  el  apartamiento  en 
que  siempre  han  servido  las  tropas  de  línea  respecto 
á  loi  habitantes  de  Cataluña,  que  nunca  han  queri- 
da ver  en  ellas  nu  elemento  de  orden  7  de  protec- 
ción, sino  un  instrumento  para  tenerlos  adheridos 
ó,  por  mejor  decir,  sujetos  á  la  Metr<ípolí,  impulsaba 
lo  miamo  á  los  soldados  que  á  los  oficiales  é,  buscar 
en  otps  provincias  7  al  arrimo  de  otras  tropas  dón- 
de servir  7  ser  útiles  á  la  buena  causa.  Sólo  algún 
ofídal  del  mismo  país  7  los  soldados  que  habían  de- 
eertado  de  Barcelona  aisladamente  se  unían  á  los 
iBontañeses,  hu7endo  los  demás  á  Valencia  ó  Zara- 
goza; 7  esto  explica  el  aislamiento  militar  en  que 
ae  encontraron  los  somatenes  al  principiar  la  guer- 
ra 7  las  grandes  dificultades  que  experimentaron 
para  au  organización  en  cuerpos  regulares  y  disci- 
plinados. Ño  tardaron,  sin  embaigo,  en  formar  los 
qae,  por  la  posibilidad  de  armarlos,  consideraban 
'que  podrían  prestar  utilidfid  en  un  servicio  inmedia- 
to; pero  mientras  se  crean  6  se  buscan  los  elemen- 
tos necesarios  para  la  orgaaizacíon  de  tercios  de  mi- 
gueletes  de  á  10  compañías,  ajena  completamente 
i  las  prescripciones  del  arte,  pero  muy  propia  por 
su  título  7  lama  en  Cataluña,  continúan  los  soma- 
tenes, DO  aislados  como  en  los  días  anteriores,  sino 
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uniéndose  por  corregimientos  para  alcanzar  may<» 
fuerza  y  más  anidad  bajo  el  mando  de  algún  procer 
del  país  Ó  de  oficiales  de  crédito. 

Para  alcanzar  esa  misma  unidad  en  todo  el  tei- 
ritorío  sublevado  j  que  las  operaciones  de  la  guerra 
se  ejecutasen  en  lo  posible  bajo  un  plan  uniforme  que 
no  permitiese  á  los  franceses  combatir  á  nuestros 
Toluntaríos  aisladamente  -j  en  épocas  distintas,  la 
ciudaddeManresa,  donde  iban  los  somatenes  á  abas- 
tecerse de  municiones  por  la  circunstancia  de  encer^ 
rar  la  fábrica  de  pólrora,  propuso  la  formación  de 
una  junta  general  del.  Principado  que  debería  con- 
gregarse en  Lérida,  plaza  de  guerra  y  lejos  ya  de  la 
acción  del  enemigo,  &.  la  que  babrian  de  ayudar  varias 
otras  subalternas  establecidas  en  las  poblaciones  más 
importantes.  Acogida  y  proclamaba  tan  oportuna 
idea,  espídense  las  requisitorias,  elígense  los  voca- 
les, que  acuden  inmediatamente  á  sUs  puestos,  y 
nombrando  comisionados  que  pongan  aquellas  Jun- 
tas en  relaciones  directas  con  la  general,  las  de  Va- 
lencia y  Zaragoza,  y  procuren  auxilios  de  armas 
y  equipos  en  nuestras  islas  del  Mediterráneo  y  en  la 
escuadra  inglesa,  se  declara  formalmente  la  guerra 
contra  el  emperador  Napoleón.  Toda  la  montaña  se 
levanta  en  armas;  las  plazas  de  Lérida,  Cardona, 
Berga,  Hostalrieh  y  cuantos  fuertes  y  castillos  que- 
dan en  Cataluña  eu  estado  de  poder  ofrecer  resisten- 
cia, salen  del  de  abandono  en  que  habian  quedado 
desde  las  guerras  anteriores,  reponiéndose  sus  mu- 
ros y  armándose  en  cuanto  es  posible;  y  mientras  por 
el  Ampurdán  se  agolpan  los  solariegos  á  bloquear  el 
castillo  de  Figueras,  los  del  Valles  se  fortifican  en  el 
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camino  de  Barcelona  á  Mataró  y  en  Tarragona  se 
«Iza  el  legimiento  de  Wimpfíen  entre  los  TíctoreB 
entasiastas  de  los  habitantes  de  la  ciudad  y  de  su 
eunpo,  los  de  la  montaña  forman  un  campamento 
en  el  ponto  de  su  primera  TÍctoria  al  que  la  Junta  de 
L^da  se  apresura  á  mandar  cuatro  compañías, 
mezcla  abigarrada  de  paisanos,  soldados  del  regi- 
miento  de  Extremadura  y  de  Walonas,  que  con 
caatro  piezas  de  campaña  se  encaiga  de  dirigir  el 
Capitán  D.  Juan  Baget. 

Andaban  en  vías  de  ejecución  todos  estos  pro- 
yectos 7  resoluciones  el  dia  13  de  Junio,  día  en  que 
Chabran  con  las  tropas  de  su  mando  7  las  de 
Scbwarte  abandonó  San  Feliú  de  Llobregat,  llegando 
por  la  tarde  á  Martorell,  en  cuyas  inmediaciones  pa- 
sa acampado  la  noche. 

Las  aTanzadas  de  los  somatenes  fueron  replegán- 
dose i  la  vista  de  Jos  franceses  con  todos  los  que  de 
aquellos  pueblos  podían  haberse  comprometido  en 
loe  combates  anteriores  provocando  la  resistencia  ó 
tomando  parte  activa  en  ella.  Desde  que  los  batallo- 
nes de  Chabran  habían  plisado  á  la  margen  derecha 
del  Uobregat  y  tomaron  el  camino  de  Martorell,  era 
de  presuDiir  el  objeto  de  la  expedición  y  los  catala- 
nes se  dirigieron  al  Bruch  al  abrigo  del  campa- 
mento. 

Ghabran  avanzó  rápidamente  el  14  á  Esparrague- 
ra 7  por  la  tarde,  antes  de  la  una,  se  encontraba  7a 
al  frente  de  Ice  somatenes  que  no  podía  distinguir 
eatre  los  arbustos  7  rocas  de  la  montaña.  Desde  por 
la  mañana  se  encontraba  con  ellos  la  pequeña  co- 
loxona  de  Baget  que,  constitu7éndose  en  general 
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en  jefe  de  aquel  ejército  que  momeatos  áutes  man- 
daba el  canónigo  de  Manresa  D.  Bamon  Montaña, 
emplaza  convenientemente  sus  cuatro  cañones  y  el 
co^do  á.  los  firanceses  en  el  puente  de  la  Ábrera  y 
distribuye  las  compañías  de  Lérida  y  todos  los  so- 
matenes donde  puedan  protegerlas  y  ofender  más 
con  su  fuego  al  enemigo. 

Sin  detenerse  por  el  que  ya  empezaban  é.  hacerle 
las  guerrillas  desde  las  escabrosas  laderas  por  donde 
se  abre  paso  la  carretera,  y  acosando  de  cerca  6,  las 
más  próximas  qoe  suben  esquivando  el  combate, 
Chabran  va  ganando  denodadamente  las  alturas 
hasta  las  aldeas  del  Brucb.  Ya  á  la  salida  de  éstas, 
las  cinco  piezas  ocultas  en  una  espesa  enramada  que 
Baget  habia  preparado  ingeniosamente  para  mejor 
sorprender  á  los  franceses,  disparan  una  descarga 
general  á  metralla  que,  unida  al  nutrido  fuego  que 
siDiultáneameute  rompen  los  sfimatenes  por  los  flan- 
cos, hace  morder  la  tierra  á  un  número  considerable 
de  aquellos  y  logra  introducir  alguna  confusión  en 
los  demás.  No  era  Chabran  hombre  que  se  arredrase 
fácilmente  y  á  quien  detuviera  una  extratagema,  si 
bien  hábil,  no  rara  en  la  guerra.  Manda  hacer  alto  & 
las  tropas  que  marchaban  á  la  cabeza;  forma  una 
columna  de  ataque  y,  haciendo  contestar  al  fuego 
de  los  flancos  con  el  de  numerosos  tiradores  que  es- 
parce á  uno  y  otro  lado  uel  camino,  se  dirige  recta- 
mente al  punto  de  donde  salla  la  metralla  enemiga 
-  y  en  que  parecía  encontrarse  la  fuerza  mayor  de  los 
catalanes.  Pero  no  cesan  como  en  Arbós  los  disparos 
de  nuestra  artillería,  hechos  ya  á  corta  distancia  con 
una  rapidez  y  acierto  admirables  en  la  mezcla  de 
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artilleros  j  paisanos  que  serrian  las  piezas;  aumén- 
tase á  la  par  y  con  la  prozimidad'el  fuego  de  los  to- 
hmtarioB  cubiertos  con  los  árboles  y  las  peñas,  y  tal 
es  ia  mortandad  que  en  pocos  momentos  ejecutan  en 
los  franceses  que,  después  de  sacar  de  combate  cer- 
ca de  400,  los  obligan  primero  á  detenerse,  7  pocos 
nomentos  después  á  pronunciarse  decididamente  en 
ntírada. 

Tal  fué  el  segundo  combate  del  Bruch.  No  noachabrso  «• 
extraña  que  Duhesme  guardara  un  profundo  silen-  n^t^wi^  I 
do  sobre  suceso  tan  adverso:  necesitaba  no  apare-  B^tBioní. 
cer  vencido  ante  los  que  cada  dia  le  mostraban  ma- 
jror  aversioii  y  no  tardarían  en  manifestar  un  des- 
precio ofensivo  y  bochornoso  hacia  sus  tropas.  Éí 
aapuso  que  la  misión  de  Chabran  se  reducia  á  impo- 
ner á  tos  pueblos  que  más  se  habían  distinguido  con- 
tra Schwartz  y,  publicando  que  por  haberlos  encon- 
trado en  el  mayor  abandono,  Chabran  no  había 
querido  ejercer  en  ellos  las  represalias  y  el  castigo 
que  merecían,  creyó,  porque  así  le  convenia  creerlo, 
haber  conseguido  el  fin  y  los  resultados  que  se  pro- 
pcmia.  Repetimos  que  no  nos  extraña  el  silencio  del 
general  francés  en  aquéllas  circunstancias  sobre  la 
segnnda  acción  del  Bruch:  lo  que  es  de  extrañar,  y 
muy  lamentable  en  el  mismo  Duhesme,  en  el  dis- 
tinguido historiador  general  Foy,  y  en  otros  poste- 
ñores  de  su  país,  es  que  cuando  ya  no  podía  haber 
en  ocultar  la  verdad  otro  objeto  que  el  de  satisfacer 
el  amor  propio,  verdaderamente  pueril,  ó  el  interés 
personal  de  los  vencidos,  y  cuando  debía  hallarse 
amortiguado  el  calor  de  las  pasioaes  sobreexcitadas 
pw  la  lucha,  se  nieguen  hechos  de  una  veíosimili- 
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tud  tal  que  liieti  pueden  considerarse,  aun  cuando 
no  existiesen  dato»  irrecusables,  como  de  una  cer- 
teza histórica.  Y  preguntamos  nosotros:  ¿es  posible 
que  la  expedición  de  Chabran  no  llevara  otro  objeto 
que  el  de  dar  un  paso  militar  por  Uartorel]  7  Espar- 
raguera y  hacer,  á  lo  más,  un  reconocimiento  sobre 
las  alturas  del  Bruch?  El  no  detenerse  un  momento 
el  general  francés  á  ejecutar  un  acto  de  venganza, 
tan  natural  por  otra  parte  en  el  incendiario  de  Ar- 
bós,  demuestra  con  harta  elocuencia  que  otro  era  su 
objeto,  y  éste  debia  ser  el  de  dar  en  Manresa  el  gol- 
pe de  gracia  á  una  Hublevacion  que  habia  tenido  allí 
su  origen  y  que  allí  se  alimentaba  y  crecía.  Las  po- 
siciones del  Bruch  eran  el  punto  de  cita  de  los  soma- 
tenes  de  los  pueblos  más  lejanos  y  encumbrados  de 
la  montaña;  pero  ¿cómo  habian  de  resistir,  presami- 
ría  el  general  francés,  á  una  divisioD  de  cerca  de 
8.000  soldados  y  una  artillería  sin  rivales  más  que 
entre  sus  mismos  compatriotas  del  grande  ejército? 

Estos  pensamientos  de  una  lógica,  en  nuestro  con- 
cepto, irrebatible,  hacen  comprender,  aun  sin  el  tes- 
timonio de  los  principales  actores  en  aquel  combate, 
que  Chabran,  al  acometer  las  posiciones  del  Brueh, 
llevaba  el  propósito  firme  de  forzarlas,  y  que  si  no  lo 
consiguió  fué  porque  el  ejército  de  los  catalanes,  sin 
organización  y  casi  sin  armas,  hizo  insuperable  aque- 
lla barrera  considerada  por  los  naturales  como  unas 
nuevas  Termopilas. 

Chabran  y  Schwartz  retrocedieron  á  Barcelona 
eiu  detenerse  xm  momento  en  los  pueblos  del  trán- 
sito hasta  sus  cantones  de  San  Feliií  para  penetrar 
en  la  ciudad  durante  la  noche  del  15,  esperando  ocul- 
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tai  el  estado  lastimoso  de  Jas  tropaH  y  el  no  corto 
numero  de  los  heridos  que  llevaba  en  cairOB  y  que, 
i  pesar  de  tantas  precauciones,  lograron  ver  algunos 
TeciiiíB.  No  era  aquella  ya  la  entrada  triunfal  del 
dia  12  en  que  una  parte  de  la  divisiün  Chabran,  al 
des&lar  por  delante  de  la  casa  del  general  Duhesme, 
llevaba  con  más  de  30  carros  de  botín,  los  pendones 
de  las  iglesias  robadas  en  su  retirada  de  Tarragona, 
como  si  ftieran  trofeos  arrancados  á  nuestros  compa- 
triotas en  el  campo  de  batalla. 

No  dio  mejores  resultados  el  reconocimiento  ve- Expedición 
rificado  sobre  los  caminos  de  Francia.  Un  cuerpo  de  Gr«ooiier9.' 
2.000  hombres  que  salió  también  el  13  por  la  costa 
tnTo  que  detenerse  al  frente  del  castillo  de  Mongat, 
pnesto  en  estado  de  defensa  y  armado  de  artillería 
por  los  patriotas  de  Matard  y  de  los  demás  pueblos 
circonvecinos,  que  protegían,  además,  desde  posi- 
dones  elegidas  á  retaguardia,  los  somatenes  del  Va- 
ilés.  El  destacamento  francés  intentd  apoderarse  del 
castillo  á  viva  fuerza;  pero,  rechazado  por  la  guar- 
nición y  desmontada  una  de  las  dos  piezas  con  que 
había  roto  el  fuego,  creyó  prudente  retroceder  aquel 
mismo  dia  á  Barcelona.  El  que  debía  observar  el  ca< 
mino  de  Granollers  no  pasó  de  Moneada  que  le  aban- 
donaron los  somatenes  para  engolfarse  en  el  angosto 
valle  del  Besos  donde  esperaban  resistirle,  con  lo  que 
se  retiró  también  á  Barcelona  después  de  haber  sa- 
queado una  ermita  dedicada  á  la  Reina  de  los  An- 
geles en  las  inmediaciones  de  aquella  villa. 

La  situación  de  Duhesme  iba  haciéndose  cada  Situación   <■« 
i¿A  más  difícil  y,  sino  había  llegado  á  ser  insosteni-    Duhesme. 
bfe,  era  por  no  haberse  todavía  organizado  lainsur- 
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reccioD  catalaoa  ni  contar  ésta  con  medios  materia- 
les para  aislarle  completamente  en  el  único  punto 
invulnerable  que  le  quedaba,  en  la  plaza  de  Barce- 
lona. No  podía  pensar  en  restablecer  el  prestigio  de 
sus  armas  con  llevar  á  cabo  las  operaciones  que 
Napoleón  le  había  prescrito  ó  imponer,  al  menos,  un 
castigo  ejemplar  á  los  vencedores  de  Schwartz  y  de 
Chabran;  sus  soldados  se  encontraban  sin  enei^ 
para  arrostrar  el  ímpetu  vengativo  de  ios  catalanes 
ofendidos  en  sus  más  preciados  intereses.  Decidióse, 
pues,  á  hacer  un  grande  esfuerzo  para,  abriéndoBe 
camino  á.  Figueras,  hacer  levantar  el  bloqueo  del 
castillo  y  unirse  ¿  los  cuerpos  que  esperaba  acudi- 
rían de  Perpignan  á  su  encuentro,  con  los  que  podría 
continuar  la,  de  otro  modo,  imposible  tarea  de  suje- 
tar el  Principado  á  la  autoridad  del  nuevo  monarca. 
No  sólo  en  Figueras  se  hallaban  interrumpidas 
las  comunicaciones  con  Francia,  sino  en  Gerona, 
donde  la  guarnición  manifestaba  fraternizar  con  los 
sublevados,  y  en  los  puntos  más  importantes  del  ca- 
mino ocupados  ya  en  fuerza  por  los  nuevos  té^ 
cios  levantados  en  toda  la  tierra  próxima  á  la  costa. 
Era  necesario  emprender  una  jomada  decisiva  oca- 
pando  el  castillo  de  Uongat,  primer  obstáculo  que 
se  presentaba  al  ejército,  abriéndose  después  paso 
por  Mataró,  núcleo  de  la  insurrección  en  la  costa 
próxima  á.  Barcelona,  y  rindiendo  la  plaza  de  Gero- 
na, en  cuya  situación  y  defensas  no  habia  parado 
mientes  hasta  entonces  el  general  Duhesme. 
í  Aquella  jomada  fué  encomendada  á  la  división 
Lechi  que,  en  fuerza  de  unos  5.000  hombres  con 
8  piezas  y  un  tren  de  puentes,  emprendió  la  marcha 
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i  las  cuatro  de  la  mafiana  del  16  de  Jonio,  fiesta  eo 
aqoel  aSo  del  Sanctissimum  Corpus  Chrísti. 

A  las  pocas  horas  caia  en  poder  de  los  italianos 
el  castillo  de  Mongat,  aislado  de  los  somatenes  que 
cabrían  ta  montaña  por  una  hábil  maniobra  del  ge- 
neral Lechi  y  sin  el  apoyo  de  alganos  buques  coste- 
ros, en  su  flanco  izquierdo,  por  la  acción  de  la  arti- 
llería francesa  y  la  presencia  de  un  brík  que  los 
enemigos  babian  hecho  salir  de  Barcelona.  Mientras 
Dobesme.  orgulloso  con  aquella  victoria,  volvía  á 
la  capital  á  exigir  de  las  autoridades  nn  adelanto  de 
más  de  2  millones  de  reales,  Lecbi  siguió  á  Mata- 
rá donde,  confiando  el  pueblo  en  la  resistencia  de 
Uongat,  no  supo  preparar  la  que  pudiera  ofrecer  por 
sí  mismo  al  enemigo,  has  soldados  italianos  y  fran- 
ceses fueron  señalando  el  camino  con  el  incendio  de 
varías  casas,  cuyo  espectáculo  reveló  &  los  barcelo- 
neses, así  la  reciente  victoria  como  la  dirección  de 
los  invasores  después  de  ella.  AI  llegar  á  la  riera  de 
A^entona,  comprendiendo  Lechf  por  el  toque  de  re- 
bato, á  que  se  hablan  entregado  las  campanas  de  Ma- 
tara que  se  intentaba  oponerle  resistencia,  formó  4 
columnas  y,  dirigiéndolas  por  la  orilla  del  mar  y  los 
tres  caminos  que  desde  allí  conducen  á  la  pobiacion, 
emprendió  el  ataque.  La  columna  de  la  derecha  y  la 
qne  marchaba  por  la  carretera  sufrieron  bastante, 
como  que  sos  cabezas  tenían  que  arrostrar  el  fuego 
de  la  artillería,  establecida  toda  á  su  frente,  y  las 
cuatro  se  vieron  detenidas  á  la  entrada  de  las  calles 
intat^ptadas  con  carros  y  muebles  y  defendidas 
"ríncipalmente  desde  las  ventanas  de  las  casas  in- 
uediatas;  pero  después  de  un  corto  combate  pene- 
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traron  soldadosv jefes,  más  satisfechos  ^ae  enojados 
de  una  resistencia  que  les  ofrecia  en  compensación 
botín  copioso  y  rico.  Conocedores  de  las  localidadea 
por  haber  estado  algunos  alojados  lai^o  tiempo  en 
Uataró,  los  imperiales  no  tuvieron  qae  vagar  macho 
tiempo  en  la  elección  de  ellas.  El  colegio  de  Esco- 
lapios y  las  casas  particulares  más  ricas,  así  como 
las  fábricas  y  ios  conventos,  fueron  muy  lue^ 
presa  del  vencedor  que  los  despojó  al  instante  de 
cuantos  objetos  preciosos  encerraban;  y  con  la  licen- 
cia del  saqueo,  otot^da  por  Lechí  al  emprender  ei 
asalto,  toda  la  población,  una  de  las  más  ricas  del 
Principado,  se  vio  entregada  aquella  tarde  y  la  no- 
che entera  al  pillaje  más  rapaz  y  á  las  violencias 
más  degradantes.  «Asesinatos,  violaciones,  insultos, 
«toda  suerte  de  maldades,  dice  el  coronel  Gabanes, 
»experimentaron  los  habitantes  de  Mataró  por  parte 
»de  los  franceses.  Los  mismos  generales,  en  vez  de 
»contener  el  furor  de  los  soldados,  lo  fomentaban  y 
»ezaltaban.  Este  fué  el  pago  que  dieron  á  la  po- 
»blacioa  las  mismas  tropas  que  hablan  permanecido 
»en  ella  más  de  dos  meses.» 

Estos,  decimos  nosotros,  eran  los  cimientos  Bobie 
que  intentaban  levantar  los  soldados  de  la  Francia 
un  trono  para  el  hermano  de  su  emperador,  y  éstos 
los  medios  de  que  la  eimlizadon  se  vaUa  para  intro- 
ducir sus  luces  en  la  nación  española,  á  la  que  se 
deseaba  hacer  entrar  en  el  concierto  de  las  máis 
cultas  del  mundo. 
Siguen  los  La  llegada  del  general  Duhesme  en  la  ma- 
Geronr'  *  ñaua  del  17  hizo  cesar  el  saqueo  y  fué  la  se- 
ñal de  la  marcha  &  Gerona,  á  cuya  vista  apa- 
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la  dÍTMon  francesa  el  20  muy  temprano. 

Arrojada  la  vanguardia  de  las  alturas  de  Palau- 
por  los  proyectiles  de  nuestra  artillería  del 

luarte  de  la  Merced,  que  tenia  á  su  frente,  y  del 

te  de  Gapachinoa  que  se  alzaba  á  su  flanco  de-, 
icho,  descendió  por  la  izquierda  á  la  llanura,  esta- 
blecióndose  la  división  toda  en  las  aldeas  de  Salt  y 
de  Sonta  Eogenia. 

El  general  Duhesme  se  había  propuesto,  sin  em-  **^^^ 
bargo,  atacar  la  plaza  por  la  puerta  del  Carmen  que 
da  paso  al  camino  de  Barcelona,  y  fué  necesario  ga- 
nar de  nuevo  las  alturas  de  Palau-Sacosta,  donde 
dcbia  establecerse  una  fuerte  batería  con  que  pre- 
parar y  sostener  el  ataque  proyectado.  Plantada  la 
batería  y  roto  el  fuego  cerca  de  las  cinco  de  la  tar- 
de, formáronse  dos  columnas;  una  con  la  misión  de 
distraer  á  los  sitiados  por  la  parte  del  llano  en  que 
campaban  los  franceses,  y  otra  encargada  de  apo- 
derarse de  la  mencionada  puerta  del  Carmen. 

Antes  de  que  'pudiera  causar  daño  grave  en  la 
eiadad,  la  batería  francesa  de  Palau-Sacasta  habia 
sido  desmontada  por  las  nuestras  de  la  Merced  y 
Capuchinos  que  no  cesaban  de  vomitar  proyectiles. 
U  columna  do  la  derecha  no  desistió  por  eso  de  su 
«apeno  y,  atravesando  el  rio  Onya  que  acompaña- 
ba á  la  carretera  en  un  espacio  considerable,  intentó 
nnuper  7  asaltar  la  puerta  que  junto  á  su  cauce  da 
paso  á  la  ciudad. 

La  guarnición  de  Gerona  consistía  tan  s61o  en 
algimos  centenares  de  paisanos  armados  entre  los 
que  militaba  la  nobleza  de  la  población,  de  300 
i  350  aoldados  del  regimiento  de  Ultonta  y  unos 
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CQantos  artillaos,  ayodados  de  varios  marineros  de 
los  puertecUlos  próximos  qne  se  habían  ofrecido  á 
servir  las  piezas.  El  B.  M.  de  la  plaza  y  la  oficialidad 
de  Ultonia  dirígian  la  defensa;  no  contribuyendo 
poco  á  sostener  el  espíritu  del  paisanaje  y  de  la  Jun- 
ta que  se  habia  puesto  é.  la  cabeza  de  la  Bublevacion. 
el  clero  regular  y  secular,  cuyos  individuos  más  va- 
lerosoB  y  elocuentes  anduvieron  con  su  ejemplo  y 
con  su  voz  enardeciendo  á  los  defensores, 
«rtes  lie  Du-  Comprendiendo  Duhesme  las  dificultades  que  iba 
M^rriB^'^'  á  encontrar  para  apoderarse  de  Gerona,  trató  de  lo- 
grarlo negociando  con  los  administradores  de  la  ciu- 
dad y  con  su  municipio,  pero  sin  interrumpir,  por 
eso,  el  ataque  proyectado  que,  con  la  sorpresa  nata- 
ral  de  tal  proceder,  Uegaria  á  causar  mayor  y  más 
cumplido  efecto.  Conducido  el  oficial  parlamentario 
¿  la  casa  de  Ayuntamiento,  entregó  el  pliego  en  que 
BU  general  pedia  al  gobernador  le  franquease  el  pa- 
so á  Francia,  entregándole,  como  garatía,  la  puerta 
misma  que  habia  proyectado  asaltar.  Pero  sabién- 
dose en  el  pueblo  los  preparativos  del  ataque,  de- 
nunciados por  los  defensores  que  observaban  cómo 
se  iban  corriendo  los  franceses  por  las  calles  del  Ajv 
rabal  y  la  mái^Q  del  Onya,  la  Junta  hubo  de  acce- 
der á  la  prisión  del  parlamentario  que  fuá  conducido 
entre  soldados  de  Ultonia  al  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Asís  cuando  los  cañones  de  la  plaza  empe- 
zaban a  tronar  de  nuevo  contra  los  asaltantes. 

Rompieron  éstos  la  marcha  con  su  acostumbrado 
ímpetu.  Iba  la  columna  precedida  de  algunos  arti- 
lleros cargados  de  petardos  con  que  intentaban  der- 
ribar la  tapia  de  piedra  en  seco  acabada  de  construir 
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en  fll  hoeco  de  1>  puerta.  Ya  fuera  doJ  arrabal,  des- 
plegó la  columna  y,  aunque  irregularmente  por  &1- 
ta  de  espacio,  fbruiiS  en  batalla  7  rompió  el  fuego 
pan  despejar  la  muralla. 

Loe  defensores,  reforzados  en  el  momento  por  un 
destacamento  de  Ultouia  mandado  por  su  teniente 
coronel  D.  Pedro  O'Daly,  sostuvieron  Talientemeate 
el  ataque,  derribando  priniero  por  tierra  á  loa  artille- 
ros conductores  de  los  petardos  y  cubriendo  de  fue- 
go la  linea  francesa  que  no  pudo  resistirlo  sino  muy 
corto  tiempo,  retirándose  á  sus  posiciones  de  Palau- 
Sicosta. 

La  misma  suerte  corrió  otro  grueso  destacamento 
con  que  Dubesme  bizo  atacar  el  fuerte  de  Capucbi- 
uoB,  Qo  sabemos  si  con  el  objeto  de  apoderare  de  él 
ó  con  el  de  distraer  sus  fuegos  que  podrían  dafiar 
macho  6.  los  asaltantes  de  la  puerta  del  Carmen.  La 
metralla  azotó  de  tal  manera  á  los  del  destacamento, 
qiw  tmbieroa  de  volver  inmediatamente  la  espalda, 
DO  sia  dejar  sembrada  de  cadáveres  la  falda  de  la 
montaña  que  corona  el  fuerte  (1). 


(I)  No  esUn  de  acuerdo  sobre  la  prioridad  en  estos  dos  ataquei 
*  téltbn  ingeoiero  Brigadier  Utaali  y  «I  Correo  de  Carona,  cuya 
idKion  copia  y  acepta  Gabanea  en  su  iiSisloria  de  las  opencte- 
seidel  ejército  de  Catalufia.» 

Aqu<)l  dice  que  loa  freacesea  emprendieron  el  ataque  de  Capu- 
diinospara  ocultar  el  de  Ib  puerta  del  Cirmen,  y  et  Correo  supone 
qae  nendo  este  ataque  frustrado  inteotaron  el  del  fuerte.  Bienes- 
Uidiado  lodo,  aparecen  císi  simullineos  los  dos  ataques. 

De  las  memorias  de  Duhesme  es  imposible  deducir  nada  cir- 
enstaDciado  ni  exacto.  Toda  el  primar  sitio  de  tierona  esU  enera- 
ndo en  estas  breves  lineas.'  «Esta  plaza  se  helleba,  pues,  al  abrig« 
■de  un  golpe  de  mano;  pero  como  la  intrepidez  francesa  no  calcule 
■Mda,  no  se  dfljú  de  Intentar^in  asalto  que  tuvo  desiertos  un  ios- 
•tanla  los  parapetos  «n  que  aparecieronalgunos  de  nuestros  valien- 
•tea;  lo  cual  infandid  t&l  espanto  en  )•  juta  subienda,  que  hia» 
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La  colunma  de  la  izquierda  no  hizo  más  que  ma- 
niobrar al  frente  de  los  baluartes  de  San  Francisco  y 
de  Santa  Clara,  desde  los  cuales  ¡a  fueron  dirigidos 
algunos  disparos  que  la  obligaron  á  replegarse  á  It 
aldea  de  Santa  Eugenia,  á  que  poco  después  se  fue- 
ron también  acogiendo  las  demás  tropas  y  el  cuartel 
general  francés. 

Un  nuevo  parlamentario  fué  á  entablar  negocia- 
ciones para  obtener  lo  que  no  conseguía  la  fuerza, 
Pero  á  fin  de  que  pareciese  sincero  el  deseo  de  un 
desenlace  pronto  é  incruento,  Duhesme  propuso  á  la 
Junta  de  Gerona  el  nombramiento  de  dos  diputados 
á  quienes  pudiera  comunicar  sus  proyectos  y  condi- 
ciones. Nombrados,  efectivamente,  después  de  mil 
contrariedades,  el  regidor  D.  Martin  Burgués  y  el 
teniente  coronel  D.  Juan  O'Donovan,  comandante  de 
ültonia,  se  dirigieron  á  Santa  Eugenia  entre  el  fue- 
go de  los  franceses  que  seguiau  ocupando  pontos  - 
importantes  al  frente  de  la  plaza,  y  el  de  los  geruD- 
denses  que  trataban  de  impedirlo  con  su  artillería 
desde  los  baluartes  opuestos. 
Auito  del  ba>  Parecía,  sin  embargo,  después  de  anochecido,  que 
Saitücfara!  ^1°  ^^^  resultado  de  la  conferencia  iba  á  dependw 
el  de  aquella  empresa  de  Duhesme.  La  plaza  como  el 
campo  se  hallaban  sumidos  en  la  oscuridad  más  pro- 


iiMlir  parlimanttríoR  para  capitular;  paro  esta  apariencia  de  sami- 
nsioD  se  desvaneció  con  el  miedo.  Sa  esperó  iaúlilmeate  la  vuelta 
nde  eslos  parlamenlarios  hasta  las  diet  de  la  maíiaDa  y  desde  entdn- 
nces  fué  necesario  pensar  eu  retirarse  de  uoa  placa  que  exigía  to- 
ldos los  aprestos  de  ua  sitio  en  regla.» 

Esta  es  toda  la  relación  de  Dubelmc,  on  la  quejio  puede  ocul' 
taraa  con  mayor  torpeza  el  revés  surrido  por  eu  ejército  al  intentar 
por  vei  primera  la  ocupaciOQ  de  la  inmortal  Gerona. 
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fimda,  no  existiendo  en  Gerona  faegps  de  artificio 
que  ílcminaseu  la  zona  próxima  á  las  murallas, 
cuando,  preparado  su  ataque  con  uno  Talso  que  llevó 
la  mayor  parte  de  la  guarnición  al  baluarte  de  San 
Francisco  de  Paula  y  al  puente  del  de  Asís,  una  fuer- 
te columna  francesa  que  se  había  acercado  sigiloea- 
mente  por  las  arboledas  y  cercados  vecinos,  escaló 
el  baluarte  de  Sauta  Clara  donde  sabian  los  enemi- 
gos hallarse  almacenadas  casi  todas  las  municiones 
em  que  podian  contar  los  gerundenses.  No  tenia  foso 
el  baluarte;  era  mny  escasa  la  altura  de  sus  muros, 
•  DO  pasando  de  nnos  20  pies;  y,  despejándolos  de  de- 
fensores con  el  fuego  repentino  y  nutrido  de  las  re- 
serras,  la  vanguardia  coronó  en  pocos  instantes  el 
parapeto  y  penetró  en  el  baluarte.  La  guarnición, 
rompuesta  de  un  pelotón  de  paisanos  y  algunos  sol- 
dados de  Ultonia,  no  podia  atender  á  tanto  enemigo 
como  asomaba  por  lo  alto  de!  muro  y  se  vio  precisa- 
da, después  de  una  ligera  resistencia,  á  recogerse  á 
la  gtila  del  baluarte,  donde  se  propuso  cerrar  á  los 
invasores  la  entrada  en  la  plaza.  No  lo  hubiera,  sin 
embargo,  conseguido  sin  el  auxilio  de  un  destaca- 
mento de  aquel  mismo  regimiento  de  Ultonia,  desti- ' 
nado  á  ser  el  campeón  de  Gerona  en  su  primer  asedio. 
Lleno  de  ardimiento  su  jefe,  atraviesa  á  la  cabeza  de 
sn  tropa  la  línea  de  los  defensores,  la  fonna  en  bata- 
lla á  BU  frente,  y,  después  de  una  descarga  cerrada, 
la  arroja  á  la  bayoneta  sobre  el  enemigo. 

Retroceden  los  franceses  buscando  también  el  Eo  rechtMdo. 
apoyo  de  sus  camaradas  que,  animados  por  el  éxito 
de  ios  primeros  asaltantes  y  por  el  ruido  del  tambor 
qae  &  sus  espaldas  no  cesaba  de  tocar  á  ataque,  pro- 
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curaban  gttoar  á  su  vez  el  parapeto;  pero  la  enei^i 
de  los  soldados  y  paisanos  españoles,  creciendo  con 
la  esperanza  ya  fondada  de  una  victoría  completa, 
los  arrolla  decieivamente  y  tienen  que  resolverse  á' 
la  fuga.  Y  atropellándoBd  por  recobrar  las  escalas, 
confundidos  en  la  oscuridad  y  aterrados  con  el  extra 
go  que  en  ellos  hacian  nuestros  compatriotas,  cho- 
can unos  con  los  nuevos  invasores,  arrójanse  machos 
de  la  muralla,  y  caen  los  demás  á  loa  pies  de  los  feli- 
ces defensores  de  Gerona  (1). 

Aun  intentaron  los  franceses  mantenerse  al  pié 
del  baluarte  esperando  repetir  el  ataque  ó  las  órde- 
nes de  su  general  ¿ntes  de  acojerse  al  campamento; 
pero  desde  el  baluarte  próximo  del  Grobemador  y  su 
Ángulo  flanqueado,  empezaran  dos  piezas  &  vomi- 
tar metralla  que  en  pocos  minutos  derribó  al  suelo 
varias  escalas  y  al  tambor  y  los  soldados  más  inme- 
diatos á  ellas.  Con  esto  perdieron  los  enemigos  toda 
esperanza  de  ganar  el  baluarte  de  Santa  Clara,  y  se 


(1)  El  R.  V.  Fr.  Manuel  Cundaro,  lector  de  la  O.  de  S.  Fno- 
císco  de  Asís  y  capitán  que  fué  de  la  oompafiia  de  la  Cruzada  de 
Regulares,  en  un  meausciito  existente  en  el  Honicipio  d«  G«rocit 
y  al  enumerar  los  muertos  en  el  baluarte,  á\ae  que  murieron  el 
subteniente  de  Ultonia  D.  Tomás  Uagrat,  el  capellán  del  mismo 
ragimiento  D.  Juan  Vidal  y  un  artillero  paisana.  Añade  que  el  pri' 
mero  pereciii  irde  un  balazo  recibido  al  tiempo  de  querer  derribar 
ncoD  sus  manos  uae  de  las  «scstaa,  í  cuyo  fin  había  subido  ail- 
nmoso  encima  del  parapeto:  empeño  arriesgado  i  que  se  atteTÍd 
i'tambien  el  P.  Fr.  Juan  de  San  Andrés,  carmelita  descaízo,  cuya 
Hsrdor  patridtico  lo  empefld  adelante  en  la  acotan  que  haciéndole 
Hp«rder  el  equilibrio  cayó  al  pié  del  muro,  en  donde  permanecié 
■entre  loa  enemigos  moribundos  que  al1i  había,  hasta  que  c«fiído 
HDor  ai  mismo  de  una  cuerda  que  se  le  alaigd  desde  el  baluarte, 
Hfué  subido  por  sua  compafieros  de  valor,  y  librado  de  tan  peligra- 
■■a  y  d«Bagradable  campaflia.»— Noticias  iguale*  dan  Uinall  y  Ca- 
bannes  en  sus  excelentes  escrítoa  sobre  los  sitios  de  Gerona  y  can' 
paflai  de  Gatatnfla. 
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retiraron  á  Salt  7  Santa  Eugenia  de  donde  habían 
Balido. 

No  fué  aquella,  sin  embaído,  la  última  tentati- 
va que  Dahesme  acometiera  para  sorprender  la  pla- 
m  de  Gerona.  Ya  cerca  de  media  noche  dirigió  otra 
colamna  hacia  el  baluarte  de  San  Pedro,  la  cual  em> 
prendió  su  retirada  tan  pronto  como,  por  el  fuego  de 
utillería  que  desde  él  hacían  los  defensores,  pudo 
conocer  que  no  se  hallaban  desapercibidos  para  el 
combate. 

íDeberia  continuarlo  el  general  en  jefe  del  ejér- 
cito imperial^ 

Dahesme  no  debió  creer  nunca  en  la  resietencia 
que  se  le  oponía:  por  el  contrario,  consideraba  la 
conquista  de  Gerona  obra  de  muy  pocos  momentos, 
las  razones  mismas  que  le  habían  hecho  despreciar 
aa  ocnpacion  al  paso  por  aquella  plaza  y  al  empren- 
der  la  de  la  Cindadela  de  Barcelona  y  el  castillo  de  Fi- 
gneras,  debían  naturalmente  influir  en  su  opinión  de 
aer  empresa  fócil  y  corta  la  de  penetrar  en  la  ciudad 
que  al  fin  había  de  marchitar  sus  aún  frescos  laure- 
les. Una  vez  &  la  vista  de  Gerona  y  sorprendido  de 
sncootrar  cerradas  las  puertas  y  coronados  los  adar> 
bes  de  gentes,  aunque  indisciplinadas,  dispuestas  á 
defenderlos,  había  intentado  vadear  el  Ter  con  el 
objeto  de  unirse  á  sus  compatriotas  de  Fígueras  y 
Bellegarde.  Pero  interceptado  también  el  paso  del 
ño  por  los  somatenes  que  desde  la  mái^n  iz- 
quierda lanzaban  una  granizada  de  balas  sobre  los 
primeros  que  intentaron  vadear  las  aguas,  la  necesi* 
liad  de  abrir  las  comunicaciones  con  Francia,  objeto 
el  m&s  importante  de  aquella  expedición,  y  el  deseo 
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.  de  escarmentar  á  los  imprudentes  que  osaban  dete- 
nerle, encendieron  en  él,  con  el  fuego  de  su  amor 
propio  7  del  honor  de  las  armas  imperiales,  el  anhelo 
de  una  venganza  ejecutiva  y  ruidosa. 

El  ataque  de  la  puerta  del  Carmen  le  hizo  cono- 
cer la  difículted  de  satisfacer  sin  sacrífícioB  conside- 
rables todos  aquellos  sentimientos,  prontos  en  des- 
pertarse dentro  del  corazón  de  un  militar  francés  de 
la  era  revolucionaria,  tan  rica  en  gloría;  y,  renun- 
ciando á  continuar  el  combate  á  la  claridad  del  dia 
en  que  podian  contarse  sus  soldados  y  descubrirse  sus 
operaciones,  habla  apelado  al  asalto  nocturno  del 
baluarte  que,  por  encerrar  el  material  de  reserva  y 
las  municiones,  consideraba  como  la  llave  de  la 
plaza.  Y  para  hacerlo  más  fácil  é  incruento,  ya  que 
por  menos  eñcaz  despreciaba  el  ataque  del  baluarte 
vecino  del  Gobernador  que  tenia  una  cara  no  flan- 
queada por  obra  alguna  inmediata,  habia  cubierto 
á  sus  soldados  de  haces  de  mies  que  los  defendiesen 
del  fuego  y  de  los  chuzos  y  bayonetas  de  los  defen- 
sores. ¡Estratagema  y  precauciones  inútiles!  En  Ge- 
rona vigilaba  el  patríotísmo;  y  las  balas  de  los  sol- 
dados de  Ultonia  como  las  picas  de  los  gerundenses 
tenian  por  débil  obstáculo  á  su  furia  y  pujanza  el 
voluminoso  y  blando  que  cubría  el  pecho  de  los  ene- 
migos. 

Por  otra  parte,  desprovisto  de  artillería  de  grueso 
calibre,  con  cuyo  auxilio  pudiese  esperar  resultados 
inmediatos,  y  temeroso  de  que  con  la  infelicidad  de 
la  empresa  se  levantara  á  su  retaguardia  campo  de 
enemigos  suficiente  á  impedirle  la  vuelta  á  Barce- 
lona, debia  tener  por  temerarío  todo  pensamiento  de 
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insistir  en  la  expugnacíoa  de  ciudad  tan  populosa, 
en  la  qne  bien  pudiera  consumir  sin  fruto  el  número 
y  las  fuerzas'de  sus  soldados,  bastante  desmoraliza- 
dos ya  con  las  derrotas  del  Brueh  y  del  Ordal. 

Decidió,  pues,  retirarse  á  Barcelona;  pero,  á  fin  D" he 501 
de  disimular  su  derrota,  intimó  á  los  comisionados  ccicox. 
de  Gerona,  que  habian  pasado  la  noche  en  el  cuartel 
general  francés,  TolTiesen  á  la  ciudad  al  despuntar 
el  día  é  invitaran  á  la  Junta  en  su^  nombre  á  desi^;- 
nar  naevos  parlamentarios,  en  número  y  calidad 
tales  que  pudieran  ofrecerle  garantía  de  tratos  de- 
cisÍTos  y  prontos.  Los  diputados  encontraron  la  Jun- 
ta dividida  é  indecisa.  El  peligro  recientemente  con- 
jurado en  el  baluarte  de  Santa  Clara,  las  amenazas 
de  Duhesme,  el  alto  renombre  de  los  soldados  que 
éste  gobernaba,  y  la  creencia  de  que  aún  la  pro- 
pía  victoña  de  los  sitiados  atraería  rudas  vengan- 
zas sobre  la  ciudad  nativa,  quitaban  á  sus  repre- 
sentantes el  orgullo  del  triunfo  y  la  esperanza 
de  que  fuesen  fructuosos  y  duraderos  sus  nobles  es- 
fuerzos. 

No  resolviéndose,  empero,  á  romper  abiertamen- 
te con  la  opinión  popular,  cada  hora  más  ardiente. 
QÍ  á  rechazar  de  una  manera  irrevocable  las  proposi- 
ciones de  Duhesme,  pensó  la  Junta  que  convendría 
nombrar  nuevos  emisaríos  de  todos  los  Estados,  aun 
cuando  sin  poderes  para  acceder  á  pretensiones  que 
envolvieran  la  ocupación  militar  que  habian  estorba- 
do con  las  armas.  Y  á  pesar  de  que  durante  la  elec- 
ción de  los  diputados  llegó  nuevo  parlamento  impo- 
niendo plazos  perentoríos  y  la  devolución  de  los 
oficiales  de  E.  M.  retenidos  en  Gerona,  no  se  vanó 
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el  peneamiento,  llevándole  al  poco  tiempo  á  ejecu- 
ción hasta  en  do  acceder  ¿  la  entrega  de  los  prisio- 
nera, únicos  rehenes  que,  en  caso  de  cotiflicto,  pu- 
dieran servir  de  garantía  para  la  libertad  j  salvación 
de  los  que  momentos  después  iban  á  ponerse  en  ma- 
nos de  sus  injustos  agresores. 

Salieron,  efectivamente,  de  Gerona  los  nuevos 
comisarios  en  número  de  seis,  pertenecientes  al  clero 
secular  y  regular,  á  la  nobleza,  á  la  guarniciou  y  á 
los  estados  pppulares,  y  se  dirigieron  al  campo  ene- 
migo. Pero,  ¡cuál  no  sería  su  sorpresa  al  encontrarlo 
evacuado  y  al  saber  que  Duhesme,  levantándolo 
muy  temprano,  habia  desaparecido  con  todo  su  ejér- 
cito por  el  camino  de  Barcelona! ' 

Si  grande  fué  el  alborozo  de  los  diputados  con 
descubrimiento  tan  satisfactorio,  no  lo  fué  menos  eí 
de  la  Junta  que  vio  conjurado  peligro  tan  grave  é 
inminente,  y  "el  del  pueblo,  sobre  todo,  que  gustaba 
de  un  triunfo  legitimo  debido  á  eu  valor  y  al  de  los 
nobles  soldados  que  le  habían  ayudado  en  la  defen- 
sa de  sus  hogares.  Los  movimientos  que  al  amane- 
cer habia  observado  en  las  alturas  de  Palau-Sacosta 
y  le  habían  parecido  precursores  de  nuevos  y  más 
concertados  y  rudos  ataques,  no  eran  más  que  el  ve- 
to que  iba  á  cubrir  la  retirada  de  los  sitiadores;  los 
recelos  y  temores  que  no  podia  menos  de  albei^far 
por  la  suerte  de  su  ciudad,  agitaban  á  los  generales 
y  soldados  franceses  preocupados  con  lo  largo  y  di- 
ñcil  del  camino  hasta  Barcelona,  su  plaza  de  reñido; 
y  en  el  inmenso  júbilo  de  tamaña  victoria  abría  paso 
franco  á  las  esperanzas  y  el  orgullo  con  que  necesi- 
taba prepararse  á  las  extraordinarias  pruebas  que 
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iban  ¿  exigir  de  él  la  fuerza,  la  pericia  y  la  tenaci- 
dad de  los  enemigos  de  España. 

No  sigamos  á  Dahesme  en  su  marcha.  Taa  des- 
graciado en  Gerona  como  sus  tenientes  en  las  pro- 
yectadas expediciones  á  Zaragoza  y  Valencia,  iba, 
como  ellos,  ¿  acogerse  á  los  muros  de  Barcelona  tan 
traidorameote  ocupados.  Sus  triunfos  eran' debidos  á 
esfuerzos  de  la  astucia  Teoenosa  que  caracterizó  la 
política  de  Napoleón  en  los  principios  de  aquel  año 
funestísimo;  sus  derrotas,  si  patriotismo  y  al  valor 
de  los  españoles  inquebrantables  en  su  propósito  de 
rechazar  la  invasión  extranjera.  Frustrados  todos  sus 
proyectos,  asi  los  ofensivos  dirigidos  á  la  sujeción 
del  Principado  y  á  combinaciones  importantes  con 
los  demás  ejércitos,  como  el  esencialmente  defensivo 
de  asegurar  su  comunicación  con  Francia,  el  gene- 
ral francés  iría  á  encerrarse  en  el  recinto,  entonces 
inexpugnable,  de  la  capital  de  Cataluña,  esperando 
en  él  refuerzos  que  no  tardaría  en  enviarle  su  empe- 
ndor,  preocupado  con  tanto  y  tanto  revés  como  le 
hadan  saber  sus  generales,  tan  desgraciados  todos 
caal  el  en  jefe  del  cuerpo  de  los  Pirineos  Orientales. 
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n  prdJMum  je  b  priMn  oapúi  de  (SflS  n  Tatanñi ;  ibUnef». 


Eipcdicjon  i  Valencia. -i-Tropas  fraDcesas  que  la  emprenden.— 
But»  que  siguen. —Pasos  del  Cabriel. — Posiciones  de  las  tropas 
españolas  en  Valencia. — Acción  del  puenle  de  Psjaio. — Rellrad* 
de  los  espaíloles. —  Errores  del  general  Ado rao.— Acción  de  las 
Cibríllas. — Descripción  del  terreno.— Fue  rías  y  posiciones  de 
lot  espaüDles. -—Disposiciones  de  Uoncey  y  principio  del  comba- 
te.—Dispersión  de  los  espaSoles.— Barbarie  de  los  invasores,— 
Intimaciones  de  Honcey.— Combate  de  Sao  Onofre. — Don  Job¿ 
Ciro. — Poticiones  de  los  españoles. — Trances  del  combate. — 
Ntie*a  intimaciones  de  Honcey. — Defensas  de  Valencia. — Ata- 
qUB  de  los  franceses.— Por  la  puerta  de  Quarte.— Por  la  de  San 
Jase. — Segundo  ataque  i  la  de  Quarte. — Segunda  i  la  de  San 
José.— Acción  de  los  de  la  Huerta  contra  la  retaguardia  france- 
i*.~Dltlmos  ataques.  -Retirada  de  los  franceses. — CampaBa  de 
Aodslucia. — Fuenes  con  que  1a  emprede  al  genenl  Dupont. — 
Hsrcha  del  ejército. — Recelo  de  Dupont  al  prenetar  en  Anda- 
lacia. — Preparativos  militares  por  parte  de  la  Juntada  Sevi- 
lla.—El  general  Ecbiverri. — El  brigadier  Venegas .^Tropas  re- 
unidaí  en  Cdrdoba. — Acción  de  Alcolea. — Descripción  del  cam- 
po—Disposición  de  los  espaüoles. — DiaposicioD  de  Dupont  para 
«I  combate. — Helroceden  los  espafioles  del  puente. — Acción  de 
Im  de  ValdecaSas  en  la  iiquierda  de  Guadalquivir. — Consejo  de 
piena  y  retirada  de  loa  espaOoles.^Eotra  en  Cdrdoba  el  ej4rci- 
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lo  InaoéB, — Saqueo  de  la  ciudad. — Efecto  de  los  atropelloa  CO' 
metidos  en  Cdrdoba  por  ios  franceses, — El  alcalde  de  Uootora.— 
Santa  Ccuz  de  Ilúdela. — Valdepeñas.-rDupoat  se  delieae  en 
Córdoba. 


EipedK'iun  b  Ya  hemos  ctícho  quc  de  Madrid  debiaa  partir  las 
vsieocw.     ^^  expediciones  de  Valencia  y  Andalucía. 

Las  noticias  que  diariamente  llegaban  de  Valen- 
cia eran  en  extremo  contradictorias.  Cierto  que  el 
pueblo  se  habla  sublevado  proclamando  á  Femau- 
do  VH;  pero  los  partes  de  las  autoridades  y  las  con- 
fidencias que  se  hacían  llegar  secretamente  &  Mu- 
rat,  revelaban  que  la  insurrección  no  se  consolida- 
ba y  que  con  la  presencia  de  un  cuerpo  de  tropas 
francesas  se  calmaría  la  efervescencia  popular  y  la 
autoridad  recobrarla  todo  su  anterior  prestigio.  No 
es  extraño  que  el  duque  de  Bei^  se  hiciera  estas 
ilusiones  sí  los  personajes  valencianos  que  compo- 
nían la  Junta  las  abrigaban  en  los  primeros  momen- 
tos de  la  sublevación,  cuando  precisamente  debían 
aparecer  los  ánimos  más  encendidos  y  más  ingénita 
la  explosión  del  sentimiento  general  del  país.  Sin 
embargo,  lo  que  en  un  principio  aparecía  á  Murat 
como  efecto  transitorio  del  acaloramiento  y  espíritu 
de  novedad,  tan  naturales  en  los  valencianos,  podia, 
si  descuidaba  el  ejercer  una  represión  pronta,  tomar 
proporciones  que  cada  momento  se  agrandaban  se- 
gún iba  sabiéudose  en  Madrid  el  movimiento  gene- 
ral que  se  operaba  en  la  monarquía. 

Atento  á  todo  esto  Murat  y  á  la  mejor  ejecución 
de  las  instrucciones  que  recibía  de  Bayona,  confor- 
mes siempre  al  plan  militar  de  que  hemos  dado 
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eaeath.  al  principio  del  capítulo  anterior,  dio  al  ma- 
liscal  Moncey  la  orden  de  marchar,  encargándole  la 
premara  y  la  enei^a,  ao  sólo  para  evitar  el  que  to- 
mase cuerpo  la  insurrección  en  Valencia,  sino  el  que 
se  propagara  &  los  demás  pueblos  de  la  provincia 
cuya  actitud  no  podia  saberse  en  Madrid  durante  los 
días  primeros  del  mes  de  Junio. 

Debia  acompañar  al  mariscal  la  división  Musnier  Tropcsfraoc»- 
de  la  Converzerie,  primera  del  cuerpo  de  ejército  de  emprendeo 
sa  mando,  compuesta  de  cuatro  regimientes  provi- 
sionales, un  batallón  de  Wesphalia,  ia  brigada  Wa- 
thter  de  caballería  y  16  piezas  de  campaña.  Estos 
cuerpos  reunían  un  total  de  7  á  8.000  infantes  y  eu-- 
tilleros,  sobre  i. 300  caballos  de  dragones  y  húsares, 
y  el  personal  correspondiente  á  los  trenes  de  inge- 
níelos y  equipajes.  Dos  de  nuestros  batallones  de  in- 
fantería, el  3.°  de  Guardias  españolas  y  el  1."  de 
Walooas,  que  se  encontraban  acantonados  en  las  in- 
mediaciones de  Madrid,  debian,  unidps  á  un  desta- 
camento de  Guardias  de  Corps,  contribuir  al  buen 
nfeultado  de  la  expedición  y,  obtenido  éste  como 
esperaba  el  generalísimo  írancés,  quedar  formando 
parte  de  la  guarnición  de  Valencia.  La  fuerza  de  los 
batallones  de  Guardias  ascendería  á  unos  1.500  sol- 
dados, excelentes  por  su  disposición  personal  y  buen 
espíritu  militar,  reconocidos  de  los  mismos  france- 
ses; pero  no  llegó  á  formar  parte  del  cuerpo  de  Mon- 
cey,  disolviéndose  casi  por  completo  con  la  deser- 
ción de  soldados  y  oficiales  que  dispersos  anduvieron 
algrm  tiempo  vagando  de  un  lado  y  otro  ó  fueron  á 
reonirse  á  sus  compatriotas  de  Valencia. 

Dos  caminos  existían  entonces  para  trasladarse  luuqiwüeueD 
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desde  ía  capital  de  España  á  la  ciudad  del  Cid.  Era 
el  primero  y  más  importante  la  actual  carretera  por 
Albacete  y  Játiva,  abierta  á  través  de  las  llanuras  de 
la  Mancha,  sin  otro  desfiladero  que  el  de  Almansa, 
□o  áspero  y  muy  fácil  de  ñanquear,  ni  otro  rio  que 
el  Jücar,  vadeable  en  la  proximidad  del  camino  por 
dejarlo  excaso  de  aguas  la  acequia  real  de  Alcira  y 
otros  canales  construidos  en  aquellas  partes  para  el 
riego  de  las  vegas.  El  segundo  recorre  un  terreno 
mucho  más  accidentado  y  no  tenia  las  buenas  con- 
diciones de  viabilidad  que  el  de  Albacete.  A  los  altos 
páramos  que  hay  que  atravesar  en  la  meseta  central, 
limitada  cerca  ya  de  Cuenca  por  el  escalón  que  for- 
ma la  divisoria  ibérica  al  verter  sus  aguas  al  inme- 
diato Jtícar,  suceden  los  lomos  fuertemente  pronun- 
ciados que  separan  las  cuencas  profundas,  aunque 
secundarfas,  del  Gabriel  y  del  Guadalaviar.  No  son 
estos  lomos  lo  elevadoyabruptosqueloscerrosque, 
al  desprenderse  del  nudo  de  Albarracin,  van  corrién- 
dose hacia  la  costa  y  forman  al  O.  de  Valencia  el 
cerco  montuoso  qufi  domina  su  fértil  y  pintoresca 
llanura;  pero  la  capa  de  rocas  que  cubre  la  serie  de 
eminencias  que  los  constituyen  y  las  laderas  que  ' 
encierran  el  lecho  de  los  rios  que  cruza  el  camino, 
resquebrajadas  violentamente,  hace  el  tránsito  de 
Cuenca  á  Valencia,  no  sólo  difícil,  sino  peligroso  an- 
te un  enemigo  que  sepa  defenderlo.  El  paso  del  Ca^ 
briol,  primero,  y  después  el  de  las  Cabrillas  consti- 
tuyen los  dos  accidentes  más  notables  de  ambas  ín- 
doles, fluvial  y  orográfica,  que  se  encueutan  en  este 
camino;  accidentes  que,  á  más  de  otras  condiciones 
muy  atendibles  en  campaña,  como  las  de  población 
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y  recnraos,  habían  jmpalBado  á  todos  los  generales 
«n  las  graeiras  anteriores,  y  particularmente  en  la 
de  SacesioQ,  á  no  atilizar  esta  vía  más  que  en  situa- 
eioDCB  apuradas  en  que  se  consideraban  sin  fuerzai 
para  resistir  en  la  eminentemente  estratégica  de 
Albacete  j  Almausa. 

El  mariscal  Moncey  tenia,  sin  embargo,  razones 
muy  poderosas  para  seguir  el  camino  de  Cuenca  y - 
Bequena.  Era  urgente  la  necesidad  de  acudir  á  Va- 
lencia, segiin  ya  hemos  dicho  que  lo  consideraba  el 
gran  dnque  de  Berg;  y  las  noticias  más  recientes 
llevaban  á  Madrid  la  fama  de  que  un  ejército  nume- 
roso, compuesto  de  las  tropas  de  Cartagena,  Murcia 
7  Valencia,  tenia  la  orden  de  reunirse  en  Almanea, 
panto  á  que  el  empalme  de  los  caminos  que  condu- 
cen á  las  poblaciones  y  puertos  más  importantes  de 
ia  costa,  la  topografía  de  su  territorio  y  la  fama  de 
anteriores  y  memorables  batallas,  daban  un  grande 
interés  y  prorocarian  el  abandono  tí,  al  ménoa.  el 
descuido  en  vigilar  los  demás  caminos.  El  más  corto 
de  ellos  parecía,  pues,  el  más  conveniente  á  los  ge- 
nerales tencesea,  y  tomaron  el  de  las  Cabrillas,  se- 
^^oTOs  de  llenar  así  mejor  el  objeto  que  los  conducía 
6.  Valencia.  Cometían  nn  error  semejante  al  cometi- 
do en  la  invasión  de  Portugal  el  año  anterior,  y  sa- 
crificaban á  la  brevedad  las  buenas  condiciones  ma- 
teriales del  camino  de  Almansa  y,  lo  que  era  aún 
más  importante,  la  ventaja  de  ligar  las  operaciones 
del  mariscal  Moncey  con  las  del  general  Dupont  por 
un  cnerpo  que,  situado  convenientemente,  sirviese 
de  reserva  á  ambos,  medida  que  les  veremos  adop- 
tar más  tarde  cuando  la  triste  experienóade  lof  re- 
TOMO  a.  9 
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vesea  los  hizo  más  previsores  j  pradentes.  Es  Terdid 
que,  b1  marchar  por  Cuenca,  contaba  Moncey  con  qne 
se  daña  la  mano  coa  la  división  Chabran  que  desde 
Tortosa  debía  seguir  el  camino  del  litoral  hasta  re- 
nnirse  á  él  en  las  puertas  de  Valencia;  pero,  aun 
siendo  así,  los  4.000  soldados  que  acndian  del  Prin- 
cipado ni  podían  apoyarle  en  todo  el  trascurso  de  la 
marcha  ni,  por  su  número  j  posición,  servirle  de  re- 
serva en  un  trance  desgraciado. 

.Moncey  salió  de  Madrid  el  4  de  Junio  y  por  Aran- 
juez  y  Tarancon  se  trasladó  á  Cuenca,  en  cuyo  re- 
cinto alojó  sus  tropas  en  la  tarde  del  II  del  mismo 
mes.  Si  tanta  tardanza  pedia  disculparse  con  el  em- 
pefio  que  demostraba  el  mariscal  francés  en  llevar 
b\Jb  soldados  reunidos  y  en  un  estado  de  severa  dis- 
ciplina que  las  poblaciones  del  tránsito  nunca  le 
agradecerán  bastante,  por  ser,  realmente,  empeño 
ageno  á  los  demás  generales  franceses,  no  la  estan- 
cia en  Cuenca,  donde  Moncey  permaneció  hasta  el  18, 
en  cuya  madrugada  continuó  en  dirección  de  los 
puentes  del  Cabriel. 

Instábale  Uurat  para  que  apresurase  la  marcha  j 
aun  ie  envió  oficiales,  entre  ellos  el  general  Excéi- 
mauB  que  debia  tomar  el  mando  de  la  vanguardia, 
que  hiciesen  comprender  ¿  Moncey  la  conveniencia 
de  imprimir  á  las  operaciones  mayor  actividad  y  más 
energía.  Pero  desdo  su  salida  de  Madrid  había  ido  el 
mariscal  francés  observando  á  cada' paso  mayor  re- 
traimiento en  los  pueblos;  los  soldados  españoles, 
destinados  á  acompañarle  y  que  no  habían  deserta- 
do el  día  anterior  al  de  la  marcha,  se  fugaban  con 
tax.  jefes  hacia  Almansa, '  y  hasta  aquellos  oficiales 
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^ne  con  Kxeelmaiis  le  comislonalta  el  duque  de  Be^ 
b&bian  sido  presos  en  el  canúDo  y  enviados  á  Valeo- 
Podia,  paes,  Uoacey  considerarse  incomunicado 
con  la  capital,  7,  según  las  noticias  qne  le  propor^ 
Clonaban  los  frecuentes  reconocimientos  que  dispo- 
nia,  el  camino  se  iba  presentando  ¿  cada  paso  mis 
dificil  para  el  arrastre  de  su  artillería.  A  pesar  de 
todo  y  después  de  haber  despachado  órdenes  al  ge- 
neral Chabran,  que  creía  ja  en  Tortosa,  para  que  se 
trasladara  á  (Castellón  de  la  Plana,  desde  donde, 
puestos  de  acuerdo,  podrían  combinar  su  presenta- 
ción en  Valencia,  y  de  pedir  á  Murat  que  dirigiese  á 
Albacete  una  columna  que  cubriera  su  ala  derecha  y 
pudiera  servirle  de  apoyo  en  euá  operaciones  ulterio- 
res, se  puso  el  18  en  marcha  hacia  los  puentes  del 
Cabñel  que  suponía  defenderían  los  españoles. 

Si  en  Valencia  no  reinara  aquellos  dias  la  es-  Pai«s  d»i  Ci>- 
pantosa  anarquía  en  que  la  habia  puesto  el  canónigo 
Oalvo  con  sus  horribles  ejecuciones,  es  casi  seguro 
que  hubiera  podido  proveerse  á  reunir  el  número  de 
tropas  Ruñciente  para  rechazar  á  los  franceses  en  tan 
ventajosas  posiciones  como  las  que  presentan  las 
márgenes  del  Gabriel  j4as  montañas  que  entonces 
separaban  las  provicias  castellanas  de  Valencia.  £1 
coronel  de  ingenieros  D.  Carlos  Cabrer,  preso  en  Be- 
qoeaa  hasta  saberse  que  iba  comisionado  para  reco- 
nocer el  camino,  habia  propuesto  la  defensa  de  los 
tres  puentes  por  donde  forzosamente  hablan  de  bus- 
car los  franceses  el  paso  del  Gabriel;  creyéadola  tan 
fidl  que  áon  con  piedras  la  suponía  practicable,  por 
la  naturaleza  de  las  matines  abruptas  y  tajadas 
nbre  el  profundísimo  barranco  en  que  corren  las 
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aguas.  El  enemigo,  una  vez  en  la  vecina  aldea  de  la 
Hinglanilla,  podia  elegir  el  tránsito  del  Gabriel  por. 
el  puente  de  Contrepas,  próximo  al  de  la  carretera 
actual  que  tenia  á  su  frente;  por  el  de  Vadocañas, 
construido  agua  abajo  á  no  corta  distancia  en  su  ala 
derecha,  ó  por  el  de  Pajazo  gne  se  encontraba  á  su 
izquierda,  más  cercano  7  en  terreno  ni  tan  áspero  ni 
-     encumbrado.  La  dificultad  de  emplazar  los  franceses 
su  artillería  en  la  margen  derecha,  y  la  mayor  aún 
de  abordar  la  izquierda  en  una  formación  que  hiciese 
temer  por  la  seguridad  de  la  que  pudieran  situar  ios 
españoles  en  las  alturas  que  dominan  y  registran  el 
curso  del  Gabriel,  daba  á  aquella  posición  una  gran 
fuerza  que,  de  aprovecharse  ):egun  los  proyectos  del 
coronel  Cabrer,  hubiera  sido  incontrastable  para  los 
franceses.  Pero  la  Junta  de  Valencia,  aun  después  de 
saber  que  los  franceses  habian  tomado  el  camino  da 
Cuenca,  no  desistió  de  reconcentrar  en  Almansa  la 
mayor  parte  de  las  tropas  de  que  disponia  en  la  car- 
pital  y  en  Murcia  y  Cartagena;  destinando  las  más 
débiles,  por  ser  de  nueva  creación,  á  la  defensa  de  laa 
Gabrillas. 
t>o!iicioDM  de       En  las  inmediaciones  d^Almansa  íbanse,  efectí- 
PBBo?"en  ^iQentei  reuniendo  procedentes  de  Murcia  y  Carta- 
Vaieocta.     gena  los  dos  primeros  batallones  del  regimiento  de 
Castilla,  los  del  de  Valencia,  el  primero  de  Suizos  de 
Traxler,  'el  provincial  de  Murcia,  un  batallón  de  vo- 
luntarios de  la  maestranza  de  aquel  arsenal  y  tres 
compañías  de  paisanos  y  do  individuos  del  presidio; 
y  de  Alicante  habian  salido  en  la  misma  dirección 
dos  batallones,  imo  de  paisanos  y  otro  del  regimien- 
to de  Aménea  con  varios  escuadrones  del  de  caba- 
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Uctría  de  Olivenza  (1).  Eatas  fuerzas  compotüan  las 
dos  terceras  partes  de  la  total  que  guarnecía  aque- 
Had  plazas;  y  su  mando  se  había  confiado  al  general 
D.  Pedro  .González  Llamas  que  desde  líürcia  se  diri- 
gió á  tomarlo  en  Almansa,  mientras  llegaba  el  con- 
de de  Cervellon  nombrado  general  en  jefe. 

No  ee  movía  éste  de  Valencia,  y  no  es  de  extra- 
ñar ei  se  recuerda  la  necesidad  que  debería  sentir  la 
Junta  de  tener  á  su  lado  las  personas  más  infiuyen- 
tea  de  la  dudad,  en  la  que  estaba  Calvo  ejerciendo 
aquellos  días  la  dictadura  más  despótica  y  sangrien- 
ta. Lo  que  no  se  comprende  y  lo  que  constituye  el 
«Tor  más  grave  do  la  Junta  y  de  Cervellon,  es  que 
cuando,  restablecida  ia  autorídad  en  Valencia  con 
ia  prisión  del  canduigo,  se  pudo  pensar  en  la  inva- 
sión que  amenazaba  ya  de  cerca,  no  acudiese  el  con- 
de á  la  b'nea  del  Gabriel  en  vez  de  marchar,  como  lo 
hizo  et  dia  15,  á  incorporarse  con  so  E.  M.  y  alguna 
caballería  á  las  tropas  de  Almansa. 

Este  error  era  ya  indisculpable  en  aquella  fecha; 
pues,  una  vez  en  Cuenca  Moncey,  era  evidente  que 
se  proponía  seguir  el  camino  de  las  Cabrillas.  Sa- 
biéndose que  los  franceses  se  hallaban  en  Cuenca 
desde  el  11,  era  ya  necesario  y  hasta  urgente  tomar 
la  línea  del  Gabriel  por  base  de  operaciones;  y  es 
tanto  más  de  extrañar  la  marcha  pausadísima  de 
Cervellon  por  la  carretera  de  Albacete,  cuando  no 
sólo  había  dado  la  Junta  órdenes  para  que  algunos 
cuerpos  de  los  que  caminaban  á  Almansa  se  trasla- 
dasen luego,  luego,  i  Requena,  sino  que  el  mismo 

(1)    Véate  el  apéndice  n.*  1. 
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general  Llamas,  sin  atríbncioiies  para  eülo  y  Antea 
de  organizar  las  tropas  que  se  iban  reaaiendo,  se  ha- 
bla adelantado  á  la  Jorquera  con  el  objeto  indudable 
de  acercarse  ¿  las  del  Gabriel  y  ligar  sus  operaciones 
con  ellas.  Aun  cuando  Moncej  mudara  de  pensa- 
miento y  tratase,  con  noticias  ya  del  terreno  qae  le 
era  necesario  atravesar  por  el  camino  emprendido, 
de  esquivar  el  encuentro  de  las  muchas  fuerzas  que 
wi  él  podian  oponérsele,  la  distancia  considerable 
que  separa  á  Cuenca  de  Almansa  permitía  siempre 
á  las  tropas  espafiola.s  anticipársele  en  la  ocupa^aoo 
de  esta  ciudad  y  del  puerto  de  su  nombre.  Lob  ge- 
nerales españoles  debían  estar  bien  servidos  en 
cnanto  á  noticias  sobre  los  movimientos  del  enemi- 
go, y  los  diarancias  que  tenian  que  recorrer,  una  vez 
establecidos  en  )a  línea  del  Gabriel,  para  ezteoderm 
al  Júcar  y''Almanf»a,  eran  sumamente  cortas  y  po- 
dían salvarse  sin  t«mor  alguno  de  verse  ñanqneados 
ni  envueltos. 

No  hay  modo,  pues,  d»;  disculpar  la  marcha  del 
conde  de  Cervellon  á  Almansa  y  mucho  menos  la 
poca  diligencia  que  empleó  para  ponerse  al  frente 
de  su  ejército,  cuando  era  de  suponer  que  los  firan- 
cesee  se  presentarían  de  un  momento  á  otro  á  las 
puertas  del  reino  que  estaba  encargado  de  defender. 

Aiín  eran  mayores  los  desaciertos  cometidos  por 
el  general  D.  Pedro  Adorno,  nombrado  por  la  Junta 
para,  con  algunos  de  los  cuerpos  nuevamente  creados 
en  que  se  habían  hecho  entrar  varios  de  los  soldado» 
fugitivos  de  los  pnntos  que  ocupaban  los  franceses. 
flituarse  en  las  Gabríllas  y,  llevando  á  ejecución  el 
plan  de  defensa  ideado  por  el  coronel  Cabrer,  impa- 


sdbyGOÜgk' 


CAPITULO  n.  135 

dir  el  paso  de  los  enemigos  &  Valencia.  El  general- 
Adorno  salió  de  la  capital  en  la  tarde  del  97,  des- 
pus  de  haber  inapeccíoaado  en  Uña  el  nuevo  regi- 
mtNLto  de  estenQmbre  y  de  haberse  detenido  dos 
días  en  Chiva  y  el  BuñoL,  se  situó  el  15  eu  Reqnena,. 
dejaado  á  su  espalda  los  desfiladeros  que  estaba  en- 
cabado de  fort^car  y  defender.  Parece  que  aun  sin 
iJideoes  para  ello  se  proponía  cubrir  la  línea  del  Ca- 
briel;  pensamiento  acertadísimo  sí,  para  llevarlo  i, 
cabo,  hubiera  empleado  el  celo,  la  actividad  y  el  ta- 
leato  necesarios  en  los  momentos  y  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  encontraba.  Ya  hemos  enumerado 
las  ventajas  que  ofrecía  la  ocupación  de  la  línea  del 
Gabriel,  y  no  seríamos  justos  al  recriminar  á  Adorno 
al  proyecto  4e  establecerse  en  ella  porque  se  le  acu-. 
sua  de  haberse  extralimitado  de  las  instrucciones 
que  llevaba;  pero  una  vez  resueltas  por  él,  como  ge- 
neral en  jefe  que  había  sido  nombrado  de  aquel  ejér- 
cito, no  supo  justificar  las  variaciones  que  introdujo 
e&  los  planes  de  la  Junta.  E^  primer  lugar  estableció 
n  cuartel  general  en  Requeua  sin  comprender  que 
a  aquel  punto  podía  ser  conveniente  para  su  resi- 
dencia antes  de  saberse  la  aproximación  de  los  fran- 
ceses, así  por  su  posición  como  por  su  vecindario  y 
no  escasos  recursos,  no  debía  serlo  desde  que  se  ne- 
cesitaran providencias  inmediatas  y  de  una  ejecu- 
ción del  momento.  En  este  caso,  el  punto  á  propósito 
para  dirigir  la  defensa  del  Cabriel,  limitada,  como 
<lebia  estarlo  entonces,  á  la  de  los  puentes  próximos 
al  camino  de  Madrid  á  Valencia,  era  Cándete,  donde 
tt  halla  el  nudo  de  las  comunicaciones  con  esos 
B  puentes.  Desde  allí  hubiera  presidido  i  lof 
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trabajos  de  defensa,  impracticables  por  tropas  como 
laa  suyas  sin  la  inspeccioD  ÍDinediata  y  coastanto 
del  general;  y  en  el  momento  en  que  se  presentara  ti 
enemigo  por  la  derecha  del  Gabriel,  podría  con  todfui 
sus  fuerzas  á  la  mano  impedirle  el  paso  de  los  puen- 
tes y,  cuando  no,  retirarlas  ¿  las  Cabríllas  donde  lüa 
le  sería  dado  resistir  con  fortuna  sí  lograba  llevarlas 
á  él  reunidas  como  era  fácil  por  las  condiciones  deí 
terreno.  No  lo  hizo  asi,  sea  porque  la  Junta  no  le  die- 
se instrucciones  precisas,  6  porque  no  supiera  apU- 
carias  á  las  circunstancias,  siempre  varíables,  de  la 
guerra,  y  ni  situó  convenientemente  las  tropas  que 
habia  llevado  y  las  que  se  le  iban  sucesivamente  en- 
viando de  Valencia  y  Almansa,  ni  llegó  á  comunicar- 
las el  espíritu  de  actividad  y  de  entusiasmo  que  debe 
constituir  el  primer  rasgo  característico  de  un  gene- 
ral. Así,  cuando  en  la  mañana  del  21  se  presentaron 
los  franceses  en  la  Minglanilla,  los  puentes  estabaa 
débilmente  guarnecidos,  hallándose  la  mayor  parte 
de  nuestra  fuerzas  hacia  la  venta  del  Moro,  muy  le- 
jos del  Cabríel;  los  jefes  que  guardaban  los  de  Vado- 
cañas  y  Contreras,  donde  monos  urgente  era  la  de- 
fensa, despojaban  al  coronel  Traxler,  situado  frente 
al  del  Pajazo,  de  las  mejores  compañías  del  único  ba- 
tallón que  mandaba,  y  aún  estaban  sin  emplazar 
cuatro  cañones  de  grueso  calibre  que  Adorno  habia 
recibido  de  Valencia  el  dia  18  y  que,  sin  la  resolución 
de  la  Junta  de  Requena  cuyo  presidente  se  brindó  á 
llevarlas  el  20  con  unos  500  paisanos,  no  hubieran 
llegado  nunca  al  sitio  del  combate. 
ii  En  tal  situacioQ,  sin  plan  ni  concierto  por  parte 
''  del  general  Adorno,  estando  el  conde  de  Cervelloa 
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en  tiena  de  Almansa,  pero  no  al  frente  todavía  del 
ej^cito  de  su  mando,  -f  dividida  la  Junta  de  Valen- 
cia por  chismes  y  disensiones  entre  sus  vocales  más 
influyentes,  asomaron  las  columnas  de  los  franceses 
en  las  altaras  que  forman  la  orilla  derecha  del  Ga- 
briel junto  á  Minglanilla,  amenazando,  cruzarlo  á 
viva  fuerza  por  uno  de  sus  puentes  ó  vados  pró- 
zimoe. 

Ya  hemos  dicho  que  el  puente  do  Pajazo  era  in- 
dodablemente  el  de  menos  diñdl  acceso;  y  si  ¿  esto 
n  añade  que  se  había  roto  el  de  Contreras  por  orden 
de  Adorno,  y  que  el  de  Yadocaüas  se  encontraba  ya 
á  diHtaoeia  considerable  del  camino  mejor  y  más  cor- 
to de  los  que  conducían  á  Bequena  el  que,  precisa- 
mente, cruzaba  el  Gabriel  por  el  de  Pajazo,  se  com  - 
prenderá  que  la  mayor  parte  de.  las  fuerzas  espaSo- 
tis  deberia  haberse  situado  frente  á  éste  y,  cuando 
menos,  en  una  posición  central  desde  la  que  pudiese 
acndir  á  todos  los  puntos  amenazados.  Sin  embargo, 
hasta  dos  batallones,  el  de  voluntarios  de  Castilla  y 
el  2.*  de  Valencia  que  se  retiraron  el  20  de  la  Min- 
gtanilla  donde  se  hallaban  en  observación  del  ene- 
migo, fueron  enviados  á  Vadocañas  recomendándo- 
Kles  la  mayor  rapidez  en  la  marcha.  De  modo  que 
it  aparecer  el  21  los  franceses  en  ademan  de  tomar 
el  puente  de  Pajazo,  no  habia  para  defenderlo  más 
tropas  que  el  batallón  de  suizos  sin  las  compañías 
de  granaderos  que  también  se  encontraban  en  el 
puesto  de  Contreras,  y  unos  200  Guardias  españolas 
de  los  que,  debiendo  formar  parte  del  ejército  de 
Uoncey,  habían  desertado  al  campo  de  los  valencia- 
lu».  Afortunadamente  acababan  de  llegar  un  oficial 
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de  ínganieros,  D.  Quintín  Velauco,  y  algunos  zapado- 
rea  que  bajaron  inmediatamente  al  puente  coa  el  in- 
tento de  cortarlo  (1),  y  poco  después,  cuando  ya  se 
veían  sobre  el  ala  derecha  formarse  en  uoa  llanura 
inmediata  al  rio  fuerzas  enemigas  de  infantería  y 
caballería  que  parecían  disponerse  á  envolver  Ibb 
posiciones  de  los  Guardias  españolas  apostados  en  la 
montaña,  apareció  D.  Pedro  Cros  con  sus  500  paisa- 
nos y  los  cuatro  cañones  que  se  había  brindado  á 
escoltar.  Los  paisanos,  30  guardias  y  una  compañía 
de  suizos  bajaron  dos.  de  ks  piezas  y,  ayudados 
de  los  zapadores,  las  establecieron  en  la  entrada  del 
puente,  á  cubierto  de  un  débil  parapeto  que  los  últi- 
mos improvisaron,  mientras  las  otras  dos,  apoyadas 
por  el  resto  de  los  suizos,  rompían  el  fuego  en  lo  alto 
del  escarpe  que  forma  la  margen  izquierda  del  rio. 
La  posición  de  los  del  puente  en  el  fondo  de  un  bar> 
raneo  dominado  de  todas  partes  y  sobre  un  rio  va- 
deable  en  machos  puntos,  era  crítíca  en  extremo, 
por  más  que  el  camino  que  á  él  conduce  fuese  difícil 


(I)  Eq  el  Besúmen  bislóríco  del  itrniB,  publicado  en  el  El  Me- 
morial de  Ingenieros  y  que  se  dice  ser  irebaje  del  distinguido  Brí- 
pdierSiD  Pedro,  aparece  un  pérrefo  explicativo  de  la  conducta 
de  loe  individuos  del  cuerpo  que  formaban  la  academia  de  Álcali 
en  18t8.  En  él  se  maníflesla  que  uRechaESodo  con  Indignscioo  é 
ainaudilo  arrojo  las  sugesiiopes  y  ameoeíai  del  bastardo  gobierno 
«que  se  había  erigido  ea  Madrid,  proresores  y  alumnos  corrieron 
■presurosos  desdo  los  primeros  días  de  Hayo  t  unirte  k  loe  defea- 
Dsores  de  la  phtria,  dirigiíodose casi  todos  t  Zaragoza,  guiados  por 
Mel  inmortal  Saogenis  que  debia  encontrar  allí  el  gloriwo  ténalno 
»de  una  vida  «Ío  maDcilla.K 

El  resto  se  dirigid  á  Valencia  por  Arcas,  Villora  y  Requena  para 
entnr  el  7  de  Junio  en  aquella  capiui,  ykil  pertenecían  lo*  ta- 
padores de  que  se  trata. 

El  Bejr  premió  después  esa  conducta  con  una  cmi  de  di»- 


3dbvG00g[e 


exriruio  n.  1S9 

y  el  teneno  escabroso.  Así  es  qne  el  coronel  Trazle? 
atyó  deber  reforzar  aquel  paesto  con  las  dos  cpm- 
pañías  de  grauaderos  que,  después  de  uua  marcha  de 

horas  en  ida  y  vuelta,  llegaron  de  Vadocañas 
aunque  cansadas  y  »iu  haber  comido  desde  el  día 
anterior. 

Va  en  esto  iba  generalizándose  el  oombate.  Dos 
eolamnas  francesas  formadas  en  lo  alto  de  la  sierra 
de  la  Pesquera  que  domina  el  rio,  habían  derramado 
por  la  falda  ana  nube  de  tiradores  que  bajaban  á  la 
orilla  flanqueando  por  ambas  alas  el  puente,  mien- 
tras ana  tercera  columna  descendía  por  el  camino, 
precedida  también  de  sus  guerrillas,  en  fuefiro  desde 
el  primer  momento  con  las  alas  españolas  que,  em- 
boscadas junto  al  puente,  lograron  detenerlas  y  has^ 
ta  hacerlas  retroceder  aunque  por  breves  momentos. 
El  combate  era,  sin  embargo,  muy  desigual:  ni  las 
doit  piezas  del  puente  podian  hacer  efecto  alguno  en 
poñdon  tan  humilde  como  la  en  que  se  hallaban, 
Di  la  infantería  encargada  de  sostenerlas  oponerse 
con  éxito  á  lo  numerosa  y  aguerrida  que  renia  á  su 
encuentro.  Besistian,  sin  embargo,  y  á  pesar  de  la 
lluTia  de  proyectiles  que  sobre  ellos  hacían  caer  los 
franceses,  cuando  el  toque  de  retirada,  que  desde  lo 
alto  les  dirigió  su  coronel,  les  hizo  desistir  del  com- 
bate y  empeñarse  en  la  ardua  tarea  do  salvar  la  arti- 
llería confiada  á  su  custodia. 

El  general  francés  Couin  había  logrado  á  fuerza 
de  brazos  colocar  en  la  cresta  de  la'sierra  que  allí 
fonai  la  derecha  del  Gabriel  un  obús  y  dos  piezas  de 
í  ocho  que,  mal  contestadas  por  las  dos  españolas  de 
lis  alturas  opuestaB,  habían  obligado  á  IVazler  á 
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retirar  bastante  su  lÍDca  de  batalla  y  debilitar,  de 
cousig^CQte,  loa  fuegos  con  que  protegía  la  defen- 
sa del  puente, 
de  No  era  éste  el  mayor  peligro:  aquella  fuerza  de 
"' infantería  y  caballería  que  se  formaba  al  principiar 
la  acción  en  un  pequeño  llano  inmediato  al  rio,  ha- 
bía ido  por  sendas  apartadas  ganando  la  derecha  de 
nuestras  posiciones,  y  los  guardias  españolas,  avisa- 
dos por  sus  descubiertas  y  observando  la  marcha 
combinada  de  las  columnas  enemigas,  emprendie- 
ron la  retirada  hacia  Mira,  avisando  su  comandanta 
al  de  los  suizos  del  riesgo  que  iba  á  correr  desguar- 
necido, como  quedaba,  bu  flanco  derecho.  Traxler, 
que  no  habia  recibido  tal  aviso,  pero  que  viendo  el 
peligro  á  que  le  exponía  el  fuego  incesante  de  la  ar- 
tillería enemiga  iba  á  consultar  con  su  colega  las  re- 
soluciones que  en  aquel  caso  pudieran  ser  más  conve- 
nientes, se  encontró  abandonado;  y  deseoso  de  poder 
á  BU  vez  salvar  las  tropas  de  su  mando  comprometi- 
das eii  la  acción  y  tan  distantes  unas  de  otras,  mandó 
replegarse  á  las  que  con  tanto  tesón  combatían  en  el 
puente.  Al  toque  de  retirada  y  apercibidos  de  que  las 
columnas  francesas  empezaban  á  vadear  el  Gabriel, 
los  paisanos  se  entregaron  á  la  fuga  más  desordena- 
da, trepando  de  frente  la  montaña  ó  corriéndose  por 
una  barrancada  en  dirección  á  Villargordo  y  Cánde- 
te. Los  artilleros  y  zapadores  intentaron  el  arrastre  de 
las  piezas;  pero,  viendo  la  lentitud  de  tal  operación 
con  las  de  grueso  calibre  y  que  los  franceses,  pasan- 
do ya  los  vados,  se  dirigían  á  cortarles  el  camino, 
lograron,  abandonándolas,  burlar  la  persecución  y 
ealvarse.  No  asi  los  auizoa  que  cubrían  la  retirada. 
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modio  aiiogwlos  por  la  fatiga,  extenuados  de  hambre 
y  circuidos  de  una  nube  de  tiradores  que  los  acosa- 
but  de  cerca  y  sin  cesar  con  nn  fuego  natrído  que 
;n  les  había  causado  unas  veinte  bajas  entre  muer- 
tos y  heridos,  empezaron  á  ganar  las  laderas  de 
aquella  montaña,  cuya  cima  se  elevaba  á  centenares 
da  pies  sobre  sus  cabezas,  y  no  encontrándose  al 
poco  tiempo  sino  muy  pocos  con  fuerza  para  ganar- 
la, cesaron  la  mayor  parte  en  su  resistencia  y  rln- 
díeron  las  armas;  prometiéndose  buena  acogida  de 
parte  de  unos  enemigos  que  desde  el  primer  mo- 
mento del  combate  les  estaban  exhortando  á  pasarse 
i  sos  filas. 

Observado  esto  por  Traxler,  se  puso  en  camino 
para  alcanzar  la  retaguardia  de  los  guardias  espa- 
ñolas, á  quienes  aquella  noche  perditS  de  vista  para 
no  volver  á  reanirse  á  ellos,  puesto  que,  perdido  por 
caminos  extraviados  para  no  encontrarse  en  el  real 
con  los  franceses,  se  víó  pocos  dias  después  obli- 
gado á  capitular  con  ellos  cuando  ya  creia  salvarse 
en  las  Cabrillas  reuniéndose  á  los  soldados  de  su 
patria  adoptiva. 

íQaé  hacia  entre  tanto  el  general  Adorno?  Inmó-  Erroreí  dei  ge- 
ni en  Requena,  sin  visitar  las  posiciones  de  sus  „'" 
tropas,  archivados  los  planes  de  defensa  que  ideara 
el  coronel  Cabrer  y  sordo  á  los  avisos  que  le  daban 
los  alcaldes  de  los  pueblos  amenazados  de  la  inva- 
■ion,  le  encontraron  las  noticias  de  que  los  france- 
Bes  llegaban  al  Gabriel.  Al  salir,  por  fin,  de  su  le- 
targo, montó  á  caballo  la  maOana  del  21;  pero  en 
ita  de  dirigirse  rectamente  á  donde  le  llamaba, 
además  de  su  deber  como  general  en  jefe,  la  obli- 
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.  gacion  eagnula  en  todo  militar  de  acudir  á  la  voz 
del  caüon  que  oía  retumbar  por  bu  derecha,  se  en- 
caminó por  la  izquierda  á  Vadocañas,  al  puub) 
precisamente  más  apartado  del  lugar  del  combate. 
Allí  le  llegó,  7a  de  noche,  la  fatal  nueva  de  lo  su- 
cedido en  el  puente  de  Pajazo;  noticia  que,  en  vea 
de  producir  eu  §u  ánimo  la  resolución  de  ejecutar  las 
ÍQstnicciones  de  la  Junta  acosando  al  enemigo  por 
flancos  7  retaguardia  como  termioautemeote  ee  le 
había  mandado,  le  impulsó  á  buscar  en  la  Jorquera 
el  abrigo  de  las  tropas  que  mandaba  el  general 
González  Llamas.  Con  más  decisión  7  diligencia,  aún 
podia  justificar  su  proyecto  de  defender  la  línea  del 
Gabriel,  ensayando  una  nueva,  pero  más  eficaz,  re- 
sistencia en  las  Cabrillas,  para  lo  que  todavía  le  que- 
daban tiempo  7  los  medios  mismos  que  el  dia  anteror, 
«  se  exceptúa  la  cooperación  de  los  suizos,  cuya  mata 
suerte  no  podia  en  aquellos  momentos  conocer.  Fal- 
táronle, para  enmendar  tantos  errores,  talento,  con- 
sejos 7  haeta  aquel  espíritu  de  verdadera  desespera- 
ción que  en  ocasiones  tales  dirige  al  camino  del  ho- 
nor para  salvarlo  de  una  mancha  que  entonces,  por 
desgracia,  se  hizo  indeleble  sobre  Adorno,  conde- 
nado dos  años  después  á  perder  su  empleo  de  maris- 
cal de  campo. 
AceíoD  de  lat  No  podia  detener  mucho  á  Monce7  el  trance  de 
■la  acción  entablada  en  el  puente  de  Pajazo  por  tan 
pocas  fuerzas  como  las  que  le  habían  opuesto  loa 
españoles,  ni  las  bajas  que  sufriera  su  ejército,  re- 
ducidas á  las  de  9  hombres  muertos  ó  heridos;  pero 
las  malas  condiciones  del  camino,  de  no  fácil  trán- 
sito para  la  artillería,  7  la  resolución,  eu  él  invaria- 
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ble,  de  llevar,  reanidas  y  descansadas  \&s  tropas, 
bidan  lenta' sa  marcha,  contenida,  ademáS,  por  los 
|m)70ctos  de  combinación  con  las  operaciones  que 
Bnponia  estaba  á  la  vez  ejecutando  el  general  Cha- 
bran  desde  Tarragona  j  Tortosa.  Esto  que  aparecía  . 
como  de  grandes  é  infalibles  resultados  al  prudente 
j  metódico  mariscal  Monee;,  podia,  sin  embargo, 
WT  de  fatal  trascendencia  para  el  éxito  de  su  em- 
presa. Sin  los  errores  cometidos  por  los  generales 
españoles,  aun  después  de  la  victoria  que  acababa 
de  alcanzar  tan  fácilmente  en  el  puente  de  Pajazo, 
babiera  podido  encontar  Béi:ia  resistencia  en  el  des- 
filadero de  las  Cabrillas,  á  cuja  entrada  no  se  pre- 
sentaron sus  avanzadas  hasta  el  día  24.  Sólo  el 
^neral  Marímon  babia  retirado  las  escasísimas  fuer- 
zas que  se  habían  puesto  á  sus  órdenes  para  la  de- 
fensa del  puente  de  Contreran,  y  la  Junta  de  Valen- 
cia, al  saber  el  paso  del  Gabriel  y  el  abandono  en 
qae  se  encontraban  las  Cabrillas,  .no  creyó  poder 
tonar  providencia  más  acertada  que  la  de  encargar 
al  padre  Bico  de  poner  en  estado  de  defensa  aquellas 
formidables  posiciones.  ¡Todo  el  refuerzo  que  se  en- 
viaba á  ellas  era  la  persona  de  un  fraile,  lleno  de 
valor  y  de  patriotismo,  pero  absolutamente  lego  en 
el  arte  dificil  de  la  guerra! 

No  desmintió  el  padre  Rico  en  aquella  comisión 
b  &ma  de  celo,  de  actividad  y  de  ene^:ia  que  le 
habían  dado  sus  actos  anteriores  desde  la  subleva- 
don  de  Valencia,  de  la  que  habia  sido  el  móvil  más 
poderoso,  el  sostén  más  firme  y  el  áncora  de  salva- 
ñon  en  los  dias  calamitosos  que  la  habían  puesto  á 
prueba.  Aceptada  por  él  la  nueva  orden  i  las  doee 
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del  dja  23,  once  horaa  después  se  encontraba  ya 
conferenciando  con  Marimon,  nombrado  comaadao- 
te  general  de  aquel  ejército;  y  4un  cuando  tío  em 
empresa  fóctl  la  de  preparar  medios  eficaces  de  re- 
rastencia  en  unos  momentos  en  que  ya  iban  á  apare- 
cer las  columnas  francesas,  aprestáronse  las  baterías 
que  La  iacurta  de  Adorno  tenia  casi  abandonadas; 
cubriéronse,  aunque  con  paisanos,  los  puestos  más 
eminentes  de  la  sierra;  y  las  pocas  tropas  regladas 
que  quedaban  fueron  empleadas  en  sostener  las  pie- 
zas y  en  guarnecer  los  puntos  mes  importantes  de 
la  carretera,  único  tránsito  para  la  artillería  y  la  ca- 
ballería de  los  enemigos. 
DescripcioD  i^  posición  de  las  Cabrillas  es  de  las  más  fuerte» 
riel  terreno.  .        ■  ■  ,  .    . 

que  pueden  imaginarse,  una  vez  puesta  en  estado 
conveniente  de  defensa.  La  constituye  un  lai^  des- 
filadero abierto  por  la  corriente  del  arroyo  Sieteagwu 
hasta  la  tercera  parte  de  su  extensión,  y  después 
por  entre  las  montañas  de  la  sierra,  descendencia, 
segTin  hemos  dicho  antes,  de  las  que  forman  el  lla- 
mado nv4o  de  A  IharroíÁn.  La  carretera  va  en  una  di- 
rección generalmente  oriental  abriéndose  paso  en  un 
principio  por  las  malhues  del  Siete  aguas;  y  cuan- 
do, separada  de  ellas  por  una  eminencia  notable  cu- 
ya prolongación  al  S.  E.  forma  lomo  hasta  alcanzar 
y  dominar  la  angostura  ó  portillo  en  que,  como  eo 
la  cresta  de  los  montes,  se  dividen  ¡as  aguas,  ha  re- 
corrido la  falda  de  los  Altos  de  la  fuente  del  AUnko 
que,  con  los  que  llevan  el  nombre  de  Cintos  de  So- 
ma, forman  el  desfiladero,  desciende  al  Bufiol,  villa 
considerable  situada  donde  ya  puede  decirse  que 
empieza  la  extensa  y  pintoresca  llantqw  de  Valon- 
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eñ.  Ias  ondnladones  de  los  montes  en  el  primer 
tercio  del  desfiladero,  las  eminencias  después  qne 
fbnnan  el  lomo  mencionado  y,  por  fin,  los  Tañados 
uddentee  del  terreno  en  que  se  abre  el  Portillo,  son 
otras  tantas  posiciones  desde  las  cuales  puede  eufí- 
larse  el  camino  y,  groarnecidas  y  artilladas  según 
eoQTenga  y  es  posible,  son  capaces  de  ir  contenien- 
do socesivamenta  y  hasta  detener  al  enemigo  más 
faerte  y  mejor  organizado.  Uoncey,  después  de  ha- 
ber Balvado  Zas  Cabrillas,  decia  que  «con  siete  mil 
líitombres  podia  defenderse  el  paso  contra  todas  las 
ttropas  del  Emperador.» 

Podría  tener  razón  el  ilustre  mariscal  si  en  una 
punción  como  aquella  no  hubieran  de  mirarse  más 
que  las  condiciones  del  tránsito  principal,  y  no' se 
observaran  las  demás  de  la  montaña  en  la  inmedia- 
dm  ó  wi  rumbos  acaso  más  conTenieotes  de  seguir 
para  el  objeto  de  la  acción  6  de  la  campaña.  Es  rara 
U  siena  que  no  presente  pasos  frecuentes  de  nn^ 
i  otra  ialda  y  mucho  más  si  es  de  un  orden  secan- 
daiio,  y  la  en  que  se  abre  el  desfiladero  de  las  Ca- 
brülas  los  ofrece,  precisamente  ásu  inmediación,  no 
mny  difíciles  y  en  dirección  conveniente.  Tomando 
en  Siete  aguas  las  del  N.  E.  se  encuentran  caminos 
que,  aun  mendo  de  fácil  defensa,  no  presentan  los 
obticulos  formidables  que  Las  Cabrillas;  caminos 
caya  obserracioo  costaria  á  los  defensores  una  di- 
■eminacion  de  fuerzas  muy  petjudicial  para  las  es- 
casas de  Valencia  en  1808,  y  que  conducen  á  Chiva 
flanqueando  y  tomando  de  revés  las  posiciones  de 
la  carretera  y  la  del  Portillo,  que  es  indudablemente 
la  laás  fnerta  de  todas  ellas.  En  época  posterior  fue- 
Tono  IL  10 
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ron  estos  caminos  interceptados  con  alonas  obns 
de  campaña;  pero  en  Junio  de  1808  se  hallaban  ex- 
peditos y  es  seguro  que,  de  haberlos  examinado 
Honcej,  hubiera  obtenido  una  victoria  más  fácil  in- 
cruenta y  decisiva. 
PueriM  y  po-  Los  españoles  no  conservaban  en  las  Cabrillas 
losT/pí-  i°ás  fuerza  que  el  regimiento  de  Liria,  el  ligero  da 
fioiM  Femando  VII,  algunos  Guardias  españolas  y  solda- 
dos de  Saboya  que  se  hablan  retirado  del  Gabriel 
con  60  suizos  de  Traxler,  y  unos  cuantos  caballos; 
total,  robre  3.000  hombres,  de  los  que  no  Ilegaria  ai 
de  300  el  número  de  los  veteranos.  El  regimiento  de 
Liria,  precedido  de  una  compañía  de  Femando  VQ 
en  guerrilla,  se  extendia  por  las  altaras  de  la  dere- 
cha observando  el  Portillo  y  los  caminos  de  Siete 
agnas  á  Ghiva.  En  el  centro,  esto  es,  sobre  la  car- 
retera y  junto  al  Portillo,  se  habia  construido  una 
batería  en  que  se  emplazaron  dos  cañonas  y  un  obiis, 
únicos  que  habia  en  las  Cabrillas  y  que  se  encarga- 
ron de  sostener  los  guardias  y  los  de  Saboya  con  sa 
capitán  D.  Manuel  Gamindez.  En  la  misma  líoea, 
pero  sobre  las  montañas  de  la  izquierda,  formaron  el 
resto  de  Fernando  VII  y  una  nube  de  paisanos  armados 
de  palos,  hachas,  hoces  y  otros  instmmentos  de  la- 
branza. Mandaba  estas  tropas  el  general  Miramony 
casi,  casi  nos  atreveríamos  á  decir  que  el  padre  Rico, 
ejerciendo,  lo  mismo  en  el  ejército  que  en  Valencia, 
nna  autoridad  dictatorial  y  cuidando  en  las  Cabrillas 
de  los  detalles  militares  más  minuciosos,  al  mismo 
tiempo  que  en  BuBol  de  preparar  víveres  para  los 
combatientes  y  de  llevar  al  templo  toda  la  gente 
inerme  á,  implorar  del  cielo  su  intercesión  y  auxilio. 
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El  ejército  francés  llegó  á  mediodía  á  Venta-D<>po*<c<onBi 
qaemada,  á  vanguardia  ya  de  la  aldea  de  Siete-  y' prhtcfplo 
«goas  y  frente  á  las  poaiciones  españolas.  Moncey  <i*i"inb«u 
comprendió  inmediatamente  la  dificultad  de  pene- 
trar por  el  desfiladero  y,  fiogiendo  atacarlo  de  fren- 
te con  una  parte  de  sus  ginetes  apoyados  por  una 
batería  de  seis  piezas  que  rompieron  el  fuego  sobre 
la  Duestra ,  destacó  por  derecha  é  izquierda  dos  fuer- 
tes columnas  hacia  las  alturas  que  ocupaban  los  re- 
gimientos de  Liria  y  Femando  VII.  La  de  Ja  derecha 
tenia  que  recorrer  una  distancia  muy  grande  y  un 
terreno  que  bacía  muy  escabroso  el  barranco  por 
cajo  fondo  se  destiza  el  Siete  aguas  y  por  donde  lea 
era  preciso  penetrar;  dificultades  todas  que  habian 
de  hacer  su  movimiento  lento  y  hasta  tardío.  La  de 
la  izquierda  era  la  llamada  á  representar  el  papel 
principal  y  á  ejercer  el  mayor  influjo  en  el  resulta- 
do de  la  acción;  porque,  ganados  los  altos  de  ia 
ñiente  del  Álamo,  la  posición  del  Portillo  quedaba 
flanqueada  y  sin  defensa.  El  general  Harispe,  el  hé- 
ne  de  los  Vascos,  como  le  llama  Thiers,  se  encargó 
del  mando  de  la  columna  de  la  izquierda,  compues- 
ta de  las  compañías  de  preferencia,  y  á  la  cabeza  de 
ios  soldados  más  robustos  y  ágiles  comenzó  &  trepar 
las  empinadas  cumbres  que  ocupalm  el  regiiHiento 
de  IJria.  Pronto  se  puso  al  alcance  del  fuego  y,  en- 
tablándolo con  nuestros  tiradores  de  vanguardia  de 
loma  á  loma  y  de  roca  (t  roca,  fué  paulatinamente 
arrollándolos,  no  sin  pérdidas  coneiderablea  cansa- 
das por  los  mismos  paisanos  que,  valiéndose  de  la 
icabrosidad  del  terreno  y  del  desorden  consig^en- 
I  de  los  francés»  ai  ganar  la  montaña,  se  mezcla- 
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ban  con  ellos,  combatiéndolos  cuerpo  á  cuerpo  j  se^ 
gUQ  les  daba  á  entender  sn  valor  y  la  ribia  de  qx» 
se  hallaban  poseídos.  Esto  hacia  sumamente  lenta. 
la  marcha  de  la  columna,  á  punto  de  que,  siendo  7a 
general  el  fuego  á  la  \uia,  aún  se  sostenía  con  ti 
mayor  tesón  á  las  tres  y  media,  sin  que  nuestros 
compatriotas  hubiesen  abandonado  la  linea  de  ba^ 
talla. 

Impaciente  Moncey  por  salvar  cuanto  antes  el 
desfiladero,  dispuso  cargara  la  caballería  que  habia 
penetrado  por  el  camino  al  apoyo  de  las  seis  piezas, 
las  que  desde  un  altozano  se  hallaban  en  fuego  con 
nuestro  centro  é  izquierda.  Ya  habia  avanzado  vá- 
rías  veces  como  para  apoderarse  de  la  batería,  espe* 
raudo  con  sólo  presentarse  auto  ella  conseguir  so 
conquista;  pero  siempre  la  detenia  la  metralla  que 
el  capitán  D.  José  Euiz  de  Alcalá  hacia  llover  sobre 
los  escuadrones  enemigos.  Abora  cargaron  éstos  dfl 
nuevo  sin  mejor  suerte.  Ya  porque  el  combate  no 
presentara  todavía  en  k  izquierda  un  aspecto  deci- 
sivo,  ó  por  las  numerosas  bajas  que  sufrian,  retro- 
cedieron también  los  jinetes  franceses  al  abrigo  da 
un  ribazo  que  forma  recodo  en  el  camino,  en  espeo- 
tativa  de  que,  adelantando  sus  alas  por  los  montes, 
llegara  ocasión  más  propicia  para  cargar  con  segu- 
ridad de  éxito. 

Eutre  tanto,  la  izquierda  francesa  avanzaba,  aun- 
que despacio,  hacia  nuestra  derecha;  y,  una  vez 
en  la  cumbre  de  la  montaña,  se  formaba  en  colum- 
nas de  ataque,  para  acabar  con  la  resistencia  del  re- 
gimiento de  Liria  que,  apoyado  por  los  cazadores  de 
Femando  VQ  7  los  paisanos,  se  mantenía  ñrme  e> 
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n  posicioD.  Pero  ya  en  !o  alto,  el  resultado  debía 
ser  inmediato;  y,  efectivamente,  pocos  momentos 
después,  las  primeras  descargas,  el  aspecto  de  las 
coinmaas  y  el  temor  ¿  una  que  parecia  dirigirse  & 
cortarles  la  retirada,  puso  á  nuestros  soldados  en  la 
faga  y  dispersión  más  completas.  £1  padre  Rico,  que 
iosmaadaba,  sin  caballo  ya  y  desesperanzado  de  to- 
<ia  posibilidad  de  resistencia,  descendió  al  centro 
precisameote  en  los  momentos  en  que  la  caballería 
enemiga,  viendo  su  izquierda  vencedora,  avanzaba 
de  nuevo  por  el  camino  y,  confundiéndose  con  loa 
■rtilleros  que  servían  las  piezas  de  nuestra  batería 
y  acochinando  á  los  guardias  de  su  escolta,  se  apo- 
deraba del  Portillo  después  de  matar  6  oficiales  y 
SS  de  loa  184  veteranos  que  estaban  encargados  de 
defenderlo. 

Entonces  cesó  de  combatirse  en  toda  la  linea.  La  Disperajon  de 
izquierda,  viendo  la  dispersión  de  la  derecha  y  el  de-  ^Jet!'^* ' 
KBtre  del  centro,  emprendió  también  la  retirada  por 
el  escabroso  terreno  que  tenia  &  su  retaguardia,  no 
m  que  en  el  camino  dejaran  de  dispersarse,  á  punto 
de  no  entrar  en  Yatova  100  hombres  de  Femando  VII 
nmiidos. 

El  resultado  de  la  acciou  de  las  CabrUlas  fué  el 
que  no  podía  menos  de  esperarse,  desde  que  las  tro- 
pas encargadas  de  defender  la  línea  del  Gabriel  no 
habían  retrocedido  i  defender  aquella  excelente  po- 
aeton.  De  haber  aprovechado  Adorno  el  tiempo  que 
las  maiae  condiciones  del  camino  y  la  parsimonia  de 
Uoncey  le  daban  para  acogerse  á  los  montes  que  la 
Junta  de  Valencia  le  habla  mandado  fortificar  y  de- 
fender, el  ejército  francés  encontrara  en  las  Cabrillas 
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tropas  suficientes  y,  entre  ellas,  algunas  veteranas 
que  le  hubieran  opuesto  una  rcBistencia  que  mal  po- 
dían ofrecerle  las  bisoñaa  de  Liria  y  Femando  VII 
que,  al  decir  del  coronel  Cabrer,  no  habían  hecho 
más  de  uiut  tez  el  manejo  del  arma.  Aun  asi,  el  com- 
bate fué  obstinado,  y  que  lo  sostuvieron  valiente- 
mente nuestros  reclutas  y  los  paisanos  que  los  acom- 
pañaban, lo  demuestra  su  terminaciou  á  las  seis  de  la 
tarde,  más  aún  el  número  de  los  muertos,  que  as- 
cendió  al  de  500,  y,  sobre  todo,  el  de  los  prisioneros 
que  fué  muy  considerable,  imposible  si  no  hubleraQ 
estado,  como  estuvieron,  luchando  á  quema  ropa  y 
cuerpo  á  cuerpo  con  los  franceses  ( 1)». 
BdrtMiiedBiM  Mientras  los  fugitivos  corrían  á  Chiva,  Turis  ó 
invaíore*.  Cofrentcs,  y  el  P.  Rico,  que  habia  logrado  montar  en 
Buíiol  un  caballo  aunque  desensillado  y  sin  bridas, 
se  dirigía  galopando  á  comunicar  á  la  Junta  de  Va- 
lencia tan  triste  nueva,  el  enemigo  siguió  á  Buñol 
donde  no  hubo  atropello,  violencia  ni  asesinato  que 


^1]  Dic«  el  P.  Rico:  uMíi  c«mo  bu  principal  defeosa  era  la  ar- 
Blilleria,  ésla  cayd  ea  poder  del  eoemigo  é  pesar  de  ta  tenacidad 
uy  bliurria  con  que  la  derRadieron  lox  auFSlros,  cuya  Tueru  coDS- 
Hlaba  de  18i  veteranos:  perdliuos  et¡  ella  6  oScisles  y  96  soldados 
iDiuerloR,  y  los  restantes  quedaron  prisioneros.  Con  este  doMstre 
neomenia  é  desrsllecer  nuestra  genie,  y  en  pocos  rnomentos  abao- 
iidooó  el  campo,  retirénduse  en  dispersión.  De  los  paisanos  yregl- 
nmieotos  de  nueva  creación  hubo  400  muertos,  inclusos  alifunos 
noflciales,  entre  ¿stos  el  Sargento  mayor  del  batallón  de  Liria. 
nTambien  (uécoosidereble  el  número  de  prisioneros.  Pero  po  dej¿ 
■de  Salir  cara  al  enemigo  la  acción  de  este  dia  porque  perdió  en 
aelta  mis  de  200  caballos  y  1 .000  infantes.» 

Foy  dice  que  los  espadóles  huyeron  dejando  en  el  campo  todas 
ras  pieus  (intes  asegura  que  eran  i  i),  su  bagaje,  100  muertos  j 
600  prisioneros,  y  que  la  pérdida  de  los  franceses  no  paad  de  SO 
muertosó  heridos  KVIclorias  y  Cooquislasn  dicen  que  1m  bajea  de 
lo*  etpaDoles  conalatieron  en  600  hombres;  pero  no  seBalen  U* 
de  lua  compatriotas. 
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DO  cometiera  en  hombres,  mujeres  j  sacerdotes,  sa- 
qneando,  por  fin,  las  casas  y  dernbando  ó  escame- 
dendo  las  imágenes  del  templo  (1). 

Como  los  republicanos  al  cruzar  el  Apenino,  los 
imperiales  babian  quedado  extáticos  contemplando 
d^e  lo  alto  de  las  Cabrillas  la  risueña  campiña  de 
Valencia,  donde  el  deseo  les  hacia  descubrir  por 
entre  el  verde  ramaje,  salpicado  de  pueblos  y  case- 
ríos, descanso,  regalo,  oro,  la  satisfacción  completa 
de  todas  sus  pasiones  sobreexcitadas  con  la  marcha 
penosísima  que  acababan  de  hacer  por  las  extéríles 
llanuras  de  la  Mancha.  Descendiun,  pues,  de  los 
montes  coa  la  mente  llena  de  ilusiones,  con  el  cora- 
zón henchido  por  el  calor  del  combate,  del  deseo  de 
layenganza,  y,  como  Buñol,  Chfva  y  las  aldeas  pró- 
ximas tenían  que  sufrir  la  explosión  de  la  ira  y  de  la 
b^talídad  de  los  conquistadores.  Encendiéronse  más 
éstos  con  el  abandono  que  encontraban  en  algunas 
localidades;  pero  lo  que  colmó  la  rabia  y  el  desen- 
freno suyos,  fué  la  extratagema  usada  por  los  veci- 
nos de  Cheste  que,  viendo  uua  partida  de  franceses 
correr  al  pueblo  con  el  ansia  de  anticiparse  ¿  suíj  ca- 


(<}  Tres  días  íntes  se  fijaba  en  la»  esquinas  de  Valaocia  «I  *t- 
(Uieole  uAvÚo  al  público  — Acsl<aD  de  llegará  esla  ciudad  un  ge- 
■aenl  fraaces,  coa  ua  coronel,  ud  teaieute  corooel,  y  uo  sargeoto 
•de  la  misma  nación,  que  corriao  en  posia  desde  Madrid  al  ej¿r- 
•cito  de  Cuenca,  aprehendidas  en  el  lugar  de  Saelices  por  unos 
tnluoos:  Y  »e  hace  saber  el  publico  por  la  Junla  suprema  de  Go- 
■bleroo  de  esie  Reino,  la  cual  espera  de  lodos  loa  individuos  qu« 
■le  camponm,  que  guardarán  coa  tan  ilustres  prisioneros  toda  la 
•alsocion  correspondiente  i  la  geuerosidad  que  el  derecho  de  las 
Dgtolcs  impooe  pars  eslos  casos.» 

Por  si  e^to  DO  bastara,  el  din  S3  se  BJaba  otro  Avino,  revelando 
■■•  precauciones  que  te  babian  tomado  para  impedir  todo  atm- 
pellot  aquellos  oflclalea. 
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moradas  en  el  despojo  de  las  caaas,  tos  dejó  penetrar 
en  ellas,  para  eu  ellas  sacrificarlos  diseminados  é-, 
inermes.  Los  soldados  de  Mooiiey  creian  descender  i 
Cápua,  sin  descubrir  entre  los  frescos  viñedos  y  los 
bosqnes  de  naranjos  la  oscura  entrada  del  Erebo  6. 
que  los  precipitaba  su  codicia  j  desenfreno. 

Como  Bessiéres  en  Castilla  y  Lefebvre  j  Duhea- 
me  en  Aragón  y  Cataluña,  podía  el  mariscal  Moncey 
ir  observando  que  los  valencianos,  desorganizados  y 
divididos  como  estaban,  no  tenían  intención  de  cejar. 
en  su  noble  empeño  de  mantener  ileso  el  santo  prm- 
dpio  de  su  independencia.  Por  la  ignorancia  qoe 
mostraban  en  el  arte  de  combatir,  comprendería  que 
las  tropas  que  le  habían  hecho  frente  en  las  Cabrillas 
eran  de  reclutas  y  voluntarios  sin  instrucción  ni 
consistencia;  pero  veria,  al  mismo  tiempo,  qae  no  se 
intimidaban  ante  el  número  j  el  valor  de  las  de  sa 
mando.  La  campaña  de  1794  le  habia  enseñado  i 
respetar  á  anos  hombres  que  batidos  todos  los  días 
se  presentaban  siempre  dispuestos  ¿  probar  fortona, 
ó,  por  hablar  con  más  propiedad,  í  sufrir  nuevos  re- 
veses. Por  eso,  sin  duda,  ponía  de  su  parte  lo  pofflble 
para  evitar  los  desmanes  de  sus  soldados,  que  no  po- 
dían considerarse  sino  como  castigos  al  patriotismo 
que  debían  admirar,  y  daba  libertad  &  cuantos,  por 
no  vestir  uniforme,  tomaría  por  quienes  creian  obli- 
gación sagrada  la  de  defender  sus  hogares  de  la  vio- 
lencia de  los  extranjeros.  En  Buñol  trató  de  dalcifi- 
car  la  suerte  de  los  malhadados  habitantes,  prote- 
giendo al  párroco  j  á  algunos  vecinos  que  encontró 
á  punto  de  ser  sacrificados;  y,  como  desgraciadamen- 
te no  logró  todo  el  resoltado  que  debemos  suponer 
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deiearía,  dio  libertad  á  los  aldeanos  que  babian  caí- 
do pria<Mieros  de  sas  trupas  en  las  Cabrillas. 

CoD  esta  condncta  que  nuestra  imparcialidad  uo 
se  cansará  de  elogiar  y  de  agradecer,  creía  Moncey, 
■demás  de  satisfacer  sus  propios  y  generosos  instin- 
tos, ganar  los  corazones  de  los  españoles  y  disponer- 
los á  someterse  á  las  voluntades  del  Emperador.  Con- 
sigaió,  efectivamente,  hacerse  respetar;  no  el  ser 
unado,  que  la  causa  que  sustentaba  era  para  los  es- 
pinóles tan  aborrecible  como  dignos  de  reprobación 
les  mediosde  que  Napoleón  se  había  valido  para  dis- 
calparla  y  aun  darla  la  apariencia  de  un  inmenso 


Pedia,  pues,  disponerse  é.  nuevas  luchas,  cada  dia 
más  obstinadas,  á  cada  instante  más  sangrientas. 
Us  tieg^s.  significan  la  falta  de  fé  en  una  causa  ó 
el  cansando  de  combatir,  y  los  españoles  se  enarde- 
(án  más  y  más  en  la  pelea:  ni  la  fatiga  ni  los  sacri- 
&sas  habían  de  amortiguar  el  fuego  qfe  los  devora- 
ba. Algo  de  esto  debia  temer  el  mariscal  Mancey, 
pnqne,  lo  mismo  después  de  la  acción  de  Pajazo  que 
de  la  que  acababa  de  ganar  en  las  Cabrillas,  no  quiso 
coDtiiiQar  la  persecución  de  los  valencianos  más  allá 
lie  Boñol,  DÍ  la  marcha  á  la  capital  hasta  que  la  arti- 
llería, cada  dia  más  estropeada  por  la  mala  calidad 
del  camino  y  por  efecto  de  aquellos  dos  combas, 
pudiera  seguirle  reunida  y  en  buen  estado. 

Entre  tanto,  y  mientras  descansaban  las  tropas,  lotimacioDct 
expidió  á  Valencia  con  el  capitán  Gamindez,  prisio-    •""  "oocey, 
TiSto  en  las  Cabrillas,  una  cortés,  pero  enérgica,  intí- 
uuxatm,  para  que,  abriéndosele  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, se  evitara  la  efosiou  de  sangre  que  mostraba 
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condolerle  sobremanera.  C!ortesmente  también,  yáan 
con  frases  califícadas  de  equivocas  y  artiñciosas  por 
algunos  de  los  defensores  de  Valencia,  le  contestxi  la 
Junta  hallarse  el  pueblo  decidido  á  re'péler  la  fuerza 
con  la  fuerza  -para  sostener  stts  sagrados  derechos  y 
á  su  Jurado  Soberano  el  Sr.  D.  Femando  VII.  Se 
conoce  que  Moncey  tío  en  el  escrito  de  la  Junta  algo 
de  débil  y  conciliador,  porque  la  noche'misma  en  qae 
lo  recibió,  que  fué  la  del  26,  diputé  al  corouel  espa- 
ñol D.  Bartolomé  Solano,  prisionero  también  6  tráns- 
fuga, con  la  misión  de  intimar  de  nuevo,  pero  ve^ 
balmcnte,  á  aquella  corporación  la  obediencia  y 
demostrarle  Ta  necesidad  de  someterse  al  nuevo  go- 
bierno. Si  la  contestación  anterior  de  la  Junta  había 
sido  ambigua,  la  que  llevó  Solano,  también  por  es- 
crito, al  mariscal  francés  fué  imprudente  además, 
porque  daba  á  conocer  el  numero  y  las  posiciones  de 
las  tropas  españolas.  Pero  cuando  llegé  á  manos  de 
Moncey,  ya  éfte  había  abandonado  la  venta  del  Pue- 
yo,  á  unas  cuatro  leguas  de  Valencia,  y  Solano  le 
encontró  cuando  ya  se  hallaba  á  ta  vista  de  un  cuer- 
po de  6.000  españoles  que  se  disponía  á  disputarle  el 
paso  de  la  cequia  de  Mestalla,  junto  ala  ermita  de- 
dicada al  culto  de  San  Onofre  por  la  piedad  de  los 
vecinos  del  barrio  de  Quarte. 
e  %.os  de  Valencia,  como  los  zaragozanos,  no  podían 
*'  renunciar  á  combatir  en  campo  raso  mientras  el  ene- 
migo no  llegase  á  las  mismas  puertas  de  la  ciudad; 
dejándose  engañar  por  su  patriotismo  y  por  la  jac- 
tancia característica  de  nuestro  país  que  los  impe- 
lían á  no  cansarse  jamás  de  pelear  y  ser  vencidos. 
El  desastre  de  las  Cabrillas  babía  producido  en  Ta- 
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leuda  el  mismo  efecto  que  cd  Zaragoza  el  de  Mallen: 
Be  habia  llamado  á  las  armas  á  cuaotoB  se  sintieran 
coD  fneiza  para  llagarlas;  j  miéatras  la  geote  inerme 
se  ocupaba  en  cerrar  la  ciudad  y  en  fortificar  sos 
puertas  y  principales  avenidas,  la  juventud  y  á  sn 
Érente  las  personas  más  influyentes  de  la  nobleza, 
corria  al  campo  para  medirse  de  nuevo  con  el  ene- 
migo. 

La  Junta,  que  anteriormente  habia  oficiado  al 
ronde  de  Cervellon  para  que  acudiese  á  Ins  Cabrillas, 
no  cesaba  ahora  de  enviarle  emisarios  que  lo  condu- 
jesen á  Valencia.  Entretanto,  habia  encargado  al 
brigadier  D.  Felipe  de  Saint-Marcq  de  reunir  las  tro- 
pas dispersas  del  último  combate,  las  que  aun  per- 
manecian  instruyéndose  en  la  inmediaciones  de  la 
capital  y  cuantos  paisanos  se  brindaran  á  pelear  ¿ 
SD6  órdenes  (1).  Saint-Marcq  se  trasladó  inmediata- 
mente á  Quarte  y,  situado  su  campo  en  la  ermita  de 
San  Onofre,  llamó  á  sí  las  tropas  que  se  le  habian 
destinado,  les  designó  las  posiciones  que  debían  ocu- 
par y  dispuso  las  obras  necesarias  para  fortificarlas 
en  lo  posible. 

Va  la  acequia  de  Uestalla  de  Norte  á  Sur  próxi- 
mamente, recorriendo  del  Túría  á  la  Albufera  la  lla- 
Duta  de  Valencia.  Junto  á  su  nacimiento  ó  bocal  se 
encuentra  la  villa  de  Manises,  la  cual  da  también 
nombre  á  la  acequia  que,  después  de  pasar  por  de- 
bajo del  puente  de  San  Onofre  en  el  camino  de  Re- 
qnena,  sigue  al  lugar  de  Aldaya,  distante  algo  mé- 
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nos  de  medía  legran  de  aquella  primera  población  j 
del  Tnria  que  riega  j  fertiliza  sas  campos. 

Saint-Marcq  ocupó  toda  esta  línea  y,  como  ya 
hemos  dicho,  fué  designando  las  posiciones  que  ha- 
bían de  ocupar  los  grupos,  porque  no  podiaa  llamar- 
Be  otra  cosa,  que  componían  la  fuerza  puesta  á  bus 
órdenes.  Pero  era  imposible  el  mando,  cual  se  en- 
tiende en  la  milicia,-  entre  las  gentes  que  habían 
acudido  á  las  inmediaciones  de  San  Onofre;  y  no  só- 
lo tuvo  Saint^Marcq  que  sufrir  el  asesinato  de  un 
artillero  por  una  turba  de  paisanos  que  llamaban 
traición  ¿  la  cai^  de  las  piezas  de  artillería  con  ta- 
cos de  yerba,  sino  que  él  mismo  hubo  de  esquivar  el 
encuentro  de  ella  para  salvarse  de  su  ignorante  fie- 
reza. Luchó,  no  obstante,  largo  rato  por  imponer  al- 
gún orden  en  el  campamento;  mas  no  lo  hubiera 
conseguido  sin  la  llegada  oportuna  del  coronel  Caro 
que  apareció  la  tarde  del  '¿&  con  la  pequeña  colum- 
na de  su  mando. 
a.  Era  D.  José  Caro  al  estallar  la  revolncion  capi- 
tán de  navio  y  uno  de  los  oficiales  que  habían  ido  á 
Mahonconel  general  Salcedo,  encargado,  como  sa- 
ben nuestros  lectores,  de  relevará  Valdés  en  el  mando 
de  la  escuadra.  Los  sucesos  de  España,  habiendo  he- 
cho variar  las  circunstancias  en  que  Salcedo  recibió 
aquella  misión,  le  trajeron  á  Valencia  y  con  ól  á 
Caro,  cuya  reputación  militar  y  patriotismo,  pero  bo- 
bre  todo,  el  ser  hermano  del  marqués  de  la  Bomana, 
le  valieron  al  día  siguiente  al  de  su  arribo  á  la  Pe- 
nínsula el  nombramiento  de  jefe  de  las  fuerzas  dea- 
tinadas  al  camino  de  Madrid  (I). 

(4)    Decreta  de  la  janta  de  ValADcia  feclu  ST  de  Heyo. 
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Dedicado  i.  La  oif^nizacion  del  r^miento  caza- 
dores voluntarios  de  Valencia,  cuyo  mando  se  le  ha- 
bía también  conferido,  y  procurando  su  armamento 
y  8Q  instrucción,  pasó  hasta  el  14  de  Junio,  en  cuya 
tarde  se  puso  en  camiii,o  para  Almansa  con  unos 
3.000  in&ntes,  total  de  la  fuerza  con  que  se  le  man- 
dó incorporarse  al  ejército  del  general  Roca,  jefe  ya 
por  entonces  de  aquella  frontera. 

Con  la  noticia  de  la  marcha  que  iba  ejecutando  el 
^rcito  francés  del  mariscal  Moncey,  la  Junta  de 
Valencia  dirigió  la  columna  de  Caro  hacia  las  Ca- 
brillas, pero  en  época  ya  tan  avanzada  que,  al  lle- 
gar á  Lombay,  sabedor  este  jefe  de  la  reciente 
denota  de  nuestros  compatriotas,  determinó  acudir 
i  la  defei^a  de  Valencia.  Más  de  treinta  horas  de 
nuTcha,  nunca  inten-umpida,  llevaba  esta  columna 
al  llegar  á  Aldaya  y,  aun  así,  sólo  se  la  concedió 
algon  descanso  al  situarla  en  las  posiciones  que  de- 
Isa  ocupar  en  la  línea  del  combate  que  se  preparaba. 

Puestos  de  acuerdo  Saint-Marcq  y  Caro  y  dea-  Posicionei  d» 
paes  de  intentados  los  mayores  esfuerzos  para  reunir  im.  " 
los  paisanos  que  habían  abandonado  el  campamento, 
se  señaló  á  cada  cuerpo  el  puesto  respectivo  y  se  le 
designaron  los  trabajos  que  había  de  ejecutar  para 
BU  defensa.  En  el  ala  derecha,  sobre  Manises  y  la 
orilla  del  Túria,  fueron  establecidos  el  batallón  de 
Saboya,  el  provincial  de  Soria  y  una  corta  partida 
del  regimiento  de  América.  En  la  izquierda  y  junto 
al  lugar  de  Aldaya  camparon  el  provincial  de  Mur- 
cia, los  tiradores  de  Valencia  y  los  batallones  de 
paisanos  del  Campo  Segorvino.  La  columna  de  Caro 
ocupó  el  centro  pata  defender  la  ermita  y  el  puen- 
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te  de  San  Onofre,  por  donde  era  de  esperar  se  pre- 
sentarían los  enemigos.  La  reserva  consistía  en  naw 
150  caballos  de  la  Maestranza  y  de  Numancia;  por- 
que la  establecida  en  el  alto  de  Paterna  y  almacén 
de  la  pólvora,  compuesta  de  algunos  grupos  de  pai- 
sanos desorganizados,  poco  pedia  ayudar  desde  la 
orilla  opuesta  del  Türia  y  muy  sobre  la  derecha  de 
la  línea  de  batalla  (1).  En  estas  posiciones  aparecie- 
ron las  tropas  valencianas  la  mañana  del  27,  des- 
pués de  haber  ocupado  la  noche  en  la  cortadura  del 
puente  y  en  la  tala  de  árboles  con  que  cubrir  Is^ 
punto  más  vulnerables  de  la  línea.  A  mediodía  for- 
mó también  en  ella  un  batallón  de  Miñones  que  su 
comandante  D.  Miguel  Rodilla  situó  en  un  claro  del 
ala  izquierda;  y  dos  ó  tres  pieras  irregulares  y  sin  su 
correspondiente  dotación  de  municiones,  fueron  esta- 
blecidas en  el  centro  para  reforzar  la  acción  que  ee 
esperaba  de  una  de  á  cuatro  que  cubría  el  puente. 
ftCon  este  ejército,  dice  el  P.  Martínez  Colomer, 
»pues,  que  constaba  de  8.000  hombres,  mil  de  tropa 
«veterana,  y  todo  el  resto  de  soldados  acabad(^  de 
^alistar,  de  eclesiásticos  regulares  ;  seculares,  j 


{*)     En  28  de  Hayo  de  tSU  mniiiresUbs  al  R«y  li  HMsmm 
de  Valencia  entre  oíros  «ervlcioB,  el  Biguieole:  «Con  loa  eaballM  <t* 

»BU  servicio,  con  los  caudales  destinados  k  la  manuleDcioa  de  lU) 
"precisas  obligacionea,  con  Ni  actividad  que  les  dicisba  el  justa 
■deseo  de  vengar  ultrajes  no  escritos  en  la  blsloris,  habilitaron  el 
nescuadroD  para  presentar  la  batalla  en  tos  campos  de  San  Onorit 
aal  mariscal  MoQcey  en  ¥J  de  Junio,  que  creyd  á  Valencia  méool 
)isman(e  de  su  Rey,  y  por  ello  menos  valiente.  Allí  ensayaron  su 
»vslor,  no  sólo  los  SO  caballeros  que  con  la  réstenle  Fuen*  del 
nescuadroQ  se  presentaron  en  la  línea,  si  otros  cuatro  maesirenUs 
nque  aunque  no  les  permitían  sus  destinos  polilicos  seguir  1  lUi 
ncoropafleroBen  campaAa,  no  quisieron  diapensarae  de  aconpi- 
uQarles  en  lao  inmediato  riesgo.» 

(Sirvieron  de  ayudantes  i  Caro  y  SaíDl-lfarcq.l 
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»de  paisanos  mal  armados  (1)  caja  caballería  con- 
wistiaeD  100  caballos,  y  toda  su  artillería  en  tres 
waSoQes;  se  espera  coq  intrepidez  á  un  enemigo 
acreditado  por  su  valor  y  pericia  militar,  cuyas 
ífaerzas  ascedian  á  12.000  infantes,  1.800  caballos 
fj  18  piezas  de  artillería  del  calibre  de  4  y  de  8,  y 
»búses  de  6..'> 

El  resultado  debia  corresponder  á  esta  despro- 
porción de  fuerzas  y,  sobre  todo,  &  la  de  sus  condi- 
QODes  militares. 

El  mariscal  Moncey,  cuya  marcha  retardal>a  ''''■' 
BÍempre  el  mal  estado  de  los  montajes  de  su  artille- 
lía,  llegó  al  frente  de  los  valencianos  ya  entrada  la 
tarde  del  27  y,  después  de  observar  ligeramente  sus 
poestos,  dispuso  una  parte  de  sus  tropas  en  varías 
^lamnas  para  atacarlos  simultáneamente. 

La  acción  duró  poco  más  de  dos  horas.  En  los 
primeros  momentos,  nuestros  infantes,  emboscada 
en  ios  bordes  del  canal,  repelieron  con  su  fuego  las 
Bvanzadas  de  caballería  que  se  presentaron  á  la  vis- 
ta. Aún  las  columnas. enemigas  experimentaron  ba- 
jas considerables  en  su  marcha  y  tuvieron  que  dete- 
nerse largo  rato,  azotadas  principalmente  por  el 
cafion  emplazado  en  el  puente  á  la  inmediación  de 
ia  ermita  de  San  Onofre.  Pero  haciendo  Moncey  ' 
avanzar  su  artillería  y  dirigiendo  sus  escuadrones 
hacia  Mani-ses  y  Aldaya,  los  dos  flancos  de  la  línea 
espafiola,  impuso  muy  pronto  silencio  á  nuestros 
infantes  y  artilleros,  é  infundió  á  los  paisanos  el  te- 


I    El  mUmo  For  dio,  «que  i  lo)  que  do  pudieron  recibir 
iiea,  M  iM  dleno  «nnu  blancal  y  iun  hi|iu  de  eip«dA  üa. 
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mor  de  verse  envueltos  y  acuchillados.  Saint-Marcq 
encargado  del  ala  derecha,  y  Marímou,  que  gt>l>er- 
naba  la  izquierda,  hicieron  los  mayores  esfuerzos 
para  contener  la  fuga  (1);  Caro,  que  en  el  centro  ha- 
bla logrado  sostener  el  ataque  principal  de  los  fran- 
ceses, procuraba  conservar  sus  soldados  en  las  posi- 
ciones más  resguardadas;  y  el  P.  Rico,  siempre  pre- 
sente en  todo  trance  difícil  y  de  peligro,  trató  de 
animar  á  los  que  acababa  de  arrastrar  desde  Valen- 
cia al  campo  de  batalla.  Todo  fué  inútil:  los  paisa- 
nos se  desbandaron,  como  era  de  esperar,  retirán- 
dose á  Valencia  donde  podria  ser  míLs  eScaz  sa 
patriotismo.  Saint-Uarcq  se  acogió  también  4  la  ciu- 
dad con  algunas  de  sus  fuerzas  y  los  cazadores  de 
Valencia,  regidos  por  su  teniente  coronel  D.  José 
Miranda:  las  demás  tropas  de  su  división,  fracción^ 
das  y  en  desorden,  pasaron  el  Túria  y  fueron  Á  re- 
fugiarse en  los  altos  de  Paterna  y  almacén  de  la 
pólvora  en  observación  de  los  franceses,  cuyo  cam- 
po atalayaban  desde  aquellas  excelentes  porciones. 
Caro  pudo  reunir  un  poco  á  retaguardia  de  la  línea 
de  batalla  parte  de  su  columna,  los  guardias,  suizos 
y  paisanos  que  habían  combatido  á  sus  Órdenes;  y  en 
busca  del  ejército  de  que  dependía  se'  dirigió  á  Lom- 
bay,  donde  se  le  unió  el  provincial  de  Murcia,  paia 
desde  allí  ligar  las  operaciones  sucesivas  á  las  qae 

(1)  D.  José  Miranda,  tenienle  coronel  eulónces  de  ctnidont 
de  Valencia  y  después  tenienle  general,  dice  en  su  inrurrae  í  la  CO' 
miMon  de  Hisloríe,  que  6]  mandaba  el  ala  derecha.  La»  TÍriii 
relacionea  que  hpmos  tenido  i  la  vista  para  Ib  descripción  del  com- 
báis de  San  Onofre  no  le  nombran;  y  no  ea  de  presumir  que  bi- 
llindose  presente  el  brigadier  Uarimon,  k  quien  Miranda  no  men- 
ciona, se  le  postergase  á  un  teniente  corunel,  habiendo  adenii 
dado  pruebas  ioequivocaa  y  reciente!  de  «ti  yaior  y  patrioUaiDO. 
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no  dejarían  de  emprender  muy  pronto  las  fuerzas  de 
CerYelloQ  por  el  camino  de  Almansa  y  las  de  Lla- 
mas por  el  de  Req  uena. 

¿Puede  darse  situación  más  semejante  á  la  de  los 
aragozanos  después  de  la  triste  jornada  de  Alagonf 
Paefi  como  á  éstos,  en  la  acción  de  las  Eras  al  presen- 
tarse Lefebvre  al  frente  de  Zaragoza,  -vamos  á  ver  á 
los  valeucianos  victoriosos  de  Uoncey,  cuando  al  dia 
8¡g:aiente  de  la  acción  de  San  Onofre  intenten  apode- 
rarse de  la  ciudad  del  Túria  (1). 

Las  tropas  francesas  camparon  la  noche  del  27  Nuevac  imu 
en  las  posiciones  conquistadas,  y  Moncey  repitió  aoncey. 
desdó  Quarte  en  la  madrugada  del  28  la  intimación 
anterior  con  el  mismo  coronel  Solano  que  el  26  la 
había  llevado  desde  la  venta  del  Pueyo.  El  emisario 
la  apoyó  con  toda  clase  de  argumentos,  ya  hacien- 
do ver  la  imposibilidad  de  resistir  al  ejército  francés, 
cuja  fuerza  hacia  ascender  á  la  de  15.0QO  infantes  y 
ItXK)  caballos  con  una  numerosa  artillería,  ya  mani- 
festando que  «si  en  vez  de  entrar  con  el  ramo  de 
íoliva  en  las  manos,  llegaba  Moncey  á  penetrar  en 
:»Valenc¡a  coronado  de  laurel,  no  dejaría  piedra  sobre 
■piedra  y  degoljaría  desde  los  niños  más  tiernos  has- 
»ta  los  ancianos.»  (2)  Indecisa  ta  Junta,  trató  de  in- 


(1)  Lm  croDlslai  espafiolei  det  sitio  de  Zaragou  cuentan  que 
Letehvre  dijo  i  los  prisioneroB  de  Alegan  «que  al  dia  elguieate  to- 
•■■ric  café  BD  equella  ciudad  ájiesar  d«  los  30.000  idiotai  mcer- 
•ndo»  en  ella.»  El  P.  Rico  meDíáesia  que  al  lermioar  Solano  lu 
diicuno  i  la  JuDta  Inlimandú  la  cDtrega  de  Veleocle,  le  dijo  al 
«ido  el  capitán  general  «i  He  bien,  padre  Hicol  ¿Ha  visto  V.  en  qué 
•ba  parado  la  gresca  que  V.  ha  movido  en  Valeocia  y  en  todo  el 
xBeiao?  Moocey  entreri  á  las  álet:  dice  que  quiere  desayunan* 
•can  V,;  prepireie  V.  para  repponderle.i 

(I)    SoD  las  palabras  que  et  P.  Rico  pone  en  boca  de  Soltno. 


TOMO  n.  11 
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qnirírel  estado  délos  áDÍmos  en  la  ciudad;  pera 
después  de  recibir  algunas  contestaciones  de  las  Jun- 
tas parroquiales,  casi  unánimes  en  su  opiaion  de  re- 
sistir, algún  vocal  de  la  Suprema,  deapuerdo  con  el 
P.  Rico,  salió  á  las  calles  y  puertas  á  sublevar  á  los 
habitantes  y,  retirando  la  guardia  de  la  casa  consis- 
torial donde  aquella  celebraba  sesión,  ladejó  á  mer- 
ced de  los  defensores  más  acalorados,  quienes  la  im~ 
pusieron  su  propia  resolución  á  la  voz  de  «¡Guerra  á 
los  franceses!»  «¡Mueran  loa  traidores!» 

Con  esto  las  autoridades  salieron  á  inspeccionar 
los  puntos  más  amenazados  de  un  ataque  muy  próxi- 
mo ya,  y  en  la  puerta  de  San  Vicente  se  redactó  la 
elegante  y  lacónica  contestación  á  las  intimaciones 
de  Moncey:  «Excmo.  Sr.:  El  pueblo  de  Valencia  pre- 
>}fiere  la  muerte  en  su  defensa  á  todo  acomodamien- 
»to.  Así  lo  ha  hecho  entender  á  la  Junta,  y  ésta  lo 
^traslada  á  V.  E.  para  su  gobierno.» 

Solano  se  negó  á  llevar  tal  respuesta,  y  lo  hizo 
D.  Joaquin  Salvador,  sobrino  del  Capitán  general, 
contra  la  opinión  de  Rico  que  deseaba  la  anuncia- 
ran los  cañones  que  harían  ver  con  mayor  elocuen- 
cia el  noble  y  heroico  propósito  de  !o.3  valencianos. 

Desde  aquel  instante  todo  Valencia  se  dispuso  á 
la  pelea,  y  las  autoridades,  acabado  el  período  de  las 
vacilaciones  á  que  no  podían  menos  de  entregarse 
interín  hubiese  camino  á  la  debilidad,  se  dedicaron 
á  secundar  con  sus  providencias  la  acción  hasta  en- 
tonces desordenada  de  sus  administrados, 
le  Ya  indicamos  en  el  cuadro  de  los  beligerantes, 
estampado  al  final  del  primer  tomo,  cuáles  eran  las 
fortificaciones  de  Valencia.  En  los  limites  de  un  es- 
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tado,  no  era,  edn  embaí^,  posible  resefiar  dí  las  de- 
fensas accesorias  de  esas  mismas  fui-tificacioues,  ni 
las  que  un  ejército  ó  ud  pueblo,  decididos  á  resistir 
la  invasión,  podrían  aprovechar  para  verificarlo  con 
algunas  probabilidades  de  fortuna  ó,  al  méuos,  coa 
honra,  nuuua  sin  vender  cara  su  desgracia. 

Asienta  la  ciudad  en  una  vasta  Uauura  cubierta 
de  una  vegetación  exhuberante,  casi  tropical,  y  cor- 
tada por  las  aguas  del  Túria  y  las  de  los  varios  ca- 
nales que  riegan  tan  feraz  campiña,  salpicada  de 
pueblecillüs,  quintas  y  alquerías  hasta  una  distan- 
cia muy  considerable.  Circuye  la  población  una  di- 
latada é  irregular  elipse  de  muros  antiguos,  pero  ro- 
bustos y  flanqueados  de  torreones,  aun  cuando  sin 
parjpeto,  demolido  eu  la  guerra  de  Sucesión  en  cas- 
tigo de  la  resistencia  opuesta  á  la  dinastía  borbóni- 
ca y  en  previsión  de  nuevas  sublevaciones  contra 
elia.  Almenas  en  algunos  tramos,  fosos  en  otros  y 
una  comunicación,  rara  vez  interrumpida,  por  el 
andén  superior,  así  cumo  un  camino  de  rondas,  uni- 
do todo  al  espesor  extraordinario  de  ias  murallas, 
hadan  inatacable  la  ciudad  sin  la  acción  de  artille- 
ría de  grueso  calibre,  á  no  ser  por  las  puertas.  Las 
torres,  en  este  caso,  que  las  forman  y  las  defensas 
accesorias  que  en  ellas  podian  acumularse,  sabién- 
dose que  habían  de  ser  los  puntos  únicos  de  ataque, 
harian,  sin  embargo,  difícil  la  expugnación  de  las 
puertas,  aun  por  las  que  ofrecen  entrada  eu  la  zona 
más  vulnerable  que  es  la  occident'al,  hacia  donde  se 
presentaban  los  franceses.  Por  tas  septentrional  y 
oriental,  la  dificultad  de  los  tránsitos  del  Túria,  asi 
el  de  su  cauce  como  el  de  los  varios  puentes  que  lo 
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cruzan,  y  el  temor  á  los  fuegos  de  la  ciudadela,  apar~ 
tarian  de  los  enemigos  toda  idea  de  atacar  en  aque- 
1^  direcciones. 

Los  valencianos  dirigieron,  pues,  toda  su  atea- 
etou  á  interceptar  las  avenidas  por  donde  veian  acer- 
carse al  ejército  de  Moncey,  y  en  las  pocas  horas  de 
que  pudieron  disponer  para  reparar  la  imprevisión 
ordinaria  de  nuestros  compatriotas  hasta  los  mo^ 
mentos  del  peligro,  lograron  lo  qae  sólo  su  carácter 
fogoso  y  BU  patriotismo  son  capaces  de  alcanzar  al 
sentir  el  aguijón  de  su  espíritu  de  independencia. 
Las  puertas  que  no  se  creian  bastante  resguardadas 
por  las  torres  6  el  muro  en  que  estaban  construidas, 
eomo  la  del  Mar,  de  Ruzafa,  la  Nueva,  de  Serranos 
j  de  la  Trinidad,  se  cerraron  y  fueron  aseguradas 
con  grandes  maderos;  protegiéndolas,  además,  en 
las.calles  que  á  ellas  cooduyen  con  baterías  bien  ar- 
madas que,  de  romperse  las  puertas,  impidieran  la 
entrada  al  enemigo.  La  de  San  Vicente,  al  S.  O.  de 
la  ciudad  y  próxima,  de  consiguiente,  al  campo  de 
los  fran<;eses,  se  cubrié  coú  tina  batería  con  su  es- 
paldón y  foso;  pero  antes  de  terminar&Q  la  obra,  la 
discordia  inseparable  del  paisanaje  y  esa  vanidad 
técnica  que  tanto  le  gusta  acreditar,  la  impulsaroa 
á  poner  en  batería  en  la  parte  exterior  de  la  puerta 
las  dos  piezas  de  i  24  7  el  obús  destinados  á  ella, 
jurando  no  cerrarla  sino  morir  antes  que  ceder  á.  los 
ataques  enemigos.  Al  frente  de  la  puerta  de  Quarte, 
una  de  las  más  amenazadas,  se  abrió  una  gran  zanja 
y  setendienm  caballos  de  frisay  talas  que  impidiesen 
«1  tránsito  é,  Ibs  asaltantes;  en  el  primer  cuerpo  de  las 
torres  se'coustruyO,  además,  la  embrasura  por  doa- 


by  Google 


CAPITULO  n.  16» 

de  una  pieza  de  á  8  debía  eaBlar  la  calle  del  Ar- 
rabal; eo  el  tablero  de  la  puerta  se  practicó  otra  pa- 
ra hacer  fuego  sin  necesidad  de  tener  aquella  de  par 
en  par  abierta,  é  interiormente  se  levantó  una  bate- 
ría de  sacos  á  tierra  para  el  caso  de  que  ganara  la 
puerta  el  ejército  francés.  Entre  las  puertas  de  Quar- 
te  ;  la  Nueva  ó  de  San  José,  existia  una  torre,  la  de 
Santa  Catalina,  donde  se  construyó  una  fuerte  bate- 
ría con  parapeto  robusto  de  sacos  á  tierra  y  foso  an- 
churoso y  profundo.  Cuatro  piezas  de  grueso  calibre 
que  en  ella  se  montaron  debían  enfilar  el  paseo  de 
la  Azad  y  las  avenidas  de  Quarte.  La  Cíadadela.  sóli- 
do fuerte  de  forma  trapezoidal,  construido  al  S.  E.  de 
Valencia  en  el  ángulo  formado  por  la  muralla  del  río 
j  la  que  hace  frente  á  la  Vega,  con  alojamiento  pa- 
ra unos  ^K)  hombres,  vastos  almacenes  y  depósitos 
áe  material,  cubriría  con  el  fuego  de  siete  ú  ocho 
piezas,  morteros  y  cañones  de  sitio,  la  puerta  del 
Uar,  abierta  á  su  pié  y  á  que  convergen  los  vanos 
caminos  que  del  Grao  y  de  la  Vuga  conducen  á. 
aquella  zona  meridional  de  Valencia.  Las  murallas, 
en  fin,  recibieron  algunas  reparaciones  en  su  andén 
superior  y,  á  trozos,  parapetos  provisionales  que  cu- 
briesen á  sus'defensores;  y  puertas,  tejados  y  balco- 
nes y  ventanas  se  coronaron  de  cerca  de  20.000 
hombres  dispuestos  á  impedir  &  Moncey  la  entrada 
■oa  su  ciudad,  por  'más  que  hubiera  de  costarles  sa- 
crificios grandes  y  la  venganza  más  cruenta  eí  eran 
arrollados  y  vencidos.  Había  muy  poca  fuerza  vete- 
rana, destinada  como  había  sido  casi  toda  al  ejército 
qne  con  Cervellon  y  Llamas  campeaba  en  las  dos 
carreteras  de  Madrid;  pero  los  pocos  artilleros  qve 
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qnedaron  en  Valencia,  ayudados  por  los  marineros 
del  Grao  que  se  ofrecían  á  manejiir  las  piezas,  esta- 
ban llenos  de  ardor  y  prástarian  aquel  dia  los  servi- 
cios más  importantes.  Los  cazadores  de  Valencia  sa- 
lieron a!  amanecer  de  la  ciudad  y  con  los  restos  de 
los  cuerpos  desordenados  en  la  jornada  anterior  y 
los  muchos  paisanos  que  campaban  en  los  altos  de 
Paterna,  formó  el  teniente  coronel  Miranda  una  lí- 
nea de  guerrillas  entrp  estas  eminencias  y  la  Ala- 
meda-pTÓx\m&  &  Valencia,  que  tomaron  una  parte 
muy  activa  en  el  ataque  de  aquel  liia. 

Las  autoridades,  ya  que  no  podían  presidir  á  aque- 
llos preparativos,  cuya  iniciativa  y  cuya  ejecución 
se  debían  al  pueblo  y  á  oficiaiesdcl  ejército,  ingre- 
nieros  ó  artilleros  que  tenían  allí  sn  destino,  se  de- 
dicaron á  recorrer  ó  inspeccionar  los  puestos,  A  cui- 
dar del  aprovisionamiento  de  ellop  y  á  conservar  el 
orden  en  la  ciudad.  El  que  verdaderamente  brillaba 
por  su  celo  y  por  su  abnegación  era  el  P.  Rico  que  se 
bailaba  en  todas  partes,  en  todas  proveía  á  lo  más 
UTg:ente;  y  general,  administrador  y  sacerdote  era 
el  móvil,  el  sostén  y  la  palanca  más  poderosa  de  la 
resistencia  que  iba  &  encontrar  allí  el  mariscal 
Moncey. 
"  Defraudado  éste  en  sus  esperanzas  de  que  fueran 
aceptadas  las  proposiciones  de  capitulación  que  aca- 
baba de  bacer  á  los  valencianos,  preparó  el  ataque  * 
para  la  tarde  de  aquel  mismo  día  28.  Situándose  al 
freste  de  Quarte  y  de  San  José,  formó  dos  grandes 
columnas  y  desde  el  punto  llamado  la  Cruz  de  Mis~ 
lata  las  dirigí6  escalonadas  rx)ntra  aquellas  puertas 
elegridas  para  penetrar  en  Valencia.  Nuestras  avan- 
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zadas  se  vieron  muy  pronto  compelidas  á  retirarse  á 
la  población  por  el  fuego  y  el  ímpetu  que  desde  los 
primera  momentos  desplegaron  cuatro  compañías 
de  tiradores  franceses  que  Moncey  hi/i  >  avanzar  en 
guerrilla  para  distraer  la  atención  de  los  valencianos 
de  los  pantos  de  ataque.  Entre  tanto,  dos  baterías 
situadas  &.  medio  tiro  de  cafion  en  las  avenidas  que 
dirigen  rectamente  á  las  referidas  puertas  rompieron 
el  fnego  contra  ellas,  procurando  echar  por  tierra  las 
defensas  que  los  sitiados  hablan  opuesto  y  que  la 
precipitación,  según  ya  hemos  dicho,  había  reducido 
á  muy  cortas  proporciones. 

Preparado  así  el  ataque,  partieron  las  columnas  p»""  i»  pueru 
francesas.  La  de  Quarte  avanzó  hasta  la  cortadura 
que  precedía  á  la  puerta,  de  donde  sólo  muy  pocos 
ralientes  pudieron  ganar  algún  terreno,  aunque  la 
mayor  parte  á  costa  de  su  vida.  El  fu^t>  del  cañón 
emplazado  en  lo  alto  de  la  puerta  y  el  de  la  fusilería 
colocada  en  las  torres  y  la  muralla  y  aun  el  que  se 
tes  hacia  por  su  flanco  izquierdo;  obligaron  &  los  fran- 
ceses á  detener  su  marcha  y  buscar  un  estableci- 
miento próximo  en  que  esperar  refuerzos  ó  el  resul- 
tado de  otros  ataques  laterales. 

La  columna  que  había  recibido  la  misión  de  aaal-  por  la  de  .San 
tar  la  puerta  de  San  José,  descubrió,  al  emprender  '""■ 
lamarcha,  la  batería  de  Santa  Catalina,  desde  la  cual 
habian  comenzado  los  valencianos  un  fuego  nutrido 
y  certero.  Y  como  tenia  que  ganarla  para  ejecutar 
rigorosamente  las  órdenes  recibidas,  la  columna  fran- 
cesa emprendió  el  ataque  de  la  batería  de  Santa  Ca- 
talina. Pero  allí,  como  en  Quarte,  nuestros  cañones 
<le  grueso  calibre  vomitaban  inmensos  racímesele 
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metralla;  tos  soldados  y  paisanos  del  muro,  al  abrigo 
de  todo  peligro,  disparaban  con  el  mayor  acierto  sus 
fusiles,  y  los  que  defendían  la  torre  y  los  que  laapo- 
yaban  desde  la  orilla  izquierda  del  Tiiria,  no  permi- 
tían á  los  enemigos  dividirse  para  dar  el  asalto.  Así 
ea  que  no  tardó  tampoco  esta  columna  en  conven- 
cerse de  su  impotencia  y  en  desistir,  al  menos  por 
algún  tiempo,  del  ataque. 

Moncey  mandó  entonces  situar  en  el  jardin  boti>- 
nico  dos  obúses  y  otros  desjunto  al  convento  de  San 
Sebastian,  á  uno  y  otro  lado  del  camino  de  Quarte, 
los  cuales  rompieron  inmediatamente  el  fuego  al  in- 
terior de  la  ciudad.  Ni  los  efectos  de  cuatro  piezas  de 
campafia  podían  ser  desastrosos,  ni  los  de  los  mismos 
morteros  han  sido  por  lo  regular  bastante  aterrado- 
res para  provocar  la  rendición  de  una  plaza.  Las  gra- 
nadas francesas  no  causaron  extrago  alguno;  y  loe 
valencianos,  en  vez  de  atemorizarse,  contestaban  i 
las  explosiones  de  los  proyectiles  con  los  gritos  de 
<(viva  Femando  VII,»  y  «mueran  los  franceses,»  que 
llegaban  al  campo  de  éstos  como  en  contestación  de 
los  disparos  de  su  artillería. 

Los  ataques  á  que  nos  acabamos  de  referir  habían 
tenido  lugar  entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  poco  des- 
pués de  haber  vuelto  ¿  la  ciudad  D.  Joaquín  Salvador 
de  su  conferencia  con  Moncey.  Interrumpidos  un  rato 
por  la  resistencia  enérgica  de  los  sitiados  y  la  necesi- 
dad de  reforzar  las  columnas  de  ataque,  el  mariscal  hi- 
zo reconocer  el  recinto  al  general  de  ingenieros  Cazal 
é  inmediatamente  después  renovar  el  combate  (1). 
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Im  colnmna  de  la  derecha  se  dirigid  de  nuevo  4  SegondoMa- 
Qoartfl  j.  Balvando  la  cortadura  abierta  al  frente  y  te. 
bnriando  los  caballos  de  ínsa  j  demáB  obstáculos  in- 
mediatos, I<^Tó  aproximarse  á  la  puerta.  Por  conve- 
niencia  ó  por  gala,  los  defensores,  no  satisfechos  de 
h&cer  fuego  por  el  boquete  practicado  en  el  tablero 
de  la  puerta,  la  hacian  abrir  á  cada  disparo  de  la 
pieza  de  á  24  que  tenian  establecida  en  el  portal, 
Tblviéndola  á  cerrar  ínterin  cargaban  de  nuevo.  El 
niego  de  esta  pieza,  el  de  la  de  campafia  que  oper»- 
Im  en  la  embrasura  del  cuerpo  superior  de  la  puerta 
j  el  graneado  que  hacían  los  defensores  desde  lo  alto 
íá  muro  y  por  el  boquete  de  la  puerta  cuando  esta- 
ba cerrada,  causaban  grande  extrago  en  los  enemi- 
gos.  Poco  ¿  poco  fueron  éstos  comprendiendo  la  difi~ 
coltad  de  penetrar  en  aquel  antro  qne  no  se  abría 
oH  que  para  mostrarles  la  muerte  y,  abandonando 
m  formación,  se  dividieron  para,  arrimados  á  las  pa- 
tedee  7  de  casa  en  casa,  rehuir  el  fuego  y  buscar  el 
medio  de  deslizarse  con  la  impunidad  posible  hasta 
Ift puerta  (1).  La  astucia  era,  sin  embargo,  tan  inefi- 

n*l  tai,  como  «ra  de  oiperar,  despreclida  por  el  maríícel  Meo- 
f*J.  Fué  ésta  UDa  de  las  amarguras  porque  hubo  de  paur  Tral- 
l<r,  IqBleii  Timo»  rendirse  é  loa  franceses  después  de  la  sccioo 
^riJHo,  amaifuras  que  cuando  pudo  escapar  i  le  vigilaaola  de 
nu  eaeoiigos  escribiú  en  uqb  senlida  Memoria  que  existe  en  el 
DapWlo  de  la  Guerra. 

(li  EIP.  Colomer,  en  su  bisloria  de  aquellos  sucesos,  dice  i 
prapMto  de  ésto.  xEI  catión  de  á  i  que  estaba  colocado  sobre  el 
■pMlal,  yla  ruslleria  alia  y  baja  hacían  inceían  temen  te  el  fuefo 
>mis»iTO|  la  de  la  puerta  dirigía  el  suyo  con  acierto  por  la  tronera 
•cbUdIo  qne  ta  cargaba  el  eaSoo,  y  lo  auspendia  cuando  éste  «e 
•^■IIiIm  ya  dispuesto:  entonces  abrían  i  un  mismo  tiempo  las 
'pucrlai  con  velocidad,  se  disparaba  el  cafioQ  que  sirvió  siempre  é 
"^«■ntia,  y  apenas  s«  habla  disparado  se  volvían  t  cerrar  las 
■paella*  eoB  la  mlami  proatilud,  y  la  fusllerie  volvía  también  i 
"^•ÜT  »■  vivo  y  (raneado  fuego.  >• 
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caz  entonces  como  la  fuerza;  y  hacia  más  de  una  hora 
que  habían  emprendido  au  ataque  los  franceses  sin 
que  lograran  establecerse  en  la  puerta  ni  causar  si- 
quiera bajas  considerables  en  los  nuestroi^,  abrigados 
trae  de  las  almeaas^'  parapetos  de  la  muralla. 

Los  franceses  rompieron  entonces  el  fuego  con 
dos  piezas  que,  despejada  la  calle  del  Arrabal,  pu- 
dieron tomar  por  blanco  la  puerta;  pero  su  efecto  se 
redujo  á  bacer  algunos  taladros  en  ella  sin  ofender 
apenas  á  los  que  la  guardaban.  Los  soldados  de  Mon- 
ee;, desalentados  con  la  inutilidad  de  sus  refuerzos 
y  sin  esperanzas  de  que  la  artillería  les  facilitase  la 
entrada,  se  limitaron  á  mantenerse  esparcidos  por 
las  casas  próximas  á  la  puerta,  para  no  aumentar  la 
montaña  de  cadáveres  que  habia  empezado  á  ele- 
varse con  muchosde  los  de  sus  compatriotas  (1). 
Segundo  i  la      Hácia  la  puerta  de  San  José  el  combate  habia 

dehei)  José,     ... 

ofrecido  un  espectáculo  y  resultados  semejantes.  £1 
batallón  de  fusileros  que  desde  San  Onofre  se  habia 
retirado  á  Valencia  se  hallaba,  al  renovarse  ahora 
la  pelea,  al  frente  de  la  batería  de  Santa  Catalina, 
de  la  que  habia  salido  en  persecución  de  los  fran- 
í«ses.  Al  volver  éstos  reforzados  por  varios  cuerpos 
de  infantería  y  cuatro  piezas  de  campaña,  los  ful- 
leros tuvieron  que  acojerse  de  nuevo  á  la  batería 
cuya  guarda  se  les  habia  encomendado,  como  pues- 
to el  de  más  peligro  en  toda  la  línea  de  defensa. 
Los  enemigos  acometen  entonces  con  su  valor  é  ím- 
petu ordinarios.  La  batería  arroja  sobre  ellos  hierro 

(1)  Dice  el  general  Foy:  «A  los  pocos  momieoto&  no  había  en  la 
proximidad  de  Ib8  dns  puertas  (tas  de  Quarle  y  Sao  Jasé]  aka  qua 
un  moDiou  de  muerlos  y  herídos.n 
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y  plomo  coQ  profusión  aterradora;  pero,  aun  arreba- 
tando filas  enteras  de  la  columna  de  ataque  y  cu- 
briendo su  frente  de  cadáveres,  no  logra  conteuer  su 
marcha  hasta  el  borde  del  foso.  Allí  ae  hallaba,  sin 
embargo,  et  límete  de  eus  esfuerzos.  El  capitán  Don 
Santiago  O'Lawlor  y  varios  otros  oficiales  que  diri- 
jan la  defensa  en  la  batería,  llaman  á  sí  y  estable- 
ceD  en  el  parapeto  sus  soldados;  una  pieza  emplazada 
en  lo  alto  del  muro  que  se  eleva  á  la  izquierda  de  la 
torre  y  ios  paisanos  que  lo  coronan  redoblan  el 
faego  según  es  mayor  el  peligro  á  que  ven  expnes- 
toe  á  los  de  Santa  Catalina  y,  reforzados  los  de  abajo 
V  los  de  arriba  por  cuantos  custodian  los  puntos  in- 
mediatos, despliegan  tal  masa  de  fuego  y  enei^ía 
tanta,  que  hacen  impotentes  el  valor  y  el  ímpetu  de 
loe  enemigos.  Abrumados  con  la  metralla  y  el  ince- 
«nte  fuego  de  fusilería  que  se  les  dirige  de  la  bate- 
ría, de  la  muralla,  de  los  tejados  y  hasta  de  las  tor- 
res más  próximas  y  de  la  otra  orilla  del  Túria;  des- 
montada una  parte  de  su  artillería  por  la  nuestra^ 
46  mayor  calibre  y  en  situación  excelente,  y  obser- 
nndo  la  ineficacia  del  ataque  de  su  izquierda,  cejan 
lili  también  los  soldados  de  Moncey  y  se  retiran 
precipitadamente  (1). 

En  esta  situación  empezó  á  escucharse  hacia  la  Acción  do  i 
iiqiiierda  del  ejército  francés  un  fuego  bastante  vivo    ""^  '*  ""*' 


(I)  tfOpuiiéronsele,  dice  el  P.  Rico,  mis  de  3.000  fusiles  que 
■«braban  &  ud  tiempo  desde  si  muro  y  la  parte  opuesta  del  rio;  los 
•auiro  eaílopes  de  la  miama  batería  con  un  fuego  sosteoido  y  es- 
•PinUsa;  y  el  que  arrojaba  con  igual  acierto  y  lerror  el  de  i  4 
■^M  eitaba  colocado  «obre  el  muro,  y  esta  firmeza  y  el  estrago 
•ÍK  sufría  Id  columna  enemiga,  la  hizo  desistir  de  su  empresa, 
T  tauyd  vergoniosameDle  basta  sus  reales.» 


3dbvG00g[e 


173  OUBBBA  VB  té.  nniBPBNDENCU. 

tt  cmín  la  de  fusilería  y  muy  luego  la  algazara  de  gente  desor- 
fraocMi.  '  (leñada,  pero  victoriosa.  Los  restos  de  la  división 
Saint-Marcq,  los  [que  de  la  columna  de  Caro  se  h&- 
bian  acogido  á  Valencia  con  Miranda  y  los  paisauos 
de  la  Huerta  unidos  á  él,  viendo  á  Uonoey  compro- 
metido en  el  ataque  de  Valencia,  creyeron  llegado 
el  caso  de  operar  una  diversión  sobre  el  flanco  de  las 
tropas  destinadas  al  asalto.  Desdo  la  margen  izquier 
daftjrimero,  y  por  la  derecha  cuando  vieron  que  no 
se  les  oponia  una  gran  resistencia  para  cruzar  el 
sediento  lecho  del  Guadalaviar,  soldados  y  paisanos 
fueron  rechazando  las  descubiertas  y  avanzadas  ene- 
migas hasta  colocarse  á  retaguardia  de  las  columnas 
que  atacaban  la  puerta  de  Quarte  y  la  batería  de 
Santa  Catalina.  Pero  ya  en  este  terreno  la  lucha  era 
muy  desigual.  Los  franceses  agolparon  allí  una  g'ran 
parte  de  sus  reservas,  pusieron  en  batería  algunas 
piezas  frente  á  las  avenidas  por  donde  asomaban  los 
españoles  y  trabaron  un  combate  sumamente  obsti- 
nado y  sangriento.  La  agilidad  de  los  nuestros,  guia- 
dos, además,  por  aldeanos  de  aquellas  mismas  loca- 
lidades, conocedores,  por  consiguiente,  de  las  eacru- 
cijadas  y  revueltas  que  allí  forman  las  casas,  las 
acequias  y  el  cultivo  que  accidentan  el  terreno  del 
arrabal  de  Quarte,  fué  venciendo  en  un  principio  la 
resistencia  que  oponían  los  franceses,  á  qnienes  fue- 
ron arrollando  por  la  calle  del  Beato  Bono  á  espaldas 
del  Botánico.  Mas  el  número  siempre  creciente  de 
los  enemigos  y  la  superior  disciplina  que  los  distia- 
guia,  tenían  que  dar  resultado,  mucho  más  en  una 
ocasión  en  que  aparecían  comprometidos  los  que  ha- 
bían avanzado  al  ataque  de  las  puertas.  Por  valien- 
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tea  7  tenaces  q<ie  se  mostraron  los  Taleucianos  en 
h  defensa  del  terreno  que  acababan  de  conquistar, 
tañeron  que  ir  abandonándolo  poco  á  poco,  hasta 
repasar  el  Túria  y  acogerse  de  ducto  al  Campanar, 
de  doude  habian  salido  tan  oportunamente  una  ho- 
n  antes. 

Pero,  &an  así,  se  habia  salvado  Valencia.  Inútiles 
serian  ya  cuantos  esfuerzos  hiciera  Moncey  para  en- 
señorearse de  aquella  dudad.  Los  habitantes  sabían 
qae,  con  mantenerse  firmes  en  sus  puestos,  podrían 
burlar  la  bizarría  y  la  ciencia  militar  de  los  enemi- 
gos imposibilitados  de  poner  allí  en  juego  sus  tan 
temibles  maniobras;  y,  con  sólo  esta  convicción,  se 
hadan  invencibles. 

Iloncey  creyó  que  no  debia  desistir  todavía  de  üiHmM  ■ 
ana  empresa  tan  interesante,  y  probó  un  esfuerzo  ''"*'■ 
decisivo  que  le  hiciera  dueño  de  Valencia  ó  le  ma- 
nifestase de  una  vez  para  siempre  la  inutilidad  da 
nuevos  sacrificios  y  la  precisión  de  recoger  su  diez- 
niado  ejército  al  abrii^o  y  apoyo  de  los  que  opera- 
l»D  en  el  centro  de  la  Península. 

En  consecuencia  de  esta  resolución  hizo  atacar 
la  puerta  tapiada  y  la  pai'te  de  muralla  que  cubría 
la  plaza  del  Carbón  en  el  frente  siempre  de  su  ejér- 
cito. Pero  si  en  un  principio  el  fuego  violentísimo  de 
sn  artillería  llegó  á  imponer  á  los  defensores,  que  ao 
«Dcontraban  abr^o  contra  tanto  proyectil  como  llo- 
vía sobre  ellos,  no  tardó  en  renacer  la  confianza  y  en 
Kchazarse  ¿  los  enemigos  con  los  refuerzos  que  acu- 
dieron de  todas  las  demás  partes  de  la  ciudad. 

Tampoco  obtuvo  resultado  favorable  otro  ataque 
dirigido  al  mismo  tiempo  &  la  puerta  de  Santa  Lucb. 
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I^>r  el  contrarío,  nuestros  artilleros,  aun  disparando 
por  las  indicauiones  de  los  atalayas  por  no  consentir 
la  puntería  lo  espeso  del  arbolado,  desmontaron  al- 
gunas de  las  piezas  francesas;  y  los  paisanos,  desli- 
zándose por  la  puerta  de  Ruzafa  sobre  el  naneo  de 
los  enemigos,  los  arrojaron  de  los  caseríos  y  de  los 
huertos  en  que  estaban  ejerciendo  sus  violencias  y 
robos  de  costumbre. 

Al  anochecer  había  cesado  el  combate.  AJ  ruido 
de  la  batalla  habia  sucedido  el  sordo  rumor  de  sus 
consecuencias.  En  el  campo  francés  la  agitación  del 
vencimiento,. la  revista  de  las  tropas,  la  inspección 
de  las  armas  y  de  las  municiones,  el  establecimiento 
de  los  hospitales  y  las  reformas  necesarias  en  el  ma' 
teríal  de  la  artillería  y  de  los  trenes;  en  la  ciudad  el 
entusiasmo,  la  exaltación,  el  delirío  de  un  triunfo 
tanto  más  glorioso  cuanto  que  se  acababa  de  arran- 
car de  los  prímeros  soldados  del  mundo. 

No  por  eso  se  descuidaban  las  precauciones,  nun- 
ca más  necesarias  que  en  momentos  como  aquellos, 
en  los  que  era  muy  de  temer  una  reacción  que  hi- 
ciese costar  caro  cualquier  descuido.  La  tropa  y  los 
vecinos  armados  se  mantuvieron  vigilantes  en  sus 
puestos,  y  toda  la  noche  y  mañana  siguiente  se  ocu- 
paron los  demás  en  reforzar  con  nuevos  parapetos 
las  obras  de  defensa.  Se  desbrozaron  los  campos  in- 
mediatos á  los  puntos  de  ataque  talando  los  cañave- 
rales y  arbustos  con  que  se  hablan  cubierto  aquel 
día  los  tiradores  franceses;  ^e  dio  curí«j  á  las  aguas 
de  las  acequias  que  dan  movimiento  á  los  molinos 
del  interior  de  la  ciudad;  se  quemaron  algunos  edi- 
ficios que,  como  la  plaza  de  toros,  podian  servir  de 
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apojo  i  nnevas  embestidas  del  enemigo;  se  proveyt} 
áe  municiones  á  todos  los  defensores  y  aun  se  con- 
virtieron en  proyectiles  de  metralla  trozos  de  hierro 
qae  los  particulares  ofrecian  por  carecerse  de  los 
i^:alares  del  arma;  no  se  descuidó,  en  fía,  nada 
psra  poder  repetir  al  día  siguiente  la  dura  lección 
que  el  pueblo  valenciano  acababa  de  dar  á  tos  sol- 
dados de  Napoleón. 

El  mariscal  Moncey  no  ^  creyó  con  fuerzas  para 
inteutar  ud  nuevo  ataque.  Habia  perdido  en  aquel 
más  de  2.000  hombres  entre  muertos  y  heridos,  con 
al^roiios  jefes  y  el  general  de  ingenieros  M.  Cazal: 
i<\üé  esperanzas  podia,  pues,  abrigar  de  hacerse  due- 
ño de  Valencia  con  las  tropas  que  le  quedaban  y  con 
nna  gran  parte  de  su  artillería  desmontada  ó  fuera 
deservicio?  (1) 

Decidióse^  pues,  á  abandonar  la  campiña  de  Va-  Betirada  d« 
Imcia,  á  la  que  no  veía  asomar  la  división  Chabran    ^l  «nw- 
y  en  la  que  estaba  en  peligro  de  ser  envuelto  por  las 
de  Cervellon  y  Llamas  que  sabia  se  andaban  esta- 


(I)  Foy  coofieía  que  MoDcey  perdiii  cerca  de  S.OOO  hombres  y 
que  la  Brtilleris  con  que  atacd  le  ciuded  Tuéea  parle  desmontada 
por  el  fuego  superior  de  la  de  nuestros  competriolas. 

Tbiers,  DO  sabemos  coa  qué  datos,  reduce  las  pérdidas  a  300 
kombivs  inuertos(i  heridos.  Pero  io  que  asombrará  A  nuestros  lec- 
lotHes  que  exista  ut)a  obra,  que  se  llama  de  historia,  la  que  He- 
nil lílulode  "Victorias,  Conquistas,  etc,,i>eD  que  después  de  des- 
cribir el  estado  Tormidable  de  la  dereosa  de  Valencia,  se  dice  que 
Moncey  atacdioa  arrabales  donde,  después  de  derrotar  k  los  uues- 
iTM  cOQ  muerte  de  muchísimos,  cogió  unas  20  piezas  de  artillería 
COD  que  estaban  armados  los  atrincheramientos  exteriores,  y  espe- 
raba las  suyas  de  grueso  calibre  (no  ¡iabemos  de  dónde),  cuando  & 
lu  dos  días  supo  la  reunión  de  unos  6,000  espaüoles  en  la  de- 
nclu  del  Júcar  y  se  decidió  á  coml>alirlos  antes  de  tomar  á 
Talencia,  por  lo  que  se  Fué  i  Alcira  y  después  6  Aimansa,  doude 
Hm  acontecimientos  de  Andalucía  le  impidieron  volver  á  las  oríllu 
del  Túria.  Esto  dice  una  obra  escrita  en  el  Depósito  do  ia  Cuer- 
!•  de  Francia. 
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Meciendo  en  los  dos  caminos  de  Madrid  pata  inter- 
ceptar los  refuerzos  que  Murat  pudiera  enviarle. 

Gsta  era  U  resolución  más  prudente,  y  Monee; 
ta  adoptó  aoa  la  prontitud  y  la  enei^a  que  eran  de 
esperar  ■áe  su  carácter  y  de  sus  talentos  militares. 
Una  duda  le  sobrecogió;  la  de  sí  debería  tomar  et 
camino  de  Tarragona  para  reunirse  á  Chabran,  á 
quien  consídoraba  en  marcha  hacia  Valencia,  y  aun 
se  dice  que  inició  el  paso. del  Tdria  para  emprender 
un  movimiento  del  quo  esperaba  sacar  fruto  al  ins- 
tante, Tolvíendo  con  medios  suficientes  para  casti- 
gar la  resistencia  de  los  valencianos  (1).  Pero  pronto 
prevaleció  en  su  ánimo  la  idea  de  acogerse  al  centro 
de  la  Península,  donde  él  se  encontraría  eegoro  de 
toda  contingencia,  tan  fácil  engolfándose  en  el  ca- 
mino largo  y  desconocido  de  Cataluña,  y  donde  po- 
dría secundar  á  su  vez  los  planee  del  lugar  teniente 
del  Emperador,  general  en  jefe  de  todos  los  ejércitos 
que  operaban  en  España. 


(1)  El  P.  Col[>mer,dHpueede  *e0alarel  empiau  miento  de  U(U 
batería  fraoceía  neo  el  boquete  que  hay  iuDto  i  la  pechina  en  el 
prelil  del  rio,»  dice  sai:  «Ero  su  Éolmo  [el  de  los  freocese»!  des- 
Dalojar  á  losoueatros  y  abrirse  paso  pare  tomar  el  camino  de  Bar- 
weelona;  pero  nada  pudo  adelantar,  porque  anido  Uiranda  con  e) 
•>OODde  d«  Remrée  que  ehtaba  lambían  A  la  otra  banda  del  rio,  do 
Diálo  DO  trataban  de  de&amparar  el  puesto,  Riño  qua  iban  avan- 
iiUDdo  biela  el  enemigo,  tanto  mAa  cuanto  iba  declinando  et  dik; 
»da  modo  que  el  continuo  y  vivo  ruego  de  aquella  parle,  el  que 
nde  otras  les  btclan  lo»  rusileros,  y  el  haberles  volado  un  arcon  de 
itmuniclones  que  allí  tenían,  los  atemS  de  manera  que,  acotwr- 
iídsMlaa,  clavaron  los  caBooes  y  escaparoa .  )i 

Foy  dice  que  Mencey  tuvo  un  instante  el  proyecto  de  pasar  el 
GnsdalaTiar  y  dirigirM  al  encuentro  de  Chabran. 

El  general  Miranda  dice  lo  siguiente  en  su  informe:  «El  30  al 
namanecer  intentaron  los  enemigos  romper  ei  paso  por  Paterna 
«con  el  fin  de  lomar  la  carretera  de  Catalufla,  los  que  fueron  t«- 
wchaudos  por  tres  veces  con  las  tropas  que  léala  situadas  Uirafida, 
■riendo  compuestas  éalas  de  los  refuerio»  que  le  hablan  lleudo 
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Dos  caminos  había  para  Madrid:  el  que  acababa 
de  recorrer  7  el  que  pasa  por  Almansa  y  Albacete. 
B  mariscal  Moacej  habia  elegido  antes  el  primero 
por  (»rto;  mas  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer 
le  revelaron  las  que  encontraría  sí,  después  de  un 
revés  tratara  de  arrostrarlas  de  nuevo.  Las  noticias 
que  le  llegaban  á  cada  momento  por  los  rezagados 
le  baciaQ  conocer,  además,  que  en  las  Cabrillas  se 

ian  y  fortificaban  las  tropas  del  general  Llamas 
que  había  dejado  sobre  su  flanco  derecho,  dispo- 
niéodose  á  cerrarle  el  paso,  sí  retrocedía,  y  á  dispu* 
tarlo  á  los  refuerzos  que  Murat  le  enviase  por  aquel 
camino.  La  carretera  de  Almansa  ofrecía  en  primer 
logar  la  ventaja  de  una  gran  facilidad  para  la  mar- 
cha de  í>u  artilleria  tan  deteriorada  en  la  que  aca- 
baba de  recorrer,  y  después  la  de  que,  siendo  el 
terreno  despejado  y  llano,  cabria  el  liacer  uso  de  la 
caballería,  tan  temible  siempre  á  las  tropas  de  nue- 
va creación  ó  sin  los  hábitos  de  la  guerra.  No  deja- 

tambjen  de  inclinarle  á  emprender  ta  retirada 
por  este  camino  la  idea  de  que  los  enemigos,  que  en 

■ea  le  noche  anterior  «n  ttoioa  de  lu  cuerpo*  de  paiMOOS  rfgl- 
■mentsdos  que  tenia  á  aui  órdenes,  y  de  ios  que  habían  acudido 
■de  anlemiDO  habiendo  coronado  las  altune  de  le  PúWora  y  »us 
•iamediaciones;  meiclando  los  armedos  coo  desarmadoa  par* 
■•pareolar  Tuerua  que  realmeole  no  lenia,  desistieron  de  su  em- 
■presa;  y  eotre  ocho  y  nueve  de  ta  maOBDaformaroD  su  ejército  ea 
■tres  columnas  cua  ia  del  equipaje  en  el  centro,  y  spareotanda 
■dlbrentes  movimieatos,  marchando  y  coDtramarch(Ddo,en:ipreD- 
•aó  cu  retirada  en  la  tarde  por  el  camino  de  Torrente  abando- 
Moaaiio  una  pieía  de  Bctilleria,  dirigiéndose  i  Torre  Pioca  deade 
■donde  avaniú  una  división  al  Giiiet.ii 

Fue  «I  89.  El  escrito  de  Miranda,  como  redactado  en  1849  y 
donde  el  general  no  tenia  daloa  á  la  mano,  hallándose  maodanda 
en  Ceuta,  adolece  de  algunas  equivocaciones  respecto  á  las  fechaa 
de  los  nicesos  en  que  tomú  parte.  El  mismo  go  anticipa  t  cod- 
feaarfa*. 

TOMO  U.  12 
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caso  babiao  de  oponérsele,  se  hallasen  divididos  ig^ 
norando  cuál  de  las  dos  direccioDos  se  resolvería  ¿ 
adoptar  el  mariscal.  Decidióse,  pues,  y  en  nuestro 
coQcepto,  muy  acertadamente,  por  la  de  Játiva  y 
Almansa. 

Fijado  el  proyecto,  la  ejecución  fué  todo  lo  pron- 
ta y  hábil  que  era  de  esperar  de  un  hombre  tan  ex- 
perimentado como  el  mariscal  Moncey.  La  noche 
misma  del  28  recogió  los  heridos  de  la  jomada,  los 
estableció  en  las  ambulancias  y  carros  que  pudo 
procurarse  en  las  cercanías  de  Valencia  y,  después 
de  algunas  evoluciones  dirigidas  á  desorientar  á  los 
vigías  de  la  ciudad,  se  encaminó  á  las  nueve  de  la 
mañana  sobre  Torrente,  pueblo  inmediato,  situado 
entre  las  dos  carreteras  de  Madrid,  donde  campó  la 
noche  del  29  al  30. 

Los  valencianos,  afanados  en  la  obra  de  fortifi- 
carse, no  conocieron  hasta  muy  tarde  la  verdadera 
dirección  de  los  franceses,  engañado-  el  vigía  del 
Miguelete  con  las  marchas  y  contramarchas  con  que 
Moacey  inició  la  retirada.  Sabida  ya  ésta,  salieron 
de  la  ciudad  varios  destacamentos  con  el  encaí^  de 
picar  la  retaguardia  del  ejército  contrario,  quienes  se 
ocuparon  en  prender  á  algunos  de  los  enemigos  ca- 
yo estado  de  embriaguez  no  les  permitia  seguir  el 
movimiento  de  sus  camaradas  (1).  Por  desgracia,  la 
defensa  de  uno  de  aquellos  miserables,  á  quien  in- 
tentaban matar  los  de  la  Huerta,  costó  la  vida  al  ca- 


(1)  Ed  la  hoja  de  serricios  de  Saint- Harcq  coDita  qae  «salló 
iicoD  alguooa  dragones  [serian  los  de  Numaacia)  y  paisanas  arma- 
udos  con  los  que  recogió  seis  caOones  que  los  enamigas  iban  de* 
lijando  por  el  camino.» 
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pitsn  O'Lawlor,  cuyo  valor  y  tálentele  habian  hecho 
merecedor  de  la  estimación  de  todos  los  defensores 
de  Valencia. 

En  la  ciadad,  la  alegría  rayaba  en  delirio.  La  re- 
ciente Tíctoría,  llenando  de  orgullo  legítimo  &  los 
habitantes,  les  hacia  sentir  la  retirada  del  enemigo  - 
que  suponían  les  privaba  de  la  satisfacción  de  ven- 
cerlo de  nuevo  y  aun  de  hacerlo  prisionero.  No  por 
eso  perdieron  la  esperanza  de  conseguir  resultado 
tan  grandioso:  se  ofició  í  los  generales  conde  de  Cer- 
vellon  y  Llamas  para  que  acudiesen  á  interceptar  á 
Uoncey  el  paso  por  la  carretera  general,  y  secomen- 
t6  la  formación  de  un  pequeño  ejército,  compuesto 
de  las  tropas  regulares  y  de  las  mejor  organizadas 
que  acababan  de  defender  á  Valencia,  para  que  con 
el  conde  de  Somrée  ¿  su  cabeza  persiguiese  á  los 
fngitívos.  El  conde  del  Montijo,  que  llegó  á  Valen- 
cia el  dia  28  á  tiempo  de  poder  tomar  alguna  parte 
en  la  última  de  la  defensa,  fué  comisionado  al  cuar- 
tel general  de  Llamas  con  el  encargo  de  activar  la 
persecuciou  de  los  franceses.  No  se  perdoné,  en  fin, 
esfuerzo  alguno  para  hacer  completa  y  decisiva  la 
victoria  que  se  acababa  de  alcanzar  sobre  uno  de  los 
primeros  mariscales  del  imperio  napoleónico. 

A  los  deseos  no  correspondían,  sin  embargo,  la 
habilidad  y  las  fuerzas  de  los  jefes  del  ejército  va- 
lenciano. El  conde  de  Cervellon  no  se  consideré  con 
recursos  para  atravesarse  en  el  camino  de  loa  fran- 
ceses. Llamas  llegó  tardiamente  &  las  orillas  del 
'Júcar  y,  en  logar  de  perseguirlos,  obedeció  las  ór^ 
.d(  aes  de  su  general  en  jefe  que  le  llamaba  &  su  lado; 
el  ejército  de  Romrée  se  redujo  á  unos  1.000  hom- 
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bres  que  Dsda  podían  hacer;  y  cuando  llegó  Sloreno, 
que  acudía  á  marchas  forzadas  desde  las  iamedifr- 
ciones  de  Tortosa,  Moncey,  después  de  eludir  la  re- 
sistencia que  se  disponia  á  oponerle  cerca  de  Caste- 
llón de  Játiva  un  cuerpo  de  paisanos  con  dos  piezas 
de  artillería,  ganaba  el  puerto  de  Almansa,  donde 
era  imposible  se  defendiera  con  éxito  la  turba  de  al- 
deanos que  lo  ocupaba.  Una  vez  en  la  Mancha,  podía 
considerarse  á  salvo  de  todo  peligro,  j  aun  cuando 
sus  destacamentos  tuvieron  que  sufrir  algún  desca- 
labro todavía  (1),  ya  se  encontraba  en  terreno  en  que 
podía  imponer  á  nuestros  bisónos  soldados  y  voltm- 
tarios  (2). 

Poco  después  se  le  reunió  la  división  Frére  que 
Sttvary  había  destacadb  en  seguimiento  del  maris- 
cal para  darle  fuerza  y  mantener  las  comunicaciones. 
Frére  avanzó  hasta  cerca  de  las  Cabrillas,  ocupadas 
ya  por  Sain-Marcq,  y,  sabiendo  la  desgracia  de  Mon- 
cey  y  dando  aviso  de  ella  á  Savary,  se  trasladó  ó.  San 
Clemente  y  Albacete  para  sostener  á  su  general  en 
jefe  y  á  Dnpont  al  mismo  tiempo. 

Así  acabó  la  campaña  de  Valencia,  una  de  tas  que 


(1)  Vn»  Instancia  de  D.  Diego  Carta,  («alenté  coronel  d«  vd- 
lUDtaríos  de  Murcie,  a  Pslafox,  dice;  «Noticioso  el  geoeral  Villava 
nde  le  retirada  del  freocéB  Moocey,  le  caañó  el  eipoceate  el  man- 
Mdode  3.600  bombres,  una  conipaaie  de  caballería,  doscafionss  f 
nuD  obüs,  con  la  6rdea  de  qu«  le  siguiera,  io  que  ejecutó  desde 
ndicho  Jumilla  hasta  Albacete,  habiéndose  batido  en  el  triosilo 
ncoD  una  partida  deacubridora  de  6  caballo  de  aquel;  obligando  i 
»el  tal  general  í  que  acampase  separado  de  Chiochllla,  libertando 
lésta  de  BU  ruina,  aiendo  asi  que  laa fuerzas  eDemigas  cooatabaade 
nS.OOO  ÍDfantes,  900  caballoa  y  18  plecas  de  artillería,  habiéndole 
uhecho  algunos  prisioneroa,  y  sia  que  perdiese  el  exponenle  un 
Malo  hombre. 1 

(2)  Ea  Sisante,  los  fusileros  de  Cartagena  hicieron  H  prisione' 
ros,  de  los  que  eeia  fueíoD  heridos  en  la  aocloo. 
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Napoleón  y  Mmat  creían  habia  de  contribuir  del 
modo  más  eficaz  á  la  pacificación  de  España.  Como 
em  \u  demás  partes  de  la  Peníneula,  el  ejército  fran- 
cés no  había  encontrado  todavía  tropas  regladas  que 
Teástieran  bu  ímpetu  y  su  dísciplioa  en  campo  abiep- 
to.  Las  montañas  y  las  ciudades  tesiau  que  ser  el 
palenque  eleg:ido  por  una  insurrección  esencialmen- 
te popular,  privada  de  recursos  militares,  pero  dio- 
paesta  á  los  mayores  sacrificios.  En  ellas  el  patrio- 
ÜBino  supliría  al  número  y  el  valor  al  arte,  y  tan- 
to fué  así  que,  como  hemos  visto,  la  astucia  y  la 
fderza  de  los  enemigos  de  España  se  estrellaron  des- 
de el  primer  instante  en  el  sentimiento  nacional,  en 
lapeKpicacía  y  la  energía  de  los  que,  sin  calcular 
peligros  ni  temerlos,  preferianla  muerte  á  ser  jugue- 
te de  la  ambición  y  de  la  soberbia.  Aragón,  Catalu- 
ña y  Valencia,  la  antigua  coronilla  que  venia  desde 
Sobrarbe  dando  ejemplos  de  una  pertinacia  sólo  com- 
parable con  el  denuedo  y  robustez  de  sus  fundado- 
íes,  no  habían  contado  batallones  ni  ingenios  ene- 
migos, sabiendo  destruirlos  con  sólo  recordar  los 
fieros  alardes  de  independencia  y  la  manera  de  com- 
batir de  los  que  les  hablan  precedido  en  la  defensa 
lie  aa  territorio  contra  los  mismos  que  ahora  trata- 
ban de  dominarlos. 

Pero  si  en  la  frontera  francesa  y  en  las  provincias 
mis  próximas  la  resistencia,  careciendo  de  plazas, 
arrebatadas  traidoramente,  y  careciendo  de  tropas 
qne  se  habían  alejado  de  allí  con  maña,  recurría  á 
los  medios  naturales  y  á  los  métodos  primitivos,  no 
por  eso  dejarían  de  aprovecharse  la  oi^nizacíon  y 
loB  adelantamientos  modernos  allí  donde  por  las  cir- 
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cunetancias  y  la  distancia  existieran  todavía  tropas 
7  material  con  que  hacer  k  gxierra  científica  y  me- 
tódicamente. En  Andalucía  era  dable  ensayar  la 
guerra  campal,  y  si  bien  en  un  principio  sorprendió  I 
la  invasión  francesa  anticipándose  á  la  reunión  del  ; 
ejército,  del  que  también  se  hallaba  distraida  una   ; 
parte  muy  considerable,  luego  se  pudieron  allegar 
k)3  elementos  necesarios  para  la  victoria  mas  decisi-  ' ! 
va  de  aquella  campaña. 
c«mpaaa   de       El  Emperador  manifestaba  una  gran  impacienc^ 
Aodaiacb.  p^^  ^gj.  ¿  Dupont  en  Cádiz.  Toda  su  correspondencia 
revela  este  deseo,  muy  natural,  por  otra  parte,  en 
quien  tanto  se  preocupaba  de  todo  lo  que  se  referia 
á  la  marina.  La  escuadra  del  almirante  Rosily  y  el 
puerto  gaditano,  eran  objetos  que  en  el  ánimo  de  Na- 
poleón significaban  un  interés  común  y  de  la  mayor    , 
importancia:  su  pérdida  ó,  lo  que  era  lo  mismo,  sa 
traslación  al  dominio  inglés,  equivalía  á  un  combate    ; 
más  desastroso  aún  que  el  de  Trafalgar.  Érale  Cádiz    ¡ 
tanto  más  necesario,  cuanto  que  en  su  mente  se    ' 
agitaba  hacia  tiempo,  según  ya  manifestamos,  Ii    ; 
idea  de  compensar  el  aislamiento  de  la  Francia  res- 
pecto á  sus  colonias  con  la  explotación  del  África 
setentrional,  y  el  antiguo  emporio  cartaginés  debía 
ser  la  base  de  sus  operaciones  en  el  otro  lado  del 
EUlrecho.  Sin  Cádiz  quedaba,  puede  decirse  que  in- 
comunicada la  plaza  de  Ceuta,  y  se  hacia  imposible 
emprender  nada  contra  Tánger,  de  cuyas  condiciones 
militares  y  marítimas,  como  de  las  de  Ceuta  y  los 
demás  presidios  españoles,  andaba  todos  los  diaa  re- 
clamando datos,  Memorias  y  planos  (1).  ■ 

(I)    Decia  ai  duque  do  Berg  en  U  de  Mayo:  «He  recibido  >« 
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erstí,  y  no  sin  fuDdameato  pues  que 
ien  en  sus  despachos,  que,  al  reforzar 
i  nuestras  plazas  de  África  se  lleva- 
objeto  de  sacar  trupas  españolas  de 
10  puede  negarse  que  le  interesaba 
iizar  una  parte  de  sus  proyectos  de 
lar,  de  todos  modos,  en  aquella  im- 
_    ._    _  municaeion  de  los  dos  mares.  El  en- 
vío de  ingenieros  á  la  costa  africana  j  las  amenazas 
al  emperador  de  MIarruecos  indican,  con  su  urgencia 
y  por  su  forma,  que  aquel  pensamiento  no  era  una 
estratagema,  sino  real,  meditado  y  casi  maduro  en  la 
mente  de  Napoleón. 

Pero  aún  más  que  estos  proyectos,  le  preocupaba 
el  de  restablecer  en  lo  posible  nuestra  fueraa  maríti- 
ma, para  así  aumentar  la  suya  y  equilibrarla,  al  me- 
nos, con  la  inglesa  en  algunos  de  los  mares  interiores 
de  Europa,  sobre  todo  en  el  Mediterráneo.  Excita 
admiración  el  leer  las  infinitas  drdenes  que  dio  con 
tal  objeto,  y  parece  imposible  un  estudio  tan  con- 
cienzudo y  detallado  de  nuestros  recursos  navales  y 
del  modo  de  aumentarlos  en  imaginación  tan  dis- 
traída como  debia  hallarse  la  del  emperador  de  los 
franceses  con  sus  múltiples  y  vastos  designios.  Car- 
tagena y  Ferrol,  donde  aún  notaban  muchos  buques 
de  guerra  en  estado  de  utilizarse  con  poco  dispendio, 
au  objeto  de  sus  pensamientos  y  trabajos  más  así- 
nos;  pero  Cádiz  era  el  predilecto,  el  que  ejercía 

iota  Mbre  la  babia  de  Tánger,  sobre  Ceuta  y  ion  demás  presidiu; 
wro  deseaba  que  á  e&as  notas  sa  hubieseo  unido  !ot  planos  cor- 
«spon dientes.  Ea  general,  perece  que  en  Espafia  no  s«n  muy 
Dertes  en  eso  de  planos.  Darme  mis  detalles  sobre  la  babta  de 
'toger:  ¿puede  entrar  en  ella  una  eacuadraf» 
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Búbre  Napoleón  una  atracción  irresistible.  No  taxáé 
mucho  en  comprender,  que,  por  lo  mismo,  era  el- 
pucrto  que  más  vigilaban  tos  ingleses  y  que  no  po- 
dría utilizarlo  para  las  expediciones,  de  que  tanto  se 
cuidaba,  á  las  colonias;  mas  no  por  eso  dejd  de  instar 
un  dia  y  otro  por.su  ocupacioa,  encargando,  al  mia- 
mo  tiempo,  buscar  en  los  puertos  más  olvidados  qui- 
zás los  recursos  necesarios  en  las  posesiones  ultrama- 
rinas. No  ya  desde  que  pudo  llegar  i  Bayona  la  no- 
ticia del  levantamiento  de  Andalucía,  sino  mucho: 
antes,  cuando  aún  no  habian  tenido  lugar  las  renun- 
cias de  nuestros  soberanos,  cada  despacho  de  los  que 
con  tanta  frecuencia  se  expedisai  al  duque  de  Berg, 
encerraba  una  drden,  una  instrucciOQ,  un  aviso,  ó 
datos  que  revelaban  cuánto  interés  ponia  el  Em- 
perador en  la  ocupación  de  Andalucía,  en  asegu- 
rar la  escuadra  de  Rosüy,  y  en  poseer  el  puerto  da 
Cádiz. 
*""  ue'"e"^  El  19  de  Mayo  salió  por  fin  de  Bayona  la  orden 
prende  el  de  que  partiera  inmediatamente  para  Andalucía  el 
p«n!"  **'  general  Dupont  con  la  primera  división  de  sn  cuerpo 
de  ejército,  la  brigada  de  cazadores,  un  regimiento 
de  dragones,  el  2."  provisional,  el  batallón  de  mari- 
nos de  la  Guardia,  18  piezas  de  campaña  y  las  hñ- 
gadas  suizas  de  los  generales  Bouyer  y  Schramm. 
£1  total  de  estos  cuerpos  debía  componer  una  fuerza 
de  18.000  infantes  y  2.000  caballos,  más  que  sufi- 
ciente, en  concepto  del  Emperador,  para  aquella  em- 
presa. La  orden  era,  como  se  vé,  bien  circunstancia- 
da en  cuanto  á  la  organización.  No  lo  era  menos  en 
cuanto  á  las  instrucciones  y  tan  apremiante,  ade- 
más, que  fué  trasmitida  por  un  chambelán  del  Eot- 
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peTsdor,  encalado  de  presenciar  la  marcha,  para 
activarla  j  TÍgilarla.  Así  es  que  no  se  hizo  ésta 
eeperar,  y  en  la  mañana  del  23  abandonaba  &  Toledo 
todo  el  caerpo  de  obserracíon  de  la  Gironda  en  di- 
rección de  Sierra  Morena. 

L9  man^a  se  hizo  en  dos  columnas.  Una,  com- 
puesta de  la  1.'  brigada  de  la  división  Barbou,  la 
brigada  de  cazadores  á  caballo  7  parte  de  la  artille- 
lú,  salió  el  23  para  Ajofrín,  su  primer  punto  de 
etapa.  Al  día  sigtiiente  lo  verificaroQ  la  2.*  brigada, 
los  marinos  de  la  Guardia  y  el  resto  de  laa  piezas,  á 
eaya  faerza  se  unieron  poco  después  los  dragones 
del  general  Pryvé  que,  aun  perteneciendo  al  cuerpo 
de  MoDcej,  cambiaron  de  destino  con  los  coraceros 
en  el  2.*  cuerpo  de  observación  de  la  Gironda.  Los 
suizos  de  Seding,  núm.  2,  7  los  de  Freux,  á  quienes 
ae  expidió  el  21  la  orden  de  trasladarse  de  Talavera 
i  Toledo  para  tomar  parte  en  la  expedición  de  An- 
dalucía, alcanzaron  á  Dupont  algunos  dias  más 
tarde,  no  sin  hacer  antes  presente  sus  coroneles  el 
descontento  que  aquellas  disposiciones  habiau  creado 
en  sos  subordinados,  de  los  que  6  capitanes  y  un  te- 
nieiitedel  regimiento  de  Reding  hadan  dimisión, 
i  pesar  de  haberles  prometido  Roujer  que  no  pelea- 
rían contra  los  españoles.  El  general  Schramm  no 
pudo  reunir  ni  el  regimiento  de  Reding  núm.  1.'  ni 
«i  de  Traxler,  pronunciados  en  Granada  y  Cartagena 
por  la  causa  de  la  sublevación  española.  £1  ejército 
de  Dupont  constaba,  pues,  al  emprender  la  marcha 
para  Andalucía,  de  10.236  infantes,  de  los  que  2.400 
eran  suizos  al  servicio  de  España;  2.942  caballos  de 
cazadores  y  dragones,  y  700  ú  600  artilleros  6  in- 


sdbyGOÜgk' 


186  GUEBRA  DE  LA  INDEPENDEN 

geoieros;  total  13.978  hombres  de  t 
Uarcba  del       Nada  digno  de  referirse  aconteció 
hasta  Andüjar.  La  1  .*  columna  la  hiz 
mediación  del  enemigo;  tal  era  el  asj 
siniestro  que  encontraba  en  las  pobla< 
sito.  Los  demás  cuerpos,  separados  entre  sí  por 
haber  salido  de  sus  cantones  en  distintos  días,  tu- 
vieron que  usar  también  de  precauciones  iguales, 
marchando  reunidos  los  soldados  á  ñn  de  evitar  una 
suerte  funesta  para  cuantos  en  un  principio  creye- 
ron poderse  dedicar  impunemente  al  merodeo. 

Al  cruzar  Sierra  Morena  comenzaron  los  franceses 
á  observar  que  aún  era  más  sombrío  j  alarmante  el 
estado  en  que  debían  encontrarse  las  provincias  caja 
vista  les  impedían  aquellos  montes.  Al  recorrer  en 
ellos  la  enorme  quiebra  por  donde  se  abre  paso  la 
carretera  general,  oyeron,  y  puede  decirse  que  nada 
más  que  oyeron,  algunos  disparos  que  se  les  haci 
desde  los  encumbrados  picos  cuyas  rocas  y  árbolt 
ocultaban  á  los  tiradores.  No  hicieron  caso  de  aquí 
fuego  los  franceses,  y  cuantas  noticias  pudieron  ad 
quirir  en  la  Carolina  y  Bailen  adolecían  de  ua  grad 
tal  de  vaguedad  que  les  hacia  suponer  fuesen  exa 
geradas  y,  como  el  fuego  de  Despeñaperros,  efect 


(*)  Estes  cirras  difieren  muy  poco  de  las  que  egtampí  Tbiei 
en  su  obra;  pero  hay  que  hacer  observar  que  soa  las  atribuidí 
pnr  Foy  i  los  cuerpos  de  aquel  ejércilo  en  Enero  de  1808;  y,  con 
lando  las  bajas  naturales,  debe  considerarse  como  exacto  el  Oi 
mero  de  12  á  43.000  hombres  que  designa  el  historiador  Tnoce 
La  Tuerza  de  nuestros  suizos,  no  ae  compleLÚ  hasta  la  que  api 
rece  en  el  apéndice  Dúm.  9."  del  primer  tomo,  porque  se  dispui 
que  los  destacamenlOR  de  Preux  en  (luadalajara  y  Polvoraoca  con 
tinuasen  en  ealos  puntos  hasta  que  Tueran  relevados,  lo  cual  <i 
Uiio  lugar  en  algún  tiempo. 


3dbvG00g[e 


CAPÍTOLO  n.  187 

de  cálenlo  para  imponerles,  ya  que  no  miedo,  recelos 
y  cuidado.  Pero  en  Andújar,  el  general  Dupont  supo 
ya  circunstanciadamente  los  pronunciamientos  de 
Sevilla,  Granada  y  Córdoba,  así  como  la  formación 
de  un  ejército  numeroso  al  que  marchaban  á  unirse 
las  tropas  del  campo  de  San  Roque  y  que  no  tarda- 
rían en  reforzar  las  de  gTiamicion  en  Cádiz  y  cuan- 
tas se  encontrasen  en  aquella  Capitanía  general- 

«Era  evidente,  dicen  unas  Memorias  atribuidas  á  R>'ceiusd«Du- 
»I>upont,  que  no  bastaban  las  medidas  tomadas  para     ^Tt  rar  ^ea 
'>aBegurarse  de  Andalucía.»  Así  lo  hizo  también  pro-    Andalucía, 
senté  el  general  francés  al  gran  duque  de  Berg,  al 
darle  cuenta  de  lo  delicado  de  las  circonstancias  y 
de  la  posición  en  que  iba  á  encontrarse;  manifestán- 
dolé,  sin  embaí^,  que  continuaba  la  marcha  aun 
con  las  pocas  fuerzas  de  que  dísponia.  Y  después  de 
haberlas  rennido  desde  el  2  de  Junio  en  que  llegó  á 
Andújar,  salió  el  5  para  El  Carpió,  donde  ya  tuvo 
noticias  fidedignas  de  quo  en  el  puente  de  Alcolea 
se  disponían  unos  15  6  20.000  hombres  á  disputarle 
el    paso  del   Guadalquivir  y  la  entrada  en  Cór- 
doba. 

Las  observaciones  del  general  Dupont  eran  irre- 
batibles. Las  fuerzas  que  conducía  no  podían  bastar 
EÍno  en  el  caso  de  una  tranquilidad  casi  perfecta  en 
las  provincias  cuya  ocupación  se  le  habia  encomen- 
dado. Una  vez  prendido  en  ellas  el  fuego  de  la  in- 
Buireccion,  no  sólo  no  bastaba  aquel  ejército,  sino 
que  serían  necesarias  las  dos  divisiones  que  habían 
quedado  en  Toledo  y  el  Escorial,  para  obtener  pro- 
babilidades de  sofocarlo.  El  valor  indisputable  del 
general  Dupont  y  el  ningún  respeto  que  á  sus  tro- 


3dbvGoog[e 


lOtt  OUEHBA  DB  U  IKDEPBNDIENCU. 

pas  imponían  las  españolas  que  entonces  pasaban 
por  indisciplioadas,  ignorantes  é  imbeles,  le  anima- 
ron, á  pesar  de  todo,  á  arrostrar  los  peligros  Á  que  en 
nn  país  desconocido  y  enemigo  ya  declarado  ten- 
dría precisamente  que  exponerse.  Debió  animarle 
también  á  proseguir  su  marcha  la  facilidad  con  que 
había  desalojado  de  sus  posiciones  á  los  españoles 
que  en  Despeñaperros,  puente  del  Hemimblar  y  loa 
visos  de  Audújar  trataron  de  molestar  á  su  vanguar- 
dia con  uuos  cuantos  disparos  de  fusil  ó  de  escopeta. 
Aquella  I^ra  oposiciou  le  advertía  de  que  no  iba  á 
encontrar  na  país  humilde  y -resignado  á  conformar- 
se con  las  mutaciones  que  en  él  deseaba  introducir 
el  Emperador;  pero  le  permitía  esperar  someterlo  sia 
gandes  esfuerzos.  No  teniendo  noticias  de  lo  que 
pasaba  en  las  demás  provincias,  creería  que  los  mo- 
vimientos de  Sevilla  y  los  que  se  realizaban  al  pe- 
netrar él  en  Andalucía  eran  el  resultado  de  manejos 
de  unos  cuantos  descontentos,  no  la  expresión  de  un 
sentimiento  general,  unánime. 

Esto  mismo  le  impelía  á  continuar  la  invasión, 
temeroso  de  que,  tomando  cuerpo  con  sus  vacilacio- 
nes el  alzamiento  de  los  pueblos  y,  más  aún,  inter- 
viniendo en  favor  de  ellos  la  Inglaterra  que  siem- 
pre conservaba  en  el  Estrecho  una  armada  respeta- 
ble y  tropas  de  desembarco,  tuviese  que  arriar  su 
pabellón  la  escuadra  de  fiosily,  objeto  especial  y 
más  importante  de  sus  operaciones. 
Prepantivos      Dcsdc  cl  momeuto  en  que  CU  Sevilla  se  supo  la 
porpartade  marcha  de  Dupout,  la  Junta  dictd  las  órdenes  más 
Sevi'ii'a''  **'  sprsi^i^Ji^  P*f*  í*  concentración  de  las  tropas  re- 
gulares en  puntos  próximos  y  convenientes  á  la  de- 
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fensa  del  reino  y,  sobre  todo,  de  la  capital.  El  geae- 
lal  Castañc»  abandonó,  en  consecuencia,  el  campo 
de  San  Boqne  y  se  dirigió  á  Carmona  con  el  triple 
objeto  de  cubrir  Sevilla  desde  aquella  excelente  po- 
Ááaa,  oi^nizar  en  ella  el  ejército  disperso  en  gran 
parte  por  Andalucía,  y  esperar  las  tropas  que  guar- 
necían á  Cádiz,  detenidas  en  esta  plaza  hasta  la  ren- 
dición de  la  escuadra  francesa. 

Tampoco  se  descuidó  la  Junta  en  regularizar  el 
alzamiento  de  Córdoba,  punto  que,  por  lo  avanzado, 
sería  el  primero  en  que  los  franceses  harian  sentir 
el  grave  peso  de  su  fiera  dominación. 

Habíase  puesto  al  frente  del  movimiento  cordo-Bi  Genan 
bes  el  teniente  coronel  de  infantería  D,  Pedro  Agus-  """^ 

tin  de  Ecfaávarri,  hombre  de  gran  patriotismo  que, 
abandonando  la  vida  de  marino  en  que  voluntaria- 
mente y  á  costa  de  sus  propios  haberes,  prestó  ser- 
Ticios  no  insignificantes  en  defensa  de  las  Canarias, 
babia  peleado  con  fortuna  en  el  Roselton  y  se  halla- 
ba ahora  en  Andalucía  encargado  de  la  persecución 
de  malhechores  y  contrabandistas.  Su  nombramien- 
to de  general  y  presidente  de  la  Junta  de  Córdoba, 
aunque  desaprobado  por  la  suprema  de  Sevilla,  no 
babia  sido  estéril  en  resultados.  Las  proclamas  que 
circuló,  las  gestiones  que  por  sí  y  por  medio  de  sua 
agentes  hizo  en  los  pueblos  de  la  provincia,  y  la  ac- 
tividad que  impaso  para  cuanto  contribuyese  á  la 
leanion  de  pertrechos  de  guerra  y  á  la  disciplina  de 
los  que  se  ofrecían  á  pelear  por  la  justa  causa,  pro- 
dnjeron,  puede  decirse  que  instantáneamente,  la  for^ 
macion  de  una  masa  de  más  de  Ib.OOO  hombres,  ya 
pie  no  con  la  instrucción  necesaria,  con  el  entnsias- 
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mo  más  vivo  y  con  el  deseo  más  vehemente  de  com- 
batir á  los  franceses. 

'  La  Junta  de  Sevilla  creyó  deber  comisioDar  para 
que  dirigiese,  así  los  servicios  políticos  y  adminis- 
trativos como  los  militares  de  la  provincia  de  Cór- 
doba, al  entonces  coronel  D.  Francisco  Javier  Vene- 
gas  que,  abandonando  el  retiro  á  que  le  hablan'  for- 
zado sus  graves  heridas,  ofrecía  de  nuevo  ms  servi- 
cios  para  vengar  el  ultraje  inferido  á  nuestros  sobe- 
ranos 7  á  la  nación  entera.  Persona  de  grandes  an- 
tecedentes en  la  carrera  de  las  armas,  acreditados 
gloriosamente  en  la  guerra  de  la  República,  era,  á 
la  vez  que  enérgico,  cortés  y  conciliador  ánn  con 
sus  mismos  subordinados.  Asi  que,  aun  revestido  con 
amplias  facultades  para  dirigir  la  Junta  de  Ctírdoba 
y  tomar  el  mando  de  las  armas  en  toda  la  provincia, 
dejó  el  de  los  cuerpos  que  se  organizaban  á  Echá^ 
varri,  comprendiendo  que  no  era  justo  arrebatárselo 
á  quien  tanto  so  había  afanado  en  su  formación  y 
tantos  y  tan  justos  títulos  habia  adquirido  á  la  esti- 
mación de  los  cordobeses.  No  podían  calcularse  por 
los  deberes  de  la  disciplina  los  que  imponían  mo- 
mentos tan  críticos  y  condiciones  tan  extraordina- 
rias como  tas  que  supone  el  estado  de  la  Península 
en  aquellos  dias;  y  la  resolución  de  Veaegas  fué, 
por  lo  mismo,  considerada  como  la  más  prudente, 
vistas  las  circunstancias  del  momento  y  el  prestigio 
de  Echávarri  euando  ya  iba  éste  dirigiendo  á  la  sier- 
ra algunos  escopeteros  y  tiradores  que  molestasen  á 
los  franceses  en  su  tránsito  á  la  provincia,  y  se  pre- 
paraba á  disputarles  la  entrada  en  la  capital. 

H       Con  las  credenciales  de  Venegas  salieron  de  Se- 
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villa  las  órdenes  para  qne  la  3.'  división  de  grana-  da«  eo  car- 
daros provinciales  y  el  batallón  de  Campo  Mayor, 
qae  se  encontraban  en  Ronda  desde  su  regreso  de 
Portugal,  fuesen  forzando  sus  marchas  &  servir  de 
base  y  á  dar  consistencia  al  ejército  que  había  em- 
pezado á  organizarse  en  Córdoba.  Se  enviaron,  ade- 
más, ocho  piezas  de  artillería  de  campaña  de  los  ca- 
libres de  á  4  y  8  y  cuantos  pertrechos  se  creyó  ne- 
cesario que  facilitasen  la  Maestranza  y  las  fábricas 
qae  allí  tenia  el  arma.  Al  mismo  tiempo  partía  tam- 
bién hacia  Córdoba  el  coronel  conde  de  Valdecañas, 
encargado  de  la  reunión  de  un  cuerpo  de  voluntarios 
que  debería  mandar  y  conducir  inmediatamente  al 
encuentro  del  enemigo.  Y  tan  diligente  anduvo  el 
conde,  que  á  los  pocos  dias  había  reunido  en  Lucena 
5.000  hombres  de  los  pueblos  inmediatos,  400  caba- 
llos que  se  apresuraron  á  entregar  los  particulares,  y 
algunas  armas,  aanquu  imperfectas;  con  lo  que  llegó 
á  Córdoba  el  día  4  de  Junio  para  completar,  en  lo 
posible,  el  armamento  y  equipo  de  su  tropa,  la  cual, 
después  de  algunas  contestaciones  con  Echávarri  so- 
bre el  mando,  puso  á  disposición  de  la  Junta. 

Encontrábanse,  pues,  en  Córdoba  el  dia  5  dos  ba- 
tallones de  la  columna  de  granaderos  y  uno  de  Cam- 
po Mayor  que  componían  una  fuerza  de  1.400  hom- 
bres, única  veterana  que  se  hallaba  en  aquel  ejército, 
los  escopeteros  que  tenia  Echávarri,  en  su  anterior 
comisión  de  perseguir  á  los  cxintrabandistas,  unos 
100  caballos  que  había  podido  reurfSr  de  los  estable- 
cimientos de  remonta,  y  de  15  á  20.000  paisanos, 
apenas  distribuidos  en  batallones,  no  bien  armados 
y  con  la  instmccion  de  tres  ó  cuatro  dias  de  ejercicio 
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en  el  manejo  de  sus  fusiles.  Allí,  como  en  tod&s  lú 
proYÍDcias  de  España,  suplía  á  la  organización  y  á 
la  disciplina  el  entusiasmo  por  una  causa  eminen- 
temente patriótica  y  popular.  Podría  aquella  maaa 
casi  informe  ser  vencida  y  acaso  dispersa,  como  era 
natural,  en  su  choque  con  el  ejército  de  Dupont; 
pero  su  resistencia  serrina  á  los  enemigo»  de  aviso 
y  de  consejo  para  detenerse  en  su  marcha. 
AecioD  da  Al-  La  carretera  general  de  Madrid  á  Sevilla  y  Cádiz 
oripcíon  del  CTUza  el  Guadalquivir  en  Andtíjar,  Alcolea  y  Cdrdo- 
oimpo.  ^  Loa  violentos  recodos  qne  hace  el  rio  en  su  curso 
hasta  Córdoba,  causan  k  frecuencia  de  sus  pasos  en 
tan  corta  di»taucia  como  la  que  media  desde  Andü- 
jar.  Lo  áspero  y  solitario  del  terreno  en  la  orilla  de- 
recha exigía  y  exige  todavía  la  marcha  por  la  car- 
retera general  y,  en  ella,  el  paso  preciso  de  tos 
puentes,  lo  cual  dá  á  estos  una  importancia  militar 
innegable.  Porque  si  bien  es  cierto  que  puede  la  mar- 
cha verificarse  por  tránsito  no  diñcil  sobre  el  flanco 
izquierdo  recorriendo  el  camino  de  Bujalance  al 
puente  de  Córdoba,  lo  populoso  y  rico  de  esta  ciu- 
dad recomiendan  imperiosamente  su  ocupación  y 
seria  necesario  entonces  acometerla  por  un  puente 
mucho  más  fácil  de  defender  que  el  de  Alcolea.  Aun 
así,  y  de  todos  modos,  la  marcha  por  el  flanco  iz^ 
quierdo  de  la  carretera  presenta  el  gravísimo  incon- 
veniente  de  abandonar  la  línea  natural  de  las  opera- 
ciones y  de  ofrecer  al  enemigo  la  posibilidad  de  un 
movimiento  envolvente  de  las  mis  graves  conse- 
cuencias. Por  lo  tanto,  en  una  guerra  metódica 
y  con  fuerzas  considerables  de  todas  armas  y,  sobre 
todo,  cuando  se  marcha  á  una  ocupación  en  que  no 
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as  posible  d^nteoderse  de  la  de  C<Srdol)a,  w  impte»* 
audible,  de  absoluta  necesidad  militar,  el  paso  del 
GoadalquÍTir  por  el  puente  de  Alcolea. 

Dista  esta  aldea  10  kilómetros  de  Córdoba  7  pne* 
de  considerarse  como  una  obra  avanzada  de  la  ciu- 
dad, guarecida  ésta  entre  ios  dos  puentes  por  un  río 
ncbaroso  sólo  vadeable  y  con  gran  dificultad  en 
algún  punto,  distinto  con  frecuencia  y  casi  descono- 
cido á  los  mismos  naturales.  A  una  distancia  poco 
mayor,  pero  en  dirección  opuesta,  hacia  Andüjar,  que 
se  halla  á  71  kilómetros,  asienta  la  villa  de  £1  Car- 
pió, á  donde  bccnos  dicho  que  avanzó  Dupout  el  d 
de  Junio  resuelto  á  proseguir  su  marcha  á  Sevilla  y 
Cádiz.  El  puente,  que  es  dilatado  y  robusto  como 
para  resistir  las  avenidas  del  Guadalquivir,  se  halla 
construido  en  el  fondo  de  un  recodo  que  allí  forma 
la  corriente  y  al  pié  de  una  serie  de  eminencias  que, 
dominando  inmediatamente  las  aguas  y  las  cuatro 
ó  cinco  casas  que  constituyen  la  aldea,  se  extiende 
hasta  cerca  de  Córdoba  para  después  ligarse  á  la 
sierra  que  lleva  el  nombre  de  esta  ciudad  y  circuye 
por  el  Norte  su  rica  y  casi  fantástica  vega.  En  la 
orilla  izquierda  y  frente  al  puente,  existe  una  exten- 
sa llanura  que  debe  inundarse  con  frecuencia  cuan- 
do se  ha  abierto  la  carretera  quo  á  él  conduce  por  la 
falda  de  otra  serie  de  colinas  que  limitan  el  vasto 
arco  de  circulo  que  describe  el  Guadalquivir,  y  cuya 
c^rda  puede  decirse  que  forma  primero  la  carretera 
ylobre  ella  las  colinas.  X.os  franceses  tenian,  pues, 
que  marchar  á  descubierto  en  un  espacio  muy  con- 
siderable hasta  llegar  al  puente  y  desde  éste,  desde 
las  inmediatas  casas  y,  sobre  todo,  desde  las  eiui- 
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neucias  que  todo  Id  dominan,  río,  puei 
los  españoles  podían  ofenderles  muchc 
dirles  el  tránsito  de  una  á  otra  orilla. 

La  carretera  sigue  desde  Álcolea  t 
una  dirección  occidental  casi  constant 
suavemente,  con  particularidad  á  uno 
tros  del  puente,  donde  hay  que  remom 
Cuesta,  de  la  Lancha  en  una  ligera  ramificación  de  la    ! 
serie  de  emineucias  que  hemos  dicho  va  á  ligarse  á   j 
la  sierra  de  Córdoba.  Los  españoles  tenian,  pues,  la    ¡ 
ventaja  de  una  posición  excelente  en  lo  que  iba  á  ser    \ 
campo  de  batalla  y  la  de  otra  de  no  menores  condi- 
cioues,  entre  el  rio  y  las  alturas,  para  renovar  la  ao-    i 
cien  ó  retirarse  á  Córdoba.  j 

Diiposicioa  de       y  así  lo  hicieron:  bajo  la  impresión  de  una  alar-    ! 
!••.  Qia  que  noticias  no  verídicas  causaron  la  tarde  del  5    i 

en  Córdoba  la  salida  de  aquel  ejército  irregular  é  in- 
forme para  Alcolea,  se  dictarou  el  6  las  disposiciones 
que  más  conducentes  se  creyerou  para  repeler  al 
enemigo.  Situáronse  en  una  mal  llamada  cabe2ade 
puente,  cuyo  parapeto  no  hubo  tiempo  de  levant 
á  la  altura  necesaria,  50  hombres  de  Campo  May 
á  las  órdenes  de  su  capitán  D.  Rafael  de  Lasala.  L 
dos  batallones  de  g'ranaderos  provinciales  forman 
en  la  orilla  derecha  y  á  la  izquierda  del  puente,  de 
cubríendo  todo  el  terreno  de  la  opuesta,  y  el  resto  i 
Campo  Mayor  cubrió  la  misma  margen  del  rio,  pe 
en  la  derecha  del  puente.  Todas  estas  fuerzas  a 
dos  piezas  de  á  4  y  un  numero  considerable  de  tir 
dores  apostados  en  las  casas  próximas  y  en  los  acc 
dentes  de  la  orilla,  componiau  la  total  para  defend 
el  paso  del  Guadalquivir  en  la  inmediación  de  Alo 
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lea.  Otras  dos  piezas  de  calibre  igual  y  varios  bata- 
UoDes  de  paisanos  ocuparon  la  linea  de  alturas  que 
dominan  et  puente,  en  posición  ventajosa,  desca- 
briecdo  completamente  ai  enemigo  en  su  marcha 
j  observando  el  curso  todo  del  rio  en  las  inmedia- 
ciones. EL  resto  de  lus  paisanos,  así  de  infantería  co- 
lé caballería,  y  las  4  piezas  de  á  8,  se  situaron 
eo  Is  cuesta  de  la  Lancha;  esto  es,  sobre  el  lomo  que 
lacaoaa,  j  en  punto  en  que  los  fuegos  de  la  artille- 
ría fuesen  aún  eficaces  contra  los  enemigos  do  la 
orilla  opuesta  del  Guadalquivir,  agua  abBJo  del  puen- 
te de  Alcolca.  Por  fin,  ya  para  observar  de  cercii  á 

franceses  é  impedirles  correrse  por  en  flanco  iz- 
quierdo iiácia  el  puente  de  Córdoba,  bien  con  la  re- 
solución de  calarlos  por  esta  misma  ala  cuando  se 
hallasen  coid prometidos  en  el  ataque  del  puente,  el 
conde  de  Valdecañas  con  los  paisanos  que.  habia  re- 
etutado  en  Lucena,  ulos  200  suizos  de  los  del  regi- 
miento de  Reding,  núm.  1,  que  se  encontniban  des- 
tacados en  la  provincia,  y  100  caballos  del  de  la 
a  y  de  las  remontas  que  se  unieron  á  los  jinetes 
Tolnntarios  que  él  mandaba,  cruzaron  el  Guadulquí- 
fir  para  situarse  en  la  cuesta  de  la  Morena  sobre  el 
camino  de  Córdoba  á  Bujalance. 

Tal  era  la  disposición  do  nuestro  ejército;  exce- 
lente con  otras  tropas  que  las  cordobesas,  arranca- 
du  hacia  cuatro  dias  al  azada  y  al  arado.  Mandaba 
las  veteranas,  encargadas  de  la  defensa  inmediata 
del  puente,  el  coronel  de  J^a  división  de  granaderos 
D.  Joaquín  de  la  Chica,  cuyo  segundo,  teniente  co- 
n  lel,  lo  era  D.  Pedro  Agustín  Girón,  más  tarde 
a  trqoés  de  las  Amarillas.  Hacia  de  general  en  jefe 
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el  ya  citado  Echávarrí,  á  quien  la  Junta  no  había 
confirmado  en  el  empleo  concedido  por  la  de  Córdo- 
ba; y  con  un  carácter  medio  militar  y  no  del  toda 
político,  el  brigadier  Venegas  recoma  la  línea  ani- 
mando á  los  combatientes  y  dirigiéndolos  alguna 
vez  al  fuego.  Más  altivo,  de  carácter  más  inde- 
pendiente ó  llevado  de  instintos  más  giierrillescos,  eí 
conde  de  Valdecañas,  para  evitar  la  renovación  de 
contestaciones  respecto  á  autoridad  en  circunstancias 
tan  solemnes,  prefirió  el  mando  del  ala  avanzada 
sobre  la'izquierda  del  enemigo,  en  la  que  gozaría  de 
una  libertad  imposible  en  la  línea  de  batalla. 

Esta  que  casi  pudiera  llamarse  pluralidad  de  man- 
dos, era  uno  de  los  grandes  inconvenientes  que  ofre- 
cía la  falta  de  unidad  en  el  Gobierno;  falta  inevita- 
ble en  una  sublevación  popular  y  simultánea  de  to- 
das las  provincias.  Afortunadamente,  en  Córdoba  «1 
patriotismo  de  todos  suplió  á  la  disciplina,  muy  di- 
fícil de  mantenerse  cuando  varios  tenían  que  obede- 
cer á  quien  no  podia  comparárseles  ni  en  servicÍM 
ni  en  posición  militar  y  social, 
s  El  genaral  Dupont  salió  del  Carpió  á  las  once  da 
í  r«  «"«u-  ^®  noche  del  6,  con  lo  que,  4  panto  de  amanecer  del  7 
qu«.  pudo  presentarse  frente  á  frente  de  los  españoles  que 

habian  campado  en  sus  posiciones.  Iban  de  Tang^B^ 
dia  los  dos  batallones  de  la  guardia  de  París,  prece- 
didos de  una  nube  de  tiradores,  de  algunos  cazado- 
resá  caballo  y  de  una  compañía  de  marinos  de  la 
Quardia,  mandada  por  e>l  capitán  Baste,  narrador, 
quizás  el  más  desapasionado,  de  los  sucesos  de  aquel 
dia.  Seguían  inmediatamente,  los  dos  batallones  de 
la  3."  legión  de  reserva  que,  con  los  anteriores,  com- 
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la  brigada  Pannetier,  á  cuyo  frente  ee  puso 
el  general  Barbou,  jefe  de  la  divisioQ.  En  segunda 
línea  apareció  la  brigada  Chabert  llevando  delante 
la  artillería  del  ejército;  y  el  general  Fressia  con  las 
das  brigadas  de  caballería,  sostenidas  por  la  suiza  de 
Sanyer  y  el  resto  de  los  marinos,  fué  destacado  so- 
Iffe  la  izquierda  para  contener  á  los  de  Valdecaíias 
qtie  amenazaban  aquel  flanco. 

El  qae  Á  la  cabeza  de  8.000  franceses  había  arre- 
batado á  20.000  prusianos  la  posecion  del  puente  de 
Halle  se  encontraba  ahora,  con  un  número  casi  do- 
ble de  combatientes,  frente  á  otro  de  españoles  igual 
ai  de  los  soldados  de  Federico,  pero  sin  su  instruc- 
dm  y  sin  su  armamento  siquiera.  ¿Qué  podia,  pues, 
temer?  Y,  sin  embargo,  los  preparativos  del  combate 
y  la  parsimonia  desusada  con  que  fué  ejecutándose, 
revelan  una  falta  de  resolución  incomprensible  en 
el  general  de  Diernstein  y  de  Friedland.  ¡^  tal  punto 
delólita  la  responsabilidad  y  enerva  el  mando  en 
Jefe! 

Lucia  uno  de  aquellos  días  que.sdlo  nuestras  pri- 
maveras meridionales  y  el  cielo  esplendoroso  de  la 
Bética  ofrecen  á  la  admiración  de  tos  hombres.  Bri- 
Utba  la  bóveda  infinita,  azul  y  límpida,  sin  una  nube 
que  turbara  su  terso  y  tranquilo  espacio,  y  el  sol, 
ion  presagiando  calor  en  horas  más  avanzadas,  cu- 
l»ia  la  tierra  de  ese  vapor  matinal  quo  debilita  la  luz 
J  debilita  las  sombras  para  dar  á  la  naturaleza  más 
dalzura  y  mayor  armonía.  El  espectáculo  de  la  tier- 
ra no  era  méuos  bello  que  el  del  firmamento.  Pre- 
sentábase al  frente  una  vasta  llanura  por  la  que  cor- 
re manso  el  Guadalquivir,  parda  serpiente  que  se 
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desliza  por  la  verde  pradera  tapizada  de  flores  j  ea- 
parcieodo  aroma  tibio  y  euave:  á  derecba  é  izquier- 
da se  alzaban  colinas  y  colinas  cubiertas  de  olivos  j 
laureles,  coronados  á  lo  tejos,  muy  rara  vez,  de  aquo- 
lias  palmeras  traidas  del  desierto  por  los  hijos  de 
Agar;  y,  por  fin,  sobre  el  prado  y  las  colina?,  y  refle- 
jándose en  las  aguas  con  el  cielo  y  el  sol,  descolla- 
ban las  crestas  de  Sierra  Morena,  sombrías  como  su 
nombre,  salpicadas  de  encinas  y  de  robles,  de  pinos 
y  de  abetos.  ¡Qué  contraste  para  los  soldados  de 
Dupont  con  las  frías  y  nebulosas  márgenes  del  Vís- 
tala que  acababan  de  abandonar! 

Así,  mientras  descansaban  para  emprender  el 
combate  que  habia  de  franquearles  la  entrada  en  la 
ciudad  de  los  Calilas,  abrian  sus  ojos  á  la  admiración 
de  aquel  panorama  encantador  y  sus  pechos  á  la  es- 
peranza de  los  goces  más  embriagadores. 

A  la  aproximación  de  los  franceses  quedó  la  lla- 
nura despejada  de  las  avanzadas  de  Echávarri  que 
repasaron  el  Guadalquivir  para  acogerse  al  cuerpo 
de  batalla.  Una  ojeada  bastó  á  Dupont  para  fijar  su 
plan.  La  artillería  obtuvo  su  emplazamiento  en  una 
de  las  cofines  que  se  elevan  sobre  k  carretera  y  des- 
de la  que  d«scubria  perfectamente  las  posiciones  eft- 
pañotas,  y  los 'cazadores  y  los  marinos  de  la  van- 
guardia-recibieron  la  orden  de  establecerse  en  la  oñ- 
11a  del  rio  y  reconocer  el  puente  y  la  obra  que  lo 
cubría.  Pocos  momentos  después,  el  capitán  Baste  y 
los  cazadores  que  se  encontraban  á  su  altura  rom' 
pian  el  movimiento  y  con  él  se  daba  principio  ti 
combate. 

La  artillería  francesa  comenzó  á  disparar  al  BÚr 
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mo  tiempo  contra  el  puente  y  la  aldea,  arrojando,  á 
la  Tez,  una  lluvia  de  proyectiles  sobre  los  soldados 
de  Campo  Mayor  y  los  provinciales  que  se  encontra- 
ban en  prímeira  línea,  medio  ocultos  en  los  olivos, 
los  setos  y  los  arbustos  de  la  ribera.  Contestaban 
Duestras  piezas  de  á  4  con  la  posible  celeridad  y  no 
eíq  resultado,  pues  que  las  avanzadas  enemigas  tar- 
daron cerca  de  una  hora  en  establecerse  en  la  orilla 
opuesta  del  Guadalquivir.  El  capitán  Baste  logró,  sin 
«nbargo,  deslizarse  hasta  el  puente  y,  después  de 
un  ligero  examen,  hizo  saber  á  su  general  en  jefe 
qne  no  extstian  en  él  cortaduras  ni  miufts  que  pudie- 
ran impedir  el  paso. 

Con  esta  noticia,  Dupont  dio  la  sefial  del  ataque, 
y  los  batallones  de  la  Guardia  de  París,  apoyados 
por  el  resto  de  la  brigada  Paunetier,  que  los  seguía 
de  cerca  formada  en  batalla,  se  adelantaron  á  la 
carrera  para  escalar  el  atrincheramiento  que  cerraba 
el  puente.  Lasala  permanecía  en  él  sin  disparar  un 
tiro,  cubriéndose,  en  lo  posible,  del  fuego  de  la  ar- 
tillería francesa,  cuando  á  30  pasjos  ya  los  guardias 
y  sobre  sn  flanco  los  marinos  que  habían  remontado 
el  escarpe  del  rio  para  penetrar  en  el  puente  con  sus 
camaradas,  rompió  el  fuego,  y  con  tal  acierto  lo  eje- 
cutaron sus  soldados,  que  hicieron  morder  el  polvo 
á  más  de  un  centenar  de  sus  enemigos.  Detiénense 
los  guardias  un  momento  como  aterrados  de  tanta 
mortaudad;  pero,  vueltos  á  la  voz  de  sus  jefes  de  la 
sorpresa  que  les  causa  el  fuego  certero  de  los  del 
puente,  siguen  la  marcha  para  salvar  la  corta  dis- 
tancia que  los  separa  de  loe  españoles.  Entonces  em- 
pieza una  lucha  personal,  desesperada,  en  que  los 
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franceses,  atropellándose  en  el  foso  y  montando  el, 
parapeto  unos  eu  hombros  de  otros,  aunque  con  ma- 
chas pérdidas  j  después  de  seis  li  ocho  minutos  de' 
no  interrumpidos  esfuerzos,  logran  introducir  en  la . 
obra  25  (i  30  soldados  y  altanos  oficiales.  No  por  eao 
se  arredran  los  de  Campo  Mayor,  sino  que,  por  el 
contrario,  reuniéndose  á  la  entrada  del  puente  se 
adelantan  de  nuevo  hacia  los  invasores.  Todos  hu- 
bieran perecido,  y  así  lo  confiesa  Baste  que  ya  se  en- 
contraba entre  ellos,  sin  los  refuerzos  que  sin  cesar 
iban  penetrando  en  el  reducto  con  una  rapidez  y  en 
proporciones  tales  qu«  se  hizo  imposible  contrarea- 
tarlos  á  los  soldados  de  Lasala.  Estos,  viéndose  po- 
cos, sin  municiones  y  azotados  del  fuego  de  la  3.*  le- 
gión de  reserva  que  asomaba  por  uno  y  otro  lado, 
emprendieron  la  retirada  por  el  puente;  poro  maj 
despacio,  siempre  amenazadores  y  siempre  conte- 
niendo á  los  franceses  con  la  punta  de  sus  bayone- 
tas (1). 

Entonces  fué  cuando  empezó  á  hacer  todo  su  efec- 
to el  fuegt)  de  la  artillería  española  y  de  los  batallo- 


(1)  Decia  Echávarrí  en  su  parle:  iiEI  paso  del  pticnle  de  Aleo- 
alea  fué  gloriosa  mente  «oslenido,  tsi  por  nuestra  ar^illeriii,  como 
npor  el  T«leroso  Lnsala,  que  leni»  i  sua  úrdenc'i  IDO  hombres  áé 
Rvolunlarios  de  Ctiitipo  Mayor  y  granaderos  [irovincintes:  (']  pue- 
Ndo  aaejiirur  é  V.  A.  cosió  este  \níO  al  FDeroigo  m&a  de  300  bom- 
'  «brea  entre  muertas  y  herirlo».» — El  capitán  Baslp,  dei>pue«  da 
eonfeur  qiie  las  primeras  descargas  de  los  del  reducto  cauneroa 
en  la  columna  de  los  asallautes  sobre  f  30  bajas,  añade:  «Nos  lla- 
mamos h  ]a  bayonela  sobre  loa  espadóles  que  se  manlenisn  BrmH 
neo  la  palie  del  puente:  hubieraiiioa  sucumbido  ¡oevltablemeate 
Min  el  auxilio  de  oíros  60  soldados  que  nos  seguían  t  dos  minuto* 
ide  intervalo,  cuyo  número  aumentaba,  aderaos,  por  segundos,  f 
niin  Is  ayuda  de  la  3.*  legión  que,  formada  en  batalla,  bada  rue|0 
h4  derecha  é  izquierda.» 

t    Está  probado  i^ae  sólo  habla  50  hombres  de  Campo  Mayor.  Don 

ro  Agurtln  Olron,  may  ir" ' >-  _.._,_  . ■_..__. — 

kabla  daialM  proTlnolalaa. 


Pedro  jüruatln  Qlron,  may  interesado  en  la  gloria  de  au  regimiaato  oa 
•-"idattlaapr— '—■—•- 
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oes  ataados  en  la  orilla  derecha.'Descle  las  ventanas 
de  las  casas,  lo  mismo  que  desde  las  colinas  y  los 
aosdentes  todos  del  terreDO  inmediato,  paisanos  y 
aoldados  dirigían  sus  tiros  al  puente  por  donde  los 
fraifceses  iban,  aunque  trabajosamente,  deslizándo- 
se. Aún  pasó  cerca  de  media  hora  antes  de  que  lo- 
graran éstos  formar  al  otro  lado  una  fuerza  suficien- 
te para  emprender  el  ataque  de  la  aldea,  la  cual  mo- 
mentos después  caia  en  su  poder  con  muerte  de 
caantos  paisanos  encontraron  eú  las  casas. 

Los  batallones  formados  en  lo  alto  de  las  colinas  •**'' 
qne  dominan  el  puente  habían  abandonado,  entre    íes 
tanto,  sos  posiciones,  y  los  granaderos  provinciales     '*■ 
y  los  soldados  de  Campo  Mayor,  perdida  la  esperanza 
de  resistir  á  tantas  tropas  como  los  franceses  iban 
lesniendo  á  su  frente  ya  casi  mezcladas  con  ellos, 
emprendieron  la  retirada,  pero  eu  el  orden  más  ad- 
mirable, sin  dejar  en  poder  del  enemigo  un  prisio- 
oero,  ni  uno  sólo  de  sus  cañones,  á  pesar  de  haberlos 
tenido  en  fuego  basta  los  últimos  y  más  difíciles  mo- 


la furia  francesa  no  pudo  introducir  el  pánico,  ni 
siquiera  el  más  pequeño  desorden,  en  aquellos  bata- 
llones que,  maniobrando  como  en  un  campo  de  ios- 
tracción,  marcharon  siempre  en  columna  hasta  el 
llamado  Montón  de  tierra  al  pié  de  la  cuesta  de  la 
Lancha,  donde  formados  en  batalla,  con  la  artillería 
en  los' claros  y  en  el  continente  más  firme,  ofrecie- 
ron de  nuevo  el  combate  á  los  franceses.  Detuvié- 
ronse éstos,  creyéndose,  sin  duda,  impotentes  para 
arrollar  á  los  nuestros  en  su  nueva  línea,  apoyada 
por  las  4  piezas  de  á  8  y  los  paisanos,  así  de  in&nte- 
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ría  como  decaballería,  quecontinuabaaeiiloaltode 
la  cuesta.  Los  espaSoles,  viendo  á  su  vez  que  des- 
pués de  cruzar  el  Guadalquivir  toda  la  divisiou  fran- 
cesa príDcipiaba  á  ganar  las  eminencias  que  ae 
alzaban  sobre  su  izquierda,  abandonadas  momen- 
tos antes  por  los  paisanos,  creyeron  deber  mejorar 
su  posición,  que  iba  muy  pronto  á  quedar  dominada 
y  cogida  de  flanco,  y  subieron  la  cuesta  para  recon- 
centrarse más  y  no  correr  el  peligro  de  perder  la  co- 
municación con  Córdoba,  su  único  punto  de  retirada 
en  la  situación,  cada  instante  más  difícil,  en  que  iban 
á  verse  comprometidos. 

A'-cion  de  los      La  circunspección  de  los  franceses  debia  recono- 
de  Vaideca-  ,  .       , 
Bes  «D  la  iz-  cer  por  causa  alguna  supenor  al  respeto  que  pudie- 

G  u'ídflíqu^  '^°  infundirles  las  tropas  españolas  que  defendían  el 

Yir.  puente. 

El  conde  de  Valdecañas,  en  su  marcha  á  Bujalan- 
ce,  habia  oído  el  fuego  y  dirigidose,  en  consecuencia, 
á  maniobrar  sobre  la  izquierda  del  ejército  francés. 
Y  como  el  general  Fressia  se  encaminaba  á  su  vez 
en  rumbo  opuesto,  fuese  para  observar  aquel  flanco 
ó  para  amenazar  y  aun  apoderarse  del  puente  de  Cór- 
doba, no  tardaron  en  avistarse  los  del  conde  y  los 
dragones  de  Pryvé  que  iban  á  la  cabeza  de  las  bri- 
gadas de  caballería. 

Tenian  éstas  que  habérselas  al  mismo  tiem;»  con 
muchos  de  los  jinetes  andaluces  que  formaban  et 
ejército  de  Córdoba,  quienes,  impulsados  por  su  ai^ 
dor  y  por  el  deseo  de  ayudar  á  los  de  Valdecañas, 
hablan  cruzado  el  Guadalquivir  por  el  vado  del  Rin- 
cón, extrema  derecha  de  la  linca  española  formada 
Bobre  la  cuesta  de  la  Lancha.  Su  número,  la  confian- 
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za  en  la  respetable  fuerza  qtie  gobernaba  el  conde  y 
la  que  debia  inapirarlea  la  seguridad  de  retirarse  por 
el  sitio  mismo  que  les  había  servido  para  crazar  el 
rio,  los  animaron  á  atacar  á.  los  franceses  apenas  los 
creyeron  comprometidos  en  el  ataque  del  puente. 

La  caballería  francesa  se  dividió  en  dos  colum- 
nas al  descubrir  las  dos  masas  de  los  españoles.  Los 
diagoues  de  Pryvé  se  dirigieron  á  los  de  Valdecañas 
y  los  cazadores  de  Dupré  hacia  los  cordobeses  que 
acababan  de  pasar  el  Guadalquivir.  Unos  y  otros 
iban  apoyados  en  segunda  línea  por  los  suizos  y  ma- 
rinos, como  los  españoles  lo  estaban  por  la  infante- 
tía  del  conde,  posesionada  áe  unas  emiuencias  que 
cubrían  el  camino  de  Córdoba.  Losjde  Valdefcañas, 
impacientes  por  tomar  parte  en  la  acción,  cuyo  rui- 
do escuchaban  cada  vez  más  protmnciado  y  nutrido, 
8e  adelantaron  á  cargar  á  sus  enemigos.  Ya  próxi- 
mos á  ellos,  lanzan  sas  caballos  á  la  carrera;  pero 
retrocediendo  algunos  pasos  el  jefe  de  los  de  la  Rei- 
na, que  iban  á  la  cabeza,  para  dar  la  vuelta  á  una 
eminencia  y  cargar  de  flanco  á  los  franceses,  los  pai- 
sanos, sin  comprender  el  movimiento,  se  retiran 
{vecipitadamente  y  en  desorden  hasta  la  infantería, 
DO  bastando  á'detenerloa  las  órdenes  de  Valdecañas 
que  continuó  la  carga  con  los  pocos  soldados  que  le 
quedaron,  ni  las  voces  del  teniente  coronel  de  la 
Reina  que  pagó  con  la  vida  su  entonces  poco  medi- 
tada evolución.  Los  dragones  de  Pryvé,  rechazado 
que  hubieron  sin  difioultad  aquel  temerario  ataque, 
persiguieron  á  nuestros  jinetea  basta  el  pié  de  las 
litaras  en  que  se  hallaba  la  infantería,  cuyos  movi- 
úenttffi  sucesivos,  dirigidos  á  cubrir  el  puente  de 
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Córdoba,  anduvieron  todo  eldia  observando,  pero  sin 
lograr  impedirlos  ni  estorbarlos  [1). 

La  brigada  de  Dupré  cai^ó  á  sa  vez  í  los  paisa- 
nos que  habian  cruzado  el  rio,  quienes  la  ofendieron 
algún  tiempo  con  sus  escopetas  ó  tercerolas,  en  cuyo 
manejo  los  habia  que  pasaban  por  muy  diestros.  Por 
ñu  ios  cazadores  franceses  cargaron  á  fondo  y  nues- 
tros compatriotas  tuvieron  que  ceder,  dirigiéndoee 
unos  á  reunirse  con  los  de  Valdecañas,  y  los  demás» 
al  paso  mismo  que  les  habia  servido  para  salvar  el 
rio.  Mas  no  encontrándolo  en  la  confusión  y  azora- 
mienbo  que  llevaban,  y  no  valiéndoles  lo  soberbio  de 
sus  caballos,  lus  más  gallardos  que  acaso  se  hayan 
visto  éh  un  combate,  se  ahogaron  muchos  ó  queda- 
ron en  poder  del  enemigo. 

Dupont  decia  después:  «Nuestra  caballería  ha 
»dado  varias  cargas  brillantes:  los  iasurgentes  haa 
»dejado  una  multitud  de  muertos  en  el  campo.»  Esto 
prueba  que  nuestros  jinetes  combatieron  con  algún 
mayor  tesón  del  que  generalmente  se  les  atribuyó 


{1)    icId  media  lamen  le  ocnpezaron  los  enemigos  ta  marcbi  hacia 
MDOíOtros;  pero  viendo  que  babiamos  formado  una  proioogada  li- 

DOea  en  las  alturas,  se  detuvjcroa  6  observar.  Mudé  sigo  de  posi- 
iicion,  y  volvió  á  moverse  el  enemigo,  siempre  observándonos, h 
Carta  del  conde  de  Vaidecaúas  al  general  Echávarri  en  27  de  Fe- 
brero de  <8I3,  Esle  es  un  suceso  perfeclamente  confirmado.  El 
Conde  de  Valdecañas  en  unas  cartas  JustiBcatival  ■!  general  Echá- 
varri  se  explica  asi:  icKI  paisanaje,  tan  ignoraule  como  indiscipli- 
imado,  Incurrió  en  lo  que  tantas  veces  se  ha  repelido  trlstement» 
nen  esta  guerra,  ir  bácia  el  peligro  manirealsnJo  gran  resolucioa 
nque  luepo  momea  lencamente  se  disipa.  Áíí  fué  menester  déte- 
naerlo  para  que  no  fuesen  á  escape  báoia  el  enemigo;  mas  Tiendo 
oque  el  teniente  coronel  de  la  Reina  retrocedía  algunos  pasos  pura 
«dar  vuelta  á  una  pequefla  altura,  cercana  ya  al  enemigo,  juzga- 
»n>Q  que  era  retirarse  de  ta  acción  y  lo  hicleroa  ellos  con  tal  pr«- 
Hcipitacion  que  fué  ioflnilo  más  violenta  la  separacioa  que  cuando 
Ditün  al  ataque.» 
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despnes  por  algrunos  escritores  extranjeros  y  aun 
nacioDales. 

Formadas  ya  en  lo  alto  de  la  cuesta  de  la  Lancha  Consejo  de 
lastropas  del  cuerpo  de  batalla,  Echávarri  creyó  de-  tirada  de  loi 
ber  celebrar  un  consejo  de  guerra,  al  que  llamó  á  eepsíioies 
todos  los  jefes  de  los  cuerpos.  Corta  fué  la  conferen- 
cia: ol  teniente  coronel  Girón,  como  de  inferior  gra- 
dof  faé  el  primero  en  dar  su  parecer  que  fué  acogido 
sin  discusión  por  los  demás.  «Atendido,  dijo,  el  corto 
«número  de  tropas  Teteranas  que  podemos  oponer  al 
jKDemigo  y  á  la  ninguna  utilidad  que  puede  prestar 
*el  paisanaje,  creo  que  el  partido  mejor  en  esta  si- 
vtuacion,  es  el  de  encerrarnos  en  Córdoba  para  de- 
ífenderla,  como  nuestros  compatriotas  han  defendi- 
»do  á  Bueuos-Aires,  y  dar  así  tiempo  al  general  Cas- 
staños  para  reunir  sus  tropas  y  acudir  á  nuestro 
sauíilio.»  Este  voto  era  el  más  prudente  y  ei  único 
de  ejecución  posible  cuando  ya  la  mayor  parte  de 
los  franceses  habían  cruzado  el  Guadalquivir  y  se 
formaban  al  frente  ó  iban  corriéndose  por  la  izquier- 
(ta  de  ios  españoles,  dominándolos  siempre  desde  las 
ooliaas  inmediatas  y  amenazando  la  línea  de  comu- 
nicación con  Córdoba.  El  coronel  Chica,  los  briga- 
dieres Venegas  ó  Triarte,  los  demás  jefes  presentes  y 
Echávarri,  asintieron  al  voto  de  Girón,  y  pocos  mo- 
mentos después  empezaban  á  efectuar  los  paisanos 
Eu  retirada,  cubierta  por  la  columna  de  granaderos 
7  el  batallón  de  Campo  Mayor  que  escoltaban  ade- 
niás  la  artillería.  Todo  iba  con  el  mayor  orden  ¿ 
pesar  de  ejecutarse  á  la  vista  de  un  enemigo  tan  au- 
daz y  emprendedor  como  Dopont,  cuando  la  voladu- 
ca  de  un  carro  de  municiones  introdujo  algún  pánico 
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en  loa  paisanos  que  no  pudieron  ya  conservar  bd 
formación  y  se  desbandaron  para  penetrar  en  Córdo- 
ba. Las  tropas  siguieroa  t^nqtiilas  su  movimiento 
edil  ser  más  que  ligeramente  hostigadas  por  las  guer- 
rillas francesas;  pero  al  llegar  á  la  ciudad  les  fué  ne- 
cesario valerse.de  las  más  enérgicos  amenazas  para 
hacerse  abrir  las  puertas.  Penetraron,  al  fin,  por  la 
que  abre  paso  al  camino  de  Madrid;  j,  dejando  para 
su  costodia  una  coiopañía  de  la  división  de  granade- 
ros provinciales,  continuaron  á  la  plaza  Mayor,  de 
donde,  al  aproximarse  los  franceses,  se  trasladaron  í 
la  izquierda  del  Guadalquivir,  desesperanzado  tam- 
bién Echávarri  de  la  posibilidad  de  defender  á  Cór- 
doba. 

Así  acabó  la  acción  del  puente  de  ALcolea  sobre 
la  que  tantas  versiones  y  tan  diferentes  juicios  se  hi- 
cieron entonces  y  han  dado  á  la  estampa  posterior- 
mente los  historiadores  de  uno  y  otro  bando  de  los 
beligerantes.  Reclamar  para  ella  las  proporciones  de 
una  batalla  con  sus  grandes  maniobras,  considerable 
duración  y  mortandad  no  escasa,  sería  querer  desfi- 
gurar la  verdad  histórica;  representarla  como  un» 
simple  escaramuza  en  qae  á  la  amenaza  tan  solo  de 
las  masas  enemigas  ceden  los  españoles  y  se  des- 
bandan para  acogerse  á  la  ciudad  próxima  ó  á  los 
montes  vecinos,  es,  no  sólo  faltar  á  aquella  verdad, 
siso  debilitar,  &  la  vez,  la  propia  reputación  de  Iw 
que  así  quitariau  fuerza  á  una  de  las  razones  que  i»* 
dudablemente  tuvicrotí  para  detenerse  eu  la  marcha, 
á  BU  parecer  triunfal,  que  habían  emprendido.  Por- 
que los  frauceses  no  dejarían  de  distioguir  entre  sos 
adversados  á  los  que  formaban  parte  de  la  fuerza 
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veterana;  y,  «abiendo  que  á  espaldas  de  ella  se  esta^ 
organizando  un  ejército  con  cuerpos  cuya  calidad 
j  número  no  debian  serles  desconocidos  pues  que  pro- 
cedían de  Portugal,  del  campo  de  San  Boque  y  de 
las  guarniciones  de  Sevilla  y  Cádiz,  comprenderían 
que  iba  á  serles  quizá  difícil  vencerlo  cuando  no  ba- 
tiiun  podido  desordenar  siquiera  aquella  escasa  tropa 
que  combatía  con  el  informe  cuerpo  de  van^ardia 
mandado  por  Echávarri. 

Las  bajas  de  una  y  otra  parte  fueron  escasas.  Los 
franceses  pci-dieron  unos  140  hombres,  guardias  de 
la  de  París  en  su  mayor  parte,  muertos  ó  heridos  ea 
el  ataque  del  puente.  Los  españoles  no  llegaron  ájex- 
perímentar  ni  tan  insignificante  pérdida  porque, 
hallándose  atrincherados  6  á  cubierto  de  los  proyec- 
tiles enemigos  en  las  casas  de  Alcolea  y  tras  los  ac< 
cidentes  de  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir,  tu- 
vieron por  estos  mismos  y  la  estructura  topográfica 
del  terreno,  tiempo  y  modos  de  evitar  la  acción  do 
ras  adversarios.  í<La  pérdida  del  enemigo,  dice  Bas- 
óte, fué  aun  menor  que  la  nuestra,  porque  estaba 
atrincherado  y  porque  no  pudimos  alcanzarle  del 
Mtro  lado  del  puente,  al  menos  á  sus  tropasregula- 
»r«B;  no  hubo  más  que  paisanos  que,  habiéndose  ob^ 
«tinado  en  resistir  en  las  casas,  fueron  acuchillados 
»ea  ellas.» 

Loque  en  la  aldea,  sucedió  en  la  vecina  ciudad  Entra  eo  Cdr- 
de  Córdoba,  pero  en  proporciones  que  hacian  incom-    citofranciT 
paiables  lo  numeroso  del  vecindario  y  la  riqueza  de 
los  habitantes. 

Serian  las  dos  y  media  cuando  los  franceses  se 
aproximaron  á  los  puertas  de  Córdoba.  Si  am  cet- 
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rarlas  á  los  españoles  se  había  querido  evitar  os 
combate  que  hiciera  de  la  ciudad  teatro  de  escenit 
saDgrieiitas  y  objeto  de  las  iras  del  enemigo,  cou  no 
abrirlas  á  los  franceses  inmediatamente,  iban  los  hi< 
bitantes  á  procurarse  los  males  mismos  que  tanto 
parecían  temer  y  procuraban  impedir.  La  preijendl 
de  algunos  granaderos  sobre  el  débil  muro  en  que 
se  abre  h  puerta  Nueva  y  un  tiro  disparado  por  Pe- 
dro Moreno,  Tecino  de  una  casa  inmediata,  bastaron 
para  que  los  franceses,  abandonando  el  camino  de 
las  negociaciones  que  ya  se  habían  entablado,  em- 
prendieran el  de  la  fuerza,  bien  fácil  y  sin  peligro 
en  aquella  ocasión.  Un  par  de  cañonazos  fueron  sa- 
fícientes  para  derribar  la  puerta  que,  girando  sobre 
el  enmohecido  bronce,  ofreció  libre  y  expedita  en- 
trada á  los  soldados  de  Dupont,  á  quienes  pareció 
un  disparo  motivo  para  considerarse  como  asaltan- 
tes do  una  plaza  cuyo  presidio  les  disputara  briosa- 
mente el  paso  por  las  brechas.  Los  que  sin  haber  su- 
frido ninguna  pérdida  en  la  ruptura  de  la  puerta, 
los  que  veían  desierta  la  calle  que  por  ella  desem- 
boca, sin  un  soldado  que  la  defendiera  pues  los  pro- 
vinciales habían  de.saparecido,  ni  un  cañón  que  ll 
^rríese,  penetraron  con  la  bayoneta  calada,  dispa- 
rando &  las  ventanas  y  dando  gritos  desaforados  de 
venganza,  con  el  objeto  manifiesto  de  ejercer  la  que 
traían  indudablemente  premeditada.  Algo  debía,  sia 
embargo,  avergonzarles  la  conducta  de  los  soldados 
que  desde  el  primer  momento  empezaron  por  inva- 
dir las  casas  más  próximas  á  la  puerta  y  asesinarla 
familia  toda  del  infeliz  Moreno;  pues  una  gran  parta 
de  las  tropas,  obedeciendo  á  la  voz  de  sus  oficíales, 


by  Google 


OAPÍTCU)  n.  S09 

■gaió  por  la  calle  para  apoderarse  mmediatamente 
de  la  ciudad  é  interceptar  si  le  era  posible,  el  trán- 
¿ia  del  puente  á  los  españoles,  á  quienes  aún  creían 
BD  la  derecha  del  Guadalquivir.  Pero  algún  que  otro 
disparo  que  se  les  hizo  ya  en  el  interior  de  la  ciudad, 
el  calor  sofocante  del  dia,  la  conTíccion  de  que  ya 
uda  tenían  que  temer  de  los  combatientes  de  la 
suñaua  que  no  lograban  descubrir,  y  el  deseo, 
(n  fin,  de  sacar  el  fruto  acostumbrado  de  la  tíc- 
toria,  de  codiciar  en  población  que  la  fama  hacia 
tan  rica  á  sus  oídos,  animaron  á  todos  á  entregarse 
il pillaje  y.al  desenfreno  que  habian  visto  empezar 
á  los  más  audaces  ó  más  desalmados  de  entre  ellos. 

La  relación  de  los  actos  de  barbarie  cometidos  saqueo  de  i« 
pm  los  soldados  de  la  Francia  en  aquella  infortuna-  <"<"i»ti. 
da  ciudad,  llena  el  alma  más  fría  y  egoísta  de  espan- 
to y  de  indignaclou.  Al  robo  y  al  asesinato,  ejecuta- 
dos en  las  primeras  casas,  siguieron  muy  pronto  las 
liolaciones  más  repugnantes,  el  saqueo  de  los  tem- 
plos y  la  profanación  de  los  objetos  sagrados  y  de 
niÍB  veneración  para  los  españoles  (I).  Las  mujeres 
todas  que  ofreciesen  algún  atractivo,  casadas  ó  don- 
oellas,  las  religiosas  mismas,  eian  arrastradas  al 
deshonor  por  los  soldados;  y  ni  los  oficiales  ni  los 
generales  se  apiadaban  de  madrefi  que,  [en  el  delirio 


(4)  Todas  lai  igleeias  fueron  saqueadas, 
Eotre  las  alhajes  que  se  llevaron  déla  caledral  los  fraDceseí, 
tibiados  magDÍBcas  coronas  de  oro,  guarnecidas  de  brlllaut^s, 
perteDecieDies  i  las  ImigeDes  de  la  Virgen  y  el  Nido  de  Villaví- 
cista.  Ed  el  palacio  del  Obispo,  adem&s  de  levantar  los  fondos  de 
It  Colecturía  general,  robaron  la  plata  de  mesa,  el  báculo,  lasbao- 
^•iaf,  cuanto  constituia  el  servicio  de  PoDtiScal,  y  los  pectorales, 
Modalabrw,  ropa,  colchoDea;  lodo  el  meDalo,  en  Sd,  del  particu- 
Jv^e^.J. 
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de  ia  mayor  desolación,  acudian  á  ellos  para  que 
salvasen  sus  familias  de  la  miseria  ó  de  la  deshonra. 
La  iglesia  de  la  Fuensanta  fué  convertida  en  lupa- 
nar infome  y  asqueroso  donde  llegó  á  saciarse  el 
desenfreno  sen¡iual  de  los  más  perversos,  y  no  hubo 
sacrilegio  á  que  no  se  entregaran  en  la  catedral,  el 
Carmen  y  San  Juan  de  Dios,  sin  que  la  admiración  de 
monumentos  tan  portentosos  evitara  las  circunstan- 
cias más  refinadamente  atroces.  Entre  las  de  aque- 
llos seres  degradados,  habia  almas  nobles  y  genero- 
sas, icómo  no  habla  de  haberlas  en  el  ejército  fran- 
cés? Pero,  aun  arrostrando  algunos  oficiales  peligros 
verdaderamente  serios,  pocos  fueron  los  que  logra- 
ron salvar  á  sus  protegidos  de  la  rabia,  ¡a  codicia  y 
la  sed  de  sangre  de  sus  subordinados.  Por  fortuna  el 
vino,  la  fama  de  cuya  excelencia  y  abundancia  se  di- 
vulgó por  entre  las  tropas,  atrajo  &  los  soldados  á  las 
casas  y  tiendas  donde  esperaban  encontrarlo.  Bien 
pronto  las  balas  abrieron  ancho  boquete  por  donde 
derramarse  el  licor  tan  codiciado,  y  en  la  sed  inmensa 
que  abrasaba  Ú,  aquellos  hombres,  devorados  por  el 
calor  del  dia,  el  del  combate  y  el  de  la  inmunda  ha- 
zaña con  que  estaban  acabando  la  jomada,  todos, 
ébnos  y  trastornados,  tuvieron  que  entregarse  al 
Buefio  y  al  reposo  (1). 


(1)  Thlers  forja  una  batalla  Ínter  mwot  para  díMulpar  aqaetla 
tDiilBcutpable  y  etroi  bazaSa. 

Vamos  i  conUslarle  coa  los  párrafos  mis  apropiados  de  las 
iiUemoriss  del  Capitán  BBEt«,»  testigo  preseocial  de  la  catisUoté 
de  Córdoba. 

Dice  Tbieu:  Dici  Bute:  ■ 


sdbyGOÜgk' 


CAPÍTULO  U.  211 

Los  fondos  procedentes  de  laa  contribuciones  or- 
dinarias y  de  los  donativos  con  que  se  procuraba  el 


tUri  en  colanilla  por  la 
dtd.  Fue  Decesarro  tomar  vi 
Parricidas,  y  después  aU 


didas  que  las  ocupabao,  y  prO' 
dpiíaroa  un  Rran  número  de 
tilos  por  las  veniBoas.  Miea- 
insqueloa  unos  sosieoiaa  esta 
lucha,  los  Qtms  habían  peise- 
guido  ea  columnit  el  i^rueso  de 
los  ÍDsurgentes  que  había  hui- 
do por  el  pueDle  de  Cdidoba, 
ftm  bien  ¡irunlo  el  combate 
degeaenl  eu  un  verdadero  bri- 
giodaje,  y  aquella  infarluoada 
ciudad,  una  de  las  más  aali- 
giui,  de  las  taks  iateresaotes 
de  &paña,  fuá  saqueada.  Los 
■oldMlDs,  después  de  haber  coa- 
quislado  cierto  número  de  ca- 
•U  i  precio  de  su  sangre  ) 
EDoerto  b  los  iasurgeotes  que 
lu defendía Q,  no  leniaQ  grande 
Mcmpulo  de  establecerse  ea 
ellas  y  de  usar  de  todos  los  de- 
iwhos  de  la  guarra.  Eocootran- 
it  k  los  iasui^entes  que  mata- 
baa  cargados  de  bolla,  robaron 
t  ni  vei,  más  aún  para  comer 
T  beber,  que  para  llenar  sus 
mochilas.  El  calor  era  sofocan' 
ley  ubre  todo  quarian  beber. 
BajaroD,  pues,  í  las  bodegas 
alñstecidas  de  los  itiejores  vi- 
OM  de  ^pafia ;  abrieron  laa 
pipas  &  tiros  Y  vftrios  se  aho- 
pren  en  el  vino  derramado  por 
al  luelo  ['].  Otros  enteramente 

CJ  Bd  Ciirdoba  no  bsbia  bodegas, 
wgoi  ea  la  Inrormaclim  levantada 
■a  U[aella  cuidad- 


tropas  penetraron  en  la  ciudad 
al  paso  de  carga.  La  eocontra- 
mos  evacuada  por  les  tropas  es- 

paüolag  que  buiau  en  el  mayor 
desurden,  ya  por  el  ca mine  de 
Ecija  en  la  izquierda  del  Gua- 
dalquivir, bien  á  las  monlaüies, 
ai  olro  lado  de  Cdrdoba.  Pero 
fué  ¡Diposible  contener  la  ava- 
ricia del  saldado,  que  recorrien- 
do los  calles  con  la  bayoneta 
calada,  se  abría  paso  por  todas 
partes  y  se  espjrcin  par  las  ca- 
sas  para  robar.  Ya  k  un  tercio  de 
la  ciudad,  una  de  las  primeras 
coluninaa  que  marchaba  aún 
formada,  fué  recibida  i  Uros 
desde  las  ventanas  de  diferen- 
tes callea,  lo  que  nos  persuadió 
de  que  los  jiabilentes  hablan 
tomado  las  armas,  y  querían 
defenderse.  Trabdse  entdnces 
uua  especie  de  combate  ('une 
sorU  de  combat)  de  calle  en 
calle,  y  sirvió  de  prelesto  i  los 
soldados  pare  saquear  Córdoba 
y  entregarse  í  todos  los  horro- 
res de  una  ciudad  tomada  por 
asalto.  Al  asesinato  y  al  pillaje, 
se  unieron  bien  pronto  la  vio- 
lación de  las  mujeres,  de  las 
vírgenes  y  de  las  religiosas,  y 
el  robo  de  los  vasos  sagrados 
en  las  iglesias,  sacrilegio  acom- 
paDado  de  las  circunstancias 
mfts  atroces.  Algunos  oüciales, 
y  hasta  generales,  se  mancha- 
ron é  imprimieron  en  sus  fren- 
tes el  deshonor  en  el  momanto 
mismo  en  que  padres  y  madres 
desoladas  iban  á  solicitar  pro- 
tección de  los  primeros  jefes 
que  encontraban.  Felizmente 
para  el  nombre  francas,  hut>o 
Asi  lo  ha  hecho  constar  uno  de  loa 
para  conocer  tos  detallea  del  asqueo 
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sostenimiento  del  ejército  de  Córdoba  y  otros  depó- 
sitos cuya  existencia  descubrió  un  uficial  que  con 
varios  paisanos  se  habia  encerrado  en  el  palacio 
episcopal  creyendo  poderlo  defender,  pasaron  á  las 
cajas  del  ejército  francés  en  una  cantidad  total  de 
10.000.000  de  reales.  Esto  era  muy  natural  en  tales 
circunstancias;  pero  lo  que  no  admite  disculpa  y, 


bomcboi,  aa   reípetando  ya  hombres  seniibles  yseoerosM 

Dada,  mincharon    el  nooibra  que  ulvftodo  m&s  de  una  fa- 

del  ejército  arrojándose  «obre  mitía,  lograroo  libertarlae  de 

las  mujeres,  y  haciéndolas  su-  los  ullrajes  de  una  aoldadesca 

frir  (oda  cla^e  de  ulirsjts.  Núes-  tanto  más  diilcil  de  atraer  á  sus 

tros  oficiales,  siempre  dignos  de  deberes,  cuanto  que  bebia  roto 

si  mismos,  bicie  ron  esfuerzos  todos  losiszos  de  le  disciplina... 

Ín«udilos  para  poner  término  á  No  bubo  género  de  desórdenes 

Mcenas  tan  horribles,  y  los  bu-  que  no  seSsIera  la  espantoM 

bo  que  se  vieron  obligados  á  jornada  y  las  escenas  de  deso- 

usar  de  la  espada  conira  sus  lacion  de  que  fué  teatro  Ur- 

propios  soldados.»  doba.» 

Cansamos  con  tanta  repetición  é  nuestros  lectores,  para  que 
observen  cuan  inexacto  se  msuiflesla  Tbiers  en  su  relación  del 
saqueo  de  Cúrdoba.  En  primer  lugar,  no  hulKi  tal  batalla  encarni- 
isda  en  las  calles,  con  lo  que  cae  por  (ierra  el  principal  ai^umento  , 
para  usar  del,derecbo  de  le  guerra;  y  en  segundo,  la  borrscbera 
de  los  soldados  no  puede  disculpar  le  conducta  suya,  porque,  BO 
■ólo  por  Baste,  sino  por  todos  los  que  describieron  aquellas  esce- 
D|9,  se  sabe  que  la  embriaguez  Tué  la  que  felizmente  sefiaid  sn 
terminación.  Antes  de  concluir  esta  nota,  aún  vamos  i  traducir  H 
párrafo  que  dedica  Foy  á  este  desagradable  suceso.  «Al  cabo  de 
nalgunoB  minutos,  dice,  fué  derribada  la  Puerta  Nueva  y  las  tro:- 
npas  se  lanxaron  á  la  ciudad.  A  algunos  tiros  desde  las  ventanas, 
ndisperados  cssi,  casi  á  la  ventura,  respondieron  con  un  Tuego 
ncontinuo  de  fusileria.  Hombres  armados,  y  otros  indefensos  !>oo 
«muertos  en  las  calles;  las  casas,  las  iglesias,  aun  la  célebre  me*- 
uquita  que  los  cristianos  han  convertido  en  catedral,  lodo  fué  Ba- 
nqueado   Escenaa  lerríbles  que  no  lenian  excusa  en  las  pérdi- 

ndas  experimentadas  por  el  vencedor,  porque  el  ataque  de  la  ciu- 
>dad  no  les  habia  costado  10  hombres,  y  el  é&lto  de  la.  jomada 
Hmás  que  30  muertos  y  liO  heridos.» 

El  saqueo  de  Cérdobn,  una  de  Iss  csusas  &  que  se  alribaye  la  ' 
conducta  militar  de  Dupunt,  influyó  sobremanera  en  su  venci- 
miento;  JustiGcú  plenamente  las  represalias  de  los  espoñules,  des- 
critas con  tanta  hiél  por  Tbiers,  y  por  eso  necesitamos  hacerlo  r 
saltar  para  la  inteligencia  y  apreciación  de  hechos  posteriores. 
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por  lo  mismo,  han  tratado  de  ocultar  los  historiado- 
res franceses,  es  lo  que  constituye  una  verdadera 
rapiña,  los  saqueos  de  los  templos  y  las  exacciones 
"  ctmetidas  por  aJgrunos  jefes  en  sus  propios  aloja- 
mientos. El  general  Laplanne,  nombrado  goberna- 
dor de  Córdoba,  que  se  alojaba  en  el  palacio  del  con- 
de de  Villanueva  con  las  maj'ores  comodidades  y 
lojo,  eligió  de  su  huésped  una  fuerte  contribución 
j  hasta  le  robó,  según  voz  pública,  la  cantidad  de 
2.000  ducados,  suma  despreciable  para  mancharse 
por  ella  un  militar  de  tan  alta  graduación,  si  no  se  la 
considerase  como  una  de  tantas  otras  que,  bajo  un 
astema  perseverante,  pudieran  orear  una  gran  for^ 
tana.  No  anduvieron  más  escrupulosos  otros  varios 
jefes  y  oficiales  en  sus  respectivos  alojamientos;  de 
modo.qne  el  secuestro  de  los  fondos  y  depósitos  pú- 
blicos, las  fuertes  contribuciones  que  impuso  Bupont 
i  la  ciudad  y  particularmente  ¿  eus  moradores,  las 
exacciones  de  los  jefes  y  el  pillaje  do  la  soldadesca, 
constituyeron  un  sacrificio  inmenso  que,  aunque  no 
lo  ultrajante  y  doloroso  que  la  deshonra  y  la  muerte 
para  los  cordobeses,  produjo  en  la  ciudad,  en  la  pro- 
vincia, en  la  monarquía  toda,  una  explosión  de  ira 
qne  habia  de  herir  á  las  ciases  todas  del  ejército  fran- 
cés que  de  él  habia  disfrutado. 

Inútil  que  al  dia  siguiente  Dupont  restableciese 
la  disciplina  en  las  tropas  situándolas  en  cam- 
pamentos próximos  á  Córdoba  y  apelando  &  los  sen- 
timientos de  humanidad  y  &  la  cultura  proverbial 
de  sus  subordinados;  si  las  violencias  de  la  soldades- 
ca duraron  sólo  veinticuatro  horas  «el  saqueo  se 
«metodizó,  dice  un  testigo  presencial,  haciéudos* 
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»por  comísiúDados,  sin  suspenderse  hasta  el  día  16 
»en  que  se  fueron  los  franceses.» 
Efecto  de  los  La  injuria,  de  todos  modos,  los  atropellos  y  los 
cometido!  asesinatos  cometidos  la  víspera,  eran  demasiado  bo- 
en  cúrdob»  {.tornosos  y  crueles  para  perdonarse;  y  en  Andalucía 
r.nes.  no  se  escuchó  más  que  un  grito,  el  de  la  venganza, 
á  cuyo  eco  se  levantó  la  tierra  toda  en  derredor  de 
los  franceses  decidida  á  exterminarlos.  Los  pueblos 
de  la  Sierra  se  alzaron  unánimes  eu  armas  para  in- 
terceptar las  comunicaciones  del  ejército  francés  con 
las  Castillas;  Jaén  reunió  un  cuerpo  numeroso  de 
tropas  que,  con  la  esperanza  de  un  pronto  auxilio  de 
las  que  se  estaban  organizando  en  Granada,  se  dis- 
puso á  aislar  completamente  á  Dupont;  y  en  Andú- 
jar  y  los  pueblos  comarcanos  no  hubo  hombre  hábil 
que  no  se  presentara  á  ofrecer  su  cooperación  contra 
los  invasores. 
El  alcalde  d«  Distiugióse  entre  los  demás  pueblos  de  la  proyin- 
Mootoro.  ^.jj^  jjj  ciudad  de  Montoro  que,  hirviendo  en  entusias- 
mo, habia  dado  al  ejército  de  vanguardia  más  de 
1.400  peones  y  cerca  de  300  caballos,  con  los  pertre- 
chos y  socorros  más  indispensables  para  entrar  in- 
mediatamente en  campaña,  lo  cual  le  habia  valido 
atropellos  y  robos  rigorosísimos  al  penetrar  en  ella 
un  cuerpo  de  los  del  de  Dupont.  Al  continuar  éste 
su  marcha  á  Córdoba,  habia  dejado  un  destacamento 
de  70  hombres  con  la  misión  de  guardar  el  puente, 
muy  importante  para  asegurar  las  operacioues  del 
ejército  francés  en  la  derecha  del  Guadalquivir  y 
mantener  algunos  molinos  que  proveían  al  raciona- 
miento de  las  tropas  en  aquellos  dias.  El  Alcalde, 
J);  Juan  de  la  Torre,  al  saber  el  ataque  de  Alcolea, 
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concibe  el  proyecto  de  apoderarse  de  aquel  destaca- 
mento ;,  reuniendo  y  animando  á  algunos  de  los 
pocos  habitantes  hábiles  que  habían  quedado  en  la 
población,  los  dirijo  ai  puente  y  logra  sorprender  .la 
guardia,  compuesta  de  unos  25  soldados  franceses. 
Bendidos  éstos  y  sujetos,  arma  la  Torre  su  jente  de 
los  fusiles  que  acaba  de  conquistar  con  puñales  y 
varas;  sube  á  la  villa,  sorprende  también  el  aloja- 
miento do  los  demás  franceses,  cuyo  capitán  estaba 
paseando  trfinquilamente  en  las  inmediaciones,  y  po- 
cos momentos  después  encamina  á  la  sierra  todos 
sos  prisionero^  para  dirigirlos  á  Granada  con  ios  mu- 
chos suizus  que  abandouaban  el  ejército  frasees  y 
pedian  su  incorporación  á  los  de  Reding. 

No  pasaron  muchos  dias  sin  que  una  nueva  ha- 
zaña del  alcalde  de  Montoro  viniera  á  aumentar  la 
kma.  que  le  babia  procurado  su  primera  y  feliz  em- 
presa en  los  pueblos  inmediatos  y  que,  como  él  de- 
cía después  á  la  Junta  suprema,  había  de  servir  de 
estímulo  á  otra»  autoridades  populares  para  imitar 
su  noble  y  temerario  ejemplo.  Dos  carros  cargados 
de  provisiones  para  los  franceses  de  Córdoba  fueron 
presa  de  los  de  Montoro  que  mataron  á  los  7  solda- 
dos que  los  convoyaban;  y  poco  después,  á  pesar  de 
la  alarma  que  produjo  en  los  que  reunían  víveres  en 
Aldea  del  Rio  el  fuego  dirigido  á  unos  ordenanzas 
portadores  de  iastrüceiones  para  el  capitán  recien- 
temente aprisionado  en  Montoro,  La  Torre  atacó  á 
otros  49,  de  los  que  sólo  5  pudieron  salvarse  y  cor- 
rer i  Córdoba  á  dar  noticia  de  tamaño  desastre. 

Dupont  mandó  una  fuerte  columna  á  Montoro, 
ara  imponer  un  ejemplar  castigo  y  apoderarse  del 
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fflCtfllde  quien,  sin  la  intercesion.del  general  Freasia, 
m  haésped  dias  antes,  hubiera  pagado  sn  osadía  con' 
lA  muerte  por  no  haber  querido  abandonar  á  bus  ad-- 
ifimistrados  en  momentos  tan  angustiosos  y  de  tan: 
girare  responsabilidad. 

Es  tanto  más  laudable  la  noble  conducta  del  ge-c 
neral  Fressia,  cnanto  por  aquellos  dias  ardía  la  tierra 
vecina  á  Córdoba  en  una  lucha  sin  tregua,  bárbara, 
de  tan  triste  memoria  para  los  españoles  como  partt 
lo8  franceses.  Las  noticias  de  las  abomínaciotiefl  co^ 
metidas  en  Córdoba  y  las  que  llegaban  cada  (Ha  ái 
nuevos  pronunciamientos  por  la  buena  causa  j  d« 
l6s  aprestos  que  se  verificaban  en  Sevilla  y  G-ntnadtff 
producían  en  los  pueblos  de  la  alta  Andalucía  una 
exasperación  imposible  de  contener  en  los  límites 
d¿l  entusiasmo  militar.  Las  montañas  próximas  á 
BMpeñaperros  pululaban  de  partidarios,  amenazanr- 
do  constantemente  interceptar  aquel  célebre  j  tene- 
broso desfiladero;  no  había  casa  de  postas  sobre  la 
que  se  dejase  de  ejercer  una  vigilancia  exquiata,y 
ni  los  militares  franceses  en  marcha,  ni  los  pequeños 
destacamentos  apostados  para  la  seguridad  de  loa 
correos,  ni  los  hospitales,  en  ñn,  del  tránsito,  esta- 
ban seguros  de  una  emboscada,  un  ataque  nocturno 
ó  un  asalto  formal  en  la  línea  de  operaciones  del 
ejército  francés. 
SBi)tiCruj(t«  En  Santa  Cruz  de  Múdela,  un  destacamento  de 
"  "'  más  de  400  hombres,  destinado  &  la  custodia  de  on 
convoy  coneiderable  de  galleta  para  el  ejército,  ha- 
bía sido  sorprendido  por  los  naturales  que,  después 
de  matar  3  oficiales  y  11&  soldados,  arrojaron  A  lo* 
Oémáfl  del  pueblo. 


,db,Google 


ejtPÍTCLo  n.  317 

Esto  Bacedia  el  5  de  Janio  y,  al  día  signuente,  Valdepeñas. 
DBM  gmesa  partida  de  convaledentes  que  el  gene- 
nl  Rúize  couducia  desde  Toledo  y  á  la  caal  se  habla 
iBÉlo  el  resto  de  aquel  destacamento,  no  pado  cru- 
af  la  villa  de  Valdepeñas,  levantada  también  con- 
tn  loa  franceses.  Pero  llama  Boize  en  bu  auxilio  al 
general  IJger  Belair  qne  con  anos  500  caballos  li- 
geros habia  sido  destinado  á  conservar  en  Madrídejos 
7  Manzanares  laS'Comnnicaciones  del  cncrpo  de  ob- 
nrracion  de  la  Gironda  con  Madrid  y,  rennidos  eu- 
la  mañana  del  7,  tratan  los  dos  de  imponer  an  fuerte 
CHtigo  á  la  población  rebelde.  La  ancha  calle  que 
recofre  el  camino  real  y  divide  &  Valdepeñas  en  dos 
putea  deaignales,  se  encontraba  cubierta  de  arena  y 
onvidando  á  los  confiados  jinetes  de  Liger  Belair 
i  eatrar  por  ella  é,  galope.  Así  lo  verifica  la  vanguar- 
dia; pero  apenas  habia  llegado  á  nn  tercio  de  la  calle 
coando,  heridos  los  caballos  con  los  hierros  ocultos 
en  el  polvo  y  enredados  en  cuerdas  que  á  una  seña) 
dada  se  tesan  instantáneamente  de  reja  á  reja  de  las 
aceras  opuestas,  empiezan  á  vacilar  y  caer,  miéntrat 
los  jinetes  reciben  una  lluvia  de  todo  género  de  pro- 
yectiles que  los  vecinos  de  Valdepeñas  les  arrojan 
deade  las  ventanas  y  balcones  de  las  casas  más 
próximas. 

Viendo  Liger  Betair,  después  de  otra  tentativa 
tan  infructuosa  y  sangrienta  como  la  primera,  lo  te- 
tneraño  de  renovar  el  ataque  por  la  calle,  se  decide 
á  castigar  al  pueblo  quemando  los  edificios  más  se- 
puid(H  del  centro,  donde  pudiera  hacerse  sin  temor 
í  anevas  y  aun  más  sensibles  pérdidas.  El  ingenio  y 
el  valw  de  los  de  Valdepeñas  quedaban  asf  bui^ 
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lados;  y,  después  de  ver  lo  impunemente  que  el  ene- 
migo empezaba  ¿  ejercer  una  represalia  que  sin  da- 
da no  esperaban,  diputaron  á  su  alcalde  D.  Fran- 
cisco María  Osorio  para  que,  avistándose  coa  el  ge- 
neral francés,  hiciera  cesar  un  estrago  que  amena- 
zaba convertir  en  ruinas  la  población,  sin  desquite 
alguno  por  parte  de  sus  habitantes.  El  resultado  de 
aquel  parlamento  fué  todo  lo  lisongero  que  espera- 
ban los  de  Valdepeñas.  Liger  Belair,  comprendiendo 
por  lasi  cien  bajas  que  ya  habían  experimentado  sos 
tropas,  los  sacrificios  que  iba  ¿  imponerse  con  la  pro- 
secución del  combate,  hizo  cesar  el  incendio  de  las 
casas  y,  por  temor  á  nuevos  compromisos,  se  retifó 
¿  sus  caatones  con  Roize  y  loa  destacamentos  qne 
este  general  conducía.  Con  estos  sucesos,  los  qne  te- 
nían lugar  dentro  ya  de  Andalucía,  abultados  por 
los  naturales  en  su  lenguaje  siempre  hiperbólico,  y 
las  deserciones  de  los  suizos  que  incesantemente 
abandonaban  el  campoj  francés,  el  espíritu  público 
se  reanimaba  en  aquella  comarca,  á  punto.de  consi- 
derar como  f&cil  una  victoria  sobre  los  que  llevaban 
hacia  tiempo  la  fama  de  invencibles. 
«  Contribuía  más  que  nada  á  fomentar  esta  con- 
fianza en  los  andaluces,  la  inesperada  detendoa 
de  los  franceses  en  Córdoba.  Contraviniendo  á  las 
instrucciones  de  Murat,  en  oposición  al  propósito 
manifestado  en  pliegas  recientemente  despachados 
á  Madrid,  y  con  el  mayor  asombro  por  parte  de 
los  oficiales  más  entendidos  y  caracterizados  del 
ejército,  Dupont,  en  vez  de  proseguir  su  marcha  i 
Sevilla  al  día  siguiente  de  su  entrada  en  Córdoba, 
había  hecho  campar  á  sus  tropas  y  se  instalaba  en  la 
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andad  coD  las  apariencias  todas  de  reducir  sas  ope- 
radoDes,  al  meaos  por  el  momento,  á.  la  observa- 
don  de  los  enemigos.  El  general  francés  no  podia 
justificar  sn  parsimonia  sin  hacer  manifiesta  la  qa& 
habia  observado  on  la  acción  de  Alcolea  no  desba- 
ratando las  pocas  fuerzas  regulares  que  habian  to- 
mado parte  en  ella;  y  como  esto  era  penoso  para  su 
amor  propio,  no  logró  nunca  disculpar  su  posterior 
inacción.  ¿Qué  cansas  podían  producirla? 

Nosotros  no  debemos  creer  que  la  principal  con-' 
sistiese  en  no  exponer  el  caudal  que  acababa  de  pro- 
curarle el  botin  de  Giirdoba  á  las  contingencias  de 
ana  campaña  que  no  se  presentaba  todo  lo  fácil  que 
dias  antes  presumía  el  general  francés.  Por  el  con- 
trario, la  fama  de  las  riquezas  que  debían  atesorar 
Sevilla  y  Cádiz  le  hubiera  aguijoneado  para  continuar 
la  marcha  si  en  el  alma  de  Dupont  prevaleciese  la 
avaricia  á  todo  otro  sentimiento  militar,  generoso  y 
grande.  Para  apreciar  las  operaciones  de  k  guerra 
es  necesario  fundarse  en  causas  y  en  razones  milita- 
rtB  ó  políticas;  el  patriotismo  y  el  amor  de  la  gloria 
que  inspiran,  la  responsabilidad  inmensa  que  aque- 
llas llevan  consigo,  la  ambición  y  el  deseo  de  brillar 
en  esfera  tan  elevada  como  la  de  un  general  en  jefe, 
soQ  superiores  cen  mucho  al  aliciente  de  un  botin, 
siempre  bastardo  y  siempre  denigrante,  mucho  más 
para  los  que  deben  aspirar  á  la  inmortalidad  y,  cuan- 
do menos,  á  la  admiración  y  al  respeto  de  los  con- 
temporáneos. Dupont,  en  quien  es  necesario  recono- 
cer dotes  no  vulgares  para  la  guerra,  hombre  otgu- 
lloso  con  sus  anteriores  servicios,  sabiendo  que  se 
acercaba  á  la  meta  donde  empuñaría  el  bastón  de 
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mariscal,  y  é.  qtuen  la  idea  de  salvar  la  escuadia  de 
Rosily  debía  preocupar  con  el  peso  de  un  encaí^ 
que  era  el  más  importante  que  se  le  confiara,  no 
debe  ser  acusado  de  pensamientos  tan  ruines  ni  de 
conducta  tan  miserable.  Otras  debian  ser  las  causas 
verdaderas  de  que  suspendieise  su  marcha  en  mo- 
mentcK  tan  críticos. 

Ya  hemos  dicho  que  á  su  llegada  á  Andájar  el 
general  Dupont  advertido  del  alzamiento  de  An- 
dalucía 7  de  que  las  tropas  del  campo  de  San  Bo- 
que se  organizaban  y  cubrian  sus  bajas  para  susten- 
tarlo, habia  manifestado  al  duque  de  Berg,  con  los 
recelos  que  le  infundía  su  situación  inesperada,  la 
necesidad  de-refuerzos  para  continuar  la  marcha.  La 
acción  de  Alcolea  le  habia  demostrado  una  cosa  que 
ya  él  presumía;  que  los  paisanos,  por  grande  que 
fuera  el  número  en  que  se  presentaran,  no  sabrían 
resistir  el  ímpetu  de  sus  soldados;  pero,  al  mismo 
tiempo,  la  re&ÍHtencia  que  hablan  opuesto  y  el  con- 
tinente firme  que  en  todo  el  curso  del  combato  pre- 
sentaron los  soldados  pruvinciales  y  de  Campo  Ma- 
yor, le  harían  prever  que  el  ejército  de  Castaños, 
compuesto  de  tropas  veteranas,  en  una  posición  cam' 
pal  é  en  los  muros  y  calles  de  una  población,  era, 
no  sólo  suficiente,  sino  sobrado  para  contrarestar  al 
que  él  mandaba.  Tenia  que  recorrer  todavía  una  dis- 
tancia muy  considerable,  y  á  dos  ó  tres  combates 
como  el  del  día  anterior  se  veria  precisado  &  dete- 
nerse, más  comprometido  cada  vez  en  un  país  quo 
ya  se  le  manifestaba  unánimemente  hostil,  y,  cuan- 
do no,  llegaría  sin  fuerzas  y  abrumado  coa  tanta 
contrariedad,  al  frente  de  una  plaza  de  gaerra  for- 
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midftble,  bien  abastecida,  apoyada  por  la  escuadra 
inglesa  y,  quizás,  per  nn  cuerpo  de  desembarco.  No 
debia  conocer  Dupunt  la  catástrofe  de  Solano,  oi  bar 
bia  tenido  lug^r  aún  la  rendición  de  la  escuadra 
franceaa;  pero,  ¿qué  esperanzas  podia  albergar  de  la 
obediencia  de  aquel  general  al  nuevo  Gobierno;  qué 
de  la  eficacia  de  su  cooperación,  aun  suponiéndole 
inclinado  á  ella,  ni  qué  apoyo  era  de  presumir  en  los 
marinos  de  RosÜy  cuando  veía  todo  el  país  en  armas, 
nnánime  y  furioso  contra  la  intervención  francesa?(l) 

Creia  además  Dupont  que  no  tardarían  mucho  en 
llegar  á  sn  campo  las  divisiones  que  hablan  queda- 
do en  Castilla;  y,  aun  temiendo  que  su  momentánea 
inacciou  infundiese  ánimo  en  los  españoles,  una  vez 
reunidas  las  tropas  de  su  cuerpo  de  ejército  le  seria 
fiicil  atrepellar  todos  los  obstáculos  que  se  le  presen- 
taran, vencer  todas  las  resistencias.qne  se  le  opasie- 
sen  y  llevar  á  cabo  la  sumisión  de  Andaluc^  con 
éxito  completo  y  sin  grandes  sacrificios. 

En  estas  consideraciones,  y  no  en  el  ruin  ali- 
dente  de  conservar  el  botin  de  Ckírdoba,  debe  bus- 
carse la  razón  de  las  ulteriores  operaciones  del  ejér-, 
cito  francés  en  Andalucía.  Pero  interceptadas  las  co- 
municaciones  con  Madrid,  los  despachos  de  Dupont 
no  llegaban  á  su  destino  ni  recibía  instrucion  algo- 


(I)  uSabieDdo,  dice  Dupoat  en  sus  Uemoriis,  que  Isa  tropu 
■de  lÍDea  Y  Ibs  milicias  hacen  causa  común  con  los  rebeldes  ;i>b«- 
•deceo  i  la  Joata  de  Sevilla,  sé  hace  imposible  el  avanzar  sobn 
««le  pUDlo  qua  reúne  para  bu  derenM  hasta  25,000  hombres  Í9 
Diropas  Kxulsres  y  un  ejército  de  insurrqploa.  Sevilla  Uene  um 
■rundiciOB  de  cafiones  y  una  maestranza;  alli  se  encuentran  todos 
■los  recursos  neccsarioa  de  armamento,  y  allí  se  han  trasladado 
"los  batallones  Tormados  de  nuevo  en  varias  poblacioneadel  H»- 
«liodla:  Cidli,  plaie  fuerte,  se  baila  igualmnnte  sublevada,  y  soo 
ipncisoa  an  sillo  lümat  j  mediu  podensM  para  somatarla.» 


3dbvG00g[e 


1 


£a  0VBBS.A.  DB  LA.  INDBPIKDSHCU. 

na  ni  nueva  por  donde  pudiera  reglar  bu  conducta  j 
conjeturar  el  estado  de  las  cosas  en  el  resto  de  Es- 
paña; en  Madrid  no  se  sabia  donde  estaba  Dupont 
á  quien  iban  los  pueblos  cerrando  todo  camino  para 
entenderse  con  el  Lugar-teniente,  y  el  general  ex- 
pedicionario ignoraba  hasta  las  mutaciones  más  rui- 
dosas que  se  Terificaban  en  Bayona  y  en  el  nuevo 
gobierno  de  la  Península. 

Aislado,  pues,  á  tan  larga  distancia  de  Madrid; 
circuido  de  una  insurrección  general;  al  frente  de  un 
ejército  cuya  fuerza  le  hacian  suponer  muy  conside- 
rable cuantas  noticias  le  llegaban,  todas  de  origen 
español;  y  siu  la  seguridad  de  refuerzos  inmediatos 
con  que  reparar  un  descalabro  no  improbable  en  ta- 
les condiciones,  Dupont  se  resolvió  á  detenerse  en 
Córdoba,  punto,  aunque  muy  avanzado  estratégica- 
mente, de  muchos  recursos  y  de  grande  influencia 
para  las  operaciones  que  él  suponía  poder  continuar 
en  un  plazo  muy  breve.  Aquella  suspensión  produjo 
en  su  ejército  emociones  distintas.  La  oficialidad  la 
extrañó  sobremanera  en  un  hombre  del  temple  de 
su  general  en  jefe,  y  la  censuró  acremente;  pero  la 
tropa  que  acababa  de  tocar  el  primer  fruto  de  sus 
trabajos  y  de  su  sangre  tras  de  marcha  tan  dilatada 
y  del  combate  del  dia  anterior,  vio  con  gozo  la  oca- 
sión de  descansar  unos  días  y  de  disfrutar  de  la  abun- 
dancia y  los  placeres  con  que  la  brindaban  el  saquo 
y  la  licencia  que  se  le  'había  perniitido  (!}.  Erao 


{i)  ii|Cu&ato8  motivo! para psrmsnecer en  Córdobalndice Bu- 
le, al  eDumerar  los  caudales  y  depdailoi  eocoatrados.  «Loi  solda- 
Hdos  miamos  do  fleatiea  quedarse  alli,  y  en  los  primeros  días  V> 
xera  (ácU  reUDerJos  ea  sus  campamenlOB  respectivos.» 
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muchos  los  atractivos  que  ofrecía  aquella  ciudad,  no 
cortas  las  fatigas  que  hacia  presumir  la  marcha  en 
estación  tan  avanzada,  ni  escasos  los  peligros  al  pe- 
ñerar en  un  país  todo  levantado  en  armas,  para  que 
los  jóvenes  soldados  de  Dupont,  por  grandes  que 
[aesen  el  ardor  marcial  y  el  espíritu  de  novedades 
caracteríscos  en  sus  compatriotas, .  no  prefiriesen  el 
regalo  presente  á  la  gloria  que  pudiera  ofrecerles  la 
prosecución  de  la  campaña. 

No  tardó  Dupont  en  ver  justificados  los  recelos 
qae  le  habían  detenido  en  Córdoba,  y  si  algunos  dias 
más  tarde,  en  lugar  de  retroceder  tan  sólo  á  Andiijar, 
se  hubiera  situado  en  Bailen  ó  seguido  las  instruccio- 
nes y  órdenes  que  le  llegaron  de  Madrid,  la  Francia 
no  tendría  que  lamentar  el  primero  y,  acaso,  más 
trascendental  revés  que  registra  la  historia  del  pri- 
mer imperio. 
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Pnptntivos  para  It  elección  de  José. — Aatmblea  de  NoUblet  — 
El  obispo  de  OKDie. — Trabajos  de  Napoleón  en  Bayona.— Lle- 
|idt  de  Joié.— 5u  presenlacioD  i  los  Notables, — Prcclanias  da 
lo)  Notables  y  de  José.  CoQSlitucloD  de  Bayona. — Primer  mi- 
Disterlo  do  José. — Su  entrada  en  EspaOa.  -  Ejércitos  espaffu- 
In.— De  CastilU.— De  Asturias.— De  LeoD.—Dc  Galicia.— Filan - 
gieri  y  Blake. — Muerte  de  Filangierí. — Plan  del  general  Blaka.— 
U  abandona  y  M  dirige  i  reunirse  con  Cuesta. — Bstado  de 
•qnellos  ejárcltos. — Sus  movimientos  hasta  Rioseco. — Uotí- 
miuiiDs  de  iod  Traaceses. — Batalla  de  Biosaco. — Ejército  íran- 
et^.—EJército  espaÜAl. — Descripción  del  campo. — Posieioaes  da 
m  cspa  fio  les. —A  va  (I  can  los  Traaceíes.— Ataque  de  ls  Jera- 
cha. — Ataque  del  centro. — El  regimiento  de  Navarra. —Ataque 
de  la  itqnierd*. — Retirada  genera)  de  tos  espafiolea. — Atrocida- 
dis  de  los  franceiei  en  Bioseco. — Pérdidas  de  una  y  otra  par- 
le.— Entra  José  en  Madrid. 


Al  trasmitir  á  nuestros  lectores  las  escenas  que  preparativos 
»  babiaa  representado  en  Bayona  cuando  se  supie-    ^"de  JmT 
Km  las  tristísimas  del  Dos  de  Mayo,  dejamos  al  so- 
berano de  la  Francia  preparándose  á  consolidar  la 
TOMO  a.  15 
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obra  de  expoliación  que  acababa  de  ejercer  en  Espa- 
Sa.  Habíala  emprendido  con  la  hipocresía  y  los  rece- 
los y  vacilaciones  del  usurpador  vergonzante,  rubo- 
rizado de  su  injusto  proceder;  una  vez  arrojada  la 
máscara,  quería  concluirla  con  la  prontitud  y  ener- 
gía de  su  carácter  militar  y  grandioso.  No  es  de  ex- 
trañar la  metamorfosis,  porque  no  era  nueva  en  él 
para  quien  recordara  la  mudanza  suya  de  la  mañana 
á  la  tarde  del  18  de  Brumario,  ni  de  admirar  ésta 
paia  cuantos  sepan  los  pormenores  del  paso  del  Ru- 
bicoD  en  la  historia  del  primer  César  romano.  La 
causa  era,  sin  embargo,  muy  distinta.  En  la  socie- 
dad francesa,  como  en  la  romana,  ta  violacibn  de  las 
leyes  podría  ser  necesaria  y  casi,  cas^  moral,  según 
andaban  por  tierra  las  de  la  república;  la  interven- 
ción del  Emperador  en  España  repugnaba,  no  sólo  á 
la  justicia,  sino  que  también  á  las  costumbres,  á  los 
intereses  y  á  las  aspiraciones  unánimes  de  nuestros 
padres.  Los  resultados  debían  ser,  de  consiguienite, 
muy  diversos. 

Napoleón  no  era  un  ambi<;ioso  vulgar:  estimaba 
en  más  la  dirección  que  el  mando.  A»í  es  qae  su 
sueño  de  oro,  el  imperio  de  Occidente,  no  se  cifraba 
en  la  reunión  de  muchos  Estados  en  uno  como  el  de 
Cario  Magno;  era  la  confederación  bajo  su  protecto- 
rado, apoyándose  en  un  sistema  de  familia,  de  cuyos 
miembros  no  esperaría  defecciones  ni  alardes  de  in- 
dependencia. El  único  á  quien  él  descendía  á  tomar 
por  modelo  era  el  vencedor  de  Pompeyo  y,  como  él, 
quería  dirigir  á  los  pueblos  sin  hacer  sentir  de  cérea 
el  grave  peso  de  su  dominación;  prefería  el  título  de 
Protector  al  de  Soierano. 
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De  aquí  et  establecimiento  de  bub  hermanos  José, 
Lais  7  Jerónimo  en  Loa  tronos  de  Ñapóles,  de  Holan- 
da y  de  Westphalia,  así^omo  la  conducta  suya  en 
tos  asuntos  de  España  después  del  secuestro  de  nues- 
tros monarcas. 

Antes  de  este  fatal  suceso,  cuando  Femando  Vn 
teperaba  en  Vitoria  la  vuelta  del  general  Savary, 
'el  18  de  Abril,  decía  Napoleón  á  su  hermano  José  en 
'carta  que  después  ha  publicado  Mr.  du  Casse:  «No 
/>seria  imposible  que  dentro  de  cinco  ó  seis  dias  os 
sescribiera  que  vinieseis  á  Bayona.»  Y,  ecn  efecto, 
eu  1 1  de  Mayo  le  manifestaba  gite  le  hdbia  destinado 
la  corona  de  Qastilla  y,  exigiéndole  el  secreto,  le 
prescribía  la  manera  de  hacer  su  viaje  con  tal  ur- 
gencia que  debería  emprenderlo  el  día  20,  uno  des- 
pués de  haber  recibido,  según  sus  cálculos,  aquella 
carta.  Napoleón  no  dejaba  nada  que  discurrir  á  sus 
subordinados,  aun  cuaudo  éstos  fueran  de  su  propia 
familia  y,  cotao  él,  soberanos  (1). 

Un  dia  después  salieron  de  Bayona  los  pliegos  Asambie*  d 
<iae  contenían  las  renuncias  de  la  familia  real  espa- 
ñola 7  una  carta  para  el  duque  de  Berg  en  que  se  ' 
leían  los  párrafos  siguientes,  de  los  que  ya  hemos 
dado  anteriormente  alguna  idea:  «Deseo  que  el  Con- 
»sejo  de  Castilla  se  reúna  con  el  objeto  de  pedir  el  rey 
»de  Ñápeles  para  rey  de  España,  y  de  redactar  una 
"{noclama  para  dar  á  conocer  la  ventaja  que  repor- 


(t)  Coa  dFcir  que  lu  hermiDa  PsuIIds,  qau  w  bailaba  ^r  «n- 
('OM*  eo  Tarín  enrenna  i  puDio  de  do  poder  tomar  oi  cildo,  no 
■  *tr«via  i  truladarse  b  Aii  en  Saboya  (m  p«nDÍM  de  Napoleón. 
Hcompreodert  la  libertad  é  íodepeodeDcia  dequediafrulRlMD  to« 
illagMlot  del  grande  hombre. 
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»tará  ese  país  de  tener  por  soberaoo  uq  príncipe  yi 
«probado  y  con  la  experiencia  de  un  reinado  de  vá- 
»rios  aíios.  Deseo  también  qae  me  haga  saber  can- 
síes son  sus  ideas  respecto  á  ia  convocación  de  una 
«Asamblea  de  diputados  de  las  provincias  que  yo 
»quorria  celebrar  en  Bayona.  Por  este  medio,  yo  no 
}>publjcaria  proclama  alguna,  y  no  aparecería  sino 
9en  esta  Asamblea  con  el  nuevo  rey.  Cada  provincia 
«formularia  sus  demandas  respecto  á  lo  que  creyese 
«conveniente  y  expondría  los  votos  del  pueblo.  Po- 
«dria  reunirse  esta  Asamblea  en  Bayona  el  i5  de  Ju- 
«nio ,  compuesta  por  terceras  partes  de  la  nobleza, 
>)de  sacerdotes  elegidos  por  mitad  entre  el  alto  y  el 
«bajo  clero,  y  del  tercer  estado.  No  debería  pasar 
))su  número  de  100  á  150  personas.  Dejo  á  la  opioion 
'')de  la  Junta  los  medios  de  elegir  los  diputados.  Pero, 
^>ante  todo,  es  necesario  que  m  me  haga  eu  el  plazo 
«de  muy  pocos  dias  la  demauda  del  rey  de  Ñapóles 
»y  que  se  me  envíe  con  uaa  diputación  del  Consejo 
«de  Castilla.» 

Esta  nota,  traducida  inmediatamente  en  un  de- 
creto muy  circunstanciado  que  vio  la  luz  pública  en 
la  Gaceta  del  24  de  aquel  mismo  mes  de  Mayo,  causó 
en  los  individuos  de  la  Junta  suprema  de  gobierno, 
eegun  ya  tuvimos  ocasión  de  manifestar,  una  turba- 
ción extrema,  de  la  que  creyeron  poderse  reponer 
nombrando  para  la  Asamblea  personas  autorízadas 
que  les  aliviasen  de  la  gravísima  responsabilidad  eu 
que  temian  haber  incurrido. 
«  Resistieron  la  comisión  el  bailio  D.  Antonio  Val- 
dés,  á  quien  hemos  visto  en  Rioseco  ofreciendo  sns 
servicios  al  general  Cuesta,  el  marqués  de  Astorga, 
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perse^ido  después  y  privado  de  sus  bienes,  y  algu- 
nos otros  sobre  quienes  descollaba  la  venerable  figu- 
ra del  obispo  de  Orense,  cuya  renuncia  al  honor  que 
Be  le  quería  hacer  es  uno  de  los  documentos  más  no- 
tables é  importantes  que  entonces  dio  á  luz  el  patrio- 
tismo de  los  españoles. 

«Difícilmente,  dice  el  conde  de  Toreno,  pudieran 
»trazarse  con  mayor  vigor  y  maestría  las  verdades 
Jtqueenélse  reproducen.»  No  parece,  con  efecto, 
sino  que  el  eminente  prelado,  además  de  imbuido  en 
las  doctríoas  más  sanas  sobre  el  derecho  de  los  reyes 
y  de  los  pueblos  á  gíibemar  y  constituirse  según  sus 
costumbres  y  leyes,  se  hallaba  inspirado  con  el  peli- 
gro de  la  nación  por  un  espíritu  altísimo  y  profético. 
I¿  traslación  aquí  de  uno  de  los  párrafos  de  su  Idgi- 
.ca  y  elegante  respuesta  á-  la  Junta  de  gobierno,  re- 
dactada cuando  aún  no  habia  tenido  lugar  la  suble- 
vación Di  se  tenian  noticias  do  la  que  se  iniciaba  en 
algunas  provincias,  vá  á  demostrarlo  de  una  manera 
palpable  y  satisfactoria  para  cuantos  admiran  la  espe- 
cié  de  intuición  que  embargaba  á  nuestro  pueblo  al 
querer  rechazar  con  la  fuerza  la  violencia  del  más  po- 
deroso monarca  de  loa  tiempos  modernos.  «En  con- 
«ciosion,  decia  el  obispo  de  Orense,  la  nación  se  vé 
9como  sin  rey,  y  no  sabe  á  qué  atenerse.  Las  renun- 
cias de  sus  reyes,  y  el  nombramiento  de  teniente 
«gobernador  del  reino,  son  actos  hechos  en  Francia, 
*y  á  la  vista  de  un  Emperador  que  se  ha  persuadido 
Dhacer  feliz  &  España  con  darle  una  nueva  dinastía 
«qne  tenga  su  origen  en  esta  familia  tan  dichosa, 
^oe  se  cree  incapaz  de  producir  príncipes  que  no 
atengan  ó  los  mismos  ó  mayores  talentos  para  el  go- 
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»biemo  de  los  pueblos  que  el  inveacible,  el  victorio- 
»so,  el  legislador,  el  filósofo  el  grande  Emperador 
»Napoleon.  La  suprema  Junta  de  gobierno,  á  más 
»de  tener  contra  sí  cnanto  va  insinuado,  su  presi- 
»dente  armado,  y  un  ejército  que  la  cerca,  obligan 
»á  que  se  la  considere  sin  libertad,  y  lo  mismo  suce- 
»de  á  los  consejos  j  tribunales  de  la  corte.  ¡Qué  con- 
»fusioa,  qué  caos  y  qué  manantial  de  desdichas  para 
«España!  No  puede  evitarla  una  Asamblea  convoca- 
Ada  fuera  del  reino,  y  sugetos  que  componiéndola, 
»ni  pueden  tener  libertad,  ni  aun  teniéndola,  creer- 
»se  que  la  tuvieran.  Y  si  se  juntasen  á  los  movi- 
»mientos  tumultuosos  que  pueden  temerse  dentro 
»del  reino,  pretensiones  de  Príncipes  y  potencias  ei- 
»trañas,  socorros  ofrecidos  ó  solicitados  y  tropas  que 
)»vengan  é.  combatir  dentro  de  su  seno  contra  los 
Afranceses  y  el  partido  que  les  siga,  ¿qué  desolación 
»y  qué  escena  podrá  concebirse  más  lamentable?  La 
«compasión,  el  amor  y  la  solicitud  en  su  favor  del 
«Emperador  podía,  antes  que  curarla,  causarla  los 
«mayores  desastres.» 

¡Demostración  irrefutable  de  la  conducta  atrope- 
lladora  de  Napoleón  y  de  la  invalidez  de  las  renun- 
cias, prueba  insigne  del  conocimiento  de  nuestro 
carácter  nacional  y  de  la  situación  general  de  Europa! 

La  falta  de  los  que  se  negaron  á  ir  á  Bayona  fué 
suplida  con  nuevos  nombramientos,  y  la  que  toda- 
vía se  noté  al  abrir  sus  sesiones  la  Asamblea,  con  ei 
do  los  españoles  más  caracterizados  que  se  hallaban 
al  alcance  del  presunto  monarca. 
TwbsjM  de       ínterin  llegaban  los  nombrados  y  llegaba  José 

Napoleón  _  ^      .J°    ,  .  .  ^ 

en  Sayona.  BoQaparte,  Napoleón  uo  descanso  un  momento  eo 
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los  medios  de  ejecución  para  llevar  á  pronto  y  feliz 
término  la  obra  tan  artera  y  lentamente  comenzada. 
Cutas  j  despachos  diríg^idos  al  soborno  de  nuestros 
perales  de  mar  y  tierra,  ofreciendo  á  unos  j  otros 
mandos  importantes  en  la  Península  ó  las  Colonias; 
decretos  para  la  reorganización  de  la  marina  espa- 
ñola con  objeto  da  emplearla  en  el  abastecimiento  y 
defensa  de  nuestras  posesiones  de  América;  órdenes 
para  evitar  la  acción  de  nuestras  tropas,  diseminán- 
dolas en  las  costas  y  en  las  plazas  de  África  ó  diri- 
^éttdolas  á  Francia  con  el  fin  de  utilizarlas  en  el 
Norte,  donde  aún  se  mantenia  el  grande  ejército  ob- 
aerrandú  las  provincias  recientemente  conquistadas 
;  los  reinos  vencidos;  el  envío  y  llamamiento  suce- 
QTo  de  los  personajes  que  habían  acompañado  á  Don 
Femando  y  sus  padres  para  que  apareciesen  en  Es- 
paña con  ana  libertad  de  que  ni  remotamente  goza- 
ban, y  el  estudio  de  nuestra  hacienda,  para  el  que 
habia  llamado  de  Madrid  al  ministro  Azanza,  y  ol  de 
todos  los  recursos  de  que  aún  dísponia  España,  eran 
tos  que  casi,  casi  podrían  llamarse  solaces  del  Empe- 
rador en  Bayona,  consumido  de  impaciencia  por  la 
tardanza  de  su  hermano,  el  disgusto  y  enfermedades 
de  Moral,  y  el  desvío  y  enojo  que  iba  observando  en 
■  ios  españoles. 

Las  noticias  qae  de  las  diferentes  sublevaciones 
un  dia  y  otro  le  lleg:aban,  según  la  distancia  de  las 
provincias  en  que  tenian  lugar,  empezaron  luego  á 
distraerle  de  aquellos  trabajos  de  organización  para 
dedicarse  al  suyo  favorito  del  empleo  de  la  fuerza  en 
que  uo  sabia  descansar  ni  con  el  cuerpo  ni  con 
el  espíritu.  Pero  no  por  eso  dejó  de  emprender  otros 
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HdHflos  que  los  de  las  armis,  como  para  dar  ana 
|)raetM  mis  de  sn  conducta  hipócrita  y  meticuloaa 
tíú  lá  empresa  de  la  sumisión  de  España.  Los  Nota- 
bas que  desde  el  viaje  de  nuestros  monarcas  perma- 
necían en  BajoDS  y  los  que  yoluntaría  ó  forzosa- 
mente habían  ya  llegfado,  recibieron  la  órdeo  de 
Armar  una  proclama  manifestando  á  los  aragoneses 
los  males  y  desastres  que  con  su  obstinación  iban  i 
acairrear  sobre  su  país  y  sobre  toda  EspaQa,  la  ood- 
veniencia  de  que  desistiesen  de  sus  ideas  y  se  res- 
tituyeran á  su  deber,  y  la  importancia,  por^  fín,  de 
qtie  enviasen  Á  Bayona,  como  las  demás  provincia», 
diputados  instruidos  de  sus  males  y  necesidades. 
Esta  proclama,  la  misma  á  que  nos  referimos  al 
principiar  la  reseña  de  la  campaña  de  Aragón,  fué 
llevada  i  Tudela  por  tres  de  los  firmantes  encarga- 
dos de  apoyarla  con  su  palabra,  quienes,  después 
de  experimentar  desaires  crueles  y  de  correr  peli- 
gros no  pequeños,  tuvieron  que  volver  á  Bayona 
sin  conseguir  su  objeto.  Resultado  semejante  obte- 
nían los  ofrecimientos  de  grandes  posiciones  hechas 
á  nuestros  generales.  Cuesta  se  habia  negado  á 
aceptar  el  vireinato  de  Méjico;  Castaños  y  Solano, 
por  más  que  Napoleón  anunciase  á  Talleyrand  gite 
se  habían  •portado  muy  bien  al  entrar  Dupont  en  Se- 
villa (1),  ho  podían  contentar,  muerto  éste  en  Cádiz 
y  engolfado  el  futuro  duque  de  Bailen  en  la  obra  de 
la  sublevación  de  Andalucía,  y  las  demás  personas, 
á  quienes  á  la  vez  se  habia  querido  atraer,  haiau  ó 
se  ocultaban  en  el  momento  en  que  descubrían  ooa- 
ñoD  ú  hora  oportunas. 


sdbyGOÜgk' 


Capítulo  ni-  233 

Faé,  pues,  necesario  reenrrir  &  las  medidas  de 
tatOA  j  se  dictaron  las  que  ya  hemos  publicado  en 
los  capítulos  pTecedentes  al  referir  las  operaciones 
preliminares  de  la  campaQa;  tan  ineficaces,  según 
hemos  visto,  como  las  de  la  persuasión  y  dulzura. 

José  corria,  entretanto,  á  Bayona  y,  preciso  es  li«b"<*»  ■*"  '"- 
Hedrlo,  más  que  en  alas  de  su  ambición  en  las  de  la 
obediencia  á  las  6rdenes  de  su  exigente  hermano. 
Sabiendo  éste  que  debia  llegar  el  7  de  Junio,  creyó 
deber  anticipar  á  su  arribo  la  renuncia  de  los  dere- 
chos que  Carlos  IV  le  babia  trasmitido  y  la  noticia 
de  haber  accedido  á  las  instancias  de  la  Junta  de  go- 
bierno, del  consejo  de  Castilla  y  déla  municipalidad 
de  Madrid,  cediéndolos  á  su  muy  amado  hermano 
/osó  Napoleón,  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia  (1).  El 
dia  6  remitió,  poes,  á  Murat  el  correspondiente  de- 
creto, proclamando  rey  de  España  al  que  ni  un  sólo 
Tasallo  habia  de  encontrar  que  se  prestara  á  servirle 
de  buena  voluntad;  decreto  que  vio  la  luz  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  el  14  del  mismo  mes,  preceóido  do 
nna  real  orden  en  que  el  duque  de  Berg  tuvo  la  in- 
humanidad de  hacer  decir  al  consejo  de  Castilla  que 
el  poner  sobre  el  Tremo  de  la  España  á  José  Napoleón 
ero  vincular  para  siempre  los  intereses  y  la  gloria 
ie  la  Francia,  con  los  intereses  y  la  gloria  de  la 
nisma  España . 

Este  decreto  comprometía  al  rey  de  Ñapóles  á 
«ceptar  la  nueva  corona  que  el  Emperador  ponía  en 
BIS  sienes,  objeto  que  éste  se  habia  llevado  al  pu- 
blicarlo para  que  una  renuncia,  no  improbable  en  el 

(O   VÑae  e)  ap^MIce  Dúm.  3. 
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carácter  de  José  y  hacedera  síq  su  oomliramieato  ofi^ 
cial,  no  trastornara  sus  planes  de  un  sistema  conti- 
nental napoletínico.  Así,  cuando  José  se  avistó  vm^ 
su  hermano,  que  habia  salido  á  recibirle  el  día  7  á.} 
ana  distancia  considerable  de  Bayona,  no  supo  opo-^ 
ner  resistencia  alguna  á  las  manifestaciones  que  Na- 
poleón le  hizo  sobre  la  alegría  que  decía  emba^aN 
le  por  poderle  dar  aquella  nueva  muestra  de  ^a: 
entrañable  cariño  y  sobrt^  la  conveniencia  de  que  n- 
gieee  un  país  que,  por  su  importancia  en  el  sistema 
europeo  como  en  el  colonial,  interesaba  mucho  es- 
tuviese  en  manos  hábiles  7  leales.  De  modo  que 
cuando  José  entraba  en  la  quinta  de  Marrac,  habian 
desaparecido  de  su  ánimo  no  pocas  de  tas  tnquietti- 
des  que  le  asaltaban  anteriormente  y  todos  los  e»r 
cnipuios  y  la  repugnancia  que  habia  sentido  por  te- 
ner que  abandonar  la  gobernación  de  las  Siciliai 
donde  ya  se  consideraba  respetado  y  querido. 

Al  lado  de  Napoleón  no  habia  nunca  descanso 
para  el  cuerpo  ni  vagar  para  el  alma.  En  la  escaleta 
encontré  José  á  la  Emperatriz  que  salía  con  sus  da- 
mas á  saludarle  como  Rey  de  España,  y  dentro  de  la 
quinta,  en  los  primeros  salones,  recibió  los  saludos^ 
los  plácemes  de  los  españoles  residentes  en  Bayona, 
llamador  por  el  Emperador  para  cumplimentar  y 
rendir  pleito-homenaje  al  soberano  que  en  su  mag- 
nanimidad y  benevolencia  se  habia  dignado  conco' 
derles.  Diez  y  seis  dias  llevaba  José  de  viaje  desde  el 
23  de  Mayo  en  que  habia  salido  de  Ñapóles,  y  ni  es 
le  permitió  descansar  un  momento  ui  tomar  el  mis 
ligero  refrigerio,  ni  mudarse  siquiera,  antes  de  reci- 
bir á  BUS  nuevos  vasallos:  tal  era  1»  impaciencia  da 
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hennanos;  tal  la  liberrad  que  daba  y  la  independen- 
cia qne  consentía  á  los  monarcas  bus  aliados  j  ami- 
gos. El  reinado  de  sus  hermanos  más  queridos  debía 
parecerse  al  gobierno  de  un  harem;  veían  y  podían 
comprender  las  dulzuras  del  trono,  pero  sin  gustar- 
las Dunca,  impotentes  ante  la  inñexibilidad  y  el  ab- 
solutiamo  del  Emperador. 

La  presentación  del  Intruso  fué  ceremoniosa '  y  Su  presenta- 
larga.  Los  espaiioles  allí  presentes  se  habían  divi-  Nntabiet. 
ditlo  en  cuatro  diputaciones,  de  los  Grandes,  del  Con- 
sejo de  Castilla,  de  la  Inquisición,  Indias  y  Hacienda, 
j  del  Ejército.  Cada  una  de  ellas  tuvo  que  redactar 
en  aquellos  mismos  momentos  de  la  presentación  un 
ligero  mensaje  felicitando  al  nuevo  soberano,  revi- 
«ado,  sin  embaigo,  y  corregido  antes  de  su  lectura 
por  el  Emperador,  para  que  fuese  todo  lo  afectuoso 
3  humilde  que  correspondía  á  la  grandeza  y  á  la  glo- 
ria de  los  miembros  de  la  familia  imperial.  La  escena 
debió  ser  denigrativa  y  hasta  ridicula;  porque,  igno- 
rando nuestros  compatriotas  á  qué  habían  sido  lla- 
mados á  Harree,  hubieron  de  concertarse,  puede  de- 
cirse que,  á  la  vista  de  José,  y  la  redacción  de  las 
felicitaciones,  la  presentación  de  ellas  á  la  censura 
imperial  y  las  rectiBcaciones  consiguientes  exígi- 
rian  en  la  cámara  imperial  un  movimiento  que,  co- 
Docida  la  causa,  no  podría  menos  de  producir  un 
rfecto  que  llamaríamos  cómico,  si  no  diera  resultados 
tan  graves  y  vergonzosos.  «Cualquiera,  dice  Pradt, 
«qne  hubiese  llegado  allí  entonces  sin  saber  lo  qne 
•«pasaba,  hubiera  creído  que  entraba  en  alg^n  co» 
>legio.» 
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Ya  la  primera  de  las  exposicioaes,  la  de  los  Gran- 
des, dio  motivo  á  un  alten^ado  sumamente  serio.  'SL 
duqne  del  Infantado  que  por  inspiración  propia  á 
extraña,  que  esto  nada  importa,  la  había  escrito,  la 
paso  en  manos  de  Napoleón.  No  pareció  al  César  lo 
humilde  que  era  de  desear  y,  deshaciéndose  en  pro- 
vocaciones y  amenazas,  le  obligó  á  corregirla  cob- 
virtiendo  en  expresivo  y  respetuoso  el  vago  y  frió 
cumplimiento  que  en  él  se  dirigía  al  pretendiente. 
Los  orgullosos  de  la  tierra  toman  la  lisonja  por  jus- 
ticia, la  adulación  por  amor,  y  allí  donde  se  descu- 
bren la  verdad  y  el  decoro,  no  ven  ellos  más  que 
desvio  y  rebeldía.  La  emoción  no  debió  dejar  á  b- 
fantado  fuerzas  ó  voluntad  jiara  leer  aquel  docu- 
mento y  tuvo  que  hacerlo  D.  Miguel  Azanza  que  no 
pertenecía  á  la  grandeza. 

Con  ta!  ejemplo,  las  demás  diputaciones  redac- 
taron sus  discursos  con  las  frases  más  halagadoras, 
aunque  esquivando  la  del  Consejo,  con  alguna»  de 
sentido  diidoso,  el  compromiso  de  un  reconocimiento 
claro  y  terminante  de  ^ue  temían  se  la  pudiera  exi- 
gir responsabilidad  más  tarde. 

Algunos  comentadores  de  aquel  acto,  no  han 
visto  en  él  f^ino  envilecimento  ó  traición  del  lado  de 
nuestros  compatriotas.  Nosotros  no  queremos  ser  tan 
severos  hallándonos  tan  lejos  de  aquellos  salones. 
La  renuncia  de  los  reyes  de  España,  la  oscuridad 
que  aún  reinaba  respecto  á  la  resolución  de  las  pro- 
vincias, la  permanencia  en  territorio  francés,  y  «1 
aBpe»rto  de  aquel  hombre  inesoraile  ante  quien  to- 
do se  doblegaba  en  Europa,  lo  fuerte  como  lo  débü. 
lo  egregio  como  lo  humilde,  debian  influir  poderosa- 
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mente  en  el  ánimo  de  Ion  que,  de  grado  ó  por  vio- 
lencia, habían  penetrado  en  líanac.  Meted  tigres  y 
panteras,  no  corderos  ni  liebres,  en  la  espelunca  del 
le;  de  los  bosques,  y  los  veréis  esconderse,  si  no  ir  á 
lamerle  sus  robustas  patas.  La  historia  tiene  tam- 
bién BU  perspectiva,  ;  es  necesario  colocarse  en  su 
punto  de  vista  para  comprender  los  sucesos  y  co- 
mentarlos con  imparcialidad  y  justicia. 

José  Bonaparte  causó  buena  impresión  en  los  es- 
paSoles  que  le  cumplimentaron  en  Uarrac,  así*  por 
&a  aspecto  como  con  sus  palabras.  No  era  hermoso 
ni  revelaba  en  sus  maneras  el  genio  ni  la  fuerza  de 
los  héroes;  era,  por  el  contrario,  dulce  y  sabia  ins- 
pirar confianza,  dotes  muy  apreciables  en  quienes 
peosarian  permanecer  á  su  lado  si,  como  era  de  es- 
perar, llegaba  &  consolidarse  la  dinastía  imperial  en 
loa  tronos  ocupados,  usurpados  ó  no.  Para  los  que 
temblaban  ante  Napoleón  seria  una  ventura  el  ser- 
Tir  á  un  monarca  afable,  prudente  y  ageno  á  los  ar^ 
rebatos  homéricos  de  su  hermano. 

El  reconocimiento  de  José  fuá  seguido  de  una  Proclamas  d« 
proclama,  la  del  8  de  Junio,  en  que  los  Notables  pre-  iosNoubies 
sentes  en  Bayona,  en  número  de  26,  manifestaban 
Eu  pesar  por  las  sublevaciones  que  iban  teniendo  lu- 
gar en  España,  su  convicción  de  que  sólo  eu  el  Em- 
perador debía  fiarse  la  salud  de  la  patria,  y  sus  es- 
peranzas de  que,  regidos  por  José,  encontrarían  los 
españoles  la  paz  y  la  grandeza  cuya  pérdida,  &  coa- 
Becuenda  de  los  desaciertos  de  las  administradonos 
anteriores,  tan  amargamente  lloraban.  Como  en  to- 
do manifiesto,  en  el  de  8  de  Junio,  se  pintaba  con 
muy  negros  colores  lo  pasado,  con  muy  brillantes  el 
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porvenir  que  ofrecía  aquel  de  quien  no  eran  mil 
que  amanuenses  los  Srmantes;  7,  recordando  lot 
horroi'es  de  las  luchas  intestinas  y  augurando  lu 
resultados  de  la  que  Re  intentaba  encender  en  ol 
país,  se  exortaba  é.  la  obediencia  y  al  mantenimien- 
to de  la  paz.  «¿Y  cómo  resistiréis,  se  decia,  á  las  ter- 
»riblss  fuerzas  que  se  os  opongan?  Nadie  disputa  d 
»valor  á  los  españoles;  conocemos  que  sois  capaces 
»de  grandes  esfuerzos  y  de  emprender  acciones  a- 
»ridsgadas;  pero  sin  dirección,  sin  orden,  sin  con- 
»cierto,  estos  esfuerzos  son  vanos;  y  reuniones  nu- 
»merosas  de  gentes  colecticias,  al  aspecto  de  tropas 
«disciplinadas  y  aguerridas,  se  desvanecen  como  el 
»bumo.  No  os  lisonjeéis  con  la  idea  de  poder  obtener 
»sucesos  en  esta  lid;  si  no  en  el  valor,  en  los  mcdioa 
»es  muy  desigual  para  vosotros:  al  fin  sucumbiréis, 
»y  todo  está  perdido.» 

E)ste  era  el  tema  de  cuantas  representadones  m 
dirigían  á  los  españoles.  Los  vencedores  de  la  Euro- 
pa no  podian  escoger  otro;  y  los  ilusos  y  apocados, 
para  quienes  era  incomprensible  la  resistencia  á  ma- 
no armada,  ni  concebían  siquiera  un  arranque  ge- 
neroso para  ensayarla  al  menos  y  salvar  el  honor  de 
la  nación  española,  menoscabado  con  procederes  tan 
indignos  como  los  asados  por  el  emperador  de  los 
franceses. 

Complemento  de  este  manifiesto  era  el  ofrecido 
á  nuestro  pueblo  por  el  nuevo  soberano  que  le  des- 
tinaba Napoleón,  con  fecha  del  10,  dos  días  posterior 
al  de  los  Notables.  Lacónico,  cual  requería  la  ocasión, 
era  todo  un  programa  y,  como  todos,  lisonjero.  «U 
^conservación,  decia,  de  la  santa  religión  de  nutf- 
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«tros  mayores  en  el  estado  próspero  en  que  la  en- 
Kontramos,  la  integridad  y  la  independencia  de  la 
«monarquía  serán  nuestros  primeros  deberes.  Tene- 
smos derecho  para  contar  con  la  asistencia  del  clero, 
»de  la  nobleza  y  del  pueblo,  á  fin  de  hacer  re- 
i»TTvir  aquel  tiempo  en  que  el  mundo  entero  ea- 
ítaba  lleno  de  la  gloria  del  nombre  español;  y  so- 
»bre  todo  deseamos  establecer  el  sosiego  y  fijar 
»la  felicidad  en  el  seno  de  cada  familia  por  medio 

sdeuna  buena  oi^nizacion  social Para  el  bien 

ade  España,  y  no  para  el  nuestro,  nos  proponemos 
sreinar.» 

En  las  fechas  que  llevan  estos  dos  notables  do- 
camentos,  nuncios  de  una  era  nueva  de  paz  y  de  po- 
der, se  habia  derramado  ya  en  España  mucha  san- 
gre, más  que  suficiente  para  que  no  diesen  resultado 
y  para  demostrar  el  error  de  loa  que  creían  imposible 
la  defensa  y  el  burlar  las  esperanzas  é  ilusiones  del 
tirano  y  de  sos  instrumentos. 

El  efecto  que  produjeron  en  España  las  dos  pro- 
clamas se  redujo  á  la  estampación  de  ellas  en  la 
Qaceía  de  Madrid.  Como  supondrán  nuestros  lecto- 
res, DO  pudo  BU  publicación  extenderse  á  las  provin- 
cias, sublevadas  todas  en  aquella  época  y  no  escu- 
chando más  voz  que  la  de  bu  patriotismo  y  la  de  su 
odio  &  todo  lo  extranjero. 

El  número  de  los  Notables  aumentaba  muy  pan-  consmucion 
latinamente,  porque  ya  no  acudían  sino  obedeciendo    ^»  Bayona, 
á  ta  fuerza,  arrancadoa  ¿  sus  hogares  por  las  autori- 
dades francesas.  Aun  de  este  modo  no  se  reunieron 
en  el  dia  fijado  más  que  65,  de  los  que  no  llegaban 
á  20  los  elegidos  que  presentaron  sus  poderes  de  las 
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proTiDcias  (1],  babienáo  BÍdo  los  demás  dengoads^ 
por  Napoleón  y  por  Murat  según  su  importaucis  j 
la  conTeniencia  de  separarlos  del  lado  de  sos  com- 
patriotas (2). 

A  pesar  de  esto  el  dia  1 5  se  inaguró  la  Ásamble» 
y  prÍDcipió  sus  trabajos  qüo,  como  los  de  todos  los 
cuerpos  deliberantes  biijo  el  gobierno  de  NapoleíHi, 
hablan  de  ser  breves  y  ejecutivos.  Ni  podía  ser  otn 
cosa  cuando  los  proyectos  que  en  ellos  habían  de  dis- 
cutirse venían  muy  de  antemano  preparados  por 
quien  se  tenia  en  más  que  todas  las  colectividades 
constituyentes,  habiéndolas  sujetado  hasta  entonces 
mejor,  en  concepto  suyo,  con  el  talento  que  con  la 
espada.  Y  si  era  asi  en  Francia  y  en  una  época  en 
que  parecía  haber  salido  á  la  super&cie  todo  el  gé- 
nio  que  atesora  la  nacionalidad  francesa,  ¿qué  debía 
esperarse  cuando  se  tratara  de  un  congreso  formado 
de  españoles,  entre  los  que  decía  el  Grande  hombn 
no  haber  encontrado  uno  de  mediana  altura? 

Con  estos  antecedentes  y  bajo  la  impresión  de 
tales  sentimientos,  las  sesiones  de  aquella  Junta  do 
podían  tener  otro  carácter  que. el  de  una  mera  fáN 
muía  con  que  dar  á  las. leyes  que  de  ellas  emanasen 
un  origen  español  y,  como  tal,  respetable  á  los  es- 
pañoles. Así  creía  Napoleón  justificar  sus  anteñoM 
procedimientos  y,  sobre  todo,  abrir  á  su  hermano  el 
cammo  de  un  trono  en  cuya  ruina  no  había  tomado 


'1]  «Actas  de  ta  DipuUcloa  Benenl  át  eipaBolM  qua  mJiM 
en  BsyoDB  el  tS  de  Judío  de  1808...»  Madrid. — Impreota  de J.  i> 
Qmrcti.— 487i. 

(S)  iiEnviad  i  mi  lado,  blici*  Búrgof  y  Bayuaa,  lo*  bonta* 
n  Importan  tes  que  pueda  mendac  Espifle.»  [Napoleoai  Uuratcaf 
da  Hanv.) 
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p>rt6  j  para  cnja  reedificacíoD  usaba  de  obrerot  que 
él  gupoDia  no  podrían  rechazar  bqs  futuros  vasallos. 

La  tarea  de  esos  obreros  debía  ser  por  lo  mismo 
ficil,  con  lo  que  Be  evitaría  toda  manifestación  del 
espíritu  de  discordia  que  casi  siempre  aparece  en  loa 
babajoa  de  lai^  duración,  confiados  á  muchas  inte- 
ligencias, especialmente  si  están  afectadas,  como  de- 
biaa  estarlo  1^  de  los  Notables  de  Bayona,  por  los 
sucesos  que  acababan  de  ver,  las  noticias  de  los  que 
tenian  lugar  por  entonces  en  su  patria,  y  la. presen- 
cia del  Emperador,  tirano  y  verdugo  á  la  vez,  de 
quien  sólo  esperaban  y  temían  rigor  y  venganzas. 
Porque  en  cuanto  á  la  libertad  de  discutir  seria  hasta 
iasensato  el  imaginarla;  pues  que,  existiendo,  hu- 
biera sido  completamente  estéril  toda  la  obra  de 
nsurpacioD  que  con  tanta  habilidad  y  perseverancia 
babia  llevado  á  cabo  el  César  moderno.  ¿Qué  liber- 
tad debían  esperar  de  quien  no  concedía  ninguna  á 
los  que  acababan  de  disfrutar  la  más  amplía  que  pu- 
dieran apetecer  los  más  exigentes  partidarios  de  la 
diwnsionf 

Habían  sido  Uamadoa  á  reconocer  un  despojo  y  i 
eonfirmarlo  con  un  estatuto  que  lo  legalízase  &  la 
vez.  De  no  reconocerlo,  esperaban  un  término  funesto, 
oomo  el  con  que  acababa  de  amenazarse  al  duque  del 
In&Qtado:  era,  pnes,  necesario  sancionarlo,  y  sin  di- 
laciones ni  reservas. 

Verificados  los  poderes  y  puesto  en  manos  del 
nuevo  monarca  el  mensaje  que  le  prometía  obedien- 
cia y  lealtad,  fué  presentado  á  la  Junta  el  proyecto 
deConstítucíon,  lazo  que  debía  unir  á  José  Bonaparte 
Con  la  nación  española  y  á  ésta  con  el  sistema  na- 
no u.  16 
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poleónjco.  Quién  faese  su  antor,  se  ignora  todavía; 
pero  se  ha  asegurado  que,  si  do  todo  él,  sus  bases 
más  esenciales  babian  sido  presentadas  al  Empera- 
dor en  1806,  pocos  días  después  de  la  batalla  de 
Jena  (1). 

El  proyecto  iba  ya  modiñcado  por  la  Junta  supre- 
ma de  gobierno  á  la  que  habia  sido  remitido  con  an- 
terioridad,  deseoso  Napoleón  de  comprometer  el  ma, 
yor  número  posible  de  españoles  en  aquel  pacto  de 
la  nación  con  la  dinastía  que  debía  gobernarla.  Iba 
también  impreso  para  que,  repartiéndose,  pudiera 
ser  pronto  leido  y  discutirse  inmediatamente. 

Discutióse,  con  efecto,  desde  el  dia  siguiente  y 
en  muy  pocas  sesiones,  once  tan  sólo,  pues  que  el  7 
de  Julio  juraba  el  rey  José  en  manos  del  arzobispo 
de  Biirgoa,  vestido  de  pontifical,  la  observancia  de 
la  Constitución,  y  la  aceptaban  también  y  la  firma- 
ban sus  91  autores  «sin  disputa  sobre  ello,»  dice  el 
cronista  conocido  por  el  anagrama  de  Nellerto,  y 
con  las  ceremonias  nuevamente  establecidas  por  el 
duque  de  Híjar  nombrado  tres  dias  antes  Gran 
Maestre  de  ceremonias  (2). 

La  Constitución  de  Bayona  constaba  de  13  títulos 
con  146  artículos  en  su  totalidad. 

Referíase  el  título  \  6.  la  religión^  señalando  la 
católica,  apostólica  y  romana  como  del  Bey  y  la  na- 
ción y  no  permitiéndose  ninguna  otra. 


[\)  Alt  d)c«  «I  coade  de  Toreno  uhabérsele  aseverado  d«  un 
»modo  iadudable  por  persona  bien  enterada,"  No  seria  éste  argo- 
meolD  débil  cuatra  los  que  aseguran  que  NapateoQ  no  babís  pen- 
Mdo  hasta  mucho  mis  lardéenla  usurpación  del  trono  da  EspaOa. 

(i)  Las  «Actas»  seíialan  el  S  de  Julio  como  el  dia  de  la  cer«- 
inonia  del  Juramento, 
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El  título  n  trataba  de  la  sucesión,  á  la  corona,  de 
TaroQ  en  varón  pur  orden  de  primogeDÍtura,  aeg'un 
el  nao  francés,  y  los  ni,  IV  y  V,  de  la  regencia. 
cuando  el  rej  no  llegara  á  Ja  edad  de  18  años,  ejep- 
cida  por  el  infante  de  España  más  distante  del  trono; 
de  la  dotación  de  la  corona,  que  consistiria  en  un 
millón  de  pesos  de  renta  por  el  valor  de  los  bienes 
patrimoniaicB  y  otros  dos  que  pagaría  el  tesoro  pú- 
blico así  como  las  dotaciones  del  príncipe  y  los  in- 
&Dtes;  y  de  los  oficios  de  la  Casa  Real,  compren- 
diéndose en  ellos  seis  jefes  y  varios  geatiles-hombres, 
mayordomos,  etc.,  etc. 

El  título  VI  señalaba  los  ministros,  que  deberían 
aer  nueve,  responsables,  en  la  parte  que  les  tocara, 
de  la  ejecución  de  las  leyes  y  de  las  órdenes  del  Rey. 

Por  el  VII  se  creaba  un  Senado  compuesto  de  los 
infantes  mayores  de  l)í  años  y  24  individuos  más, 
nünistros,  capitanes  generales,  embajadores  y  con- 
sejeros de  Estado  ó  del  Real;  Senado  al  que  se  encar- 
gaba velar  por  la  libertad  individual  y  la  de  impren- 
ta, cuando  se  estableciese.  El  VIH  estatuía  el  Con- 
sejo de  Estado  con  30  individuos  á  lo  menos  y  60  í 
lo  TB&a,  presidido  por  el  Bey  y  compuesto  de  seis  seo- 
ciones. 

£1 IX,  de  las  Cortes,  las  dividía  en  tres  estamen* 
tos,  del  clero,  de  la  nobleza  y  del  pueblo.  El  esta- 
mento del  clero  sería  formado  por  25  arzobispos  li 
obispos;  el  de  la  nobleza  de  25  nobles  que  se  titula- 
rían Qramdss  de  Cortes;  y  el  del  pueblo,  de  62  dipu- 
tados de  las  provincias  de  España  é  Indias.  Deberían 
á  lo  menos  una  vez  cada  ties  años, 
título  X  trataba  de  los  reinos  y  provincias  es- 
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paüolas  de  América  y  Asia  que  gozarían  de  los  mifin 
m03  derechos  que  Ja  Metrópoli.  Los  títulos  XI  y  M 
se  referían  respectivamente  al  orden  judicial,  ejer-' 
cido  en  España  é  Indias  por  un  sólo  código  é  inda- 
pendiente  en  sus  funciones,  y  d  la  administraem 
de  Hacienda  con  la  constitución  de  la  deuda  nacional 
con  los  vales  reales,  los  juros  y  los  empréstitos  todo» 
reconocidos. 

Las  disposiciones  generales,  que  formaban  el  tf- 
tulo  XIQ  y  último,  regiabaa  la  alianza  perpétu 
entre  Francia  y  España,  el  derecho  de  los  extranje- 
ros, la  inviolavilidad  del  domicilio,  la  abolición  del 
tormento,  las  fundaciones  de  mayorazgos,  el  recoao- 
cimiento  de  la  nobleza  y  la  promesa  de  examinar  los 
fueros  de  las  provincias  vasco  navarras. 

Incompetentes  para  juzgar  Constituciones  y  sin  la 
experiencia  de  aquella,  por  no  haberse  llevado  i 
práctica  no  entraremos  en  su  examen,  hecho,  por 
otra  parte,  de  mano  maestra  por  escrítores  dotados 
de  talentos  políticos  y  avezados  ai  estudio  y  á  lis 
luchas  de  los  parlamentos.  Sólo  diremos  con  alguno 
de  éstos  que  se  traslucía  en  la  Constitución  de  Bayo- 
na su  orígen  ilegítimo  y  bastardo,  tan  extraño  al  co- 
nocimiento de  nuestra  sociedad  como  al  del  mismo 
sistema  representativo  á  que  parecía  quererla  adap- 
tar su  ilustre  iniciador. 

Si  éste,  extranjero  en  nuestra  patria  y  enemigo 
de  las  instituciones  liberales,  había  adoptado  y  de- 
fendido tal  proyecto,  mal  podían  impugnarlo  los  lla- 
mados á  juzgar  de  él  en  las  condiciones  en  que  se 
les  había  puesto;  y  Nellerto,  Pradt  y  cuantos  signen 
sus  opiniones  en  este  punto,  han  trabajado  en  balde 
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por  llevar  á  sus  lectores  imparciales  el  con-venci- 
miento  que  ellos  parecen  abrigar  de  que  existió  ver- 
dadera libertad  eu  aquella  asamblea.  Del  código 
ea  que  se  empezaba  por  sancionar  un  acto  de  iniqui- 
dad y  de  fuerza,  cual  era  la  exaltación  de  José  Bo- 
naparte  al  trono  de  España,  ¿que  importaban  á  los 
mal  llamados  legisladores  de  Bayona  la  excelencia  ó 
e\  error  en  una  serie  de  preceptos  que,  anulada 
aquella,  habían  de  ser  nulos  también  y  quedar  sin 
práctica?  Tampoco  el  haberlos  discutido,  y  con  calor, 
como  dicen  aquellos  comentaristas  tan  interesados 
en  aumentar  el  número  de  los  conversos,  es  razón 
para  considerar  como  tales  á  los  diputados  españoles; 
porque  una  adhesión  muda  al  proyecto  hubiera  vali- 
do tanto  como  una  oposición  radical  y  sistemática. 
Esto  sin  contar  con  que  en  la  condición  humana 
existe  un  espíritu  de  polémica  que  es  característico  y 
como  un  signo  de  vida  y  de  inteligencia,  espíritu 
qnelo  mismo  se  revela  en  el  juicio  do  xma  obra  fruc- 
tuosa que  en  la  que  pueda  considerarse  más  fütil  é 
infecunda.  Si  en  Bayona  habia  quien  creyese  en  la 
consolidación  del  sistema  napoleónico  en  España  y 
solicitaba  destinos  de  la  nueva  corte,  los  habia  tam- 
IneD  que  esperaban  tiempo  y  ocasión  en  que  poder 
eludir  la  vigilancia  y  la  severidad  de  sus  tiranos.  Ya 
lo  hemos  dicho  otra  vez;  sólo  en  las  masas  populares 
ES  encnentra  el  sentimiento  libre  de  los  lazos  con 
que  la  inteligencia,  la  previsión  y  el  interés  atan, 
por  decirlo  así,  á  las  individualidades,  obligándolas 
i  someterse  ó  á  usar  de  subterfugios  y  ardides  para 
desUganse. 

Antes  de  dar  por  terminada  su  misión,  creyó  la 
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Asamblea  de  los  Notables  deber  presentarse  al  Em- 
perador, autor,  alma  y  fuerza  de  toda  aquella  má- 
quina de  gobierno,  conBtitucion  j  esperanzas  en  que 
iba  á  apojarss  el  nuevo  orden  de  cosas  proyectado 
para  España.  Azauza  le  dirigió  un  corto  discurso  alu- 
sivo á  las  circunstancias  actualeti  y  al  objeto  de  so 
Tisita.  No  queremos  trazar  el  cuadro,  que  se  ofreciií 
entonces  á  la  asombrada  atención  de  los  Notables  de 
Bayona:  el  arzobispo  de  Malinas,  á  quien  han  seguido 
en  esto  los  demás  historiadores,  nos  lo  ha  trasmitido 
fielmente.  «La  Junta,  dice,  iates  de  disolverse  faé 
«presentada  á  Napoleón,  el  cual,  para  responder  ala 
»arenga  acostumbrada  del  presidente,  dio  un  rato 
«penosísimo  á  todos  los  que  presenciaron  aquel  acto. 
nTodo  el  mundo  sabe  lo  que  atormenta  al  auditorio 
»un  hombre  que,  debiendo  hablar  en  público,  traba 
«penosamente  las  palabras  separadas  por  laicas  pan- 
osas, para  reproducir  siempre  una  misma  idea.  S 
«entonce-;  no  es  permitido  reir,  ei  sufrimiento,  que 
«redobla  la  prolongación  de  aquel  embrollo,  parece 
«intolerable.  Esto  es  lo  que  puntualmente  ezperi- 
«mentaron  los  diputados,  puestos  al  rededor  de  Na- 
■ípoleon  que  formaba  el  centro  del  círculo  y  con  la 
«cabeza  baja  articulaba  de  siglo  en  siglo  algunas 
«palabras  inconexas,  pasando  alternativamente  de 
«un  asunto  á  otro  para  volver  al  instante  al  primero, 
«con  los  mismos  co'nceptos,  las  mismas  voces  y  sia 
«destello  alguno  del  ingenio  que  manifestaba  ordi- 
«naríamente  en  sus  conversaciones.  En  mi  vida  le 
«habia  visto  tan  estéril  y  deslucido  como  en  los  tres 
«cuartos  de  hora  mortales  que  nos  dio  á  todos  do  sa- 
«plicio.  Por  último,  despidió  la  asamblea,  y  cada 
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«miembro  se  faó  por  sa  lado  y  an  mirar  á  la  cara  de 
vsa  compañero.;) 
Ya  para  entonces  el  Intruso  había  formado  el  mi-  Primer  idídís- 
nisterio  qae  debia  aconsejarle  y  la  corte  destinada  á  ««. "  '  '^ 
Krrirle.  D.  Luis  de  Urquijo  fué  nombrado  ministro 
de  Estado;  D.  Pedro  Ceballos,  de  Negocios  extran- 
jeros; O.  Mignel  José  de  Azanza,  de  Indias;  D.  Gon- 
bIo  OTarril,  de  la  Guerra;  D.  J(^  de  Mazarredo,  de 
Merina;  el  Conde  du  Cabarrus,  de  Hacienda;  D.  Se- 
bastian Piñuela,  de  la  Justicia;  y  por  fin,  D.  Gaspar 
Melchor  de  Javellanos,  del  Interior.  La  elección  era 
acertada,  y  en  ella  se  descubre  el  deseo  de  adherirse 
las  personas  de  mejor  concepto  y  de  mérito  más 
distinguido  en  el  país.  La  mayor  parte  de  ellas  habían 
desempeñado  6  desempeñaban  t'HlaTía  ministerios  y 
llevaban  por  España  la  reputación  de  probos  y  de 
eatendidos.  Pero  en  la  que  brilló  más  el  ansia,  natu- 
ral en  el  Emperador  y  en  su  hermano,  de  atraerse  á 
sn  lado  la  flor  de  nuestros  hombres  públicos,  fué  en 
la  elección  de  Jovellanos,  si  no  debe  atribuirse  al 
egoísmo,  muy  disculpable,  de  los  otros  ministrob 
interesados  en  que  persona  de  las  dotes  y  del  renom- 
bre y  estimación  del  insigue  patricio  asturiano  asu- 
miese una  parte  de  la  inmesa  responsabilidad  que 
echaban  sobre  ellos  con  aceptar  el  ministerio.  Jove- 
llanos  rehusó  á  pesar  de  las  instancias  que  le  hicie- 
ron algunos  de  los  que  le  querían  colega  suyo  y  aun 
el  mismo  José,  quien,  ya  que  no  pudo  ccnsegír  su 
adhesión,  trató,  con  no  proveer  la  cartera  que  se  le 
designaba,  de  comprometerle  en  la  opinión  de  sus 
toncindadanos. 
Para  tos  cargos  de  Palacio  y  el  mando  de  las  tro - 
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pBs  de  la  Casa  Real,  fueroD  nombrados,  el  príndpe 
de  Castet -Franco,  los  duques  del  lufaatado,  de  Frías, 

*  del  Parque,  de  Hijar  y  de  Osuna,  los  marqueses  de 
Ario  y  de  Santa  Cru2  y  loa  coades  de  Feman-Nu- 
□ez,  de  Castel-Florido  y  Orgáz.  Entre  éstos,  el 
duque  del  Parque  fué  confirmado  en  el  empleo  de 
capitán  de  los  Reales 'guardias  de  Corps,  y  se  le  di6 
por  colega  con  el  mismo  empleo  &  D.  Carlos  Salligni, 
duque  de  S.  Germán,  b&ron  del  iuperio  francés,  ele- 
vado aquel  mismo  dia  8  á  la  grandeza  de  España. 
El  duque  del  Infantado  recibió  también  la  confirma- 
ción de  su  empleo  de  coronel  de  Reales  guardias  de 
infantería  española,  y  el  príncipe  de  CasteUFranco 
la  del  de  Coronel  de  la  walona. 

!D  Jurada  la  Constitución,  formado  el  gobierno  y  a^ 
reglada  la  servidumbre,  debia  pensar  el  nuevo  mo- 
narca en  visitar  ¿  sus  vasallos  y  establecer  su  auto- 
ridad )»bre  ellos.  Los  movimientos  de  las  proviDCiaa 
y  las  noticias  nada  halagüeñas  acerca  de  las  opera^- 
ciones  emprendidas  por  los  franceses  para  sofacorlos, 
hacian  urgente  la  presencia  y  la  acción  de  un  go- 
bierno ya  contituido  que  reemplazase  al  interiao  y 
arbitrario  de  lo.s  delegados  imperiales.  Así  lo  com- 
prendieron Napoleón  y  José;  por  lo  que  se  decidió- 
que  éste  emprendiera  la  marcba  el  día  9,  dos  des- 
pués de  la  gran  ceremonia  que  sancionó  el  pacto  de 
la  nueva  dinastía  con  la  nación  española  tan  ímper- 

.   fecta  é  ineficazmente  representada  en  Bayona. 

Era  oecesario  al  deooro  de  una  dinastía  que^  pat 
más  que  fuese  la  del  hombre  que  tenia  Ueao  de 
asombru  al  inundo,  no  podia  olvidar  que  ew4s  4d- 
vw<3¿^f.Qa,  pre»wtarse  en  m  país  taip  fwgAdo  de 
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&£taosidadeB  y  boato  oomo  España  coa  un  acooi' 
pañamieuto  que  á  la  brillantez  uniese  la  fuerza. 
Napoieoü  lo  sabia  xauy  bieu,  é  bizo  que  acompañara 
i  su  bermauo  y  á  su  numeroso  séquito  una  dÍTÍsion 
ascügida  de  tropas  veteranas,  compuesta  del  Ig."  de 
línea  y  de  los  2.*,  4.*,  y  12.'  regimientos  de  infante- 
ría ligera  con  algunos  lanceros  polacos  y  un  regi- 
miente de  caballería,  soberbio^  dice  Tbiers,  levanta- 
do por  Mural  en  el  país  de  bu  señorío  y  título. 

También  quiso  Napoleón  acompañar  á  José  basta 
su  nuevo  feudo,  que  no  de  otro  modo  dobia  llamarse, 
en  el  que  le  vi6  penetrar  la  tarde  del  9  de  Julio  as- 
ooltado  por  los  soldados  de  la  Francia  y  eu  medio  de 
más  de  cien  carruajes  que  contenian  la  Junta,  el  go- 
bierno y  loa  personajes  de  su  corte  y  séquito. 

Ed  aquel  instante  solemne  ¿pensaría  el  Grande 
hombro  haber  concluido  su  obra?  No  lo  creemos.  Su 
vista  de  águila  no  dejaría  de  percibir  las  nubes  os- 
curas que  se  ceruian  sobre  la  Península  reñejando  la 
devastación  y  la  sangnre  que  consumía  y  regaba  eaa 
montes  y  llanuras:  su  inmenso  talento  y,  sobre  todo, 
su  eoHclencia,  no  dejarían  de  hacerle  presentir  algu- 
na parte  siquiera  de  las  desgracias  que  su  ambición 
y  soberbia  iban  á  acarrearíe. 

En  cuanto  á  José,  creyendo,  por  lo  que  le  decían 
Napoleón  y  los  cortesanos,  que  su  entrada  en  Espa- 
ña sería  la  señal  de  paz  y  de  la  concordia,  cruzó  el 
Bídasoa  Heno  de  confianza  en  un  porvenir  rísueño  y 
liflonjem.  Sacñfícaba  la  tranquilidad  y  los  goces  de 
qóe  h&bia  diputado  en  el  trono  de  Ñapóles  por  las 
esfwranzas  que  le  infundían  varíos  de  los  españoles 
de  BU  séquito,  las  cartas  de  reconocimento  que  ha-^ 
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bia  recibido  de  Carlos  IV  y  de  Femado  vn,  j  las 
seguridades  de  su  heTmano;  confiando,  además,  en 
que  su  tacto  j  carácter  conciliador  acabarian  por 
calmar  la  agitación  eo  que  se  hallaba  su  nuevo 
reino. 

Siga  su  camino  en  esa  confianza  ;  en  esas  ilusio- 
nes que  pronto  verá  desvanecidas;  nosotros  vamos  i 
trasladarnos  &  los  ejércitos  encargados  de  franquear^ 
selo  y  hacer  brillante  y  glorioso  su  tránsito  á  la  ca- 
pital de  España. 
Ejéreitoscsps  Dejamos  al  general  Cuesta  en  Benavente  reoí^- 
Caitiuá.      niz&ndo  el  pequeño  ejército  vencido  en  Cabezón. 

La  derrota  anterior,  la  idea  genejal  de  que  nues- 
tros voluntarios,  soldados  del  dia  que  el  patriotismo 
arrancara  á  las  labores  del  campo  ó  de  la  industria, 
no  sabrían  resistir  la  fuerza  y  la  pericia  de  sus  ene- 
migos, y  el  anhelo,  constante  en  los  españoles,  da 
limitar  su  defensa  á  la  de  cada  provincia  por  sí  niis* 
ma,  colocaban  al  veterano  general  en  una  situación 
sumamente  critica. 

Deseoso  de  recuperar  la  capital  del  distrito  de  su 
mando,  quería  mantener  el  campo  en  comarcas  pró- 
ximas i  ella;  pero  no  encontraba  medios  para  hacer- 
lo con  algunas,  siquier  Fuesen  ligeras,  probabilida- 
des de  éxito. 

Por  más  que  se  afanase  en  reclutar  gente  lla- 
mando á  las  filas  los  licenciados  que  residían  en  la 
provincia  y  oi^nizando  con  ellos  los  dispersos  de 
Cabezón  y  los  volutarios  que  de  todas  las  partes  de 
Castilla  acudían  á  su  llamamiento,  algunos  cuerpos 
á  cuya  instrucción  se  dedicaba  simultáneamente, 
nunca  los  que  llegara  á  reunir  bastarían  para  cou- 
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tnrestar  la  o^anizacion  y  la  disciplina  de  ios  solda- 
dos de  Bessiéres  y  de  Lasalle  que  tenia  á  su  frente. 
£1  celo,  sin  embargo,  y  la  acti7idad  que  desplegó 
Caesta  ea  aquella  ocasión,  llegaron  á  procurarle 
hasta  unos  diez  mil  hombres,  á  quienes  D.  Josa 
Zajas,  general  después  cuyo  nombre  habia  de  re- 
sonar tauto  eu  aquella  guerra  y  en  la  posterior  civil, 
pudo  dar  alguna  instruuciou,  la  posible  eu  tan  corto 
tiempo  y  tales  circuuKtancias.  A.  lo  que  no  alcanzó 
la  energía  de  Cuesta  fué  á  crear  un  cuerpo  respeta- 
ble de  caballería,  tan  uecesario  eu  las  vastas  llanu- 
ras de  la  cuenca  del  Duero  y  eutóuces,  más  que  nun- 
ca, por  la  consti^cion  del  ejército  enemigo  y  el  go- 
mo de  su  general.  La  caballería  de  Cuesta  se  reduela 
i  los  mismos  jinetes  de  la  Heina  y  guardias  de 
Gorps  que  días  antes  no  hablan  podido  mantenerse 
«a  la  línea  de  batalla,  y  á  los  carabineros  Beales 
que  después  del  alzamiento  de  Oviedo  se  le  hablan 
reunido. 

Era,  pues,  urgente  acudir  á  las  provincias  inme- 
diatas de  León,  Asturias  y  Galicia  en  demanda  de 
refuerzos  con  que  sostener  la  campana.  No  se  des- 
cuidó Cuesta  en  pedirlos  á  las  juntas  recientemente 
creadas  en  aquellos  reinos:  las  circunstancias,  sin 
embaído,  en  que  cada  una  de  ellas  se  encontraba, 
impidieron  que  los  refuerzos  concedidos  al  anciano 
^neral  fueran  lo  numerosos  y  oportunos  que  ha- 
cían necesarios  la  urgencia  y  el  peligro  que  amaga- 
bu  al  país. 

La  demanda  de  Cuesta  produjo  en  Asturias  el  De  AMuriw. 
eco  que  era  de  esperar  de  las  montañas  donde  ha- 
bia comenzado  la  restauración  cristiana  y  que  ahora 
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habían  sido  las  primeras  en  repetir  el  grito  de  Inde- 
pendencia. Aquel  eco  se  apagó,  empero,  en  la  pru- 
dencia de  los  proceres  que  dírigian  el  alzamiento, 
quienes,  con  el  escarmiento  de  Cabezón  y  el  exa- 
men de  sus  fuerzas,  creían  que  no  era  en  Castilla, 
sino  en  la  cordillera  donde  podría  encontrar  éxito 
la  resistencia  que  se  inauguraba  contra  el  poderío 
de  Napoleón.  Según  ellos,  no  sólo  no  debia  ayudar- 
se al  general  Cuesta,  si  persistía  en  su  intento  de 
avanzar  contra  los  franceses,  sino  que  se  le  debia 
aconsejar  la  retirada  á  las  moqtañas  cantábricas 
para  no  comprometer  las  poblaciones  de  la  llanura 
expuestas  á  la  rapacidad  y  á  las  violencias  del 
enemigo. 

Con  los  18.000  hombres  que,  al  describir  el  alza- 
miento de  Oviedo,  dijimos  se  habían  reunido  pan 
apoyarlo,  se  estaban  organizando  veinte  batallones 
con  que  atender  á  la  defensa  del  Principado  (Ij. 

Sin  generales,  jefes,  ni  oficiales  en  número  sufi- 
ciente para  el  mando  de  tanta  fuerza,  se  había  ape- 
lado, como  en  casi  todas  las  provincias,  á  promocio- 
nes exageradas  en  las  clases  militares  existentes,  i 
una  gran  prodigalidad  en  la  concesión  de  empleos 
á  personas  influyentes  del  país,  pero  legas  en  el 
ejercicio  de  las  armas,  y  al  llamamiento  de  cuantos, 
habiéndolas  empuñado  anteriormente,  ofreciesen  al- 
guna aptitud  para  un  mando  auxiliar  ó  subaltenio. 
Se  nombraron  dos  capitanes  generales  de  ejército 
para  el  mando  en  jefe,  y  varios  generales  y  briga- 
dieres para  el  de  las  divisiones  que  iban  á  destacar- 
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se  á  la  cordilleTa;  se  hicieron  nombramientos  de  co- 
roiteles  de  los  cuerpos  qne  se  creaban  y  de  las  co- 
mandancias de  armas  en  que  iba  á  dividirse  el 
territorio,  en  quienes  apÓnas  podían  tener  el  carác- 
ter de  capitanes  ni  ánn  de  milicias;  y,  por  fin,  se 
circularon  las  órdenes  más  apremiantes  á  todos  tos 
Concejos  para  que  los  sargentos,  cabos  y  soldados 
^ue  hubiesen  servido  en  el  ejército  se  presentaran  á 
desempeñar,  según  su  idoneidad,  los  empleos  de 
oEciales  y  los  de  tropa  que  exigia  la  organización 
del  ejército. 

una  comisión  militar  creada  al  efecto  propaso  en 
30  de  Junio  el  plan  de  defensa  del  Principado  según 
los  deseos  y  las  instrucciones  de  la  Junta.  Do  los 
20.000  hombres  á  que  se  hacia  ascender  la  fuerza  del 
ejército  asturiano,  5.000  serian  destinados  á  guardar 
y  defender  las  avenidas  de  Santander  y  Castilla  des- 
de Llanes  á  Beza  bajo  las  órdenes  y  dirección  de  nn 
general,  un  brigadier  y  un  oficial  de  artillería;  2.000 
con  dos  generales,  se  situarian  entxe  Beza  y  Calia- 
go;  2.500  con  un  general,  un  brigadier  y  otro  oficia! 
de  artillería,  de  San  Isidro  á  Cubilla;  2.000  con  dos 
generales,  desde  Ventana  á  Cerezal,  y  1.500  con 
otros  dos  generales,  de  Cerezal  á  la  frontera  de  Ga- 
licia. 

Estos  15.000  hombrea,  formando  cinco  divisioneB 
en  el  orden  mismo  de  los  puestos  que  ocupaban 
m  loe  límites  del  Principado,  deberian  ser  apoyados 
por  otros  4.000  en  una  segunda  línea  extendida  por 
los  conpejos  centrales  de  la  provincia.  Entre  Cangas 
de  Onís  y  Parres  se  establecerían  1.000  hombret 
qne  se  destinaron  á  la  segunda  división,  pues  la  pri- 
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mera,  de  Llaaes  6  Beza,  tenia  faerza  sufidente  y  po- 
día ser  también  apoyada  por  500  colocados  en  el  In- 
fiesto,  punto  importante  en  la  parte  oriental  del 
Principado.  En  la  Pola  de  AUer,  el  Pino  y  CoUanzo 
se  situaron  500  hombres,  y  en  la  Pola  de  Lena  1 .000 
con  que  se  reforzó  la  3.'  división,  así  como  la  4.*  y 
la  &.*  úbtuvieron  un  aumento  de  1 .000  hombres  cada 
una  que  desde  el  Grado  y  Quirós  y  desde  Cangas  de 
Tineo  las  apoyaran  en  caso  de  necesidad.  Finalmen- 
te, los  1.000  hombres  restantes  del  ejército  forma- 
ron la  guarnición  de  Oviedo,  y  se  procuró  ligar  las 
divisiones  con  la  capital  por  medio  de  partidas  es- 
tacionadas en  los  principales  caminos  de  las  fronte- 
ras que  se  trataban  de  cubrir. 

Este  era  el  plan,  en  nuestro  concepto  defectuo- 
sísimo, con  que  creian  la  comisión  militar  y  la  Junta 
del  Principado,  que  lo  aprobó,  poder  impedir  la  in- 
vasión del  ejército  francés  en  Asturias.  Adolecía  del 
mismo  equivocado  sistema  que  se  habiá  puesto  en 
práctica  en  las  montañas  vecinas  de  Santander  con 
éxito  tan  desgraciado.  Ni  los  franceses  habían  de  em- 
prender  la  marcha  por  los  puertos  que  la  cordillera 
ofrece  en  sus  extremos  oriental  y  occidental,  ni,  en 
caso  de  hacerlo,  podían  comunicar  las  fuerzas  aatu- 
riaoas  para  apoyarse  eficazmente  unas  á  otras.  Si  los 
5.000  hombres  de  la  i.'  división  se  hallaban  bien  es- 
tablecidos cerca  de  Llanes  para  observar  á  los  fran- 
ceses cuando  ya  habían  entrado  en  Santander,  los 
demás  soldados  del  ejército  de  Asturias"  debían  cu- 
brir el  puerto  de  Pajares,  único  tránsito  cómodo  para 
la  caballería  y  artillería  que  Uevarian  los  franceses. 

£1  plan,  sin  embai:go,  se  ejecutó  aunque  no  en 
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todaa  sus  partes,  pues  ni  la  fuerza  disponible  pasó 
nunca  de  15.000  hombres  ni  los  sucesos  poste- 
ñores  exigieron  el  cumplimiento  de  todos  sus  pre- 
ceptos. 

Una  vez  determinados  y  casi  en  vías  de  ejecacion 
Ktos  planes,  no  era  fácil  que  la  Junta  accediese 
í  las  instancias  d^I  general  Cuesta,  por  reiteradas 
j  apremiantes  que  ñiesen.  Así  es  que,  aun  compren- 
diendo que  Cuesta  no  abandonaría  el  terrítorio  cas- 
tellano por  muchas  j  fundadas  observaciones  que  se 
ie  hiciesen  para  que  se  retirase  á  Asturias,  la  Junta 
sólo  cedid  á  la  expedición  del  regimiento  de  Cova- 
donga,  uno  de  los  primeros  y  que  con  más  esmero 
acababa  de  o^faaizar.  Aún  destacó  después  otro  re- 
gimiento é.  las  órdenes  del  general  conde  de  Toreno, 
pao  con  instrucciones  precisas  para  establecerse  en 
León  7  observar  desde  allí  las  operaciones  de  los 
franceses,  si  se  encaminaban  al  Principado. 

La  repngnancia  de  la  Juuta  á  la  expedición  con 
que  el  general  Cuesta  la  invitaba  para  engrosar  su 
ejército  en  Castilla,  era  muv  prudente  y  juiciosa. 

Los  regimientos  asturianos  se  encontraban  en  el 
pñocipio  de  su  organización;  no  hablan  sido  todavía 
ins^oidos  en  el  manejo  de  las  armas,  j  mucho  mÓ- 
Qos  en  las  maniobras  tácticas;  y  aun  cuando  habia 
en  la  provincia  más  que  suficiente  número  de  fusi- 
les, faltaha  el  reato  del  material  necesario  en  todo 
ejército  para  hacer  eficaz  su  acción  en  los  campos 
de  batalla.  Por  otra  parte,  hallábase  todavía  en 
construcción  el  vestuario  y  equipo  de  aquellas  tro- 
pas, y  habiera  sido  una  temeridad  muy  vituperable 
la  de  arrqjaTlaa  en  tan  desfavorables  condiciones  á 
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pelear  en  Castilla  con  las  aguerridas  y  maniobreras 
de  la  Francia. 

León  con  faerza  incomparablemente  menor  j  sin 
los  recursos  con  que  podia  contar  Asturias,  se  en- 
contraba, sin  embargo,  en  circunstancias  muy  dis- 
tintas. Había  izado  el  estandarte  de  Independencia, 
puede  decirse  que  á  la  vista  de  Icp  enemigos;  y  ex- 
puesta, de  consiguiente,  á  un  BacriScio  inmediato, 
buscaba  en  un  grande  esfuerzo,  á  la  vez  que  la  sa- 
tisfacción de  su  patriotismo,  el  salvamento  de  sos 
más  caros  intereses.  La  Junta  de -León  excitaba, 
pues,  7  acaso  con  más  instancia  que  el  general 
Cuesta,  á  las  de  Asturias  j  Galicia  para  que  no  la 
abandonasen,  sin  descansar,  al  mismo  tiempo,  en 
sos  gestiones  más  activas  para  engrosar  en  lo  posi- 
ble con  los  voluntarios  del  reino  el  ejército  que  se 
oi^anizaba  en  Benavente. 

Pero  imaginar  que  éste  encontraria  en  la  sola 
tierra  de  Castilla  elementos  militares  para  resistir  la 
egresión  extranjera,  hubiera  sido  el  colmo  de  las 
ilusiones.  Así  es  que  el  general  Cuesta  no  se  mante- 
nia  en  comarca  tan  amenazada  más  que  en  la  espe- 
ranza de  socorros  inmediatos  y  mientras  los  fran- 
ceses observasen  la  circunspección  y  timidez  que 
con  asombro  general  los  habían  hecho  retroceder  A 
Falencia.  Dolíale  sobre  manera  la  expoliación  de 
que  eran  objeto  las  dos  provincias  de  Falencia  y  Va~ 
Uadolid  donde  Lasalle  ejercia  las  más  ultrajantes 
exacciones,  tanto  más  bochornosas  para  el  geneni 
espaüol  cuanto  que  las  fuerzas  enemigas,  aun  engreí 
sándose  diariamente,  no  pasaban  de  un  número  de 
2,  S  ó  4.000  homines  desde  su  retirada  en  los  últínos 


3dbvGoog[e 


cApfruLoni.  %7 

vs  de  Junio.  La  correspondencia  del  general  Caes- 
tiOQ  la  Junta  de  Galicia  j  el  general  Biake  después 
iqoe  tomó  éste  el  mando  en  jefe  del  ejército  de  aquel 
10  reino,  revela  de  la  manera  más  elocuente  la 
pena  que  le  añigia  por  la  dura  servidumbre  en  que 
habla  colocado  Lasalle  i  una  parte  tan  importante  de 
diatrito,  la  impaciencia  por  ponerse  en  estado  de 
iocerla  aacndir  y  su  deseo  ardiente  de  emprender 
opeíacioneB  con  que  se  imaginaba  lograrlo  y  hasta 
icastigaF  terriblemente  á  los  que  se  habían  atrevido 
i  penetrar  en  la  tierra  baja  de  la  provincia  de  San- 
tander. 

Decía  en  28  de  Junio  al  general  Blake: 
«Como  me  es  tan  doloroso  ver  saquear  las  pro- 
»vincias  de  Valtadolid  y  Falencia  por  un  corto  uúme- 
»To  de  franceses,  crece  mi  impaciencia  de  saber  el 
»ciiándo  y  hasta  qué  punto  puedo  contar  con  los  re~ 
sfuerzoa  de  ese  ejército  de  Galicia.  En  mi  última,  por 
»el  Ayudante  Maldonado,  dije  á  V.  S.  la  urgencia 
»de  bnacar  al  enemigo  antes  que  se  refuerze  ó  acabe 
»áñ  devastar  las  dos  provincias  que  más  necesita- 
»mo6  para  subsistir.  La  defensa  más  segura  de  6a- 
«lióa-ea  destruíp  á  los  franceses  en  Castilla,  y  para 
«conseguirlo  es  indispensable  que,  á  lo  menos  12.000 
«hombres  de  buena  infantería,  con  12  piezas  de  artí- 
»Uería  ligera  y  bien  pertrechada,  se  reúnan  sin  de- 
«tencion  á  mi  caballería  y  milicias  urbanas  que  ne- 
tceaitan  de  aquel  apoyo  para  sos  primeros  ensa- 
i^yos. — En  estos  términos,  y  mientras  V.  S.  acaba  de 
»remiir  el  resto  de  sus  tropas  y  preparativos,  podré 
»llegar  sobre  Falencia  donde  no  llegan  á  3.000  &an- 
Keaes  y  cortar  la  retirada  á  los  5.000  que  han  ei>- 
TOMO  u.  17 
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»trado  en  Santaader.  Entre  tanto,  ya  podría  reoiiir- 
»seDos  el  resto  de  ese  ejército  sobre  Burgos  para  ar- 
'>rojar  de  allí  j  del  reÍDO  las  fuerzas  del  mariscal 
íBessiéree.» 

Todas  las  comunicaciones  oficiales  7  todas  las  ca^ 
tas  dirigidas  al  general  Biake  por  Cuesta  y  el  enton- 
ces teniente  coronel  Zayas,  revelan  epte  mismo  plan 
y  la  impaciencia  misma  que  el  escrito  anterior.  El  plan 
de  las  operaciones  que  proyectaba  Cuesta  parecía 
meditado  y  conveniente;  los  procedimientos  para  sa 
ejecución,  no  debieron  ser  ni  lo  rápidos  ni  lo  uni- 
formes que  exigía  su  éxito. 

A  su  tiempo  describimos  el  alzamiento  de  Gali- 
cia y  el  entusiasmo  que  habían  producido  en  el  rei- 
no las  providencias  enérgicas  de  su  primera  Junta  y 
las  acertadísimas  que  tomó  la  de  diputados,  elegida 
según  antigua  costumbre  para  sustituir  á  la  que 
habían  levantado  al  poder  los  sucesos  del  30  de 
Mayo  en  la  Coruña.  Dijimos  también  que  con  los 
antiguos  regimientos  que  la  guerra  con  los  ingleses 
y  la  reciente  invasión  de  Portugal  habían  reunido 
en  Galicia,  llegó  á.  formarse  un  ejército  considerable 
que  la  recluta  voluntaria  y  la  creación  de  ayunos 
cuerpos  y,  entre  ellos,  el  batallón  Literaño,  hicieron 
ascender  á  la  fuerza  de  unos  40.000  hombres. 

No  dejaron  de  presentarse  algunas  dificultades 
para  crear  un  todo  regular  y  homogéneo,  oponién- 
dose algunas  localidades  á  incorporar  sus  volunta- 
rios en  tos  antiguos  batallones  por  el  deseo  de  for- 
marlos nuevos;  pero  así  en  Santiago,  donde  fue- 
mayor  la  oposición,  como  en  Lugo,  Mondoíiedo  y  la 
Coi-uña,  se  pudo  al  fin  conseguir  prevaleciese  la  ra- 
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zon  de  una  coQTeniencia  menos  controvertible  en 
aquella  ocasión  que  en  ninguna  otra.  Los  volunta- 
rios que  todas  las  provincias  presentaban  á  porfía, 
fteron,  pues,  destinados  á  loa  regimientos,  especial- 
ntente  á  los  que  nabiau  peimanecido  en  Galicia; 
considerándose,  y  con  razón,  que  los  expediciona- 
rios de  Portugal  teuian,  si  no  el  completo  de  su  fuer- 
za, la  necesaria  para  entrar  en  campaña. 

Auü  antes  de  reunirse,  cuando  se  expedían  las 
órdenes  llamando  por  una  parte  las  tropas  de  Portu- 
gal j  disponiendo,  por  otra,  el  reparto  de  la  recluta 
en  los  cuerpos  acantonados  en  las  costas,  el  general 
Filangieri,  por  delegación  de  la  Junta,  se  ocupó  en  la 
oigauizacion  del  ejército  y  hasta  en  su  destiuo.  La 
nutícia  de  que  Lasalle  habia  levantado  su  campo  de 
Búlaos  y  se  dirigia  á  Valladolid,  llegada  á  la  Juuta 
de  Galicia  con  la  premura  y  la  exageración  que  son 
de  suponer  síeodo  trasmitida  por  las  autoridades  de 
Castilla  y  de  Leoii  que  iban  á  acr  las  primeras  en  su- 
frir el  rudo  choque  de  lats  tropas  francesas,  obligó  á 
l^langieri  á-apresurar  aquella  organización  y  ¿  fijar 
su  destino  inmediato  á  la  proximidad  y  en  el  ca- 
mino de  las  provincias  amenazadas. 

Chganizóse  el  ejército  en  seis  divisiones,  á  las  que 
x  les  seéaló  la  ciudad  de  Lugo  como  punto  de  asam- 
Wea;  mandándose  que  todos  los  cuerpos,  después  de 
completar  sus  contingentes,  se  apresurasen  á  bus- 
car en  aquel  campo  la  homogeneidad  y  la  instruc- 
ción indispensables  para  entrar  en  campaña.  Y  tales 
faeron  el  uelo  de  la  Junta,  la  inteligencia  del  gene- 
ral Filangieri,  la  buena  voluntad  de  los  pueblos  y  la 
actividad  de  los  jefes  militares,  que  el  10  de  Junio 
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empezaban  ya  las  tropas  á  acantonarse  en  Lugo  y 
sus  inmediaciones,  á  donde  llegaban  aquel  mismo 
día  7  al  siguiente  el  general  en  jefe,  sa  cuartel- 
maestre  y  algunos  de  los  comandantes  generales  de 
las  divisiones  (1). 

En  aquellos  mismos  dias  cruzaban  el  Miño  las 
tropas  que  el  general  Belestá  conducia  de  O'Porto 
las  cuales  recibieron  también  la  orden  de  trasladar^ 
ae  inmediatamente  á  El  Vierzo.  El  movimiento  pre- 
sumible del  ejército  bácia  las  fronteras  de  Castilla, 
impidió  la  reunión  de  aquellas  fuerzas  en  el  punto 
que  se  habia  designado  á  las  demás  como  de  asam- 
blea, teniendo  que  verificarla  sucesivamente  en  la 
marcha  y  sin  dar  tiempo  á  una  concentración  pre- 
liminar que  hubiera  sido  muy  ütU  para  establecer  la 
disciplina  y  procurar  la  instrucción  posibles,  ya  que 


La  ciudad  de  Lugo  se  vio  muy  pronto  inundada 
de  soldados  que,  sin  organización  todavía  y  arras- 
trando en  pos  de  sí  un  material  inmenso  y  la  impe- 
dimmia  que  es  de  presumir  en  los  de  nueva  leva, 
tuvieron  en  gran  parte  que  trasladarse  á  un  campo 
cercano,  donde  con  alguna  holgura  principiaran  i 
iniciarse  en  los  trabajos  de  la  guerra.  Pero  antes  de 
que  pudiesen  recibir  ni  aun  los  primeros  rudimentos 
del  oficio,  y  antes  de  que  se  lograra  allegar  aUgim 
elemento  de  los  que  dau  é.  los  ejércitos  solidez  y  mo> 
vilidad  é.  la  par,  la  noticia  de  lo  de  Cabezón,  las  co- 

(1)  Ed  el  apéodice  adm.  5,  se  encuentra  la  primera  organiza- 
ción del  ejército  de  Galicia.  Aunque  do  dur<i  bIqo  muy  pocos  dias, 
la  damos  porque  revela  ademiü  la  situacioD  anterior  de  las  cuer* 
po>  que  entraron  en  ella. 
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municacioQes  de  Cuesta,  las  instancias  de  los  caste- 
llanos y  el  clamoreo  general  de  las  pueblos  de  Gali- 
cia prodajeron  el  levantamiento  de  los  reales  de  Lugo 
7  En  traslación  á  las  montañas  qne  cierran  la  entrar- 
daen  la  provincia. 

Una  vez  en  marcha,  era  muy  difícil  la  conserra- 
don  del  orden.  Caminaban  los  cuerpos  en  cuadro  ó 
con  leclutas  sin  vestuario  militar,  y  algunos  hasta 
sin  armamento.  Un  dia  después,  se  velan  alcanzados 
por  otros  de  los  procedentes  de  Portugal  6  del  cam- 
po de  Ares  y  el  Ferrol  que  constítuian  un  verdadero 
y  útil  refuerzo;  pero,  á  la  vez,  llegaban  nuevos  y 
nuevos  reclutas,  dirigidos,  á  lo  más,  por  algún  ofi- 
cial, que  introducían  mayor  desorden  en  los  regi- 
Buentos  de  su  destino  que  el  ya  lamentable  en  que 
marchaban  todos. 

Conocedora  de  todo  estoy  comprendiendo  quefiíangie 
para  poner  orden  ó  introducir  la  disciplina  en  aquel 
ejército  eran  necesarios  un  fuerte  carácter  y  un  gran 
prestigio,  la  Junta  de  Galicia  creyó  deber  relevar  del 
mando  en  jefe  al  general  Filangierí,  anciano  ya  y 
oonaderado  por  las  masas  populares  como  enemigo 
del  alzamiento  de  España  contra  la  dominación  na- 
poleónica. Las  virtudes  del  veterano  neutralizaban 
su  origen  extranjero  y  la  oposición  que  habia  mani- 
festado el  30  de  Mayo  al  movimiento  nacional;  pero, 
iim  respetándosele,  se  pensó  en  la  Coruña  que  con- 
veoia  mejor  utilizar  sus  consejos  en  la  Junta  qoe  su 
acción  en  lew  ejércitos.  Se  le  llamó,  pues,  del  que 
seguia  organizando,  establecido  en  gran  parte  á  este 
Isdo  ya  de  Piedrafita  y  cuando  iba  á  ocupar  los 
puertos  de  Manzanal  y  Fuencebadon  para  comuni- 
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car  con  las  tropas  castellanas  del  general  Cuesta. 
Fué  cooferido  el  mando  del  ejército  al  brigadier 
D.  Joaquin  Blake,  oficial  distinguidísimo  por  sus  co- 
nocimientos eu  la  milicia,  persona  de  elevado  pa- 
triodismo,  de  carácter  noble,  áingular  para  captarse 
las  voluntades  de  sus  subordinados,  entre  quieneE 
Bobresalian  los  que  babiaa  tenido  la  suerte  de  ser 
81)8  discípulos;  general,  sin  embargo,  á  quien  sonrió 
pocfis  veces  la  fortuna. 

Encai^^o  del  mando  del  ejército  en  ViUfrancti 
dtfi  Vierzo  el  dia  26  de  Junio,  cou  el  carácter  de  te- 
niente general,  cuyos  despachos  le  llevó  el  mismo 
miembro  de  la  Junta  que  trasmitió  á  Filan^eri  la 
orden  de  volver  á  la  Coruña,  Blake  pensó  en  una 
organización  más  fácil  y  luás  flexibl<^,  para  que  cod 
su  prontitud  correspondiese  á  la  urgencia  que  haciaii 
presumir  las  noticias,  á.cada  momento  más  alarman- 
tes, de  Castilla.  No  se  hallaban  todavía  reunidos  to- 
dos los  cuerpos,  aun  habiendo  llegado  algunos  del 
ejército  de  Portugal  y  los  de  mai-iiiüs  del  Ferrol,  j 
ni  un  sólo  dia  habia  podido  dedicarse  á  la  instruc- 
ción de  los  reclutas.  Era,  pues,  necesario  disminuir 
el  numero  de  las  divisiones  para  que  eu  todas  Jiubie- 
se  alguna  fuerza  veterana  que  sirviera  de  núcleo,  de 
modelo,  de  base  para  las  demás,  compuestas  en  su 
casi  totalidad  de  voluntarios  alistados  en  los  dias 
anteriores. 

Trasformáronse,  pues,  las  seis  divisiones  en  cua- 
tro y  una  fuerte  vanguardia  que  se  confió  al  briga- 
dier conde  de  Macada,  oficial  cuyo  crédito  rayaba 
muy  alto  y  que  á  los  pocos  días  lo  justificaba  con  una 
muerte  gloriosísima.  A  la  cabeza  de  las  divisiones 
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se  pusieron  el  mariscal  de  campo  D.  Jerónimo  Ber- 
des,  cuyo  fallecimiento  poco  posterior  en  Cacavelos 
produjo  su  sustitución  por  el  jefe  de  escuadra  D.  Fe- 
lipe Jado  Cagigal,  el  mariscal  de  campo  D.  Rafael 
Martinengo,  el  brigadier  de  la  armada  D.  Francisco 
Hiquelme  y  el  también  mariscal  de  campo  marqués 
de  Portago.  Con  el  objeto  de  vigilar  desde  el  terri  - 
torio  de  la  Puebla  de  Sanábria  los  pasos  del  Esla  por 
"ana  parte  y  cuanto  pudiera  ocurrir  en  las  comarcas 
vecinas  de  Portugal  por  otra,  se  creó,  ademas,  una 
pequeña  columna  al  mando  del  mai-qués  de  Vallada- 
res, coronel  del  provincial  de  Orense. 

La  fuei-za  total  de  este  ejército,  considerable  des- 
de los  primeros  dias  de  su  organización,  llegó  a  ser 
de  24.900  infantes  y  150  caballos  el  13  de  Julio  que 
precedió  al  de  Rioseco,  fecha  á  que  hemos  querido 
referir  todos  los  estados  para  no  repetirlos  en  las  di- 
ferentes  incorpoi-aciones  que  fueron  recibiendo  en  su 
marcha  á  aquel  funesto  campo  de  batalla  (1). 

Ya  hemos  advertido  que  el  ejército  de  Galicia 
ocupaba  al  tiempo- de  su  reorganización  las  posicio- 
nes eminentes  de  la  sierra  que  divide  aguas  entre 
el  órbigo  y  el  Sil,  afluentes  muy  importantes  del 
Duero  y  del  Miño.  Desde  ellas,  los  cuerpos  avaoza- 
do^  podian  proteger  eficazmente  la  reunión  de  los 


(O  Vétse  el  ipéndice  nüm.  t>  que  coatieoe  el  estado  y  orpa- 
niíacioD  del  ejército  de  Galicia.  Los  muchíBimoi  delalles  que  coD' 
tiene  nos  eTilan  el  eaunierdr  en  el  texlo  la  composición,  fucriB  de 
ui!>  arrrn  y  pereonal  de  los  Estados  Uayores  afectas  al  cuartel 
geDeral  y  á  los  particulares  de  las  divisioaes.  Este  cuadro,  como 
el  SDlehor  y  uoa  gran  parle  de  los  ÍDseiios,  se  debe  al  celo  de  los 
oflcides  de  E.  M.  destinados  6  le  Sección  de  Historia  del  Depdsilu 
déla  Guerra. 


sdbyGOÜ^k' 


1^04  QUSRBA  DE  LA  INUBPBKDBNCIA. 

que  aún  necesitaban  mantenerse  en  El  Vierzo  espe- 
rando completar  su  fuerza. 

Efectivamente,  ocupados  los  puei-tos  de  Manza- 
nal y  Fuencebadon,  únicos  praticables  para  las  gran- 
des operacianee  de  la  ^eira  en  la  cordillera  secan- 
daria  que  cubre  la  entrada  de  El  Vierzo  entre  los  ele- 
vados picos  de  Cueto-Albo  7  el  Teleno,  el  ejército 
pedia  con  toda  seguridad  entregarse  á  perfeccionar 
su  organización  j  á  instruir,  aunque  ligeramente,  i 
BUS  reclutas. 

Habia  una  verdadera  necesidad  de  atender  á  ob- 
jetos tan  importantes.  Iban  llegando  los  volúntanos, 
ya  áueltos,  ja  en  cuespos  ó  destacamentos,  en  el  ma- 
yor desorden,  sin  vestuario  muchos  y  aun  sin  armas, 
pero  sobre  todo  sin  disciplina  de  ninguna  clase.  Por 
más  que  los  pueblos,  iuspirándose  en  un  sentimiento 
patriótico  7  en  el  deseo  de  librarse  de  la  preseocia 
de  los  enemigos,  procurasen  atender  á  la  subsisten- 
cia y  á  la  comodidad  de  las  tropas,  eran  éstas  en  nú- 
mero tan  considerable  que  se  hacia  imposible  ofre- 
ciesen aquellos  recursos  suficientes,  mucho  meaos 
cai-eciéodose  en  el  ejército  de  una  administracioa 
hábil  para  reunirlos  en  los  momentos  7  sitios  opor- 
tunos. «Por  un  país  miserable,  decia  uno  de  los  ofi- 
»cialos  de  Estado  Mayor  de  aquel  ejército,  D.  Joa- 
»quin  Moscüso,  excaso  de  recursos,  fácil  ea  de  imagi- 
»nar  cuáles  serian  los  trabajos  y  miserias  de  la  tropa 
'>7  oficialidad  en  aquellos  días  de  marcha,  continua- 
»mente  acampados,  al  vicac,  sin  pan,  ain  vino  7 
•>mu  nada.»  (1) 

(1}    H«inorÍBs  para  lai  canipaüa*  de  la  iiquIanlB  miliUr  de  Ei- 
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Batas  causas,  y  el  calor  de  las  pasiones  en  la  Muerte  de  F 
época  j  las  condiciones  extraordinarias  en  que  se 
bailaba  la  Nación,  debian  naturalmente  influir  sobre 
las  tropas,  impidiendo  el  establecimiento  de  una  dia- 
dplina  rigiirosa.  Asi  es  que  á  cada  momento  jefes 
j  oficiales  tenian  que  acudir  á  los  esfuerzos  más 
gnndes  para,  rectificando  noticias  alarmantes  ó  ab- 
sardas,  turbando  planes  aunque  Beeundarios  ó  de 
logística,  y  hasta  destruyendo  preocupaciones  gro- 
seras, calmar  los  ánimos  inquietos  y  levantiscos  de 
aquellos  soldados.  Aun  con  esos  esfuerzos  y  la  vigi- 
Uncia  que  hace  suponer  en  los  jefes  tal  estado,  no 
podo  evitarse  una  desgracia  inmensa;  el  asesinato 
del  general  Filangieri. 

Era  necesaria  en  aquellos  tiempps  de  turbación 
mucha  prudencia  para  el  relevo  de  las  autoridades  y 
sobre  todo  de  los  generales.  La  destitución  del  man- 
do los  dejaba  desarmados,  y  si  aun  á  la  cabeza  de 
ios  ejércitos  necesitaban  desplegar  un  gran  carácter 
y  sagacidad  suma  para  obtener  algún  prestigio 
mientras  les  faltase  el  de  la  victoria,  ¿cuál  no  seria 
m  situación  al  perder  el  apoyo  de  las  tropas  disci- 
plinadas y  de  los  jefes  caracterizados  á  cuyo  abrigo 
podían  ejercer  el  mando?  Es  verdad  que  la  Junta  de 
Galicia  relevó  al  general  Fiiangierí  para  utilizar  sus 
talentos  al  frente  de  aquella  corporación;  pero  des- 
pués de  los  sucesos  del  30  de  Mayo  y  en  el  estado  en 
que  aún  se  hallaba  el  ejército,  era  muy  imprudente 
destituirle  sin  grandes  y  muy  eficaces  precauciones. 

pifia  desde  1808  htsU  1813,  escritas  por  el  4.*^  ayudante  geaeral 
de  Katada  Mayar  D.  Joaquio  Hoscoso.  (UaDuscrito  conservado  en 
•1  DapMt«  d«  la  Gaerra.) 
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AÜQ  más  imprudente  anduvo  el  mismo  general  uu 
separándose  inmediatamente  del  ejército.  Tres  dia^^ 
llevaba  todavía  en  ViUafranca,  deseoso  de  ayudaren 
la  ejecución  de  los  planas  proyectados  á  su  anterior 
cuartel-maestre,  cuando  una  partida  del  regimieuto 
de  Navarra,  expulsado  de  la  Coruña  en  los  primerot 
dias  del  alzamiento,  mandada  por  quien  se  decía  ha- 
ber recibido  un  golpe  afrentoso  de  mauos  del  gene- 
ral, acometió  la  inmunda  hazaña  de  vengarse  en  él 
cuando  lo  veía  sin  fuerza  para  hacerse  respetar.  Aco- 
metido de  un  desmaye,  no  pudo  el  venerable  ancia- 
no evadii-se,  y  fué  asesinado  por  sus  perseguidores 
que  arrastraron  el  cadáver  por  las  calles,  entregados 
á  la  embriaguez  más  vergonzosa.  «Atroz  y  femeiiti- 
»do  hecho,  dice  el  conde  de  Toreno,  matar  á  su  pro- 
»pio  caudillo,  respetable  varón  é  inocente  víctima 
/>de  una  soldadesca  brutal  y  desmandada.  Por  largo 
»tiempo,  continua  el  ilustre  historiador,  quedó  im- 
»pune  tan  horroroso  crimen:  al  fin,  y  pasados  años, 
«recibieron  los  que  lo  perpetraron  el  merecido  cas- 
»tigo.»(l). 
'-  El  pensamiento  del  general  Blake,  er4  sin  duda 
el  de  mantener  las  posiciones  indicadas  de  la  Sierra, 
hasta   la    completa  organización  del  ejército,    En 


(1)  Los  uApuateg  hialáricos  sobre  las  opencioues  del  ejerciU 
át  Galicia,)'  publicados  por  el  espitan  de  Estado  Mayar  D.  Joaquio 
Blake,  dicen  que  itlos  asesinos  pertenecisn  á  un  deütacamenio  Ó 
conducción  de  ToluDtarios,  compueslo  de  los  murínos  du  la  Coru- 
ña entre  quienes  por  desgracia  había  nlgunosde  los  que  coolríbu- 
yeron  á  los  alborotos  de  29  y  30  de  Mayo...* 

Lo  uiismu  úius  Huñoi  Maldonado,  y  Scbépeler  los  llama  tan 
s6lo  iiVoluDtarjos  de  Ln  Comúa  » 

Cuesta  ea  su  >c  Ha  ni  Ge  uto»  atribuye  el  asesínalo  á  las  tropas 
Hooniptiestasde cuerpos veteranoscomplettduB porgante  del  país.* 
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elias  podía  esperar  los  sucesos,  seg'uro  de  qne,  no 
sürprendiéndüle  éstos,  tendría  medios  para  cubrir  el 
pais  gallegia  de  nua  invasión,  sin  temor  á  descala- 
bro aigiioo,  indubitable  si  en  el  estado  de  su  ejér^ 
cito  se  lanzaba  á  campear  por  las  llanuras  que  des- 
cabria de  Manzanal,  donde  habla  establecido  su 
cuartel  general.  Desde  aquel  collado  y  el  de  Fuen- 
cebadoa,  y  observando  las  avenidas  todas  de  algún 
interés,  por  la  derecha  hasta  el  Teleno  y  los  valles 
que  por  el  de  la  Puebla  de  Sanábría  comunican  cou 
las  fronteras  de  Portugal,  y  por  la  izquierda  las  que 
do  León  dirigen  al  alto  valle  del  Sil  y  al  territorio 
asturiano,  podía,  mientras  se  instruían  sus  volunta- 
rios, vigilar  la  marcha  de  ios  franceses,  amenazar- 
los después  seriamente  si  se  encaminaban  á  Asturias, 
7  rechazarlos,  por  ñu,  cuando  se  atreviesen  á  acome- 
ter la  invasión  de  Galicia. 

Para  cuando  pudiese  operar  cou  alguna  coiiflitu- 
za  ya  en  el  espíritu  y  la  disciplina  de  sus  tropas,  el 
^neral  Blake  había  pensado  correrse  por  la  serie 
de  montañas  que  se  extendían  á  su  derecha  y,  cu- 
briéndose con  ellas  y  cou  las  aguas  del  Esla,  avan- 
zar, cruzándolas  en  ocasión  oportuna,  hasta  Zamo- 
ra. Desde  esta  plaza  se  podia  seguir,  en  combinación 
con  el  ejército  de  Cuesta,  el  camino  de  Valladolid 
para  caer  sobre  el  flanco  de  los  franceses,  6  salvar  el 
Duero  y,  levantando  la  tierra  toda  castellana,  ame- 
nazar la  ocupación  ñ^ucesa  en  todo  el  valle  del  Pí- 
suerga  y  el  centro  de  la  Península, 

Que  este  plan  se  habia  fijado  en  la  mente  del  ge- 
iii^ral  Blake,  es  dui  todo  indudable,  pues  eousta  en 
•el  manuscrito  de  Müscoso  redactado  á  la  raíz  de 
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aquellos  sucesos.  v<Las  márgenes  del  Esla,  dice,  se 
»estabaQ  reconociendo  é  este  efecto  hacia  la  pane 
»de  Zamora  por  un  oficial  de  E.  M.  (el  autor);  las 
»alturas,  las  cordilleras  que  van  desde  aquella  par- 
»te  á  unirse  á  las  de  Guadarrama,  debían  haber  ndo 
»nuestro  seguro  y  acertado  camino;  el  enemigo,  de 
»este  modo,  se  hubiera  encontrado  de  improviso  con 
»este  ejército  conducido  de  posición  en  posición  por 
»medio  de  marchas  sigilosas,  bien  ideadas,  hien  com- 
»binadas,  y  á  su  sombra  hubieran  podido  annarse 
»las  Castillas.)) 

Exista  referente  á  este  proyecto  una  circunstan- 
cia que  hace  honor  al  general  Blake.  En  las  notat 
fara  el  general  Sa-oary  que  dictó  Napoleón  en  Ba- 
yona el  13  de  Julio  é  hizo  trasladar  á  su  hermano, 
en  camino  ya  para  Madrid,  aparece  revelado  el  te- 
mor de  que  el  ejército  castellano  pudiera  empreoder 
la  operación  ideada  por  Blake.  «Si  el  general  Cues- 
»ta,  dicen  aquellas  notas,  se  retira  de  Benavente  sin 
»combatir,  puede  hacerlo  á  Zamora  y  Salamanca, 
»para  ganar  Avila  y  Segovia,  seguro  de  que  el  ma- 
»riscal  Bessiéres  no  podria  entonces  perseguirie, 
»pues  que,  en  esta  suposición,  se  vería  amenazado 
»por  el  ejército  de  Galicia,  cuya  vanguardia  se  h^ 
»lla  reunida  en  Iieon.  Entonces  es  necesario  que  el 
»gen«ral  que  mande  en  Madrid  pueda  reunir  inme- 
»diatamente  de  6  á  7.000  hombree  para  marchar  ai 
rencuentro  del  general  Cuesta.  Es  preciso  que  la 
»ciudadela  de  Segovia  sea  ocupada  por  300  ó  400 
«convalecientes,  con  algunas  piezas  de  artiUerta  y 
»raciones  para  seis  semanas;  es  una  gran  falta  la  de 
»no  haberla  ocupado  cuando  lo  mandó  el  mayor  ge- 
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snenl.  De  todas  las  posicioDea  posibles,  Segovia  es 
ala  más  puligrosa  para  el  ejército:  capital  de  una 
sprorincia  asentando  éntrelos  dos  caminos,  impe-' 
■KÜria  al  ejército  todas  sus  comunicaciones  y,  una 
»Tez  establecido  el  enemigo  en  au  ciudadela  (el  al- 
»cizarj,  el  ejército  francés  no  podría  desalojarle  de 
wella.» 

Estas  observaciones  del  Emperador,  publicadas 
cecientemente  en  su  Correspondencia,  hacen  mucho 
honor,  repetimos,  al  general  Blake,  cuyo  proyecto 
presentaba,  sin  embargo,  graves  peligros  en  el  es- 
tado de  las  tropas  de  Gaiicia  y  en  el  abandono  que 
preeuponia  de  la  tierra  toda  que  forma  la  orilla 
derecha  del  Duero  en  que  se  hallaba  el  ejército 
francés. 

Fuera  de  éstas,  que  sin  la  opinión,  entonces  des- 
conocida, del  emperador  Napoleón,  hubieran  podido 
tomarse  por  divagaciones  estratégicas  del  general 
Blake,  el  partido  de  mantenerse  en  El  Vierzo  era  el 
más  prudente,  aunque  por  desgracia,  no  fácil  de 
SQ&tener  en  las  circuiistaiicías  de  aquella  guerra. 

£1  general  Cuesta  solicitaba  cada  dia  con  más  in-  Lo  abaadom 
fflstentáa  la  cooporacion  del  ejército  de  Galicia.  Bla-     J/euní^rae 
ke,  á  pesar  de  las  consideraciones  que  debia  á  su     conCuest». 
antiguo  jefe,  resistía  lo  posible  sus  instancias,  escu- 
dándose con  las  instrucciones  de  la  Junta;  pero  el 
empeño  de  Cuesta,  los  clamores  de  los  pueblos  cas- 
tellanos que,  temerosos  de  la  invasión,  le  convida- 
ban con  víveres  abundantes  y  auxiljoB  de  todas  cla- 
ses si  descendia  á  ellos,  el  entusiasmo  imprudentí- 
simo de  las  tropas  y  las  órdenes,  por  fin,  de  la  Junta, 
le  arrancaron  de  aquellas  posiciones,  asilo  seguro 
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del  ejército  y  campo  excelente  para  su  or^uizacíon 
y  enseñanza. 

El  teniente  coronel  D.  José  Zayas,  anteriormente 
citado,  mayor  general  de  Cuesta,  iba  y  venia  de 
Benavente  á  El  Vierzo,  de  El  Vierzo  á  la  Coniñay 
de  allí  á  su  cuartel  general.  Y  si  no  halló,  repeti- 
mos, en  el  general  Blake  una  acogida  favorable  é. 
las  pretensiones  de  su  jefe,  alcanzóla  al  fin,  del  ca- 
luroso entusiasmo  que  dominaba  en  los  acuerdos  de 
la  Junta  de  que  dependía  el  ejército  de  Galicia.  Tuvo, 
pues,  que  abandonar  Blake  las  alturas,  y  con  dos  mi- 
llones que  se  ie  enviaron  de  la  Coruña,  único  socorro 
que  recibió  en  aquella  campaña,  y  algunos  dias  de 
instrucción  que  su  prudencia  habia  aprovechado  en 
los  quu  logró  mantenerse  á  uno  y  otro  lado  de  la  cor- 
dillei-a  de  Manzanal,  hubo  el  5  de  Julio  de  emprender 
la  marcha  pai-a  unirse  al  general  Cuesta,  constante 
en  sus  posiciones  de  Benavente  hasta  ver  realizados 
sus  proyectos  ofensivos  contra  el  mariscal  Bessieres. 
El  movimiento  se  hizo  con  la  mayor  regularidad 
por  la  vanguardia  y  las  divisiones  1.',  3.' y  4.*  La  2.' 
quedó  en  Manzanal,  destinada  á  servir  al  ejército  de 
reserva  y  de  refugio  en  aquellas  posiciones,  si  era 
batido  en  las  llanuras  á  que  se  lanzaba  tan  impru- 
dentemente en  concepto  de  su  general  en  jefe.  El 
dia  9  se  habia  verificado  la  unión  de  los  dos  ejércitos; 
y  el  10,  la  vangTiardia  de  Blake  se  situaba  en  Villa- 
mayor,  y  la  1.'  división  y  los  cuarteles  generales  se 
trasladaban  á  Villalpando,  cubiertos  por  la  3.*  y  4.' 
divisiones  de  Galicia  que  llegaron  al  puente  de  Biza- 
na  é  inmediaciones  de  Benavente.  Desde  el  instante 
de  la  reunión  se  habia,  pues,  iniciado  el  movimiento 
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Um  Valladolid  y  Falencia,  donde  habriade  encon- 
arse al  enemigo. 

Detengámonos  un  momento  á  considerar  el  esta- 
do de  aquellos  ejércitos,  reunidos  ya  materialmente, 
pero  más  separados  en  el  sentido  moral  que  dias  an- 
tea, el  pian  de  operaciones  que  iban  á  ejecutar  y  las 
esperanzas  de  éxito  á  que  debian  entregarse  ios  cau- 
dilloH  que  los  regian. 

El  ejército  de  Castilla  se  había  reforzado,  según  Esudu 
anteriormente  dijimos,  con  tropas  de  Asturias  y  de  ejércíu 
León.  Erdn  éstas  escasas  en  número,  y  como  proce- 
dentes de  provincias,  en  cada  una  de  las  cuales  im- 
peraba una  Junta  que  se  resistía  á  depender  de  otra 
y  se  daba  acaso  el  título  de  suprema,  se  considera- 
ban, más  que  parte  componente  del  ejército,  auxilia- 
res que  no  debian  reconocer  la  autoridad  del  gene- 
ral, sino  como  delegada  por  las  corporaciones  que  las 
habían  destinado  allí.  En  6.000  infantes  y  560  caba- 
Uosá  que  se  liabia  logrado  elevar  la  fuerza  del  ejér- 
cito, sólo  se  contaban  2. 100  castellanos  que,  sin  em- 
bargo, se  bacian  suponer  la  base  y  el  núcleo  de  las 
tropas,  por  operarse  en  su  país;  2.400  eran  leoneses 
qne,  con  unirse  á  Cuesta,  buscaban  el  modo  de  cu- 
brir su  capital,  y  1.500  asturianos  que  sólo  á  fuerza 
de  instancias  y  como  por  conmiseración  habia  hecho 
descender  de  la  cordillera  la  Junta  del  Principado, 
más  cuidadosa  de  resguardarlo  desde  ella  que  de  ayu- 
dar k  sus  compatriotas  de  las  llanuras  de  Castilla. 
Inútil  buscar  fuerza  donde  falta  homogeneidad;  y 
aun  cuando  oficiales  y  soldados  estuviesen  anima- 
doa  de  un  mismo  sentimiento  general,  el  de  repeler 
la  dominación  extranjera,  cada  uno  de  ellos  creía 
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tener  en  su  provincia  respectiva  intereses  que  defen- 
der más  sagrados  aún  que  los  g:enerales  de  la  nación, 
y  m&a  recursos,  sin  salir  de  ella,  para  rechazar  á  loe 
invasores. 

Si  aquella  faerza,  exigua  como  era,  ofrecia  tan 
escasa  cohesión  para  una  campaña  contra  los  prime- 
ros soldados  del  mundo,  al  incorporarse  el  ejército 
de  Galicia  no  podrían  menos  de  hacerse  sentir  inme- 
diatamente mayores  dificultades,  si  no  ea  que  sacaba 
además  su  repugnante  caheza  entre  los  jefes  la  dis- 
cordia, esa  compañera  inseparable  de  las  ambiciones 
militares.  Apenas  en  Benavente  el  cuartel  general 
del  ejército  de  Galicia,  comenzaron  las  querellosas 
susceptibilidades  en  las  tropas  y  las  rívalidades  de 
los  jefes.  El  general  Cuesta  aspiraba  á  la  dirección 
en  jefe  de  los  ejércitos  rsunidos,  considerando  perni- 
ciosa la  pluralidad  de  mandos  y  creyendo  rebajarse 
con  imaginar  siquiera  que  pudiera  disputárselo  su 
nuevo  colega.  El  general  Blake,  herido  á  su  vez  con 
el  orgullo  y  tenacidad  de  Cuesta,  viéndose  á  la  ca- 
beza de  un  ejército  que  no  podia  avenirse  á  conside- 
rar como  auxiliar  siendo  mucho  más  numeroso  que 
el  castellano,  repugnaba  sujetarse  al  rudo  y  altane- 
ro humor  de  quien,  por  otra  parte,  no  veia  dispuesto 
á  atender  á  sus  consejos  ni  adherirse  á  sus  proyectos. 

Una  cuestión,  al  parecer  insignificante,  había 
hecho  entrever  desde  el  principio  la  falta  de  armo- 
nía entre  los  cuarteles  generales  de  los  dos  ejércitos. 
El  del  general  Blake  habia  obtenido  en  Villalpando 
un  alojamiento  incómodo  á  la  vez  que  poco  deco- 
roso; y  tal  impresión  habia  causado  en  el  Estado 
Mayor  del  ejército  de  Galicia,  que  aljfuno  de  sm 


sdbyGOÜglc 


CAPÍTDLo  m.  273 

oficñlea  Be  quejaba  de  aquella  falta  de  atención  por 
parte  de  Cuesta  ó  de  su  cuartel-tnaeatre  años  des- 
pués, cuando  parece  impo^ble  fuesen  á  recordarae 
ofensas  de  índole  tan  trivial. 

Pero  ante  la  ineludible  precisión  de  establecer 
la  anidad  de  mando  y  ante  la  desigualdad  pntre 
quiea  llevaba  trece  año3  deteniente  general  y  el 
qae  no  hacia  más  que  diez  y  ocho  dias  que  recibiera 
los  despachos  de  aquel  empleo,  sin  haber  obteni- 
ilo  nunca  los  del  inmediato  inferior  de  mariscal  de 
campo,  Blake  tuvo  que  ponerse  á  las  órdenes  del 
qae,  además,  seguía  ejerciendo  la  autoridad  de  ca- 
pitán general  del  territorio  en  que  iba  á  operar  el 
ejército. 

Era  necesario  que  se  estableciese  un  acuerdo  aiu- 
cero  entre  los  dos  generales;  pero  desgraciadamente 
no  tardaremos  en  ver  que  nunca  llegó  á  conseguir- 
se, 7  qae,  por  el  contrario,  ta  falta  de  armonía  en 
los  jefes  del  ejército  castellano  y  el  de  Galicia,  pro- 
dojo  uno  de  los  desastres  más  lamentables  que  ex- 
perimentaron las  armas  españolas  en  la  gueira  de 
la  Independencia. 

£1  general  Cuesta,  anhelante  siempre  por  me- 
dirse con  loa  tenientes  de  Napoleón,  se  oponia  á  to- 
do movimiento  que  no  condujese  directa  y  pronta- 
mente á  un  choque  decisivo.  En  este  punto,  el 
anciano  pero  enérgico  general  se  mostraba  intran- 
sigente; y  aun  cuando  antes  de  la  unión  de  los  dos 
ejércitos  no  se  resistera  á  buscar  por  el  camino  de 
la  estrategia  el  fin  deseado  de  arrojar  á  los  france- 
ses del  distrito  de  su  mando,  una  vez  á  la  cabeza  d# 
tan  respetables  fuerzas  como  había  logrado  Kunir 
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en  BenaveQte,  no  pensó  más  que  en  lanzarlas  sobre 
laB  masas  de  sus  enemigt)s. 
Sus  moví-  Dos  camiüos  se  le  presentaban  para  hacerlo;  el 
ts  Rioseco.  '^^  Válladülid  y  ei  de  Falencia.  Por  el  primero  reco- 
braba, con  sólo  ocupar  la  capital,  el  prestigio  perdi- 
do en  Cabezón,  y,  cubierto  con  el  Pisuerga,  pedia 
caer  después  sobre  el  Üauco  j  aun  la  retaguardia  de 
loa  franceses.  Por  el  de  Falencia,  lograba  chocar 
antes  con  ellos;  pero  los  hallaría  establecidos  ven- 
tajosamente si  se  defendían;  y  si,  como  debía  es- 
perarse, le  salían  al  encuentro,  tendría  que  comba- 
tirlos en  un  terreno  muy  propio  para  la  caballería, 
mucho  más  numerosa  y  diestra,  de  Bessiéres. 

No  habia  términos  de  comparación  entre  estas 
dos  combinaciones.  La  de  marchar  al  enemigo  por 
Valladolid  era  una  combinación  de  precauciones  su- 
mamente prudente,  aun  en  el  sentido  ofensivo  á  que 
se  dirigia.  La  ocupación  de  ciudad  tan  pupulosa,  no 
sólo  daba  prestigio  á  un  ejército  á  cuyo  fi-ente  se  en- 
contraban enemigos  tan  temibles,  sino  que  le  pro- 
porcionaba otro  resultado  muchu  más  importante;  el 
de  una  seguridad  casi  completa  para  !as  operaciones 
sucesivas.  Se  evitaba  un  movimiento  ofensivo  por 
parte  de  los  franceses  bacía  León  y  Astorg^,  por 
cuanto  ño  habían  de  dejar  á  sus  espaldas  ejército  tan 
numeroso;  y  además  de  la  ventaja  de  maniobrar  coa 
un  rio  bastante  caudaloso  por  el  flanco,  se  obtenía  la 
de  una  retirada  siempre  segura,  cuando  no  por  el 
camino  mismo  de  Galicia,  por  ios  de  la  izquierda  del 
Duero,  por  donde  era  y  sería  todavía  en  mucho  tiem- 
po fácil  la  evasión  de  loi*  ejércitos  españoles. 

Por  tierra  de  Campos  no  encontrarían  ningún 
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ibiigo  contra  las  hábiles  maniobras  y  la  excelente 
caballería  de  ios  franceses.  Los  ríos  que  iban  &  cru- 
zar enin  de  caudal  siempre  exiguo,  nulo  en  aquella 
estacioB  calurosa,  y  no  hallarían  montes  en  que  apo- 
jarse  ni  poblaciones  que  defender,  sin  peligro  inmi- 
nente de  caer  todos  antes  en  poder  del  enemigo. 

La  elección  no  era,  pues,  dudosa,  y  el  general 
Cuesta  la  adoptó  sin  vacilar  en  la  marcha  que  habia 
emprendido. 

las  tropas  del  ejército  combinado  prosiguieroa 
los  dias  1 1  y  12  el  moTÍmiento  iniciado  el  lOJdespues 
de  su  reunión  enBenavente;  las  divisiones 'ó  cuerpos 
castellanos,  por  el  camino  de  Kioseco,  y  las  del  ejér- 
cito  de  Galicia,  en  dirección  á  Valladolid.  El  13,  el 
general  Blake,  su  e¡-colta  y  el  cuerpo  de  vanguardia 
pemoctaroD  en  Castromonte  o  sus  inmediaciones;  la 
1.'  división  lo  hizo  en  Villabragima  y  Tordehumos, 
y  la  4.' recibió  la  orden  de  presentarse  el  dia  siguien- 
te en  el  mismo  CastromQpte.  La  3.'  división  habia 
quedado  en  Benaveute  como  en  reserva. 'El  ejército 
castellano  permaneció  en  Rioseco  y  aldeas  próximas 
coD  e!  objeto  de  cubrir  la  marcha  de  las  demás  divi- 
siones y,  después  de  observar  las  avenidas  de  Falen- 
cia, hacer  rumbo  oportunamente  á  Valladolid  por  la 
carretera  general 

£1  13  conservaban  las  tropas  casi  las  mismas  po- 
siciones que  la  noche  antecedente,  si  se  exceptúa  la 
vanguardia  gallega  que  í^e  habia  trasladado  á  Villa- 
ttubla,  ya  muy  cerca  de  Valladolid  cuya»  tapias  pue- 
de decirse  que  tocaban  las  avanzadas,  cuando  el  ge- 
neral Blake  recibió  aviso  de  que  los  castellanos  se 
veian  amenazados  por  el  ejército  francés,  con  lo  que 
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todos  los  cuerpos  del  de  Galicia  acudieron  á  Rioseco 
para  recibirlo. 

El  movimiento  sobre  Valladolid  había  fracasado: 
y  las  tropas  españolas,  en  vez  de  aprovecharse  de 
una  iniciativa  enérgica,  siempre  fructuosa,  iban  á 
ocupar  posiciones  defensivas  precipitadamente  é 
ignorando  los  planes  del  enemigo,  desventaja  que 
hacia  aún  mayor  aquella  especie  de  escalona  miento 
de  las  dos  divisiones  gallegas  que,  quedando  en  Man- 
zanal y  Benavente,  ningún  resultado  feliz  podian 
producir  en  la  acción  que  se  preparaba. 
Hovimientos  El  mariscal  duque  de  Istria,  comprendiendo  el 
cpsM.  objeto  de  los  españoles  y  con  el  intento  de  estorbar 
su  marcha  á  Valladflid,  donde  podrían  lograr  esta- 
blecimiento sólido  y  base  muy  ventajosa  para  las 
operaciones  sucesivas,  resolvió,  efectivamente,  ade- 
lantarse hacia  ellos  para  combatirlos,  además,  en 
punto  en  que  pudiera  utilizar  la  superiorídad  de  su 
caballería. 

Habíase  mantenido  hasta  entonces  en  Falencia  el 
general  Lasalle,  rodeado  de  una  nube  de  explorado- 
res que  le  anunciasen  oportunamente  cuanto  pudie- 
ra suceder  en  derredor  suyo.  El  mariscal  Bessiéres, 
sin  fuerzas,  entretanto,  para  tomar  la  ofensiva,  ha- 
hia  creído  no  deber  hacer  nada  mejor  que  continuar 
en  Burgos,  donde,  reedificando  el  castillo  que  anti- 
guamente defendía  la  ciudad  y  haciendo  completar 
el  armamento  del  de  Pancorvo,  lograría  mantener 
expedita  la  comunicación  francesa  con  Madrid,  tan 
importante  en  aquellas  circunstacias. 

Lasalle  y  Bessiferes  hubieran  querido  avanzar  á 
Valladolid  para  ponerse  en  relaciones  más  breves  j 
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directas  con  el  cuartel  general  del  ejército  de  ocupa- 
ción establecido  en  M^adrid;  pero  lo  impedia  la  falta 
de  fuerzas,  viéndose,  en  consecuencia,  obligados  á 
mantenep  una  posición  puramente  defensiva.  Las 
noticias,  cada  dia  más  alarmantes,  que  por  otra  par- 
te recibían  de  la  reunión  de  tropas  españolas  en  Be- 
navente,  abultadas  por  nuestros  compatriotas  que 
eran  los  únicos  que  podian  trasmitírselas,  obligaban 
también  á  los  generales  franceses  6.  conservar  una  ac- 
titud sumamente  reservada.  No  era  fácil  conocer  los 
proyectos  de  nuestros  generales;  y,  cuando  en  Bayona 
ae  abrigaban  temores  de  que  se  pensara  en  amenazai' 
á  Maiirid  por  los  valles  del  Adaja  y  del  Eresma,  no  es 
extraño  que  en  Burgos  y  Falencia,  aun  reuniendo  la 
jnayor  parte  de  las  fuerzas  del  (cuerpo  de  observa- 
doH  de  los  Pirineos  occidentales,  no  se  aventurasen 
planes  de  invasión  y  se  esperara  pacientemente  á  ob~ 
servar  á  los  enemigos  para  aprovechar  cualquiera 
coyuntura  favorable  contra  ellos. 

Era,  además,  Bessiéres  el  punto  de  apoyo  de  la 
gran  palanca  con  que  se  quería  remover  la  antigua 
monarquía  española,  el  eje  sobre  que  debían  girar 
todas  las  operaciones  del  ejército  francés  en  la  Pe- 
DÍnsuta.  Vencido  Bessiéres  y  ocupada  Burgos  por  los 
españoles,  todas  las  comunicaciones  quedaban  inter- 
rumpidas entre  Francia  y  Madrid;  y  los  distintos 
.  ejércitos  que  operaban  eu  Valencia  y  Andalucía  ten- 
drían que  reconcentrarse  de  nuevo  para  retroceder 
juntos  y  abrirse  paso  hasta  el  Ebro,  línea  de  refugio 
para  todos  ellos.  Lo  decía  Napoleón  en  sus  notas 
de  13  de  Julio  ya  citadas.  «Sí  el  mariscal  Bessiéres 
»llega  á  hacer  un  movimiento  retrogrado  ¿  conse- 
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»cuencia  de  una  batalla  eo  que  experimente  pérdi- 
»das  considerables,  será  necesario  tomar  grandes 
«disposiciones;  llamai-  á  marchas  forzadas  sobre  Ma- 
«drid  á  loa  generales  Frére,  Caulaincourt,  Gobert  y 
»Vedel;  dejar  al  general  Dupont  en  las  montañas  de 
»Sierra-Morena  y  aun  acercarlo  á  Madrid,  teniéndo- 
»le  siempre,  sin  embargo,  á  7  ü  8  jornadas,  á  fin  de 
yiOflastar  al  general  Cuesta  y  todo  el  ejército  de  Ga- 
»licia,  mientras  Dupont  sirva  de  vanguardia  para 
»tener  en  jaque  al  ejército  de  Andalucía.» 

Bessiéres  allegaba,  pues,  en  derredor  suyo  cuan- 
tas fuerzas  existían  en  las  comarcas  próximas.  Las 
de  la  división  Merle  recibieron  la  orden  de  abando- 
nar Santander,  donde  sólo  quedó  el  general  de  bri- 
gada Gaulois  con  una  fuerza  escasa  para  vigilar 
aquella  provincia.  Un.  batallón  de  la  división  Ver- 
dier  que  habia  quedado  en  Vitoria,  fué  llamado 
también  á  Burgos,  dejando  cubierto  aquel  punto 
interesante  con  cuerpos  que  entraban  nuevamente 
en  España  para  servir  de  acompañamiento  al  rey 
José  que  ya  disponía  su  viaje  á  Madrid.  Por  fin,  el 
Emperador,  preocupado  siempre  con  la  suerte  de 
Bessiéres  y  temiendo  que  las  órdenes  que  diaria- 
mente despachaba  á  Savary  para  que  dispusiera  una 
expedición  que  apoyase  al  mariscal  en  Castilla  la 
Vieja,  no  recibiesen  el  cumplimiento  que  deseaba, 
dispuso  la  entrada  de  la  división  Mouton,  compues- 
ta de  veteranos:  (-tropas  soberbias,  decia,  todos  sol- 
»dados  viejos,»  que  constituían  el  4.*  regimiento  de 
iníantería  ligera,  el  15de  línea  y  el  S.^batallonde 
París.  Aquella,  diie  Foy,  «era  la  primera  vez  que 
»pasaban  los  Pirineos  cuerpos  que  hubiesen  comba- 
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»ti(loeii  Friedland.  Se  los  miraba,  y  oon  razón,  co- 
mo superiores  á  los  que  ;a  se  hallaban  en  España, 
í>v  esta  circunstancia  hizo  dar  á  las  tropas  del  ge- 
uneral  Mouton  el  nombre  de  División  de  pre/eren- 
soiiíd'eiite).» 

Escalonadas,  primero,  entre  Falencia  y  Burgos, 
por  órdea  expresa  del  Emperador,  las  tropas  de 
Bessiéres  se  reconcentraron  en  la  primera  de  aque- 
llas poblaciones  al  saberse  que  el  ejército  español  se 
habia  puesto  en  movimiento.  Oecíase  de  público,  y 
aún  hay  quien  asegure,  que  de  propósito  se  hacia 
diyulgar  la  voz,  que  Cuesta  y  Blake  se  encami- 
nabao  á  Valladolid  con  el  objeto  de  remontar  el 
Pisuerga  y  coger  de  flanco  á  los  soldados  de  Lasalle 
establecidos  on  Falencia.  Oon  este  dato,  el  mariscal 
Bessiéres,  haciendo  apresurar  la  marcha  á  la  divi- 
sión Moutou,  en  camino  ya  desde  Vitoria,  y  aban- 
doQando  Burgos  el  dia  9  con  su  reserva  compuesta 
del  regimiento  de  fusileros,  la  caballeria  y  la  arti- 
llería de  !a  Guardi»  imperial  afectas  á  su  cuerpo  de 
ejército,  ideó  el  impedir  la  realización  de  aquel  plan 
con  un  ataque  en  las  llanuras  que  debían  cruzar  los 
españoles  en  su  marcha. 

¥  efectivamente,  anunciándolo  á  sus  generales 
en  la  mañana  dei  13,  se  dirigió  á  Rioseco,  seguro 
de  que  á  la  noticia  de  aquel  movimiento  'habían' de 
contener  el  suyo  los  enemigos,  si  no  querían  ser  co- 
gidos por  la  espalda  y  en  la  diseminación  y  el  des- 
orden de  una  operación  frustrada. 

Ya  hemos  visto  anteriormente   que  el  maris-  BataiiHdeRio 
jd  Bessiéres  consiguió  su  objeto,    haciendo   con    ****■ 
1  nueva  de  su  marcha  retroceder  á  Rioseco  to- 
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das  las  tropas  del  ejército  español.  Las  del  ^Bti 
cés,  reunidas  ya,  fueron  á  establecerse  en  An**» 
pudia  y  la  Torre  de  Mormojon,  y  sus  reoonocimieai 
tos  de  la  tarde,  extendiéndose  hacia  su  izquierda 
para  observar  el  camino  de  Valiadolid,  hicieron  creer 
á  los  españoles  que  se  trataba  de  salirles  al  encoeo* 
tro  por  él. 

Sin  embargo,  al  amanecer  del  14,  Lasalle  ám'_ 
plegaba  su  caballería  á  vanguardia  de  la  villa  dfe 
Palacios,  á  una  legua  ya  de  Rioseco,  para  cubrir  U? 
concentraciou  y  las  disposiciones  de  ataque  de  Im; 
demás  tropas,  ínterin  el  Mariscal  reconooia  la  posi-- 
cion  de  los  españoles  en  la  ancha  meseta  que  se  al-' 
zaba  á  su  frente. 
1-  Constaba  el  ejército  francés  de  cuatro  divieioiies 
con  una  fuerza  total  de  12.000  infantes,  1.200  caba- 
llos y  32  piezas  de  artillería.  £1  general  Lasalle  te- 
nia á  sus  órdenes  los  ocho  escuadrones  del  10.'  de 
húsares  y  del  22."  de  cazadores  y  la  brigada  Sa- 
battier,  compuesta  de  dos  batallones  del  regimiento 
provisional  num.  17,  y  otros  dos  del  18.  La  diviston 
Merle  contaba  dos  brigadas  á  las  órdenes  de  los  ge- 
nerales Oarmagnac  y  Ducos.  La  primera  se  compo- 
nia  de  un  batallón  del  47  de  línea,  ano  del  3."  re- 
gimiento suizo  al  servicio  de  Francia,  y  de  otro  del 
14.°  provisional:  la  segunda  contaba  los  cuatro  b>- 
tallones  del  regimiento  provisional,  también  nmaero 
13.  El  general  Mouton  regia,  según  ya  hemos  dicho 
anteriormente,  cuatro  batallones,  dos  del  4.*  regi- 
miento ligero  y  otros  dos  del  15  de  linea:  los  de  la 
Guardia  de  París  habían  quedado  en  Vitoria.  Fo;^ 
Dwban  la  reserva,  en  fin,  los  cuerpos  de  la  Guardia 


sdbyGOÜgk' 


CAPÍTULO  lU.  281 

imperial,  tres  bataUonee  de  fusileros,  un  escuadrón 
de  cazadores,  uno  de  dragones  j  otro  de  Gendarme- 
ría, «compafiadoB  de  10  piezas  de  campaña,  pro- 
cedentes, también,  de  ia  artillería  de  la  Guardia  (1). 

Aun  siendo  inferior  el  número  de  loa  franceses  al 
délos  soldados  e»JpaQoles  que  iban  á  combatir,  exis- 
tia una  desigualdad  muy  notable  en  las  condicio- 
ues  militares  de  unos  y  otros.  Cuando  los  ejércitos 
se  elevan  &  ciertas  cifras,  no  es  el  número,  sino  la 
disdplina  y,  sobre  todo,  la  buena  dirección,  las  que 
proporcífman  la  victoña.  ¿Qué  importa,  efectivamen- 
te, la  BQperiorídad -numérica  si  los  soldados  no  tienen 
]s  necesaria  instrucción  y  se  les  hace  combatir  ais- 
ladamente; si  no  se  eligen  bien  las  posiciones;  es 
mal  establecida  la  artillería,  y  el  arma  que  más  con- 
veadria  en  el  teatro  de  la  acción  es  precisamente 
la  más  escasa,  la  que  no  puede  competir  con  ia  ma- 
jar y  más  diestra  de  los  enemigos? 

El  ejército  español  concentrado  en  Rioseco,  cons-  E;jeri;iio  e»pa- 
tiba  de  -21 .203  infantes,  710  caballos  y  20  piezas  de  ""'■ 
campaña,  fuerza  muy  inferior  á  la  que  le  atribuyen 
los  escritores  franceses.  Estos  por  ensalzar  el  mé- 
rito de  una  victoria,  muy  importante  por  cierto, 
pa«9  que  abrió  al  intruso  el  camino  de  Madrid,  pero 
no  lo  qne  la  de  Villaviciosa  que  aseguró  la  corona 
española  en  las  sienes  del  primer  Borbon  y  á  la 
coalise  deleitaba  Napoleón  en  compararla,  han  su- 
puesto al  dnque  de  Istria  á  las  manos  con  los  sol- 
dados todos  de  Blake  y  de  Cuesta,  y  aun  los  han 
aumentado  hasta  un  número  que  no  pareciese  del 
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todo  inverosímil  á  sus  más  entusiastas  compatriotaa. 
Pero,  mal  que  les  pese,  después  de  la  batalla,  la  ver- 
dad está  en  las  cifras  que  acabamos  de  estampar, 
pues  que,  se^u  dijimos  antes,  las  divisiones  2.'  y 
3.'  del  ejército  de  Galicia  habían  quedado  en  Man- 
zanal y  Benaveate  para  servir  de  reserva  y  giiardar 
la  frontera  de  aquel  reino  en  caso  de  una  derrota  que 
su  general  en  jefe  no  consideraba  como  muy  impro- 
bable. Si,  pues,  la  infantería  española  aparece  supe- 
rior en  número  á  la  que  conducía  Bessiéres.  la  arti- 
llería y,  sobre  todo,  la  caballería,  tan  necesarias  en 
el  terreno  que  el  experto  mariscal  habia  por  lo  mis- 
mo elegido  con  tanto  acierto,  no  sólo  eran  íoferio- 
res  numéricamente,  sino  que  no  podían  compararse 
con  la  brillante  artillería  de  los  franceses  y  la  impe- 
tuosa y  perfectamente  dirigida  caballería  de  La- 
salle  (1). 

No  necesitamos  esforzamos  en  demostrar  con  la 
comparación  de  unas  y  otras  tropas  la  inferioridad 
de  las  españolas  en  un  campo  de  batalla.  Sólo  su 
valor  y  patriotismo,  encendidos  vivamente  en  las 
circunstancias  tristísimas  que  atravesaba  el  país, 
podían  procurar  un  equilibrio  para  el  que,  ademíiSr 
seria  preciso  que  sentimientos  tan  eficaces  en  la 
guerra  fuesen  bien  dirigidos,  y  desgraciadamente 
no  lo  fueron  el  valor  y  el  patriotismo  de  nuestros 
soldados  en  Rioseco.  Ni  armonía  ni  pericia  brillaron 
en  el  campo  español,  y  sin  tales  elementos  era  muy 
difícil  resistir  la  cohesión,  el  conjunto  que  presenta- 
loan  las  tropas  francesas,  ni  el  tino  con  que  iban  di- 

(I)  Véuse  el  apéadice  oúin.  S  que  coDtieoe  el  estado  de  la? 
tropas  eapaüolas  que  combatieron  en  Rioseco. 
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rígidas  contra  nuestras  desunidas  é  inconexas  líneas. 

Asienta  Medina  de  Rioseco  en  la  mái^en  derecha  Deeci 
de!  Sequillo  sobre  las  ondulacioues  de  dos  suaves 
colinas  qne  ocupan  la  concavidad  de  un  arco  que 
por  Oriente  j  Mediodía  han  ido  formando  las  aguas 
de  aquel  rio,  cuyo  caudal  bien  revela  su  nombre  sig- 
nificativo y  propio.  Una  vasta  llanura  se  extiende 
m  la  margen  izquierda  por  el  O.  y  el  S.,  cruza- 
da de  caminos  que  conducen  á  Toro,  Valladolid  y 
pueblos  intermedios,  y  cruzada  de  los  arroyuelos 
que  van  á  rendir  al  Sequillo  el  tributo  de  las  aguas 
llovedizas  que  recogen  en  su  lecho.  Uno  de  éstos,  el 
más  notable  y  que  afluye  en  el  extremo  meridional 
de  la  ciudad,  allí  donde  sobre  el  sediento  álveo  del 
Sequillo  cruza  la  carrcterra  de  Valladolid  por  uno  de 
los  seis  puentes  que  comunican  ambas  márgenes, 
desciende  de  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Pala- 
cios, algo  más  de  una  legua  al  E.  de  Medina  y  en 
el  camino  de  Falencia.  Su  caudal  constante,  aunque 
exiguo,  va  regando  una  dilatada  vega,  la  del  Jun- 
cal, en  dirección  siempre  del  O.  hasta  encontrar  la 
mencionada  carretera,  con  la  cual  baja  en  ángulo 
casi  recto  y  por  espacio  de  media  legua  hasta  el 
punto  ya  citado  de  su  confluencia  con  el  Sequillo. 
Causa  esa  ruda  variación  de  rumbo  otro  gran  pára- 
mo que,  ocupando  toda  la  orilla  derecha  del  arroyo, 
se  alza  entre  Palacios  y  Medina  con  una  meseta  an- 
churosa en  su  cima,  precedida  de  una  suave  eminen- 
cia, el  teso  de  Monclin,  que,  aun  cuando  á  su  mismo 
uivel,  se  adelanta  hacia  Palacios  flanqueando  los  ca- 
minos que,  ya  directamente  por  el  N.  del  páramo, 
bien  pur  la  vega  del  Juncal,  conducen  á  la  ciudad. 
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De  manera  que  quien  desde  Palacios  se  dirija  á  i^- 
seco,  después  de  salvar  uuas  colioas  suaves  que  cu-^ 
breu  al  O.  la  villa,  encuentra  á  su  frente  el  Uoü- 
clin,  7  después  el  páramo  de  Valdecuevas  que  deja 
sobre  su  izquierda  para,  por  un  terreno  snayemeate 
accidentado  que  se  extiende  hacia  el  N.  del  teso  y 
del  páramo,  llegar  á  la  llanura  y  á  loa  pnentes  que 
se  encuentran  al  frente  y  al  pié  de  Medina  de  Bittteoo. 

Ni  árboles,  ni  arbustos  siquiera,  impiden  la  visti 
ni  el  tránsito  en  todo  aquel  vastísimo  espacia,  y  sólo 
las  degradaciones  causadas  por  la  lluvia  en  las  fal- 
das y  laderas  de  los  páramos  forman  alguna  esca- 
brosidad en  las  pendientes  que  hay  que  salvar  pan 
la  subida  al  Mouclin  y  Valdeeuevas  ó  en  el  trayecto 
de  los  caminos  que  ligan  las  dos  poblaciones,  campo 
de  los  beligerantes. 

Tal  era  el  terreno,  cuya  descripción  definitiva 
irán  encontrando  nuestros  lectores  en  la  de  )a  batalla 
de  que  fué  teatro,  y  cuyo  estudio  sólo  puede  iiacer 
claro  y  f^il  la  inspección  del  plano. 

Los  reconocimientos  dirigidos  por  el  duque  de 
Istria  hacia  el  camino  de  Valladolid,  habían  des- 
orientado completamente  á  los  generales  españoles. 
En  concepto  de  Cuesta,  Bessiéres,  que  habia  com- 
prendido el  plan  que  los  llevaba  á  aquella  capital, 
proyectaba  estorbarlo  interponiéndose  entre  elloe 
para  dividirlos,  si  perseveraban  en  su  marcha  y  obli- 
garles á  retroceder  ó  batirlos  si  se  atrevían  á  resistir- 
le en  terreno  tan  favorable  para  sus  annas.  Una  vez 
concentrado  el  ejército  en  Hioaeco,  cuando  se  ten» 
tiempo  para  haberse  reunido  en  VallodoJid  á  espal- 
das del  Pisuerga,  en  posición  que  sólo  el  ardor  beli- 
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coao  de  Cuesta  podía  eousiderar  como  prudente  en 
exceso,  lo  qae  en  vista  de  aquellt»  reconocimientoe 
creia  él  probable  era  qae  el  ejército  francéa  apare- 
cería al  día  siguiente  por  el  camino  de  la  capital. 
Segara  de  que  habían  retrocedido,  el  Mañscal  se  di- 
rigina  rectamente  á  ellos  cambiando  su  línea  de 
^raciones,  como  Cuesta  y  Blake  intentaban  va- 
narla en  contra  suya,  para  apoyarse  en  Valladolid, 
en  los  rio»  que  reag^jardan  su  territorio  y  en  las  co- 
manicaciones  de  Burgos  y  Madrid  que  se  dirigían  á 
interceptar  los  dos  caudillos. 

Parece  como  que  repugnase  tal  suposición  al  ge-  Posiciones)  de 
neral  Blake,  pues  que  acababa  de  recorrer  el  camino  '  "J^*  *  ^ "' 
de  Valladolíd  eín  qne  sus  dÍTÍsiones  observaran  nada 
qae  les  hiciese  recelar  un  ataque  de  los  franceses 
en  él.  Así  es  que,  después  de  una  breve  conferen- 
cia en  Rioseeo,  subió  con  Cuesta  al  páramo  de  Val- 
decuevas  para  reconocer  desde  la  meseta  las  av»- 
nidas  de  Falencia  y  Valladolíd.  Pero  no  resolviendo» 
se  á  fijar  plan  alguno  ni  á  tomar  poBÍcioues  haata 
recibir  notidas  más  circunstanciadas  del  movimien- 
to de  los  enemigos,  después  de  situar  allí  tres  ba* 
tallones  ligeros  de  los  de  Galicia,  volvieron  á  la  ciu- 
dad los  dos  generales,  penetrado  Cuesta  de  que  aque- 
llos operarían  por  el  camino  de  la  capital  y,  si  no 
convencido,  preocupado  Btake  de  la  suerte  de  su 
vanguardia  comprometida  en  él  todavía. 

No  pudiendo  á  las  doce  de  la  noche  vencer  su 
imjaciencia,  el  general  Blake  montó  á  caballo,  y 
atravesando  sus  divisiones,  campadas  á  la  salida  de 
Bios^,  tomó  el  camino  de  Valladolíd  á  esperar  an 
vanguardia  y  á  elegir  posiciones  en  qae  poder  n- 
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chazar  á  los  franceses.  Se  conoce  que  se  había  co- 
municado á  él  la  convicción  que  en  el  general  Cues- 
ta parecía  profunda,  porque  dos  horas  después  se  dio 
á  los  cuerpos  del  ejército  de  Galicia  la  orden  para 
seguir  aquella  misma  dirección;  y  la  vanguardia 
que  llegaba  en  aquellos  instantes,  tuvo,  sin  desean' 
so  y  sin  tomar  alimento  alguno,  que  acudir  al  pues- 
to que  se  Je  indicó  en  la  línea  de  posicioues  que  iban 
las  tropas  ocupando  (1). 

Andaban  todas,  sin  embargo,- estableciéndose  al 
abrigo  del  batallón  de  Barbastro  que  se  habia  ade- 
lantado á  cubrir  unas  alturas  que  costean  el  camino, 
y  se  iba  á  señalar  á  la  artillería  los  puntos  en  que 
debia  emplazarse  cuando,  por  el  conducto  de  un 
guardia  de  Corps,  llegó  el  aviso  de  que  los  france- 
ses se  presentaban  por  el  camino  de  Falencia. 

Era  necesario,  de  coneiguíeute,  ocupar  el  pára- 
mo de  Valdecuevas;  y  la  vanguardia,  primero,  y 


(t)  El  general  Cuestedice  en  su  «Manifiesto:» 
11  Viendo  ijue  habia  dos  avenidas  diferenles,  delern 
perar  Qolicíss  de  nueslras  avanzadas  iicerca  del  camino  que  trao- 
rian  los  anemigos,  para  situarnos  oportuna  me  ate,  y  que  4  eslc  fiq 
nosveriamoenmbosgenerolfs  la  mañana  siguiente  en  mi  casa;  pero 
después  de  haber  esperado  en  ella  coa  ni¡  Estado  Mayor  largo  ralo 
al  general  Blake,  me  dieron  parte  de  que  bnbia  salido  con  todaí 
sus  tropa»  y  se  habia  siluado  en  lo  alto  de  la  montaSa  )i 

Moscoso  dice  &  su  vez:  hA  esta  boro  [las  1S¡  el  general  Blak« 
con  su  Estado  Mayor  montrt  á  csbslloy  m  dirigid  ¿  raconocerotn 
vez  la  posición  de  las  avenidas  del  camino  de  Vslladolid  por  don- 
de llegú  í  persuadirle  el  general  CueBla  debían  presentarse  los  ea»- 
migos. — A  las  desde  la  maBana  del  H  se  avisd  pur  ayudantes  de 
campo  fi  las  divisiones  de  Galicia  para  que  íialiesen  de  sus  puestos 
sin  locar  cajas  y  ea  lodo  orden;  i  este  mismo  liempa  se  presentó 
la  vanguardia  al  mando  del  conde  de  Maceda  y  fuá  menester  se 
adelantase  á  tomar  su  lugar  después  de  nueve  teguas  de  camino  y 
sin  descanso  alguno.»  * 

El  diario  del  general  Blake,  aunque  mis  lacónico.  esU  acorde 
coo  el  escrito  de  Hoscoso. 
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después  las  diTÍsioaes  se  diñgieron  á  él  e&  columna. 
Loe  soldados  de  Maceda  ganaroD  la  meseta  por  las 
&Idas  meridioDales,  seguidos  de  la  1.*  divisiou  que, 
uomo  ellos,  fué  á  situarse  en  el  borde  oriental  del 
piramo,  donde  ya  »e  hallaban  las  tropas  ligeras,  es- 
tablecidas en  ¿1  desde  la  tarde  anterior.  La  4.'  diví- 
sioQ  retrocedió  aún  más  por  la  carretera,  faldeando 
¡as  vertientes  occidentales  del  páramo  hasta  el  ter- 
KQo  suave  próximo  á  Rioseco,  para  que  se  pusiese  á 
lae  inmediatas  órdenes  del  general  Cuesta  que  habia 
pedido  algunos  refuerzos. 

Todos  estos  movimientos  y  el  de  las  tropas  de 
Castilla,  que  saliau  al  mismo  tiempo  de  Rioseco,  te- 
nían lagar  al  punto  de  amanecer  del  dia  14  y  fueron 
ejecutados  con  el  mayor  orden  y  prontitud. 

Al  asomar  la  aurora  no  se  distinguía  signo  al- 
g:nno  en  el  horizonte  que  indicase  la  aparición  del 
enemigo.  Unos  grupos  que  se  descubrieron  poco 
después,  resultaron  ser  destacamentos  de  los  to- 
Inntaricís  de  Navarra  que  se  hablan  alejado  mucho  y 
Tolvian  al  cuerpo  de  batalla.  El  brigadier  Meudizá- 
bal,  que  con  uno  de  ellos  venia  de  explorar  el  ter- 
teuo  hasta  una  distancia  muy  considerable,  avisó 
qne  el  enemigo  iba  á  salir  de  Palacios,  según  el  mo- 
Timiento  y  las  masas  de  polvo  que  acababa  de  ver. 
Con  esta  noticia,  la  observación  de  algunos  centi- 
nelas sobro  la  línea  de  alturas  que  hemos  dicho  cu- 
brían la  mencionada  villa,  y  la  del  polvo  que  au- 
mentaba por  momentos,  los  españoles  se  dispusieron 
i  tomas  posición  y  á  hacer  sus  preparativos  para  el 
combate. 

Kl  general  Btake  quedó  constituyendo  la  dereclut 
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del  ejército.  Los  voluntarios  de  Navarra,  Barbastio, 
Gerona  j  el  2."  de  Cataluña,  que  componian  las  tro- 
pas ligeras  del  ejército  de  Cralicia,  fórmame  ea  pri- 
mera línea  sobre  el  borde  oriental  del  páramo  á  re- 
taguardia del  Mouclin  que  fué  ocupado  tan  sólo  por 
las  avanzadas.  £1  cuerpo  de  vanguardia  se  estable- 
ció  en  segunda  línea  pero  siguiendo  también  el 'borde 
de  la  meseta  para  defenderla,  siu  duda,  por  donde, 
siendo  muy  accesible,  podía  envolverse  la  derecha 
del  ejército.  La  primera  división  constituía  la  tercera 
línea;  parte,  formada  en  columnas  apoyando  las  que 
la  precedían,  j  parte  los  regimientos  de  Mallorca  y 
del  Rey,  desplegados,  del  mismo  modo  que  la  van- 
guardia, sobre  el  borde  que  vá  tortuosamente  de 
N.  E.  á  S.  O.  hacia  el  ángulo  meridional  que  catua 
la  variación  de  rumbo  á  que  nos  referimos  al  descri- 
bir el  arroyo  de  la  Vega  del  Juncal.  La  artillería  toé 
emplazada  en  los  dos  extremos  de  la  línea  genent 
de  batalla;  esto  es,  una  división  á  la  izquierda  de  la 
primera  línea,  la  de  las  tropas  ligeras,  para  enfilar 
el  camino  directo  de  Falencia,  y  otra  eu  la  derecha 
de  la  tercera  para  cubrir  de  fiíego  la  Vaga  del  Jun- 
cal, por  donde  debía  esperarse  también'  éi  ataque 
de  los  franceses. 

Sin  la  ezceaiva  aproximación  de  la  3.*  linea  que 
la  hacía  partícipe  de  la  suerte  de  las  otras  dos  en  el 
primer  ataque,  disculpable,  sin  embargo,  si  había 
de  gnamecerse  el  borde  del  páramo  en  el  espacio 
necesario  para  su  defensa,  la  situación  del  ejército 
de  Galicia  era  buena  — Adolecía  de  un  defecto,  el  de 
no  haber  ocupado  con  fuerzas  respetables  el  teso  de 
Mouclin,  clave  de  todas  las  poeickaos  avanzadas  de 
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loB  españoles.  Aquella  altura,  según  hemos  hecho 
observar  y  se  descubre  al  primer  golpe  de  vista  lo 
Bunno  sobre  el  terreno  que  en  su  representación 
gráfica,  domina  los  caminos  de  Falencia  que  desde 
BU  meseta  pueden  enfilarse  hasta  una  distancia  muy  ' 
considerable.  Sin  la  posesión  del  Monclin  es  temera- 
rio aventurarse  en  el  ataque  del  páramo,  y  hay  qua 
aoometerla  como  acción  preliminar,  muy  costosa  si 
la  defensa  se  hace  con  alguna  inteligencia. 

La  puarta  división  que  hemos  visto  ee  dirígia  ha- 
cia la  izquierda  para  ponerse  é.  las  órdenes  inmedia- 
tas del  general  Cuesta,  se  situó  á  vanguardia  para 
oniEtituir  la  primera  de  las  lineas  que  iba  á  formar 
el  ejército  de  Castilla.  Los  ocbo  batallones  formaron 
una  línea  de  columnas  en  el  órdeu  mismo  de  su 
marcha,  pero  haciendo  frente  al  en  que  debía  espe- 
rarse á  los  enemigos.  Su  artillería,  de  la  que  forma- 
ba parte  la  compañía  á  caballo,  se  estableció  en  laa 
alas,  sostenida  en  la  izquierda  por  el  batallón  de 
Aragón  y  uno  d^  Príncipe,  entre  los  que  fué  empla- 
oida  y  constituyendo  en  la  opuesta  la  extrema  de- 
recha con  el  objeto  de  enfilar  mejor  el  camino. 

En  segunda  línea  formaron  los  batallones  de  Co- 
vadonga,  el  1.°  y  2.°  de  los  voluntarios  de  León, 
todos  desplegados  en  batalla,  con  la  artillería  y  la 
caballería  toda  del  ejército  castellano  sobre  su  ixr- 
qoierda.  Ix»  tercios  de  Castilla  y  el  3.*  de  León,  que- 
daron como  en  reserva,  formando  una  pequeña  línea 
de  columnas  á  retaguardia  de  los  batallones  de  la 
BegunÓR. 

Aon  siendo  un  gran  error  el  del  orden  en  estas 
líneas,  aparedeodo  las  de  reserva  compuestas  da  las 
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tropas  menos  consistentes  del  ejército,  formadas  de 
reclutas  y  voluntarios  del  dia  anterior,  era  este  el 
menos  importante  si  se  comparaba  con  el  de  la  colo- 
cación respectiva  de  los  dos  ejércitos  españoles,  con 
referencia  á.  la  línea  general  de  batalla  más  conve- 
niente en  aquel  caso.  En  vez  de  adelantarse  á  oca- 
par  la  línea  de  las  alturas  que  tenían  á  su  frente, 
continuación  de  la  que  señalan  el  Monciia  y  el  bor- 
de del  páramo  de  Valdecuevas  en  su  parte  oriental, 
ó  de  mantenerse  al  monos  la  4.'  división  de  Galicia  á 
la  altura  de  las  demás  de  su  mismo  ejército,  como 
estuvo  al  principio  por  iniciatiTa  del  marqués  de 
Fortago,  las  tropas  de  Cuesta  se  situaban  en  la  lla- 
nura inmediata  á  Rioseco,  sin  que,  al  decir  del  te- 
niente coronel  Moscoso,  ¡as  desigualdades  del  terre- 
no les  permitiesen  verlo  (desde  las  posiciones  de 
Blake)  ni  las  etiquetas  de  aliados  examinarlo.  Aque- 
lla posición,  no  sólo  era  humilde  é-  imposible  de  de- 
fender si  los  enemigos  se  apoderaban  del  páramo 
que  se  elevaba  á  su  derecha,  sino  que,  por  esta  mis- 
ma causa  y  por  la  de  la  distancia  que  separaba  los 
dos  ejércitos,  permitiría  á  los  enemigos  introducirse 
impunemente  entre  ellos  y  batirlos  en  detall,  sin 
que  lograran  nunca  los  españoles  auxiliarse,  ni  me- 
nos combinar  ataque  alguno,  sí  aquellos  eran  recha- 
zados en  los  que  intentasen  [!}. 

Si  se  quiere  formar  una  idea  del  desmemlva- 
miento  del  ejército  español,  de  la  dislocación  de  1^ 

(I)  Se  lee  en  Victorvtsy  Conquistas:  icCuesta  tomó  {mmícIod  k 
iiretáguardla  t,\  otro  lado  d«l  cboiído,  dejando  «Dtre  sus  divisloiiH 
uy  la«  de  Blake  ua  vacio  Ud  tncbo  y  espacioso,  que  aquellos  i<* 
Hcuerpos  mis  pareciao  dos  ejércitos  distiatos  que  el  cuerpo  rKi- 
i'lDDtido  de  UDo  s4la.> 
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dos  partes  que  lo  componian  y  de  la  falta  de  armo- 
nía entre  sus  generales,  no  hay  más  que  echar  uua 
ojeada  sobre  el  plano  de  aquella  desgraciada  acción. 
Peni  más  elocuent-e  que  la  inspección  del  mapa,  más 
desconsolador  aña,  es  el  Manifiesto  del  general  Cues- 
ta cnando  revela  la  situación  respectiva  de  las  tro- 
pas que  mandaba  en  aquel  dia.  «En  este  intermedio, 
<>dice  al  describir  la  batalla,  se  oía  mucho  fuego  de 
«fasilería  en  lo  alto  de  la  montaña,  que  era  más  ac- 
ocesible  perla  parte  del  enemigo...)} 

Inútiles  son  los  comentarios:  tos  generales  Cues- 
ta y  Blake  se  hallaban  tau  separados  en  el  campo  de 
batalla  como  lo  habían  estado  en  el  pensamiento  de 
la  campaña  y  se  encontraban  en  sus  ideas  militares, 
en  EQs  aspiraciones  y  hasta  en  su  corazou. 

Los  franceses,  entretanto,  operaban  con  la  rapi-  * 
dez  y  la  energía  que  eran  de  espei-ar  de  la  inteli- 
gente y  exclusiva  dirección  del  mariscal  Bessiéres. 
Una  ojeada  había  bastado  al  experto  general 
para  comprender  la  situación  de  los  españoles,  cuál 
era  la  clave  de  sus  posiciones  y  el  modo  de  arreba- 
társela. 

El  ejército  francés  formó  una  gran  línea  de  co- 
lumnas: la  división  Merle  sobre  la  izquierda,  la  de 
Uouton  á  la  derecha,  y  en  el  centro  la  brigada  Sabat- 
tier  y  la  caballería  toda  del  general  Lasalle.  La  re- 
aerva,  también  en  columna,  .se  situó  un  poco  á  reta- 
guardia de  la  división  Lasalle  para  apoyar  á  todo  al 
ejército  en  el  movimiento  que  iba  á  emprender. 

Merle  debía  seguir  el  camino  que  por  la  vega 
deljnncal  corre  faldeando  el  páramo  de  Valdecuevas, 
con  el  objeto  de  secundar  el  ataque  de  la  brigada 
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Sabattier,  destinada  á  romper  de  frente  la  línea 
pafiola  del  ejército  de  Galicia.  Parte  de  la  caballerfs 
de  Lasalle,  desplegada  en  tiradores,  cubriría  como 
con  una  densa  cortina  el  movimiento  de  aquellos 
cuerpos,  j  el  resto  lots  seguiría  de  cerca  para  en  el 
momento  oportuno  cargar  á  los  españoles  por  su 
flanco  izq^uierdo,  donde  la  mayor  accesibilidad  del 
terreno  j  el  claro  que  había  dejado  Cuesta  permi- 
tian  maniobrar  con  todo  desembarazo.  La  división 
Montón  se  dirígiría  por  su  derecha  amenazando  al 
ejército  de  Castilla  con  el  fin  de  tenerlo  en  jaque, 
con  lo  cual  esperaba  el  duque  de  Istria  ganar  tiempo 
suficiente  para  vencer  á  Blake  antes  de  que  su  cole- 
ga pudiera  socorrerlo.  La  reserva  iría  avanzando 
lentamente  para  dar  fuerza  á  loa  movimientos  que 
iban  á  verificarse  en  las  direcciones  todas  designa- 
das á  loB  diferentes  cuerpos  del  de  batalla. 

Gomo  todo  plan  fijado  para  la  ofensiva  por  nn 
general  hábil  y  ante  tropas  de  quienes  sólo  se  haya 
de  esperar  una  resistencia  inerte,  el  de  Bessiéres 
pudo  desarrollarse  en  todas  sus  partes  y  con  un  éxi- 
to, por  desgracia,  completo. 

Todas  las  columnas  se  pusieron  simultáneamen- 
te en  movimiento  á  eso  de  las  siete  de  la  maQana.  La 
dilatadísima  línea  dé  tiradores  que  cubría  el  frente 
de  la  izquierda  y  del  centro  franceses  ocultaba,  cm 
las  nubes  de  polvo  que  producía  sus  caballos,  la 
marcha  de  los  cuerpos,  á  punto  de  no  distinguirse 
nada  detrás  de  aquella  que  un  oficial  español  llama- 
ba ostentosa  mv/ralla  de  caballería. 

Casi  al  alcance  de  nuestros  cañones,  detenién- 
dose los  jinetes  de  Lasalle,  se  distingue,  más  tns- 
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puente  ya  la  atmóefera,  cómo  empiezao  á  maniobrar 
las  columnas  que  los  seguian;  la  de  Sabattíer  para 
diii^rse  al  teso  del  Monclin  que  se  elevaba  á  bu 
&ente,  y  la  de  Merle  á  flanquear  por  el  camino  de  la 
rega  la  derecba  de  nuestra  línea. 

til  general  Blake  comprende  el  objeto  de  aquella 
maniobra;  pero  reconociendo,  tarde  también,  que  le 
es  imposible  evitarla  y  mucho  más  escarmentar  á 
loE  que  la  ejecutaban  ¿  su  misma  vista,  sin  un  cuer- 
po de  caballería  que  aprovechase  la  ocasión  de  ella  y 
lo  favorable  del  terreno  en  que  se  hacia,  dirige  un 
<^al  á  Cueste  para  que  le  ceda  algunos  escuadro- 
oes  con  los  que  pueda,  al  menos,  contener  la  mar- 
cha de  la  división  francesa  á  quien  vé  tomar  el  ca- 
mino de  la  vega  para  flanquearle. 

Una  parte,  sin  embargo,  de  la  caballería  enemi- 
ga, continúa  la  marcha  en  tiradores,  con  el  objete,  ' 
sa  duda,  de  seguir  reconociendo  las  posiciones  á  que 
»  encamina  Sabattier,  cuando,  próximo  ya  éste  á 
ellas,  comienza  el  fuego  de  aquella  funestísima  jor- 
nada. 

Nuestros  volunterios  de  Navarra  avanzan  para 
combatir  á  los  jinetes  franceses  «de  los  que  se  ven 
eaer  algunos»  dice  un  testigo  de  la  acción;  y  des- 
pués de  obligarlos  á  concentrarse  sobre  el  medio  de 
la  hnea,  sostienen  un  fuego  nutrido  y  bastante  efi- 
caz contra  las  guerrillas  de  Sabattier  que  sigue, 
aunque  ya  lentamente,  su  marcha.  Y  tan  tenaz  se 
hace  la  defensa  de  las  pequeñas  ondulaciones  que  se 
desprenden  del  Monclin  y  del  p;íramo,  que  por  espa- 
cio considerable  de  tiempo  mantienen  el  combate; 
reforzándose  con  los  cazadores  de  la  primera  línea  á 
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fin  de  resistir  á  los  que  va  incesantemente  destacan- 
do la  columna  enemiga  para  conquistar  aquellas  po- 
siciones. La  resistencia  de  los  españoles  provoca,  ú-, 
fin,  el  fuego  de  la  artillería  que  seguía  á  la  brigada 
Sabattier,  con  lo  que,  azotados  los  de  Navarra  con 
la  metralla  y  sin  el  apoyo  de  nuestros  cañones  que 
no  podian  ofender  á  los  infantes  enemigos  cubiertos 
con  las  ondulaciones  del  terreno  y  especialmente 
con  et  teso  mismo  á  cuyo  ataque  se  dirigían,  hubie- 
ron de  cederlo,  aunque  disputándolo  con  tenacidad 
j  haciendo  muy  costo-sa  su  posesión  á  los  franceses. 
Entonces  debió  reconocer  el  general  Blake  el  er- 
ror que  había  eometído  con  no  ocupar  fuertemente 
el  teso  del  Monclin  que  después  decía  no  haberlo 
hecho  «por  carecer  de  caballería  que  sostuviese  la 
comunicación.»  ¿Qué  importaba  la  pérdida  de  tres  ó 
cuatro  piezas,  que  era  á  lo  que  en  úUimo  caso  se  cs- 
ponia,  para  el  daño  que  podian  haber  causado,  el 
tiempo  que  hubieran  hecho  retardar  el  ataque  deci- 
sivo y  la  confianza  que  inspirarían  un  choque  bien 
disputado  y  las  pérdidas  presumibles  del  enemigo? 
Apenas  en  el  Monclin  Sabattier,  que  había  cono- 
cido desde  el  primer  momento  la  importancia  de  po- 
sición tan  excelente,  subió  á  él  toda  la  artillería  de  la 
brígada  !a  cual  hizo  apoyar  con  el  batallón  á  que  per^ 
tenecian  las  guerríllas  que  acababan  de  conquistar 
la  altura.  Los  otros  tres  batallones,  en  tanto  que  se 
emplazaba  la  artillería  y  mientras  la  división  Merle 
llegaba  á  ponerse  sobre  el  flanco  de  la  línea  españo- 
la, faldearon  el  Monclin  por  sus  vertientes  meridio- 
nales para  acometer  de  frente  la  subida  al  páramo  y 
decidir  el  combate. 
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La  artillería  francesa  rompió  el  faego  inmediata-  Ataque  da 
mente  de  puesta  en  batería;  pero  sus  efectos,  sin  ar- 
redrar á  nuestra  primera  línea,  fueron  neutralizados, 
3  con  ventaja,  por  las  piezas  españolas  que,  diri- 
giendo su  puntería  á  los  batallones  enemigos  que 
tranzaban,  los  cubrían  de  metralla  (1^,  Las  tropas 
ligeras,  con  esto  y  al  obeerrar  cuan  lentamente  su- 
bían las  de  Sabattier  por  la  falda  del  páramo,  lanza- 
lan  Bobre  ellas  tiradores  y  tiradores,  quienes  unidos 
á  los  que  se  retiraban  del  Honclin,  lograron  recha- 
zarlas y  obligarlas  á  detenerse  al  pié  de  sus  posi- 
ciones. 

La  división  Uerle,  entretanto,  habia  llegado  por 
la  vega  i  la  altura  de  la  vanguardia  española.  Los 
batallones  íranceses,  formados  en  columna,  comen- 
zaron la  ascensión  al  páramo  al  tiempo  mismo  que 
los  de  Sabattier,  ocupado  el  Monclin,  trataban  de 
ganar  también  el  borde  que  coronaba  la  primera  li- 
nea. Era  allí  más  pendiente  la  falda  de  la  montaña  y 
se  descubría  perfectamente  desde  el  emplazamiento 
He  la  batería  española  de  la  derecha,  cuyo  fuego 
podia  ofender  mucho  á  los  franceses  en  todo  el  es- 


;<)  Foy  dice  que  la  artillería  fraocew  era  superior  t  la  ouestra 
ea  Dúmero  y  calidad.  En  el  DÚmero  ei  indudable  y  debia  coutri- 
buir  á  hacer  mayores  sus  efectos  la  cauceotracioD  que  se  la  impu- 
n:  eo  •;uaoto  á  calidad,  para  creerlo  es  necesario  rererirae  &  los 
Mcrilores  fraaceses,  únicos  que  la  proclamao  ea  aquella  ocasioa. 
E!  geoeral  Slalie  manifiesta  eu  su  diario  oque  las  pieza»  del  Mon- 
•cIjQ  hicieron  un  Tuego  poco  acertado,  y  que  nuestra  artillería, 
■bien  servida,  contenía  y  causaba  eitrago  á  los  enemigos.» 

Scbépeler  dice:  iiLa  ariílieria  espaflola  servida  perreclameate  y 
•MMa  uo  valor  incomparable...»  y  mis  adelaate  afiade:  «Los  ína- 
nceteg  leoiaQ  en  esta  batalla  30  piezas  de  artillería:  los  españolea 
rieoian  olraa  taotaa  y  estuvieron  mejor  servidas. i 

Todos  los  eQcialv  iaformaDleB  de  la  batalla  estiu  acordes  en 
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pació  de  la  subida.  No  se  ocuparon  éstos,  sin  em- 
bargfo,  de  contestarlo,  atentos  los  generales  tan  sólo 
á  que  uo  se  rompiesen  las  filas  para  llegar  formados 
al  borde  j  asi  ganar  la  meseta.  Cualquiera  que  co- 
nozca la  manera  de  pelear  de  los  franceses  cuando  no 
tienen  una  alta  idea  de  sus  enemigos,  comprenderá 
que,  Á  pesar  de  la  precaución  de  sus  jefes,  no  habria 
mucho  orden  en  aquellos  batallones,  á  lo  cual,  ade- 
más de  la  libertad  babitual  de  sus  movimientos,  con- 
tribuiria  j  no  poco,  lo  rudo  y  áspero  de  la  cuesta. 
£1  conde  de  Maceda,  que  los  observaba  atenta- 
mente, comprendió  la  ventaja  de  bu  posición  y, 
después  de  excitar  aún  más  la  confianza  de  los  sol- 
dados de  Merle  con  el  fuego  de  sus  guerrillas,  lanzó 
sobre  ellos  á  la  bayoneta  sus  batallones  más  próxi- 
mos y  los  rechazó  por  dos  veces  (1).  Contribuyó  al 
éxito  de  aquel  brillante  episodio  la  primera  división 
formada,  según  dijimos,  en  tercera  línea,  pero  muy 
próxima  á  la  vanguardia  y  rebasando  sudefeuhapara 
coronar  el  borde  del  páramo  en  su  dirección  al  Sai. 
Siguiendo  el  movimiento  de  los  de  Maceda,  los  sol- 
dados de  Jado  Cajigal  impidieron  á  los  franceses  la 
subida  Á  la  meseta  por  el  lado  que  ellos  ocupa^n  é 
hicieron  infructuosa  y  mé^  cruenta  aun  una  embes- 
tida que,  dé  ser  afortunada,  hubiera  decidido  inme- 
diatamente el  combate  (2). 


(1)  El  cnlóoceB  lenienle  de  artillens,  D.  Anionio  PíIod,  decía 
después  en  su  informe  i  la  Comisión  de  jefes  del  HinUterio  da  la 
Guerra:  uLa  manguardia  mandada  por  el  Conde  de  Maceda  que  et- 
»laba  á  la  derecha  cargó  al  enemigo  de  su  frente,  le  recható  con 
npárdida  y  se  apodera  de  algunas  piezas  que  después  recobnroa 
»los  enemigos.» 
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Si  eotónces  apareciera  en  la  vega  una  masa  res- 
petable de  caballería,  la  divisioD  Merle  m  habría  vi»- 
h  muj  comprometida;  pero  ni  llegaron  á  sazón  los 
exuadrones  de  la  Reina  que  Caesta  mandaba  á  Bla- 
ke,  ni,  siendo  tan  pequeña  su  fuerza,  hubieran  con- 
s^ido  nada.  Cuando  se  presentaban  en  aquella 
psrte  de  la  línea,  ya  todo  habia  acabado  en  ella  y 
sos  movimientos  se  redujeron  en  toda  la  jornada 
al  pase  de  un  ejército  á  otro  de  los  nuestros  y  á  reti- 
rarse cuando  aparecieron  por  la  vega  del  Juncal. 

Mientras  las  tropas  ligeras  y  la  extrema  derecha  Aiarju 
de  la  vanguardia  y  de  la  primera  división  sostienen 
el  ataque  de  loe  batallones  de  Sabattíer  y  de  Merle 
empeñados  en  montar  el  páramo  por  sus  bordes 
oriental  y  meridional,  los  jinetes  sueltos  de  la  caba- 
llería francesa,  que  hemos  visto  acogerse  al  centro 
de  la  linea,  y  el  resto  de  los  cazadores  del  22  á  {que 
pertenecían,  mandados  por  el  general  Colbert,  tan 
diatinguido  por  su  valor  como  por  su  belleza,  aco- 
meten la  empresa  de  introducirse  por  el  claro  dejado 
entre  los  ejércitos  de  Galicia  y  Castilla  y  atacar  la 
izquierda  del  primero  de  ellos.  Y  corriéndose  con  la 
velocidad  del  rayo  por  la  falda  del  páramo  y  flanco 


odosocasioaessuB  aUqueay  no  dudíbaDi08d«  los  laureles  de  Ir 
"batalla  por  primera  campaSa;  ai&s...>i 

LoB  historiadores  Traaceses,  do  sabemos  por  qué,  pasan  por 
illo  este  contratiempo.  Nos  basta  aducir  un  sólo  dalo  para  dejar  en 
buen  lagar  á  aquellos  de  nuestros  compatríolas  que  lo  pusieron  de 
ouniimto.  El  movimienlo  do  los  frenceses  empeló  i  las  siete  de  la 
inafiana;  k  las  oueve  y  media  ocupaban  ya  el  Monclin;¿cóaio,  pues, 
00  se  apoderaron  del  páramo  de  Valdecuevaa  basta  más  de  las 
dacef  Aún  podríamos  adelantar  la  primera  de  esesborasy  retraur 
la  úUinia,  acaso  con  fundamento;  pero,  de  Codas  maneras,  creemos 
haber  demostrado  de  un  modo  irrefutable  que  el  ataque  délos 
' «oofaélo  fácil  ai  lo  rápido  que  dicen  Tbiere  y  Foy. 
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de  ta  primera  línea  y  de  la  vanguardia  atentas  á 
chazar  los  ataques  de  Sabattier  y  de  Merle,  ganao  Itl 
meseta  por  una  quebrada  suave  que  mira  al  Norte 
se  dirigen  al  batallón  de  Blandengues  que  formaba' 
el  primero  en  la  tercera  de  nuestras  líneas. 

No  fué,  sin  embargo,  tan  de  improviso  que  no; 
tuvieran  los  nuestros  tiempo  para  romper  el  fuego»: 
sobre  los  franceses  desde  que  asomaron  al  borde  de' 
la  meseta.  £t  coronel  Picton  que  iba  á  la  cabeza  y' 
cuantos  cazadores  le  seguían  de  cerca,  cayeron  ro- 
dando por  la  pendiente  ó  cuando  creian  ya  tocar  el 
objetivo  de  su  carga,  y  todos  hubieran  pagado  cara 
su  temeridad  si  en  la  línea  española  hubiese  habido 
alguna,  aunque  ligera,  cohesión.  Pero  la  4.'  diviáon 
de  Galicia  estaba  muy  lejos  para  impedir  una  carga 
tan  repentina;  los  demás  cuerpos  de  aquel  ejército 
se  hallaban  muy  ocupados  hacia  su  derecha,  y  loe 
jinetes  de  Colbert  se  sucedían  con  rara  actividad  y 
pertinacia  para  que  no  llegaran  á  conseguir  su  ob- 
jeto. Los  soldados  de  Buenos-Aires  no  tenian,  pac 
otra  parte,  fuerza,  disciplina  ni  instrucción  para  re- 
sistir á  los  cazadores  fraaceses,  á  quienes  iba  apo- 
yando Lasalle  mientras  la  división  Mouton  y  li  re- 
serva amenazaban  la  izquierda  española  para  impe- 
dir todo  socorro  á  los  que  combatian  en  lo  alto  del 
páramo.  Así  que,  á  pesar  de  las  pérdidas  suMdas  en 
los  primeros  momentos  de  la  cai^,  los  cazadores  de 
Ck)lbert  llegaron  hasta  el  batallón  americano,  se 
abrieron  paso  entre  sus  Stas  y  lo  desordenaron  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos. 

Aquel  suceso  produjo  en  el  ejército  de  Gahcia  el 
efecto  que  era  de  esperar.  Los  Blandeogruea  se  dis- 
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penan  ¿  retaguardia  ó  se  acogen  á  los  demás  bata- 
llones de  la  división,  comunicándose  á  los  reclutas 
qne  los  formaban  el  pánico  que  se  ha  apoderado  (Je 
los  americanos;  y  la  vanguardia  y  las  tropas  ligeras 
qixe,  por  la  proximidad  de  las  líneas,  se  encuentran, 
puede  decirse,  envueltas  en  el  desorden  iniciado 
3SUS  espaldas,  vacilan  en  la  defensa  que  tan  brava- 
mente sostenian  contra  la  in&ntería  francesa.  Sa- 
battier  y  Merle  observan  al  instante  lo  que  sucede 
enla  meseta  del  páramo  y,  haciendo  un  nuevo  es- 
faerzo,  log^n  llegar  al  borde  de  que  hasta  entonces 
no  hablan  podido  apoderarse. 

Desde  aquel  momento  es  imposible  restablecer 
el  orden  en  el  campo  de  los  españoles.  El  general 
Biake,  enarbolando  en  su  mano  la  bandera  de  uno 
de  los  regimientos,  logra  detener  un  instante  á  sus 
soldados;  el  conde  de  Uaceda,  puesto  á  la  cabeza  de 
los  granaderos  provinciales,  se  lanza  de  nuevo  á  pe- 
lear con  los  enemigos  que  más  de  cerca  le  acosan; 
Cajigal,  todos,  en  fin,  jefes  y  oficiales  rivalizan  en 
celo  y  en  valor  para  devolver  la  confianza  á  las  tro- 
pas. ¡Esfuerzo  inútil!  El  copde  cae  por  tierra  arreba- 
tado á  la  vida  por  la  metralla  enemiga,  j  los  grana- 
deros y  Zaragoza,  que  avanzaban  animados  por  el 
«jemplo  de  su  heroico  jefe,  retroceden  primero,  hu- 
yen después,  y  se  desbandan  ante  el  espectáculo  de 
tamaña  desgracia. 

Loa  artilleros  y  algunos  cuerpos  de  las  dos  pri-  ei  regimictiu. 
meras  lineas  se  mantienen,  sin  embargo,  en  sus  • 
puestos,  decididos  á  sacrificar,  aquellos  su  material, 
y  unos  y  otros  la  vida,  por  cubrir  la  retirada  de  sus 
camaradas.  Pero  momentos  después  la  emprenden 
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ellos  también,  j  en  aquel  árítlo  y  pedregoso  campo^ 
regado  ahora  de  sangre  y  cubierto  de  cadáveres,  10% 
voluntarios  de  Navarra  son  los  únicos  que  resiM 
ten  todavía  el  inmenso  alud  que  amenaza  abra-, 
marlos  con  su  mole  y  pesadumbre.  Ni  el  desórdw 
que  crece  á  sus  espaldas  y  les  arrebata  hasta  la  tU-^ 
tima  esperanza  de  auxilio,  ni  el  extrago  que  en 
filas  causa  el  enemigo,  libre  completamente  ya  en 
sus  movimientos  y  destrozando  cuanto  encuentra  m-. 
su  camino,  intimidan  &  los  soldados  de  Navarra.  A 
la  voz  de  su  jefe,  el  brigadier  "Mendizábal,  las  fila^ 
se  mantienen  unidas,  y  ni  uno  sólo  de  aquellos 
lientos  abandona  su  gloriosa  bandera  qne  sigue  dada 
al  viento  y  desafiando  la  furia  de  las  águilas  france- 
sas. Sólo  la  orden  de  su  general  en  jefe,  que  necesi- 
ta trasmitírsela  en  persona  si  ha  de  verse  obedecido, 
arranca  á  los  navarros  del  puesto  que  ocupaban  en 
la  primera  línea  para  retirarse  en  formación  correcta, 
imponiendo  siempre  á  los  enemigos  y  dando  tiempo 
y  solaz  á  sus  camaradas  para  ponerse  en  salvo.  ¡Ho- 
nor eterno  al  esforzado  batallón  que  así  lavaba  la 
reciente  mancha  que  sobre  él  habían  impreso  algu- 
nos reclutas  indisciplinados!  ¡Honor  eterno  á  su  he- 
roico jefe,  raíz  poco  después  de  un  título  de  perdu- 
rable memoria  en  los  fastos  militares! 

Ya  hemos  dicho  que  la  carga  de  los  cazadores 
franceses  iba  apoyada  por  el  resto  de  la  caballería 
que  regia  LasaUe  y  las  divisiones  Mouton  y  de  rese^ 
va,  dirigidas  á  impedir  que  el  ejército  de  Castilla 
prestara  socorro  alguno  al  de  Galicia,  blanco  enton- 
ces de  la  furia  francesa. 
"       Y  así  fué;  como  todo  el  ejército  de  Bessiéres  avau- 
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aba  cad  á  la  par,  la  divisioD  Montón  llegó  &  las 
lituTSB  que  hemos  hecho  observar  á  la  izquierda  de 
Blake  cuando  éste  se  encontraba  más  empeñado  en 
resistir  á  Sahattier  j  Merle  en  lo  alto  del  páramo  de 
Valdecuevas.  A  su  aparición  ante  et  ejército  de  Cas- 
tilla, abandonaron  sus  posiciones  los  guardias  de 
Corpa  y  los  carabineros  reales  para  cargar  á  los  pri- 
mttos  cuerpos  franceses  que  se  dirigían  á  ellas.  Las 
avanzadas  de  Mouton,  no  pudiendo  resistir  el  ímpe- 
tu de  nuestros  jinetes,  fueron,  aiToUadas  y  en  el 
mayor  desorden,  á  acogerse  en  una  quiebra  inmedíar 
te  del  terreno;  y  ya  iban  aquell(%  á  continuar  su 
caiga  sobre  los  batallones  de  la  división  francesa, 
cuando  se  adelantó  á  ella  la  caballería  de  la  guardia 
imperial  que  marchaba  á  su  misma  altura  por  el 
centro  de  la  línea.  Los  guardias  y  carabineros  hu- 
bieron entonces  de  contener  la  marcha  limitando  su 
acción  á  cubrir  la  linea  con  el  apoyo  de  la  artillería 
y  de  los  bataUonee  asturianos  que  Cuesta  habia  des- 
tacado en  pos  de  ellos  (1).  ' 

Desembarazadas  las  tropas  francesas  del  ejército 
de  Galicia,  que  empezaba  ya  su  retirada  al  otro  lado 
del  Sequillo  para  tomar  el  camino  de  Benavente,  iba 
el  de  Castilla  á  verse  muy  pronto  blanco  de  la  ac- 
ción combinada  de  las  tres  grandes  divisiones  ene- 
migas. Con  efecto,  la  reserva  francesa  avanzaba  por 


\1J  Foy  dice  que  la  ceballeria  de  la  Guardia  rechaiú  &  la  du*b- 
in  hasla  su  lioea  de  batalla:  Vielorias  y  Conqvislat  maaiSesten 
que  la  arrolló,  y  Cuesta  asegura  en  su  jualiflcacion  que  la  caball*- 
ría  eaeoiiga  «fué  rechazada  por  los  guardias  de  Corps  y  carabi- 
nneros  reales,  que  coa  dos  batallonea  de  Asturias  se  hablan  ade- 
«lanUda  por  aquella  parte. >  Vist*  y  analizado  el  asunto,  creemos 
flue«tr*  Teriioo  la  verdadera. 
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el  claro  mismo  que  habían  aprovechado  los  cazado- 
res de  Lasalte  para  ganar  el  páramo  y  se  dirigía á 
acometer  la  derecha  de  Cuesta,  ínterin  Mouton  ca- 
minaba á  envolver  su  izquierda.  Exento  de  temor  del 
lado  de  la  montaña,  Bessiéres  hizo  establecer  en  et 
declivio  inferior  una  batería  de  la  Guardia,  frente  á 
frente  y  á  corta  distancia  de  la  división  gallega. 
Nuestra  artillería  corre  á  su  vez  con  el  regimiento 
de  Lugo  y  los  zapadores  i^ue  la  escoltaban,  á.  tomar 
puesto  en  una  ondulación  suave  próxima  á  la  dere- 
cha; pero,  entretanto,  los  granaderos  del  ejército  (1) 
con  los  tiradores  y  Santiago  en  reserva  sobre  su  de- 
recha y  los  demás  regimientos. de  la  línea  sobre  su 
izquierda,  calando  la  bayoneta  y  dando  al  aire  el 
grito  de  «¡Viva  et  Rey!>>  se  lanzan  á  arrancar  del  po- 
der de  sus  enemigos  aquellos  cafiones  que  los  azotan  ' 
con  su  fuego.  Nada  les  detiene  en  su  marcha  arreba- 
tada: la  batería  enemiga  no  cesa  de  vomitar  fuego 
con  la  violencia  con  que  siempre  lo  hace  la  artillería 
francesa;  los  fusileros  de  la  Guardia,  encargados  de 
su  custodia,  secundan  la  acción  de  las  piezas  con  la 
de  sus  propios  fusiles;  pero,  considerándose  impo- 
tentes, ceden  todos  el  terreno  á  nuestros  granaderos 
que  se  apoderan  de  aquellas  en  medio  de  la  algazara 
que  naturalmente  produce  una  victoria  tan  importan- 
te  y  gloriosa.  Los  granaderos  y  cazadores  á  caballo 
que  observan  el  desastre  de  sus  camaradasde  la  Guar- 
dia, corren  entonces  á  vengarlo  y  aunque  reciben  las 
descargas  que  les  hace  nuestra  artillería,  ya  empla- 


(1}  Los  grBDaderos  del  ejárcilo  eslaban  coostituidoa  por  las  lios 
compaíiias  del  reRimieaü)  del  Priacipe,  doi>  de  Toledo,  do!;  de  Na- 
varra, dos  de  SotíIIb  y  doi  da  Nápole*. 
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sada  sobre  el  flanco  de  la  líaea  española,  j  son  doti 
Teces  rechazados,  logran  repeler  á  nuestros  infantes 
j  recuperar  las  piezas  momentos  ¿ntes  perdidas  (1). 

Poco  después,  la  meseta  del  páramo  quedaba ''"*'"''•  í*"' 
abandonada  de  los  nuestros  y  la  división  Merle  apa-  panoles,  * 
recia  en  el  borde  septentrional  amenazando  flan- 
qnear  y  hasta  envolver  al  general  Cuesta  que  con 
su  Estado  Mayor  y  dos  batallones  se  dirigía  al  pára- 
mo para  sostener  al  ejército  de  Galicia  (2).  Mouton 
sE^a  su  marcha  por  el  ala  opuesta  aunque  lenta- 
mente, detenido  á  veces  por  los  guardias  y  carahi- 
neros  que  no  cesaban  en  su  defensa  ante  los  húsares 
íntüceses  incansables  en  sus  cargas,  rechazadas  casi 


¡1]  Thiers,  dice:  «Los  infiates  «spafioles,  creyéndose  ven  cedo - 
rcj  trrojabao  ye  al  aire  bus  sombreros  gritando:  ii¡Vívh  rl  ReyU 
pen  el  ataríscal  Bessiéres  teoia  eo  reserve  300  caballos,  tanto 
gnaaderos  como  cazadores  de  le  guardia  imperiel,  que  se  laaza- 
rao  si  galope  gritando  á  su  vei:  njVive  el  Emperadorjii  «iFuera 
ÍD9  Borbolles!»  y  errollaron  en  un  insteate  á  los  guerdies  de  Corps 
)  i  !oe  carabineros  reales,  Iratándolas  como  en  Austerlili  habisD 
tnlidoá  los  caballeros  guardies  del  Emperador  Alejandro.» 

No  »e  hallaron  en  este  combate  los  guardias  y  carabineros, 
ocupados  al  olrolado  de  la  linea  en  reíislir  &  los  húsares  ite  Lssa- 
lle  que  ya  acompsQabaD  á  la  división  Mouton. 

Un  diario  del  Ejéruilo  do  Galicia,  describe  este  episodio  de  la 
utilera  siguiente:  uLe  4.*  división  que  estaba  &  retaguardia  nnes- 

sobre  el  flanco  iiquierdo  delante  de  las  tropas  de  Cuesta,  tuvo 
lio  ataque  particular  en  el  intermedio  que  la  vanguardia  sostenía 
lid  tan  desigual:  (*)  en  él  adquirid  la  gloria  de  tomar  t  la  bayo- 
res  cafioaes  (**)  que  hubo  de  ceder  A  le  numerosa  caballería 
|ue  la  cargú  después  de  ocaeionerla  con  la  artillería  k  cabello  con- 
Uerable  estrago,  pues  por  tns  ocasiODSS  se  vid  precisada  á  re- 
oceder.)) 
Oí]    UaDíflesto  de  Cuesta. 

n    Fué  algo  más  tarde. 

O  Thiers  dice  que  loa  españole*  piuíeron  (amono  tolireunadelíu 
Ifriat  frattcrsof  qi'f  habla  segMiao  el  movimiento  de  la  inranteria. 
>>'.  que  nieroo  dos  tas  pieza*  cooqulatudas  por  lea  eepaiioles;  y  Klcturfoi 
Ctiniiiiistaí,  que  cuatro,  Blake  no  manlQeiIa  al  niimero  délas  pleías; 
Jila  en  general  de  la  artlUeFla  que  se  plantó  para  batir  á  la  cuarta  dl- 
^síod;  el  marqués  de  PortaRo.  dice  en  su  parte  que  ftaeroa  cuatro,  y  lo 
tusmo  deiclara  Moscoso  y  escribe  Schépeler, 
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siempre  por  los  nuestros  al  apojo  de  la  artillera 
de  los  batallones  de  Asturias.  La  reserva,  en  i 
desembarazada  del  todo  de  los  granaderos  gallea 
qae  tan  mal  parada  la  habian  traido,  revolvía  i 
cañones  para  continuar  el  fuego  y  preparar  el  al 
que  eimultáneo  á  que  se  disponía  el  ejército  entd 
del  mariscal  Bessiéres  contra  el  exiguo  y  bisoño  f 
los  castellanos. 

Ante  combinación  táctica  tan  formidable,  j  viél 
dose  ya  á  las  manos  con  tanto  infante  y  caballo  c 
mo  se  dirigían  &  él  de  toda  la  línea  francesa,  el  ^ 
neral  Cuesta  se  creyó,  dice  eíi  su  Manifiesto, 
>x;Í8ado  á  retirarse  y  é.  dar  orden  para  que  hiciese 
»lo  mismo  la  artillería,  caballería  é  infenteria  de  U 
»da  la  izquierda  que  resistía  ya  inútilmente  al  eaél 
»migo  apoderado  de  las  alturas.» 

Mas  no  era  fácil  retroceder  en  orden  ante  mú 
migos  como  los  franceses;  y  los  reclutas  de  Cuest^ 
viéndose  acosados  por  la  caballería  imperial  que  ei 
pezó  inmediatamente  la  persecución,  se  entr 
muy  pronto  al  desaliento  y  á  la  fuga.  El  gencri 
Cuesta  encontró  en  Rioseco  á  Blake  esforzándose  ti 
contener  la  retirada  de  sus  tropas  con  el  batallón  á 
Navarra  que,  después  de  haber  evacuado  el  pftraoi 
de  Valdecuevas,  seguía  deteniendo  á  los  soldadel 
de  Sabattier  en  las  cercas  y  vifiedos  que  accidenta 
ia  llannra  próxima  á  la  ciudad. 

Viendo  los  dos  generales  lo  infructuoso  de  todJ 
esfuerzo  ulterior,  tomaron  el  camino  de  fienavent/ 
y  de  León;  Blake  para  reunirse  allí  y  tn  El  Viera 
con  las  divisiones  que  había  dejado  en  previsión  c 
un  revés  como  el  que  acababa  de  sufrir,  y  Cuestsl 
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pan  decidir  en  la  antigua  capital  de  aquel  reino  sus 
Dperaciones  subsiguientes. 

El  ejército  francés  ee  presentó  en  Bioseco  con  las 
últimas  reliquias  del  castellano  que  acucian  á  la 
ciudad  para  librarse  del  sable  de  los  soldados  de 
lasalle.  Aún  encontró  alg-una  resistencia  al  querer 
penetrar  con  los  fugitivos;  pero  la  división  Montón 
arrolló  todo  obstáculo  y  penetró  con  la  bayoneta  ar- 
mada por  las  calles  j  casas,  matando  á  cuantos  al- 
canzaba en  ellas.  La  caballería  se  dirigió  por  las 
afueras  á  los  caminos  que  recorrían  nuestros  fugi- 
tJTos,  cesando  al  poco  tiempo  en  su  persecución.  £1 
general  Cajigal,  con  algunos  restos  de  su  división, 
iba  cerrando  la  marcha  de  nuestras  tropas  y  pudo 
recoger  el  materíal  y  los  dispersos  que  el  desaliento, 
en  unos,  y  el  intento  en  otros,  de  ensayar  nueva  re- 
Esstencia  en  la  ciudad,  tenias  todavía  á  retaguar- 
dia (1). 

Pero  8i  el  continente  de  Cajigal,  las  pérdidas  su-  Atroctdadwde 
tridas  en  la  batalla  y  las  que  aun  podia  temer  de  las 
partidas  mandadas  por  oficiales  bizarros,  «que,  según 
manifiesta  un  diado  de  aquella  campaña,  se  guare- 
eieroD  ¿  unas  viñas  de  donde  estuvieron  haciendo 


íecú. 


^^)  Cajigal  dic«  asi  en  «u  inrorme  i  la  comisión  de  jefei  encar- 
gada en  4816  de  escribir  la  guerra  de  la  Indepeadencia  «...que- 
■dindome  yo  con  alguods  reliquias  y  50  estudlanies  de  Leoo  para 
•enlretener  loe  eaemigos  miáutras  que  ganaseo  distancia  los  dis- 
operaos  y  no  fuesen  cortados  por  un  golpe  ds  caballerja,  y  tratan- 
■do  ios  enemigos  de  cortarnos,  emprendí  la  retirada  cuando  obaer- 
i>Té  que  todo  el  carruaje  del  ejército  y  menajes  de  compaQias  es- 
■rtabsn  t  la  salida  de  Rtoseco  en  la  ioaccion  y  expuestos  i  la  media 
■hora  fc  caer  en  manos  de  los  enemigos,  por  lo  que  i  marchas  for- 
madas lob  bico  poner  en  movimiento  para  Villalpando,  dando  el 
BpUDlo  de  reunión  &  dicba  villa  á  los  dispersos  que  iba  recogiendo 
>|«n  incorporamos  con  los  generales  en  Jefe.» 
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niego  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,»  podiau  detener  á 
los  franceses,  otra  debió,  además,  ser  la  causa  prin- 
cipal de  la  inacción  posterior  á  la  batalla. 

El  general  Mouton  primero,  y  después  el  daqae 
de  Istría  con  el  pretexto  que  les  ofrecieran  los  pocos 
tiros'  que  los  fugitivos  dispararoa  de  algunas  casas, 
habían  entregado  Rioseco  á  la  rapacidad  y  al  desen- 
freno de  la  soldadesca.  Nada  se  perdonó  en  aquella 
infortunada  ciudad.  Las  casas,  las  fábricas,  los  tem- 
plos mismos,  fueron  saqueados,  destruidos  ó  profa- 
nados; todo  varón,  niño,  mozo  ó  anciano,  seglar  ó  re- 
ligioso, que  se  ofreció  i  la  vista  de  los  invasores,  fué 
muerto  á  tiros  ó  bayonetazos;  las  mujeres,  nobles  ó 
plebeyas,  hasta  las  monjas,  tuvieron  que  sufrir  los 
ultrajes  más  groseros,  aun  á  la  vista  de  sus  deudos 
más  próximos;  y  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  y  el 
campamento  sirvieron  de  teatro  á  las  hazañas  más 
inmundas  del  que  sólo  algunas  infelices  que  no  tu- 
vieron la  dicha  de  morir  á  fuerza  de  dolor,  salieron, 
al  partir  los  franceses,  para  llorar  su  desventura.  Al 
aliciente,  pues,  de  aquella  horrible  fiesta,  penetró  en 
*  Rioseco  el  ejército  entero,  abandonando  unos  la  per- 
secución de  los  españoles  y  otros  los  puestos  que  se 
les  habia  designado  en  las  afueras  y  arrabales.  Toda 
aquella  tarde  y  la  noche  siguiente,  duraron  las  vio- 
lencias que  allí,  como  en  cuantos  puntos  aparecían 
los  franceses  en  son  de  guerra,  se  esmeraban  en  eje- 
cutar y  sus  generales  en  consentir  sin  rubor  ni  apren- 
sión de  ningún  género. 
Pérdidas  de  Las  pérdidas  de  los  españoles  ascendieron  á  Íí63 
.parte.  muertos,  420  heridos,  68  contusos,  158  prisioneros  y 
2.171  extraviados  en  el  ejército  de  Galicia,  de  los 
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qae  27,  19,  6,  19  y  13  respectÍTamente  eran  oficia- 
les, j  á  155  muertos  6  heridos  en  el  ejército  de  Cas- 
tilla que,  como  hcmoa  visto,  no  tomó  una  gran  par- 
te eol»  batalla  [1]. 

Los  franceses  han  ponderado  el  desastre  nuestro 
de  Eioseco  hasta  el  absurdo  y  hasta  el  ridículo.  Thiers 
áce  que  «los  vastos  campos  de  batalla  del  Norte 
»que  los  franceses  habían  cubierto  de  tantos  cada- 
f'veres,  do  ofrecian  un  espectáculo  más  espantoso;» 
pero  hay  un  historiador,  Mr.  Hugo,  que  atribuyen- 
do á  auestro  ejército  hasta  45.000  hombres  de  fuer- 
za, manifiesta  que  fueron  27.000  los  cadáveres  de  es- 
pañoles que  los  cui-as  de  las  parroquias  vecinas  ase- 
guraron (certifie'rent)  á  Bessiéres  habian  enterrado. 
En  cambio,  añade  un  cero  á  la  cifra  de  300  franceses 
heridos  y  70  muertos  que  estampa  en  su  obra  el  his- 
toriador del  ConsuladlS  y  del  Imperio.  No  debieron 
ser,  con  efecto,  de  mucha  mayor  consideración  sns 
pérdidas,  ni  menores  tampoco,  vistos  los  trances  de 
aquel  combate,  su  duración  y  resultados. 

Esta  es  la  batalla  que  Napoleón  comparaba  con  Entre  Joné  ■ 
la  de  Villaviciosa  gue  afirmó  la*  corona  de  España  "  ^  ' 
en  las  sienes  de  Felipe  V.  Oran  diferencia  habia, 
smembaí^,  entre  unay  otra.  El  pretendiente  aus- 
triaeo  veia  en  Madrid  «una  corte  sin  gente»  y  no 
quiso  aposentarse  en  ella:  José  Napoleón  escribía  á 
su  hermano  dos  días  después  de  conocer  la  batalla 
de  Rioseco:  «mi  posición  es  única  en  la  historia:  no 
tengt)  aquí  ni  un  sólo  partidario.»  ^o  seria,  pues, 
más  exacta  la  comparación  de  Bonaparte  con  D.  Cár^ 
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los  de  Austria  que  con  el  nieto  de  Luis  XIV?  Ko  tar- 
dó en  poderla  hacer  con  toda  conciencia  el  hermano 
de  Napoleón, 

Efectivamente;  como  el  vencedor  de  Almenara  en 
1710,  el  de  Rioseco  encontró  en  1808  libre  de  enemi- 
gos el  camino  de  Uadrid;  pero  desierto  j  BÜencioso 
el  de  Burgos,  como  aquel  el  de  Zaragoza  desde  que 
pisó  la  tierra  castellana.  En  las  poblaciones  de  al- 
guna importancia  salían  las  autoridades  á  recibirle  ; 
le  saludaban  con  discursos  que  bien  permitían  des- 
cubrir la  fuerza  que  tos  inspiraba:  en  el  campo,  sólo 
veJa  rostros  descontentos  6  enojados,  cuando  no  la 
expresión  irónica  del  mal  efecto  que  producían  los 
conceptos  torpemente  dichos  por  quien,  conociendo 
la  lengua  italiana,  creía  poder  usar  con  toda  libertad 
de  la  nuestra. 

El  día  16  llegó  6.  Burgos  alborozado  con  la  noti- 
cia de  lo  sucedido  en  iíjoseco;  el  18  pasó  á  Aranda; 
el  19  á  Buitrago,  y  descansaba  el  20  en  Chamartin 
para  hacer  antes  de  anochecer  su  entrada  en  la  corte. 

No  fué  en  verdad  muy  lisonjera,  pues  que  en  el 
silencio  general  q^ie  reinaba  en  las  calles,  casi  de> 
siertaa  de  españoles,  interrumpido  tan  sólo  por  el 
rumor  Datural  del  numeroso  y  lucido  séquito  que 
llevaba  el  Bey  y  el  tañer  de  las  campanas,  algunas 
de  las  que  doblaban  lúgubremente,  aún  llegó  á  herir 
el  aire  el  grito  de  «¡viva  Femando  Vil!»  producien- 
do no  poca  inquietud  y  enojo  sumo  en  los  franceses. 

El  recibimiento  oficial  fué  menos  desabrido.  Vo- 
luntariamente ó  por  temor,  fueron  uno  tras  de  otro 
á  cumplimentar  á  José  los  jefes  de  palacio  y  los  gran- 
des de  España,  títulos  y  personas  notables  que  le- 
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sidian  en  Madrid,  j  por  fin  los  Consejos,  excepto  el 
da  Castilla,  de  quien  después  se  dijo  que  esperaba 
noticias  de  Andalucía.  El  espíritu  que  dominaba  en 
aquella  antigua  corporación,  era  indudablemente 
hostil  á  la  nueva  dinastía.  Lo  babia  revelado  siem- 
¡ve  aun  cediendo  á  circunstancias  superiores,  según 
7&  expudmos,  á  la  energía  de  los  miembros  del  Con- 
Bejo;  7  abora  que  veían  éstos  la  sublevación  de  lafi 
provincias,  la  poca  eficacia  de  las  armas  francesas 
para  sofocarla  y  la  falta  de  unión  en  las  nuevas  au- 
toridades, buscaban  subterfugios  para  dilatar,  ja  que 
no  impedir  abiertamente,  la  publicación  y  promul- 
gieáon  de  las  providencias  con  que  el  Intruso  que- 
ría asegurar  su  exaltamiento. 

Hablan  sido  necesarias  varías  y  apremiantes  ór- 
denes para  que  el  Consejo  autorízasela  impresión, 
publicación  y  circulación  de  la  Constitución  de  Ba- 
yona. Las  del  dia  7,  el  mismo  de  baberta  jurado  José, 
las  del  13  desde  Vitoría  y  del  22  en  Madríd  ya,  no  ha- 
blan producido  efecto  alguno,  y  sólo  el  27,  después 
aún  de  contestaciones  evasivas  por  parte  de  aquella 
corporación  y  sumamente  ágrías-por  la  del  gobierno, 
había  el  nuevo  código  visto  la  luz  pública  en  la  Qa- 
eeia.  El  Intruso  se  hahia  deshecho  en  magnípeos  dis- 
tónos para  convencer  al  Consejo;  aun  así,  había  te- 
nido que  hacer  vigrilar  las  casas  de  los  consejeros  cu- 
ya mayor  parte,  le  dijerou,  trataba  de  fugarse  de  Ma-' 
drid,  y  sólo  después  de  un  mensaje  amenazador,  logró 
la  publicación  que  tanto  le  interesaba.  En  cuanto  al 
jorameoto,  todavía  pudo  evitarlo  el  Consejo  trayendo 
SQ&  dilaciones  una  época  en  que  los  acontecimientcw 
de  Andalucía,  la  preocupación  que  no  podían  menos 
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de  cansar  éstos  en  la  corte  j  ias  resoladoües  á  que 
al  £□  había  de  entregarse  en  tan-desgraciada  campa- 
ña como  aqnella  primera  de  tos  franceses  en  la  Pemor 
sula,  hicieron  olvidar  loa  escrúpulos  de  aquella  corpch 
ración  y  tas  medidas  imaginadas  para  desvanecerios. 

Tenia  José,  por  otra  parte,  cuidados  que  agitaban 
mis  su  espíritu  que  los  obstáculos  que  el  Consejo 
pudiera  oponerle. 

El  celo  y  la  actividad  del  general  Savary  habiaa 
logprado  ahuyentar  del  ánimo  de  José  la  susceptibi- 
lidad que  en  él  se  fuera  abriendo  paso  desde  su  en- 
trada en  España.  El  monarca  habia  visto  en  el  geno- 
ral,  más  bien  que  un  consejero,  un  jefe;  y  iamentím- 
dose  de  ello  á  Napoleón,  le  habia  pedido  la  cesación 
de  un  dualismo  tan  perjudicial  al  mando  en  las  gra- 
ves circunstancias  por  que  atravesaba  entonces  U 
administración  .francesa.  Pero  ¿nn  puesto  de  lado 
este  peligro  y  por  más  que  se  encontrase  satisfecho 
del  cambio  que  suponía  iba  produciendo  su  presen- 
cia en  los  españoles,  el  aspecto  de  las  operaciones 
militares  no  podía  ser  más  desconsolador  y  tétrico. 
La  victoria  de  Rioseco  habia  perdido  mucho  de  aque- 
llas proporciones  que  Napoleón  la  daba  en  los  pri- 
meros momentos.  Zaragoza,  nosélo  resistía,  sino  qne 
acababa  de  escarmentar  rudamente  á  los  sitiadores; 
y  el  ejército  de  Moncey  había  recibido  orden  de  acer- 
'carse  á  Madrid,  donde  Savary  queria  concentrar  ana 
masa  imponente  de  tropas  que  asegurase  contra  todo 
evento  aquella  grande  y  única  base  de  operaciones. 
Y  aun  cuando  Berthier  dijese  en  sus  despachos  que  la 
de  Valencia  era  una  cuestión  de  segundo  (irden,  y  otro 
tanto  de  la  de  Zaragoza,  á  pesar  de  tener  ya  más  im- 
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portancia,  la  de  Dupout,  á  la  que  el  mayor  general 
daba  el  primer  lugar  en  aquellos  momentos  por  eer 
la  ánica  de  que  se  esperasen  buenos  resultados,  se 
mostraba  tan  oscura  que  no  podía  menos  de  infun- 
dir los  más  siniestros  recelos. 

No  hay  más  que  leer  la  correspondencia  de  José 
i  sn  hermano,  para  comprender  el  estado  tristísimo 
en  que  se  hallaba  el  ánimo  del  Pretendiente  desde  el 
dia  mismo  de  su  entrada  en  Madrid.  ((Cincuenta  mil 
sbombresy  50  millones  de  francos  inmediatamente:» 
esta  es  la  frase  que  sobresale  en  todos  los  despachos 
dirigidos  al  Emperador.  La  deserción  de  loa  soldados, 
oficiales  y  generales  con  quienes  creía  poder  contar, 
7  la  de  las  personas  más  caracterizadas  de  1&  corte, 
inn  de  las  que  le  habían  aco^npañado  de  Bayona;  la 
injostifícable  conducta  de  algunos  de  los  generales 
^anceses,  y  especialmente  la  de  Caulaincourt  eu 
Cuenca;  y  el  entusiasmo  creciente  en  los  habitantes 
con  tos  rumores  que  empezaban  á  circular  sobre  los 
sacesos  de  Andalucía,  son  el  tema  de  todas  las  car- 
tas, como  debían  ser  el  de  todos  los  pensamientos 
del  Intruso. 

Preocupado  así,  y  lleno  de  temores  y  disgusto, 
sin  más  satisfacción  que  la  de  haber  acertado  en 
sus  tristes  augTirios,  y  en  la  necesidad  de  prontos  y 
poderosos  refuerzos  si  la  gloria  de  Napoleón  no  ha- 
hia  Ae  oscurecerse  en  Espaüa,  principiaron  á  llegarle 
el  26  noticias  de  Andalucía,  y  el  28,  por  fin,  la  de 
que  los  tres  días  de  fiestas  é  iluminaciones  con  que 
ae  había  celebrado  su  entrada  en  Madrid,  eran  los  de 
angustia,  de  duelo  y  de  vej^enza  en  que  se  ajus- 
tó la  capitulación  de  Bailen. 
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Mientras  el  ya  desilusionado  pretendiente  dispo- 
ne las  resolu(!1oiies  que  tan  fatales  nuevas  y  la  inmi- 
nencia del  peligro,  que  ellas  anuncian,  hacen  nece- 
sarias y  hasta  urgentes,  y  antes  de  trasladamos  í 
los  campos  de  Andalucía,  donde  va  ¿  cortarse  el 
nudo  de  la  primera  campaña  de  1808  que  vamos  re- 
latando, necesitamos  dirigir  nuestra  memoria  á  la 
inmortal  Zaragoza,  dique  robustísimo  que  en  aque- 
llos momentos  contenia  quizás  la  fuerza  de  la  inva- 
sión francesa  con  detener  ante  sus  tapias  una  parte 
no  poco  considerable  de  las  tropas  que  la  habían  em- 
prendido. 
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Fnwir  sitra  da  Kiragng. 

iaragoEa  después  d«  la  acción  de  las  Eraa. — Lefebvre  intima  la 
teadicloD. — Eatra  ta  Zaragoza  el  de  Lazan. — Defensas  de  Zara- 
goxB. — Respuesta  de  Palafoi  á  las  iatimacionea  de  Lefebvre. — 
Operaciones  de  Paiafox. — Batalla  de  Epila.— Nuevas  intimacio- 
fws  de  Lefebvre. — Verdier  en  el  (»mpo  de  los  sitiadores. — Tor- 
rero.— Voladura  del  Seminario. — Los  franceses  se  valen  de  ella 
para  atacar  U  ciudad. — Ataque  de  Torrero. — Bombardeo  del  1.* 
de  Julio. — Asalto  geoerel  del  dio  9.— Entra  Palafoi  en  Zarago- 
xa.^Ataque  del  castillo. — De  la  puerta  de  Sancho . — De  la  puerta 
del  Portillo.— Agustina  de  Aragón. — Ataque  del  ouartet  de  caba- 
llería.— De  la  puerta  del  Gármea.— De  la  torre  del  Pino. — Del 
coo'veDln  de  San  José. — RefleiiDnea  sobre  el  asalto  del  2  de  Ju- 
lio.— Se  apela  í  los  sistemas  regulares  de  ataque. — El  Emperador 
cambia  el  plan  dirigiéndolo  Mcía  Santa  Engracia. — Combates 
diaños. — Los  franceses  se  establecen  en  la  izquierda  del  Ebro. — 
Combates  en  las  orillas  del  Gallego. — Avanzan  los  franceses  en 
el  freote  de  ataque. — Situación  critica  de  Zaragoza.^-Constnic- 
eioo  de  las bateriasde brecha.— Nuevo  bombardea.-~Asalto  del  i 
da  Agosto. — Columnas  de  ataque. — Muerte  de  Cuadros.— Puerta 
del  Ciimea. — Barricadas  de  la  calle  de  Santa  Engracia. — Reduc- 
to de  la  Encaroacíon. — Convento  de  Santa  Fé. — Zaragoia  en  su 
último  tranc«.^-Seganda  salida  de  Pala  fox. —Reaccioa  que  se 
opera  an  loa  w^auoos.— División  y  march*  de  las  columnas 
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fnnceni.— S«  renueva  el  combate.— Tictoría  de  Im  aiaein»^ 
M>. — Nueva  hz  que  toma  la  dereni»  de  Zaragoza. — Lefolm* 
apela  de  auevo  al  camino  de  las  intimaciones. — Avanzan  letn-, 
ragozanos. — Palafox  ee  enseúorea  de  la  izquierda  del  Ebro. 
vantamieoto  del  sitio. 


<^«^-  La  acción  de  las  Eras  iafundió  en  los  zaragoa- 
)  de  nos  aliento  para  proseguir  en  la  defensa  de  la  ciuilad- 
*■     y  esperanza  de  que  fuese  con  éxito. 

Halúan  combatido  sin  dirección  alguna,  entrega- 
dos, puede  decirse,  á  sí  mismos,  con  el  eafueno 
que  dan  el  patriotismo  j  la  repugnancia  á  la  inteN 
vención  extranjera.  Para  rechazarla,  estaban  dis~ 
puestos  á  los  mayores  sacríñcios.  y  los  habitantes 
de  todas  condiciones  y  sexos  habían  rivalizado  el 
día  15  en  la  demostración  de  gentimieotos  tan  gene- 
rosos. Si  los  hábiles  se  arrojaban  á  la  pelea  con  el 
valor  característico  de  su  noble  raza,  los  imbeles, 
ancianos  ó  niíLos,  acudían  á  levantar  obstáculos  m 
el  camino  de  los  invasores;  las  mujeres  trasportaban 
municiones  ó  refrescos  á  los  combatientes,  habiéndO' 
las  que  se  atrevían  á  hacer  uso  del  arma  que  en- 
contraban por  él  suelo;  y  los  sacerdotes,  en  fin,  ibas 
á  rogar  en  los  templos  al  Altísimo  por  el  triunfo  de 
sus  compatriotas,  ó  al  campo  de  batalla  i.  confortar  i 
los  que  peleaban  con  la  esperanza  de  la  victoria,  y  i 
los  moribundos  con  la  de  su  recompensa  en  la  región 
de  los  bienaventurados. 

Pero  por  los  resultados  que  había  producido  ai 
los  momentos  más  diñciles  la  presencia  de  unos 
cuantos  artilleros  y  voluntarios  de  Tarragona,  mis 
ganosos  de  acudir  á  la  pelea  inmediata  que  á  ix 
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combates  á  que,  para  más  tarde,  Íes  couvidaba  su 
concentración  en  Beichite,  comprendían  los  zarago- 
zanos la  conveniencia,  la  necesidad,  mejor,  de  que 
las  tropas  regulares  secundasen  los  esfuerzos  que 
estaban  dispuestos  &  exhibir  caila  vez  con  más  pa- 
triótico ardimiento.  De  otro  modo,  j  faltando  muni- 
doiies,  gastadas  las  existentes  en  las  primeras  horas 
d^  combate,  seria  imposible  resistir  al  ejército  iran- 
ia qae  el  Emperador  no  dejaría  de  reforzar  con  nue- 
vas tropas  y  el  materíal  necesaño.  Así  es  que,  tras- 
corrida la  noche  en  el  regocijo  y  la  algazara  que  no 
podía  menos  de  producir  la  sorpresa  de  victoria  tan 
completa,  se  pensó  en  dar  al  capitán  general  noticia 
de  unos  sucesos  que  debian  cambiar  necesariamente 
íua  proyectos  militares. 

Ofreció  doble  ocasión  para  hacerlo  im  pliego  que  Le'ebvre  ¡i 
iefelivre  dirigía  á  los  administradores  de  Zaragoza,  dicioo. 
intiaiándoles  la  rendición  y  entrega  de  la  ciudad. 
No  creyéndose  autorizados  ni  el  teniente-rey  ni  el 
corregidor  para  abrir  un  pliego  que  parecía  dirigirse 
al  magistrado  supremo  del  Reino,  después  de  lar- 
gas discusiones  en  la  Junta,  resolvieron  enviarlo  al 
general  Palafox;  acompañándolo  con  el  parte  del 
combate  anterior,  la  exposición  del  estado  en  que 
se  encontraba  la  ciudad,  la  de  las  medidas  que  se 
estaban  tomando  para  resistir  otro  ataque,  y  la  de- 
manda, en  fin,  de  socorros  inmediatos,  y  aun  de  la 
presencia  del  mismo  general  ó  la  de  uno  de  sus  her- 
ptaoos. 

El  oficial  conductor  de  los  pliegos  llegó  á  Bel- 
thite  la  madrugada  del  47  y,  con  ellos  y  con  la 
[elación  de  los  acontecimientos,  causó  la  más  agrá- 
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dable  sorpresa  á  Palafoz  y  ¿  caantos  compcmian  Á 
cuartel  general  del  que  ni  aun  embrión  podría  lis- 
marse  del  ejército  (1). 
EoiraenZara-  Palafox  debió  Comprender,  y  asi  lo  demuestran 
Laian.  cuantos  doGumentos  existen  de  su  procedencia,  la 
situación  de  Zaragoza  y  la  necesidad  de  prontas; 
eñcaces  medidas  para  aliviarla  en  lo  posible.  Pe- 
ro si  había  de  llevar  á  cabo  el  plan  que  se  propo- 
siera  al  salir  de  la  ciudad,  necesitaba,  y  aun  eras 
insuficientes,  cuantas  fuerzas  iban  sus  oficiales  re- 
clutando,,  y  hasta  las  que  habia  solicitado  de  Valw- 
cia  y  otras  proTÍncias  inmediatas.  Lo  que  suponía 
como  más  urgente  en  Zaragoza,  contando  siempn 
con  la  decisión  de  los  habitantes,  era  la  organiza- 
ción de  los  medios  allí  existentes  y  que  pudieran 
ofirecer  utilidad  para  la  defensa.  Los  que  él  logran 
juntar,  serian  más  decisivoB  fuera  de  Zaragoza,  pues 
que  con  ellos  podría  conseguirse,  no  sólo  dar  con- 
fianza &  los  defensores  en  la  plaza,  sino  el  levanta- 
miento del  sitio  y  la  retirada  de  los  franceses.  Cre- 
yendo así  satisfacer  á  todo,  dio  á  su  hermano,  el 
marqués  de  Lazan,  la  orden  de  regresar  á  Zaragon 
para  dirigir  la  defensa  como  su  gobernador  que  en, 
por  nombramiento  de  las  Cortes,  y  apresuró  por  kd 


(1)  Dice  el  marques  de  Laian  en  au  hialoríit  ya  citada:  'Ttato 
nel  capíUD  gBDerel  como  yo  y  lodos  losque  le  Bcompaaab*a,e(U- 
iibamos  del  lodo  persuadidos  de  la  perdida  de  Zaragoia,  á  \*  qc 
iibabiamos  dejado  cd  ua  eslado  tan  deplorable;  y  asi,  iun  euanilo 
Hsa  habiaa  extendido  algunas  voces  de  su  resisieocia  y  darenu,  di 
i'babiamai  querido  darles crédilo,  y  tan  stSloespertbainosparDM- 
umeDtai  la  noticia  de  oficio  de  lu  rendición.  Pera  |cuA]  fué  nao- 
»tra  sorpresa  i  la  llagada  del  Oficial  que  confirmaba  todo  lo  cm- 
■trariol» 
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pirte  )a  reunión  de  las  tropas  que  se  estaban  levan- 
tando é  instnijendo  en  derredor  de  Belchite,  para 
atacar  &  los  enemigos  eo  la  primera  ocasión  fova- 
nble. 

El  de  Lazan  marchó  en  la  mañana  del  17,  la 
misma  en  que  habían  llegado  los  pliegos  á  Belchite, 
j  ú  dia  siguiente  aparecia  en  Zaragoza  y  tomaba  el 
mando  de  manos  del  teniente-rej  entre  los  aplaosos 
7  aclamaciones  de  los  habitantes. 

En  Zaragoza,  ya  lo  hemos  dicho,  reinaba  el  ma-  Defan»»"  "i* 
for  entusiasmo.  Habia  aumeutado  el  niimero  de  loe 
defensores  con  el  triunfo  del  dia  15,  y  se  procuraba 
darles  alguna  mejor  organización  para  la  resisten- 
cia. El  nombramiento  de  jefes  en  los  puntos  ataca- 
dos y  en  los  que  se  suponía  podrían  serlo  en  otro 
asalto,  la  designación  de  fuerzas  para  cada  uno  y  la 
del  servicio  diario  en  todos  ellos,  constituiau  un  or- 
den del  que  se  estaba  anteriormente  muy  lejos,  debi- 
do en  parte  al  celo  de  Bustamante  y,  más  que  todo, 
i  la  actÍTÍdad*y  i  la  energía  de  Calvo  de  Rozas,  in- 
&tigable  en  la  obra  de  dar  consistencia  &  la  revo- 
Iqcídu  y  fuerza  á  la  defensa.  Se  hafoia  renovado  el 
armamento  roto  ó  perdido  en  el  combate;  se  habia  pro- 
visto al  establecimiento  de  talleres  para  la  elabora- 
ción de  cartuchos  y  de  proyectiles  de  todos  calibres*, 
se  trabajaba  en  oponer  obstáculos  al  enemigo  en  las 
paertaft  y  calles  más  amenazadas;  y  con  la  tala  de 
las  alamedas  inmediatas,  se  intentaba  mantener  & 
distancia  la  caballería  enemiga.  Todo,  sin  embargo, 
adolecía  de  la  falta  de  una  dirección  sola  y  entendi- 
da, pues  ni  Bustamante,  ni  Calvo,  ni  sus  delegados, 
aun  contándose  entre  ellos  San  Genis,  libre  ya, 
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tenían  autoridad  para  imponer  sus  ideas,  y  mu- 
cho menos  sus  órdenes,  á  la  multitud  embriagada 
con  el  éxito  de  bu  expontánea  y  desordenada  resis- 
tencia. 

El  de  Lazan,  jefe  de  una  de  las  familias  más  in- 
fluyentes en  la  ciudad  y  representante  del  en  quien 
cifraban  todas  sus  esperanzas  los  aragoneses,  logró 
hacerse  respetar  é  impuso  el  orden  y  la  dirección 
que  eran  de  apetecer  en  las  operaciones  militares  de 
la  defensa.  San  Genis  empezó  entonces  á  levantar 
las  obras  que  su  talento  le  inspiraba  y  que  no  le 
habia  sido  antes  dado  el  emprender.  Cubriéronse  las 
puertas  de  Santa  Engracia,  del  Carmen  y  el  Portillo 
con  tres  haterías  espaciosas,  provistas  de  cinco  ó 
seis  piezas  de  artillería  cada  una,  aunque  de  corto 
calibre  todas  por  no  haberlas  de  mayor  en  la  plaza. 
Y  como  no  bastaba  la  fortificación  de  aquellos  pun- 
tos, aun  cuando  hubiesen  sido  los  únicos  atacados 
la  tarde  del  15;  y  como  la  inaciñon  de  los  franceses 
diese  tiempo  á  aumentar  las  obras  «le  defensa  en 
otras  partes  del  vasto  perímetro  de  la  ciudad,  se  cu- 
brió también  la  puerta  de  Sancho,  se  artilló  la  torre 
del  Pino,  se  recompusieron  y  aspilleraron  las  tapias  i 
del  recinto,  robusteciéndolas  además  con  obras  en 
su  interior,  capaces  de  contener  á  los  invasores  a 
llegaban  á  romper  la  línea  de  puestos  que  se  esta- 
ban levantando. 

A  &lta  de  soldados  y,  sobre  todo,  de  ingenieros 
que  ejecutasen  las  obras,  las  llevaron  á  término  tos 
paisanos,  alternando  trabajo  tan  rudo  con  el  asiduo 
y  peligroso  de  las  patrullas,  las  guardias  y  las  avaí  - 
zadas.  Imposible  es  dar  una  idea  exacta  de  la  con:  - 
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Mcáa  y  de  la  buena  voluntad  de  los  zaragozanos  en 
ocasión  tan  solemne.  Todos  ellos  se  ofrecieron  con 
e!  mayor  patriotismo  á  los  trabajos  necesarios,  y 
fueroD  empleados  según  losoñciosqueejercianylos 
proyectos  de  sus  jefes.  Y  como  la  autoridad  no  po- 
seía recursos  para  proporcionarse  materiales  ni  para 
alimentar  tanto  soldado  y  tanto  obrero  como  se  ne- 
cesitaban 7  se  ofreciaa  al  trabajo  de  las  fortiñca- 
(sones  7  á  su  defensa,  los  particulares,  mercaderes 
propietarios,  sacerdotes  ó  empleados,  llevaban  á 
Ue  baterías  y  á  las  guardias  los  alimentos  y  los  re- 
frescos que  su  generosidad  les  hacia  encontrar.  Na- 
die aparecía  ocioso  en  Zaragoza:  los  obreros  traba- 
jaban en  las  fortiticaciones  ó  en  los  parques;  los  ha- 
cendados y  próceren  se  distribuían  la  administración 
las  provisiones,  y  los  sacerdotes  y  las  mujeres 
compartían  los  deberes  religiosos  con  el  cuidado  de 
los  hospitales  y  enfermerías. 

Una  &ase  de  Palafox,  dictada  posteriormente  en 
Francia,  resumg  elegantemente  el  espíritu  de  los  za- 
ragozanos: «Las  iglesias,  dice,  estaban  llenas  de  mu- 
j^jeres,  de  viejos  y  de  niños:  los  demás,  todos  mane- 
»jaban  las  armas.» 

Xo  sirvió  de  poco  alivio  la  inacción  de  los  fran- 
ceses en  los  dias  que  siguieron  inmediatamente  á  la 
batalla  de  las  Eras.  Tan  quebrantados  habían  que- 
dado en  ella,  que  su  jefe  no  pensó  más  que  en  pro- 
porcionarles descanso;  y  si  esparció  algunos  d^taca- 
mentos  fuera  del  alcance  de  su  artillería,  fué  para 
procurarse  víveres  y  forrajes,  ocultando  el  rubor  de 
su  derrota  con  la  intimación  dirigida  el  17  á  los  ad- 
ministradores de  Zaragoza  y  con  los  asesinatos  y  sa- 


3dbvGoog[e 


330  OÜBRRA  DI  LA  INDEPENDENCIA. 

crilegios  cometidoe  ea  el  monasterio  de  Santa  Fé  j 
en  los  lagares  inmediatos. 

No  cesaba,  entretanto,  de  pedir  refuerzos  á  Ba- 
yona, pero  sin  manifestar,  por  eso,  la  menor  zozobit 
sobre  el  resaltado  de  sus  operaciones.  ''<La  ciudad, 
»decia  al  mayor  general  en  uno  de  sos  despnchos, 
»8stá  amenazada  desde  el  canal  basta  el  Ebro.  Los 
^insui^ntes  hacen  preparativos  de  defensa;  por  lo 
»demás,  demuestran  la  mayor  timidez  para  salir;  ni 
»uno  tan  sólo  se  atreve  á  presentarse  fuera.  Hemos 
»empleado  este  tiempo  de  calma  en  reconocer  bien 
»las  inmediaciones  de  la  plaza,  y  hemos  visto  que  sin 
«aventurarnos  mucho,  seria  posible  apretar  el  cer- 
»co  de  manera  que  se  la  cortase  toda  comunicacioa 

»con  el  exterior Todos  los  molinos  de  la  ciu- 

»dad  se  hallan  en  el  Gallego;  nos  apoderaremos  de 
ellos.» 

Nada  de  esto  era  exacto  ni  ofrecía  probahilídades 
de  realizarse  tan  pronto  ni  con  la  facilidad  que  hacia 
presumir  el  general  Lefebvre.  Los  zajxigozanos  veri- 
ficaban frecuentemente  salidas  para  reconocer  al 
enemigo  y  hasta  adelantaban  sue  avanzadas  al  cam- 
pamento francés.  El  dia  16  no  encontraron  obstáculo 
alguno  en  la  importante  y  lenta  operación  de  talu 
las  alamedas  exteriores  de  la  ciudad  y  de  inutilizar 
los  caminos  que  á  ellas  conduelan;  el  20  tu-vienm 
los  franceses  que  limitar  sus  reconocimientos  al  de 
la  derecha  del  Ebro,  por  no  poder  trasladarse  é.  la  ix- 
quierda;  el  21  escaramucearon  los  nuestros  con  las 
descubiertas  francesas  cerca  del  castillo,  y  el  2S, 
mientras  los  enemigos  acometían,  infructuosamente 
también,  el  paso  ai  Castellar,  paisanos  y  soldados  ae 
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dirigían  á  las  altaras  de  Santa  Bárbara  j  asaltaban 
el  campamento  de  los  sitiadores  (1). 

La  intimación  á  los  administradores  de  Zaragoza,  Respuesta  d» 
babia  sido  contestada  el  dia  20  por  el  general  Pala-    fnif^L*'" 
fox.  El  teniente  coronel  D.  Manuel  de  Ena,  su  aya-    n"»  <•«  L"- 
dante  de  campo,  fué  el  portador  del  pliego,  primero     *  ""' 
de  lo9  notabilísimos  que  mediaron  entre  el  defensor 
de  Zaragoza  y  sus  pertinaces  é  injustos  sitiadores. 
«Mi  espada,  decia  éste  en  uno  de  los  párrafos,  guar- 
i»dB  las  puertas  de  la  ciudad,  y  mi  honor  reqionde  de 
wi  seguridad:  no  deben  tomarse,  pues,  este  trabajo 
Aeeas  tropas  que  aún  estarán  cansadas  de  los  dias  15 
»y  16.  Sean  en  buena  hora  infatigables  en  sus  lides; 
yiyo  lo  seré  en  mis  empeños.  Lejos  de  haberse  apa- 
ngado el  incendio  que  levantó  la  indignación  espa- 
^Sola  &  vista  de  tantas  aleyosías,    se  eleva  por 
npnntos.» 

La  contestación  de  Lefebvre  debió  ser  áspera  y 
amenazadora  porque,  al  volver  Ena  á  Zaragoza,  to- 
maron nuevo  vigor  y  más  actividad  los  trabajos  de 
las  fortifícacioneB  y  la  organización  de  los  cuerpos 
vduntarios  que  se  seguían  formando.  Constituyé- 
ranse  en  compañías  de  zapadores  los  obreros  de  las 
baterías:  D.  Santiago  Sas,  el  presbítero  que  hemos 
.visto  pelear  tan  esforzadamente  en  el  Portillo,  oi^- 
aizó  dos  compañías  que  establecieron  su  vivac  en 
aquella  misma  puerta  y  la  de  Sancho;  el  labrador 
Zamoray  con  el  comerciante  Gurpide  y  el  alcalde 
J).  Uíguel  Abad,  alistaron  también  á  los  que,  por  ve- 
cindad ó  veneración,  manifestaban  el  empeño  de  de- 


(1)     Caumayor  y  Schépeler  dicen  que  valvieron  coa  alguDM 
cattoneg  cogidog'en  el  campo  fraDcéi, 
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fender  ía  puerta  Quemada  y  el  monasterio  y  huerta 
de  Santa  Engracia;  cien  otros,  en  fin,  ya  uniénd<»e 
á  los  pocos  veteranos  que  habian  combatido  el  15, 
bien  acuadrillándose  entre  sí,  formaron  cuerpos  ó 
compañías  sueltas  y  se  establecieron  en  los  puntos 
que  consideraban  de  más  peligro  ó  menos  guarne- 
cidos. 

Fué  también  de  grande  auxilio  y  causó  inmenss 
alegría,  la  llegada  del  regimiento  de  Extremadura 
en  la  tarde  del  día  19.  No  contaba  con  más  de  200 
soldados,  habiéndose  quedado  los  demás  en  Catalu- 
ña, solicitados  por  todos  los  pueblos  del  tránsito; 
pero  los  cuadros  iban  casi  completos  para  recibir  á 
los  voluntarios  que  se  les  destinase  y  hasta  llevaba 
su  música  que  en  la  retreta  de  aquella  misma  noche 
animé  &  los  zaragozanos  con  sus  bélicas  armonías. 
Con  esto,  con  esperarse  de  Lérida  un  pequeño  tren 
de  sitio,  necesario  en  uua  plaza  cuya  artillería,  aun- 
que numerosa,  consistía  toda  en  piezas  de  campaña, 
y  con  tenerse  noticiaste  que  el  general  Palafox  se 
había  trasladado,  primero  á  Longares  y  despuesá 
Épila  con  el  objeto  de  interceptar  las  comunicacio- 
nes del  ejército  sitiador,  Zaragoza  no  sólo  rebosaba 
de  entusiasmo  por  la  causa  que  habia  abrazado,  sido 
que  aparecía  como  segura  del  éxito  que,  al  fin,  ha- 
bia de  coronar  su  fé,  su  patriotismo  y  su  constancia. 
OperacioDM  El  general  Palafox  había,  efectivamente,  levanta* 
de  Palafox.  ¿f^  g^  campo  de  Belchite.  Su  objeto,  ya  lo  hemos  in- 
dicado, era  el  de  colocarse  sobre  las  comunicaciones 
del  enemigo,  interceptar  sus  convoyes  é  impedir  ó 
retardar,  al  menos,  la  incorporación  de  los  refuerzos 
que  debían  llegarle  á  cada  momento.  ^ 
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Una  Tez  decidido  á  esta  maniobra,  el  primer  cui- 
dado de  Palafox  debia  ser  el  de  reunir  todas  las 
faerzas  sometidasá  su  maudo.  Eran  muy  pocas  las 
qne  le  hablan  seguido  en  su  retirada  de  Zaragoza, 
pertenecientes,  en  sn  major  parte,  á  los  voluntarios 
de  Aragón,  á  los  fusileros  de  Torres  7  á  un  corto 
escnadron  de  dragones  que  con  aquellos  había  com- 
batido en  la  triste  jomada  de  Alagon.  La  fuerza  más 
considerable  permanecía  en  Calatayud,  donde  el 
barón  de  Varsage  habia  ido  reuniendo  los  dispersos 
de  Castilla  y  los  voluntarios  que  allí  j  de  los  pueblos 
inmediatos  se  le  presentaban  para  servir  á  sus  ór- 
denes. Esto  no  obstante,  toda  la  ñierza  disponible  el 
22  de  Junio  consistía  en  2.346  hombres  j  363  ca^ 
ballos,  pertenecientes  á  cuetes  veteranos  y  algunos 
de  nueva  creación  en  la  provincia,  y  en  varios  gru- 
pos de  paisanos  sin  organizar,  que  hacían  ascender  el 
numero  total  de  combatientes  al  de  unos  4.000  hom- 
bres próximamente  (1). 

Para  realizar  la  concentración  de  todas  estas  tro- 
pas, Palafox  salió  de  Belchite  el  dia  19  en  dirección 
de  Longares,  de  donde  el  21  se  trasladó  á  la  Almúnia 
para,  unido  ya  al  Barón,  seguir  á  Épíla,  dando  á  su 
hermano,  el  de  Lazan,  avisos  circunstanciados  de 
tan  importante  movimiento. 

Aun  venficándose  contra  el  parecer  de  algunos 
de  los  jefes  de  aquel  no  bien  llamado  ejército,  no  de- 
jaba de  ser  acertada  la  elección  de  Épíla  para  campo 
de  un  cuerpo  de  tropas  que  se  hubiese  propuesto  ob- 
servar la  marcha  del  sitio  de  Zaragoza,  impedir  las 
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comunicacioDes  del  enemigo  y  contenerle  en  el  mo- 
mento en  que  intentase  un  ataque  decisivo  á  aquella 
ciudad.  Lo  corto  de  tas  distancias  que  necesitarían 
recorrer  las  tropas  aragonesas  para  la  ejecución  de 
cualquiera  de  las  operaciones  proyectadas;  la  domi- 
nación constante  que  iban  á  ejercer  sobre  los  enemi- 
gos en  sus  marchas,  convoyes  j  campamento,  asi 
como  la  facilidad  que  siempre  tendrían  para  retirarse 
en  una  ocasión  adversa,  daban  á  la  ocupaciou  de  Épi- 
la  una  importancia  que  ciertamente  no  pasaria  des- 
atendida por  los  generales  franceses. 

Lefebvre,  atento  sin  cesar  alo  que  hacia Palafoz, 
la  comprendió  al  instante  y  se  dispuso  á  frustrar  los 
intentos  del  general  español  anticipándosele  en  la 
ofensiva,  objeto  esencial  de  las  operaciones  que  se 
dirígiaD  contra  él.  Habian  llegado  á  su  campo  algu- 
nos refuerzos,  tropas  llamadas  de  los  cantones  de 
Navarra  y  del  camino  que  el  ejército  habia  seguido 
en  sa  expedición.  Ocultando  su  marcha  á  los  zarago- 
zanos, podia,  de  consiguiente,  emprenderla  hacia  Pa- 
lafox  con  fuerzas  que  bastasen  para  combatirle  j 
vencerle.  Éranle,  de  todos  modos,  necesarias  la  ma- 
yor actividad  y  la  reserva  más  profunda;  pues  si  no 
lograba  sorprender  á  la  vez  á  los  sitiados  y  á  sus 
auxiliadores  con  el  secreto  de  la  partida  y  la  enei^ 
del  ataque,  podia  verse  sumamente  comprometido, 
débil  ante  aquellos,  cuyo  valor  debia  apreciar  desde 
el  asalto  del  15,  y  débil  ante  los  últimos,  advertido» 
del  peligro  que  iban  á  correr.  Dispuso,  pues,  que  lía 
tropas  que  quedasen  en  el  campamento,  distrajeran 
á  los  zaragozanos  con  algún  fuego  dirigido  á  la  du- 
dad y  el  ataque  á  los  puntos  más  avanzados  de  ella, 
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mientras  las  demás  lo  abandoDaban  en  hora  i  prop<}- 
ato  para  llegar  á  Épila  cuando  las  sombras  de  la  no- 
che sirvieraa  á  &Torecer  on  ataque  repentino  é  ines- 
perado. 

El  éiito  correspondió  á  lo  acertado  del  pensa-^J*"* ''•*'*' 
miento  y  á  la  habilidad  desplegada  en  la  ejecución 
de  la  empresa.  Lefebvre  entretuvo  á  los  zaragozanos 
todo  el  dia  33  con  la  presencia  de  sus  avanzadas  y 
el  brillo  de  las  hogueras  en  el  campamento,  y  el  34 
con  varios  ataques  parciales,  pero  con  el  aspecto  de 
serios  é  intencionados.  Salió  en  todos  ellos  vencido, 
lo  mismo  el  23  en  que  sus  descubiertas  fueron  repe- 
lidas y  conquistada  la  Casa  blanca,  que  el  24  en  la 
torre  de  la  Bemardona,  donde  los  franceses  estuvie- 
ron largo  rato  hacieudo  fuego  con  dos  piezas  contra 
la  ciudad,  en  la  de  Santo  Domingo,  de  la  que  fueron 
desalojados  con  pérdidas  considerables,  y  en  Torrero, 
por  fin,  que  se  mantuvo  oponiendo  un  vivo  cañoneo 
al  de  la  artillería  enemiga.  Pero  Ldebvre  logró  su 
objeto,  el  de  ocultar  la  marcha  de  parte  de  sus  tro- 
pas á  Épila,  y  tan  completamente,  que  después  del 
ataque  de  la  Casa  blanca  en  la  noche  ,del  23,  avisaban 
los  zaragozanos  á  Palafox  la  retirada  de  los  franceses 
hacia  Alagon,  á  la  hora  misma  en  que  andaba  á  [las 
manos  con  ellos. 

Efectivamente;  serían  las  nueve  y  media  de  la 
noche  cuando  el  coronel  Khlopiski  se  presentó  en 
las  inmediaciones  de  Épila  con  el  primer  regimiento 
del  Vístula,  un  batallón  del  15de  línea,  un  escuadrón 
yalg-una  pieza  de  artillería.  Ignorantes  los  soldados  de 
Palafox  de  la  aproximación  de  los  franceses,  por  ha- 
ber sido  sorprendida  y  presa  una  fuerza  de  dragones 
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que  hacia  la  descubierta  j  no  halwrles  llegado  aviso 
altano  hasta  los  momentos  en  que  ya  se  presentaba 
el  enemigo,  se  dirigieron  confundidos  y  en  gran  des- 
orden á  las  eras,  punto  señalado  para  su  formación 
en  cualquier  evento.  No  habian  salido  todos  aún  del 
pueblo,  cuando,  segiin  iban  entrando  en  la  linea, 
entre  el  Jalón  y  el  camino  de  Zaragoza,  los  más 
diligentes  tuvieron  que  romper  el  fuego  contra 
los  franceses  que  se  acercaban  apresuradamente  á 
ellos.  Lo  peligroso  de  un  ataque  nocturno,  una  vez 
descubierto,  y  lo  nutrido  del  fuego  de  nuestros  com- 
patriotas, aunque  la  confusión  ya  denunciada  y  la 
oscuridad  lo  hiciesen  poco  mortífero,  mantuvieron  á 
Khlopiski  largo  rato  irresoluto  ante  la  h'nea  española. 

No  hay  datos  irrecusables  respecto  al  combate, 
porque  los  franceses  no  se  han  detenido  á  dar  porme- 
nores que  satisfagan,  ni  los  españoles  han  relatado 
con  severa  exactitud  las  diferentes  peripecias  de  la 
refriega.  En  unos  y  otros  de  los  historiadores  de 
aquellos  sucesos,  se  observa  una  grande  exageración 
á  poco  que  se  reñexione  sobre  la  duración  del  com- 
bate de  Epila  y  sobre  sus  resultados.  Los  franceses 
la  describen  como  una  sorpresa  en  que  duró  muy 
cortos  instantes  la  resistencia  que  se  atrevieron  á 
oponer  los  españoles  formados  al  presentarse  el  ene- 
migo: Palafoi  y  los  suyos,  á  vuelta  de  grandes  elo- 
gios tributados  á  la  bizarría  de  las  tropas,  no  consig- 
nan otro  resultado  que  el  de  la  traslación  de  su  caar- 
t«l  general  á  otro  punto  «más  ventajoso,  »  dice  el 
general  en  su  parte,  pero  muy  á  retaguardia  de  la 
posición  del  día  23. 

Lo'  que  debió  suceder  en  Épila  es  que  el  corme 
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Khlopiski,  no  distínguiendo  las  posiciones  de  los  es- 
pañolee y  creyéndolos  apercibidos  al  escachar  el  fue- 
go, desplegaría  parte  de  sus  fuerzas  como  en  una 
fbncion  regular  y  ordinaria  hasta  enterarse  de  la  si- 
hiacion  y  número  de  las  que  iba  4  combatir.  No  se 
concibe,  de  otro  modo,  que  tropas  en  (irden,  cual  el 
ea  que  no  podía  menos  de  llevarlas  para  una  acción 
aoctnrua,  tardasen  más  de  tres  horas  en  arrollar  una 
parte,  tan  sólo,  de  la  línea  española  sorprendida  y 
desordenada.  Porque  en  lo  que  no  hay  duda  alguna, 
es  en  que  á  la  una  de  la  madrugada  del  24,  los  fran- 
ceses se  encontraban  un  corto  trecho  á  retaguardia 
del  sitio  en  que  á  las  diez  de  la  noche  rompieron  el 
fuego,  esperando  síd  duda  la  luz  del  día  para  arrojar 
i  ios  españoles  de  Épila.  También  es  cierto  que  á 
aquella  hora,  esto  es,  á  la  una,  habia  entrado  el  pá- 
nico en  las  filas  de  los  volnutaríos  que  Palafoz  con- 
ducía, y  que  ni  las  amonestaciones  de  su  general  ni 
EOS  amenazas,  bastaron  á  contenerlos  en  su  retirada, 
ta  cual  pudo  realizarse  tranquilamente  por  la  cir- 
cunspección de  Khlopiaki,  recogido  en  aquellos  mo- 
mentos al  pié  del  cabezo  llamado  Patinas  y  por  la 
eoeigía  de  los  cuerpos  veteranos  de  la  división  que 
se  mantuvieron  eu  las  posiciones  que  habían  elegido 
ése  les  habia  señalado  (1).  Mientras  los  voluutaríos, 
sin  saber  por  qué,  como  dice  el  Sr.  Alcaide  en  su 

(<)  El  Coronel  D.  Pablo  Casaua,  del  regimiento  de  Feroacdo  Vil, 
tiaae  en  su  hoja  de  servicios  esUmpado  el  siguiente:  uSe  bailó  coa 
Hi  rtgimiento,  y  sostuvo  el  ataque  de  Epila  de  la  noche  del  3ü  y 
naflaDa  del  33  de  Junio  de  1S0S,  en  que  seretirú  con  é\  y  una 
partida  de  Eleales  Guardias  Españolas  que  se  le  babia  Utiido  por 
bibar  concluido  las  municiones,  salvando  la  tropa  que  el  enemigo, 
con  su  gran  superioridad,  intentaba  corlar, y  se  creyó per<U<la en 
*1  aieroito.  i> 
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«Historia  de  los  dos  sitios  de  Zaragoza,»  se  entr^Or 
'  ban^á  la  fuga,  las  tropas  veteranas,  y  con  especiali- 
dad el  batallón  de  Fernando  VH,  una  batería  man- 
dada por  el  Capitán  López  Pinto  7  los  dragones  del 
Bey,  4  las  órdenes  de  D.  Francisco  Ferraz,  se  manta- 
vieron  en  sus  puestos  y  aun  mejoraron  su  formación, 
trasladando  al  cabezo  del  Galmrio  donde  babia  una 
pieza,  otra  i^ue  en  un  principio  habían  establecido  en 
el  de  la  Horca.  Sin  embargo,  una  vez  iluminada  la 
tierra,  no  les  fué  posible  á  los  nuestros  mantener  el 
terreno  contra  sus  enemigos,  más  numerosos  y  mejw 
organizados.  Los  artilleros,  fiíltos  de  apoyo,  tuvieron 
que  abandonar  á  las  seis  de  la  mañana  sus  piezas;  la 
infanteria,  no  logrando  contestar  al  fuego  de  la  fran- 
cesa que  la  causó  muy  graves  pérdidas,  se  reconoció 
impotente  para  resistir  el  ataque  de  que  se  veia  ame- 
nazada; y  los  dragones,  por  fin,  hubieron  de  limitar 
su  acción  á'  la  de  contener  la  caballería  enemiga  que 
cargaba  para  sacar  fruto  de  una  victoria  tan  á  poca 
costa  obtenida  por  los  infantes  sus  camaradas. 

Salvado  el  Jalón  por  los  nuestros,  y  ya  en  direc- 
ción de  Calatayud,  según  lo  habia  ordenado  Palafoz 
al  retirarse  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  los  france- 
ses penetraron  en  Épila,  donde  al  tiempo  mismo  en 
que 'saqueaban  los  templos  y  las  casas,  sacrifica- 
ron 26  infelices  habitantes  y  al  presbítero  D.  Do- 
mingo Marqueta,  que,  como  ellos,  no  quiso  abandonar 
la  población.  Sólo,  y  aun  con  gran  dificultad,  logra- 
ron salvarse  los  enfermos  acogidos  al  hospital  ante 
las  representaciones  del  cirujano  que  los  ciñdaba. 
¡Así  y  colgando  de  los  árboles  de  las  alamedas  exiñ- 
riores  de  Zaragoza  á  los  defensores  de  la  puerta  del 
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Cánoen,  pagaba  Lefebvre  la  generosidad  de  los  que 
habían  custodiado  con  el  mayor  esmero  á  un  Oficial 
de  Estado  Mayor,  preso  en  el  camino  de  Madrid,  y  á 
vahos  otros  franceses  para  que  no  sufriesen  la  trÍEte 
y  dura  suerte  de  los  de  Valencia! 

Más  sensible  que  las  considerables  pérdidas  de 
los  aragoneses  en  la  batalla  de  Épila,  (1)  debió  ser 
para  Palafox  y  su  Estado  Mayor  el  convencimiento 
de  que  eran  y  serian  de  todo  punto  inútiles  cuantos 
esfuerzos  se  hiciesen  para  socorrer  á  Zaragoza  con 
ataques  citeriores.  Pero  ai  triste  era  tener  que  reco- 
Qocer  la  inferioridad  de  nuestros  voluntarios  en  cam- 
po raso,  debió  también  ser  sumamente  doloroso  el 
encontrar  en  la  observación  de  lo  sucedido  en  Épila, 
otras  cansas  que  las  naturales  de  aquella  misma  in- 
ferioridad militar,  otras  armas  en  los  franceses  que 
los  fusiles  y  los  cañones  de  sus  soldados.  El  Sr.  Al- 
caide, según  ya  hemos  dicho,  ignoraba  el  por^qué  de 
la  fuga  de  los  aragoneses:  nosotros  vamos  á  ver  si 
lo  encontramos  en  actos  ó  en  asertos  posteriores  á 
aquel  desgraciado  suceso.  Por  correspondencias  in- 
terceptadas y  por  anónimos  dirigidos  desde  Madrid  á 
Valencia,  y  de  allí  á  Palafox,  se  le  anunciaba  que  se 
había  ardido  en  el  Estado  Mayor  de  Murat  una  tra- 
ma abominable  para  comprometer  á,  los  generales 
españoles.  «Algunos  capitanes   del  regimienta  de 
"xlragones  del  Rey,  decía  uno  de  los  .anónimos,  algu- 


(I)  Belous,  ea  sus  Diarios  de  litios,  diceque  fueruD  600  las  ba- 
ju  qne  ea  muerlos  y  beridos  luvieroD  los  espaSolea:  Si  estableció' 
•etnoB  la  proporción  que  oa  el  combate  de  LogroüQ  enire  las  aauu' 
ciadas  ea  loe  boletioes  rroaceses  y  las  reales  y  «rectivag,  se  reduci' 
oaa  á  muy  pocas.  Pero  do:  hay  que  contar  coa  lúe  desgraciados 
cpilenees  TillaDameate  muertos  en  sus  casas. 
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}mos  guardias  de  Corpe  y  otros  oficiales,  marcharon 
«desde  Madrid  ea  clase  de  espías  á  Aragón,  pretex- 
»tendo  que  iban  á  servir  en  nuestro  ejército  contra- 

»los  franceses El  Gobierno  de  Madrid,  por  medio 

»de  aquellos  oficiales,  y  de  otn^  postas  ó  correos,  ha 
«determinado  con  muchísimo  sigilo  y  reserva  el  re- 
»mitir  al  Sr.  Palafox,  á  los  capitanes  generales  de 
»laB  provincias,  á  las  Juntas  de  ellas  y  á  los  jefes  de 
»su8  tropas,  varios  pliegos  manifestándoles  el  agra- 
»decimiento  que  Napoleón,  Murat  y  los  demás  ge- 
»n6rales  franceses  tienen  de  sus  servicios,  que  serán 
«premiados  con  grande  recompensa,  y  que  continúen 
»en  ellos  hasta  que  venga  el  Rey  José  Napoleón 
»y  se  les  prevenga  el  diay  modo  de  entregar  las 
«provincias.  Esto  es  con  la  idea  de  que  echándose 
«sobre  los  pliegos  y  abriéndolos  las  tropas  ó  los  paisa- 
«nos,  ó  los  individuos  subalternos  de  los  ejércitos, 
«tengan  por  traidores  á  los  capitanes  generales  y  ¿ 
^>los  jefes  de  las  provincias;  se  revuelvan  contra 
«ellos  quitándoles  la  vida,  y  se  pongan  aquellas  en 
«inquietud  y  desorden,  con  cuyo  motivo  podrán,  los 
«franceses  sacar  por  este  medio  inicuo  el  partido  que 

«ahora  no  pueden  conseguir » 

Repugna  el  creer  en  una  trama  tan  digna  de  des- 
precio, y  mucho  más,  el  que  hubiese  en  España 
quien  se  prestara  á  su  ejecución;  pero  en  lo  que  no 
cabe  duda,  es  en  que  Palafox  debió  enconjrar  al- 
guno de  sus  hilos  en  las  filas  del  ejército.  En  17 
de  Julio,  contestaba  á  la  Junta  de  Valencia  que  le 
habia  remitido  los  anónimos,  «que  algunos  dé  los 
«oficiales  citados  en  ellos,  le  habian  dado  que  ha- 
Jícer  mucho  en  la  acción  de  Épüa,>)  y  que  habia 
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Muado  la  providencia  de  separarlos  de  su  ejército. 

Y  no  era  esto  sólo:  antes  de  marchar  &  aquella 
illa  habia  encontrado  oposición  á  sus  planes  ofen- 
ivos,  habiendo  quienes  proponian  la  retirada  á  Va- 
Y  no  hay  que  tomar  aquella  indicación  como 
irevisora  de  la  triste  jomada  á  que  se  les  queria 
nnducir,  porque,  de  no  ejecutarla,  expeditas  se  en- 
OQtraban  todavía  las  puertas  de  Zaragoza  donde 
ndiao  emplearse  con  fruto  las  tropas  reunidas  en 

ilchite  y  la  Almúnia.  El  general  Palafox  habia  ne- 
sesitado  recurrir  á  un  acto  extremo,  imitación  de 
Dtros  varios  á  que  hablan  recurrido  con  éxito  algu- 
nos héroes  de  la  antigüedad,  y  entre  ellos  nuestro 
compatriota  Pizarro  en  la  isla  del  Hambre.  «El  jó- 
sven  general,  dice  Foy,  anunció  que  daria  pasapor- 
ste  á  cuantos  quisieran  ir  á  Valencia,  y  dijo  á  los  sol- 
»dados:  ¡El  que  me  ame,  que  me  siga!  y  el  ejército 
«entero  le  siguió.»  SchSpeler  dice  en  su  excelente 
historia:  «Cuando  Palafox  dio  á  conocer  su  resolución 
»de  atacar  á  los  franceses,  varios  jefes  le  hicieron 
»preBente  la  or^nízacion  incompleta  de  sus  tropas: 
cestas  observaciones  eran  prudentes;  pero  se  come- 
»ti(i  la  indiscreción  de  hacerlas  públicas,  é  introduje- 
«roQ  el  desaliento  en  los  cuerpos.  Palafox,  á  fin  ,de 
^borrar  aquella  impresión,  concedió  permiso  á  todos 
*para  solicitar  sus  pasaportes.  Nadie  los  pidió.»  «Res- 
«pondióse  á  su  voz,  añade  el  conde  de  Toreno,  con 
«universales  clamores  de  aprobación,  y  ninguno  osó 
desamparar  sus  banderas.  De  tamaña  importancia 
»es  en  Iw  casos  arduos  la  entera  y  determinada  vo- 
«Inntad  de  un  caudillo.» 

Nosotros,  lo  repetiremos  cíen  veces,  no  quere- 
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mos  dar  completo  asenso  á  los  anÓDÍmos  remitida^ 
por  la  Junta  de  Valencia;  pero  nos  inclinamos  á  creer, 
que  el  poderío  inmenso  del  Emperador  Napoleón  7, 
las  recientes  derrotas  de  los  aragoneses,  tendrían 
entibiado  el  ardor  de  quienes  no  se  hallasen  poseidos 
de  aquella  valentía  patriótica,  de  aquel  frenesí  que 
se  habia  apoderado  de  la  casi  totalidad  de  los  espa- 
ñolea. 

De  todos  modos,  no  cabe  duda  respecto  á.  que  de- 
bió haber  en  Épila  quien,  por  disgustado  de  una 
operación  que  considerase  temeraria,  ó  por  el  espíri- 
tu envidioso  que  ha  causado  en  España  el  malogro 
de  tanta  y  tanta  empresa,  introdujera  el  pánico  eu 
unas  tropas  que,  aunque  en  desorden,  Uebavan  ba- 
tiéndose con  los  franceses  un  espacio  de  tres  horas. 
Si  en  vez  de  huir  tan  sin  causa,  se  hubieran  mante- 
nido eu  sus  puestos,  al  rayar  la  aurora,  descubierto 
el  no  considerable  número  de  los  franceses,  habria 
sido  éste  rechazado,  ya  que  no  disperso  y  destruido. 
Khlopiski  no  siguió  el  alcance  de  nuestros  com- 
patriotas: destacando  una  pequeña  fuerza  á  Plasen- 
cia  para  vigilar  más  de  cerca  el  camino  de  sus  re- 
fuerzos y  convoyes,  retrocedió  á  unirse  de  uuevo  i 
Lefebvre  en  su  campamento. 
i-  La  victoria  de  Épila  no  aumentaba  en  nada  las 
'"  probabilidades  de  conquistar  Zaragoza.  Después  de 
las  acciones  de  Tudela,  Mallen  y  Alagou  no  h&biaa 
conseguido  los  franceses  apoderarse  de  la  capital: 
¿por  qué  habían  de  conseguirlo  después  de  la  Épi- 
la? Lefebvre  lo  comprendió  así;  y,  viendo  muy  re- 
moto el  éxito  de  su  empresa  por  la  fuerza,  inteut» 
de  nuevo  el  camino  de  las  negociaciones,  por  el  <}ue 
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espeiBris  acabarla  antes  de  que  Heg^ee  el  general 
Verdier,  que  había  recibido  la  tírden  de  acudir  al 
campo  de  los  sitiadores.  Sólo  un  ardid  podía  ponerle 
decorosamente  en  comunicacioD  con  loa  zaragozanos 
desde  que  recibió  la  respuesta  á  su  intimación  del 
dia  17.  Apelando  á  él  en  la  tarde  del  25,  encaminó 
Ucia  la  puerta  de)  Portillo  unos  160  soldados  que, 
ya  cerca  de  la  Aljaferia,  alzaron  sus  pañuelos  en  las 
bayonetas  y  prurampieron  en  vivas  á  España  y  á  los 
zaragozanos  f  1 ).  Nuestras  avanzadas  desconfiaban  de 
alguna  emboscada;  pero  la  consideración  de  que  eran 
polacos,  deseosos  quizás  de  abandonar  elejército  fran- 
cés, y  la  insistencia  en  sus  llamamientos,  las  impe- 
lid á  acercarse  á  ellos,  aun  cuando  no  sin  precaucio- 
nes. Los  soldados  del  Vístula  manifestaron  entonce, 
^  cou  muestras  de  la  mayor  simpatía  hacia  los  es- 
pañoles, sus  deseos  de  comunicar  con  las  autorida- 
des de  Zaragoza  antes  de  entregarse  á  ellas.  Acudió 
el  lutendente,  que  se  hallaba  en  el  Portillo,  y  luego 
podo  conocer  que  de  lo  que  se  trataba  era  de  llevar- 
le i  una  conferencia  con  el  general  Lefebvre  que. 


(t)  Hay  quien  BDpoae,  y  do  sin  algún  rundamento,  que  loi  frao- 
eeses  Iban  llevados  de  la  cario«idad  de  conocer  la  caiiM  de  una 
gran  vocería  que  aquella  tarde  oyeroa  ea  Zaragoza.  El  motivo  era 
I*  ceremoaia  que  las  autchdades  de  la  ciudad  habiao  diapueslo 
celebrar  para  recibir  el  Juramento  á  las  tropas  y  á  los  paisanos 
■listados  para  Ib  defeDga,  La  Túrmula  del  juramento,  Tué  lasiguleu- 
le:  <t¿Jurtti»,  valientes  y  Itítles  toldadoi  de  Aragón,  el  defender  wa- 
Ira  tanta  religión,  á  vtiestro  rey  y  vueitra patria,  Hn  consentir  ja' 
mas  el  yvgo  del  infame  gobierno  franein,  ni  abandonar  á  vuettm 
jefet  y  etta  bandera  proUgida  por  la  Santiíima  Virgen  del  Pilar, 
vaatra  patraña?»  El  grito  de  /Síj'uramoj/ repelido  ea  la  plaia  del 
Clnnen  y  en  todas  las  puertas,  elevAndoae  sobre  la  ciudad  como 
para  alcanzar  el  Éter,  llega  al  campo  francés  y  debió  producir 
aquella  curiosidad. 

BelmBS,  sin  embargo,  atriboye  la  estratagema  al  deseo  de  ne- 
'gociar  para  obtener  la  rendición  de  Zaragoza. 
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pocos  mómentoB  después,  salió  de  los  olivares  j 
presentó  en  aquel  extraño  parlamento  tan  mam 
mente  preparado. 

Aun  cuando  sorprendido,  Calvo  se  manifestó  s6* 
reno  y  diestro,  ofreciendo  trasmitir  á  la  autoridad 
militar  de  Zaragoza  las  nuevas  proposiciones  de  Lfr- 
febvre,  quien,  además,  le  entregó  varias  de  aquella 
proclamas  que  Napoleón  encargaba  en  todos 
despachos  estampar  y  repartir  profusamente  por  to- 
dos los  pueblos  de  la  Peuínsula.  Calvo  pudo  Ktizar- 
se  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  26,  y  pocas  horas 
después  pasó  al  campo  francés  el  teniente  coraoel 
D.  Emeterio  Celedonio  Barredo,  con  un  pliego  ád 
marqués  de  Lazan  en  que  se  rechazaban  enéi^ca- 
mente  las  proposiciones  del  general  francés,  dirigi- 
das, en  resumen,  á  que  se  permitiera  la  entrada  dr 
sus  tropas  en  Zaragoza,  donde  prometía  aquel  res- 
tablecer la  tranquilidad  y  hacer  respetar  las  pers(h- 
nas,  religión  y  haciendas  de  sus  moradores. 

Vcrdier  en  el  En  aquella  misma  tarde  llegó  el  general  Verdier 
¡os"sf«a.io-  con  uuos  3.000  infantes  y  varias  piezas  de  artillerí» 
f**'-  procedentes  de  Vitoria  y  Tudela,  y,  como  más  anti- 

guo que  Lefebvre,  tomó  el  mando  de  todo  el  ejército 
sitiador  (1). 

Torrero.  Aptoas  reconocida  la  plaza  el  27,  el  general  Ve^ 

dier  £jó  para  el  dia  siguiente  el  ataque  á  Torrero, 


(1)  Belmas  dice  que  ascendía  é  10.S00  hombres.  Napuleóon 
gu  correspondencia,  evalúa  en  14.000  hombres  la  Tuerza  gittadon. 
El  dia  25  decia  al  mariscal  BcBsiéres:  «En  este  momento  bay  I  i. OM 
hombres  en  Zarsguza;»  y  i  Savary:  iHay  un  verdadero  ejercito 
rrancéK  en  Zaragoza. ■■  Cuanlos  destacamentos  llegaban  i  Bayaní, 
108  portugueses  acantonados  en  la  rrootera,  y  basta  los  gUirdW 
nacionales  que  la  guarnecían,  eran  dirigidos  i  Zaragoza. 
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posidon  que  él  entonces,  y  después  varios  otros,  han 
considerado  como  la  llave  de  Zaragoza.  La  mayor 
importancia  de  Torrero  estrivaba  en  que,  elevándo- 
se sobre  el  naneo  derecho  del  campamento  francés, 
exigía  perentoriamente  su  ocupación  ó  una  vigilan- 
cia suma  para  poder  avanzar  al  ataque  do  la  ciudad 
an  temor  de  verse  las  tropas  envueltas  ó,  al  ménop 
distraidas  en  sus  maniobras. 
.  Las  defensas  de  Torrero  consistían  en  una  bate- 
ría de  tres  piezas  establecida  en  Buena-vista,  peque- 
ña colina  destacada  hacia  el  S.  O.  entre  el  canal  y 
el  Enerva,  y  dominando  de  cércala  Casa  blanca  y  el 
camino  que  la  une  á  Zaragoza;  en  otra  batería  de 
dos  piezas  que  cubría  el  punte  de  América,  y  en 
varias  cortaduras  para  interceptar  los  distintos  oa- 
mióos  por  donde  podia  ser  envuelta  tan  importante 
posición. 

Componían  la  guarnición  500  hombres,  paisana 
en  su  mayor  parte,  y  unoa  cuantos  soldados  de  Ex- 
tremadura con  que  se  la  reforzó  en  la  noche  del  S?7, 
gobernándola  el  teniente  coronel  D.  Vicente  Falcó, 

Ayudaba  á  la  empresa  de  atacar  Torrero  una  voi*di 
catástrofe  irreparable,  sufrida  la  tarde  anterior  por 
los  zaragozanos;  pero  sobrellevada  con  tal  entereza 
que,  aun  siendo  capaz  de  inspirar  el  más  profundo 
abatimiento  eu  ánimos  muy  esforzados,  no  habia 
sido  obstáculo  en  aquellos  para  acudir  á  las  puertas 
y  rechazar  á  los  franceses  que  se  hablan  querido 
aprovechar  de  acontecimiento  tan  favorable.  La  pól- 
vora existente,  así  en  el  interior  de  Zaragoza  como 
en  Torrero,  habia  sido  trasladada  al  Seminario  con- 
ciliar, donde  por  la  situación  y  condiciones  del  edi- 


Scmlonriu. 


3dbvGoog[e 


336  60ERRA   DB  LA  IMDEPSNDBKCIA. 

ficio  se  esperaba  conservarla  exenta  de  todo  accideo* 
te.  Pero  debía  extraerse  una  cantidad  considerare 
para  la  confección  de  cartuchos  en  el  convento  d^ 
San  Ag:ustm,  y  el  descuido  de  los  conductores  halú 
causado  la  explosión  de  los  carros  eu  que  se  acababt 
de  cargar,  comunicando}  de  ellos  el  fuego  al  alma* 
cen  general  que  voló  con  estrépito  y  fragor  aterra- 
dores. El  Seminario  con  sus  aulas,  biblioteca  y  ga- 
binetes científicos  y,  con  él,  muchas  de  las  casas 
inmediatas,  se  derrumbaron  por  la  acción  directa  da 
los  gases,  empujadas  por  tas  grandes  masas  que  se 
desprendían  de  aquel  sólido  monumento  ó  conmo- 
vidas por  el  estruendo  de  la  explosión.  Los  que  cus- 
todiaban el  almacén,  los  qoe  movían  la  póLvon, 
conductores  y  guardias,  los  habitantes  del  Seminario, 
los  vecinos  de  las  casas  arruinadas  y  hasta  los  tran- 
seúntes por  las  calles  próximas,  sorprendidos  poi 
aquel  huracán  de  fuego,  cayeron  también  arrastra- 
dos por  los  edificios  en  su  derrumbamiento  ó  bajo 
las  moles  inmensas  que  de  ellos  se  desprendían  hasta 
una  distancia  increíble.  Todo  Zaragoza  se  siatió 
conmovido  como  en  un'  violento  terremoto,  y  M 
hubo  un  sólo  habitante  que  no  quedase  aterrado  y 
estupefacto,  cual  si  allá  en  las  nubes  se  escuchara 
el  tremebundo  anuncio  del  juicio  universal.  Más  no 
tardó  en  conocerse  la  causa  de  tanto  estrépito  y  de 
tamafia  conmoción:  la  columna  inmensa  de  humo 
que  se  elevaba  sobre  el  Seminario  con  la  magestsd 
imponente  de  quien  se  abría  paso  entre  tanto  es- 
trago; el  sin  numero  de  fragmentos  que  volaban 
por  los  aires,  vigas  enormes  envueltas  en  llamas, 
piedras  ennegrecidas  por  ht  pólvoA  y  cuerpos  bu- 
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manos  destrozados  é  impelidos  á  altaras  portentosas; 
el  clamor  general,  ea  fin,  escuchándose  hacia  la  par- 
te meridional  de  la  población,  hicieron  comprender 
i  todos  el  motivo  de  la  catástrofe.  Y  soldados,  paisa- 
nos j  sacerdotes,  ancianos,  niños  y  mujeres,  la  ma- 
^r  parte  de  los  habitantes  de  Zaragoza,  corrieron  al 
Seminario  para  trabajar  en  la  salvación  de  cuantos 
debían  yacer  sepultados  en  las  ruinas. 

A  la  distancia  de  10  leguas  dícese  que  llegó  elLot  francem 
raido  de  la  voladura,  infundiendo  pavor  y  conmise-  "u'pgr» 
ración  en  los  pueblos  de  la  comarca,  interesados,  atacar  u 
como  es  natural,  en  la  suerte  de  Zaragoza.  Los  fran- 
ceses comprendieron  al  momento  ei  origen  de  la  ex- 
plosión y,  previendo  el  efecto  que  ésta  debía  produ- 
cir en  los  sitiados,  proyectaron  un  ataque  á  las  puer- 
tas de  la  ciudad  que  suponían  abandonadas  ó  floja- 
mente defendidas.  No  era,  sin  embaí^,  así:  una 
gran  parte  de  los  defensores  habían  acudido  al  lugar 
de  la  desgracia,  arrastrados  vqo^  por  la  curiosidad, 
muchos  por  el  impulso  de  sus  corazones  hacia  sus 
convecinos  ó  allegados,  el  mayor  numero  movido 
del  deseo  de  socorrer  á  las  tristes  víctimas  de  aquel 
fatal  accidente;  pero,  al  aproximarse  el  enemigo,  el 
grito  de  ularma  cundió  instantáneamente  por  la  po- 
blación y,  al  descubrirse  su  propósito,  la  artillería  de 
las  puertas  y  los  fusiles  de  los  zaragozanos  le  demoo- 
traron  que  ni  las  batallas  perdidas,  ni  las  explosio- 
nes, por  cruentas  que  fuesen,  lograban  introducir  en 
ellos  el  desaliento.  No  atesoraban  ciencia  y  discipli- 
na para  arrojar  de  su  campo  á  los  franceses,  como  se 
habia  visto  aquella  miema  mañana  en  el  ataque  de 
la  torre  de  .la  Bemardona,  donde  el  sitiador  habia 
TOMO  II.  22 
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vuelto  á  establecer  noa  batería  formidable;  pero  a 
desmayarían  en  la  defensa  de  sus  solares,  7  en  ellos 
señan  invencibles. 

Si  Verdier  necesitaba  un  estímulo  más  para  tm- 
prender  las  operaciones  del  sitio  por  el  método  lento 
y  sistemático  que  le  habrían  aconsejado  sus  propias 
ideas  j  el  escarmiento  de  su  predecesor  en  el  mando, 
lo  encontró  en  la  tarde  del  27,  en  que  pudo  ver  la  re- 
tirada de  sus  tropas  ante  un  enjambre  de  paisano» 
-que,  aún  impresionados  por  la  voladura  de  sus  muni- 
ciones y  por  la  desgracia  de  tantos  y  tantos  de  sus 
conciudadanos,  tuvieron  bastante  valor  y  fuerza  sa- 
fícieute  para  vencerle  en  su  primera  tentativa  coo- 
t^  la  ciudad  heroica  que  habia  de  causar  su  igruomí- 
nia  en  aquella  campaña. 
Alaquel)eTo^  El  día  28  mandó,  pues,  sus  columnas  al  ataqne 
""*■  de  Torrero.  Una  de  ellas  se  dirigió  por  el  cajero  del 

canal  á  la  batería  de  Buena-vista,  con  el  objeto  de 
asaltarla  de  frente;  otra  tomó  la  vuelta  del  camino 
de  Cuarte  y  se  presentó  frente  al  puente  de  Améri- 
ca; y  la  tercera,  en  fin,  cubierta  con  los  olivares,  se 
carríó  por  la  izquierda  del  Huerva,  amenazando  co^ 
tar  la  retirada  á  los  defensores  de  la  posición.  Acom- 
pañaban á  las  columnas  algunas  piezas  de*  campaña 
y  Tíríos  escuadrones  de  lanceros  polact»  para  darlas 
fuerza  y  aprovechar  sus  ventajas.  Y  á  fin  de  impedir 
todo  socorro  por  parte  de  ia  ciudad,  la  batería  esta- 
blecida en  la  Bemardona,  compuesta  de  un  mortero 
y  2obúsesde  á  12  y  8  pulgadas  respectivamente, } 
otros2cañone6  largos  dea  8,  rompió  el  fuego  C(H)ba 
Zaragoza,  y  una  nube  de  tiradores  aparentó  un  ata- 
que vigoroso  á  las  puertas  y  edificios  inmediatos. 
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Laa  dos  prímerafi  columnas  no  obtuTÍeron  al  pron- 
to resultado  ventajoso,  resistiendo  el  ataque  nues- 
trts  baterías  de  Torrero;  mas  no  tardó  en  cundir  la 
TQz  de  que  la  tercera  se  dirigía  á  ocupar  el  puente 
de  Santa  Engracia,  7  entonces  desmayó  la  ^ami- 
cion  y  cesó  en  su  resistencia.  Voluntarios  7  soldados, 
coQ  el  gobernador  é.  su  cabeza,  huyeron  á  la  ciudad, 
aegnidos  por  los  polacos  hasta  cerca  de  las  puertas. 
Ya  en  éstas,  los  defensores  lograron  fócilmente  re- 
chazar al  enemigo,  obligándole  á  volver  á  la  exce- 
lente posición  recientemente  conquistada,  converti- 
da desde  aquel  dia  en  su  cuartel  general.  Con  esto 
cesó  en  toda  la  línea  el  fuego  de  los  sitiadores,  quie- 
nes se  retiraron  á  su  campo,  no  siendo  su  propósito,  ■ 
al  atacar  el  recinto  occidental  de  la  ciudad,  más  que 
el  de  distraer  á  los  zaragozanos  íoteriu  se  verificaba 
el  ataque  de  Torrero  (1). 

En  Zaragoza  irritó  sobre  manera  la  conducta  del 
teniente  coronel  Falcó,  á  quien  se  rednjo  inmediata- 
mente á  prisión  para  ser  más  tarde  sujeto  á  un  consejo 
de  gnerra,  cuya  sentencia  fué  ejecutada  cuando,  li- 
bre ya  la  ciudad  de  sus  enemigos,  parecía  que  debía 
ceder  su  lugar  la  ira  á  la  generosidad  y  á  la  clemen- 
cia en  los  vencedores.  Floja  y  punible  fué  la  defensa 
de  Torrero;  difícil  es,  de  consiguiente,  la  justifica- 
ción de  Falcó  cuando  era  necesario  tanto  vigor  para 
no  perder  concepto  entre  las  masas  populares  dadas 
siempre  á  atribuir  la  prudencia  á  cobardía  y  la  floje- 
dad á  traición;  pero,  además  de  no  deberse  eximir  de 

(I)  Algunas  ce:acioDN«spafiolas, dicen  que  se  togró  ssWar  la 
irtilierÍH  de  Turrero:  las  (reocesas  nidDÍGestsa  lo  contrario,  yes  lo 
que  nueslra  impercialidail  eocuentra  mis  Terosimll  y  probable. 
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respooBabilídad  á  aquellos  qtie  no  aabian  resistir  to- 
davía á  los  ataques  envolventes,  se  concibe  el  cas- 
tigo inmediato,  con  el  caJor  de  la  ira;  no  el  dilatado 
hasta  una  época  que  debia  ser  de  satisfacciones/ 
contento. 

La  pérdida  de  Torrero  tuvo  en  Zaragoza  sn  com- 
pensación con  la  llegada  del  pequeño  tren  de  átio 
pedido  al  gobernador  de  Lérida,  quien  se  habia  apre- 
surado á  remitir  2  cañones  de  á  24,  2  mortero» 
de  á.  12  y  otros  2  obüses  que  fueron  establecidos 
en  la  huerta  de  Santa  Engracia  y  en  la  grande  bate- 
ría del  Portillo,  contrapuesta  á  las  que  los  franceses 
elevaban  en  la  Bernardona  y  sobre  la  derecha  de  es- 
ta eminencia,  con  el  objeto  de  batir  el  castillo  y  los 
edificios  que  cubrían  aquella  avenida  importantísima. 
Bom  bardeo  Dueño  ya  de  Torrero,  Verdier  podía  extender  las 
Julio.  '  operaciones  del  sitio  por  todo  el  ámbito  de  Zaragoa 
en  la  orilla  derecha  del  Ebro.  Podia,  además,  con  el 
material  ocupado  en  loa  establecimientos  del  canal, 
asegurar  de  un  modo  permanente  el  paso  á  la  má^ 
gen  izquierda  yaislar  á  los  defensores  de  la  plaza; 
pero  acababa  de  recibir  de  Bayona  la  orden  de  intett- 
tar  el  29  un  ataque  general  á  viva  fuerza,  y,  aun  di- 
firiéndolo un  dia,  no  quiso  &ltar  á  las  insb^cdones, 
siempre  terminantes,  del  Emperador. 

El  dia  29  pasé,  por  lo  tanto,  en  preparativos  pa- 
ra un  bombardeo  que  Verdier  creyó  debería  preceder 
al  ataque  general,  para  así  encontrar  en  éste  trabar 
jados  los  ánimos  y  abatidas  las  fuerzas  de  los  zara- 
gozanos. A  la  derecha  de  la  gran  batería  de  la  Ber- 
nardona, cuyo  armamento  se  hizo  elevar  hasta  el 
de  9  piezas  de  todos  calibres,  se  construyó  junto  áU 
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huerta  de  Alárcos  otra  de  4  cañones  y  obúses  que, 
como  ya  hemos  dicho,  batiesen  la  Aljaferia  y  la 
paerta  del  Portillo.  Levantóse  otra  batería  á  unos 
500  metros  de  la  puerta  del  Carmen,  opuesta  á  ella 
7  armada  con  3  morteros  de  á  13  pulgadas  y  2  de  á 
S.  Esta  batería  lindaba  con  el  camino  de  Madrid  y 
comunicaba  por  su  derecha  coa  otra  cuarta  qae,  des- 
de la  Mda  de  Torrero  y  oon  2  grandes  obüses,  se 
habia  destinado,  como  la  tercei^  inmediata,  á  hacer 
llover  sobre  Zaragoza  bombas  y  granadas. 

Los  zaragozanos,  que  por  sus  vigías  de  la  Torre 
aneva  sabian  inmediatamente  la  incorporación  de  re- 
faerzoB  al  ejército  francés,  la  llegada  de  los  numero- 
Bos  trenes  de  sitio  que  se  le  enviaban  de  Pamplona 
y  la  construcción  de  las  baterías,  no  pasaron  tampo- 
co inactivos  el  dia  26  ni  el  inmediato.  Fueron  refoi^ 
zadas  todas  las  baterías  del  recinto  y  se  aspilleraron, 
además  de  las  tapias  que  ya  lo  estaban  desde  el  dia 
16,  los  muros  interiores  y  las  casas  que  los  domina- 
ban y  descubrían  la  llanura  por  donde  habían  de 
acercarse  los  enemigos.  La  pólvora  fué  trasladada  al 
panteón  de  San  Juan  de  los  I^etea  en  el  centro  de 
la  ciudad,  sacando  la  que  existia  en  las  bóvedas  da 
San  Diego,  á  donde  podían  llegar  los  franceses  en 
un  ataque  afortunado.  A  pesar  de  que  el  marqués  do 
Lazan,  en  previsión  del  bombardeo,  hubiese  reunido 
el  dia  26  la  Junta,  formada  desde  su  regreso  á  Zara- 
goza con  el  título  ya  de  suprema,  y  manifestáadola 
los  efectos  de  las  bombas,  más  imponentes  que  de- 
vastadores, recomendándole  trabajase  para  desimpre- 
Biooar  los  ánimos  y  calmar  las  inquietudes  naturales 
en  ana  ciudad  sitiada,  se  publicó  con  toda  solemnidad  ' 
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un  bando  en  qae  el  Intendente,  después  de  aconsqar  , 
que  todos  los  aDcianos,  mujeres  y  niños  se  retiraBea 
á  las  casas  en  el  momento  en  que  empezara  el  fuego, 
prevenía  no  se  descuidase  un  instante  la  vigilancia 
para  rechazar  el  asalto  que  regularmente  sucedería  al 
bombardeo.  Hacíanse  en  el  bando  varías  otras  pre- 
venciones, twlas  con  el  objeto  de  infundir  confianza  i 
los  habitantes,  diciéndose,  entre  otras  cosas,  que  pa- 
ra señalar  en  Zaragoza  las  casas  de  donde-  saliese 
fuego,  como  se  decía  falsamente  haberse  hecho  en 
Madríd  «\po  serian  bastantes  las  tropas  francesas 
que  había  eu  España!» 

Todos,  pues,  sitiadores  y  mtiados,  se  preparaban 
Auna  función  igualmente  solemne  para  unos  y  otros, 
con  la  diferencia  de  que  al  campo  francés  llegaba 
entonces  el  coronel  Piré  con  una  columna  formada 
del  3.*'  regimiento  del  Vístula,  un  batallón  de  gra- 
naderos y  cazadores  (d'elite)  y  tres  escuadrones, 
convoyando  lo  que  faltaba  del  tren  pedido  á  Pam- 
plona, y  en  Zaragoza  entraron  200  hombres  ar- 
mados, procedentes  de  Munzon,  con  dos  obúses  que 
habían  sacado  de  su  antiguo  castillo.  En  el  campo 
sitiador  habia,  siguiendo  la  frase  de  Napoleón,  iM 
verdadero  ejército:  en  Zaragoza,  los  defensores  del 
día  15,  más  400  ó  500  hombres  entre  soldados  de  Ex- 
tremadura y  paisanos,  y  8  piezas  de  un  alcance 
superior  á  las  del  tren  de  campaña  de  1785. 

A  las  doce  de  la  noche  del  día  30,  el  silvido  de  una 
bomba  que  hendía  los  aires,  despertó  á  Zaragaza  con 
el  anuncio  de  la  nueva  y  ruda  prueba  con  que  ú 
cielo  quería  aquilatar  el  valor  y  el  patriotismo  de 
suB  habitantes. 


byGOÜgk' 


Capítulo  iv  343 

No  cesó  el  fuego  en  toda  aquella  noche,  ni  en  el 
sguieote  dia,  hasta  la  hora  misma  en  que  habia  prín- 
ápiado.  A  más  de  1.400  llegó  el  numero  de  bombas 
j  granadas  que  arrojó  la  artillería  francesa  sobre  la 
desgraciada  población.  Las  primeras,  por  lo  excesivo 
de  las  c&Tgí^  ó  por  lo  elevado  de  la  puntería,  fueron 
á  caer  en  el  Ebro  y  más  allá  aún  en  la  orilla  izquier- 
da; pero,  observado  por  los  oficiales  franceses .  se  dio 
menor  alcance  á  loa  proyectiles  que,  de  este  modo, 
empezaron  á  caer  en  la  ciudad.  Lo  desacertado  del 
faego  en  un  principio,  y  el  aliento  que  infundió  en 
loe  habitantes  el  ningún  efecto  que  hacia  en  edifi- 
cios ni  personas,  contribuyó,  en  no  pequeña  parte, 
á  connaturalizarlos  con  un  azote  de  que  no  habia 
sido  objeto  Zaragoza  en  ninguna  época  de  su  histo- 
ria. Las  gentes,  despavoridas  al  comenzar  el  bom- 
bardeo COA  el  fragor  horrísono  que  las  habia  desper- 
tado, salieron  á  las  calles  y  plazas,  temerosas  de 
morir  entre  las  ruinas  de  sus  casas;  pero  á  mediodía 
eataban  en  su  mayor  parte  ocupadas  en  impedir  ma- 
yores destrozos  con  desempedrar  las  calles  y  con 
ocultar  los  objetos  de  algún  valor  y  los  de  su  carifio 
en  los  caHos  ó  sótanos  tan  comunes  en  Zaragoza. 

Donde  el  fuego  de  las  baterías  francesas  causó 
verdadero  estrago,  fné  en  la  Aljafería  y,  sobre  todo, 
en  la  puerta  del  Portillo  y  puntos  próximos,  á  cuya 
expugnación  parecía  encaminarse  el  pensamiento 
del  general  Verdier.  Las  dos  baterías  de  la  derecha, 
eran  las  que  con  sus  fuegos  curvos  azotaban  la  ciu- 
dad; las  de  la  izquierda,  armadas  de  cañones  y  diri- 
gidas á  &cilitar  ei  asalto,  se  dedicaron  á  abrir  bre- 
cha en  la  Aljafería,  á  apagar  los  fuegos  de  la  huerta 
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de  San  Agustín,  y  á  echar  por  tierra  las  obras  cons- 
truidas en  la  puerta  del  Portillo  (1). 

Durante  todo  el  dia  aparecieron,  efectivamente, 
masas  considerables  de  infantería  7  caballería  al 
frente  de  aquellas  importantísiütas  posiciones,  como 
en  acecho  de  una  ocasión  propicia  para  el  ataque. 
No  la  descubrieron,  sin  duda,  pues  cuantas  veces  sa 
aproximaron  al  castillo  y  á  la  ciudad,  retrocedieron 
inmediatamente,  fuese  por  hallar  i  los  defensores 
apercibidos,  fuese  por  no  considerar  las  brechas  prac- 
ticables. Hubo  momentos  verdaderameote  críticos. 
El  castillo,  aunque  en  condicioneB  muy  desfavora- 
bles, las  tenia  superiores  incomparablemente  &  las 
defensivas  de  la  puerta  inmediata  á  él.  Sus  muros, 
á  pesar  de  la  antigüedad  que  contaban,  eran  bas- 
tante robustos,  y  el  foso  los  ocultaba  en  su  pié  has- 
ta una  altura  que  no  seria  fácil  lograran  salvar  los 
in&ntes  franceses  por  ágiles  qae  fuesen  (2).  Las 
obras  del  Portillo  estaban  casi  al  descubierto,  cons- 
truidas con  materiales  de  campaña,  sacos  i  tierra, 
cestones  6  faginas  y  al  pié  de  edificios  cuyos  desper- 


(I)  Lo  que  menos  aatriá  fué  la  buerte  de  Sao  Agustín  y,  sin 
embirgo,  el  comBodaote  de  la  balería  establecida  en  elfa,  partici- 
paba k  las  seis  de  la  tarde  iiqiie  se  encontraba  sia  artillero»,  puea 
hIob  pocos  que  había  eslabao  muy  rendidos  por  haber  Bocoirldo  et 
ntUego  durante  diei  y  ocho  horas.  Municiones,  continuabí,  tam- 
nblen  hay  muy  pocas,  y  una  pared  de  la  huerta  derribada  por  un 
"paraje.» 

(9)  A  lai  Due*e  de  la  madana  estaba  arruinado  casi  todo  el  pa- 
rapeto de  la  fachada  occideatsl  dei  caalillo  coa  todo  el  ángulo  ii.- 
quierdo  del  recinto  interior,  y  quebrantado  todo  el  frente  de  los 
cuarteles  del  mismo  recinto  Las  granadas  arruinaron  el  tejado  del 
pabellón  del  ayudante,  taladrando  toáoslos  pises  y  deatroiaada  la 
escalera  lo  mismo  que  las  torres  ó  bahiartea  de  la  cortina  d«  Me- 
diodía y  casi  todos  los  tejados  del  edificio. 
(Perl«  del  gobernador  en  li  tarde  del  i  .*] 
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fectoB,  poT  la  TÍolencia  de  los  proyectílea  enemigos, 
eran  más  perniciosos  á  los  defeasores  que  las  balas 
j  granadas  disparadas  para  ofenderles  directamente. 
Así,  babo  momentos  en  que  las  fortiñcaciones  del 
Portillo  se  vieroD'casi  abandonadas  de  sus  preaidia- 
IW8  y  presentando  el  cuadro  más  aterrador.  Desmo- 
roflados  sus  endebles  parapetos,  rotos  los  montages 
de  la  artillería,  arrojados  por  tierra,  muertos  y  hor- 
riblemente mutilados  casi  todos  los  sirvientes,  pocos 
enm  los  que  á  pesar  de  su  valor  podian  mantenerse 
impasibles,  sin  la  costumbre,  tan  difícil  de  adquirir, 
de  arrostrar  el  fuego  á  pié  firme  y  con  el  arma  al 
brazo.  Los  menos  esforzados  se  internaban  en  la  ciu- 
dtd  publicando  los  destrozos  que  allí  hacia  el  fuego 
iocesante  de  la  artillería  enemiga  y  el  horror  que 
cansaba  el  espectáculo  de  los  artilleros  muertos  al 
pié  de  los  cagones,  mudos  ya  y  helados  como  sus 
heroicos  sirvientes.  Los  sitiadores,  sin  embargo,  no 
pudieron  aprovechar  aquellos  momentos  de  abando- 
no; porque,  al  intentarlo,  los  jefes  y  oficiales,  unas 
reces,  llamando  á  los  defensores  ocultos  en  los  edi- 
ficios próximos;  Renovales,  otras,  acudiendo  desde 
la  puesta  de  Sancho,  alarmado  por  el  silencio  de 
nuestras  piezas;  y  otras,  en  fin,  el  marqués  de  La- 
zan que  parecía  multiplicarse  apareciendo  en  los 
puestos  cuando  más  peligro  corrian,  inflamaban  el 
valor  ^e  los  zaragozanos,  hacían  reemplazar  á  los  , 
artilleros  puestos  fuera  de  combate,  coronaban  el 
desportillado  muro  y  cubrían  de  hierro,  de  plomo  y 
de  vergüenza  á  los  aguerridos  soldados  del  vencedor 

Pero  el  bombardeo  y  aquellos  ataques,  recono-  dni  dis  2. 
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cimientos  mejor,  de  los  franceses,  no  eran  más  qae  la 
preparación,  los  preludios  del  asalto  general  que  iba 
¿  verificarse  en  la  mañana  del  día  2.  Verdier  hizo  ca- 
llar á  sus  baterías  á  la  media  noche  del  uno,  tcídIí- 
cuatro  horas  después,  seg^nn  ya  hemos  dicho,  de  ha- 
ber lanzado  aquella  bomba  que  despertó  á  Zaragoza. 
Parecía  como  si  quisiese  dar  á  los  sitiados  esperanzas 
que  pronto  iba  á  desTanecer  con  toda  la  energía  ; 
coa  toda  la  violencia  de  su  misión  y  de  su  ira  { 1  ] . 

La  prueba  iba  á  ser  terribre.  Las  fuerzas  fran- 
cesas reunidas  al  frente  de  Zaragoza  eran  muy  res- 
petables por  su  número  y  organización,  habiéndose 
acumulado  allí  cuantas  se  hallaban  en  Navarra  ; 
todo  el  material  de  artillería  disponible  en  nuestras 
plazas  de  Pamplona  y  San  Sebastian.  Uno  délos  inge- 
nieros más  distinguidos  del  ejército  francés,  Mr.  La- 
ceóte, muy  estimado  del  Emperador,  dirigía  las  ope- 
raciones del  gitio;  y  no  pasaba  día  en  que  no  llegara 
al  campamento  un  nuevo  refuerzo  ó  un  emisario 
para  dar'  impulso  y,  sobre  todo,  para  aguijonear  la 
ya  de  por  sí  ardiente  impaciencia  del  general  Ver- 
dier. 
Enira  Psiafox  En  Zaragoza  había,  en  cambio,  tenido  lugar  im 
u  ^^'''  suceso  de  la  mayor  importancia  para  el  resultado  de 
los  que  iba  á  provocar  al  dia  siguiente  la  furia  de 
los  sitiadores.  Cuando  las  columnas  francesas  des- 


(1)  El  goberaBdor  da  Ib  Aljaferis,  después  de  enumorar  los  w- 
tragos  hechos  por  la  Brtíllsria  frani^ega  en  el  cagUito,  decía  lo  ú- 
Bulente,  eo  su  psrUdela  nocbe:  uEsta  larda,  antes  de  eoochecer,  he 
■hecho  fuego  i  las  dMcubierlasde  cabslleriaó  tafaolem  que  han 
■asomado  por  los  caniiDos  de  Alagoo  y  la  Uuela,  cod  el  objeto,  er 
»mi  «atender,  de  reconocer  el  progreso  de  eu  fuego,  cuya  circuní 
■lancia  coatenplo  del  caso  laaDlfestar  A  V.  E » 
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^nrecisD  de  la  vista  de  la  ciudad  para  acogerse  á 
so  campo,  entraba  por  la  puerta  del  Ángel  el  gene- 
mi  Palafoz,  saludado  calurosamente  por  los  zarago- 
tanoe,  cuyos  vítores  se  confundían  en  armonía  sin- 
'galar  con  el  estampido  de  las  bombas  que  reventa- 
laasolve  sus  cabezas.  Seguían  á  Palafos  unos  1.300 
ifiüuites  y  60  caballos,  refuerzo  exiguo  en  cuanto  al 
número  para  circunstancias  como  las  en  que  se  en- 
contraba Zaragoza  en  aquellos  momentos,  pero  efi- 
caz si  se  considera  que  era  de  tropas  de  línea,  tan 
escasas  hasta  entonces,  (1)  y  poderisimo  por  el  ardor 
7  el  entusiasmo  que  producía  siempre  la  presencia 
de  gu  ilustre  jefe. 

Comprendiéndolo  así  el  Marqués  de  Lazan  al 
comunicar  á  su  hermano  los  temores  que  abrigaba 
de  un  bombardeo  próximo,  le  habia  instado  para  que 
■cndiese  á  Zaragoza  con  todas  las  fuerzas  que  pudie- 
n  rennir;  recomendándole,  sobre  todo,  y  á  la  vez 
que  la  Junta  suprema,  su  asistencia,  por  lo  deseada 


(<)  Bq  ud  opúsculo  iDedilo,  aaotado  por  el  general  Palibs,  se 
cilcuiien  8  070  hombres  útiles  la  rueraa  eximente  en  <.*  de  Julio, 
cluiBciodola  asi: 

Artilleros  y  peiaanoa  agregados  A  su  servicio S80 

StldidiM  veteraooB  desertores  do  varios  cuerpos  y  sgre- 

(adoí  i  los  nuevos 700 

PiiUDos  aragoneses  de  la  tierra  baja,  otros  partidos  y  de 
Zaragoza,  (listados  con  srmas  formando  cuerpos  ú  oom- 

pifltss  sueltas 3.B00 

Im  vecinos  que  no  hacían  servicio  diario  y  acudían  al  pa- 
njs  atacado  deque  resultaba  hacer  servicio  de  cuerpo 

de  resena S.OOO 

O"  eaballeria  habia no 

IdcmU  había  armados  con  chuzos,  que  hicieron  muy 
buso  servicio,  y  reemplauban  los  muertos  de  armas;  y 
luestrtaia  y  peonaje  para  los  trabajos  en  abundancit...     t.SM 

ToT*i  ca  BOMiai» 8.070 
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de  los  habitantes  y  lo  eficaz  que  sería  para  la  de- 
fensa (1).  Y  tan  activo  anduvo  Palafox  al  tener  no- 
ticia de  los  sucesos  que  ne  preparaban,  y  acudió  con 
tal  oportunidad,  que  no  parece  sino  que  era  llevado 
en  alas  de  su  fortuna  militar  para  la  salvación  de ' 
Zaragoza. 

Acababa  apenas  de  recibir  las  felicitaciones  de 
todas  las  clases  y  personas  que  se  habían  apresurado 
á  salir  á  su  encuentro,  y  estaba  enterándose  de  los 
acontecimientos  del  día  y  del -estado  defensivo  de  1& 
ciudad,  cuando  las  baterías  francesas  que,  según  ya 
dijimos,  hablan  dado  tregua  al  fuego,  volvieron  á 
romperlo,  pero  con  violencia  muy  superior  á  la  em- 
pleada en  el  dia  precedente.  Ofrecía,  sin  embargo,  U 
artillería  francesa  un  signo  elocuente  del  objeto  á 
que  se  encaminaban  los  planes  del  general  sitiador. 
Mientras  las  baterías  de  la  derecha,  armadas  de  mor- 
teros, disparaban  con  una  lentitud  extraña,  las  de 
la  izquierda,  donde  se  habían  emplazado  todos  los 
cañones  de  grueso  calibre,  lo  hacian  con  la  mayor 
rapidez  y  siempre  sobre  las  obras  exteriores  de  la 
ciudad.  Conocíase  que  se  trataba  de  ensanchar  las 
brechas  abiertas  el  dia  anterior  en  tiempo  y  modo 
en  que  no  hubiese  posibilidad  de  repararlas  para  una 
ocasión  que  no  podia  ser  remota.  Y,  efectivamente, 
antes  de  amanecer,  las  brechas  del  castillo  se  halla- 


M)  iLa  Junta  suprema  ba  eomuDieado  i  V.  E.  bus  deseos,  y 
Ib  necesidad  áe  su  preseDcls  ea  esta  ciudad;  todavía  no  se  bao 
cumplido;  las  circunsU oclas  se  agravan,  Im  venida  de  V.  E.  se  di- 
fiere; el  pueblo  descooria;  con  esta  con  sida  ni  ció  a  el  oficial  dador 
de  ésta  tieue  urden  expresa  de  do  venirse  sin  acompaíTar  é  V.  E.; 
TI  encargado  de  veriilcsrlo  con  toda  la  brevedad  posible;  asi  la 
«ÍBela  sltuBcioD  de  esta  ciudad  y  del  dia.ii — [Siguen  las  firmas.^ 
(Áicbivo  del  sefior  duque  de  Zaragoia.) 
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biii  extraordinariamente  dilatadas;  el  convento  de 
SiD  Agustín  ofrecia  acceso  fácil  á  su  huerta  y  hasta  el 
interior  de  su  &brica;  los  parapetos  de  las  puertas 
del  Ctkrinen,  del  Portillo  y  de  Sancho  parecían  nive- 
larse con  el  suelo;  y  todos  ellos,  como  el  cuartel  de 
caballería  y  las  tapias  de  la  Misericordia,  presenta- 
baa  anchos  boquetes  por  donde  acometer  el  asalto. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  estragos,  mostró  el 
crepúsculo  seis  columnas  fraucesas  que  lo  esperaban 
j»r&  emprender  el  ataque.  «En  la  izquierda,  dice 
*Belmas,  tres  columnas  de  la  división  Gómez  Freiré 
«estaban  encargadas  de  atacar  las  brechas  del  cas- 
jtilio,  las  puertas  de  Sancho  y  del  Portillo,  el  con- 
»veuto  de  A^stinos  y  el  cuartel  de  Caballería.  En 
»]a  derecha,  la  división  del  general  Lefebvre-Des- 
'«aouettes  dio  tres  columnas  para  atacar  las  puertas 
'>del  Carmen,  de  Santa  Engracia  y  los  conventos  de 
íSanta  Engracia  y  de  San  José.  Cada  columna,  con 
»la  ñierza  de  500  á  600  hombres,  iba  precedida  de 
'íun  destacamento  con  cincuenta  hombres  de  los  más 
«valientes,  armados  de  hachas  y  de  picos  y  llevando, 
«además,  faginas  embreadas,  con  otras  tropas  á  re- 
«tagnardia  para  sostenerlas  y  el  resto  del  ejército  en 
«reserva.  Tres  escuadrones  de  lanceros  y  coraceros 
j>pasaron  el  Ebro  por  un  vado,  reconocido  antes  agua 
«arriba  de  laciudad;y,yaenlaoriUaopuesta,  setras- 
«iadaron  cerca  de  la  cabeza  del  puente  para  cargar 
»Á  cuantos  tratasen  de  salir  de  ella.  Ua  batallón  se 
«estableció  en  la  orilla  del  rio  para  sostenerlos.» 

Dada  la  señal,  las  columnas  francesas  empren- Ataque  <i 
dieron  el  ataque.  La  destinada  á  la  expugnación  del  ""''""■ 
castillo  llegó  al  foso  y,  viendo  laE  brechas  imprac'- 
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ticá'bles  y  careciendo  de  escalas  para  montar  la  es- 
carpa, retrocedió  inmedatamente,  perseguida  por  li 
metralla  que  vomitaba  nuestra  artillería, 
a  Al  mismo  tiempo  que  esta  columna,  ó  quizás  ¿n- 
'  tes,  partió  de  la  linea  francesa  un  fuerte  destaca- 
mento con  el  objeto  de  sorprender  la  puerta  de  San- 
cbo.  Dirigiéndose  por  el  camino  de  San  Lamberto, 
bastante  hondo'Y  escondido  hacia  la  orilla  del  Gbro, 
procuraba  en  la  oscuridad  deslizarse  sin  ser  des- 
cubierto hasta  el  interior  de  las  fortificaciones  (1). 
Pero  vigilante  Renovales,  que  mandaba  alUy  y  avi- 
sados los  defensores,  del  tercio  de  Tauste  casi  todos, 
lo  recibieron  con  un  fuego  violentísimo  &  qnema- 
ropa.  Tal  fué  el  efecto  que  produjo,  así  el  de  los  fó- 
siles de  los  voluntarios  como  el  de  los  cañones  de  la 
batería,  que  todo  el  frente  quedó  cubierto  de  cadá- 
veres y  de  trofeos  que  los  defensores  recogieron  al 
perseguir  á  los  fugitivos,  ocupando  Renovales  la  es- 
pada de  uno  de  los  jefes  muerto  en  el  encuentro  (2). 


(1)  Alcaide  dice  que  el  primer  punto  atacado  fué  la  puerta  de 
Sancho,  kntes  de  amanecer,  pues  eran  las  Ires  y  cuarto  de  !b  ma- 
BaDa.  El  marqués  de  Lszsn  y  Casameyor  diceu  que  los  franceiK 
BtacaroD  al  principiar  el  dia.  Lo  mismo  dice  Belmas,  y  Foy  supo- 
De  el  ataque  6  las  cinco;  pero  ni  udo  dí  otro  cilaa  el  combate  d« 
la  puerta  do  Saccbo,  áuu  cuaodo  el  primero,  aegun  hemos  visto, 
dostina  á  él  una  de  las  columnas. 

(2)  Para  dar  é  conocer  el  carácter  de  Renovales,  uno  de  los  hé- 
roes más  renombrados  de  Zaragoza,  vamos  á  copiar  algunos  pér- 
raroB  de  das  oflcios  por  él  dirigidos  á  las  autoridades  militares;  el 
primero  en  6  de  Julio  de  1808  desde  la  puerta  de  Sancho,  y  el  se- 
gundo el  S7  de  Noviembre  desde  San  José. 

En  el  primero  se  queja  de  que  se  le  destine  un  oficial  muy  \i- 
ven,  pero  facultativo,  pan  eocergsrKe  del  mando  de  la  artillería,  y 
aDede:  uCualesquiera  que  haya  informado  á  V.  E.  de  que  Mt 
punto  se  hallaba  fallo  de  este  jefe,  ha  dicho  lo  que  no  es  verdad; 
porque  el  comandante  de  esta  puerta  no  espera  le  enseñe  ea  i  ■ 
materia,  y  algunas  otras,  ninguno  de  los  que  guardan  las  den  i> 
puertas;  de  todo  llene  dadas'pruebas  en  Zaragora  y  otros  muct  « 
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El  niego  del  castillo  y  el  de  la  puerta  de  Sancho  De  la  puerta 
habiaa  pnesto  en  alarma  todos  los  puntcis  exteriores 
de  Zaragoza.  El  más  amenazado  era  la  puerta  del 
Portillo,  j  to  revelaba  el  cañoneo  incesante  de  que 
K  la  había  hecho  blanco.  Apenas  cubiertos  los  bo- 
quetes hechos  por  los  proyectiles  el  día  anterior  en 
la  batería  que  resguardaba  la  puerta,  la  guarnición 
<le  aquel  punto  habia  Tisto  en  aquella  fatal  mañana, 
no  sólo  inutilizado  su  trabajo,  sino  que  también  casi 
allanada  la  obra  toda  de  cuya  custodia  se  le  habia 
hecho  responsable.  Los  artilleros  y  loa  paisanos  ha- 
bían sido  reemplazados  y  releTados  varias  veces, 
aunque  con  la  economía  que  exigían  la  mortandad 
notable  que  se  experimentaba  tras  de  aquellos  mer- 
lones  desmoronados  y  la  independencia  casi  abso- 
luta de  los  defensores  en  su  servicio  esencialmente 
rotnntario.  Ya  de  dia,  era  imposible  que  una  guar^ 
nicionde  aquella  índole  se  mantuviera  en  la  hatería 
resistiendo  inactiva  el  huracán  de  gruesos  proyecti- 
les con  que  la  azotaba  la  artillería  enemiga,  atenta  á 
abrir  por  alH  paso  ancho  y  expedito  para  las  colum- 
nas de  ataque.  Así  es  que,  al  romper  la  marcha 
la  destinada  á  la  puerta  del  Portillo,  la  batería  podía 
considerarse  como  abandonada.  Los  franceses  tenían 
que  aalvarun  espacio  bastante  considerable  entre 

panje*.— De  todas  suertes,  Excmo.  Sr.,  el  celo  de  Renovales  cu- 
brirá cualquiera  derecto,  mioDlras  exisla.» 

En  el  segundo,  lameDUodose  de  que  los  trabajadores  de  los 
tercios  vsyaa  i  San  José  sin  sus  oflcisles  pan  vigilarlos,  dice;  «To 
no  teadre  embarazo  eo  poDerlos,  aunque  sean  capitanes,  de  cabr- 
ia eo  el  cepo  siempre  que  no  me  desempeSea  sus  deberes,  y  me 
separaré  de  las  Ordenanuis  militares  atendiendo  k  las  circnnstan- 
cías  del  tiempo.» 

Se  conoce  que,  como  vulgarmente  se  dice,  Renovales  gastaba 
malos  humos. 
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el  castillo,  que  do  cesaba  en  sn  fuego,  y  el  cooTen- 
to  de  Sao  Agustín,  en  cuya  huerta  habían  emplaza- 
do los  zaragozanos  cuatro  piezas  de  campaña  pan  * 
cubrir  por  imo  y  otro  flanco  los  tráneitoá  á  la  men- 
cionada puerta  y  al  cuartel  de  caballería.  Pero  tal 
actividad  emplearon  en  su  movimiento,  que  á  los 
pocos  instantes  de  haberlo  emprendido  se  presenta- 
ron al  frente  y  muy  cerca  de  las  obras  del  Portillo, 
sin  que  pérdidas  sensibles  hubiesen  logrado  dismi- 
nuir su  ímpetu. 

La  batería,  repetimos,  que  podía  considerar- 
se como  abandonada;  y  así  debió  parecerlo  á  los  fran- 
ceses, á  quienes  su  misma  ansiedad  y  el  ruido  de  la 
batalla  impedían  escuchar  el  tristísimo  rumor  que 
se  alzaba  de  aquel  recinto,  asiento  del  dolor  y  de  la 
muerte.  Más  de  cincuenta  artilleros,  veteranos  6  re- 
clutas, cuyo  servicio  exigía  la  asistencia  inmediata 
al  parapeto,  yacían  por  el  suelo  muertos  ó  heridas, 
cubiertos  de  tierra,  oprimidos  de  sus  mismas  piezas 
desmontadas,  ó  arrastrándose  en  busca  de  un  abrigo 
contra  los  proyectiles  franceses.  Los  demás  defenso- 
res, de  los  cuales  también  habían  mordido  el  pcdvo 
algunos,  estaban  ocultos  en  los  ediScios  próximos  ó 
habían  huido  pregonando  por  la  ciudad  la  entrada 
del  enemigo  en  ella.  Sólo,  pues,  permanecían  en  ai 
puesto  de  honor  el  teniente  coronel  Marcó  del  Pont, 
encargado  del  mando  desde  el  día  anterior,  y  algo- 
nos  oficiales,  más  atentos  á  su  fama  que  al  peligro 
que  creían  irremediable.  Al  observar  la  marcha  de 
la  columna  enemiga,  los  pocos  que  permanecían  cer- 
ca del  Portillo,  secundados  por  el  vigía  de  la  torre 
nueva  que  señalaba  la  dirección  de  aquella  y  lo  in- 
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mínente  del  riesgo,  dieron  el  alarma  que  halló  eco 
en  caantos  valientes  crtmbstian  en  el  recinto  ó  se 
tnantenian  en  reserva.  Pero  ninguno  tuvo  tiempo 
pan  presentarse  en  la  batería  antes  de  que  los  fran- 
ceses se  arrojaran  al  asalto:  allí  tío  había  más  que 
cadáveres. 

Decimos  mal:  una  joven  de  20  años,  de  fisonomía  AsusUnado 
agraciada  y  expresiva,  estaba  inclinada  sobre  el      "^'"'" 
imerpo  casi  yerto  ya  de  un  artillero  que  le  había  pro- 
metído  su  fé  y  su  mano.  Al  acudir  á  la  batería  con 
el  desayuno  para  su  amante,  le  habia  visto  caer  en- 
tre humo  y  polvo,  destrozado  por  una  bala  de  cañón, 
sin  que  le  diese  tiempo  siquiera  para  recoger  su  úl- 
timo suspiro  Pero  en  aquel  ser  oprimido  del  dolor 
se  abrigaba  un  corazón  apasionado  y  de  hierro,  im- 
presionable, lo  mismo  que  á  ias  emociones  del  amor, 
á  Ia£  del  ódío  y  la  venganza;  lo  mismo  al  abandono 
y  á  la  pereza  de  su  estado  y  clase,  que  á  los.  senti- 
mientos bélicos  y  al  patriotismo  de  nuestras  antiguas 
matronas.  Los  gritos  de  los  pocos  defensores  acogí- 
dos  á  las  paredes  prósimas  la  despiertan  de  la  con- 
goja en  que  yacía  sobre  el  (cuerpo  de  su  amado,  y 
advirtiendo  con  la  rápida  aunque  fugitiva  lucidez  de 
su  sexo  la  crítica  situación  de  aquel  puesto,  abando- 
nado á  la  furia  de  los  que  acaban  de  arrebatarla  las 
esperanzas  mas  halagüeñas  de  su  vida,  arranca  de 
laa  manos  de  aquel  cadáver  la  mecha  que  aún  opri- 
mían convulsivamente,  y  la  aplica  al  cañón  á  cuyo 
incendio  estaba  destinada.  Como  dirigido  por  la  rabia 
de  la  heroína,  parte  el  proyectil  hacia  la  colum- 
na enemiga  que  ya  se  consideraba  vencedora;  y, 
abriéndose  no  lejos  ya  de  ella  en  mil  pedazos,  derrí~ 
TUMO  n.  23 
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ba  cuanto  encuentra,  loa  gastadores,  oficiales  j  sol- 
dados que  marchaban  á  la  cabeza.  Sorprendidos  los 
franceses  y  aterrados  con  el  estrago,  detienen  la  mar- 
cha y,  al  escuchar  la  alg^azara  que  produce  la  bñ- 
llantfl  acción  cujT>  agente  desconocen,  retroceden 
primero  y  huyen,  por  fin,  hasta  su  posición  anterior. 

En  aquel  momento  acudia  una  nube  de  paisanos 
á  la  defensa  de  la  batería,  y  todos  ellos,  y  Palafoz  ¿ 
su  cabeza,  quedaban  extáticos  ante  aquella  noble 
figura,  radiante  de  alegría  con  la  satisfacción  de  su 
venganza.  ¡Cuadro  sublime  que  el  orgullo  español 
reprodncirá  en  mil  bronces  para  admiración  y  ejem- 
plo de  las  generaciones  sucesivas!  [I) 

Después  de  hazaña  tan  ruidosa  como  la  de  Agua- 
tina  de  Aragón,  la  victoria  era  indudable.  Llenóse 

(1)  ei  g«Dera1  Paurox,  eo  uo  escrito  destinado,  lin  duda,  *  la 
prensa  francesa,  pues  que  ae  halla  redactado  en  este  idioma,  des- 
cribe asi  aquetu  escena:  (Agustina  tenis  de  tO  á  82  aQoa;  en 
«morena,  de  grandes  y  hermosos  ojos,  y  Aun  cuando  no  podia  pe- 
nsar por  liada,  era  graciosa,  alia,  bien  formada  y  lenik  una  víTen 
iiBumimente  agradable  y  un  aire  muy  despejado.  Amaba  A  un  sar- 
■igento  de  artillería  que  muriú  en  el  momento  de  hacer  fu^o.  Cie- 
■ga  de  cólera  arranca  la  mecha  de  las  manos  de  su  amante,  y  ju- 
»rando  vengar  la  muerte  de  éste,  se  abalan»  al  caSoa  de  A  84 
iique  gervia  y  le  dA  fuego.  Yo  ful  testigo  de  aquella  escena  ea  el 
nmomenlo  en  que  llegaba  A  la  batería,  que  estaba  cubierta  de  los 
iicadáveres  de  mis  de, SO  artilleros  tendidos  por  el  suelo,  y  pM- 
«Mntando  el  espectAculo  más  desgarrador.  La  jÓTen  brillaba  en- 
iitóaces  con  todo  su  empleador,  aunque  envuelta  en  humo,  y  me 
usaludú  con  uua  desenTOlttiiv  igual  i  su  valor  En  el  instante  en 
»que  terminó  el  combate,  cogi  las  i;ineias  del  sat^ento  muerto  y 
■  las  coloqué  en  los  hombros  de  la  amazona,  que  continuó  después 
(■peleando  en  varías  otras  acciones,  siempre  eiallada  y  siempre 
■•guerrera.  Bien  merece  algunas  pAginss  en  la  historia,  pues  éuB 
«cuando  mujer  nacida  en  el  vulgo,  se  ba  portado  siempre  como 
Buna  heroína.»         ' 

En  el  opúsculo  manuscrito  ya  citado  apunta  su  autor  otras 
proexss  de  las  mujeres,  y  concluye  diciendo:  «Otros  mil  lances  se- 
Hmejantes  y  Aun  de  mayor  serenidad  y  valor  ocurrieron  ;  pero 
nb&steme  decir  que  muy  A  menudo  comprometían  A  los  hombres 
■tcoD  acciones  temerarias  aquellas  dignas  mujeres  de  tales  varonea.R 
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de  gente  la  batería  y  el  fuego  cod  que  persiguió  á 
loB  traoceses  y  la  algazara  consiguiente  á  triunfo 
tan  admirable,  impusieron  á  éstos  y  los  determina- 
roit  á  no  intentar  nuevos  ataques  contra  la  puerta 
del  Portillo. 

Frente  al  cuartel  de  caballería  habia  tenido  lu- A  taque  de 
gar,  entretanto,  un  combate  no  muy  largo  ni  lo  ^jj'Jierta  ** 
bastante  obstinado  para  obtener  éxito.  La  columna 
francesa  se  dirigió  al  cuartel  cuya  puerta  estaba  de- 
fendida, tan  sólo,  por  dos  piezas  de  campaña.  Pero 
el  fuego  de  los  paisanos  situados  en  los  corredores, 
ventanas  y  tejados  del  cuartel  y  del  edificio  conti- 
guo de  la  Misericordia,  fué  tan  nutrido  y  certero, 
que  los  franceses  desistierou  muy  pronto  de  su  pro- 
pósito y  se  retiraron  para  no  volverse  á  presentar 
allí  en  todo  aquel  dia. 

Más  insistentes  se  mostraron  en  el  ataque  de  la  ^^^^  puerta 
puerta  del  Carmen  (1).  doicármen. 

Situárose  primero  en  el  olivar  inmediato  á  Ca- 
puchinos y,  emplazada  una  pieza  de  artillería  entre 
el  convento  y  la  puerta,  rompieron  un  fuego  vivísi- 
mo <nm  todas  tas  tropas  de  la  columna,  tratando, 
sin  duda,  de  acallar  el  de  los  defensores  para  preci- 
pitarse al  asalto.  Más  de  una  hora  duró  el  fuego, 
contestado  por  los  nuestros  con  el  de  su  artillería  y 
fiísilería,  no  muy  eficaz  por  ocultarse  el  enemigo  eu 
ios  olivares  que  ya  dijimos  crecían  en  derredor  del 
convento.  La  columna  volvió  entonces  á  ponerse 


(4)  Casi  todos  fueron  si  multa  Déos.  D.  PedroHernaudei,  comau- 
danle  de  la  puerta  del  Cirmoo,  ta  su  parto  del  dia  8,  dice  que  los 
fraocesesapereciEroD  é  xu  frenle  t  las  dos  y  media.  Debe  haber  en 
esto  alguna  eiagemcion:  ya  hemos  dli:ho  que  debió  empexar  al 
coinliate  ea  caM  todos  loa  puestos  al  punto  de  amanecer. 
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en  moTimiento,  y  los  gastadores  que  la  precedían 
avanzaron  á  abrirla  paso  hasta  el  foso  de  la  fortifi- 
cación, donde  detuvioroQ  á  todos^  la  metralla  j  el 
piomo  que  sobre  ellos  arrojaban  sin  cesar  artilleros 
y  paisanos.  Aún  díiró  largo  rato  la  pelea,  obstinán- 
dose los  gastadores  en  abrirse  paso  cou  sus  hachas  y 
sus  picos  y  causando  los  cazadores  en  nuestra  filas 
algunas  bajas,  y  entre  ellas  la  del  jefe  de  Extrema- 
dura D.  Domingo  Larripa,  herido  gravemente;  pero, 
viendo  inútiles  sus  esfuerzos  é  inútiles  loa  que  hacia 
la  columna  inmediata  de  su  derecha  en  el  ataque  de 
la  torre  del  Pino,  desistieron  también  de  su  empeño 
y  volvieron  á  cobijarse  en  los  olivares  de  donde  ha- 
bian  salido  hacia  una  hora. 

De  la  torre  del  AUí  fucron  también  á  parar  los  que  hablan  trata- 
do de  asaltar  la  torre  del  Pino,  cuyos  defensores, 
ayudados  de  los  de  Santa  Engracia  que  enfilaban  con 
sus  fuegos  el  camino  de  los  franceses,  rechazaron  á 
éstos  después  de  causarles  muchas  é  importantes 
bajas. 

Del  coiiv8Qt«  A  pesar  de  tantos  descalabros,  mantenían  el  fue- 
'  go  los  franceses  en  casi  toda  la  línea;  y,  tratando  de 
distraer  la  atención  hacia  otros  puntos,  descendió 
también  de  Torrero  la  columna  de  la  extrema  dere- 
día  hacia  el  conventoy  el  puente  de  San  José.  Más 
afortunada  que  las  demás,  aquella  columna  logtó 
penetrar  en  el  convento  aunque  á  hora  ya  muy  avan- 
zada (1).  Inmediatamente  después  acometió  el  puen- 
te, defendido  por  dos  cañones  de  pequeño  calibre 
que  no  pudieron  neutralizar  el  fuego  que  los  frauce^ 

(A)    El  marqués  de  Latan  dice  que  serisa  las  doce. 
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ses  hacían  desde  las  ventanas  del  convento.  Así  es 
qae  á  la  primera  carga  cayeron  la  batería  y  los  ca- 
Sooes  en  poder  del  enemigo,  annque  clavados  éstos 
por  la  previsión  de  los  paisanos,  qnienes  se  retiraron 
apresuradamente  hacia  la  Puerta Hiuemada  y  el  mo- 
.  lino  de  Aceite,  punto  saliente  que  atalayaba  todo  el 
recinto  oriental  de  Zaragoza  y  el  curso  inferior  del 
Huerva. 

Acudió  &  aquel  punto  el  de  Lazan,  noticioso  de 
las  ventajas  conseguidas  por  la  columna  francesa,  y 
con  su  energía  y  las  medidas  que  adoptó  logró  re- 
chazar al  enemigo  á  sns  primeras  posiciones.  Oigá- 
mosle en  la  relación  de  aquel  suceso,  último  del  en- 
carnizado combate  del  2  de  Julio.  «Así  que  tuve  yo 
»esta  noticia,  me  trasladé  inmediatamente  al  molino 
»de  Aceite  de  la  ciudad,  que  está  situado  entre  la 
»Pnerta  Quemada  y  la  del  Sol  y  hace  frente  al  con- 
»vento  de  Carmelitas  deflcalzoa  y  puente  de  San  Jo- 
»fléf,  en  cuyo  punto  había  colocados  dos  cañones  con 
^sns  troneras  abiertas  en  las  mismas  tapias  y  allí  se 
dhabia  replegado  nuestra  tropa  con  su  conmandante. 
»Dí  varias  disposiciones  para  detener  á  los  franceses 
»caso  de  pasar  adelante,  pero  éstos  se  mantuvieron 
»en  el  convento  de  San  Joséf,  saqueándolo  y  robán- 
»<lolo  de  todo  lo  que  en  él  encontraron.  Tratando  de 
*e<diar  &  los  enemigos  de  este  convento,  lo  que  era 
iíba&tante  difícil,  f>e  pensó  en  dispararles  algunas 
j^bombas  con  el  mortero  que  se  había  colocado  en  la 
^huerta  de  los  P.  P.  Gerónimos  del  convento  de  San- 
«ta  Engracia,  lo  que  se  veriGcó  con  tanto  tino  de 
«parte  del  Oficial  de  artillería  que  mandaba  la  bate- 
»ría,  que  á  la  segunda  bomba  cayó  ésta  en  el  míAno 


sdbyGOÜgk'         -^ 


358  OÜEBRA   DB  T,A.  INDBPSNDENCIA. 

»coDTento  de  CarmelitaB  descalzos  y  le  pegó  fuego, 
»con  cuya  novedad  los  franceses  se  salieron  de  él 
^precipitadamente,  retirándose  á  sus  campamentos 
»del  monte  Torrero,  y  los  nuestros  volvieron  á  ocu- 
»par  el  puente  y  cenvento,  dejando  que  éste  se  que- 
»mase,  pues  no  teníamos  gente  bastante  para  guar- 
»necerlo.>>  {!) 

«Con  ^to,  prosigue  el  marqués,  se  acabó  en 
»Bquella  tarde  enteramente  el  combate,  y  los  fran- 
»ce8es,  después  de  una  pérdida  terrible,  se  retiraron 
'«i  sus  posiciones,  habiendo  gastado  todo  su  repuesto 
»de  granadas  y  bombas,  y  sin  haber  conseguido  co- 
nfia alguna.» 
i  iooeB  '  Tal  fué  la  acción  del  2  de  Julio  que,  al  decir  de 
o  del  2.  ^^  historiador  francés,  hizo  reconocer  á  sus  compa- 
triotas que  era  preciso  renunciar  á  la  conquista  pw 
asalto  de  una  plaza  tan  bien  defendida  por  el  valor 
de  sus  habitantes,  y  que  se  verían  obligados  á  re- 
currir  á  los  procedimientos  lentos  y  regulares  de 
ataque  contra  una  ciudad  abierta  que  se  había  creído 
poder  tomar  con  unos  cuantos  tiradores.  (2) 

No  quedó  nada  que  hacer  por  parte  de  los  fran- 


(1)  Lo  mismo  viene  *  decir  Alcaide.  El  opúsculo  anotado  por 
Paltrox  maníñesta,  híd  embargo  uque  por  un  efecto  del  desdrden 
Hé  iimoborrtinHiíton  que  era  ¡mponiblB  corregir,  nuestro  painnos 
nmismos  prendieron  fuef;o  f\  convento  da  San  Josér;  edificio  de 
nr&brica  muy  sólido,  que  pudo  habernos  sido  de  mucha  ulilidad.  j 
HclloH  creian  lo  contrario.» 

El  general  Foy,  á  quien  siguen  Tbiers  y  uVictorias  y  Conquis' 
tas,»  dice  que  el  general  Haberl  se  apoderó  de  San  José;  p«ro  se 
olvida  de  consignar  que  fué  recobrado  por  los  aragoneses.  Uis  ÍQ- 
Kénuo  Belmas,  dice  que  Haber!  se  vid  obligado  á  abandonar  el  con- 
vento después  de  haberle  pegado  fuego.  Lo  que  sucedió  es  qiH 
después  de  su  retirada  á  Torrero,  ios  franceses  observaron  el  aban- 
dono de  San  José  y  lo  ocuparon  de  nuevo. 

(S)    General  Foy. 
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cases.  £1  ataque  estuvo  muy  bien  preparado,  así 
con  el  bombardeo  como  con  el  TÍolentísímo  fuego 
de  la  mañana  del  2  que  destruyó  casi  completamente 
lae  obras  de  defensa  de  los  puntos  de  mayor  impor- 
tancia. La  acción  fué  simultánea  'en  casi  toda  la  lí- 
nea para  que  los  defensores  no  pudiesen  acudir  en 
gran  número  á  cada  una  de  las  puertas  atacadas,  y 
los  jefes  no  olvidaron  nada  para  que  cada  columna 
pudiera  bastarse  á  sí  misma,  de  modo  que  si  una, 
cualquiera  de  las  seis,  obtenia  ventajas  de  alguna 
consideración,  pudiera  estableceré  en  el  puesto  con- 
quistado y  servir  de  base  á  nuevas  y  más  decisivas 
operaciones.  Pero  debemos  confesarlo,  aun  cuando 
esta  circunstancia  deba  aminorar  en  algo  la  gloria 
de  los  zaragozaiicK,  los  soldados  franceses  no  demos- 
traron en  aquel  día  el  valor  que  los  distingue;  pa- 
recían más  bien  arrastrados  por  la  idea  del  deber, 
tomada  en  su  acepción  más  fría.  ,y  por  el  temor  al  cas- 
tigo, que  por  el  entusiasmo  que  constituye  la  cuali- 
dad más  eminente  de  los  antiguos  y  mudemos  ga- 
tos. Dice  un  testigo  ocular  «que  las  tropas  francesas 
restaban  acobardadas  y  que  muchas  veces  habia 
»visto  á  sus  oficiales  pegarles  de  sablazos  para  que 
avanzasen;^)  aserto  tan  confirmado,  que  el  mismo 
Thiers  tiene  que  reconocerlo  confesando  en  su  obra 
que  «til  gran  número  de  oficiales  muertos  ó  heridos 
»eu  aquella  acción  demostraba  qué  esfuerzos  habían 
«tenido  que  hacer  para  sostener  aquellos  jóvenes 
«soldados  en  presencia  de  tales  dificultades.» 

En  Zaragoza  se  dejó  ver  por  momentos  esa  ir- 
regularidad evt  el  combatir  peculiar  del  paisanaje, 
particularmonte  en  un  pueblo  que,  como  el  nuestro, 
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no  ha  reconocido  nunca  por  vei^nzosa  la  fuga  mo- 
tivada ó  ante  fuerzas  desproporcionadas.  Pero  los  de- 
fensores de  Zaragoza,  en  su  colectividad,  no  sintie- 
ron en  aquel  dia  un  iustante  de  desmayo,  operaron 
con  más  orden  que  el  15  del  mes  anterior,  y  cum- 
plieron las  órdenes  de  sus  jefes  con  mayor  abnega- 
ción que  en  otra  ocasión  alguna  (,lj.  El  general  Pa- 
lafox,  su  hermano,  el  intendente  Calvo  de  Rozas  y 
el  Estado  Mayor,  se  establecieron  desde  el  primo- 
momento  en  San  Fraucisco,  como  punto  céntrico,  y 
deisde  allí  dirigieron  la  defensa,  acudieudo  personal- 
mente y  con  las  fuerzas  que  pudieron  mantener  en 
reserva,  á  los  puntos  más  amenazados  con  la  opor- 
tunidad que  hemos  visto  y  que  contribuyó  podero- 
samente al  gloriosísimo  desenlace  de  un  combate 
tan  desigual  y  reñido. 

Los  franceses,  por  coufesion  propia,  tuvieron  200 

muertos  y  300  heridos  «pérdida  bien  grave,  dice 

uno  de  sus  historiadores,  en  proporción  á  su  fuerza  de 

10.000  hombres.»  (2)  Los  nuestros  experimentaron 

pérdidas  muy  inferiores,  siendo  cortísimo  el  número 

de  los  muertos,  si  se  exceptúa  el  de  los  artilleros 

del  Portillo  que  estuvieron  toda  la  mañana  sirviendo 

de  blanco  á  las  dos  grandes  baterias  de  su  frente. 

e  apela  é  io§       Los  ataques  á  viva  fuerza  cedieron  desde  aquel 

guiares  de  dia  SU  lugar  á  las  operaciones  regulares  y  metódicas 

ataque.       ¿^i  gjjjQ  jg  yQj^  plaza  fuertc,  tales  como   las  pres- 


(4)  A  eso  atribuye  Palafox  el  que  lardase  menos  tiempo  «n  de- 
cidirse la  victoria,  ye)  que  ésta  s«  comprara  coo  méoos  sangre  que 
ta  de  las  Eras. 

(2)  Poco  entes  de  decir  eslo  Thier»,  eleva  é,tS.000  hombres  y 
una  nrnntrota  artillería  \a  tut  na  de  los  sitiadores  en  aquel  dia. 
Lo*  10.000  eran  loa  inrutlestiue  «mpreudieronalaUque. 
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cnben  los  maestros  del  arte.  El  coronel  Lacoste  vol- 
vió á  reconocer  la  ciudad  j  fijó  sus  planes  de  ataque 
Bobre  el  frente  de  la  puerta  del  Carmen.  Inmediata- 
mente, y  mientras  venían  los  trenes,  las  tropas  y  las 
manicioDes  que  se  pidieron  á  Bayona  en  la  noche 
del  2,  se  procedió  á  preparar  los  materiales  necesa- 
rios á  la  apertura  de  trincheras  y  á  la  construcción 
de  baterías,  y  se  comenzó  un  ramal  en  dirección  del 
castillo,  más  que  para  combatirlo  seriamente,  con 
el  fin  de  llamar  la  atención  de  los  sitiados  hacia 
aquella  parte  y  evitar  así  el  establecimiento  de  man 
robustas  defensas  en  la  que  iba  á  ser  objetivo  de  los 
sitiadores. 

Este  proyecto,  remitido  á  Bayona  con  su  plano  y  ei  Einpemdur 
obsen'aciones  correspondientes,  cual  se  acostum-    p'^'^'^dir^J 
braba  siempre  por  los  generales  franceses,  fué  des-    «¡éndoio  há- 
aprobado  por  el  Emperador,  quien  achacó  también     Eogracia. 
la  derrota  del  2  á  haberse  atacado  las  posiciones  más 
fuertes  del  recinto.  Los  puntos  vulnerables,  en  su 
concepto,  y  aquellos  á  que  se  debia  dirigir  el  ata- 
que, eran  la  torre  del  Pino  y  el  convento  de  Santa 
EofTi'acia,  como  los  más  salientes  y  no  flanqueables, 
de  consiguiente,  por  las  demás  baterías  de  la  plaza. 
La  orden  no  agradó  á  Verdier,  considerándola  como 
un  error  de  Napoleón,  folto  de   datos  para  apreciar 
debidamente  la  situación  de  Zaragoza;  pero,  al  po- 
nerla en  ejecución,  Verdier  y  Lacoste  comprendieron 
sn  acierto  y  sus  ventajas. 

La  derecha  del  Huerva  es  más  elevada  que  la 
orilla  izquierda,  y  las  baterías  establecidas  en  ella 
dominan  y  descubren  perfectamente  hasta  su  pié  los 
murosy  edificios  en  que  era  preciso  abrir  brecha. 
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Frentfi  i  la  puerta  del  Carmen,  por  el  (Xintrario, 
terreno  es  bajo  y  la  artillería  emplazada  en  él 
podría  batir  convenientemente  las  fortificacionefl 
los  sitiados,  dominantes  todas.  Por  otra  parte,  dei 
Torrero  era  más  fócil  y  más  segura  la  marcha  de 
obras  de  aproche;  lo  encajonado  del  Huerra  en  aqi 
líos  lucres  j  su  proximidad  al  recinto  ayudarían 
la  formación  y  á  la  salida  de  las  columnas  de  ataqaftj^ 
sirviendo,  además,  como  de  foso  y  de  resguardo  p»^ 
ra  las  baterías  de  brecha.  Los  conventos  de  San 
y  de  Capuchinos,  de  no  difícil  conquista  potú 
abandono  en  que  puede  decirse  que  se  les  tenia  ya^ 
los  zaragozanos,  servirían  en  tal  caso  de  reductos» 
apoyo  para  aquellas  baterías  en  sus  dos  alas,  y 
de  ellos  se  podrían  atalayar  las  del  enemigo  en  Ik' 
línea  amenazada,  é  imponer  á  los  sitiados  una  vigi- 
lancia constante  y  fatigosa. 

Así  lo  comprendieron  éstos,  aunque  algo  tarde, 
y  se  apresuraron  á  despejar  el  terreno  ya  que  no  pn--' 
dieran  defenderlo  con  obstáculos  cuyo  establed- 
miento  era  ya  imposible. 

Todas  las  inmediaciones  de  aquel  frente  TueroD 
taladas,  no  respetándose  ni  los  olivares  más  produc- 
tivos ni  las  quintas  ó  torres  más  bellas  de  las  roii- 
genes  del  Huerva.  No  siempre  se  pudieron  llevar  i 
cabo  estas  devastaciones  sin  peligro,  resistiéndolo 
los  sitiadores  que  esperaban  utilizar  accidentes  tan 
propios  para  oprimir  la  ciudad  de  cerca;  pero  los  a- 
ragozaoos  unieron  á  la  abnegación  de  perder  cuanr- 
tiosoB  haberes,  la  de  derramar  su  sai^ro  porque  no 
fuese  inútil  tamaño  sacrificio. 
combatesdiB-      Los  combates  entre  las  avanzadas  eran  diariis; 


sdbyGOÜgk' 


CAnTüLo  IV.  363 

de  cada  momeato.  Ya  toDÍan  lugar  en  isai  orillas  del 
Ebro,  que  los  franceses  se  empeñaban  en  cruzar  por 
cerca  de  San  Lamberto,  ya  en  las  obras  del  frente  de 
S&nta  Engracia  y  el  Carmen,  hacia  donde  el  enemigo 
Rsminaba  para  establecerse  sólidamente-  Hubo  dia  en 
i)Qe  nuestros  Toluntarios  llegaron  hasta  las  mismas 
baterías  de  los  franceses,  y  lo  hubo  en  que  cuantos 
enemigos  tocaron  la  izquierda  del  Ebro,  quedaron 
muertos  ó  prisioneros  en  ella.  Cada  dia,  tambitn,  lle- 
gsbaná  la  ciudad  refuerzos  que  compensaban  las  ba- 
jas incesantes  de  los  defensores.  El  mismo  dia  2  de 
Julio  entraron  algunos  paisanos  que  conducían  26 
ñanceses  aprisionados  en  Ejea  de  los  Caballeros  (1);  el 
3  llegaron  500  voluntarios  del  \.'  de  Aragón,  cuya 
Nitrada  se  solemnizó  con  música  y  regocijos,  cele- 
brándola ellos  con  atacar  una  de  las  baterías  ene- 
migas, cuyos  cañones,  dice  un  testigo  y  cronista 
de  aquellos  sucesos,  lograron  clavar  casi  sin  pér- 
dida de  su  parte  (2j;  el  5  se  incorporaron  sobre  unos 
200  mozos  de  Cantavieja  y  su  Báilia;  y,  por  fin,  en  la 
noche  del  9  al  10  del  mismo  mes,  se  presentó  Don 
Francisco  Palafox  con  1.900  infantes  y  algunos  ca- 
ballos, destacados  de  las  fuerzas  que  el  barón  de  Var- 


(I)  Losde^ea,  dicen  varins  veraioDeB, solUroD  esotra  losfran- 
OMes,  al  ser  Invadida  la  villa,  una  maDeda  de  torosque  ao  dejaron 
de  ¡Dcomodartes,  causAndoleg  gran  espanto  |>or  no  estar,  Sin  duda, 
•cosimnbrsdoN  é  semejante  Tecibimiento. 

Teñamos  á  la  vista  el  pasaporte  dado  á  Fraaclsco  Dehesa,  veci- 
no de  dicha  villa,  para  que  con  un  sargento  de  Guadalajsra  y  SO 
paíBanos,  condujese  á  Zaragoza  13  franceses  de  caballería  (entre 
ellos  ua  wrgenlo  y  un  comisario)  sorpreadidoa  en  su  alojamiento 
«otra  seis  y  siete  de  la  maflana  del  30  da  Junii>,  y  otros  43  deser- 
tores presentados  por  algunos  vecinos  del  mismo  Ejoa  ú  de  pueblos 
iameilialas.  Loa  prisioneros  habían  llegado  k  Ejea  en  la  tarde  an- 
terior. 
(2)     Casemayor  en  su  Diario. 
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sage  seguia  reclutando  y  organizaocto  en  Calata  jad 
y  pueblos  comarcaiios. 

Según  ya  hemos  indicado,  no  cesaron  los  com- 
bates, ya  en  la  orilla  del  Ebro,  ya  en  las  del  Huerva, 
6Ín  dejar  los  franceses  de  disparar  cada  dia  algunas 
granadas  á  la  ciudad,  ó  intentar  su  establecimiento 
en  alguna  puerta,  queriendo  valerse  de  la  confianza 
de  los  zaragozanos;  pero  sin  emprender  acción  formal 
como  )a  del  2,  más  atentos  á  proseguir  sus  obras  de 
aproche  mientras  recibían  los  refuerzos  y  el  material 
solicitados  del  Emperador.  Tan  mal  parados  acos- 
tumbraban á  salir  en  estos  combates,  que  fué  nece- 
sario conducir  á  Monzón  los  prisioneros  que  se  les 
hacia,  cuyo  número,  con  los  que  llevaban  las  justicias 
de  algunos  pueblos,  era  un  estorbo  y  hasta  ua  peli- 
gro en  la  ciudad.  No  dejaba  tampoco  de  presentarse 
algún  desertor,  especialmente  portugueses,  no  re- 
signados al  servicio  que  se  les  imponía  contra  sus 
hermanos  los  españoles;  pero  hubo  de  ponerse  coto 
á  los  parlamentos  y  á  la  suspensión  del  fuego  que 
producían  estas  deserciones,  porque  alguna  vez  qui- 
sieron los  franceses  aprovecharse  de  ellas  para  sus 
reconocimientos  y  estratagemas  (1). 


(i)  E!  diaSseproseoiaroni  la  visU  de  Zaragoza  unos  200  hom- 
bres cOD  las  muestras  todas  de  deMrtorea.  Se  nombni  uqb  dipui*- 
uloD  pnra  recibirlos;  pero  con  la  roayflr  sorpresa  aupo  ésta  que  w 
querían  eolregar  lea  armas  y  solicilabiin  se  lea  permiLíese  1i  en- 
Irada  para  guardar  las  puertas  y  para  que  los  trabajadores  pudie- 
sen irá  recoger  sus  Cosechan.  ¡Ardid  muy  oatural  eu  los  que  pra- 
clamabaa  que  el  África  empezaba  en  los  Piriueos  por  lo  que,  (■■ 
duda,  trabajaban  hacia  niís  de  uo  siglo  para  allanarlos! 

Belmas  dice  que  ese  miaino  dls  3  se  presentó  en  el  campo  TñD- 
céa  un  parlamentario  raaniTestando  que  «si  querían  eDtr*r  ea  Zi- 
»ragoza  como  amigos,  eran  dueños  de  hacerlo;  pero  que  si  iatenti- 
nban  entrar  por  la  fueraa,  PaUrox  (que  er«  el  queenvfaba  el  om- 
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En  vez  de  cansancio  y  desaliento,  producía  todo 
esto  grande  entusiasmo  en  los  aragoneses,  orgullo- 
sos de  SQS  victorias  y  cada  dia  más  dispuestos  á  se- 
pultarse en  las  ruinas  de  su  capital.  Palafox  no  cesa- 
ba, por  su  parte,  de  animarlos  con  gu  ejemplo,  pre- 
sentándose siempre  allí  donde  habla  peligros  que 
correr,  y  con  recompensas  proporcionadas  á  los  ser- 
vicios y  á  las  clases  de  los  que  no  atendían  ¿  sacri- 
ficips  de  ningún  género  para  prestarlos  más  y  más 
meritorios.  Los  dos  hermanos  Torres,  Marcó  del  Pont, 
fienovales,  Larrípa  y  varios  otros  Jefes  y  oficiales  del 
ejército,  obtuvieron  empleos  superiores  á  los  que 
antmormente  ejercían,  y  los  voluntarios  alcanzaron 
también  posicioues  militares  que  les  diesen  derechos 
■  que  utilizar  en  cualquiera  carrera,  cuando  tuviesen 
término  los  padecimientos  á.  que  se  vela  sujeta  Es- 
paña con  la  invasión  extranjera. 

Así  se  pasó  hasta  el  1 1  de  Julio  en  que  las  órde-  ^ 
nes  del  Emperador  y  los  refuerzos  que  llegaban  al 
campamento  francés,  dieron  lugar  á  acción  más 
ené^ca  por  parte  de  los  sitiadores,  y  á  que  empe- 
zaran á  descubrirse  en  Zaragoza  sus  nuevos  pro- 
yectos. 

Era,  por  el  pronto,  el  más  interesante  el  de  aislar 
la  ciudad,  privarla  de  sus  comunicaciones  con  las 
demás  provincias  é  impedir  la  entrada  de  víveres  y 
lefiíerzos.  Las  drdenes  del  Emperador  lo  prescribían 
así;  y  Verdier  habla  llegado  á  comprender  también 

luJe],  defendería  la  ciudad  hasla  su  destrucción.!  ¿Habri  quien 
■■ttm  tai  embajada  al  dia  siguiente  de  un  tríuuro  como  el  del  2  de 
JuJio?  T>¿babri  quien  crea  que  Verdier  recbaiase  uoa  proposición 
Dae  ponia  A  Zaragoza  en  sus  manos?  Escrúpulos  eran  aot  que  no 
»ran  tañido  Murat,  Dubesm«  ni  Darmagnic. 
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que  era  de  primera  necesidad  un  bloqueo  rig^orOBo' 
completo.  Se  decidió  por  consigruieate,  el  paso  i 
izquierda  del  Ebro;  j  dos  batallones  y  200  laní 
apoyando,  primero,  el  establecimiento  de  un  pui 
volante,  y  pasando  luegti  por  él  y  en  dos  botes 
dos  en  Torrero,  se  trasladaban  á  ella  en  medio 
dia  y  principiaban  la  construcción  de  una  pfaqueltf 
obra  para  asegurar  el  tráosito.  No  dejaron,  por 
de  aprovechar  la  tarde  con  el  incendio  y  la  tala 
las  quintas  y  huertas  inmediatas,  cuyos  dueños}*' 
moradores  se  retiraron  al  Arrabal  pidiendo  arma^l 
con  que  vengúese  de  sus  enemigos.  Palafoz,  en  pro-'' 
visión  de  tal  acontecimiento,  habia  dispuesto  la  oca*' 
pación  de  unas  alturas  próximas  á  la  aldea  de  Ji»-' 
libol,  de  donde  la  artillería  logró  impedir  las  corre- 
rías de  los  franceses,  y  repartió  algunos  fusiles  entn 
los  labradores  para  que  defendiesen  sus  haciendas.' 
No  pudieron,  sin  embargo,  evitarse  ni  el  que  se  e»- 
tableciesen  los  firanceses  sólidamente  en  aquella  ori- 
lla asegurando  el  paso  del  rio  de  una  o^anera  establr 
en  la  noche  del  11  al  12,  ni  el  que  después  domin*-' 
ran  toda  la  campiña  hasta  el  Gallego. 
Combates  en  Los  labradores  vengaron  la  devastación  de  «ns 
deiGiiiego.  ca^^posy  huertas  con  el  sacrificio  de  varios  de  los 
que  la  ejecutaban;  pero  ni  á  ellos  ni  á  la  tropa  des- 
tacada hacia  Juslibol,  fué  posible  evitar  el  qne  lot 
franceses  dominaran  la  campiña  y  aislasen  casi  por 
completo  la  ciudad.  El  puente  del  Gallego  fué  incen- 
diado; los  molinos  destruidos,  y  fué  necesarío  cons- 
truir algunas  fortificaciones  en  las  entradas  del  Ar- 
rabal para  defenderlo  contra  los  ataques  casi  dia- 
rios del  enemigo.  Esto  no  impedia  las  salidas  que  los 
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atadcffi  repetían  con  gran  frecuencia,  ya  con  el  ñn 
de  aumentar  las  provisiones  de  la  ciudad,  bien  para 
proteger  la  entrada  de  los  destacamentos  que  con 
frecaencía  se  presentaban  en  la  izquierda  del  Gálle- 
gp.  Varías  veces  se  combatió  en  las  orillas  de  este 
rio,  7  no  sin  fortuna,  logrando  &  fuerza  de  constan- 
cia 7  de  sacríficios,  mantener,  si  no  expedita,  al 
menos  posible  en  varías  ocasiones  la  comunicación 
coD  los  pueblos  comarcanos.  El  día  13,  animados  los 
labradores  con  haber  escarmentado  la  tarde  anterior 
á  los  franceses  dentro  de  las   huertas,  exteudieroa 
eos  correrías  á  torres  bastante  distantes,  á  los  moli- 
Boe  7  &  la  Cartuja  alta,  de  donde  volvieron  con  car- 
ras cai^doíí  de  harina,   legumbres,    aceite  y  otros 
comestibles.  Trataron  los  franceses  de  impedir  la  re- 
petición de  empresas  iguales,  7  ocuparon  la  torre  lla- 
mada del  Arzobispo,  de  la  que  los  arrojó  el  briga- 
dier Torres  con  un  canon  dirigido  por  D.  Jerónimo 
I^eifo  que,  después  de  su  oportuna  llegada  el  2  de 
Julio,  se  había  dedicado  á  formar  una  sección  de  ar- 
tillería volante  que  prestó  servicios  muy  importan- 
tes en  varías  salidas.  Se  llegó,  por  fin,  á  dar  una 
'  verdadera  batalla  entre  el  Ebro  y  el  Gallego,  pues 
que  el  dia  29  tomaron  parte  tas  tres  armas  en  una 
acción  mandada  por  el  coronel  Butrón,  con  el  fln  de 
soBtener  la  torre  del  Arzobispo  en  que  se  habia  esta- 
bletudo  una  compañía  de  suizos.  El  enemigo  flngió 
desistir  del  ataque  de  la  torre  para  atraer  á  los  nues- 
tros á  una  emboscada  que  descubríó  al  cai^rcon  su 
caballería  y  amenazar  el  flanco  izquierdo  de  la  línea 
'■  española  con  otras  dos  columnas  que  desde  las  al- 
'  tuns  de  Juslibol  y  San  Gregorío  partieron  con  la 
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mayor  resolución  contra  ella;  pero  naestr»  infentrf' 
ría  resistió  á  los  jinetes  franceses,  y  nuestra  cal 
llena,  emboscada  á  su  vez,  cargó  con  tal  energ 
que  las  tropas  todas  enemigas  tuvieron  que  aeog^m 
á  sus  antiguas  posiciones  con  notable  pérdida  de 
hombres,  caballos  y  bagajes. 

Hubo  también  ocasiones  en  que  las  guerríllU' 
francesas,  que  sin  descanso  recorrían  todo  el  terreno 
comprendido  entre  el  Ebro  y  el  Gallego,  se  tirotea- 
ron con  aquellos  de  nuestros  soldados  que,  dese^H 
de  reunirse  á  los  defensores  de  Zaragoza,  se 
tenianeu  la  orila  izquierda  del  segundo  de  los  dos 
ríos,  esperando  pasarlo  en  momento  oportuno  y  favo- 
rable. 

Todo  esto  creaba  en  la  izquierda  del  Ebro  noa 
situación  cual  la  hemos  anteriormente  calificado,  di' 
fícil,  muy  difícil  para  mantener  las  comunicaciones 
de  Cataluña,  posibles,  sin  embargo,  en  ocasión  ex 
trema  y  con  un  grande  esfuerzo. 
Avanzin  loi      Donde  iban  presentando  los  sucesos  un  carácter 

el  Trente  de  cadst  día  más  alarmante,  era  en  la  orílla  derecha; 

■laque.  resultado  natural  en  un  sitio,  cuando  se  emprende 
metódicamente,  según  los  príncipios  fijados  por  d 
arte.  Se  luchaba  todos  los  dias;  siempre  con  valor, 
pocas  veces  con  fortuna. 

Halagaba  á  la  índole  impetuosa  de  los  arago- 
neses el  combatir  i  pecho  descubierto  más  que  al 
abrígo  de  las  tapias  y  fortificaciones  de  Zaragon. 
Familiarizados  con  el  fuego  de  más  de  un  mes  de 
constante  pelear,  y  enardecidos  con  las  victorias  pre- 
cedentes, aspiraban,  ya  que  no  en  batallas  campales 
en  que  necesitaban  una  disciplina  de  que  carecían 
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en  absoluto,  á  vencer  á  sus  enemigos  en  los  com- 
bates parciales  á  que  con  tanta  frecuencia  provocan 
tas  operaciones  de  un  sitio. 

Porque  se  propusiera  emprenderlas  simultánea- 
mente en  las  dos  málvenos  del  Ebro  ó  por  distraer  & 
los  zaragozanos  en  la  defensa  de  su  ciudad  ínterin 
los  soldados  franceses  se  trasladaban  á  la  parte  dei 
Arrabal,  el  general  Verdier  asaltó  en  la  noche  del 
11  al  12  el  convento  de  Capuchinos.  Ya  hemos  dicho 
que  no  se  habia  cuidado  de  cubrirlo  de  un  golpe  de 
m&no  con  obras  que  formaran  de  él  un  fuerte  destar- 
cado,  para  lo  que  reunía  excelentes  condiciones,  ó 
que  lo  ligasen  al  cuerpo  de  la  plaza,  que  parecía  lo 
más  prudente  en  aquel  caso. 

No  pudieron  los  nuestros  resistir  el  inesperado  é 
impetuoso  ataque  de  tos  franceses  y  evacuaron  el 
convento.  lia  artillería  de  La  puerta  del  Carmen,  á 
donde  fueron  á  acojerse  los  defensores,  disparó  con 
gran  acierto  sobre  el  edificio  y  concluyó  por  incea- 
diarlo;  pero,  aun  así,  lo  vasto  y  sólido  de  la  fábrica  la 
constituían  por  su  proximidad  á  Zaragoza  y  su  po- 
sición en  la  línea  de  ataque,  en  un  peligro  constan- 
te y  serio  para  los  defensores. 

Desde  aquel  acontecimiento  las  salidas  de  los  si- 
tiados se  hicieron  cada  dia  más  frecuentes  y  san- 
gnentas.  Los  franceses,  al  abrigo  del  recien  conquis- 
tado convento  y  del  de  San  José  que  ocuparon  de 
nauvo  sin  dificultad  por  bailarse  abandonado,  comen- 
zaron á  abrir  las  trincheras  que  habían  de  conducir- 
los al  establecimiento  de  las  baterías  de  brecha. 

«El  terreno  por  que  caminamos,  escribía  Verdier 
»el  16  al  Mayor-general,  es  en  extremo  díCcíl,  cu- 
tomo  u.  34      < 
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abierto,  cooio  est&,  de  huertae  y  de  casas  de  recreo; 
«tenemos  que  conquistarle  palmo  á  palmo  del  ene- 
amigo  que  lo  defiende  con  un  encamizamiento  in- 
))creibte.  Esta  clase  de  guerra,  la  única  que  nos  per^ 
»mite  llegar  bastante  cerca  de  las  tapias  de  la  ciudad 
»para  observar  bien  dónde  convendrá  abrir  brecha, 
»e&  muy  favorable  ai  enemigo.  Lo  sabe  muy  bien  y 
»nos  bace  pagar  caro  el  poco  terreDO  que  cada  dia 
'>>le  vamos  arrebatando;  cada  tapia  y  cada  casa  que 
»encontramos  ofrecen  á  los  rebeldes  un  abrigo  que 
«defienden  con  la  mayor  enei^a.  Además  de  esta 
«defensa,  ejecutada  en  verdad  con  todo  el  vigor  po- 
>>sible,  el  enemigo  hace  casi  diariamente  salidas  que, 
»por  cierto,  no  le  dan  tantt)  resultado.  Siempre  to- 
agramos  rechazarle;  el  paso  de  carga  da  cuenta  de 
»él;  pero  nunca  sin  pérdida  sensible  de  nuestra 
»parte.» 

De  manera  que  de  la  violencia  de  los  primeros 
ataques  se  habia  pasado  á  la  circunspección  de  una 
marcha  lenta  aunque  progresiva;  de  la  ligereza  jac- 
tanciosa ordinaria  en  los  franceses,  á  la  grave  y  me- 
ditada tenacidad,  característica  de  las  gentes  del 
otro  lado  del  Ehin.  Se  habia  verificado  la  metamór^ 
fosis  que  señalamos  en  uno  de  los  capítulos  ante- 
riores como  achaque  genial  en  la  raza  gala.  Los  que 
no  habían  vacilado  en  atacar  á  pecho  descubierto 
las  tapias  y  las  puertas  de  Zaragoza  y  estuvieron  á 
punto  de  asaltarlas,  necesitaban  ahora  marchar  paso 
á  paso  al  reconocimiento  de  localidades  por  donde 
hablan  pasado  tambor  batiente  y  con  la  confianza, 
muchas  veces  ciega,  de  la  victoria.  Losqne  pocos  dias 
antes  se  satisfacían  con  llevar  á  su  retaguardia  como 
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iostén  SUJO  un  pequeño  cuerpo  de  reserva,  uo  qn&- 
riau  ahora  intentar  otro  ataque  sÍQ  haceise  dueños 
de  cuantos  accidentes  del  terreno  y  de  cuantos  edi- 
ficios ;  obstáculos  encontraran  en  su  camino  á  la 
ciudad,  para  que  les  sirviese  de  apoyo  y  de  punto 
inmediato  de  retirada. 

Una  vez  dueños  los  franceses  de  los  conventos 
de  San  José  y  de  Capuchinos,  formaron  empeño  en 
apoderarse  del  de  Trinitarios  que  se  alzaba  sobre  el 
flanco  izquierdo  del  segundo  de  los  ya  citados  y  des- 
de et  que  podia  despejarse  completamente  el  paso  á 
la  puerta  del  Carmen.  Los  dias  13,  H,  18,  20, 122, 23 
7  24  de  Julio  fueron  testigos  de  otros  tantos  asaltos 
que  los  zaragozanos  supusieron  generales  y  con  el 
objeto  de  apoderarse  de  la  ciudad  (Ij,  pero  que  de- 
bieron ser  dirigidos  á  la  conquista  del  convento  de 
Trinitarios,  donde  siempre  se  desplegaba  la  mayor 
faerza,  y  á  la  ocultación  de  las  obras  por  donde  se 
caminaba  al  establecimiento  de  las  baterías  de  bre- 
cha. Más  que  en  otro  alguno  se  mostró  este  empeño 
el  dia  33  en  que  el  convento  de  Trinitarios  fué  asal- 
tado con  la  mayor  energía.  No  se  omitió  ningún  es- 
fuerzo ni  sacrificio  para  conseguirlo,  atacando  la 
puerta  del  Carmen  con  el  objeto  de  llamar  á  aquella 
parte  todas  las  fuerzas  de  los  aragoneses  empleadas 
ea  la  custodia  de  los  puntos  más  próximos.  La  lucha 
ñié  tenaz  y  sangrienta,  pereciendo  en  ella  el  capitán 
Romeo,  uno  de  los  defensores  más  distinguidos  de 
Zaragoza;  pero  el  convento  se  defendió  soberhiamen- 
le,  como  dice  un  testigo  ocular;  el  proyecto  de  Ver- 


il)   Asi  lo  creía  el  croaiiU  CiHOiayor  en  ni  diarlo. 
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dier  quedó  burlado  y  Teogadas  la  muerte  de  Romeo 
7  la  del  comandante  Viana,  víctima  da  su  ardor  ti 
una  celada  dispuesta  por  los  enemigos  en  la  oriDa 
izquierda  del  Ebro. 

Si  grande  era  el  empeño  en  Verdier  de  apoderar- 
se de  la  Trinidad,  y  así  está  revelado  en  los  escritm 
franceses  más  fidedignos  (I),  no  era  menor,  a)  em- 
prender tanto  asalto,  el  de  marchar  sin  interrupcÍMi 
j  desembarazadamente  en  sus  obras  de  aproche  jen 
el  establecimiento  de  las  baterías  proyectadas  por 
sus  ingenieros.  Ocupados  los  zaragozanos  en  recha- 
zar los  ataques,  siempre,  aunque  falsos,  serios,  mal 
podían  atender  á  impedir  ios  trabajos  que  se  ejecih- 
taban  en  ana  zona  resguardada  por  su  distancia  á  la 
ciudad  y  por  esos  mismos  ataques  que  los  distraún 
de  toda  otra  empresa  que  la  de  la  defensa  pasiva  de 
las  tapias  y  edificios  amenazados. 
SituicioD  crí-  Y  no  era  esto  sólo  lo  que  obligaba  á  los  zarago- 
ngo».  '  zanos  á  concentrar  todos  sus  esfuerzos  en  el  mante- 
nimiento del  recinto  y  el  de  sus  comunicaciones  por 
el  Arrabal:  dentro  de  la  misma  ciudad  se  empezaban 
á  sentir  los  apuros  y  las  dificultades  inherentes  á  tm 
sitio  prolongado  y  á  las  circunstancias  genenles 


(4)  Eo  su  parte  del  17,  decía  tacosta  después  de  iBaDlfftStir  Itf 
dtflcultadea  qu*  experimentaba  el  ^ército  para  aproxlniírM  «  Za- 
ragoza: "SíD  embargo,  nos  vamos  acercando  á  nuestro  objctiTO. 
■Pero  la  izquierda  de  la  linea  de  ataque  dob  detiene  muchu:  dndc 
iieata  nocbe  se  van  á  hacer  esfuerzos  para  arrojar  de  ella  al  eaenl- 
■go  que  se  baila  en  fuena  eo  el  gran  convento  de  Trínitarioi  qae 
ntratamoi  de  evitar.  Ademis  de  las  baterías  prúiimas  á  esit  oaa- 
■vento,  ba  situado  dos  piezas  eo  la  tapia  del  recinto  que  bateo  de 
iHanco  el  puesto  del  convento  incendiado  (Capucbioos]  y  lo  ioco- 
nmodan  constantemente.  Se  mantiene,  ademts,  en  las  doi  caní 
Mdelantadas  al  recinto,  y  n  muy  importante  el  ocuparlas  pan 
MaMgnrar  eita  ala  iiquiarda.» 
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(jOñ  atravesaba  entónces  toda  la  Península.  La  dw- 
traccion  de  los  molinos  y  el  bloqueo  eran  dos  acon- 
tecimientos  de  la  mayor  y  más  fatal  trascendencia. 
Era  de  temer  el  hambre  y,  con  ella,  los  males  que 
siempre  engendra,  la  dÍTisiou  y  el  desaliento.  Pa- 
kbz  y  Calvo,  esas  dos  figuras  providenciales  en  la 
gloriosísimaepopeyaque  vamos  trasmitiendo  á  nues- 
tros lectores,  no  descansaban  para  prevenir  la  caUs- 
trofe  que  presagiaba  el  paso  de  los  franceses  á  la  iz- 
quierda del  Ebro.  Y  si  uno  y  otro  y,  con  ellos,  los  dos 
henuauos  del  primero,  parecían  fijar  más  su  ateu- 
cioQ  en  aquella  zona  que  en  los  puntos  amenazados 
de  asaltos,  que  á  muchos  aparecían  desicivos,  era 
que  la  falta  de  víveres  y  de  municiones  podia  hacer- 
se más  temible  que  Ic^  fusiles,  los  cañones  y  las  ba- 
yonetas, cuya  furia  se  habian  acostumbrado  á  arros- 
trar con  su  ímpetu  no  menos  arrebatado  y  entusiasta. 
La  preocupación  de  las  autoridades  era,  pues,  la  de 
los  abastecimientos;  y,  así,  ni  descuidaban  coyuntu- 
ra para  procurárselos  de  fuera,  provocando  todos  los 
dias  salidas  que  tuvieran  expedita  la  comunicación 
aun  cuando  no  fuese  más  que  por  algunas  horas,  ni 
perdonaban  medio  para  proporcionárselos  dentro  de 
la  ciudad.  Ordenóse  la  presentación  de  cuanto  grano, 
tegumbresy  comestibles,  en  general,  guardaran  los 
habitantes;  se  establecieron  molinos  de  sangre  ó 
tahonas,  donde  pudiera  hacerse  la  molienda  del  tri- 
go, y,  especialmente  respecto  del  pan,  se  fijaron  can- 
tidades, así  como  el  modo  de  su  distribución,  para 
evitar  el  despilfarro  y  las  quejas.  Aún  hubo  recla^ 
maciones  en  cuanto  á  desigualdades  en  la  calidad; 
pero  se  remediaron  mandándose  fobricar  el  pan  de 
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ana  Bola  clase,  aunque  moreno  y  áspero,  para  todos 
los  habitantes,  nobles  ó  plebeyos,  ricos  ó  pobres. 

Tanto  como  la  del  pan,  preocupaba  la  falta  de 
pólvora,  cuyo  gasto  era  enorme,  así  por  lo  frecuente 
del  combatir,  como  por  la  imprevisión  de  los  paisa- 
nos, atentos  sólo  en  el  fuego  á  prodigarlo  grande- 
mente. Para  su  abasto  se  recurrió  á  los  mismos  es- 
fuerzos y  á  los  mismos  medios  de  elavoracion  que 
los  que  tauto  resultado  daban  en  el  del  pan. 

Se  presentaba  en  esto  una  dificultad  mayor  toda- 
vía, porque  la  pólvora,  que  ya  dentro  escaseaba  ma- 
cho, iba  también  á  faltar  en  la  fábrica  inmediata  de 
Villafeliche,  de  donde  se  habia  provisto  basta  enton- 
ces Zaragoza.  El  general  Verdier,  que  al  dia  siguien- 
te al  del  combate  desgraciado  del  2  habia  destacado 
i  Lefebvre  hacia  Calatayud  con  el  objeto  de  dispersar 
ó  alejar,  al  menos,  el  núcleo  de  las  fuerzas  que  iban 
reuniendo  de  nuevo  el  barón  de  Varsage  y  Don 
Francisco  Palafox,  dispuso  poco  después  una  expe- 
dición á  Villafeliche,  tanto  para  inutilizar  la  fábrica 
de  pólvora,  como  para  quitar  su  asiento  á  las  reser- 
vas que  desde  el  principio  del  sitio  se  mantenian 
allí  como  en  un  cuartel  general  del  ejército  de  so- 
corro. Al  pronto  fué  rechazado  este  destacamento; 
pero,  reforzado  más  tarde,  al  serlo  el  ejército  sitia- 
dor, podo  llevar  á  cabo  su  destructora  misión,  y  Za- 
ragoza se  vio  privada  de  articulo  tan  importante 
como  el  de  la  pólvora  en  las  circunstancias  más  di- 
ficiles  de  sa  gloriosa  defensa. 

Se  logró,  sin  embargo,  dominar  aqaelle  crisis 
con  la  introducción  de  algunas  caigas,  á  &vor  d< 
los  combates  que  se  provocaban  en  la  izquierda  de 
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Ebro,  y  oon  la  elsYoracioD,  aunque  uo  abundante, 
qae  se  pudo  establecer  en  algunas  boticas  7  casas 
partícalarea  de  Zaragoza.  Excedió  de  tres  quintales 
la  elaboración  diaria  de  pólvora  en  la  ciudad  con  el 
izóÍK  que  existia  eu  ella,  el  salitre,  que  hasta  llegó 
i  extraerse  del  polvo  de  las  calles,  j  del  carbón  que 
se  fiíbricó  con  el  cáñamo,  tan  abundante  en  aquellas 
cercanías. 

Estas  privaciones  j  los  sacrificios  indispensables 
para  evitarlas  ó  suplirlas,  alteraban  los  ánimos  en 
Zaragoza,  soliviantándolos  contra  los  que  otros  más  . 
acalorados  tomaban  fundada  6  injustamente  por  pol- 
trones ó  traidores.  Fueron  necesarios  un  bando  y  la 
imposición  de  graves  penas  para  evitar  colisiones 
inminentes  entre  la  tropa  y  el  paisanaje,  y  se  hizo 
precisa  la  prisión  de  personas  muy  caracterizadas 
para  salvarlas,  quizás,  de  un  atropello  considerándo- 
las en  connivencia  con  los  enemigos.  Algunos  dÍ8~ 
<!oloa  se  quejaban  de  la  conducta  de  los  dragones  en 
las  salidas  desgraciadas,  por  lo  que,  se  habían  re- 
partido en  las  callea  y  tabernas  sendas  cuchilladas 
de  una  parte  y  otra;  y  el  regente  de  la  Audiencia, 
el  general  Comel  y  otros  personajes,  babian  sido 
puestos  á  recaudo  con  grandes  precauciones  y  mis- 
terio. Pero  al  mismo  tiempo  que  se  tomaban  estas 
medidas,  y  se  castigaba  en  el  coronel  Pesioo  su  com- 
portamiento extraviado  en  el  gobierno  de  las  CSnco 
Villas,  se  dio  garrote  á  dos  asesinos,  se  arrestó  á  al- 
gunos soldados  que  se  entregaban  al  merodeo  y  se 
condujo  á  la  cárcel  pública  á  un  sacerdote  que  in- 
tentaba en  Zaragoza  imitar  las  atrocidades  del  canó- 
nigo Calvo  en  Valencia. 
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La  aprobación  nDánime  de  todas  estas  providen- 
cias,  forman  una  de  las  glorías  de  aqnel  sitio.  Zara- 
goza quería  asombrar  al  mundo,  tanto  como  por  el 
valor  y  el  patriotismo,  por  la  noble  conducta  y  la 
generosidad  de  sus  defensores. 

Cuoatniccian       Corría  así  el  tiempo  que  necesitaban  los  franceses 
de  las  bale-  .    ,  ./     ^  ,     . 

ñBf  de  bre-  para  reunir  los  medios  y  recursos  de  fuei-za  y  mate- 
<^*'*-  rial  que  Verdier  y  el  Emperador  habian  considerado 

suficientes  para  la  conquista  de  Zaragoza.  Había  lle- 
gado un  tren  poderosísimo  de  artillería  de  sitio  que, 
.  así  como  las  municiones,  condujeron  al  campamento 
las  agaas  del  canal  imperial,  interceptadas  sólo  cor- 
tos dias  por  los  patriotas  ribereños,  incansables,  es- 
pecialmente los  de  Tauste,  en  aliviar  la  suerte  de 
sus  paisanos.  Elegidos  los  emplazamientos  y  expe- 
dito el  camino  á  ellos  por  los  zig-zags  abiertos  en 
los  dias  anteriores,  el  coronel  Lacoste  procedió  desde 
el  1.*  de  Agosto  á  la  construcción  de  las  baterías  de 
brecba. 

La  primera  batería  de  la  derecha  habia  de  ele- 
varse cerca  ya  de  San  José,  frente  á  la  iglesia  de  Sao 
Miguel  y  junto  al  Huerva,  en  un  ángulo  saliente 
que  seguía  por  la  orilla  izquierda  la  tapia  de  la  huer- 
ta de  Campo  Real.  Debia  armarse  con  dos  obüses  de 
á  8  pulgadas  y  otros  dos  cañones  largos  también  de 
¿  8,  y  estaba  destinada  á  abrir  brecha  en  la  mencio- 
nada tapia  y  á  batir  de  rebote  nuestra  batería  de 
Santa  Engracia. 

La  segunda  se  levantaria  á  la  izquierda  de  la  an- 
terior, muy  cerca  de  ella,  pues  que  su  objeto  era  el 
de  batir  con  cuatro  piezas  de  á  8  el  muro  mtBmo  di 
Campo  Real. 
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La  tercera  era  la  mayor,  la  qae  recibió  el  nom- 
bra de  iaíería  de  brecha,  7  en  ella  se  moDtaroD  aeia 
piezas  de  á  16  7  cuatro  obúses  de  á  8  pulgadas.  Iba 
i  coDBtrairse  frente  á  Santa  Engracia  para  abrir  paso 
á  las  columnas  de  asalto  por  la  tapia  de  la  huerta  7 
por  la  fóbrica  misma  del  monasterio. 

La  cuarta  recibió  su  emplüzamiento  en  Trente  del 
pnente  de  Santa  Engracia  j  muy  cerca  de  él.  Harían 
fuego  en  ella  dos  piezas  de  á  12,  cuatro  de  á  8  y  dos 
obúses  contra  la  puerta  de  Santa  Engracia  y  la  ba- 
tería con  que  la  habían  cubierto  los  zaragozanos,  y 
contra  la  torre  del  Pino,  á  cuyo  frente  precisamente 
iba  á  leTantarse. 

Todas  estas  cnatro  baterías,  tangentes  A  una 
gran  paralela  en  que  desembocaban  los  ramales  que, 
hemos  dicho,  se  hablan  estado  abriendo  en  zig-zag 
los  diau  anteriores,  tenían,  como  por  foso  el  Huerva, 
en  cuyo  cauce  podrían  reformarse  las  columnas  de 
ataque  al  dirigirse  á  la  ciudad.  La  distancia  de  estas 
baterías  al  recinto  era  de  unos  200  metros  por  tér- 
mino medio;  su  situación,  como  ya  dijimos,  domi- 
nante por  serlo  el  terreno  en  que  iban  á  construirse; 
y,  estando  resguardadas  por  el  rio,  tenían  comuni- 
caciones fáciles  por  los  dos  caminos  que  de  Torrero 
CMiducen  á  los  puentes  de  San  José  y  de  Santa  En- 
gracia. Muy  lejos  de  Zaragoza  había  elegido  Napo- 
león aquel  emplazamiento  para  las  baterías  de  bre- 
cha, y  en  esa  elección  se  revelaba  su  inmenso  genio 
como  en  cuanto  era  objeto  de  sus  lucubraciones 
militares. 

Ya  expusimos  que  la  línea  de  ataque  se  exten- 
dería de  San  José  á  los  Capuchinos;  y,  efectivamente, 


3dbvGoog[e 


378  QOKSBA  DE  LA  INDSraiIDBHCU. 

de  la  orilla  izquierda  del  Huerra  arrancaban  áo» 
ramales  que  ponían  en  comunicación  la  paralela 
'  abierta  en  la  derecha  cod  el  convento  de  Oapuchiooi 
6  con  la  dilatadísima  trinchera  que  seguia  há» 
Occidente,  abrazando  todo  el  recinto  de  Zaragoa 
hasta  el  frente  del  castillo  de  la  Aljafería. 

Otra  batería,  la  designada  con  el  núm.  5,  babia 
sido  ya  construida  á  la  derecha  de  Capuchinos  y  i 
media  distancia  del  Haerva,  armada  con  cuatro  in«>- 
teros  de  á  12  que  deberían  dirigir  sus  fuegos  á  Santa 
Engracia  y  &  todae  sub  príncipales  avenidas  con  eJ 
objeto  de  impedir  la  defensa. 

Un  poco  á  vanguardia  de  esta  batería,  y  entre  ella 
y  el  ángulo  más  oríental  del  inmediato  convento,  se 
alzaba  otra  batería  de  cuatro  piezas  también,  dos 
cañones  de  á  12  y  dos  obúses  de  á  6.  pulgadas.  A 
esta  sexta  batería  ae  le  tenia  encomendada  la  empre- 
sa de  batir  la  torre  del  Pino  en  su  fachada  meridio- 
nal, una  de  las  caras  de  lagran  tenaza  que  cubría  li 
puerta  de  Santa  Engracia  7,  por  fin,  la  de  despejar 
con  tiros  de  rebote  la  cortina,  si  así  puede  ILamarae, 
que  unía  aquellos  dos  blancos. 

Casi  simétrícamente  á  esta  bat«ría,  sobre  el  in- 
gulo  occidental  de  la  fachada  que  en  Capucbiiu» 
mira  á  Zaragoza,  fué  construida  la  ultima  obra  del 
frente  de  ataque,  la  batería  núm.  7.  Dos  piezas  de  i 
12  7  2  obüses  de  á  6,  que  se  montaron  en  ella,  debían 
disparar  contra  la  puerta  del  Carmen,  la  torre  de 
Pino  y  la  plaza  de  Santa  Engracia. 

El  saliente  merídional  de  Zaragoza,  formado  por 
el  convento  de  Santa  Engracia  y  las  dos  tapias  ve- 
cinas hasta  la  huerta  de  Campo  Beal  por  Oriente,  y 
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hasta  la  torre  del  Pino  por  Occidente,  iba,  pues,  i 
servir  de  blanco  á  treinta  7  ocho  piezas  de  gmeso 
calibre  y  é.  Tanas  otras  de  campaña,  hasta  un  total  ' 
de  sesenta  qae  se  pondrían  en  batería  en  los  momen- 
los  críticos.  Si  et  punto  de  ataque  habia  sido  eleg:ido 
eon  acierto,  los  medios  que  se  iban  á  poner  en  accioD 
eran  potísimos,  no  sólo  para  batir  un  couTento  ;  las 
tapias  débiles  que  lo  protegian,  sino  para  el  frente 
fi)rtificado  de  una  plaza  de  guerra,  aunque  su  traza- 
do fuese  del  mismo  Vauban  7  la  construcción  de  los 
materiales  más  sólidos. 

Los  franceses  debían  esperar  echar  por  tierra  muy 
pronto  obstáculos  tan  frágiles  como  les  oponían  los 
españoles;  lo  que  no  esperarían  quizás,  era  que  una 
ciudad  abiería,  con  tres  brechas  asaltadas  7  los  ene- 
migos dentro  ya  del  recinto,  no  se  ríndiera  ni  pidiese 
capitulación.  Los  conquistadores  de  Stettin  y  de 
Dantzig  no  debian  presumir  siquiera  la  resistencia 
qae  iba  á  oponérseles  en  Zaragoza. 

Algún  temor  debian,  sin  embaí^,  albergar  cuan- 
do preparaban  el  ataque  con  tantas  y  tantas  precan- 
ciones. 

Abierta  la  páratela  en  todo  el  frente  del  recinto 
enfre  San  José  y  el  castillo,  en  los  últimos  dias  de 
Julio  no  era  fócil  conocer  cuál  sería  el  punto  por 
donde  á  última  hora  habían  de  emprender  el  ataque 
los  franceses.  Se  descubrían  trabajos  en  la  derecha 
del  Haerra,  y  se  temía  la  dirección  que  iban  toman- 
do; pero  aún  no  se  veían  las  baterías  ni  su  armamen- 
to, y  allá  por  la  Aljafería  y  el  frente  del  Portillo,  ob- 
jetivoe  de  todos  los  ataques  anteriores,  tronaba  siem- 
pre el  cañón  enemigo  y  continuaba  amenazando  con 


3dbvGoog[e 


380  OUSRRA  DB  Lk  INDEPENDENCIA. 

nuevos  y  pertinaces  ataques.  El  día  1."  de  Agosto 
estaban  armadas  y  prontas  á  romper  el  fuego  las  ba- 
terías construidas  junto  al  convento  de  Capuchinos; 
pero  8U8  fuegos,  como  curvos  en  su  mayor  número, 
no  descubrían  nada,  pues  tan  útiles  serian  para  mi 
ataque  á  Santa  Engracia  como  al  Portillo,  j  los  di- 
rectos batían  la  puerta  del  Carmen  y  la  Torre  del 
Pino. 

En  adelante  era  imposible  ocultar  la  dirección 
que  iba  á  darse  al  ataque:  así  que,  para  apoyar  la 
construcción  y  el  armamento  de  las  baterías  de  bre- 
cha, se  recurrió  á  otro  bombardeo  como  el  que  había 
precedido  al  asalto  del  2  de  Julio. 
I-  El  1."  de  Agosto  el  fuego  de  la  artillería  francesa, 
casi  diario  hasta  entonces,  pero  no  muy  vivo,  tomó 
proporciones  que  llegaron  6.  hacerse  aterradoras,  máa 
que  por  la  intensidad,  por  la  dirección  que  los  artille- 
ros enemigos  imponían  á  los  proyectiles.  Se  observó 
inmediatamente  que  la  puntería  iba  dirigida  á  los  es- 
tablecimientos situados  en  la  zona  inmediata  al  frente 
amenazado,  y  en  ella,  cou  más  ahinco  todavía,  á  los 
puntos  de  más  fácil  defensa  y  al  convento  de  San 
Francisco  donde  se  hallaba  establecido  el  cuartel 
general  de  los  sitiados.  Era  indudable  que  se  quería 
impedir  !a  construcción  de  nuevas  obras  interiores 
que  dificultasen  el  establecimiento  do  los  invasores 
en  las  brechas  y  en  los  edificios  más  fuertes  que  ha- 
bían ellos  de  encontrar  en  su  irrupción.  Al  mismo 
tiempo,  numerosos  destacamentos  y  una  nube  de 
tiradores  se  adelantaron  de  San  José  y  de  las  nuevas 
obras  para  distraer  á  los  defensores  en  los  puntos 
que  necesitaban  reforzar  si  habían  de  resistir  á 
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asalto  qoe  preveían;  y  por  la  izquierda  del  Ebro 
otros  destacameotos  yerifícaran  una  diversión  gene- 
ral desde  el  puente  á  la  desembocadura  del  Gallego 
7  á  la  torre  del  Arzobispo  y  convento  de  la  Cogu- 
llada, llamando  &  aquellas  partes  con  el  incendio  de 
las  mieses  &  los  soldados  y  paisanos  no  dedicados 
exclasivamente  á  la  custodia  de  las  puertas  y  bate- 
rías amenazadas. 

Et  faego  fué  tomando  calor,  según  suele  decirse, 
eo  los  dias  sucesivos,  y  el  3,  montada  ya  toda  la  ar- 
tillería, reunidas  las  municiones  que  se  esperaban, 
é  incorporada  al  ejército  sitiador  la  brigada  Bazan- 
coort,  que  lo  hacia  ascender  á  un  efectivo  de  15  ó 
16.000  hombres,  se  desarrolló  con  1$  mayor  violen- 
cia (1). 

Se  conoce  que  no  satisfacían  ya  los  estragos 
causados  por  los  proyectiles  hasta  entonces,  aunque 
muy -graves  y  dolorosos  para  lo«  zaragozanos,  por- 
qae  en  aquel  dia  los  artilleros  franceses  tomaron  por 
blanco  el  hospital  general  que  con  San  Francisco 
formaba  la  entrada  de  la  calle  de  Santa  Engracia  en 
el  Coso.  Tan  incontrastable  se  consideraba  el  valor 
de  los  sitiados  que,  no  esperando  conmover  aquellos 
pechos  de  diamante  con  el  hierro  y  el  plomo,  se  tra- 
taba de  romperlos  con  un  espectáculo  cíen  veces  más 
aterrador  para  ellos  que  la  muerte. 

Las  bombas  parecían  lanzadas  por  una  mano  in- 


tt)  Decia  el  Empemdor  Napoleón  qu«  la  hermoía  y  txeeltitíe 
irigsda  BazsncDUrl,  que  hacia  asceoder  el  ejército  de  Verdierí 
trea  dti  15.000  hombres,  no  iba  para  precipitar  la  rendiccIoD  de 
iaragoxB,  ds  que  estaba  eucargada  la  artillería,  íIdo  &  lervir  coD- 
n  los  íQsurgentes  de  Valencia  si  ioteotabao  refonar  i  loi  de  Za- 
fagota.  A»t  lo  maníflesta  Belnu*. 
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femal.  A  loa  pocos  minutos  de  haberse  hecho  blanco 
de  aquel  santo  asilo,  caian  sobre  él  en  tal  número, 
que  hubo  enfermos  en  quienes  el  espanto,  hadén- 
diffie  superior  á  la  dolencia  que  los  tenia  postrados, 
les  obligó  á  abandonar  el  iecho  y  precipitarse  á  la 
calle  (1).  Fué  necesario  desocupar  inmediatamente 
el  edificio  y  conducir  á  la  Audiencia  y  á  la  Lonja 
más  de  500  enfermos  que  albergaba  el  hospital  con 
las  precauciones  que  son  de  presumir  y  el  peligro, 
siempre  amenazador,  de  las  bombas  que  estallaban 
en  las  calles.  Calvo  de  Rozas,  Obispo,  algunos  regi- 
dores y  varios  particulares  influidos  de  la  lástima 
que  no  podía  menos  de  inspirar  la  situación  de  aque- 
llos infelices,  riyalizaron  en  procurarles  un  alivio  á 
que  contribuían,  por  su  parte,  todas  las  clases  de  la 
poblacioDj  unos  llevando  del  brazo  ó  en  hombros  á 
los  más  necesitados  de  ayuda,  y  todos  procurándoles 
la  comodidad  posible.  Pero  lo  que  más  conmovié  á 
los  zaragozanos,  fué  el  espectáculo  que  o&ecian  loe 
expósitos  y  los  dementes,  acogidos  también  allí,  al 
ser  trasladados  á  otros  edificios  distantes  del  que  los 
enemigos  habían  tomado  por  blanco  de  sus  obásee 
y  morteros.  Los  lamentos  de  los  niños  y  la  insensi- 
bilidad ó  la  risa  estridente  de  los  locos  formaban  m 
contn^e  tan  discordante  en  la  extraña  ¿omparsa  de 
su  traslación,  que  no  es  de  admirar  la  rabia  que,  á  la 
vez,  produjo  hasta  en  los  más  prudentes  la  vista  de 
tanta  miseria  como  iba  causando  por  el  mundo  la 

(t)  iLos  franceses,  dice  Schépe1l«r,  rabiaD  muy  bien  el  destíai 
Hde  aquel  aotable  sdiflcio.  No  TueroD  algunas  bombas  las  quo  ca- 
»yen>n  en  él  por  casualidad:  se  disparó  sobre  él  desde  la  nuílio' 
■basta  le  tarde.i  Verdier  creeria  asi  imitar  é  Esciplon  el  dd 
man  Un  o. 
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ambición  de  xm  tirano  que  aún  tenia  el  provocador 
dDismo  de  disculparla  con  los  fueros  de  la  civüiza- 
oon  j  de  la  justicia. 

Caian  los  cascos  de  granada  y  de  bomba  en  nú- 
mero extraordinario  por  las  calles  próximas  al  hos- 
ptal;  pero,  sin  arredrarse  por  lluvia  tan  aterradora, 
hombres  y  mujeres  se  dedicaron  á  la  traslación  j 
cuidado  de  los  acogidos  con  tal  calor  j  asiduidad  que, 
intes  de  terminar  el  dia  3,  todos  se  hallaban  colo- 
ados y  exentos  de  peligros.  «Si  por  su  valor,  dice 
bWi  extranjero  cronista  de  aquellos  sucesos,  los  ha- 
íbitantes  de  Zaragoza  merecieron  la  corona  de 
'laurel,  los  cuidados  que  prodigaron  en  ese  dia  &  la 
«Immanidad  desgraciada,  les  dieroiv  derecho  tam- 
vbiea  á  la  corona  cívica.» 

Debiause  todos  estos  cuidados  exclusivamente 
á  los  vecinos  de  la  ciudad  entre  los  que  se  distin- 
gnian,  con  las  autoridades,  los  religiosos  y  las  muje- 
ns,  descollando  sobre  éstas  la  condesa  de  Bureta 
que  las  conduela  siempre  allí  donde  era  necesario 
confortar  con  víveres  ó  refrescos  á  los  combatientes 
ó  cuidar  de  los  enfermos  y  de  los  heridos  (1). 


|1]  La  condesa  de  BumIb  pertenecía  i  la  ilnstre  familia  de  Ai- 
lor  y  era  por  lo  mismo  parlen  la  de  Palafoi.  Tenia  mucho  taleato,  y 
dnde  los  primeros  dias  del  sitio  se  babia  constituido  eo  jefe  de  to- 
i*t  las  mujeres  do  le  ciudad  que,  entusjasmadas  con  bus  arengas  7 
Biis  lodavLa  con  su  valor  y  sus  virtudes,  la  obedecían  cíegameDle 
ylsacompafiabaa  sin  titubear  ásus  a  Tsntu  radas  expediciones  tía 
lista  de  combate  con  munícioaes,  refrescos  y  medicameatos. 

Cirios  Ricardo  Vaughao,  jdven  inglés  que  sirviúcomo  votunU- 
na  i  Us  drdenes  de  Palafox  en  este  primer  sitio,  decía  después  en 
OD  opúsculo  que  obtuvo  el  honor  de  1 0  ediciones:  'La  condesa  de 
■Bureta,  que  ocupaba  en  el  pais  uu  ranga  distioguido,  foriniS  una 
■UtKiacioa  de  mujeres  para  cuidar  los  heridos  y  llevar  provisio- 
■Bes  y  vino  á  los  soldados.  Frecuentemente  se  veia  h  esta  sefiora, 
•jd\en,  hermosa  y  delicada,  llenar  con  sangre  Tria  en  medio  de  un 
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Los  que  empuñaban  las  armas  teniac  gue  mau- 
teoerse  en  las  baterías,  así  para  contestar  al  fuego 
de  los  frauceses,  como  para  precaverlas  de  un  asal- 
to que  debia  esperarse  como  inmediato.  Los  ataques 
anteriores,  á  seguida  todos  del  bombardeo,  hacían 
suponer  que  no  tardaría  en  emprenderse  uno  tanto 
ó  más  enérgico. 

Esta  era  la  opinión  general  en  Zaragoza  7  la  de 
Palafüx,  que  anduvo  todo  el  dia  recorriendo  las  pue^ 
tas  y  baterías  del  recinto  y  recomendó  por  la  noche 
6  loa  jefes  de  puesto  la  vigilancia  más  exquisita.  No 
era  tiempo  aún:  los  franceses,  tantas  veces  escar- 
mentados ante  aquellas  débiles  tapias,  habían  caido, 
lo  repetiremos  cien  veces,  en  la  circunspección  que 
al  principio  de  este  tomo  calificamos  de  abatimiento 
después  de  un  revés  notable,  y  necesitaban,  de  con- 
siguiente, preparar  el  ataque  para  que  obtuviera  un 
éxito  indubitable.  Así,  los  temores  de  un  asalto  con 
escalas,  cual  se  notificaba  á  Renovales  tendría  lugar 
durante  la  noche,  eran  infundados;  la  infantería  fran- 
cesa, tan  impetuosa  siempre  y  siempre  tan  intrépida, 
necesitaba  en  Zaragoza  bombardeos  previos  y  an- 
chas brechas  para  arrostrar  el  valor  y  la  fuerza  de 
paisanos  casi  inermes  y  sin  disciplina  alguna  militar. 
AMitodeUde  Al  puuto  de  amanecer  del  dia  4,  mientras  los 
^'^  '  obúses  y  morteros  continuaban  su  imponente  fuego, 
los  cañones  de  las  baterías  de  brecha,  recientemente 
levantadas  en  una  y  otra  orilla  del  Huerva,  rompie- 


■ruegode  rusilería  ydecañoD  de  los  mis  terribles,  loBdeberes^na 
HM  tiabia  Impuesto;  y  desde  los  primeros  pasos  quedrú  por  estac»- 
■mino,  no  dejó  ver  ea  ella  la  más  ligera  emoción  qus  índlcsai  il 
■seotimieato  de  ud  peligro  personal  á  que  la  biciew  desisUr  lUl 
umomento  de  estas  miras  bieobocfaoras  y  patriúticts.» 
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roD  el  más  violeato  de  lo»  que  basta  eutóoces  había 
escuchado  Zaragoza  contra  las  tapias  y  demás  obras 
defensivas  del  recinto.  Cuareota  j  tres  piezas  de 
gnteso  calibre  estuvierun  sin  cesar  trocando  hasta  el 
mediodía,  en  que  se  consideró  terminada  felizmente 
la  obra  de  destrucción  y  de  terror  con  que  se  propo- 
nian  los  invasores  preparar  el  asalto. 

La  mayor  parte  de  nuestra  artillería  se  eucoutra- 
I»,  efectivamente,  desmontada  á  aquella  hora,  y 
apareciaa  anchas  y  practicables  tres  brechas. 

Las  casas  y  edificios  más  notables  que  los  franut»- 
ses  descubrían  en  el  camino  de  su  próxima  irrupción, 
quedaron,  al  poco  tiempo  de  romperse  el  fuego, 
inutilizados  para  la  defensa;  cayendo,  puede  decirse, 
en  ruinas  toda  el  ala  meridional  del  convento  de 
Santa  Catalina  que  descubría  las  huertas  de  Campo 
Seal  y  Santa  Engracia.  No  tardó  tampoco  en  caer 
por  tierra  una  parte  de  la  artillería  montada  en  las 
obras  opuestas  á  las  nuevas  baterías  del  enemigo,  y 
ni  la  serenidad  de  los  artilleros  ni  los  esfuerzos  de  la 
tropa  y  los  paisanos  lograron  mantener  á  cubierto 
las  piezas  cuyos  montajes  no  habían  caído  hechos 
pedazos  por  el  suelo.  Por  fin  aparecieron  tres  bre- 
chas anchurosas  de  fócil  y  hasta  cómodo  acceso;  la 
primera,  abierta  en  el  ángulo  oriental  de  Santa  En- 
gracia y  la  tapia  de  la  huerta  que  á  él  toca;  la  se- 
gunda, eu  el  ángulo  opuesto  de  la  misma  lachada 
en  <iue  se  apoyaba  la  batería  de  la  puerta,  y  la  ter- 
cera eu  la  tapia  que  une  la  puerta  del  Cármec  á  la 
torre  del  Pino.  Las  providencias  de  nuestros  genera- 
les, los  esñierzos,  casi  sobrehumanos,  de  los  coman- 
dantes (le  aquellos  puntos,  y  el  valor  de  la  tropa  y 
TOMO  n.  25 
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de  los  paisanos  que  los  guameciati,  no  bastaroa  á 
aeatralizar  ni  á  detener  por  momectos  la  acá» 
destractora  de  la  artillería  francesa.  Vanameote  IV- 
lafoz,  en  su  continua  inspección  de  los  puestos  amfr* 
nazados,  y  el  de  Lazan,  .estableciéndose  en  la  pueria 
de  Santa  Engracia,  que  era  el  más  combatido,  ani- 
maban á  los  defensores,  cuidaban  de  su  reemplazo 
7  proTcian  á  cuanto  fuese  necesario  para  prolongar 
la  resistencia;  Tanameute  Torres,  San  Genis,  Reno- 
valeB,  Cuadros,  Larripa,  Zamoray,  Cerezo  y  muchos 
otros,  cuyos  nombres  sólo  puede  inmortalizar  la  mo- 
nografía de  aquel  celebérrimo  asedio,  se  desalaban 
por  mantener  sus  puestos,  continuar  el  fuego  y  la»- 
ta  cubrir  con  sus  propias  manos  los  claros  que  loa 
proyectiles  enemigos  abrían  en  los  parapetos  y  lis 
tapias;  el  huracán  que  los  azotaba  era  irresistible  y 
no  habia  valor  que  sirviera  para  afrontarlo  ni  fuer^ 
zasquelo  contrarestasen.  Ko  quedó  otro  recurso  qoe 
el  de  retirar  las  piezas  de  la  batería  de  Santa  Eogra- 
cía  á  la  plaza  inmediata  del  mismo  nombre  y,  cer- 
rando la  puerta  con  toda  clase  de  materíales,  empla- 
zarlas en  una  barricada  que  se  habia  levantado  en  Ift 
calle  aue  conduce  al  Coso  y  en  la  tapia  vecina  de  !& 
torre  del  I'ino,  desde  la  que  se  cogían  de  flaDco  lu 
avenidas  por  doude  había  de  aproximarse  el  enemigo. 
£1  repuesto  de  pólvora  y  municiones  fué  también 
trasportado  á  retaguardia  y  se  reservó  en  un  portal 
inmediato  á  la  barricada  á  que  acabamos  de  aludir, 
construida  para  barrer  con  sus  fuegos  la  calle  de  San- 
ta Engracia,  como  parte  de  una  segunda  línea  dede- 
fensa,  ligada  por  un  lado  á  Santa  Catalina  y  por  el 
opuestoá  tasobras  interiores  de  la  puerta  del  Carmen. 
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Loe  franceses  tantearon,  si  así  puede  decirse,  el 
sBaito  varias  veces  durante  la  mañana,  más,  en  nues- 
tro concepto,  para  fatigar  á  los  defensores,  obligan- 
dolos  í  arrostrar  á  descubierto  el  fuego  de  las  bate- 
rías de  brecha  y  para  distraerlos  hacia  puutos  dis- 
tintos del  de  ataque,  que  con  el  pensamiento  de 
anticiparlo  á  la  destrucción  completa  de  las  obras 
dtifeusivas  de  los  zaragozanos.  Todas  aquellas  tenta- 
tivas fueron  rechazadas;  lo  mismo  las  dirigidas  há^ 
cía  la  Puerta  Quemada  con  un  carácter  de  diversión 
que  no  podía  escaparse  á  la  penetración  de  los  de- 
fensores, que  las  ejecutadas  junto  á  la  puerta  del 
Carmen  y  el  puente  del  Huerva,  de  un  peligro  in- 
mediato y  trascendental  (1). 

Preparado  a»í  el  asalto,  se  presentaron  á  la  vista  Columnas 
las  tres  grandes  columnas  destinadas  á  llevarlo  á  ca-  "  '*'" 
tn.  La  de  la  derecha,  mandada  por  el  general  Ha- 
bert,  se  componía  del  primer  regimiento  del  Vístula, 
y  llevaba  por  vanguardia  las  compañías  de  cazado- 
res del  mismo  cuerpo  y  los  granaderos  y  cazadores 
de  los  batallones  de  los  regimientos  números  15  y 
16  á  las  órdenes  del  coronel  Bobert.  La  misión  de 


(1 )  Alguaos  de  estoi  ataques,  áuo  cuando  uo  etlén  cilsdut  en 
Im  hisioria*  traaceMH,  llegaron  A  hacerse  bastante  .«érioí,  como  si 
tuviesen  por  objeto  el  de  aprovechar  cualquier  descuido  de  los  de- 
fensores. Alcaide  uita,  rnlre  alroij,  el  siguiente  epiradio  de  uno  d« 
tsioH  ataques  preliminares  al  del  asalto:  iKI  eaemigo,  dice,  á  pesar 
•de  las  pérdidas  que  eiperimenu  ba  (en  el  puente  del  Huerva),  ra- 
tdobtnbn  mis  y  más  sus  esfuerzos:  llenos  de  calor  sproximarou  UD 
■•cafiOQ  que  hacia  mucho  daüo  A  nuestros  valientes;  y  habiendo  pe- 
"recido  sus  conductores,  el  intrépido  José  Ruii,  wldado  del  i." 
«de  Vulunlarios  de  Aragoo,  al  oir  á  su  comandante  Cuadros  ofre- 
itttr  una  charretera  al  que  lo  clavase,  lo  ejecutd  con  una  velocidad 
neorpr^ndente,  logrando  Mlir  ileso  de  tan  arriesgada  empresa.» 
¿No  sucedería  esto  bu  la  hora  que  necesitú  Bazancourt  parseatrar 
por  la  puerta  de  Santa  Engracia? 
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esta  columna  era  la  de  penetrar  por  el  conTento  de 
Santa  Engracia  j  apoderarse,  si  era  posible,  dice 
Belmas,  de  las  primeras  casas  ;  de  la  desembocadura 
de  la  calle  de  Santa  Engracia  que  conducía  al  Coso. 

La  columna  del  centro,  que  dirigía  el  general 
Bazancourt,  se  había  formado  con  el  regimiento  nú- 
mero 14,  y  su  vanguardia  con  una  compañía  de 
granaderos  y  los  cazadores  del  míamo  y  del  44.*  De- 
bía desembocar  por  una  rampa  practicada  á  un  coe- 
tadú  del  puente  del  Huerva  ó  por  el  puente  mismo, 
avanzar  por  la  carretera  que  conduce  á  la  puerta  de 
Santa  Engracia  y,  después  de  ocupar  la  puerta,  di- 
rigirse por  su  izquierda  á  la  plaza  del  Carmen  y  apo- 
derarse de  las  primeras  casas  de  la  calle  del  Juego 
de  pelota,  al  mismo  tiempo  que  de  las  del  lado  iz- 
quierdo de  la  plaza. 

La  columna  de  la  izquierda,  á  las  órdenes  ád 
general  Grandjean,  iba  formada  del  segundo  regi- 
miento del  Vístula,  con  seis  compañías  de  preferen- 
cia del  mismo  y  del  tercero,  y  un  batallón  del  47.* 
en  vanguardia,  regida  ésta  por  el  comandante 
Maisonneuve,  ayudante  de  campo  del  general  en 
jefe.  Esta  columna  debía  desembocar  del  terreno 
iHijo  comprendido  entre  la  izquierda  del  Huerva  y  el 
camino  abierto  á  la  derecha  del  campo  de  la  brigada 
Grandjean,  y  dirigirse  á  la  brecha  abierta  entre  la 
torre  del  Pino  y  la  puerta  del  Carmen.  Después  de 
haberla  ocupado,  deberia  fraccionarse  en  dos  partes; 
una,  variando  de  dirección  á  la  derecha  para  hacerse 
dueña  de  la  torre  del  Pino,  desfilaría  ¿  lo  largo  de  la 
tapia  y  tomaría  por  la  espalda  á  los  defensores  de  la 
puerta  de  Santa  Engracia;  y  la  otra,  dirigiéndose  i 
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It  izquierda,  se  apoderaría  del  coQTento  y  de  U 
pnerta  del  Carmen, 

Asf  como  á  la  colamna  de  la  derecha  serviría  de 
naerva  el  regimiento  núm.  44,  y  áaa  la  ayudarían 
en  so  ataqne  dos  batallones  délos  15.'  y  16.'  cu- 
briendo su  flanco  derecho  y  asaltando  la  huerta  de 
Santa  Engracia,  la  de  la  izquierda  iba  apoyada  por 
el  prímer  regimiento  de  las  Legiones  y  el  batallón 
del 47 .'de  linea. 

Todas  estas  colnmnas  iban  sostenidas  por  una 
artillería  numerosa  que  maniobraría  en  las  plazas  y 
apoyaría  la  ocnpacion  de  las  casas.  El  resto  de  la  in* 
iáutería  debia  mantenerse  en  las  paralelas  para  sos- 
tener en  caso  necesarío  á  las  columnas  de  asalto  y 
evitar  las  salidas  del  enemiga.  La  caballería  se  man- 
toTO  en  Torrero,  excepto  las  muchas  patrullas  qae 
se  esparcieron  en  derredor  de  Zaragoza  y  300  lance- 
ros polacos  que  pasaron  el  Ebro  por  ^nte  de  la  des- 
embocadura del  Gallego  para  cerrar  á  los  sitiados 
los  caminos  de  Cataluña.  El  tercer  regimiento  del 
Vístula  t«nia,  por  fin,  el  encaí^  de  observar  desde 
las  eminencias  opuestas  al  castillo  cuanto  pasara  y 
marchar  allí  donde  fuese  nocesaría  su  presencia  (1). 

Dada  la  señal  entre  doce  y  una,  cuando  Verdter  ^du  Eogn 
observó  el  silencio  de  la  artillería  española,  las  tres    ""' 
eolumaas  partieron  de  la  paralela  á  los  puntos  que 
ae  las  había  designado.  La  columna  de  la  derecha 
vadeó  el  Huerva;  y,  ganando  el  escarpe  de  la  orilla 
opuesta,  apareció  el  coronel  Robert  con  la  vanguar- 


(!)  La  compodicioadelasoolumnMylMiDStruccloDMqiMlIe- 
*abaa,  m  han  trasladado  de  la  obn  de  Belmaa,  oooformc  en  dd  todo 
coa  al  parta  oficial  del  geaeral  Verdiar. 
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dia  á  UDOS  cuantos  pasos  de  la  brecha  abierta  en  la 
tapia  de  Santa  Engracia.  Aun  cuando  los  defensores 
habían  hecho  toda  clase  de  esfuerzos  por  cerrarla  con 
sacos  á  tierra,  era  tan  anchurosa,  y  el  fuego  de  la 
artillería  enemiga  tan  incesante  sobre  sus  ruinas, 
que  presentaba  acceso  fácil  por  todas  partes  (1).  No 
tardaron,  pues,  en  coronarla  los  granaderos  j  caza- 
dores que  mandaba  Robert,  quienes  seguidos  de  toda 
la  columna,  empezaron  inmediatamente  á  extender 
ae  por  la  huerta  para  penetrar  en  el  Monasterio  ó  sa- 
lir por  su  espalda  á  la  plaza  de  Santa  Engracia.  No 
lo  consiguieron,  sin  embaído,  de  golpe  7  sin  opo- 
gicioQ,  porque,  acudiendo  allí  la  tropa  j  los  paisanos 
que  guarnecían  los  puestos  inmediatos,  y  los  que  el 
de  Lazan  destacaba  desde  la  nueva  batería  de  la 
calle  de  Santa  Engracia,  iban  conteniendo,  aunque 
con  grandes  sacrificios,  los  progresos  que,  no  sin 
ellos  también,  hacían  los  franceses  en  su  ataque. 
Pero  aumentaba  el  numero  de  éstos;  al  coronel  Robert 
seguía  muy  de  cerca  la  columna  con  cuya  vanguai^ 
dia  habia  asaltado  la  brecha,  y  los  batallones  recha- 
zados de  la  puerta  Quemada  y  el  Molino  de  Aceite, 
acudían  á  sacar  fruto  de  la  victoria  de  sus  cama- 
radas. 
'"      Era,  pues,  imposible  la  resistencia;  y  los  zara- 


(1)     MVoIsroD,  dice  un  Biaiiuschlo  anotado  por  el  general  Ptlt- 
Htai,  que  no  puede  decirse  cayeron,  DiAs  de  3(K>  varas  de  Upiui 

DUDO  y  otro  lado  de  la  puerla  de  Santa  Engricis En  méoosde 

■  media  hora  liicieroD  plaia?  por  donde  poder  entrar  impunemente: 
nya  no  existian  aquellas,  para  ellos  terronoaaa  tapias,  pues  lodo 
nfué  demolido:  ya  no  quedaba  mis  que  el  pecho  desnudo  de  dd 
itdesconcerladu  pueblo  para  resistir  &  una  fuena  JaSDÍlainenle  lU- 
nperior,  combinada  y  calculada.» — Laxan  dice  que  en  Ib  buerta  de 
Santa  Ei^racia  «habían  hecho  los  enemigos  horror  de  brecha».» 
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gózanos,  perdido  el  conTento,  por  tierra  un  número 
mny  considerable  de  los  defensores  y,  entre  ellos,  el 
capitán  Tirado  y  el  coronel  Cuadros,  que  habla  vo- 
lado á  3u  auxilio,  tuvieron  que  abandonar  lu  huerta 
7  las  ruinas  de  Santa  Engracia,  cubiertas  de  los 
nuevos  mártires,  coya  sangre  iría  á  reunirse  á  la 
con  que  estaban  amasados  los  cimieutoB  de  aquel 
aanto  monasterio  (1). 

La  columna  del  centro  cruzó  el  Huerva  y,  según 
se  le  habia  prevenido,  emprendió  el  ataque  de  la  ba- 
tería de  Santa  Engracia.  Parecía  fácil  la  empresa, 
puesto  que  se  encontraban  abandonadas  las  defensas 
de  la  puerta;  pero  el  fuego  de  la  torre  del  Pino  y  el 
de  las  piezas  que  Lazan  había  hecho  establecer  en  la 


(1)  D.  Afllonio  de  Cuadros,  promovido  tres  diasiaCesdcl  de  Hi 
gloriosa  muerte  el  grado  de  brigadier,  habia  exponláDeameDle  aban- 
éuoadQ  íu  gobierno  de  Teruel  para  acudir  al  peligro  de  Zaragoia. 
tt  babrAo  observado  nuestros  lectores  cuánlasvecps,  yea  qué  oca- 
siones Un  solemnes  lo  hemos  ido  citando  como  uoo  de  los  aiia  bi- 
larrbs  é  ínraligHbles  defensores  iie  la  ciudad  herúica;  pero  no  po- 
derooa  resifitir  al  deseo  de  dar  íi  conocer  un  eloeuenle  pirrafo  de  la 
certillcncion  que,  en  honur  de  Cuadros,  expidió  el  general  Paiafoi 
pocos  días  después  de  haber  los  franceses  levantado  el  sitia.  Dice 
■si;  uEsle  hecbo  herúico  de  la  defensa  de  Zaragoia  debe  trasmitir- 
rae  i  la  historia,  y  bastaría  decir  por  úitiaio  que  circuido  de  cadA- 
'veres,  eidis  ide  Agosto  el  valerosoCuadros,  sin  fusilería  ysingeo- 
"te  para  el  servicio  de  la  batería,  porque  todos  hablan  ofrecido  ya 
usos  vidas,  permaneció  al  pié  de  sus  cañones  colocando  un  saco  d« 
urena  para  rechazar  al  soemigo,  y  es  cuando  recibió  la  muerte  y 
"regó  coo  su  saogre  este  punió  defendido  con  tanta  constancia  y 
liarntsabandonado,  donde  espiró  dando  ejemplo  A  sus  compañeros, 
Htesiimoniu  i  todos  de  la  ubligacinnen  queestá  todo huen español, 
'  "y  eoseñaado  á  sus  hijoit  el  camioo  seguro  que  deben  tomar  para 
"Ocupare]  vacio  de  su  buen  padre  y  hacerse  acreedores  al  aprecio, 
■gratitud  y  reconocí  miento  de  la  patria,» 

Por  decreto  de  Palafox,  el  30  de  Octubre  ae  concedió  á  D.  José 
Matii  Cuadros  y  Humeo,  hijo  del  brigadier  (agregación  de  «ubte- 
"DJeate  con  sueldo  de  vivo,  al  primer  batallón  de  Voluntario»  de 
■Angón,  coa  la  circunstancia  de  que  continuase  é  la  inmediación 

»de  au  madre  viuda  Doña  Joaquina hasta  que  tuviera  la  edad 

•de  Ordenanza » 
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tipia  inmediata,  de  tal  manera  azotaban  el  flanco 
izquierdo  de  los  franreses,  que  sólo  muy  poco?  lo- 
graron avanzar  hasta  el  pié  de  la  iglesia,  en  cuyo 
jDtenor  se  combatía  con  tanto  encarnizamiento.  La 
puerta  se  hallaba  cerrada,  como  ya  anteriormente 
dijimos,  á  apunto  de  ser  inútiles  cuantos  esfuerzo» 
hicieron  los  asaltantes  para  abrirse  paso,  y  la  co- 
lumna hubo  de  permanecer  inactiva,  expuesta  siem- 
pre al  fuego  de  los  defensores,  hasta  una  hora  más 
tarde,  en  que  sus  camaradas  de  la  derecha,  dueñosde 
Santa  Engracia  y  desembocando  en  la  plaza.  les  fran- 
quearon la  entrada. 
>)  Entretanto,  la  columna  de  la  izquierda,  á  qnien 
le  estaba  encomendado  el  asalto  de  la  brecha  abier- 
ta en  la  tapia  que  une  la  torre  del  Pinoy  la  puerta 
del  Carmen,  habia  logado  ganarla  y  penetrar  en  el 
recinto  de  Zaragoza.  Para  distraer  á  los  defensores, 
una  parte  de  la  columna  había  atacado  la  puerta  del 
Carmen,  cuyos  fosos  cubrió,  aunque  infructuosa- 
mente, con  BUS  cadáveres  {1).  Mas  coronada  la  brecha 
próxima,  ni  )a  puerta  del  Carmen  ni  la  torre  del 
Pino  podían  mantenerse,  y  sus  defensores,  á  la  vez 
qne  atendían  á  contener  la  marcha  de  los  invasores, 
retiraron  la  artillería  de  los  dos  fuertes  y  la  condn~ 
jeron  á  retag^rdia;  ia  del  Pino  al  convento  de  San- 
ta Fé,  pera  interceptar  el  pasó  de  la  calle  del  Azoque, 

(I)  En  ínRlancíR  cerliflcada,  dice  D.  Lorea» Sanohei,  t«aieot« 
del  regimiento  de  Estremadun:  «El  día  i  de  Agosto  se  balM  út 
•guardia  en  la  puerta  del  Círmco.  en  donde  rechaió  por  tres  te- 
«CM  A  IM  enemigo!,  habiéndoiog  arrojado  en  la  última  i  golpe  de 
nbayonelu  de  la  tMleria,  cugióadoleé  cuatro  priHioncros  (!U«,  ti«n- 
mIox,  Io#  niHndif  conducir  al  lionpilal,  y  varios  >nuertof  qu«  m 
Hheckaroo  al  foso  de  dicha  tMteria  donde  se  bailaba  e)  comandante 
«de  ella  D.  Pedro  BernaDdel.» 
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av«uida  recta  que  dirige  al  Cobo  y  al  Mercado^  y  la 
del  Oármen,  al  hospital  de  ConTalecieates  que  con 
ts  Encamación  formaba  un  reducto  interior  para  im- 
pedir Ja  cümunicacion  con  el  Portillo  en  un  caso  de 
rtesgracia  como  el  presente. 

La  marcha  de  los  firancese!?  era  muy  lenta,  por- 
que los  sitiados  acudían  de  todas  partes  &  reforzar  á 
mscamaradasy  coiiTecinos,  j  si  cejaban,  era  des- 
pacio y  vendiendo  muy  caro  cada  palmo  de  terreno 
que  perdían  (1).  La  lucha,  no  obstante,  muy  desigual 
siempre,  lo  era  más  desde  que  los  invasores  habian 
salvado  el  perímetro  de  la  ciudad,  á  la  que  se  iba 
üimiiltáneamente  aproximando  la  mayor  parte  del 
ejército  francés  con  el  objeto  de  ocupar  sólidamente 
los  puntos  de  que  aquellos  se  habían  apoderado, 
tina  hora  después  de  dada  la  señal  del  asalto,  Ver- 
dier  era  dueño  de  toda  la  línea  comprendida  entre  la 
puerta  del  Carmen  y  la  huerta  de  Santa  Engracia; 
y  8US  columnas,  unidas  por  los  flancos  con  la  cen- 
tral, se  disponían  á  acometer  las  defensas  interiores 
y  la  entrada  por  las  calles  que  se  abrían  á  su  frente. 

El  plan  del  general  francés  era  el  de  llegar  al 
Coso  y  dividir  allí  sus  tropas  destacando  una  parte 
á  la  derecha  hacia  la  Magdalena,  otra  á  la  izquierda 
*i  dirección  del  Mercado,  y  una  fuerte  columna  por 


(I)  Eq  eqnelloi  sitios  se  biso  aater  el  di&cooo  y  padre  francis- 
MBO  de  Albra  D.  Pedro  Bretón,  wrgento  icon  su  hÁbito  por  uni- 
fbnne)  de  no*  de  las  compaBia»  de  Cerezo.  A  1»  cabeza  de  8  bom- 
breo  defendió  binrramentn  el  coavento  de  Detuialias  de  San  José, 
bista  que  asaltado  por  lo!<  franceítes  hubo  de  retirarse  el  fraile  por 
las  tipias  para  reunirse  k  los  que  retrocedían  de  U  balería  del 
Umi^n,  Se  le  concediA  e!  escndu  de  valor  «ya  que  no  pide  otro 
premio, ndlce  la  resolución  del  barón  de  Varsage  en  31  de  Octubre 
de  1108. 
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le  calle  central  de  San  Gil,  para,  ocupando  et  pnent«, 
acabar  con  todas  las  esperanzas  de  los  sitiados.  An- 
tes, sin  embargo,  de  romper  la  marcba  j  previendo 
las  dificultades  que  aún  encontraría  y  la  sangre  que 
iba  á  costarle  la  victoria  que  ya  tenia  por  indudable, 
intentd  de  nuevo  el  camino  de  las  negociaciones  con 
el  general  Palafox,  cuyo  honor  suponía  ya  satisfe<^ 
con  resistencia  tan  dilatada, 
ipiimiuiun  !•-       «Capitulación,»  dijo  Verdier  lacónicamente  dea- 
v^^l^"    ^  de  Santa  Engracia,  su  cuartel  general;  y  Palafox 
contestó:  «Guerra  y  cuchillo.»  íl). 
BarríudaB  de       Verdier  hizo  entonces  atacar  la  gran  barricada 
SaDtaEo-de  la  Calle  de  Santa  Engracia  en  que  permanecía  el 
gracia.        marqués  de  Lazan  con  su  hermano  D.  Francisco  y 
los  que  acababan  de  abandonar  las  ruinas  del  monaa- 
terio. 

ha.  barricada  se  alzaba  en  el  ángulo  formado  por 
la  prímera  manzana  de  casas  de  la  acera  izquierda, 
y  nna  calle  estrecha  que  dirigía  á  la  plaza  del  Car- 
men. En  esa  manzana  de  casas  que  haciía  calle  i  it 
de  Santa  Engracia  y  daba  con  su  fachada  meridio- 
nal á  la  plaza  del  mismo  nombre,  habia  un  portal 
que  comunicaba  por  el  patio  con  la  plaza,  y  dabí 


{1]  Nu  todos  los  historiadores  Tranceses  publicsD  esu  raigoM 
primer  sitio  de  Znragaia.  Er  cierto,  sin  embargo,  y  reveti.  m 
uonio  la  resolucioD  de  Palafox,  Ibe  diBcultades  queeoconlnbaVn- 
dier  para  la  luiaquista  de  la  ciudad.  Varioa  de  los  cruaitUí  ^ 
aquellos  sucesos  aparecen  discordes  respecto  al  aiamento  i<  Mt> 
intimación,  porque  inles  la  bubiera  fechado  Verdier  en  TorreraT 
poco  después  en  San  Pranciscu.  También  lo  aparecen  sobre  licot- 
testscion,  estampando  unos  la  de  iiGuerrt  *  cuchilln;*  y  otros  It 
de  iiOuerra  i  muerte.)>^i'Guerra  y  cuchillo»  debió  ser,  porque  n 
un  informe  acerca  de  la  cruz  que  había  de  concederse  i  losGtwr- 
dias  EspaSolas  que  eulraroa  el  Sde  Agesto  eu  Zaragota,  decía  ?>- 
lafoi  que  e«e  debia  Mr  «I  tema  del  reierao. 
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de  conai^iente,  pasu  á  los  que  ae  retiraban  tiel  com- 
bate al  resguardo  de  la  barricada. 

Los  franceses  acometieron  de  frente.  El  fuego  de 
la  artillería,  sumamente  vivo,  y  el  que  desde  los 
balcones  7  ventanas  bacian  los  paisanos,  los  detu- 
vieron largo  tiempo  á  la  entrada  de  la  calle.  Varias 
fueron  las  cargas  que  dieron  los  soldados  del  Vístu- 
la que  Qo  cesaban  un  punto  de  combatir  sobre  los 
montones  de  cadáveres  que  llegaron  hasta  á  estor- 
barles la  marcha;  pero  en  todas  fueron  rechazados 
con  la  mayor  enei^a  y  decisión.  Lo  que  do  podían 
conseguir  el  valor  ni  el  número  de  los  asaltantes,  lo 
logró,  sin  embargo,  la  astucia.  Aignnos  franceses 
descubrieron  la  comunicación  de  los  portales  que 
permanecían  abiertos  por  la  incuria  de  los  paisanos, 
y  primero  disimuladamente,  y  despues^por  la  fuer- 
za, penetraron  en  la  casa  en  que  hemos  dicho  que 
ezistia  aquella.  £1  de  Lazan,  viendo  que  iba  á  ser 
inmediatamente  envuelta  la  batería,  tuvo  que  aban- 
donarla y  retirarse  á  otra  nueva  que  con  sacas  de 
lana  habia  hecho  levantar  en  la  misma  calle  de  San- 
ta Engracia,  esquina  á  la  del  Hospital. 

Allí  quiso  ensayar  una  nueva  defensa,  afortu- 
nada mientras  los  franceses  intentaron  atacarle  de 
frente;  pero  las  recientes  pérdidas  ofrecían  al  enemi- 
go ana  lección  muy  dura  para  que  insistiese  mu- 
dio  en  su  asalto  directo  Los  que  después  de  pene- 
trar en  la  Huerta  de  Santa  Engracia  se  habían  espar- 
cido por  la  espalda  de  las  casas  que  descubrían  á 
su  frente,  fueron  ocupando  algunas;  y  aunque  dis- 
traídos varios  en  el  robo  y  las  violencias,  los  demás 
se  ocuparon  en  buscar  salidas  por  donde  envolver  á 
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los  defensores.  Obserraado  esto,  j  coa  haberse  vo- 
lado el  repuesto  de  pólvora  qne  constítaia  la  dota- 
ción de  la  batería,  Lazan  vi6  desvanecerse  como  el 
hnmo  el  grupo  infónne  qne  le  acompañaba,  y  tuvo 
que  retroceder  de  nuevo  para  establecerse  en  el  Coso. 
Reduelo  de  !■  .  La  columna  francesa  de  la  izquierda  había  parti- 
cion"  "^ "'"  do  de  la  plaza  del  Carmen  en  dirección  del  Mercado. 
Al  romper  la  marcha,  encontró  á  su  flanco  izquierdo 
el  especie  de  reducto  interior  que  los  defensores  tenían 
en  el  hospital  de  Convalecientes  y  convento  de  la  Eo- 
carnación.  Lo  atacaron  inmediatamente  los  franceses, 
pero  sin  fortuna,  porque  las  Guardias  Españolas  y 
Walonaa  que  lo  guamecian,  y  coa  ellos  los  que  acá* 
baban  de  retirarse  de  la  puerta  del  Carmen,  después 
de  rechazar  las  proposictoues  de  capitulación  que  se 
les  hacia,  cubrieron  de  metralla  y  de  ignominia  á 
gus  enemigos  (1).  El  general  Grandjean  debió  calen- 
lar  que  si  se  detenia  en  combatir  el  hospital,  era  fácil 
que  no  llegase  al  Coso  en  tiempo  oportuno  para  que, 
UeváQdose  á  la  par  las  operaciones  en  toda  la  prime- 
ra linea,  se  obtuviese  un  efecto  decisivo.  Si  se  alcan- 
zaba éste,  la  resistencia  que  aún  pudiera  oponérsele 
&  retaguardia  sería  ineficaz,  y  acabaría  muy  pronto. 

{1)  Va  escritor  antónimo  de  Ib  accioD  de  este  dii,  dic«:  cJni- 
Hgando  los  rraDCoaesque  era  imposible  á  lo»  Guardias  sosUDcr 
■aquel  puesto,  intes  de  romper  el  fuego  les  pusieron  bandera 
fiblaucB,  convidjindoles  con  ventajosisimas  capilulaeioues.  ¡  Cod 
nqué  gentebílH  las  hablan  para  creer  que  vendiesen  tan  barato  n 
•  ubonor  y  Tidsl  A  ménoi  se  tuvieron  nquellas  grandes  almas  coo' 

■  testarles  de  pulebra.  Ta  que  su  desgracia  los  redujo  á  la  misena 
nde  no  tener  uaa  sdla  bandera, echaron  mano  de  un  pedaio  de  o*- 
nterlit,  y  le  pudieron  leBir  siquiera  la  mitad  con  una  cosa  que  pa- 
Hrccia  roja,  y  escribiendo  &  loda  prisa:  <0  morir  6  vencer  por  Pei^ 

■  oaodo  VII. ■  lo  pulieron  en  un  bastón  6  hincaron  en  uit  Mcodel 
nbalerla,  y  í  un  mismo  tiempo  rompieron  horreadameuie  lodi 
Alo*  caflonea  de  ella.» 
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Decidió,  pues,  ao  detenerse  j  continuar  la  marcha 
por  la  calle  del  Azoque,  por  donde  directamente  y 
eii  cortos  momentes  esperaba  llegar  al  Coso,  prose- 
guir al  Uercado  7,  apoderándose  en  seguida  de  la 
puerta  de  San  Ildefonso,  acabar  cumplidamente  su 
misioD. 

Has  no  pudo  llevarla  i  término;  porque  si  bien  Conveaiu  de 
logrú  apoderarse  del  convento  de  Santa  Rosa,  pri- 
mer obstáculo  que  encontró  en  su  camino,  en  el 
de  Santa  Fé,  donde  se  había  recogido  una  parte  de 
U  artillería  emplazada  en  la  puerta  del  Carmen,  se 
habían  hecho  fuertes  los  paisanos  j  se  defendían  con 
tesón.  Llegaron  en  esto  Obispo,  Sas  j  otros  defenso- 
res llamados  por  el  fuego  desde  las  puertas  de  San- 
cho y  el  Portillo  donde  se  hallaban  sus  gantes,  y 
entablando  una  acción  viva  7  cruenta  de  calle  á 
calle  y  de  casa  en  casa,  lograron  detener  la  columna, 
que  hubo  de  satisfacerse  con  la  conquista  del  con- 
vento de  Santa  Rosa  y  algunas  casas  próximas  al  de 
Santa  Fé. 

A  pesar  de  esta  casi  inesperada  resistencia  por  loa  2"»80"  «" 
barrios  occidentales,  y  de  la  que  por  los  orientales  se  trance, 
disponía  &  oponer  Renovales,  que  desde  el  Uolíno  de 
Aceite  corría  con  un  cañón  y  algunos  soldados  y 
paisanos  á  contener  los  progresos  de  los  franceses 
por  aquella  parte,  podía  Zamgoza  darse  por  perdida. 
La  primera  línea  enemiga  asomaba  al  Coso;  tras 
de  ella  iban  entrando  en  la  ciudad  todos  los  cuerpos 
que  formaban  su  reserva;  y  los  demás  del  ejército, 
con  excepción  de  ios  encargados  de  la  cu&todia  del 
campamento,  principiaban  á  ocupar  los  puntos  más 
notable;!  de  la  parte  invadida  del  recinto.  A  la  vista 
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de  tantas  faerzaa  eo  el  corazón,  puede  decirse,  de 
Zara^za,  annaciada  lügubremente  por  los  vigías 
de  la  Turre  nueva,  se  introduce  el  desaliento  en  los 
defeasores  que,  sin  órdeu  ya  ni  concierto,  pelean 
desbandados  y  sin  esperanza  contra  las  ma&as  nu- 
merosas, compactas  y  disciplinadas  de  los  invasores. 
Al  verlos  desembocar  en  el  Coso,  todo  Zaragtiza  se 
estremece,  y  mujeres,  iiiño;^  y  ancianos  buscan  so 
salvación  en  la  fuga.  Todas  las  calles  que  conducen 
al  puente,  se  inundan  de  gentes  que  se  chocan  y  se 
empujan  por  llegar  al  Arrabal  antes  que  as  les  inter> 
cepte  el  camino,  extendiendo  con  sus  garitos  el  páni- 
co de  que  et^tán  paseidas  á.  los  que  aún  coiiservan  las 
armas  en  la  mano.  Arrastrados  por  esa  atracción  que 
el  terror  ejerce  siempre  hasta  en  las  almas  del  más 
elevado  temple,  atracción  que  tantas  veces  ha  sal- 
vado de  la  deshonra  &  las  colectividades  militares, 
los  defensores,  empujados  al  Gj3so  por  las  columnas 
francesas,  contemplan  como  inútil  la  prolongación 
de  sus  esfuerzos,  y  en  la  ignorancia  de  puntos  toda- 
vía iuexpugaados,  siguen  en  su  mayor  número  la 
dirección  general,  la  del  puente. 
I-  Ya  para  entonces  habia  abandonado  la  ciudad  el 
''  general  Palafox,  seguido  de  gran  parte  de  la  caba- 
llería y  algunos  oficiales  de  su  Estado  Mayor.  Cuan- 
do los  franceses  se  abrieron  paso  por  el  aportillado 
recinto  de  Santa  Engracia  y  el  Carmen,  Palafox 
comprendió  que  era  imposible  la  resistencia  si  á  la 
masa  ingente  que  iba  ¿desarrollar  su  acción  dentro 
ya  de  la  ciudad  no  se  oponían  otras  fuerzas  más  po- 
derosas y  más  frescas  que  las  diezmadas  y  jadeant  i 
de  los  defensores.  Rxistian  algunas  no  lejos  de  Zi  ■ 
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ngoza,  campadas  ea  la  orilla  izquierda  del  Gallego, 
las  que  esperaban  la  llegada  de  nuevas  tropas  que 
uudian  de  Valencia  y  Cataluña,  para  acometer  la 
entrada  en  la  ciudad,  no  urgente,  en  bu  concepto, 
por  el  éxito  haijta  entonces  de  la  defetiba.  ConstabaD 
dfl  dos  batallones,  uno  de  Guardias  Españolas,  el  que 
Timos  no  hace  mucho  en  Cataluña,  y  el  segundo  de 
Tolantaríos  de  Aragón,  procedentes  de  Mallorca.  Se 
tes  babiau  agregado  en  la  marcha  dos  compañías  de 
Uiqueletes  de  Lérida,  algunos  artilleros  con  seis  pie- 
zas, dos  de  ellas  de  montaña,  y  30ü  á  300  soldados 
dispersos,  desertores  de  las  guarniciones  francesas. 
Al  día  siguiente  debían  reunírseles  300  suizos  de ' 
Winipben,  de  los  que  guarnecian  á  Tarragona,  7 
1.000  ó  2.000  paisanos  que  venian  de  Barbastro  y 
tuda  la  tierra  alta  al  auxilio  de  sus  compatriotas  de 
la  capital.  Mandábalas  D.  Francisco  María  Bañuelos, 
jefe  accidental  del  batallón  de  Guardias,  quien,  no 
ooneideráudose  bastante  fuerte  para  romper  la  línea 
itel  bloqueo,  andaba  en  busca  de  una  posición  domi- 
nante, la  de  Viilamayor,  para  desde  ella  aprovechar 
um  ocasión  favorable  de  hacerlo.  Los  avisos  de  Pa^ 
kfox  y  el  ruido  del  bombardeo  que  llegaba  perfec- 
tamente á  Pina,  hacian,  entretanto,  urgente  la  en- 
trada de  aquellas  tropas  y,  sobre  todo,  la  de  pólvora 
j  víveres  de  que  se  iba  careciendo  absolutamente  en 
Zaragoza  (1).  Llegó  el  dia  4  y  llegaron  los  franceses 


(1)  i< Considérenle  V.  S.,  le  eicríbia  Pilafox  en  l4  noche  del  3, 
•por  todas  partes  apurado,  y  que  es  Indispeosable  gHuar  los  ins- 
•■laoles.  Yo  contaba  que  maílana,  en  que  se  cumplen  los  cuatro 
«lies,  veodríao  e»a«  tropas;  excusado  es  que  yo  repita  qne  al  ino- 
■menlo,  al  moraeoto  que  V.  S.  reciba  ésle,  se  pooga  en  merchi, 
"purqu»  de  lo  cootrariu  podrí  ilegir  tarde. ■  (Alcalde). 
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áiUTadir  la  ciudad:  Palafoz  observaba  que  la  saín- 
cioD  de  ésta  seria  imposible  bíd  un  refuerzo  conside- 
rable de  tropas  y,  viendo  que  éstas  no  Uegabau,  ae 
decidió  á  salir  á  su  encuentro  ])ara  activar  la  marcha. 

£^  preciso  remontarse  á  aquella  época  y  estudiar 
muy  detenidamente  el  carácter  de  la  revolución  que 
se  estaba  operando  en  Espatla,  para  comprender  los 
distintos  sentimientos  que  agitaban  al  pueblo,  mez- 
clados al  unánime  de  resistir  la^dominacion  <;ztraQ- 
jera.  Palafox,  aun  siendo  uno  de  loa  más  favorecidos 
por  la  opinión  pública,  se  habia  visto  obligado  á  sos- 
tener lucbas  muy  frecuentes  para  tener  á  raya  &  los 
que  influidos  por  el  individualismo,  ese  vicio  siem- 
pre aposentado  en  nuestra  sociedad,  no  querían  su- 
jetarse á  uiQgnna  clase  de  obediencia  ni  de  discipli- 
na. Lo  general  era  el  que  las  masas  populares,  como 
las  primeras  en  dar  el  grito  de  independencia,  se 
considerasen  con  derecbo  para  dirigir  á  las  autorida- 
des; que  las  tropas  en  su  autagonismo  social  tratn- 
rau  de  no  mezclarse  con  ellas,  aun  aspirando  al  mis- 
mo ñn,  y  que  los  generales,  si  eran  elegidos  por  las 
poblaciones,  fuesen  poco  respetados  por  los  íncolas 
7  mal  obedecidos  por  los  militares.  Era  necesaria 
mucha  autoridad;  tenia  ébta  que  fundarse  en  gran- 
des servicios,  en  una  adhesión  sin  límites  y  en  el 
afecto,  tan  mutable  de  los  pueblos,  si  habia  de  ob- 
tenerse una  obediencia  inmediata  á  las  órdenes  da- 
das, porque  la  ciega  de  la  milicia  era  inazequible  eo 
aquellos  primeros  dias  del  levantamiento. 

Palafox  conocía  perfectamente  todo  esto;  y,  te- 
miendo que  las  repetidas  órdenes  que  dirigía  á  Ba- 
ñuelus  no  produjesen  la  instantaneidad  qne  de  ea 
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complimiento  exigía  ya  la  situacioQ  de  Zaragoza,  H 
raeolviií,  cuando  vio  á  los  fraoceses  dentro  del  recin- 
to, á  impulsar  por  sí  mismo  la  entrada  de  los  socor- 
ros necesarios  para  prolongar  la  defensa.  Tan  cerca 
loa  consideraba  ya  que  no  entregó  el  mando  y  se 
hizo  acompañar  de  una  gran  parte  de  la  caballería 
para,  rompiendo  la  línea  del  bloqueo,  abrirles  el  ca- 
mino, segnn  había  prometido  á  sujete  en  una  de  sus 
comunicaciones  del  dia  anterior. 

Bañuelos  tenia  el  4  por  la  mañana  preparada  su 
colamoa  y  dispuesto  el  convoy  que  debia  introducir 
en  Zaragoza;  pero  los  avisos  contradictorios  que  re- 
cibía, le  mantenían  perplejo  y  en  la  mayor  ansie- 
dad, cuando  el  edecán  de  Palafos,  D.  Emeterio  Bar- 
redo,  le  llevó  la  orden  de  avanzar  y  noticias  de  la 
dudad  y  de  la  salida  del  capitán  general.  Al  poco 
tiempo  estaba  la  columna  en  Osera,  donde  ya  había 
llegado  Palafox  con  su  hermano  D.  Francisco,  á  quie- 
nes poco  después  fué  también  á  uuirse  el  marqués 
de  Lazan  que,  arrastrado  por  los  defensores  del  Coso 
en  la  fuga  que  había  producido  la  primera  y  enér- 
gica irrapcioQ  de  los  franceses  en  aquella  anchurosa 
vía,  creyó  deber,  como  el  15  de  Junio,  acompañar  á 
su  hermaoo. 

¿Qué  pasaba,  entre  tanto,  en  Zaragoza?  Reacción  qu« 

Al  primer  pánico  había  sucedido  una  reacción,  ios  lango- 
tanto  más  violenta  cuanto  mayor  y  más  honda  fuera  '^dos. 
la  sensación  y  más  bochornosos  los  efectos  del  ter- 
ror aote  la  devastadora  acción  de  las  armas  fran- 
cesas. Los  que,  menos  impresionados,  alzaban  la  voz 
animando  á  los  fugitivos  á  volver  á  la  pelea,  habían 
legrado  detener  á  algunos  en  la  marcha  vertiginosa 
TOMO  u.  26 
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que  por  calles  y  plazas  iba  la  multitud  verificando 
hacia  el  puente  de  piedra.  En  el  Arrabal,  los  jefes  de 
las  baterías  y  los  padres  del  convento  de  Jesús  con 
sus  esfuerzos  y  exhortaciones,  contenían,  en  cuanto 
era  posible,  el  desorden  y  la  gritería  que  en  las  mu- 
jeres y  niños  excitaba  la  idea  del  peligro  que  pre- 
Teian  al  salir  al  campo,  vigilado  por  los  franceses 
que  campeaban  en  la  orilla  izquierda  del  Ebro.  Por 
fin,  un  valiente  oficial,  D.  Luciano  de  Tornos,  abo- 
cando una  pieza  de  artillería  al  puente,  amenaza  con 
hacer  fuego  á  la  multitud  que  lo  intercepta  más  y 
más  á  cada  momento;  rasgo  que  con  las  deprecacio- 
nes de  los  frailes  y  el  ejemplo  de  los  más  ardorosos, 
hace  volver  en  sí  á  los  fugitivos  y  opera  la  reacción 
que  vá  á  salvar  de  nuevo  á  Zaragoza. 

Como  las  olas  del  Océano  en  el  robusto  muro 
que  para  conteaer  su  furia  ha  levantado  la  mano  del 
hombre,  así  chocan  los  defensores  de  Zaragoza  en  el 
inmeDso  vacío  que  acaba  de  producir  el  pavoroso  ca- 
ñón asestado  al  puente  y,  como  ellas  en  los  pliegues 
de  la  honda  amarga,  rómpese  la  multitud  y  se  pre- 
cipita de  nuevo  en  las  calles  de  donde  acaba  de  des- 
embocar. Al  silencio  que  hace  un  momento  reinaba 
en  la  vasta  zona  opuesta  á  la  línea  francesa,  inter- 
rumpido tan  sólo  por  la  campana  que  desde  la  torre 
nueva  sigue  anunciando  el  peligro,  cada  vez  mayor, 
en  que  se  halla  la  ciudad,  sucede,  primero,  el  sordo 
murmullo  de  la  animación  creciente  en  los  defenso- 
res, alguno  que  otro  disparo,  después,  que  empieza 
á  escucharse  sobre  los  flancos  del  enemigo,  y  la  re- 
novación, por  último,  del  combate,  con  furia  ma^  r 
y  encarnizamiento  que  una  hora  antes. 
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Al  punto  de  preseotarse  en  el  Coso  los  franceses  d  i  v  i  a  i  o  n  y 
de  la  gran  columna  central,  á  quien  se  habían  unido  lai  cotum- 
las  fracciones  más  importantes  de  las  dos  laterales,  ""  '""**- 
según  el  plan  fijado  por  Verdier,  y  según  dijimos 
■1  describir  el  asalto,  volTÍeroD  á  dividirse  de  nuevo 
en  otras  tres  columnas  ó  destacamentos.  El  del  cen- 
tro, al  que  por  instantes  se  iban  incorporando  tropas 
de  retaguardia,  se  establecid  en  él  Hospital  y  en  el 
convento  de  San  Francisco,  al  que  Verdier  trasladó  el 
cuartel  general.  Desde  allí  se  extendió  por  las  casas 
contiguas  á  aquellos  dos  edificios,  á  las  que,  á  la 
TQz,  acudían  por  detrás  los  soldados  que  desde  la 
huerta  de  Santa  Engracia  7  la  plaza  del  Carmen  se 
habían  separado  de  sus  columnas  para  entregarse 
ásus  instintos  y  costumbre  de  pillaje.  Otro  desta- 
cameato  recibió  la  orden  de  dirigirse  por  la  derecha 
á  las  piedras  del  Coso  y  barrio  de  la  Magdalena,  á 
donde  llegó  sin  dificultad  en  ios  momentos  del  pá- 
nico y  en  los  que  Renovales  se  preparaba  á  ensayar 
on  último  esfuerzo.  Kl  destacamento  más  numeroso 
debia  encaminarse  al  puente  por  la  calle  de  San  Gil; 
pero  tomó  equivocadamente  la  del  Arco  de  Cineja, 
y  en  logar  de  la  vía  recta,  por  la  que  se  imaginaba 
llegar  en  pocos  minutos  á  cortar  toda  comunicación 
i  Zaragoza,  encontró  un  laberinto  inextricable  de 
callejones  de  salida,  ya  que  no  imposible,  dificilísima 
y  peligrosa.  Finalmente,  se  dirigieron  algunas  fuer- 
xas  por  la  izquierda  á  buscar  su  unión  con  las  que 
combatían  hacia  el  convento  de  Santa  Fó  por  abrirse 
paso  al  Mercado. 

Pero  los  soldados  franceses,  observando  el  silen- 
cio que  se  hacia  en  derredor  suyo  y  contemplándose 
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vencedores,  creyeron  que  había  llegado  ya  la  hora 
de  recog'er  el  fruto  acostumbrado  de  sus  penalidades 
y  del  triunfo.  Más  que  oi^llosos,  debieron  encon- 
trarse sorprendidos  de  él;  y  en  el  cansancio  de  la 
pelea,  y  en  la  rabia  de  los  sacrificios  que  les  había 
ca'4tado,  olvidáronse  de  acabarla  para  entregarse  á 
ta  satisfacción  de  su  venganza.  Los  oficiales,  más  pre- 
visores, trataron  de  mantener' reunidas  las  tropas, 
pero  parte  de  los  soldados,  con  el  pretexto  de  ir 
ocupando  las  casas,  con  esa  independencia  caracte- 
rística de  la  guerra  entre  calles,  y  parte  proclaman- 
do descaradamente  sus  propósitos  de  venganza,  de- 
jaron las  compañías  en  cuadro  y  los  destacamentos 
sin  la  fuerza  suficiente  para  resistir  una  reacción, 
aun  cuando  se  considerase  improbable,  de  los  zara- 
gózanos.  Rota  la  disciplina,  empezó  la  licencia  á  to- 
mar su  acostumbrado  vuelo,  y  pocos  instantes  des- 
pués ocupó  su  lugar  el  desenfreno  más  brutal  y 
escandaloso. 

No  queremos  detenemos  en  describir  los  excesos 
cometidos  por  los  franceses  en  aquellos,  afortunada- 
mente, cortos  momentos:  seria  hacer  una  segunda 
edición  de  los  ya  publicados  al  reseftar  la  entrada  de 
sus  camaradas  en  Córdoba  y  los  pueblos  ribereños 
del  Llobregat  (1).  En  su  ejecución  estriba,  sin  em- 


(1)  Verdier,  eo  su  parte  del  combate  de  aquel  día,  dice:  «EMi 
topencion  (la  de  ir  ocupando  les  cessa]  ha  detenido  el  primer bm- 
■  vimieato  de  las  tropas  y  las  ha  dado  la  facilidad  de  harisrae  Iv 
Bgorger)  de  vino  y  de  pillaje.» 

Tbiers,  busceado  siempre  en  el  vino  la  excusa  de  los  atropelhK 
que  cometian  sua  com patriólas  y  el  escollo  dé  su  valor,  dice  qw 
•I  poco  tiempo  nía  mitad  de  las  tropas  esta t»  sepultada  en  la  inn- 
■cioD  y  le  borrachera.»  Por  supuesto  que  do  habla  una  sola  pala- 
bra de  rolMS  ai  atropellos,  porque  sólo  buacaban  ios  ooldsdM  «tu 
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ba^  la  ealvacdon  de  Zaragoza,  porque  dio  tiempo 
i  qae,  volviendo  de  su  descorazonamieoto  momen- 
táneo los  defensores,  tornaran  luego  al  combate,  y 
con  el  deseo  de  la  venganza  se  comprometiesen  en  la 
dificilísima  empresa  de  hacer  inútiles  los  esfuerzos 
j  la  sangre  que  habia  costado  á  los  franceses  la  imip- 
árai  en  la  ciudad. 

El  pánico  no  se  habia  extendido  á  los  flancos  de 
la  linea  invadida.  Las  puertas  del  Portillo  y  de  San- 
dio por  un  lado,  y  la  Quemada  y  el  Molino  de  Aceite 
por  el  opuesto,  se  mantenían  por  los  zaragozanos.  Lo 
qne  hablan  hecho  las  guarniciones  de  estos  puntos 
era  destacar  algunas  fuerzas  para  prestar  apoyo  á 
los  defensores  del  Carmen  y  de  Santa  Engracia  ó 
contener  los  progresos  que  pudiera  hacer  el  enemi- 
go al  extenderse  por  sus  alas.  Ya  hemos  dicho  cdmo 
Sas,  Cerezo  y  otros  de  ios  heroicos  mantenedores  de 
Zaragoza,  así  como  los  acogidos  al  reducto  de  la  En- 
camación, habían  detenido  y  hasta  escarmentado  la 
columna  francesa  de  la  izquierda  en  su  marcha  al 
Mercado.  Por  la  derecha  enemiga,  izquierda  de  los 


■TiTerea  que  necMítebaa  y,  Mbra  todo,  los  vinos  qoe  Mbisn  •bun- 
iidiban  CD  todas  las  ciudades  de  Espada.» 

Podríamo*  citar  cí«d  casos  de  robo,  de  aaesinatos  de  cacerdotM 
y  personas  respetables,  lissla  de  mujeres,  casos  que  coastao  ofl- 
clalmenle  coa  los  nombras  y  apellidos  de  las  victimas. 

Casamayor,  en  su  diario,  después  de  citar  varios,  dice  asi:  nLa 
■rerocidid  de  esta  geote  contra  auestra  ciudad  y  vecindario  en  nt» 
■aecian,  fué  de  las  más  nangrienlns  é  inauditas,  cometiendo  tot 
•mayores  sacrilegios,  no  solamente  eo  los  conventos  é  iglesias  que 
"ocuparon,  donde  ejecutáronlos  mayores  desacatos,  indignos  de 
■escribirse,  y  otros  insullos  y  bomicidioa  que  solamente  unas  gen- 
»tes  bárbaras  acometían,  pues  además  del  robo,  hicieron  mucbisi- 

<ta%»  inuerl«s,  que  más  parecían  Nerones  que  franceses »  uNo 

■lAdo  cuanto  pasó  aquella  tarde,  sigue  diciendo  el  cronista,  se  pu»- 
■de  escribir,  y  aólo  cabe  en  la  imaginación  una  escena  tan  lu- 
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sitiados,  hemos  hecho  también  observar  las  medidas 
que  Renovales  empezaba  á  tomar  para  proseguir  la 
defensa.  Pero  en  nno  y  otro  lado  se  hallaba  como  en 
suspenso  el  combate,  alarmados  los  defensores  con 
el  silencio  que  reinaba  en  el  centro  y  preparándose 
los  franceses  á  un  esfuerzo  deecisivo. 
Se  nnusTB  el  Al  volver  los  del  puente  con  el  brigadier  Torres, 
**""  encalado  ya  del  mando,  y  Obispo  y  Calvo  y  varioa 

otros  jefes,  desoídos  hasta  entonces  ó  que,  en  vista  de 
la  reacción  de  los  fugitivos,  se  adelantaban  ahora  con 
tropas  de  refresco  de  las  que  guarnecían  el  Arrabal, 
se  renovó  en  toda  la  línea  la  acción  tan  desgraciada- 
mente comenzada. 

La  columna  francesa  de  la  derecha  llegó  sin  di- 
ficultad á  la  Magdalena.  Aquel  barrio  iba  á  ser  el 
escollo  en  que  se  estrellara  ta  columna.  Siete  jóve- 
nes del  pueblo,  regidos  por  el  lego  de  un  convento, 
Fray  Ignacio  Santaromana,  ofreciéndose  en  holo- 
causto á  su  patria  como  los  espartanos  de  las  Termopi- 
las [1],  salen  los  primeros  al  encuentro  de  los  france- 
ses. El  jefe  que  dirigía  á  éstos  y  el  tambor  que  los 
animaba  con  el  compás  de  su  caja,  caen  los  primeros 
al  impulso  del  plomo  que  les  arroja  el  fraile,  gran  ti- 
rador de  escopeta;  y  cayendo  el  pequeño  grupo  de 
paisanos  sobre  la  cabeza  de  la  columna,  la  detiene 
en  su  marcha.  Un  instante  después,  de  cada  venta- 
na y  de  cada  boca-calle  sale  on  diluvio  de  balas  6  un 
Duevo  grupo  de  paisanos  que  reemplazan  &  los  siete 
valientes,  sacrificados  en  su  casi  totalidad.  Langles, 
(^isamayor,  Simonó  y  Renovales  vuelan  desde  la 

(1)     Li  GoinpareciDa  es  de  Scbé|)«l]er. 
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ta  del  Sol  y  el  Molino  de  Aceite  j,  emplazando 
na  pieza  que  arrastran  desde  aquellos  puntos, 
<H;ai>aQ  la  obra  de  lospaisanos.  Los  franceses  se  reti- 
ran ai  Seminario  y,  apoyándose  en  sus  ruinas,  tra- 
tan de  establecerse  en  él.  Imposible:  los  balcones  y 
galerías  de  los  edificios  inmediatos  son  ocupados 
inmediatamente  por  los  aragoneses  enardecidos  con 
la  lacha  y  con  la  noticia  de  la  próxima  llegada  de  los 
refuerzos  de  Osera,  verosímil  para  los  que  ven  á  su 
lado  &  los  del  Arrabal;  de  Iob  sótanos  que  la  vola- 
dura  del  Seminario  ha  dejado  á  descubierto  en  el 
inmediato  de  San  Carlos,  sale  un  fuego  tanto  más 
imponente,  cuanto  por  mucho  tiempo  están  ignoran- 
do sn  orígen  los  franceses;  y  no  se  descubre  una 
calle,  una  puerta,  ni  un  tejado,  que  no  muestre 
ano,  dos,  cien  defensores  acechando  una  ocasión 
para  exterminarlos  (1).  Por  fin,  después  de  alternati- 
Tas  distintas,  la  salida  de  algunos  franceses  por  la 
puerta  de  una  casa,  hace  creer  en  su  fuga;  y  los  de- 
fensores, proclamándola  como  el  siguo  de  su  victo- 
ria y  multiplicándose  con  el  entusiasmo  que  produ- 
ce Toz  tan  halagüeña,  se  precipitan  sobre  el  enemi- 
go, lo  arrollan  y  escarmientan  hasta  obligarle  á 
acogerse  á  los  puntos  de  que  habia  salido,  al  Hos- 
pital y  á  San  Francisco. 

Ya  hemos  dicho  que  por  la  izquierda  habia  que- 
dado la  acción  como  en  suspenso,  detenidos  los  fran- 
ceses en  la  calle  del  Azoque  y  en  las  inmediaciones 
de  Santa  Fé,  y  perplejos  los  defensores  con  el  silen- 
te) Los  defensores  en  aquella  ocasión  iban  seguidos  de  una 
binda  de  chicos  que  arrastraban  log  cadáveres  de  los  rranceMS  a 
retaguardia  para  arrojarlos  al  Ebro. 
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cío  que  observaban  hacia  el  Coso  y  las  noticias,  cada  ' 
vez  más  tristes,  que  iban  recibiendo.  Pero  llegó  el 
momento  en  que  empezó  á  escucharse  de  nuevo  el 
rumor  de  ios  combatientes  que  volvían  á  la  pelea 
desde  el  puente  de  piedra;  y  en  el  reducto  de  la  En- 
carnación, j  en  Santa  Rosa  y*  en  la  parte  del  Coso 
próxima  al  Mercado,  se  CDcrudeció  la  refriega  con  la 
energía  de  quienes,  habiendo  resistido  con  fortuna 
.  bacía  poco  al  enemigo,  esperaban  ahora  derrotarlo. 
Los  franceses  que  se  habían  introducido  en  la« 
casas  y  se  distraían  en  el  robo  y  las  violencias  á  que 
hemos  dicho  se  entregaron  al  disminuir  el  fuego, 
fueron  tas  primeras  víctimas  de  I9  nueva  lucha  que 
se  acababa  de  empreudi^r.  Cada  casa  se  trasformii 
en  un  campo  de  batalla  isin  otra  salida  que  los  bal- 
cones y  ventanas  por  donde  sin  cesar  se  veían  pre- 
cipitados los  invasores.  Cada  robo  y  cada  atropello 
cometido  por  ellos,  quetiaha  instantáneamente  vea- 
gado;  y  sin  un  combate  formal,  sino  entre  pequeños 
grupos,  de  casa  en  casa,  de  patio  á  patio  y  de  calle 
á  calle,  y  sin  que  en  éstas  se  viera  nunca  una  co- 
lumna de  200  hombres  ni  maniobrase  más  de  un  ca- 
ñón de  cada  parte,  al  fin  de  la  tarde  los  franceses, 
acosados  de  todos  lados  y  en  todos  vencidos,  tuvie- 
ron que  abandonar  la  ofensiva  y  acogerse  al  espado 
ocupado  por  los  conventos  de  San  Francisco  y  San 
Diego  hasta  las  puertas  del  Carmen  y  Santa  Bki- 
gracia.  Obispo  y  Sas  con  su  gente  y  dos  compa- 
ñías del  1."''  tercio  de  Aragón  que  fueron  enviadas 
desde  el  Arrabal,  los  iban  empujando  sin  tregua  ni 
compasión;  y  no  hubo  oficial ,  soldado  ni  paisano  qm 
con  su  compañía  ó  con  los  vecinos  que  se  le  alleg» 
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faaa,  descansara  un  instante  en  la  cruenta,  pero  pa- 
triótica tarea  de  matar  franceses. 

«Superada  la  primera  sorpresa,  dice  D.  Miguel 
«Agustín  Príncipe  ea  su  narración  histórica  de  La 
rtOuerra  de  la  Independencia,  no  son  ya  los  fuertes 
¡elos  únicos  que  toman  parte  en  la  lucha;  sónlo  tam- 
fbien  las  mismas  mujeres,  los  decrépitos,  y  aun  los 
rniños,  sobresaliendo  entre  las  primeras,  además  de 
vía  brava  Agustina,  la  Justamente  célebre  Casta  Al- 
«rarez,  mujer  del  pueblo,  y  aún  más  la  insigne  y 
«para  siempre  memorable  condesa  de  Bureta,  Doña 
»Haría  Concepción  de  Azlor  y  Villavicencio,  que 
sriendo  invadida  la  ciudad  y  próxima  su  casa  á  ser 
«cortada,  forma  dos  barricadas  en  la  calle  y  espera 
«heroicamente  al  enemigo  resuelta  á  resistirle  hasta 
«morir.»  (1) 

Branltado  semejante  obtuvo  la  columna  del  cen~ 
tro.  Tomando  por  la  calle  de  San  Gil  la  del  Arco  de 
Cineja,  penetró  por  un  dédalo  de  calles  hasta  per- 
derse en  él.  Pronto  empezaron  los  franceses  ¿  sentir 
los  efectos  de  aquella  equivocación.  Si  al  romper  la 
marcha  no  encontraron  obstáculo  alguno,  fué  por- 
que, agolpados  los  defensores  á,  la  entrada  del  puen- 
te, se  habia  abandonado  la  defensa  en  aquel  frente. 
Mas  esta  fué  la  desgracia  mayor  de  los  franceses, 
quienes,  no  viéndose  hostilizados,  fueron  engolfán- 
dose, más  y  más  satisfechos,  en  el  camino,  creyendo 


(I)  El  Inglés  Cirios  S.  VaughaD,  ya  ciUdo,  escribía  que  «e)  nu- 
■mero  de  I»  mujeres  y  aifios  que  babiaa  perecido  en  el  sitio,  era 
"uny  coDsiderable  jr  en  la  misma  proturcloD  que  el  de  los  bom- 
>bre«:  eo  efecto,  exclama,  las  mujeres  y  loe  uifloa  estaban  aipmpn 
■delante;  lo  mis  díRcil  era  eoMBa ríes  ■•  prudencia  éinspinrlesel 
"«del  peligro  que  corrtnD.i 
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llegada  la  ultima  hora  de  Zaragoza.  Algunos  tíros, 
despreciados  al  pronto  por  el  eaemigo,  indlca^n  i 
los  defensores  que  volvían  del  puente  la  direccitm 
que  aquel  habia  tomado;  y  en  tropel,  según  iban  lle- 
gando, con  la  algazara  del  entusiasmo  que  habii' 
producido  su  nueva  resolución  y  el  deseo  de  jasti- 
ficarse  á  sí  mismos,  empezaron  á  cercar  y  á  acometer 
6.  los  franceses  Las  calles  que  éstos  habían  dejado 
á  BU  espalda,  fueron  inmediatamente  ocupadas;  las 
casas,  en  cuyo  saqueo  se  entretenían,  recibieron  por 
los  patios  ó  por  las  inmediatas,  á  los  soldados  de  la 
patria  ó  á  los  vecinos  que  corrían  á  defenderlas,  y  no 
bubu  al  poco  tiempo  puerta  ni  boca-calle  que  no  en- 
contrasen los  enemigos  interceptada  6  defendida  por 
el  fuego  y  todo  género  de  proyectiles  que  hombres 
y  mujeres  se  afanaban  en  arrojar  de  las  ventanas  y 
tejados.  ^Era  imposible  asi  la  marcha  de  los  invaso- 
res, y  no  pasé  más  de  una  hora  sin  que  se  vieseo 
obligados  á  retroceder,  diezmados,  rotos  y  en  la  con- 
fusión más  degradante. 
>■  jEjemplo  es  aquel  de  que  difícilmente  presentaii 
'  modelos  la  historia  militar  moderna!  ¡lina  ciudad 
entrada  por  el  primer  ejército  del  mundo,  detenién- 
dolo en  sus  plazas  y  calles!  SéJo  Barcelona  en  1715 
habia  intentado  una  resistencia  semejante.  El  ser 
civil  la  contienda,  habia  hecho  desgraciado  el  resul- 
tado de  la  resolución  catalana:  en  Zaragoza  iba  i 
verse  coronada  la  de  sus  habitantes  por  el  éxito  más 
glorioso. 

La  acción  contiauó  todavía  algunas  horas  obsti- 
nada y  sangrienta,  alternando  la  fortuna  sus  favores 
con  BUS  desdenes;  pero  á  las  seis  de  la  tarde,  las  co- 
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lamnas  francesas  apareciao  conceutradas  y  á  lade- 
fensÍTa  en  la  entrada  de  la  calle  de  Santa  Engracia, 
ipoyándose  en  el  Hospital  j  San  Francisco  para  vi- 
gilar los  tránsitos  del  Coso,  y  en  los  edificios  que  se 
«Izaban  á  retaguardia,  para  tener  expedita  la  comu- 
nicación con  las  baterías  de  brecha  y  el  campa- 
mento (1). 

Las  pérdidas  de  los  franceses  fueron  muy  consí^ 
lierables.  Belmas  las  hace  subir  á  462  muertos  j  505 
heridos,  cifra  inferior  á  la  que  Verdier  estampa  en 


(4)  Es  imposible  en  ud»  historia  como  la  prewnie  detenerse  en 
las  inSoitas  peripecias  que  ofreció  la  acción  do  aquel  dia.  Los  mis- 
iiHM  que  se  han  ocupado  eo  describirla  aisladamente  no  hxn  coa- 
Mguldo  tonar  todas  en  cuenta.  El  mayor  oúmero  de  ellos,  después 
de  relatar  algunas,  se  bao  esmerado  en  reducir  i  una  sola  impre- 
•ton  üeneral  laque  les  produj^roo  el  espectáculo  ó  la  descripcioa 
de  loa  variadisimos  pormenores  de  aquella  eilraíla  y  eicepcioDsl 
iMtalla.  Alcaide,  lo  hace  asi:  uZaragoza  parecía  un  volcan  en  el  es- 
•trépito,  eo  las  convulsiones  y  en  los  encuentros  rApldos  coa  que 
«JoDde  quiera  ge  luchaba  y  acometía.  Todo  era  singular  y  eitra- 
'■nrdínario;  unos  por  Iss  casas,  oíros  por  les  calles,  en  un  extremo 
■avaDiaodo.eD  otro  huyendo;  ceda  cuhI  ala  orden,  formación  oi 
•tlclica,  tenia  que  hacer  Trente  donde  quiera  le  acometia  al  riesgo: 
•franceses  y  espaOoles  andaban  mezclados  y  revueltos:  rara  cosa 
■N  hacia  por  consejo  ü  orden,  y  todo  lo  gobernaba  el  acaso.  Guia- 
idos  del  impulso  de  vencer  ó  morir,  se  arrojaban  los  defcnsoresde 
■Zangoia  con  el  mayor  ardor  en  medio  de  los  peligros.  Si  el  eoe- 
■mlgo asaltaba  una  casa,  derribando  alguna  entrada  por  la  calle 
•del  Cobo,  allí  estaban  luego  los  palriolaa  que,  ejecutando  lo  mii- 
■mo  con  las  puertas  de  la  espalda,  ó  entrando  por  tas  casas  iome- 
■dlatas,  los  cugian  entre  sus  manos,  claviodoles  el  acero  en  el  pe- 
•chn.  ...  ¡Qué  de  acciones  valientes  se  ejecutaron  en  este  dia  me- 
imorahle!  jQué  lístlma  no  poderlas  trasmitir  todas  i  la  posteridad!» 
La  Impresión  debld  ser  la  misma  en  franceses  y  espaflotes,  por- 
que Belmas  la  maniflesla  asi  al  resumir  las  operaciones  de  aquel 
dia:  (La  ciudad,  dice,  estaba  como  un  volcan  por  las  explosiones 
"Continuas  que  en  ella  se  sucedían.  Oíanse  los  gritos  de  vencedores 
■y  vencidos;  uqui  la  victoria,  alié  el  desurden  y  la  fuga;  amigos  y 
•enemigo»  combatían  mezclados  y  sin  orden.  Cada  uno  se  defendía 
•allí  donde  era  atacado,  y  atacaba  donde  descubría  al  enemigo;  la 
■etiustidad  tan  sólo  presidia  i  aquel  caos.  Las  callea  estaban  cu- 
■biertis  de  csdtveres;  los  gritos  que  se  escuchaban  de  eutra  las 
•llamas  y  el  humo  aumentaban  el  horror  de  aquella  escena  de  de- 
•MieiOD,  y  el  toque  de  rebato  fie  tocalu)  quelMcunpaiuubfcclaD 
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811  parte,  ea  el  cual  manifiesta  que  la  de  loe  herido^ 
ae  elevaba  á  800  ó  900,  entre  quienes  se  contaban  S.' 
y  loa  generales  l^efebvre  y  Bazancourt.  Thieis  se 
muestra  conforme  con  este  número,  y  dice  ser  de- 
nnos 300  el  de  los  muertos,  añadiendo  que  <dos  dot 
j^regimientoB  14.*  7  44.*  de  línea,  habían  creído  toI-' 
»Ter  é.  encontrar  en  las  calles  de  Zaragoza  el  niega 
»áe  fusilería  que  en  Ejlau.»  Quíoi  tenga  idea  de  la 
qae  eran  los  boletines  franceses,  comprenderá  la. 
dificultad  de  conocer  exactamente  las  pérdidas  de  ' 
sos  ejércitos  en  la  guerra;  pero  las  de  aquel  día  de- 
bieron ser  más  importantes  que  las  arriba  eatampfr- 
das  cuando  las  columnas  se  detuvieron  en  su  mu- 
cha arrebatada  por  las  calles  de  la  ciudad,  después 
de  invadida  tan  felizmente  (1). 

Mayor  es  todavía  la  dificultad  de  aTerígoai  lu 
bajas  de  los  espaüohs.  Si  las  de  los  zaragozanos  ae 
podían  justificar,  no  así  las  de  los  forasteros  7  menos 
laa  de  las  tropas  que  tuvieron  una  participación  tan 
honrosa  en  la  jomada.  E¡n  los  primeros  ataques  de- 


HOir  por  todas  partes,  parecía  ananciar  la  agonia  de  Zango».  Et 
iifla,  después  de  siete  boras  do  combate,  el  máa  obetioado,  mAi»- 
■vioo  la  Dochr  é  hizo  cesar  el  fue^o.H 

No  puede  darse  etpreaian  mis  acorde  en  unos  y  otras  it  lu 
historiadores  do  aquella  acción. 

Verdier  ea  su  parte  dice  que  eo  su  vida  babta  visto  gnñittm 
de  balas  como  la  de  aquel  dia. 

Pira  darí  conocer  la  Índole  de  aquella  lucha  dividida  en  cita 
parciales  é  ioflnilas  puramente  personales,  insertamos  cerno ipi*- 
dice,  y  en  el  que  lleva  el  núm.  10,  una  exposición  de  hrehos  nota- 
bles ejscuiados  por  José  Monduü,  cabo  4.*  de  una  de  las  rompt- 
fiías  de  fusileros  con  las  certificaciones  de  cada  uno  de  los  jefes 
que  los  presencianin  y  dan  testimonio  asi  de  ellos. 

Bs  documento  sunienienle  curioso,  y  uno  de  loa  muebisíM* 
de  ese  género  que  encierra  el  archivo  inapreciable  del  Mfiordaqiif 
de  Zaragoia. 

(4)  Principe  dice  que  fueron  S.OOO  los  franceses  muartoidb*- 
ridos. 
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(áó  ser  considerable  la  mortandad  de  loa  defensorea: 
U  clase  de  guerra  después  la  haria  más  escasa  (1). 

La  noche  del  4  al  5  se  pasó  en  agitación  incesan-  '*"*™  fa>qu« 

■^  "  lüoia  la  de- 

te  en  los  dos  campos., AL  ruido  del  combate  sucedió  reos»  deza- 
el  de  las  obras  con  que  franceses  y  españoles  crey»-  "*"•■ 
roa  deberse  resguardar  en  sus  respectivas  posiciouea. 
El  general  Lefebvre  que  habia  vuelto  á  tomar  el 
mando,  abandonado-  por  Verdier  á  causa  de  su  líen- 
la, se  atrincheró  en  los  edificios  conquistados  y,  so- 
bre todo,  en  San  Francisco,  cuya  puerta  cubrió  con  nn 
parapeto  desde  el  cual  pudiese,  además,  flanquear 
el  C(H0  (2). 

Los  nuestros  se  ocuparon  en  cerrar  todas  las  bo- 
ca-calles con  fuertes  barricadas,  en  abrir  zanjas  pro- 
fondas  para  aislar  ciertos  puntos  que  eligieron  de 
concentración,  y  en  practicar  comunicaciones  por  las 
casas,  cubrir  los  balcones  y  proveer  los  puntos  más 
expuestos  de  los  elementos  necesarios  de  defensa. 
I^iecia  haberse  retrocedido  á  la  época  romana,  cir- 
cunscrita la  ciudad  al  recinto  mismo  que  entonces 
la  encerraba  y  separada  de  las  construcciones  ez- 


(t)  Dice  Alcaide:  iiLa  que  puede  asegursree  es  que  la  mafiana 
ndel  día  i  de  Agosto  perecieron  begtautes  patriotas,  y  que  ea  la 
■refriega  acérríma  de  por  la  tarde  Tué  tripliCBda  la  de  loa  f»[icese<) 
■i  la  nuestra,  y  de  taula  cousideracioD,  que  los  srredrd  extraor* 
■düMriameDte.  )i  NI  Alcaide  ai  otro  alguoD  de  loa  escritores  espa- 
Soles  flj"  el  oümero  de  las  bajas. 

(S)  Dice  Se  hé  peí  le  r:  11  Los  franceses  habiao  muerto  ea  los  cláus- 
HW  varios  moDjes  ('),  cuyos  cadáveres  arrojaron  al  Coso  preclsa- 
nente  allí  donde  estsblecian  sus  bateries.  Aquel  espectículo  e^iaS' 
per^  A  los  espaOoles  basta  la  ribia. — Hacen  batería»  connualrot 
eadáoereí,  gritaban;  fWM  hagámostat  con  totsuyos.» 


n    En  Santa  Bnffracii  mataron  cnatro  y  eo  San  Ftanciaco,  doce.  Una 
r«jiÁ!Íou  y  larisi  o^aa  mujeres  ciperimentaroD  la  mJsma  suerte,  y  mu- 
etús  monjas  frieron  conducidas  como  prisioneras. 
(Nota  del  miimo  Schépeller.) 
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tenores  por  el  ancho  foso  que  hoy  cubre  el  pavimen- 
to del  Coso,  El  arco  de  Cineja  volvió  á  cerrarse  como 
podría  estarlo  la  antigua  puerta  Cinerariat  j  la  Ca- 
lle de  San  tiil,  no  confiándose  en  nuevas  equivocacio- 
nes, fué  interceptada  por  diferentes  cortaduras  y  pa- 
rapetos que  ta  hiciesen  completatnente  intransitable. 
En  el  hospital  de  convalecientes  se  aumentaron  las 
obras  de  defensa,  j  por  el  lado  opuesto  todas  las  ave- 
oidas  del  Coso  y  las  casas  próximas  &  la  posición 
francesa  se  aspilleraron  y  fortificaron  cuidadosa- 
mente. 

De  manera  que  tn  la  mañana  del  5,  los  franceses, 
y  no  los  zaragozanos,  parecían  los  sitiados,  aun  cuan- 
do dentro  de  la  ciudad  cuya  expugnación  pretendían. 

La  situación  de  los  españoles  era,  sin  embargo, 
muy  apurada.  Escaseaban  los  víveres;  era  de  temer 
la  putrefacion  de  taütos  cadáveres  c^mo  yacían  por 
las  calles,  y  faltaba  absolutamente  el  primer  ele- 
mento para  la  guerra,  la  pólvora.  Si  se  lograban 
conjurar  los  gravísimos  peligros  que  representan 
aquellas  necesidades,  Zaragoza  era  Ubre,  porque  so- 
braba el  valor  en  sus  defensores  para  arrostrar  loe 
combates  que  aún  deberían  librarse  ea  las  calles  de 
la  ciudad  heroica, 

lia  abnegación  de  los  habitantes  tenia  que  impe- 
dir la  infección  de  la  atmósfera  que  era  de  temer;  y, 
á  fuerza  de  celo  por  pai-te  de  todos  ellos,  se  logró  en 
poco  tiempo  la  inhumación  de  los  muertos,  france- 
ses y  españoles  indistintamente  (1).  Palafox  proveyó 

(1)  Carlos  Ricardo  Vaughsn,  ea  su  opúsculo  ya  ciudo,  <In»  la 
liguleiile:  iEd  lodo  el  tiempo  del  sitio,  nada  anisó  mes  emben  o 
»é  Pdlarux  que  Ih  eiiuroie  acuDiulacioo  dv  i:aüivereB  qu«  le  h»  i 
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al  abastecimiento  de  municiones  de  boca  j  guerra, 
coa  lo  que  fueron  conjurados  todos  los  peligros  j 
«alvada  Zaragoza. 

fieúnidos  en  Osera  los  tres  generales  hermanos 
á  las  tropas  que  hablan  avanzado  de  Pina  y  adverti- 
dos de  que  aún  se  conservaba  Zaragoza  jKir  las  de- 
tonaciones de  la  artillería  y  los  repetidos  avisos  del 
Brigadier  Torres,  decidieron  que  el  marqués  de  La- 
zan intentase  con  el  batallón  de  Guardias  españolas 
la  introducción  de  un  pequeño  convoy  que  aliviara 
por  el  pronto  la  penuria  y  sostuviese  el  espíritu  en 
los  defensores.  Era  preciso  burlar  la  vigilancia  que 
los  franceses  ejercían  sobre  la  izquierda  del  Ebro,  no 
muy  exquisita  cuando  ellos  habían  podido  evitarla 
en  su  salida  de  la  ciudad;  y  con  ese  objeto  se  trasla- 
dó Lazan  á  Pastriz,  á  cuya  inmediación  debía  vadear 
el  Gallego.  La  operación  era  atrevida;  pero  tan  dili- 
gente anduvo  el  marqués  que,  para  cuando  corrió  á 
estorbarla  la  caballería  francesa  que  la  había  obser- 
vado desde  Torrero,  el  batallón  de  Guardias  y  los  dos 
carros  de  municiones  habían  vadeado  el  Gallego  y 
pocos  minutos  después  se  batían  con  los  franceses 
en  posición  ventajosa  y  apoyados  en  el  Arrabal  (1), 


Ktemer  las  conMcuenclas  espantosas  del  contagio  qu«  debía  ¡Dde- 
■fecliblemeote  resultar  de  ella.  Todo  aragonés  que  se  maelrefe  en 
■U  calle  estaba  expuesto  á  una  muerte  casi  segura,  y  el  expedien- 
■le  í  que  se  recurrid  fué  al  de  obligará  penetrar  éntrelos  muertos 
»y  los  moribundos  á  los  prisioneros  franceses,  sujetos  el  extremo  de 
nuna  cuerda,  quienes  levantaban  los  cuerpos  de  sus  compatriotas 
>T  los  conducían  al  punto  en  quo  debían  ser  enterrados.  El  deber 
NCOo  que  asi  cumplían  y  la  piedad  de  sus  Coropsaerog  de  armas, 
■los  preservaban  en  general  de  tudo  peligro;  y  por  este  medio  te 
•«vitaron,  >l  menos  en  parte,  los  deplorables  efeclosdel  contagio.» 
(1)  Dice  Lazan  en  su  «Campaña  de  verauo:>i  uÁ  la  verdad  ai 
nardo  ocho  ó  diez  minutos  má*  en  llegar  t  aquel  sitio  {al  vado  del 
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eQ  el  que  penetraron  más  tarde  «coo  banderas 
«desplegadas,  tambor  batiente,  y  música  que  dester- 
»raba  el  horror  del  riesgo  y  anunciaba  la  victo- 
ría.»  (Ij. 

No  convenía  por  el  pronto  encerrar  en  Zaragoza 
las  fuerzas  que  habían  acudido  en  su  auxilio,  j  Pa- 
lafox  decidió  trasladarse  á  Villamajor,  legua  j  cuar- 
to de  la  ciudad,  para  desdo  sus  alturas  mantener 
expedita  la  comunicación  por  donde  pudieran  los 
defensores  recibir  víveres,  municiones  j  cuantos  re- 
fuerzos hiciese  necesaria  la  marcha  de  aquel  largo  j 
extraordinario  asedio.  Ya  en  Villamajor  el  cuartel 
general,  el  2.*  de  voluntarios  de  Aragón,  los  mi- 
queletes  catalanes  y  algunos  artilleros,  llegaron 
también  vanos  destacamentos  de  Huesca,  Barbastro, 
j  de  toda  la  tierra  alta  que  venían  al  socorro  de  sus 
paisante  de  Zaragoza.  El  día  6  encontrábase,  pues, 
el  general  Patafox  á  la  cabeza  de  unos  5.000  hom- 
bres y  con  un  convoj  áb  200  carros  en  la  izquierda 
del  Gallego,  esperando  ocasión  propicia  para  intro- 
ducirlo en  la  ciudad. 

Escarmentados  los  franceses  con  la  inoorporaci<ai 
del  batallón  de  Guardias  á  los  sitiados  y  observando 
la  formación  en  Villamayor  de  aquel  que  iba  tomando 
las  proporciones  de  un  ejército  de  scfcorro,  pensaron 
en  combatirlo  y,  sobre  todo,  en  impedir  la  reanion 
de  un  convoy  tan  importante  para  tos  zaragozanos 
en  tales  momentos.  Lograron  interceptar  aigxmoB 
carros  sorprendiéndolos  en  su  marcha;  pero  et  fuego 


«Gillcgo),  me  toman  los  fraDceHS  la  delaotera  y  demUD 
menie  mis  pocas  fuenan.i 
(1 )     Informe  de  Palafoi  sobre  «sta  operación. 
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de  la  artillería  de  Palafox  los  contuvo  j  hubieroc  de 
TOlverse  á  bu  campo  burlados  en  bub  dos  empresas. 

La  entrada  de  Lazan  y  de  los  Guardias  sirvió 
en  Zaragoza  á  confortar  la  resolución,  ya  tomada,  de 
proseguir  la  resistencia  basta  donde  llegasen  las 
faerzas  de  su  guarnición  7  de  sus  habitantes,  ha.  pdl' 
Tora  era  la  grande  y  urgente  necesidad  del  momen- 
to. Se  habia  hecho  una  pesquisa  por  lasibaterías  y 
las  casas  y,  ¿un  cuando  no  arredraba  su  falta  &  los 
defensores  (1),  habia  que  reconocer  la  imposibilidad 
de  resistir  mucho  tiempo  sin  municiones.  Pero  una 
vez  provistos  de  ellas  el  5,  el  entusiasmo  creció  y  no 
se  pensó  ya  más  que  en  hacer  un  esfuerzo  para  ar- 
rojar de  la  ciudad  á  los  invasores. 

No  cesaba  el  bombardeo  por  parte  de  las  baterías  Lerebvre  upe- 
francesas,  sin  que  esto  obstase  para  que  Lefebvre,  ,'  c'amTno 
desde  el  punto  en  que  se  encargó  del  mando,  tratara    ^e  i"  '■»"- 

,  .  ,  .n         ,  macíoDes. 

de  conseguir  por  vías  pacificas  lo  que  ya  suponía 

□aposibie  por  la  de  las  armas.  El  gobernador  del 
cas^o  encontró  en  el  foso  un  pliego  en  que  se  in- 
timaba á  los  zaragozanos  con  arrasar  la  ciudad  si  no 
86  rendían;  en  los  orillas  del  Gallego  se  comunic(í  & 
Palafox  la  noticia  de  haber  capitulado  Zaragoza,  no- 
ticia torpe,  oyéndose  el  fuego  que  hacian  los  sitia- 
dos^  y  junto  á  San  Francisco  se  representó  otra  fersa 
como  las  anteriores,  fingiendo  un  destacamento  fran- 
cés quererse  pasar  á  los  nuestros  para  ocupar,  sin 
dada,  alguna  de  las  baterías  nuevas. 

Con  esto  se  encendieson  más  y  más  los  ánimos; 
los  defensores,  exaltados  con  las  frases  calurosas  de 


(I)     «Be  igual,  coDteBtaran  algUDOs;  iii  pelearemos  mfta  con  lai 
■twyooetas.» 
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San  Gónis  (1),  juraron  de  nuevo  vencer  ó  morir,  y 
volvió  la  pelea  á  reproducirse  sangrienta  y  sin  tregua.  ! 
<s  franceses  atacaban  infructuosamuí-  i 
°  te  el  hospital  de  Convalecientes  y  -la  Encamacioa  y  ' 
desperdiciaban  tiempo  y  fuego  en  batir  las  barrica-  ; 
das  del  arco  de  Cineja  y  de  la  calle  de  San  Gil  ctm  ' 
baterías  que  habian  levantado  en  la  de  Santa  Engra- 
cia, Renovales  iba  asaltando  las  casas  inmediatas  ai  i 
hospital  general  y  se  apoderaba  del  convento  de  ' 
Santa  Catalina  y  del  Jardín  botánico.  Por  más  que  ' 
el  enemigo  relevaba  las  tropas  con  frecuencia,  ^  ; 
entusiasmo  de  los  sitiados  subia  de  punto  hasta  la-  ' 
yar  en  delirio,  acometiendo  aisladamente  y  en  gni-  ■ 
pos  con  una  temeridad  que  no  pueden  menos  de  '' 
proclamar  tos  mismos  historiadores  franceses. 

En  tan  ruda  y  descomunal  pelea  sorprendió  á  Le- 
febvre  la  noticia  de  la  rota  de  Bailéa,  recibida  en 
la  mañana  del  6  por  conducto  de  Belliard,  jefe  de  Es- 
tado Mayor  de  José  Bouaparte.  Con  ella  venia  la  Qt- 
den  de  prepararse  al  levantamiento  del  sitio  de  Za- 
ragoza, por  ser  el  plan  del  pretendiente,  al  evacuar 
Madrid,  el  de  retirar  todas  las  fuerzas  francesas  á  la 
izquierda  det  Ebro.  Ya  podia,  pues,  darse  por  termi- 
nada la  campaña  de  Aragón,  y  pensabem  Verdier; 
Lefebvre  en  comenzar  sus  preparativos  de  retirada, 
cuando  el  7  llegó  la  revocación  de  aquella  orden  y 
la  nueva  de  continuar  el  ataque  de  Zaragoza.  Se 
queiia  hacer  de  esta  ciudad  un  punto  de  apoyo  ea  la 
línea  del  Ebro  para  con  toda  seguridad  esperar  loe 


(1)    San  Genis  dijo  en  el  Ayuutamieato;  cHay  recunos;  «1  nu- 

nyor  don  de  la  guerra  es  ganar  tiempo,  y  é  lo¿o  trance  df"^ ' 

«parecer  entra  les  ruinas.» 
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I  lefíienEos  que  no  dejaría  de  enviar  el  Emperador,  al 
saber  el  desastre  del  general  Dupont. 

CcintÍDuó,  pues,  el  sitio  j  con  más  energía,  si 
Cabe,  que  anteriormente.  Las  baterías  renovaron  el 
fiíego;  y  la  artillería  francesa  que  operaba  en  el  in- 
terior lo  abrió  contra  las  barricadas  y  los  edificios 
qne  ocupaban  los  nuestros.  Especialmente  hacia  el 
hospital  de  Convalecientes  y  la  calle  del  Azoque,  el 
combate  se  encarnizó  á  punto  de  temerse  una  inva- 
ñon  nueva  y  acaso  decisiva.  Acudieron  en  gran  nú- 
mero los  defensores  y,  &  fuerza  de  valor  y  de  insis- 
tencia, se  logró  contener  y  hasta  escarmeníar  ruda- 
mente á  los  franceses.  Pero  se  presentó  tan  inminente 
y  serio  el  peligro,  y  hubo  de  hacerse  tal  uso  del  arma 
blanca  á  falta  de  municiones,  que  se  llegó  á  recla- 
mar el  auxilio  de  Palafox  que  seguia  en  Villama- 
yor  con  las  tropas  de  socorro. 

Continuaban  los  franceses  en   la  izquierda  del  P"'*'"*  ■**"* 

Sofiorea    do 

Ebro  vigilando  los  pasos  del  Gallego  y  aunque,  por  u  izquierda 
su  escasa  fuerza  y  la  concentración  de  ella  estando  ''''  ^'"*' 
al  frente  de  la  superior  de  los  españoles,  no  podian 
impedir  la  entrada  de  pequeños  destacamentos  en  la 
ciudad,  sí  la  de  los  convoyes  cuyo  trasporte  exígia 
más  tiempo  y  caminos  trillados  y  fáciles.  Palafox, 
recelando  de  la  disciplina  y  de  la  instrucción  de  los 
paisanas  que  eomponian  la  mayor  parte  de  su  fuerza, 
recurrió  el  día  8  á  una  operación  muy  común  en  la 
guerra,  pero  hábil  y  de  éxito  generalmente  afortu- 
nado. Con  los  voluntarios  de  Aragón  y  algunas  pie- 
zas de  artillería  que  acababade  recibir,  fingió  un  ata- 
que á  la  izquierda  de  los  franceses,  acampados  á  su 
frente.  Estos  se  concentraron  para  resistir  la  carga, 
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dejando  así  libre  un  grande  espacio  por  el  que  se  des- 
lizó un  pequeño  convoy  de  muniuiones  que  llegó  fe- 
lizmente á  Zaragoza.  Inmediamente  después  hizo 
retirar  á  los  voluntarios  del  punto  en  que  combatían 
y,  formando  su  pequeño  ejército  en  fuertes  columnas 
que  protegiesen  el  gran  couvoy  reunido  en  Villama- 
yor,  cruzó  gallardamente  el  Gallego  porenmediode 
las  líneas  enemigas  y,  sin  perder  un  sólo  hombre, 
se  estableció  en  las  alturas  de  San  Gregorio  y  puntos 
inmediatos  al  Arrabal.  Los  franceses  fueron  reple- 
gándose por  ambos  flancos  para  pasar  el  Ebro;  los 
de  su  derecha  por  el  vado  próximo  á  la  confluencia 
del  Gallego,  y  los  de  la  izquierda  por  el  puente  de 
barcas  establecido  frente  á  Juslibol,  que  destruyeron 
en  seguida  para  que  no  pudiera  servir  después  á  los 
españoles. 

En  vista  de  estos  resultados  no  puede  menos  de 
tenerse  la  salida  de  iPalafox  el  dia  4  por  prudente  y 
acertada.  Sólo  él  podia  obtenerlos,  como  ya  hemos 
hecho  observar  antes,  y  no  es  extraño  que  entonces 
y  después  se  alabase  de  ella  (1). 

Desde  entonces  el  sitio  de  Zaragoza  ofreció  un 
aspecto  muy  distinto.  De  sitiados,  parecieron  los  es- 
pañoles convertirse  en  sitiadores,  y  no  pasó  dia  en 
que  no  ganasen  terreno  en  las  posiciones  de  los  ene- 

(1)  No  hemos  visto  escrito  de  Palafox  en  que  no  se  descnbra  an 
cutdado  eitremo  por  hacer  resaltar  la  oportuaidad  de  aquella  M- 
lids.  En  las  notas  ya  citadas  á  laobradeSsrraziD,se  lee  la  siguien- 
te: uEI  mismo  Palafoi  fué  quiea  en  una  de  las  salidas  que  biio  de 
nía  pía»  entrú  un  convoy  coflsiderábte  y  3.000  hombres  en  la  pía- 
lila,  habiendo  tenido  qus  batirse  eii  las  alturas  de  Villam^or  para 
«eata  operación.  A  su  salida  oo  quedaba  más  piilvora  que  la  rep«r~ 
utida  i  los  soldados,  y  en  aquella  misma  noche  envió  ¿  tu  faerma- 
HQo  el  marqués  de  Lazan  con  la  necesaria  para  dos  diaa,  que  ta  is- 
iilrodujn  haciendo  fuego  á  los  sitiadores.* 
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migoB.  £1  dia  9,  después  de  haber  resistido  un  asalto 
furioso  en  el  gran  reducto  que  mediaba  entre  las 
puertas  del  Cármeo  y  del  Portillo,  en  el  qne  los  Mi- 
qneletes  catalanes  rechazaron  á  los  Iranceses  cuchi- 
llo en  mano,  enardecidos  ios  nuestros,  Guardias  espa- 
Dolas,  Walonas  ;  paisanos  con  tan  señalado  triunfo, 
W  precipitan  en  pos  del  enemigo  fuera  de  kus  abri- 
gos y  atrincheramientos.  Cejan  los  soldados  de  Le- 
febvre  7  á  su  compás  siguen  avanzando  los  defenso- 
res tan  arrebatadamente,  que  á  las  pocas  horas,  Á 
pesar  de  experimentar  muy  graves  pérdidas,  se  apo- 
deran de  un  cañón  de  á  16  y  de  un  obús  que  desde  - 
el  dia  4  no  cesaban  de  arrojar  proyectiles  Isobre  los 
ediñcios  del  reducto. 

Coincidieron  con  esta  brillante  acción  y  las  que  Levaotaiuiei 
Simonó  y  Renovales  seguían  ejecutando  por  el  hos- 
pital general,  de  que  llegaron  á  apoderarse,  las  noti- 
cias de  la  victoria  de  Bailen  y  de  la  evacuación  de 
Madrid  que  fueron  anunciadas  solemnemente  en  0a~ 
ceta  extraordinaria.  Desde  entonces  era  casi  imposi- 
ble entrara  el  desaliento,  ni  por  instantes,  en  el  áni- 
mo de  quienes  tantas  pruebas  venian  dando  de  ab-  - 
negación  desde  el  principio  del  sitio.  Por  el  contrario, 
redobló  el  coraje  con  la  esperanza  de  la  victoria  y  el 
pensamiento  de  una  próxima  venganza  de  los  atro- 
pellos que  cada  dia,  con  mayor  crueldad,  seguían 
cometiendo  los  enemigos.  Estos  velan  que  se  les  es- 
capaba la  presa  de  entre  las  manos;  ó  impregnados 
de  la  ira  que  no  podia  menos  de  inspirarles  tanto  sa- 
olfício  como  les  habia  costado  una  ciudad  abierta  y 
defendida  por  soldados  y  paisanos  que  suponían  tem- 
blorosos á  su  sola  presencia,  se  esmeraban  en  la  des^ 
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tracción  de  los  edificios  y  establecimientos  que  ha- 
bían ocupado.  Cada  dia,  al  perder  alguno  de  ellos, 
arrojados  los  franceses  por  nuestros-  compatriotas 
más  y  más  enardecidos  en  su  resistencia,  dejaban  el 
fuego  que  babia  de  consumirlo  j  no  babia  después 
más  que  observar  las  huellas  del  inceudio  en  la  zona 
ocupada  el  4  de  Agosto  por  los  franceses  para  recono-' 
cer  su  vencimiento  y  su  despecho.  Las  noticias  que 
recibían  Je  la  retirada  de  todos  los  ejércitos  hacia  la 
frontera,  les  hacia  presumir  que  no  tardarían  ellos  en 
emprenderla;  y,  bien  cou  la  idea  de  facilitarse  la  en- 
trada en  Zaragoza  si  volvían  luego  á  sitiarla  6  ya 
para  vengarse  de  la  humillación  que  sufrían,  fueron 
quemando  y  destruyendo  cuanto  se  veían  obligrados 
á  abandonar,  con  excepción  de  lo  que  pudieron  tras- 
portar, dinero,  ropas  y  alhajas  que  ocuparon  en  sus 
mochilas  el  lugar  del  vestuario. 

La  violencia  progresiva  del  bombardeo,  chocan- 
do cou  la  marcha  retrógrada  de  los  que  lo  ejecuta- 
ban, indicaba  ¿  los  sitiados  la  proximidad  del  levan- 
tamiento del  sitio,  esperado  con  ansia  indeciblie  por 
los  zaragozanos.  No  experimentaban  desde  la  en- 
trada de  Palafoi  la  penuria  anterior  que  en  los  úl- 
timos dias  amenazaba  convertirse  en  hambre:  los  mo- 
linos habían  vuelto  á  su  antiguo  é  incesante  movi- 
miento, y  los  víveres  entraban  con  regularidad  y 
abundancia;  pero  toda  la  zona  combatida  de  cerca  se 
hallaba  desierta  de  sus  habituales  moradores  que  va- 
gaban por  la  ciudad,  llenaban  las  casas  más  seguras 
ó  los  templos,  y  hasta  impedían  las  operaciones  de  la 
defensa  en  el  Arrabal.  El  dia  12  se  descubrid  desde 
la  Torre  Nueva  la  marcha  de  una  fuerte  columna  qm 
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debid  suponerse  con  la  misión  de  observar  al  ejér- 
cito valenciano,  de  quien  se  sabia  haberse  puesto  en 
marcha  en  socorro  do  los  aragoneses.  El  13  aumen- 
té  ea  tales  proporciones  el  bombardeo,  dirigido  espe- 
cialmente hacia  La  Seo,  que  .causó  destrozos  consi- 
derables en  tan  suntuoso  templo  y  en  los  edificios 
iomediatos  [1].  Los  franceses  pasaron  todo  el  dia 
qnemando  cuanto  no  habian  incendiado  en  los  ante- 
nores.  Por  más  esfuerzos  que  hicieron  los  defenso- 
res para  impedir  aquella  obra  de  salvaje  iniquidad, 
no  lograron  sino  aumentar  la  violencia  del  fuego, 
pues  viéndose  los  franceses  expulsados  de  algunos 
edificios  en  combates  que,  como  todos  los  de  aque- 
llos dias,  tomaban  al  momento  el  carácter  antiguo, 
el  del  arma  blanca,  se  aplicaban  más  á  hacinar  com- 
bustible para  completar  la  destrucción  que  se  ha- 
bian propuesto.  Ya  en  la  noche  anterior  no  debió 
qnedar  duda  de  la  retirada  de  los  franceses  anun- 
ciada por  un  número  crecido  de  prisioneros  (2)  en  su 
mayor  parte  religiosas  de  los  conventos  conquista- 
dos, á  quienes  Verdier  habia  hecho  poner  en  li- 
bertad. 

Por  fin,  al  amanecer  del  dia  14,  la  voladura  del 
Monasterio  de  Santa  Engracia  anunció  con  el  fragor 
pavoroso  de  la  explosión  y  el  ruido  conmovedor  de 
las  ruinas  en  que  se  convertía  tan  primoroso  monu- 
mento, la  victoria  de  los  zaragozanos.  Un  material 
inmenso  de  artillería,  todo  el  de  sitio,  los  repuestos 
de  municiones,  los  almacenes  de  víveres  y  mil  otros 

(1)    Cisamayor  dice  que  cayeroa  taotoi  proyectiles  en  el  Ebro, 
«que  se  Tieron  muchos  peces  muertos  encima  de  las  agaBS-i 
[i)    Caiamayor  dice  que  aran  mis  de  300. 
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objetos  de  campamento  faeroa  la  presa  de  los  ven- 
cedores (1):  las  ruinas  de  Santa  Engracia,  del  Hospi- 
tal, de  San  Francisco  y  de  todos  los  edificios,  en  fin, 
que  loa  enemigos  habían  ocupado,  los  trofeos  con 
que  todavía  se  engalana  la  ciudad  heroica  cuya  glo- 
ria sobrevivirá  á  las  generaciones  más  dilatadas  y  á 
los  monumentos  más  robustos  (2). 

«Así  terminó,  dice  el  prusiano  Schépeler,  el  pri- 
»mer  sitio  de  Zaragoza,  sitio  que  coloca  el  nombre 
»de  esta  ciudad  al  lado  de  los  de  Numancia  y  de  Sa- 
»gunto.  Ninguna  desgracia  ulterior,  ningún  triste 
)>resultado  de  paz  ó  guerra  podrá  borrarlo,  como  no 
spodrá  los  de  aquellas  dos  ciudades  de  la  antigüe- 
»dad.  Los  españoles  pueden  adornarse  sin  temor  con 
»este  laurel;  ninguna  otra  nación  moderna  les  opon- 
»drá  otro  semejante.  Si  el  abandono  de  Moscow  (3) 
»fué  grande  á  manera  de  los  escitas,  ia  defensa  de 
^Zaragoza  lo  sobrepuja,  como  el  combate  sobrepuja 
sen  nobleza  al  incendio  y  la  fuga,  por  más  que  és- 
»tos  hagan  obtener  ¡un  resultado  más  importante.» 

(t)  Las  piezas  ds  arlíllería  que  dejaron  loe  fraoceMit,  legun  «1 
parte  detellado  del  comnndaDte  de  arlilleria  de  la  plau,  toa: 

Morteros  d«  &  4%  pulgadas 5 

Obúses  de  A  S  pulgadas 6 

CanoDes  de-á  (8 i 

Idemdeá  16 4 

ídem  dea  Í2 3 

De  difereDtes  calibres 3S 

Adem&s  quedaron  en  et  campo  dd  número  considerable  de  fó- 
siles y  gran  cantidad  de  municiones,  así  como  vÍTeres  en  gnnd* 
abundancia. 

^)  Decía  Lerebvre  al  Hayor  general:  nLa  parte  de  la  ciudad 
Hque  bemos  abandonado  no  es  mis  que  un  montón  de  escombros, 
n¿  través  de  los  cuales  es  ahora  muy  dificil  penetrar.» 

(3,)    Sincoatarcon  la  probabilidad,  mis  quefundada, de  qneel 
incendio  da  Moscow  fuese  obra  de  los  franceses  y  oo  de  los  ruaos. 
(Nota  de  Schépeler.) 
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'  Primens  posicíonea  del  ejército  español  de  Andalucía.— Carmo- 
ni. — Utrera. — OrianiíacloD  del  ejército. — Los  ingleses  ofrecen 
M  coopcrncioD. — El  ejército  se  dirige  á  Córdoba.— Dupont  le 
retini  Andújar.— Importancia  estratégica  de  Bailen. — Impresio- 
nes de  la  retirada. — Estado  en  que  se  bailaba  Aodújar.- Es- 
pedición  b  Jaén. — Situación  de  los  franceses  en  Andújar. — Mu- 
ral, y  después  Savary  eu  Madrid.— Marcha  de  la  división  Vedel 
t  AadalucÍB. — Queda  incomunicado  con  Madrid. — Reflexiones 
de  SsTsry  respecto  al  ejército  de  Andalucía  y  medidas  que  toma 
para  evitar  UD  desastre.— Ejército  espaHol  de  Granada. — Segun- 
da expedición  de  los  Trancescs  i  Jaén. — Son  batidos  y  se  reti- 
ran.— Cestailos  avanza  sobre  Andújar. — D.  Juan  de  la  Crui 
Mauí^eon. — Nueva  organización  del  ejército, — Consejo  de  guer- 
Ts, — Plan  de  campafia. — Se  pooe  en  ejecución, — Los  espafioles 
te  establecen  en  Meojivar. — Acción  de  Vlllauúeva. — Castaíios 
ocupa  les  Visos  de  Andújar, — Posicísnes  de  los  ranceses. — Ac- 
ción de  Uenjivar, — Efecto  que  produce  en  Andújar  la  llegada 
da  Yedfll. — Vacilaciones  de  Dupont.  —  Marcha  de  Vedel  &  Bailen 
T  I)  Carolina. — Los  espaúoles  se  dirigen  ¿  Bailen. — Batalla  de 

'  Bsiiéa.—  Descripción  del  campo.— Marche  de  Dupont. — Choque 
de  las  avanzadas. — Linea  de  iMtalla  de  los  espafioles.— Primer 
ataqua.-^u  inílueaais  en  el  éxito  de  la  batalla.  —Segundo  ala- 
qie, — Tercer  ataque.— La  caballería  francesa  carga  sobra  la  ii- 
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quierda  espafiola. — Uds  columna  Traacesa  ataca  la  batería  del 
camiau. — Combate  ea  la  derecha  española. — Primera  eefial  de 
desmayo  eo  los  franeeses. — Cusirlo  ataque. — Quinto  y  úlUmo 
ataque. — Dupont  solícita  una  suspensión  de  armas. — Se  prc- 
Mota  LapeSa  á  retaguardia  de  los  rranceses. — Operaciones  de 
Vedel. — Su  llegada  al  Trente  de  Bailen  y  comunicaciones  cod 
Reding. — Vedel  ataca  las  posiciones  espa&olas. — Cesa  el  Tuego. — 
Cooducta  doble  de  Dupont. — Prelimioares  de  la  capitulación.— 
Se  retira  Vedet  é  Santa  EleDa.— Negociaciooe.i  de  la  capítuta- 
eiOD. — Los  franceses  rinden  las  armas. — Son  dirigidosal  litoral  de 
And  al  ucia .  — Obse  rrac  i  nnes . 


primerasposi-  DejaiQos  al  general  Dupont  en  Córdoba  esperan- 
ejéíciio  es"-  ^*^  refuerzos  para  continuar  su  marcha  á  la  isla  ga- 
pañoideAn- ditana.  Su  detención  había  Causado  en  los  andalu- 

daluoia.  ,  ,  ■        >       ,      ■ 

ees,  con  la  sorpresa  que  es  de  presumir,  el  entusias- 
mo  más  ardiente.  Si  un  combate  de  voluntarios, 
aunque  desgraciado,  había  contenido  á  los  soldados 
de  Napoleón  en  su  marcha,  ¿qué  no  debía  esperarse 
de  las  operaciones  que  iba  á  emprender  el  ejército 
que  se  estaba  oi^nízando  y  el  sin  número  de  pa- 
triotas que  acudían  de  todas  partes  á  reforzarlo  j 
guarnecer  los  puntos  más  importantes  de  aquellas 
provincias?  Es  muy  difícil  encontrar  en  la  historia 
de  los  pueblos  iniciativa  más  expont&nea  y  unáni- 
me, resolución  más  enéi^ica,  que  la  que  demostra- 
ron los  de  Andalucía  en  la  invasión  de  los  france- 
ses. La  desgracia  de  Alcolea  sirvió  para  encender 
más  los  ánimos,  y  los  mismos  fiígitivos,  proctaman- 
db  la  posibilidad  de  vencer  con  alguna  mayor  tena-  , 
ddad  en  la  pelea,  fomentaban  la  efervescencia  y  la 
confianza  en  el  ejército. 
Carmona.  Kl  general  Castaños,  después  de  levantar  el  cuor 
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po  del  de  Sao  Boque  coa  todos  los  cuerpos  que  lo 
fonoaban,  y  de  conferenciar  con  el  gobernador  de 
Gibwltar  para  ponerse  de  acuerdo  con  él  sobre  el 
modo  de  hacer  eficaz  la  alianza  nuevamente  resta- 
blecida entre  la  Junta  suprema  7  la  Inglaterra,  cor- 
rió á  Sevilla,  donde  recibió  el  nombramiento  de  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  de  Andalucía.  Designado 
Cannona  para  cuartel  general,  principiaron  á  re- 
unirse allí,  no  sólo  las  tropas  de  línea  que  guarne- 
'  cian  el  reino  de  Andalucía,  siao  que  los  voluntarios 
que  debían  formar  el  completo  de  la  fuerza  y  los 
que  se  alistaban  en  los  varios  cuerpos  de  nueva 
creación  se  dirigieron  á  aquel  punto,  elegido  en  el 
primer  calor  del  levantamiento  por  más  avanzado, 
y  como  más  propio  para  apoyar  al  ejército  de  van- 
gnardía,  que  se  creía  de  un  momento  ¿  otro  á  las 
manos  con  el  enemigo. 

La  cuenca  del  Guadalquivir  entre  Ecija  y  el  mar, 
esti  accidentada  por  una  serie  de  montecillos  que  la 
dividen  en  dos  vastas  llanuras;  una  superior  en  que 
asientan,  además  de  Osuna  y  Morón,  Marchena,  Pa^ 
radas  y  Arahal  en  el  camino  de  Ecija  á  Utrera,  y 
otra  inferior,  triste  y  despoblada,  que  termina  en  las 
aguas  de  aquel  gran  rio.  La  carretera,  abierta  por 
los  romanos,  como  todas,  con  un  objeto  casí  exclusi- 
vamente militar,  va  coronando  los  montecillos  para 
descubrir  y  flanquear  desde  ellos  ambas  llanuras;  y 
especialmente  entre  el  Corbones  y  el  Guadaira,  los 
pueblos  por  donde  pasa  forman  posiciones,  algunaá 
de  las  que  el  arte  ba  hecho  importantes  en  épocas 
posteriores.  Carmena  asienta  en  un  promontorio  que 
se  alza  sobre  el  Corbcuea,  donde  empieza  esa  serie  de 
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emineacias,  y  desde  el  cual  se  atalayan  los  pasos 
del  Genil,  las  avenidas  de  Granada  y  el  ya  mencio- 
nado camino  de  Ecija  á  Utrera,  cubierto  desde  allí 
con  el  Viso  de  Alcor,  Mairena  y,  en  último  térmiao, 
COQ  Alcalá  de  Guadaira,  donde  la  Edad  Media  vid  le- 
vantarse un  castillo,  verdadero  modelo  de  las  cons- 
trucciones militares  de  aquel  tiempo,  y  un  campo 
atrincherado,  que  es  acaso  el  primero  que  se  haya 
formado  en  Europa.  Carmena  es,  pues,  un  punto  ex- 
celente de  observación;  pero,  como  campo  de  batalla, 
ofrece  el  inconveniente  de  ser  á  su  vez  flanqueado 
por  ese  mismo  camino  de  Utrera,  cuyo  tránsito  vi- 
gila y  aun  puede  impedir  un  ejército  disciplinado  y 
maniobrero.  El  de  Andalucía  no  reunia  ni  podía  re- 
unir en  aquellos  primeros  dias  de  la  sublevación 
estas  circunstancias  tan  esenciales  en  operaciones  de 
la  índole  estratégica  que  exigia  la  elección  de  Car- 
mona  como  eje  de  las  que  era  de  esperar  tuvieran 
lugar  inmediatamente;  y  Castaños,  que  á  su  llega- 
da con  Saavedra  á  Carmena  pudo  observar  lo  com- 
prometido de  su  posición  si  en  aquellos  momentoB 
le  atacaba  el  ejército  francés,  resolvió  retroceder  coa 
el  grueso  de  sus  tropas  para  situarlo  en  punto  más 
conveniente. 

Alcalá  de  Guadaira,  de  paso  preciso  para  Sevilla, 
la  deñende  inmediatamente;  pero  no  cubre  el  cami- 
no más  corto  de  Ecija  á  Cádiz,  camino  que  Dupont 
parecía  llamado  á  seguir  con  preferencia,  si  habia  de 
salvar  la  escuadra  de  Rosily  de  un  peligro  que  cad» 
día,  á  cada  momento,  se  hacia  mayor  y  más  inmi- 
nente. Era  necesario  elegir  otro  punto  que  cerrara 
las  dos  avenidae  y  observase  á  Alcalá  ó  á  Sevilla  tan 
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de  cerca  que,  en  caso  necesario,  bastasen  pocae 
horas  para  acudir  i  su  defensa,  y  se  eligió  á  Utrera 
qne  reane  esas  condiciones  y  es  el  lugar  verdadera- 
mente estratégico  en  el  objeto  presumible  de  aquella 
campaña.  Los  oficiales  de  ingenieros  D.  José  María 
Hnet  y  D.  Antonio  Remon  Zarco  del  Valle,  agrega- 
doeal  Estado  Ma3'or  de  Castaños,  formaron  inme- 
diatamente los  itinerarios,  clasificando  los  puntos  de 
tránsito  según  las  operaciones  á,  que  pudiera  dar  lu- 
gar la  invasión  -francesa  en  aquellos  momentos;  y  el 
día  12,  en  que  llegó  el  cuartel  general  á  Utrera,  fué 
el  en  que  empezó  á  tomar  cuerpo  aquella  masa  de 
tropas  y  de  voluntarios  que  acudian  de  todas  las 
partes  de  Andalucía  al  llamamieuto  de  la  patria. 

En  Carmena,  sin  embargo,  quedó  el  general 
marqués  de  Coupigni,  enc^^do  del  mando  del 
cuerpo  de  vanguardia,  en  que  recibieron  también 
destino  el  brigadier  Veuegas  y  el  teniente  coronel 
0.  Juan  de  la  Cruz  Mourgeon. 

Su  misión  era  la  de  distraer  la  atención  del  ejér- 
cito firancés,  cuyos  destacamentos  llegaban  á  La  Car- 
lota y  Ecija,  para  ocultar  mejor  el  movimiento  re- 
trógado  de  Castaños  y  amenazar  los  ñancos  y  las 
comuDÍcaciones  de  los  invasores  de  Córdoba.  Y  tal 
fué  la  actividad  que  desplegó  Coupigni  y  tan  atre- 
vidas y  hábiles  fueron  las  operaciones  de  Venegas  y 
de  tíoni^oQ,  que,  según  veremos  después,  contri- 
buyeron poderosamente  á  la  retirada  del  ejército 
francés. 

Utrera  quedó  convertido  en  un  vasto  campo  de  organiíaciün 
instrucción.  Los  veteranos,  como  los  reclutas,  em-  <■*'  eJ*"='*<*- 
pleaban  ocho  horas  del  día  en  ejercicios  doctrinales, 
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sin  que,  por  eso,  se  dedicaran  las  demás  al  descan- 
so, porque  la  promisión  y  reparto  del  vestuario  y 
equipo  exigiau  uua  atención  muy  esmerada.  Esca- 
seaban uno  y  otro,  aun  para  los  cuerpos  regulares, 
por  la  entrada  en  ellos  de  un  número  inesperado  de 
voluntarios;  así  es  que  fué  preciso  hacer  dos  de  cada 
vestuario  completo,  entregándose  á  un  cuerpo  los 
calzones,  casacas  y  sombreros,  y  á  otros  las  gorras, 
pantalones  y  chaquetas.  La  falta  de  cartucheras  y 
cananas  se  suplió  con  saquillos  de  lienzo  que  las  da-  ' 
mas  de  Utrera  confeccionaron  por  un  modelo  que  se 
les  dio  apropiado  al  objeto.  Existia  suficiente  arma- 
mento, pues  Sevilla,  centro  ei  más  importante  de  la 
industria  militar  de  España,  era  capaz  de  proveer  á 
todas  las  necesidades  de  la  campaña  que  se  prepara- 
ba, y  la  pólvora  y  municiones,  aun  cuando  existian 
y  áuD  se  podian  fabricar  en  aquella  capital,  se  hi-  ' 
cieroD  llevar  de  otros  puntos  que,  por  ser  fuertes  y 
estarse  en  guerra  con  los  ingleses,  se  hallaban  abun- 
dantemente provistos  de  todo. 

Mientras  se  llevaba  á  cabo  la  instrucción  de  las 
tropas,  organizóse  ei  ejército  en  tres  divisiones  á  las 
órdenes  de  los  mariscales  de  campo  D.  Narciso  de 
Pedro,  D.  Félix  Jones  y  D.  Manuel  de  Lapeña,  y  un 
cuerpo  de  vanguardia,  en  cuyo  mando  se  confirmó  al 
marqués  de  Coupigui  [1).  No  entraron  en  la  compo- 
sición de  este  ejército,  tal  como  se  mantuvo  hasta  su 
reunión  con  el  de  Granada,  otros  cuerpos  que  los 
veteranos,  aun  cuando  alistados  en  ellos  los  que  vo- 
luntariamente ó  por  el  llamamiento  general  prefi- 


(1)    V.  El  apéndice  núm.  H. 
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nerón  cubrir  los  cuadros  de  las  antiguas  tropas.  Lob 
regimientos  nuevos  quedaron  organizándose  en  Se- 
villa, donde,  además,  se  estableció  un  depósito  cen- 
tral de  instrucción,  destinado  á  cubrir  las  bajas  del 
ejército.  El  espíritu  militar  de  Castaños  y  el  jui- 
cio recto  y  el  patriotismo  de  Saavedra,  unidos  en 
ambos  á  la  firme  resolución  de  desechar  todo  ele- 
mento en  que  no  fuera  fácil  establecer  una  discipli- 
na severa  7  la  obediencia  de  nuestras  ordenanzas, 
ioE  movió  á  acumular  cuantos  recursos  les  fué  dable 
adquirir  en  los  cuadros  existentes,  renunciando  por 
si  con  gusto  y  haciendo  renunciar  á  lo»  demás  á 
tmevas  formaciones,  útiles  en  pequeña  escala  y  para 
servicios  locales  ó  limitados,  muy  perjudiciales  en 
masas  considerables,  capaces  de  introducir  en  el  resto 
dti  las  tropas  el  desorden  y  la  licencia  que  suelen 
caracterizarlas  (1).  Y  con  tanta  fortuna  lograron  re- 


(t)  ,Ed  un  escrito  del  general  CrsIbíIos  dirigido  á  rectificar 
aserciooes  de  elgun  p><riódica  TreDcéB,  inédito  aún  y  que  guarda 
en  su  Brcbívo  el  aciual  duque-  de  Bailen,  se  lee  lo  siguiente:  lY 
■Hiomo  sólo  habían  quedada  en  Andalucía  los  cuadros  de  los  regi- 
tmleafos  con  bastantes  oficíales,  algunos  sargeatos  y  cabos,  por- 
«que  los  M>)dados  habían  marchiido  á  las  expediciones  iodicadas 
•aoteriormeate  ('),  tuve  tonto  «cierto  en  la  eleccioa  de  generales, 
•Jefes  y  ayudantes  para  la  organiíacloo  del  ejército,  que  el  día  29 
■del  oaismo  mea  de  Junio  emprendí  la  marcba  para  buscar  k  Du-  . 
•poDt,  habiendo  pasado  una  revista  el  presidente  de  la  Junta  de 
(Sevilla  D.  Francisco  Saavedra,  que  por  haber  seguido  la  carre- 
*ra  militar  y  dedicádose  á  su  estudio  tenia  muchos  ( 


IB  úrdenes  del  a 

•teligeites  para  que  ocupando  lo.  , ._.    ..        -  -„- _   -._ 

>c»es  V  ain  aproiiraarse  porque  tenían  pocaa  armas  y  ninguna  disclpli- 
Mia,  Hólo  sirviesen  de  espantajo,  y  también  reforté  al  coronel  D.  Juan  da 
>la  Cruz  Mourgeon  que  nabta  prlacipiada  A  formar  un  batallón  da  CAdk 
•coa  el  nombre  de  nTlradoree.» 

(Nota  del  miamo  general  Caatafioa.) 
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mover  los  obstáculos  que  se  les  oponía;  tal  faé  el 
entusiasmo  y  la  buena  voluntad  que  encontraron  en 
la  tropa;  tal  el  celo  de  los  oficiales  y  la  actividad  de 
los  jefes,  que  el  26  de  Junio,  esto  es,  trece  dias  des- 
pués de  verificada  la  concentración  en  Utrera,  la 
Junta  de  Sevilla  en  cuerpo  manifestaba  al  ejército  U 
sorpresa  y  la  admiración  que  producían  en  todos  sos 
vocales  el  contiuente  marcial  y  la  destreza  con  que 
habían  maniobrado  las  tropas  en  una  revista  gene- 
ral que  Castaños  creyó  poder  ofrecerles  antes  de 
marchar  al  enemigo. 

Loi  iDgi««e9  Si  se  quiere  una  prueba  irrecusable  del  efecto 
cooperación  Que  aquel  espectáculo  causó  en  los  representantes  de 
la  Junta,  no  hay  más  que  trasladarse  á  una  de  sus 
sesiones  posteriores,  la  celebrada  el  29,  ésto  es,  tres 
días  después  del  de  la  revista.  Comisionado  por  Cas- 
taños, se  presentó  en  ella  su  primer  ayudante-gene- 
ral D.  Tomás  Moreno  para  manifestar  que  los  ingle- 
ses ofrecían  el  desembarco  de  la  división-  Spencer  y 
deseaban  tomar  parte  en  las  operaciones  de  la  cam- 
paña. 

La  Junta,  de  acuerdo  con  ta  opinión  de  Castalios, 
rechazó  la  oferta,  aunque  agradeciéndola  y  encar- 
gando que,  al  hacerlo  saber  así  á  los  ingleses,  se  les 
manifestara  el  deseo  de  que  se  establecies^i  en  un 
punto  del  litoral  donde  pudieran  apoyar  al  ejército 
español  en  caso  de  un  revés;  resolución  tachada  en- 
tonces de  arrogante  por  nuestros  aliados,  si  bien,  al 
verla  después  justificada,  intentaron  desfigurarla  y 
hasta  negarla  sus  historiadores. 

El  ejército  se       Al  día  siguiente  salía,  con  efecto,  la  primera  di- 
dóiM?'    "^  visión,  y  en  loa  restantes  hasta  el  29  lo  verificaban 
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lu  otras  dos,  todas  en  la  miama  dirección  de  Córdo- 
ba, donde  ja  reclamaban  su  presencia  el  movimieu- 
lo  ietn%rado  de  los  franceses  y  las  posiciones  que 
iba  tomando  el  ejército  de  Granada. 

A  la  salida  de  Utrera,  y  aun  á  la  revista,  habia 
precedido  una  Junta  de  generales  eu  que,  después  de 
examinar  los  estados  de  fuerza,  las  noticias  adquiri- 
das y  loa  reconocimientos  ejecutados  con  el  objeto  de 
conocer  ó  presumir,  al  monos,  los  proyectos  de  Du- 
pont,  se  fijaron  las  reglas  ó  instrucciones  más  pro- 
pias en  las  circunstancias  de  aquel  ejército  y  sitaa- 
doQ  de  las  cosas. 

íQué  hacia  entre  tanto  el  general  Dupontt 
Aislado  completamente  en  Córdoba,  sin  la  sega-  Dnpont  m  re- 
ndad de  que  sus  despachos  hubiesen  llegado  ui  He-  jar. 
garan  á  manos  de  Murat,  y  sin  la  esperanza,  en  fin, 
del  arribo  próximo  de  los  refuerzos  que  en  ellos  pedia 
con  tanta  insistencia,  el  general  en  jefe  del  cuerpo 
de  la  Gironda,  temeroso  de  perder  sus  comunicacio- 
ues  coa  Castilla,  amenazadas,  como  ya  estaban,  por 
los  españoles  que  de  Málaga  y  Granada  principiaban 
á  concentrarse  eu  Jaén  y  en  la  mái^eu  próxima  del 
Guadalquivir,  habia  decidido  retirarse  6.  punto  en 
que,  sin  la  preocupación  de  verse  envuelto,  pudiera 
conservar  si^  actitud  amenazadora  sobre  Andalucía. 
Con,^^  resolución  y  avisado  falsamente  de  que  el 
ejército  de  Castaños  marchaba  á  su  encuentro,  Du- 
pont  levantó  el  campo  en  la  noche  del  16  al  17  de 
Junio;  y  ordenada  y  lentamente,  según  Thiers,  á  pe- 
sar de  conducir  un  convoy  que  necesitó  cinco  horas 
para  desfilar  á  pr^encia  del  general,  emprendió  la 
marcha  á  Andiijar^  donde  se  establecía  el  18  por  la 
TOMO  n.  28 
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mañana;  creyendo,  con  fortificar  el  puente  y  ób» 
var  los  vados  próximos  del  Guadalquivir,  que  lia 
ba  allí -cumplidamente  sa  objeto  (1). 

Veamos  si  el  general  francés  anduvo  acertado 
su  elección:  ella  nos  explicará  los  resultados  de 
campaña  de  Bailen, 
importinois      £1  Guadalquivir,  desde  que  abandona  la  sierra 

«itralégica  „         ,  ...       -  ■ 

de  BaiiíB.  Cazorla,  y  aunque  naciendo  violentos  recodos,  oa 
en  dirección  de  Oriente  á  Occidente,  sobre  todo  de 
de  el  pié  de  TJbedayBaeza,  hasta  una  distancia  coi 
siderable  agua  abajo  de  Andújar.  La  carretera  geii' 
ral,  después  de  salvar  Despeñaperros,  desciende 
perpendicularmente  al  Guadalquivir  porLaOarolin 
Guarroman  y  Bailen,  de  donde  arranca  otro  camii 
que,  cruzando  las  ag^as  -de  aquel  rio  por  Menjñ 
dirige,  y  dirigía  entonces  también,  á  Jaén  y  Granadi 

En  Bailen  desemboca,  además,  otro  camino, 
tan  trillado  como  el  de  Jaén  por  conducir  á  punto 
■  de  menor  importancia,  pero  de  muchísimo  interés  a 
otras  épocas,  pues  que  abria  paso  al  valle  del  Guadia 
na-menor  hacia  la  pira  de  Esápion,  como  llamst 
Plinio  al  Salto  Tugiense,  por  donde  comunicaba  Cas 
tulo  con  todo  el  litoral  del  Mediterráneo.  De  manoi 
que  el  punto  verdaderamente  estratégico  de  la  de» 
cha  del  Guadalquivir  entre  los  desfiladeros  de  Sem- 
Morena  y  el  puente  de  Andújar,  es  Bailen.  Eaél« 

(4|  Como  lliieTs  ba  «Ecrílo  tanto  tiempo  después  de  los  siimm 
y  MDla  muy  bien  que  CastaBos  permaDecia  ocupado  aqucílm  i<*i 
en  la  Instrucción  do  sus  soldados,  supone  que  Dupont  salid  de  CM- 
doba  con  todo  espacio  y  tranquilidad.  El  desgraciado  geaenl «"' 
Tesú  eo  sus  declaraciones  AoiW  retrocedido  por  la  notieio,  i" 
seguD  Baste,  por  el  Alcalde  de  Córdoba  ou  la  nocbe  det  IS,  ^fo* 
ti  g'érúüo  español,  compuesto  de  Í5  d  50.000  hombres,  st  ¡xr'  ' 
movimiento. 
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mcuentra  el  nudo  de  las  comunicacioiies  de  Castilla 
nm  Córdoba  y  Granada;  desde  él  se  observan  las 
aT«nidas  de  Baza,  donde  se  ligan  con  las  de  aq^uella 
segunda  ciudad  las  de  Valencia  y  Murcia  por  el  co- 
llado de  las  Vertientes,  y  campando  en  él,  se  vigi- 
lan á  distancia  conveniente  y  se  pueden  interceptar 
los  pasos  del  Guadalquivir,  sin  abandonar  por  eso, 
ni  mucho  menos,  los  de  la  sierra  que  quedan  próxi- 
mamente á  retaguardia. 

El  Guadalquivir,  además,  e&  vadeable  por  varios 
pantos  en  todas  estaciones,  y  en  la  de  verano  espe- 
cialmente, son  innumerables  los  que  ofrecen  un  trán- 
sito nunca  difícil  para  las  tropas  españolas,  ágiles, 
robustas,  libres  de  todo  embarazo  y  conocedoras, 
como  es  natural,  de  las  condiciones  más  detalladas 
de  cada  uno  de  ellos. 

Situarse,  de  consiguiente,  en  la  orilla  del  Gua- 
dalquivir y,  mucho  más,  á  caballo  sobre  sus  aguas, 
como  hizo  Dupont,  es  dejar  sin  defensa  la  casi  tota- 
lidad del  rio  en  aquel  distrito.  La  defensa  está  á  re- 
taguardia, en  punto  en  que,  pudiendo  acudir  al  en 
que  los  enemigos  intenten  atravesar  el  rio,  se  logre 
cogerles  divididos,  si  lo  verifican  por  distintas  partes 
i  la  vez,  y,  cuando  no,  sorprenderlos  en  el  paso  ú 
obligarlosá  combatir  con  un  río  caudaloso  á  la  espalda. 
En  tal  concepto,  y  guiándose  por  principios  que 
pasan  por  axiomas  en  el  arte  de  la  guerra,  Dupont 
debió  plantar  sus  tiendas  en  derredor  de  Bailen,  pun- 
to poco  distante  del  Guadalquivir  y  al  que  afluyen 
así  las  grandes  comunicaciones  de  Córdoba  y  Grana- 
da como  las  secundarias  de  toda  aquella  vasta  co- 
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Pero  aÚD  debieron  presentarse  al  talento  y  á  la 
experiencia  de  Dupont  otras  consideraciones  qne,  de 
atenderlas,  le  hubieran  impulsado  á  retroceder  i 
Bailen,  si  ya  no  le  decidían  á  colocar  su  campo  en 
La  Carolina,  á  donde  le  Uamabam  imperiosamente  el 
corto  número  de  sus  tropas,  el  aislamiento  en  que  le 
tenia  la  interrupción  de  sus  comunicaciones  y  la  in- 
certidumbre  sobre  la  llegada  de  los  refuerzos  que 
consideraba  necesarios  pam  terminar  la  campaña. 

Al  retirarse  'de  Córdoba,  ¿no  era  su  objeto  el  de 
despejar  la  comunicación  con  Madrid  mandando  en 
los  desfiladeros  de  Sierra-Morena  é  impedir  las  ope- 
raciones que  sobre  su  flanco  y  aun  su  retaguardia 
pudieran  emprender  las  tropas  españolas  de  Málaga 
y  Granada?  Pues  en  La  Carolina  se  llenava  por  com- 
pleto; en  La  Corolina  podia  aguardar  tranquilo  la 
llegada  de  sus  divisiones  de  Castilla  y,  después  de 
todo,  pisaba  todavía  la  tierra  andaluza  que  tacto  se 
resistia'á  abandonar.  Porque  el  efecto  moral  que  hu- 
biera podido  causar  el  abandono  de  Córdoba  en  los 
españoles,  era  el  mismo  retirándose  á  La  Carolina 
que  á  Andüjar;  lo  mismo  verían  éstos  en  ól  al  gene- 
ral impotente  para  llevar  á  cabo  la  misión  que  se  le 
había  confiado,  la  de  la  conquista  de  Sevilla  y  Cádiz. 

Fué  mayor  el  efecto  que  causaron  en  Europa,  7 
sobre  todo  en  Francia,  las  victorias  de  nuestro  insigne 
Gonzalo  de  Córdova  en  Cerinola  y  el  Garellano,  por 
lo  mismo  que  las  emprendió  desde  la  Bárletta,  don- 
de le  tenia  encerrado  la  esperanza  de  refuerzos,  7 
donde  sus  enemigos  le  creiau  impotentey  tembloroso. 

En  La  Carolina  tenia  Dupont  asegurados  los  pt  - 
sos  de  la  Sierra,  y  con  algunos  cuerpos  avanzad  s 
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que  EQtuase  junto  al  Guadalquivir  en  direccíou  de 
las  arenidas  más  importautes,  podía  esperar  con  la 
mayor  tranquilidad,  seguro  de  que  el  enemigo  le  en- 
ccmtrana  sobre  aviso,  concentrado  j  en  situación  de 
escarmentarlo  rudamente.  Pero  si  lo  corto  del  ve- 
cindariú  de  La  Carolina  y  lo  devastado  del  país,  le  ' 
hacían  temer  por  la  subsistencia  de  las  tropas  y,  sobre 
todo,  por  la  suerte  de  los  enfermos  y  heridos  que  ha- 
bía sacado  de  Córdova  cuyo  número  aumentaba  dia- 
riamente, ipor  qaé  no  establecerse  en  Baílénl  Si  esta 
población  no  podía  ofrecerle  los  recur&os  que  Andü- 
jar,  en  cambio  tiene  cerca  otras  no  insignificantes 
como  Baños,  Guarroman  y  La  Carolina  que  guarne- 
cidas con  algunas,  aunque  no  muy  numerosas  fuer- 
zas, para  libertarlas  de  un  golpe  de  mano  de  los 
guerrilleros,  constituinan  excelentes  aCEintonamíen- 
tos  y  depósitos  de  enfermos,  todos  á  retaguardia  del 
ejército  y  exentos,  por  consiguiente,  de  un  peligro 
serio  y  decisivo. 

De  todos  modos,  ninguna  elección  menos  acerta- 
da que  la  de  Andújar  á  14  leguas  de  los  desfilade- 
ros á  cuya  guarda  parecía  dar  tanta  importancia,  y 
necesitando  dos  largas  jomadas  para  establecerse  en 
ellos,  y  una,  lo  menos,  para  evitar  un  flanqueo  pro- 
Viable  y  de  resultadoij  sumamente  graves  para  la  sal- 
vación de  su  ejército.  No  tardaría  en  tocarlos  por  su 
mal  y  el  de  la  Francia,  que  le  había  confiado  el  ho- 
nor de  sus  armas,  allí  donde  creía  deberlas  mostrar 
más  brillantes  y  poderosaií. 

Ya  hemos  dicho  que  el  general  Dupont  llegó  áim 
Andújar  ta  mañana  del  18.  En  la  marcha,  que  había  \ 
ñdo  lenta  y  trabajosa,  como  hecha  de  noche  y  con 
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tan  dilatado  y  embarazoso  convoy,  sus  soldados  éqéh 
perimentaron  las  más  tristes  impresiones.  El  camino 
presentaba  un  espectáculo  aterrador.  Los  pueblot 
apareaian  completamente  abandonados;  x>ero  dentnr 
de  algunas  casas,  en  las  calles  y  en  no  pocos  puntos 
de  la  carretera,  se  descubrían  los  signos  más  terri- 
blemente elocuentes  del  espíritu  de  venganza,  des- 
pertado en  los  españoles  por  la  conducta  indiscal" 
pable  de  los  invasores  en  Cdrdoba.  Pendientes  de  un 
árbol  y  con  las  señales  de  haber  Sufrido  un  marti- 
rio prolongado,  se  descubrían  varios  cadáveres  en 
una  encrucijada  del  camino;  en  alguna  casa  yaciao 
otros  por  el  suelo,  sorprendidos,  sin  duda,  en  la  em- 
briaguez ó  el  sueño;  no  lejos  de  un  olivar  <S  en  la- 
gar próximo  á  accidentes  del  terreno  propios  para 
una  emboscada,  un  combate,  acaso  desigual,  habia 
dejado  muestras  de  un  encarnizamiento  hasta  la  mía 
delirante  crueldad;  y  en  fin,  el  país  todo  que  reco^ 
rian  los  franceses  en  su  retirada,  ofrecía  la  perspec- 
tiva de  las  represalias  más  cruentas,  de  una  guerra 
sin  tregua  ni  piedad,  de  la  guerra  de  fuego.  La  pri- 
mera impresión  que  causó  en  los  franceses  aquel  es- 
pectáculo, fué  el  de  la  rabia:  al  ñn  de  la  jornada  en 
la  del  abatimiento  más  profundo. 

¿Creían  acaso  los  violentadores  de  Córdoba  qne 
iban  á  encontrar  en  España  la  paciencia  y  humildad 
que  habian  observado  en  otras  partes  y  producido  en 
ellos,  con  el  orgullo  de  los  conquistadores  y  la  cos- 
tumbre de  la  impunidad,  la  confianza  de  no  verse 
nunca  turbados  ni  en  sus  providencias  ni  en  sos 
desmanes^  No:  aquí  podrían  ellos  cometer  violen- 
cias, podrían  seguir  la  manera  suya  de  condudne 
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en  los  pueblos  conquistados,  desda  que  ésta  ora  ta 
única  libertad  que  se  les  concedía  para  que  olvida- 
mn  la  á  que  voluntariamente  habían  renunciado  en 
manos  de  su  magnífico  y  deslumbrador  soberano; 
pero  de  seg-uro  que  no  habia  de  ser  impunemente, 
ein  represalias  de  tal  magnitud,  de  índole  tan  ruda 
que  sirviesen,  ya  que  no  de  eacaprniento,  de  memo- 
ria imperecedera  entre  sus  enemigos.  Repugna  á 
nuestra  humanidad  la  narración  de  las  venganzas 
qne  produjeron  el  saqueo  y  las  violaciones  de  Cór- 
doba; mas,  como  venganzas,  reconocen  ¡una  causa; 
7  en  esta  ocasión  es  necesario  no  tener  sangre  espa- 
ñola en  las  venas,  para  no  ver  en  la  conducta  de  los 
andaluces  la  justicia  que  no  de  otro  modo  se  pudie- 
ran hacer.  Hubiéranse  portado  como  los  republica- 
nos de  1794  y,  como  entonces,  los  españoles  hubie- 
ran respondido  al  fuego  de  los  enemigos  con  el  fuego 
de  sus  soldados  y  voluntarios,  mas  sin  Ja  rabia,  sin 
el  frenético  espíritu  de  cruel  venganza  que  les  ins- 
piraba el  desentreno  de  los  imperiales.  Algunos  es- 
critores de  nuestra  nación  han  tratado  de  debilitar 
la  relación  de  los  actos  de  crueldad  ejecutados  por 
los  españoles  contra  los  soldados  de  Dupont;  creemos, 
como  ellos,  que  los  historiadores  franceses  han  exa- 
gerado, y  no  poco,  el  número  y  la  índole  de  aque- 
llas represalias;  pero  éstos  no  merecen  refutación 
hasta  que  prueben  lo  que  algunos  han  intentado, 
aunque  vanamente,  que  el  comportamiento  de  sus 
compatriotas  en  Cérdoba,  fué  noble,  humano  y  ajus- 
tado á  las  leyes  de  la  guerra  (1).  Esta  manera  de  ar^ 

[1)     A  p«5«r  de  DO  btbarlo  «ido,  los  enrermoi  j  heridos  qae 
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gnmentar  podrá  no  ser  eonforaie  4  los  preceptos  drt 
Evangelio,  que  anatematiza  la  venganza;  pero,  íe6- 
mo  se  hacen  éstos  observar  á  gentes  que  ven  inr^ 
didas  sus  casas  cuando  las  ofrecen  generosameate  i 
loa  que  suponían  amigos  y  hasta  favorecedores,  7  se 
encuentran  atropellados  con  la  mayor  inhumanidtd 
y  la  más  repugnante  torpeza  por  los  que  se  jactaban 
de  ir  esparciendo  la  luz  de  la  civilización  por  e) 
mundo? 
■«  Anddjar,  como  todos  los  pueblos  del  tránsito,  se 
encontraba  abandonado  del  mayor  número  de  eos 
habitantes.  El  temor  al  castigo  que  era  de  presomir 
por  las  violencias  ejercidas  en  algunos  francesas 
transeúntes  ó  portadores  de  pliegos  para  el  general 
Dupont,  y  aun  el  de  una  intentona  contra  el  hospi- 
tal, evitada  afortunadamente  por  la  ene¡tgía  de  oii 
sacerdote,  los  habia  impulsado  á  huir  de  la  ciad&d, 
llevándose  consigo  cuanto  en  dinero,  alhajas  y  ví- 
veres poseían  (1).  Las  tropas  francesas  no  encontra- 
ron, de  consiguiente,  abastecimientos  de  ñingas 
género,  y  se  vieron  desde  el  primer  día  expuestas  i 
las  mayores  privaciones,  aun  habiendo  sometido  el 
país  circunvecino  á  un  merodeo  riguroso  y  metódico. 


Dupont  dejó  en  Córdoba,  fueruu  IraUdot  coa  la  mayor  humul- 
dad.  SÍd  embargo,  el  general  Trances  hizo  correr  en  Aodújtr  k 
voi  de  quo  Dueítras  tropa*  los  habian  atropellado  y  éun  mueito  t 
varios;  pero  Castaños  dispuso  que  dos  de  loa  ya  curados  y  lesti- 
blecidog,  fuesen  conducidoa  al  campo  francés,  con  lo  que  qneiU 
desmentida  la  calumnia. 

(1)  HesulU  de  una  información  judicial  hecha  r«cíenlsineBla, 
que  el  boapital  tve  respetado  como  lo  rueroo  también  la  uBmi 
deungeoeral,  que  m  supone  era  Chsbert,  y  una  hermiBa  myi 
que  se  alojaban  en  casa  del  marqués  de  Belsmaian;  las  peraMM 
mis  influyentes  del  pueblo  se  puiieroo  da  su  parte  y  n»  Iutímm 
que  sufrir  vejación  ni  incomodidad  alguna. 
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Era  precisamente  aquella  la  época  peor  del  año. 
Por  más  que  Andalucía  fuose  la  provincia  más  feraz 
de  la  Península,  eablevados  los  habitantes  y'sin|ba- 
ter  todavía  la  recolección,  no  existían  en  el  país  de- 
piJsitoB  ni  repuestos  que  la  proximidad  de  la  cosecha 
y  la  esperanza  de  que  seria  abundante  hacían  in- 
necesanos  aquel  año,  j  el  espectáculo  de  las  mag:- 
Dífícas  mieses  que  cubrían  las  orillas  del  Guadal- 
quivir,  servia  á  los  soldados  franceses,  como  á  Táu- 
taio  el  de  la  corriente  próxima  de  tormento  y  des- 
esperación. Un  consuelo  tuvo  Dupont,  sin  embargo; 
el  de  encontrar  camas  y  algunos  medicamentos  para 
el  considerable  número  de  enfermos  que  llevaba  y 
los  muchos  que  la  penuria  le  hacia  presumir. 

Los  que  tranquilos  con  su  inocencia  se  hablan 
mantenido  en  Andiijar,  disculpaban  á  sus  convecinos 
de  los  atropellos  de  que  se  les  pedia  cuenta,  con  ma- 
nifestar que  habían  sido  ejecutados  por  los  que  de 
Jaén  acudían  á  interceptar  los  correos  y  convoyes 
franceses,  diciendo  ser  ellos  los  que  atacaran  el  hos- 
pital y  loe  matadores  del  general  Rene  en  La  Caro- 
lina (Ij. 

0]  Algún  «scrilor  francés  ha  dicbo  que  Reñí  b»bu  sido  que- 
mado CQ  vida.  Es  biso:  el  lafartunado  t^eaeral  fué  preso  od  Des- 
pefiaperros  y,  cuaodo  se  le  coaducia  i  La  Caralina  suponiéndoMle 
DD  eonerciaote  freocés,  fué  blanco  de  una  descarga  que  le  impul- 
BÍ,  berido  y  todo  en  un  brazo,  á  arrojarse  del  coche  por  el  barren- 
eo del  Rey,  prúKimo  A  Las  Correderas.  Cogido  tres  días  después, 
el  7  de  Junio,  Tué  llevado  al  hospital  de  La  Carolina,  de  donde  lo 
arranca  el  día  15,  después  de  conocidas  las  violencias  de  C<irdoba, 
un  capitán  de  Sagunio  ó  de  Numsocia  (ambos  reglmienlos  vesliao 
el  gnifbrme  amarillo],  que  lo  condujo  de  nuevo  i  Las  Correderas, 
donde  fué  muerto  k  puDaladas  por  los  paisanos  campados  en  el 
peflou  del  Panadero  en  los  brazos  miamos  del  '.enienta  coronel  de 
SMtnnto,  D.  Antonio  Cardos  que,  horrorizado  de  aquel  acto  da 
UrMrie,  «baadonú  los  desfiladeros,  cuya  defensa  se  le  habia  ao- 
eomendado,  para  volver  i  su  regtinienta. 
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Eipedicion  i  Estíl  y-,  más  aún  que  esto,  la  necesidad  de  pro- 
curarse víveres,  despertó  en  Dupont  la  idea  de  dirigir 
sobre  Jaén  una  columna  que,  á  la  vez  que  ejerciese 
una  represión  ejemplar  en  los  habitantes,  procurara 
volver  con  abastecimientos  suficientes  para  aliviar, 
siquiera  por  unos  dias,  la  escasez  que  ya  se  hacia 
sentir  y  que  auguraba  para  más  adelante  graves  y 
trascendentales  penalidades  al  ejército. 

El  destacamento  destinado  &  Jaén,  compuesto  de 
un  batallón  dé  lá  4:*  l^on,  un  centenar  de  caballos 
y  dos  piezas  de'artillería¡  no  encontró  en  el  camino 
resistencia,  y  sólo  á  las  puertas  de  la  ciudad  avista 
un  cuerpo  informe  de  los  sublevados  que  á  la  prime- 
ra carga  y  al  primer  cañonazo  huyeron  á  los  montes 
inmediatos.  Esto  basté  á  Ibs  franceses  para  entrega> 
se  al  pillaje,  que  no  pudo  evitar,  el  anatematizador 
del  saqueo  de  C<irdoba,  capitán  Baste  que  mandaba 
el  destacamento  (1). 

No  tardó  Baste,  aunque  con  trabajo,  en  oi^nizar 
un  convoy  que  puso  inmediatamente  en  camino,  lo- 
g^rando  conducirlo  salvo  á  Andüjar,  donde  produjo 
general  alegría,  pues  no  sólo  iban  en  él  víveres  para 
algunos  dias,  sino  vinos  y  medicinas,  ya  de  absolu- 
ta necesidad  para  los  muchos  enfermos  que  empeza- 
ba ó  causar  la  disentería. 

Situación    d*       A.  pesar  de  este,  que  no  fué  corto  auxilio  para  las 

ws  en  An-  tropas  francesas,  la  situación  de  éstas  se  ibahacieudo 
<iiy«r. 

(1)  «La  ciudad,  dice  ei  mismo  Baste,  fué  saqueada  complet»- 
))m«Dl«  (de  (oDd  en  combld)  duraole  dos'  horas,  y  súlo  A  Tivor  de 
iloB  esfaeiTOS  m&s  cOnslanles  lieguá  b  evitar  6  contener  el  aseif- 
■Dato.nToreDO,  dice:  uDegolIaroQ  basta  niñosy  viejos,  ejerei«nda 
sBcerbis  crueldades  contra  religiosos  enfermos  de  tcC  coDteste* 
míe  Santo  Domingo  y  d«  San  ApatiD;» 
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á  cada  momento  más  precaria  y  era  de  esperar  que  muy 
pronto  Baria  iasostenible.  A  los  efectos  del  calor  que 
ja  se  dejaba  sentir  cou  la  fuerza  natural  en  aquellos 
logares,  hasta  entibiar  las  aguas  del  Guadalquivir; 
i  la  falta  do  molinos  en  qiie  |H%parar  el  pan,  por  no 
existir  en  las  inmediaciones  más  que  uno  que  muy 
pronto  irían  i  disputárselo  nuestros  compatriotas,  y 
al  carácter  de  gravedad  que,  por  esas  mismas  causas 
7  por  la  falta  de  nna  ración  abundante,  sana  y  me- 
tódicamente repartida,  tomaban  al  instante  las  en- 
fermedades  y  heridas  en  la  tropa,  se  añadía  la  caren- 
cia de  noticias  del  interior  de  la  Península,  con  el 
que  ya  no  habia  comunicación  de  ninguna  clase. 
Era  un  aislamiento  completo  el  en  que  habia  colo- 
cado á  los  franceses  la  sublevación  de  los  pueblos  en 
la  líancha  y  en  la  comarca  toda  que  pisaban;  y  ni 
Dupont  recibía  un  pliego  que  pudiera  inspirarle  al- 
guna esperanza,  ni  las  autoridades  de  Madrid  podian 
conocer  la  posición  que  ocupaba  ni  el  estado  en  que 
se  encontraría  el  ejército  ^ncós.  Soldados  y  oficiales 
sofrían,  sin  embargo,  con  resignación  las  privacio- 
nes y  penalidades.  Con  lo  que  no  podian  conformar- 
se era  con  retroceder  ante  un  enemigo  que  se  jacta- 
ban de  despreciar;  mucho  menos  cuando,  creyéndo- 
los en  Uadrid  y  Bayona  invencibles,  los  supondrian 
triunEantes  en  Sevilla  y  la  isla  Gaditana. 

No  era  exacta  esta  conjetura.  A  Mnrat,  como  al  Mumt  y  dM- 
Emperador,  preocupaba  sobre  manera  el  misterio     ry*on  mbI 
qne  cubría  las  operaciones  y  la  suerte  del  general     •''''*■ 
Dupont  desde  su  entrada  en  Córdoba.  Las  esperanzas 
que  ambos  abrigaran  respecto  á  la  adhesión  del  ge- 
neral Castaños  al  nuevo  orden  de  cosas  establecido 
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en  España,  no  debían  ser  muy  sfílidas,  pues,  de  ha- 
berlo reconocido  las  tropas  del  campo  de  San  Roque 
j  las  de  Cádiz,  no  existiría  el  bloqueo,  que  no  de 
otro  modo  debía  llamarse  el  aislamiento  en  que  se 
encontraba  Dupont.  Uurat,  por  otra  parte,  estaba  en- 
fermo y.lmás  que  enfermo,  hallábase  disgustado  del 
giro  que  se  habia  dado  á  los  asuntos  de  España.  Ya 
no  iba  él  é.  ceñir  la  corona  de  esta  nación  qae,  por 
rebajada  que  apareciese  en  aqaellos  tiempos,  refle- 
jaba todavía  mucha  grandeza  y  mucha  gloria.  De- 
seaba, pues,  con  ansia  abandonar  un  país  de  que  te 
rechazaban  la  fortuna  y  la  sangre,  tan  abundante- 
mente vertida  en  loa  pocos  días  de  su  permanencia 
en  él.  Cada  ilia  y  cada  vez  con  más  insistencia,  re- 
petía sus  instancias  para  abandonarlo,  hasta  que, 
convencido  Napoleón  de  que  ni  la  salud  ni  la  dispo- 
sición de  ánimo  consentían  i  Múrat  el  dedicarse  i 
los  negocios  de  la  Península,  despachó  para  ayudar^ 
le  en  tan  grave  tarea  al  general  Savary,  al  mismo 
de  quien  se  habia  servido  para  arrastrar  á  Francia  al 
incauto  D.  Femando.  La  elección  no  podía  ser  más 
inoportuna,  excitado,  como  se  hallaba,  el  sentimien- 
to público  en  España  coatra  el  falaz  mensagero  que 
la  había  arrebatado  sus  monarcas;  pero  la  confianza 
que  el  Emperador  tenía  en  los  talentos  de  su  nuevo 
delegado,  en  su  ingenio  y  energía,  le  hizo  fijaren 
él  su  elección  para  representar  á  su  hermano,  ínte- 
rin se  dirigía  éste  á  Madrid  con  todo  el  boato  y  fuer- 
zas con  que  imponer  á  los  españoles,  si  no  legraba 
atraérselos. 

No  venia  Savary  muy  satisfecho  del  papel  qc 
se  le  quería  hacer  representar.  Heducíase  por  í 
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pronto  sQ  misión  á  leer  tocios  lo»  despachos  dirigidos 
iMurat,  cuntestarioa  y  dictar  las  órdenes  á  que  pu- 
dieran dar  lugar,  pero  sin  firmarlas,  pues  esto  que- 
daba para  ul  general  Belliard,  jefe  de  E.  M.  del  gran 
duque.  I^a  misión,  sino  depresiva,  era  extraña  j  di- 
ñcil  de  sostener  por  mucho  tiempo;  pero,  afortuna- 
damente para  el  delegado  imperial,  Mnrat,  cada  yez 
mas  disgustado  y  no  encontrando  mejoría  en  su  sa- 
lud, partió  de  Madrid  á  los  pocos  días,  seguido  del 
grupo  de  jóvenes  que  le  hahian  acompañado  en  bus- 
ca de  favores  y  de  ascensos  «amantes,  al  decir  del 
amismo  Savary,  de  las  rosas  y  de  los  peligros,  pero 
»üü  de  las  espinas  de  la  carrera  militar.» 

Libre  ya  de  la  presencia  del  de  Berg,  el  duque 
de  Róbigo  empezó  á  desplegar  su  actividad  ordina- 
ria y  la  desconfianza  y  los  recelos  que  siempre  abri- 
gaba su  alma.  Las  instrucciones  que  Napoleón  le 
habia  dado  momentos  antes  de  salir  de  Bayona,  le 
recomendaban  como  su  primera  y  más  urgente  aten- 
ción, la  de  calmar  los  ánimos  por  medio  de  una  gran 
prudencia,  de  mucha  moderación  y  disciplina.  «Lo 
wsencial  en  estos  momentos,  le  habia  dicho  el  Em- 
«perador,  es  ocupar  muchos  puntos  á  fin  de  hacer 
«publico  cuanto  se  quiera  que  sepan  los  españoles; 
«mas,  para  evitar  desgracias  esparciendo  así  las 
»fiierzas,  es  necesario  ser  prudente,  moderado  y  ha- 
»cer  observar  la  disciplina  más  severa.  Por  Dios,  le 
«añadió,  no  permitáis  el  pillaje.  No  tengo  noticias 
»del  partido  que  habrá  tomado  el  general  Castaños 
»que  manda  el  campo  de  San  Roque:  el  gran  duque 
»me  dice  que  le  ha  escrito  y  se  promete  buenos  re- 
«eoltados:  pero  ya  saheis  cómo  es  él.  Es  necesario 
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»no  emprender  nada  superior  á  los  medios  que  tea- 
»g&\ii:  en  cuanto  á  refuerzos,  ya  sabéis  donde  están 
»lo&  que  08  podria  enriar;  no  os  pongáis,  de  consi- 
}>guientc,  en  el  caso  de  necesitarlos  antes  de  que  os 
»puedan  llegar.  Haced  de  manera  que  podáis  esperar 
»la  llegada  del  Bey;  esparcid  la  voz  de  su  marclia, 
»que  yo  apresuraré;  y  después  dejad  obrar  á  los  es- 
»pañoles,  representando  el  papel  de  mero  especta- 
»dor,  sin  olvidaros,  empero,  de  asegurar  la  exactí- 
»tud  y  la  rapidez  de  vuestras  comunicaciones,  asun- 
»to  capital,  sea  que  la  insbrreccion  baga  progresos, 
»sea  que  se  calme.  Lo  primero  de  todo,  es  propor- 
»cionarBe  buenas  noticias.))  (1] 

No  debitS  satisfacer  á  Savary  el  estado  en  que  ha- 
lló la  capital.  Si  sombríos  le  parecieron  los  semblan- 
tes de  los  españoles,  no  menos  inquietos  y  recelosos 
observó  los  de  sus  compatriotas  y  camaradas.  Insta- 
lado con  el  Estado  Mayor  en  el  palacio  real,  á  cuya 
inmediación  se  encontraban  casi  todos  los  estableci- 
mientos más  importantes  del  ejército,  hizo  fortificar 
el  Retiro  y  llevó  al  vasto  recinto  con  que  se  circuyó 
la  fábrica  de  porcelana,  los  depósitos  de  municiones 
de  guerra  y  boca,  los  de  tropas  que  existían  en  Ma- 
drid, el  personal  todo  de  administración;  en  fin, 
cuanto  no  era  necesario  en  loa  cuarteles,  á  los  que, 
por  otra  parte,  consignó  los  jefes  y  oficiales  de  los 
cuerpos  que  los  ocupaban. 

Tranquilo  respecto  á  la  capital,  el  duque  de  Bó- 
bigo  dirigió  toda  su  atención  á  los  ejércitos  que  ope> 
raban  en  Valencia  y  Andalucía,  cuyo  aislamiento  le 


(1]     Hemoría*  del  duque  de  Rubigo. 
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fundía  los  temores  más  serios.  No  se  recibía  nin- 
lana  noticia  de  Dopont,  ni  siquiera  la  de  en  dónde 
l^odria  encontrarse.  Savary  consideraba  muy  aven- 
^rada  la  situación  de  un  cuerpo  de  ejército  á  tal 
distancia  del  centro  militar  de  ocupación,  sin  esca- 
lonar en  su  camino  fuerzas  que  pudieran  ayudarle 
m  su  empresa  y  protegerle  en  una  desgracia.  A  los 
pocos  dias,  pues,  de  su  llegada  á  Madrid,  dispuso  la 
salida  de  la  división  Vedel  con  orden  de  seguir  la 
dirección  misma  que  había  llevado  bu  general  en  jefe 
y  hasta  comunicar  con  él'.  La  división  Frere  partió 
á  su  vez  por  el  camino  de  Cuenca  para  apoyar  ¿. 
Moncey,  cuya  suerte  también  se  ignoraba;  pero,  al 
saberse  poco  después  que  rechazado  el  Mariscal  de 
Valencia  se  retiraba  á  Albacete,  aquel  general  reci- 
bió instrucciones  para  situarse  en  San  Clemente  y 
observar,  al  mismo  tiempo  que  la  insurrección  de 
las  provincias  orientales,  la  marcha  de  Vedel  y  las 
operaciones  de  Dupont. 

El  general  Vedel  recibió  el  16  de  Junio  la  orden  Marcha  de  ii 
de  marcha,  y  la  emprendió  inmediatamente,  sin  que    deí'á  Andet 
basta  DespeñaperroB  encontrara  resistencia  alguna,     <u<=ie. 
aun  cuando  la  fisonomía  de  los  pueblos  que  atra- 
vesaba le  hacia  comprender  el  estado  de  efervescen- 
cia en  que  debía  hallarse  el  país.  El  conocimiento  de 
los  sucesos  de  Santa  Cruz  y  Valdepeñas,  así  como  el 
abandono  que  observó  á  la  inmediación  ya  de  la 
cordñlera,  le  indicaban  un  espíritu  hostil  del  que  era 
necesario  precaverse;  y  efectivamente,  su  marcha 
presentaba  el  aspecto  de  una  operación  al  frente  del 
enemigo.  Altados  los  víveres  que  conducía,  no 
permitió  el  destacamento  más  insignificante  para 
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procurárselos  fuera  de  la  línea  del  camino,  j  sólo  la 
caballería  se  salía  de  él  con  el  objeto  de  que  la  dÍTi- 
sioQ  marchara  tranquila  respecto  á  los  flancos,  qus 
creia  amenazados  por  la  insurrección  que,  le  decían, 
iba  por  ellos  eztendiéndoije.  El  dia  25  supo,  al  fia, 
con  certeza  que  se  trataba  de  disputarle  el  paso  de 
Sierra-Morena,  en  el  que,  sin  embargo,  no  necesibi 
desplegar  grandes  esfuerzos  para  instalarse  la  ma- 
ñana siguiente  en  Santa  Elena.  Hallábase  intercep- 
tado el  camino  por  algunas  cortaduras  defendidas 
con  cuatro  piezas  antiguas  que  se  hablan  llevado 
del  Viso  del  Marqués,  Villacarrillo  y  Saviote  y  unofl  ■ 
2.000  hombres,  todos  paisanos,  cuya  mayor  parte 
campaban  en  el  Peñón  del  Panadero,  próximo  á  Las 
Correderas.  Todo  lo  arrolló  Vedel  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos,  y  aquellas  bandas  indisciplinadas  y  a.ü 
consistencia  fderon  ¿acogerse  ¿  los  montes  déla 
Sierra,  para  el  dia  siguiente  TolTer  de  nuevo  á  vigi- 
lar y  cubrir  las  sombrías  angosturas  de  que  acaba- 
ban de  desalojarlas.  Aquel  mismo  dia  encontró  Ve- 
del al  general  Roize  que  habia  al  fin  logrado  salvar 
aquellos  montes,  y  al  siguiente  se  te  incorporé  Baste 
con  los  marinos  de  la  Guardia,  acantonados  en  La 
Carolina  para  establecer  la  comunicación  entre  laa 
partes  todas  del  ejército. 
Queda  íbco-  jLo  quedaba  por  eso  con  Madridt  Ni  por  ua  mo- 
can Madrid,  mentó.  El  mismo  general  Vedel,  al  participar  i 
Dupont  su  llegada  á  Santa  Elena,  dejaba  traslucff 
BUS  dudas  sobre  ello,  reconociendo  el  estado  de  in- 
Burreccion  en  que  se  encontraba  la  Maucha.  «El  cmi- 
»voy  de  galleta,  destinado  á  esas  tropas,  le  decía  en 
»carta  del  27,  ha  sido  interceptado  en  parte  por  los 
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tinsargentes,  y  el  resto  queda  depositado  én  San- 
fita  Groz  por  falta  de  trasportes.  Pero  si  V.  E  se 
HpTDXíma  como  jo  mpero,  esa  galleta  nos  podr& 
iwer  de  un  grau  auxilio:  la  que  venia  para  mí  queda 
»tod&TÍa  en  el  camino.  La  mayor  parte  de  los  carros 
ase  han  roto  j  hace  dos  días  que  no  puedo  dar  su 
«ración  á  mi  tropa;  el  calzado  está  muy  malo  y  nos 
^Tendrían  muy  bien  algunos  miles  de  zapatos  si  se 
»noa  pudieran  proporcionar  de  Andüjar.'>  (1) 

Efectivamente,  tras  de  Yedel  se  habia  ido  cer- 
rando el  camino  como  tras  de  su  general  en  jefe,  y 
ei  dia  mismo  de  sa  unión  quedaban  las  divisiones 
francesas  aisladas,  sin  enlace  alguno  y  sin  comuni- 
cación siquiera  con  el  cuartel  general  del  ejército. 

El  Duque  de  fióbigo  aprovechó  la  marcha  de  Ve-  RefleiioDes  de 
ji  ■-  ,^,  .1-.  Sa*«ry  res- 

del  para  informar  á  Dupont  de  cuanto  se  había  he-    pecto    ■( 
cho  en  Bayona  y  del  estado  general  de  los  asuntos    ^^„^¡,'f*ucta' 
políticos  y  militares  en  España.  El  ejército  francés    y   medidaí 
86  hallaba  dividido  en  muchos  é  importantes  desta-    pa"4  eviwr 
camentos,  y  por  más  que  Savary  reconociese  como     un  desastre, 
de  mucho  interés  la  expedición  de  Andalucía,  con- 
adeiaba,  privado  cual  se  veia  de  apoyarla  con  re- 
fuerzos que  eran  más  necesarios  en  Zaragoza,  Va- 
lencia y  Valladolid,  que  no  estaba  empresa  tan  le- 
jana en  armonía  con  el  estado  actual  de  las  cosas  en 
ia  Península,  y  que,  habiéndose  desvanecido  la  es- 
peranza de  que  Castaños  se  reuniese  á  Dupont,  con- 
vendría que  éste  retrocediera  á  Castilla.  Los  despa- 
chos de  Savary  estaban  rebosando  de  temor  por  la 
(tificil  posición  en  que  se  habia  colocado  el  cuerpo 

(I '.      UemoriM  dd  teai«nte  geDeral  conde  de  VedeU 
TOMO  U.  29 
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de  observación  de  la  Gironda,  j  aunque  desapare- 
cieron de  la  causa  formada  á  Dupont  máa  tarde,  se 
Ten  confirmados  en  la  carta  de  ifl  de  Junio,  ja  cita- 
da, en  que  Vedel  manifiesta  á  su  general  en  jefe  la 
esperanza  de  que  cumplirá  las  instrucciones  de  qae 
es  portador,  encaminadas  todas  á  imbuirla  necesidad 
de  que  se  retire  á  la  Mancha  para  contener  la  revo- 
lución ya  iniciada  en  esta  comarca  y  asegurar  las 
comtinicacioQea  con  Madrid. 

Pero  en  esos  mismos  despachos  se  manifestaba 
la  opinión  del  Emperador  favorable  á  la  expedición 
á  Cádiz,  7  á  Dupont  le  bastaba  esto  para  que,  sin 
atender  alas  órdenes,  algo. equívocas,  de  Savary, 
se  mantuviese  en  Andalucía,  acehando  la  ocasión 
de  poder  avanzar.  Así  es  que,  en  vez  de  mantener 
la  división  Vedel  en  La  Carolina  para  guardar  los 
desfiladeros  de  la  Sierra,  mandó  se  le  incorporara 
inmediatamentei  7  por  más  observaciones  que  le  di- 
rigió aquel  general  sobre  el  pensamiento  del  Go- 
bierno 7  la  imposibilidad  de  nuevos  reñierzos,  tan 
necesarios  en  otras  partes  que  ni  se  le  habia  dejada 
la  caballería  del  general  Belair,  afecta  á  su  división, 
hubo  de  marchar  á  Bailen  7  abandonar  la  custodia 
de  la  cordillera.  Faltaba  Napoleón  de  España,  7 
Savarj  carecía  de  autoridad  para  con  los  generales, 
varios  de  ellos  más  caracterizados  7  todos  presar 
miendo  de  más  talento  7  experiencia  militares  que 
el  antiguo  a7udante  de  campo  de  Dessaix.  Este,  sin 
embargo,  comprendía  mucho  mejor  que  ellos  las  di- 
ficultades 7  peligros  inherentes  á  una  ocopacion  em- 
prendida con  tan  pocos  medios  y  en  condiciones  ti  i 
desfavorables.  Si  el  continente  amenazador  que  h  ■ 
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lú  tomado,  la  fama  de  ejecator  ine^Eorable  de  las 
Tolontades  de  su  amo,  y  las  precauciones  que  dia- 
liimente  hacia  guardar,  le  bastaban,  en  su  concep- 
to, para  tener  sumiso  á  Madrid,  en  las  provincias, 
dlí  donde  do  podia  ejercerse  una  represión  dura  j 
ejemplar  sino  después  de  un  gran  triunfo,  era  muy 
dificil,  si  no  imposible,  imponer  á  pueblos' que  se 
oeian  heridos  en  sus  sentimientos  más  nobles. 

La  sablevaciou  tomaba  cada  dia  proporciones  más 
grandes;  iba  haciéndose  general  y  aparecia  con  un 
carácter  religioso  á  la  vez  que  patriótico,  propio  pa- 
ta excitar  las  pasiones  á  un  grado  que  el  menor  re- 
vés elevaria  á  altura  incalculable.  No  tenia,  para 
convencerse  de  ello,  más  que  echar  una  mirada  en 
derredor  suyo,  y  vena  lo  que  el  pueblo  de  Ma- 
drid no  se  recataba  de  ocultarle,  aun  temeroso'de  la 
iracundia  y  de  la  sed  de  sangre  que  suponía  en  el 
que  no  se  cansaba  de  motejar  con  los  epítetos  más 
feos  y  denigrantes.  Según  los  madrileños  hacian  di- 
vulgar, ya  apoyándose  en  comunicaciones  que  de- 
cían recibir  de  las  provincias,  bien  en  conjetaras  más 
6  menos  probables,  basadas  en  los  progresos  del  le- 
vantamiento y  en  la  marcha  cada  vez  más  lenta  y 
vacilante  de  las  operaciones  que  había  emprendido 
el  ejército  francés,  Zaragoza  ofreceria  una  resisten- 
cia tan  feliz  como  la  que  acababa 'de  coronar  de  glo- 
^  á  Valencia;  el  general  Dupont,  reducido  ya  á  la 
defensiva,  tendria  que  repasar  muy  pronto*  la  cordi- 
llera; y  él  y  MoQcey,  áim  reuniendo  sus  fuerzas,  se 
verían  obligados  á  replegarse  á  Madrid  ante  los  ejér- 
citos españoles  de  Andalucía,  Granada,  Cartagena  y 
Valencia,  que  no  dejarían  de  acosados  hasta  guare- 
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ceree  en  las  cumbres  del  Pirineo,  si  lo  consentían  los 
pneblos  subleTados  del  Norte  que  ya  se  preparaban 
á  interceptarles  el  camino.  ¡Optimismo  singular,  es> 
píritu  profetice,  muy  común  en  los  pueblos  meridio- 
noles,  infalible  en  el  español  en  circunstancias  y  bí- 
taaciones  como  aquellas!  Por  más  que  Savary  apa- 
rentara despreciartalesnoticiasy  cálculos,  y  opusiese 
á  su  divulgación  la  de  despachos  y  cartas  que  pre- 
sentaban como  inminente  la  rendición  de  Zaragvza 
y  muy  próxima  la  conquista  de  Andalucía,  no  cesaba 
de  preocuparle  la  suerte  de  Dupont,  en  cuyas  manos 
creia  hallarse  la  clave  de  la  sumisión  y  tranquilidad 
de  España.  Difería  en  esto  radicalmente  de  la  opinión 
del  Emperador,  extraviado  en  sus  cálculos  por  la 
distancia  y  el  poco  conocimiento  de  nuestro  carácter 
nacional,  y  creyendo  que,  con  los  medios  con  que  ;a 
contaba  el  general  Oupont,  no  debia  abrigarse  temor 
alguno  respecto  al  ejército  que  operaba  en  Andalucía. 
■  Savary,  no  satisfecho  con  haber  reforzado  el  cuer- 
po de  Dupont,  y  sabiendo  que  Vede!  habia  desapare- 
cido al  otro  lado  de  las  montañas  sin  dejar  en  ellas 
ni  en  todo  su  camino  medio  alguno  de  comunicacioo 
con  la  corte,  se  resolvió  á  una  combinación  más 
eficaz,  decisiva  en  au  sentir,  para  la  marcha  de  las 
operaciones.  La  división  Frere,  establecida  en  San 
Clemente,  servia  de  escalón  para  los  cuerpos  que  ope- 
raban en  Valencia  y  Andalucía;  pero  por  la  distanda 
&  que  se  encontraba  de  ellos,  la  era  imposible  darles 
fuerza  para  hacer  decisivo  un  combate  que  ya  deba 
estar  próximo.  Vencido  Moncey,  y  en  plena  retirada, 
necesitaba  él  sólo  la  cooperación  que  también  m 
destinaba  á  su  colega  de  Andalucía,  al  que  habiia 
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^  apoyarse  con  nuevas  fuerzas  q^ne  no  se  dútraje- 
|Hi  en  otro  destino  por  importante  que  ñiese.  El  du- 
|Be  de  Bóbigo  se  decidió,  pues,  á  desprenderse  de 
algunas  tropas,  por  necesarias  que  las  considerara  & 
SI  inmediación;  y,  llamando  á  si  las  establecidas  en 
Caenca  á  las  órdenes  del  general  Colaincourt,  diri- 
gió á  Madridejos  la  división  Gobert,  del  cuerpo  de 
HoDcey,  para  que  hiciese  las  vec^  de  la  3.'  del  de 
Dupont,  ^tacionada,  según  ya  hemos  dicho,  en  San 


Gobert  iba  á  formar  el  lazo  de  unión  entre  el 
cuartel  general  y  el  ejército  de  Andalucía.  Desde  el 
Biomeuto  en  que  se  estableciese  en  Uadridejos,  las 
comunicaciones  estaban  aseguradas,  los  convoyes 
podrían  verificar  au  marcha  con  toda  regularidad,  y 
cuando  Dapont  encontrase  la  ocasión  de  vencer  y, 
con  ella,  la  de  marchar  adelante,  podria  llevar  á  su 
retaguardia  quien  apoyara  su  moviniiento ,  cubriera 
a&  bajas  y  tuviese  expedito  el  camino  de  su  re- 
tirada. 

Ni  aun  bastó  esto  para  que  Savary  quedase  tran- 
quilo respecto  á  la  situación  en  que  consideraba  á  los 
expedicionarios  de  Andalucía;  y,  al  dar  á  Gobert  la 
óidea  de  marcha,  le  hizo  portador  de  instrucciones 
ya  terminantes  y  categóricas.  Decia  en  ellas  á  Du- 
poat  que  la  división  Gobert  marchaba  para  apoyar 
su  retirada,  no  para  proteger  ninguna  operación  ofen- 
siva  que  le  prohibía  terminantemente,  así  como  el 
l^mar  á  sí  aquella  división  si  no  vela  comprometi- 
da la  seguridad  de  las  otras  dos  (1). 

(()    Memorial  del  duque  út  Róbiuoi 
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La  divisioa  Grobert  salió,  efectivamente,  para  M»- 
drídejos,  compuesta  en  aquellos  momentos  de  sólo 
cuatro  regimientos  de  infantería  y  uno  provisional 
de  coraceros,  único  en  la  caballería  que  ocupaba  la 
región  central  de  la  Península.  Pero  como  si  Anda- 
lucía fuese  en  aquellos  momentos  un  antro  en  que 
debieran  abismarse  los  ejércitos  franceses,  no  tarda- 
ron los  soldados  de  Gobert  en  seguir  la  marcha  j  la 
suerte  de  los  de  Vedel. 

Con  este  nuevo  refuerzo,  Dupont  llegó  é.  reunir 
bajo  sus  órdenes  de  20  á  22.000  hombres  en  una 
zona  poco  extensa,  limitada  de  un  lado  por  un  río 
considerable,  y  de  otro  por  montañas  elevadas  y  ás- 
peras. Con  un  poco  de  previsión  y  algún  talento, 
parece  que  aquel  ejército  no  debía  temer  nada;  todo 
lo  contrarío,  no  faltaba  quien  lo  suponía  en  estado 
de  emprender  cou  toda  segundad  la  misión  que  re- 
cibiera al  abandonar  Toledo. — ¡Qué  errores  no  se  co- 
meteriau,  6  á  qué  estado  llegarían  de  abatimiento 
las  tropas  francesas  para  que  ríndiesen  sus  armas  i 
los  pies  de  los  soldados  que  un  dia  antes  desprecia- 
ban! Próximos  ya  á  espectáculo  tan  extraordinarío, 
debemos  ir  estrechando  la  esfera  de  nuestras  obser- 
vaciones hasta  reducir  la  acción  á  la  de  los  do6 
ejércitos  contendientes  que  van  á  decidir  del  resul- 
tado general  de  una  campaña  que  abrazaba  regiones 
muy  distintas,  muy  apartadas  y  en  que  tenían  lugar 
accidentes  capaces,  por  sí  solos,  de  constituir  otros 
tantos  sucesos  de  la  mayor  importancia, 
^járciio  npA'  Entretanto  que  Dupont  reunía  una  fuerza  c^ 
nad».*  "*  iemal  á  la  total  de  su  cuerpo  de  ejército,  fuerza  sufi- 
ciente, según  cálculos  de  días  anteriores,  para  reali- 
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zar,  em  temor  á  CQRtratíempo  alguno,  la  conquista 
de  Audalacía,  no  se  descuidaban  los  españoles  sú. 
allegar  tropas  j  discurrir  combinaciones  con  que 
repeler  á  sus  enemigos  al  otro  lado  de  los  montes 
que  ocultan  aquella  tierra  feliz  y  envidiada.  Mión- 
tas,  como  ya  hemos  dicho,  el  general  Castaños  em- 
pnodia  las  operaciones  desde  Utrera  y  Córdoba  en 
gegaimiento  de  los  franceses  que  se  retiraban,  á  An- 
dtíjar,  el  ejército  o]^:anizado  en  Grianada  se  dirigía  á 
Jaén  para  unirse  á  aquel  general  ó  caer  sobre  el 
naneo  de  los  invasores. 

Componían  este  ejército  las  tropas  levantadas  en 
Málaga  y  los  pueblos  todos  más  importantes  del  an- 
t^o  reino  de  Granada,  desde  la  orilla  del  niar  hasta 
la  del  Guadalquivir.  Formaban  un  total  de  9  ¿  10.000 
soldados  que  la  Junta  habia  puesto  á  las  órdenes  del 
general  Bedíng,  suizo  de  origen,  pero  que  se  habia 
hefibo  estimar  de  los  malagueños  á  quienes  se  halla- 
ba gobernando  con  sin  par  dulzura  y  acierto.  Orga- 
nizado é  instruido  en  lo  posible,  si  se  atiende  á  su 
(imposición  y  al  tiempo  de  que  para  ello  habia  po- 
dido disponer,  el  ejército  de  Granada  se  trasladaba 
el  3  de  Julio  á  las  montañas  que  lo  separaban  de 
Jaén  con  el  objeto  de  proteger  á  esta  ciudad  contra 
Qoevoa  ataques  y  poderse  unir  á  la  vez  con;las 
tropas  de  Castaños. 

No  tardaron  en  ensayar  sus  fuerzas  los  soldados 
de  Beding  en  la  escala  y  la  forma  que  más  podían 
convenirles.  Dispuestos  á  pelear  bravamente,  pero 
toa  la  solidez  que  da  una  larga  permanencia  en  el 
Berricio  y  el  ejercicio  de  la  guerra,  necesitaban,  ante 
todo,  endurecerse  en  las  fatigas  y  acostumbrarse  i 
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hacer  rostro  al  enemigo  en  pequeños  combatee,  des- 
iguales á  su  favor  por  el  número,  las  posiciones  y  las 
circunstancias  de  la  pelea.  Y  estos  ensayos  que  tanto 
levantan  el  espíritu,  esa  experiencia  que  prepara 
para  las  grandes  batallas,  se  la  proporcionó  á  los 
soldados  españoles  el  errado  sistema  de  operaciooea 
que  usó  Dupont  en  la  campaña  de  Andalucía.  En  ves 
de  aprovecharse  de  la  inferiotidad  militar  en  que  in- 
dudablemente se  encontraban  sus  advérsanos,  dando 
nu  golpe  decisivo  á  cualquiera  de  los  dos  ejércitos 
que  iban  á  verificar  su  unión  al  frente  del  francés, 
no  sólo  se  empeñó  en  mantenerse  á  la  defensiva, 
cuando  sólo  podia  hacerse  algunas  leguas  más  i  re- 
taguardia, sino  que  obligado,  por  su  misma  posicíoa 
y  por  las  condiciones  del  territorio  en  que  operaba, 
á  fraccionarse  para  observar  las  avenidas  todas  por 
donde  podia  ser  flanqueado  y  hasta  envuelto,  pre- 
sentó blanco  vulnerable  y  ocasión  de  ejercitara  i 
BUS  enemigos.  La  escasez  de  víveres,  por  otra  parte, 
le  hacia  buscaí-  en  la  diseminación  lo  que  impedían 
llegar  á  su  campo  la  insurrección  de  la  Mancha,  la 
falta  de  trasportes  y  la  premura  misma  conque  se  le 
enviaban  los  refuerzos  que  en  sus  marchas  extraor- 
dinarias no  podían  llevar  consigo  más  que  las  propias 
armas  que  necesitaban  para  abrirse  un  camino  quei 
cada  instante  se  iba  cerrando  más  y  más  á  ellos.  Coa 
esto,  los  españoles  conocedores  del  terreno,  siempre 
en  posición  de  concentrarse  á  su  espalda  en  comar- 
cas amigas  y  no  saqueadas  todavía,  podían  empezar 
la  campaña  con  acciones  parciales  y  prepararse  así 
á  una  decisiva,  cual  su  anhelo  patriótico  y  sa  impa- 
ciencia guerrera  les  hacia  desear. 
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Presentóles  Dupont  una  de  esas  ocasiones  favo-  Segunda  ex  - 
fibles  con  repetir  la  expedición  á  Jaén,  que  tan    {^f^ce- 
bnenos  resultados  le  había  producido  en  ios  primeros    ****  '»*"■ 
dias  de  so  permanencia  en  Andiijar.  Vedel  que  habia 
recibido  el  encargo  de  mantener  los  desfiladeros  de 
ia  Sierra  y  vigilar  los  pasos  del  Guadalquivir  desde 
Villaaueva  á  los  caminos  de  Baeza  j  Ubeda,  acaba- 
ba de  trasladarse  á  Bailen,  de  donde,  puesto  en  co- 
manicacion  con  el  cuartel  general,  podía  observar 
toda  la  comarca  y  proteger  de  cerca  cuantos  desta- 
camentos le  obligaba  á  esparcir  tan  interesante  mi- 
eion.  Desde  Villanueva,  en  cuya  vecindad  eran  fre- 
cuentes y  fíiciles  los  vados,  se  podia  en  dos  horas  ó 
tres  envolver  la  posición  de  Andüjar;  la  barca  de 
Henjívar  necesitaba  una  especial  vigilancia  por  &- 
dlitar  el  paso  del  Guadalquivir  en  el  camino  de  Jaén; 
j  las  avenidas  de  Baeza  y  Ubeda,  como  los  pasos  de 
la  Sierra,  exigían  fuertes  destacamentos  que,'.reco- 
Qociendo  de  lejos  el  terreno,  infundieran  la  mayor 
tranquilidad  entre  las  tropas'  francesas.  Las  necesi- 
dades de  servicio  tan  extenso  que,  de  situarse  el 
cuartel  general  en  Bailen,  podian  reducirse  á  la  de 
aünples  descubiertas,  exigían  la  ocupación  de  puntos 
tan  importantes  como  los  señalados,  por  cuerpos  en- 
teros qne  en  un  caso  contaran  'con  fuerza  suficiente 
para  impedir  &  los  españoles  el  paso'  del  rio  durante 
muchas  horas.  Así  es  que,  aun  puestas  en  comuni- 
cación inmediata  las  divisiones  francesas,  aparecian 
diseminadas,  y  el  ejército  débil  en  todos  los  puntos 
qne  le  hacia  ocupar  la  desaceri^ada  dirección  de  su 
general  en  jefe.  Una  brigada  de  la  división  Vedel  fué 
la  encargada  de  reducir  de  nuevo  Jaén  á  la  obedien- 
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cia  y  procurar  otro  coQvoy  como  el  que  había  pn>- 
porciouado  el  capitán  Baste,  á  quien  se  destind  á  a»  i 
vir  de  guia  y  consejero  al  general  Cassag^ne,  jeCe  de  I 
la  expedición. 

La  brigada  llegó  á  avistar  Jaén  sin  haber  deseo-  ! 
bierto  enemigos;  pero,  cerca  ya  de  las  pimtts,  k  ! 
vanguardia  francesa  tuvo  que  sostener  un  lig^o 
combate  que  al  apoyo  de  las  dem&s  fuerzas  acabó 
felizmente  el  capitán  Baste  que  marchaba  á  la  cabe- 
za. Cassagne  pudú,  pues,  penetrar  en  Jaén  el  misnio 
dia  1.°  de  Julio  en  que  había  salido  de  Bailen. 
Son  balidos  y       pgpQ  ]jj  ciudad,  abandonada  de  todos  sus  haM- 
M  retiran.  ,     .  .   , 

tantes,  queá  la  noticia  de  ia  aproximacioQ  délos 

franceses  habían  huido  temerosos  de  nuevüs  atrope- 
llos, no  podia  proporcionar  recurso  alguno,  y  ('«- 
sagne  tuvo  que  recurrir  al  merodeo  en  los  campoe  j 
caseríos  vecinos.  A  fin  de  efectuarlo  con  resultado, 
destacó  dos  cuerpos  que,  recorriendo  la  campiñt 
hasta  una  distancia  de  dos  leguas,  arrastrasen  á  Jaeo 
el  ganado]y  los  granos  que  encontraran.  Mas  apenas 
habían  salido  el  2  por  la  mañana  los  destacamentos 
franceses,  se  vieron  frente  á  frente  de  los  voluntarios 
que  habían  batido  el  dia  anterior,  reforzados  de  loe 
campesinos  que  tenían  que  defender  sus  haciendas 
y  los  montañeses  que,  al  toque  de  rebato,  acodisii 
de  sus  pueblos  con  Las  armas  que  au  odio  al  extno- 
gero  les  hacia  descubrir  y  utilizar.  Tan  apurados  bb 
vieron  los  franceses  de  tos  destacamentos,  que  íaí 
necesario  &  la  brigada  entera  salir  en  su  auxilio;  j, 
al  retirarse  ésta  con  pedidas  considerables,  tuvo  7a 
que  defenderse  en  los  muros  y  las  casas  de  la  ciudad 
que  los  españoles  trataban  de  asaltar  con  el  mayor 
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denuedo.  Como  es  de  presumir,  do  fueron  arrollados 
If»  franceses,  que  á  su  Talory  pericia  reunían  el  coa- 
tarse en  número  no  insignificante;  pero  al  dia  si- 
guiente, 3  de  Julio,  renovado  el  combate  desde  el 
amanecer,  perdieron  el  castillo  aun  defendiéndolo 
con  tesoa  contra  el  regimiento  suizo  de  Kediog  que 
su  antiguo  coronel  habia  despachado  con  dos  escua- 
drones para  recuperar  la  ciudad.  Temiendo,  enton- 
ces, el  aumento  de  enemigos  que  la  llegada  de 
aquel  cnerpo  y  la  jactancia  de  los  jaeneses  hacia  pre- 
ver, Cassagne  dispuso  la  retirada  en  el  momento, 
precisamente,  en  que  le  llegaba  un  pliego  de  Vedel, 
su  jefe,  que  contema  la  orden  de  replegarse  á  Bailen. 
Fuera  ya  de  la  ciudad,  Cassagne  pudo  imponer  á 
sos  enemigos  con  la  disciplina  y  habilidad  de  los 
soldados  que  conduela.  Los  españoles,  comprendien- 
do la  inutilidad  de  nuevos  esfuerzos  para  arrollar  la 
compacta  columna  que  habian  formado  los  france- 
ses, desistieron  de  perseguirlos,  satisfechos  de  que 
partiesen  sin  haber  llevado  á  efecto  su  misión,  con 
muchas  é  importantes  bajas  en  sus  filas  y  el  conven- 
cimiento de  que  en  Jaén,  como  en  Córdoba,  el  espí- 
ritu público  les  era  abiertamente  hostil  y  que  las  vio- 
tencias  ejercidas  en  ambas  poblaciones  les  iban  á 
costar  muy  dolorosas  represalias. 

Si  algo  faltaba  para  hacer  comprender  á  los  fran- 
ceses que  no  podían  abandonar  la  situación  defensi- 
va á  que  los  había  reducido  su  retirada  de  Córdoba, 
la  expedición  de  Cassagne  á  Jaén  vino  á  demostrar- 
les que,  aun  en  ella,  debían  precaverse  de  los  peli- 
gros &  que  iba  á  exponerlos  la  posición  que  se  empe- 
ñaba en  mantener  bu  general  en  jefe.  Si  lejos  aún,el 
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general  Castaños  con  las  tropas  qae  todas  las  noti- 
cias hacían  snponer  el  núcleo  j  la  mayor  parte  dfr 
las  que  iban  á  combatirle,  no  podía  Dapout  verificar 
una  empresa  como  la  de  Jaén  ó  apoyarla  convenien- 
temente, i&  qué  papel  iba  á  reducirse  cuaiido,  cam- 
pando aquellas  en  frente,  unieran  su  acción  á  la  del 
ejército  de  Granada  y  &  los  voluntarios  que  de  todas 
partos  acudían  á  arrojar  al  extranjero  del  suelo  pa- 
trio? Y  en  tal  concepto,  ¿cómo  no  preveía  ios  peligros 
de  su  posición  y  se  replegaba  á  donde,  concenlrando 
sos  medios,  pudiera  resistir  con  fortuna  y,  cuando 
né,  retirarse  con  seguridad  al  otro  lado  de  los  mm- 
tes  á  ponerse  en  contacto  con  Iob  demás  ejércitoB 
franceses  que  operaban  en  el  centro  de  la  monar- 
quía? ¡Ni  las  instrucciones  repetidas  de  Savary  ni  las 
instancias  que  Vedel  le  hacia  á  cada  momento,  ma-    j 
nífestándole  los  peligros  y  las  dificultades  de  su  pe-    , 
sicion,  arrancaban  de  ella  al  que  parece  que  la  forhi-    j 
na  de  España  cegaba  con  el  oi^llo  y  vana  confianza! 
Castalios  Bvan-       El  general  Castaños  había  emprendido  la  marcha 
dujar.      '  desde  Córdoba  con  las  precauciones  que  no  podía 
menos  de  dictarle  la  inmediación  de  un  enemigo  qnt    ' 
llevaba  por  toda  Europa  la  fama  de  invencible.  No 
seto  iba  recogiendo  las  fuerzas  todas  que  encontraba 
á  su  paso  y  llamando  á  sí  las  que  sabía  se  oi^ania- 
ban  en  las  poblaciones  más  próximas  de  Andalttdi, 
sino  que,  inspirado  por  un  sertimiento  ftmdadisimo 
de  prudencia,  elegía  los  caminos  más  propios  pan 
llegar  al  enemigo  sin  contratiempo  alguno.  £1  cho-    i 
que  más  insignificante  en  otra  ocasión,  pero  desgit- 
ciado,  podía  ínñuír  en  aquella  tan  eficazmente  qoa    | 
hiciese  estéril  en  nn  momento  todo  el  trabqo  qM    . 
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anbaba  de  emplear  para  dar  iostracoioQ  y  disciplina 
á  sos  tropas,  é  inútiles  lus  eafnerzos  de  todo  género 
qae  hacían  á  porfia  aquellas  provincias. 

Dos  eran  los  caminos  que  podia  seguir  el  ejército. 
Era  uno  de  ellos  el  real,  la  carretera  quo  en  parte 
hemos  descrito  al  hacer  la  relación  del  combate  de 
Alcolea,  camino  anchuroso,  fácil,  abierto  en  terreno 
despejado  y  suave,  pero,  por  lo  mismo,  peligroso 
ante  las  tropas  maniobreras  j  la  superior  caballería 
de  los  franceses.  £1  otro,  más  apartado  del  Guadal- 
qnivir,  por  los  accidentes  del  terreno  y  por  su  misma 
dirección  hacia  la  qne  debian  tomar  las  tropas  de 
Granada,  ofrecía  mejores  posiciones,  llevaba  por  lí- 
neas más  conducentes  al  plan  de  operaciones  del  ge- 
neral en  jefe  j  presentaba  la  seguridad  de  una  reti- 
rada por  comarcas  impracticables  para  el  enemigo. 
Desde  Bujalance,  Porcuna  y  Arjona,  puntos  los  más 
importantes  en  este  camino,  lograba  el  general  Cas- 
taños, además  de  permanecer  inobservado,  ir  flan- 
qneando  la  carretera  por  donde  habia  de  operar  Du- 
pont  y,  al  caer  sobre  Andújar,  amenazar  todo  el  va- 
lle ^perior  del  Guadalquivir  hasta  la  sierra  que  se 
elevaba  á  retaguardia  del  ejército  fraacés. 

Estas  razones,  aducidas  en  los  consejos  que  fre- 
cuentemente celebraba  con  sus  generales,  con  los 
del  ejército  de  Granada  y  el  comisario  de  la  Junta 
suprema,  decidieron  á  Castaños  á  preferir  el  segundo 
de  los  de»  caminos  que  conducían  á  las  posiciones 
ocupadas  por  Dupont  (1). 


(1)     El  general  Bediog  fue  oí  ).*  de  Julio  i  Córdoba  para  acor- 
dar coa  Cutafiot  la  reuDion  da  los  doc  qercitos  de  Sevilla  y  Gra- 
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Ya  se  eacontraba  al  frente  de  ellas  el  cuerpo  vo- 
lante de  D.  Joan  de  la  Croz  Uourgeon,  que  precedía 
siempre  al  de  vanguardia  regido  por  el  maiqaés  de 
Coupigni. 
"* Cr^íMour-  ^^  MourgeoD  oficial  de  no  escaso  mérito,  qoe 
geun.  habia  prestado  servicios  importantes  en  las  guerras 
de  la  República  y  de,Portugal,  y  acababa  de  oi^- 
nizar  é  instruir  en  quince  dias  los  Tiradores  de 
Cádiz,  uno  de  los  mejores  batallones  de  aquel  ejér^ 
cito.  Al  frente  siempre  de  las  guf-nillas,  l^bía  ma- 
nifestado tanto  ardimiento  y  perspicacia  militar  eo 
el  ataque  de  un  puesto,  como  tenacidad  y  acierto  en 
la  defensa  de  los  varios  cuya  guarda  le  couSaban 
sus  jefes,  seguros  de  que  no  babia  de  presentárseles 
sino  cubierto  de  trofeos  ó  de  heridas.  En  aquella 
misma  campaña,  según  hemos  tenido  ocasión  de  ma- 
nifestar, babia  dado  ya  Mourgeon  muestras  de  sa 
valor  y  pericia  en  las  pequeñas  operaciones  de  la 
guerra,  no  perdiendo  de  vista  nunca  á  los  franceses, 
acosándolos  sin  cesar,  lo  mismo  á  su  frente  que  sobre 
sus  flancos  y  hacia  sus  comunicaciones  con  Castilla- 
No  hacia  muchos  dias,  el  33  de  Junio,  que  hi)^ia 
descubierto  uu  destacamento  firancés  junto  &  la  casa 
de  postas  de  Santa  Cecilia,  ne  lejos  de  ArjonÜla,  y 
lanzándole  su  vanguardia,  que  consistía  en  una 
veintena  de  caballos  de  Olivencia  y  Borbon,  le  habia 
muerto  17  dragones  y  le  habia  aprisionado  otroe  4 
heridos  y  15  caballos.  Una  gran  guardia  de  que 
dependía  el  destacamento  francés,  babia  querido  to- 


Dida.  El  general  Escaleate  viú  i  Caslnnon  en  El  Círpio  y  tii^**  ^**'> 
él  UDa  Isi^  conrerencia  sobre  el  mismo  asunto  y  sobre  las  open- 
cioiiM  sticesivas  de  las  tropsí  del  mando  de  uno  y  otro. 


ey  Google 


Capítulo  t.  463 

mar  el  desquite  atacando  á  aqnel  puñado  de  va- 
lientes; pero  viendo  que  iban  A  ser  sostenidos  los  es- 
polióles y  que  Mourgüon  se  dirigía  con  un  número 
considerable  de  jinetes  á  tomarles  por  su  flanco  iz- 
quierdo el  camño  de  Andújar,  tuvieron  los  franceses 
que  retirarse  ante  aquella  doble  7  hábil  evolución  de 
loa  vencedores. 

Precedidas  de  la  vanguardia,  y  puede  decirse  que 
alambradas  por  el  cuerpo  de  Moui^on,  con  el  nom- 
bre ya  de  JHmsion  de  ifontaSa,  pudieron  marchar 
desde  Córdoba  las  divisiones  del  ejército  español, 
seguras  de  no  verse  sorprendidas  ni  atacadas  en  con- 
diciones desfavorables.  A  su  llegada  &  Porcuna,  la 
anión  con  el  ejército  de  Granada  podia  considerarse 
realizada;  pues  no  sólo  se  pusieron  en  comunicación 
con  él,  sino  que,  después  de  reconcentrarse  en  lo  que 
pennítia  el  abastecimiento  de  las  tropas,  lograron 
todas  formar  en  la  izquierda  del  Guadalquivir  una 
línea  bastante  extensa  pero  enlazada  en  sus  pun- 
tos mis  interesantes,  opuesta  &  la  que  los  franceses 
tenían  establecida  en  la  orilla  derecha  y  pasos  de 
mayor  importancia. 

Era  preciso  dar  unidad  á  aquellas  tropas,  tanto  NueTa  orisai- 
más  necesitadas  de  ella,  cuanto  que,  además  de  pro-  ejórciio. 
ceder  de  reinos  diferentes,  estaban  compuestas  de  re- 
clutas, en  su  mayor  parte  voluntarios,  á  quienes, 
de  consiguiente,  había  que  sujetar  al  régimen  de 
los  veteranos  y  á  la  dirección  de  un  sólo  general. 
Díúse.  pues,  nueva  organización  al  ejército,  que  el  1 1 
de  Julio  quedó  constituido  en  cuatro  divisiones  al 
mando  todas  del  general  Castaños,  habiéndoselo  ce- 
dido E.scalante  que,  aunque  más  antiguo  y  con  el 
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cargo  de  capitán  general  de  Granada,  tuvo  la  abne- 
gación de  no  disputárselo  al  que  presentaba  mayor 
número  de  tropas,  era  el  elegido  de  la  Junta  suprema, 
y  la  esperanza  de  los  andaluces. 

La  primera  divieion,  compuesta  de  9.436  hom- 
bres y  817  caballos,  una  batería  de  6  piezas  de  á  ca- 
ballo, otra  de  4  de  á  pié  y  2  compañías  de  zapado- 
res, fué  confiada  al  general  Rediog.  A  esta  dirieion, 
en  que  se  encontraban  las  tropas  procedentes  de 
Granada  fueron  agregados  algunos  de  los  cuerpos, 
así  de  infantería  como  de  caballería,  que  componían 
el  avanzado  que  regia  Venegas,  quien  recibió  tamr 
bien  su  destino  á  la  inmediación  y  bajo  la  dependen- 
cia del  antiguo  coronel  suizo. 

El  general  Coupigni  obtuvo  el  mando  de  la  se- 
gunda división  que  reunia  7.8b0  hombres,  453  caba- 
llos, una  compañía  de  artillería  á  caballo  y  otra  de 
zapadores.  La  tercera  recibió  5.415  infantes  y  58S 
caballos,  que  fueron  conflados*al  general  Jones,  y 
por  fin,  la  división  de  reserva,  á  cuya  cabeza  se  pu- 
so al  general  Lapefia,  comprendía  6.776  in&ntes, 
408  caballos,  502  artilleros  con  13  piezas  y  100  aa- 
padoresíl). 

Ya  hemos  hecho  ver  en  el  cuadm»  de  los  helige- 
rantes  la  organización  de  las  diferentes  armas  del 
ejército  español,  la  instrucción  que  habian  alcanzado 
sus  oficiales  y  soldados,  y  el  espíritu  que  los  anima- 
ba; condiciones  muy  superiores  á  las  que  en  general 
se  les  ha  reconocido  posteriormente. 

Sólo  así  se  comprende  la  rara  prontitud  con  que, 

M]     VAtse  el  ipéBdice  aúiu.  1S. 
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-á  pesar  de  los  métodos  lentos  de  ioEtruccioD,  en  uso 
ratóQGcs,  fueron  adiestrados  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas 7  en  las  maniobras  tácticas  unos  soldadas  que 
acababan  de  abandonar  las  faenas  del  campo.  No 
por  eso  debe  creerse  que  las  tropas  de  Castaños  hu- 
bieran adquirido  una  destreza  comparable  con  la  que 
caracteriza  &  las  veteranas  de  un  ejército  regular, 
ni  mucho  menos  la  de  que  blasonaban  sus  enemigos, 
sobre  todo  desde  el  establecimiento  del  campo  de 
Boulogne,  donde  se  hablan  depurado  las  maneras  de 
^rar  en  el  campo  de  batalla  de  los  absurdos  é  ir- 
regularidades comunes  en  los  cuerpos  republicanos. 
Si  la  admiración  de  Saavedra  y  de  sus  colegas  de  la 
Junta  suprema  era  legítima  ante  el  espectáculo  de 
an  ejército  en  gran  parte  de  reclutas  haciendo  los 
fuegos  con  bastante  regularidad  j  maniobrando  en 
línea  á  los  doce  dias  de  su  formación,  cualquiera, 
por  poco  que  se  haya  ejercitado  en  la  escuela  de 
Harte,  comprenderá  que  aquella  instrucción  era  re- 
lativa al  tiempo  de  que  se  pudo  disponer  y  á  los'me- 
dios  con  que  en  aquella  época  contaban  nuestros  ba- 
tallones. Pero  el  entusiasmo  por  parte  de  los  sóida-  ' 
dos  y  el  buen  deseo  y  el  celo  militar  por  la  de  los 
jefes  y  oñciales,  suplían  en  lo  que  cabe  la  ialta  de 
tiempo  y  las  dificultades  inherentes  á  lo  lento  y  d)« 
ficil  de  los  sistemas  doctrinales;  y  sí  no  habían  ad- 
quirido la  maestría  necesaria  para  maniobrar  ante 
los  batallones  imperiales,  sí  la  suficiente  solidez  pa- 
ra resistirlos  en  fuertes  y  bien  elegidas  posiciones. 
Por  otro  lado,  tos  generales  y  jefes  no  dejaban 
nada  que  desear  en  la  esfera  del  valor  y  de  los  co- 
nocimientos militares,  áim  cuando  lo  dilatado  de  la 
TOMO  n.  30 
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paz  no  hubiese  sacado  á  luz  eu  ellos  el  g^nio  qoa 
tautos  años  de  combatir  y  la  escuela  de  capitán  tan' 
excelente  hacían  brillar  en  las  filas  de  los  franceses; 
Aunque  extranjeros  algunos  de  ellos,  como  es  nato- 
ral  en  ua  ejército  en  que  todavía  se  reclutaban  sol- 
dados y  hasta  cuerpos  enteros  en  otr&:>  naciuaes, 
reminiscencia  de  épocas  en  que  España  dominaba 
eu  ellas,  sus  leales  servicios  j  la  afeccíou  calurosa 
que  acababan  de  demostrar  en  el  último  alzamiento,' 
eran  garantías  más  que  suficientes  para  que  obtu- 
vieran el  aprecio,  la  confianza  y  hasta  la  gratitol 
de  nuestros  compatriotas. 

£1  ejército  español  de  Andalucía  no  era,  pues, 
el  que  so  han  esmerado  algunos  historiadores  en 
pintamos  como  informe,  sin  organización  ni  disd- 
plina.  No  estaba  compuesto  de  veteranos  ni  vestido 
y  equipado  con  la  uniformidad  y  el  lujo  de  la:s  tro- 
pas en  cuyos  cuadros  habían  sido  incorporados  tan- 
tos reclutas  como  á  ellos  anuían  de  todas  las  partes 
de  Andalucía;  pero  de  eso  á  la  miseria  y  al  desorden 
que  hasta  las  artes  nos  han  querido  representar  en 
el  campo  glorioso  de  Bailen,  existe  una  notable  y  sa- 
tisfactoria diferencia. 
>«  A  la  nueva  organización  del  ejército  de  Andatn- 
cia  siguió  inmediatamente  la  celebración  de  un  con- 
sejo de  guerra  para  determinar  el  plan  que,  ya  á  I< 
vista  del  enemigo,  debia  observarse  á  fin  de  obli- 
garle ¿  retroceder  al  Norte  de  Sierra -Morena  ó  ven- 
cerlo, si  no,  y  destruirlo. 

Sabíase  de  él  que  se  mantenía  en  Andiijar  y  con 
la  apariencia  toda  de  recibir  batalla,  cubierto  con  el 
Guadalquivir,  cuyo  puente  habia  fortificado  y  cu- 
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JOS  pasos  más  importantes  vigilaba  cod  el  major 
esmero.  Se  ignoraba  que  la  lüvisiou  Vedel  hubiese 
llegado  al  campo  francés:  se  la  creía  en  marcha,  por 
no  haberse  observado  si  loa  recientemente  vencidos 
en  Jaén  eran  ó  nó  de  los  violentadoi-es  de  Córdoba. 
La  presencia  de  Baste  baria  acaso  suponer  en  aquella 
ciudad  que  las  dos  expediciones  sucesivas  que  la  ha- 
bían afligido,  procedían  de  una  misma  división,  la 
que  se  mantenía  en  Andújar. 

Las  operaciones  que  iban  á  emprenderse,  debían, 
pues,  tender  con  preferencia  &  aislar  á  Dupont  de 
Jos  socorros  que  esperaba  y,  una  vez  reducido  á  sus 
solas  ñierzas,  á  abrumarlo  con  todas  las  del  ejército 
español  que  le  acometerían  de  frente  y  por  los  flan- 
cos y  retaguardia. 

Vadeable  el  Guadalquivir  por  varios  puntos  en 
aquella  estación,  ofrecía,  sin  embargo,  un  paso  más 
&cil,  acaso  por  lo  frecuentado,  en  Víllanueva  de  la 
Reina  j  Menjivar.  Desde  el  primero  de  estos  puntos, 
podía  en  pocas  horas  interceptarse  el  camino  de  Bai- 
léu  á  Andújar  que  se  descubría  próximo  al  Guadal- 
qsívir.  Desde  Meiijivar  era  necesario  ir  á  Bailen;  pe- 
ro, por  lo  mismo  que  habían  de  presentarse  las  tro- 
pas á  alguna  mayor  distancia,  en  direcciou  más  ame- 
nazadora, j  como  dispuestas  á  cerrar  los  caminos  de 
la  sierra,  únicos  de  salvación  para  el  ejército  francés 
en  una  desgracia,  aparecía  preferible  por  allí  el  paso 
aunqae  distase  más  que  Víllanueva  del  que  iba  á 
ser  cuartel  general  del  ejército. 

Estas  consideraciones  sirvieron  de  fundamento  pibq  d 
para  üjar  el  plan  de  campaña  en  el  consejo  de  guer-     ^'^ 
*  ra  celebrado  en  Porcuna. 
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BesoWióse,  en  consecueDcia,  marchar  sobre  Aih 
dtíjar,  y  ocupando  primero  los  Visos,  colinas  que  í<^ 
man  frente  al  puente  la  mateen  izquierda  del  Gtu- 
dalquivir  dominándolo  en  una  gran  extensión,  es- 
perar en  ellos  ocasión  favorable  para  atacar  á  toi 
franceses.  Una  vez  el  ejército  en  Iob  Visos,  y  des- 
pués de  llamar  la  atención  del  enemigo  con  mani- 
obras ó  ataques  que  pudieran  hacerle  presumir  el  in- 
tento formal  do  forzar  próximamente  su  posición,  se 
destacarían  las  dos  primeras  divisiones,  á  fin  de  que, 
pasando  el  rio  en  escalón,  se  dirigiesen  por  la  dae- 
cha  é.  Bailón,  mientras  la  de  montaña  lo  verifical» 
por  el  puente  de  Marmolejo ,  á  unos  kilómetroB 
sobre  la  izquierda  del  campo  español.  Por  fin,  nns 
vez  en  ejecución  estos  movimientos  y  el  que  debí» 
realizar  el  de  Valdecañas,  que  se  encontraba  sobre 
los  caminos  de  Baeza  á  Bailón  y  La  Carolina  con  el 
objeto  de  observar  la  sierra  y  cortar  las  comunica- 
ciones, todos  los  cuerpos  destacados  tomarían  U 
dirección  de  Andújar  para  combinar  un  ataque  deci- 
sivo con  el  de  frente  que  iban  á  emprender  los  que 
quedaban  en  los  Visos  con  el  cuartel  g^eneral.       , 

Este  plan  bosquejado  en  el  consejo  por  el  mayor ' 
general  D.  Tomás  Moreno,  revelaba  en  su  preámbu- 
lo el  objeto  á  que  se  dirigía.  Decia  así:  «Establecido 
-■«I  enemigo  en  Andújar  y  fortificado  en  su  posición, 
»debe  ser  nuestro  primer  objeto  el  hacerlo  salir  de 
>'>eUa  para  combatir  ó  inutilizar  sus  defensas  que  son 
»todas  por  su  frente.  Para  esto  es  indispensable  que 
»el  ejórcito,  haciendo  un  movimiento  sobre  su  flan- 
»co,  vaya  á  situarse  sobre  Andújar  y  Bailón  y  que, 
^atacando  al  tiempo  de  tomar  eata  disposición  el 
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•destacamento  eueinigo  establecido  ea  Bailen,  im- 
»pida  su  reunión  con  el  cuerpo  de  Andújar,  y  dejan- 
ido  el  grueso  del  ejército  sin  retirada,  lo  ponga  en 
sel  caso  de  rendirse  ó  batirse  con  desventaja,  tan  co- 
snocida  cual  puede  deducirse  de  nuestro  mayor  nú- 
)»mero  de  tropas  (1},» 

La  inspección  del  mapa,  el  más  ligero  conoci- 
miento de  aquel  terreno,  hacen  comprender  al  ins- 
tante lo  peligrosfeimo  de  tal  proyecto.  El  ejército 
español,  cuya  superioridad,  si  es  que  puede  recono- 

e,  coDsistia  en  la  del  número  de  sus  soldados, 
se  dividía  para  acometer  á  un  enemigo  que  se  supo- 
nía concentrado  en  una  posición  respetable,  pues 
que  estaba  resguardada  en  uno  de  sus  lados  por  el 
Guadalquivir.  ¿Cómo  explicar  ésta  que  bien  pudiera 
calificarse  de  temeridad  ó  de  exceso  de  confianza? 

Se  seutia  en  el  ejército  una  gran  efervescsncia, 
un  deseo  ardiente  de  pelear  con  los  franceses  en  una 
grande  y  decisiva  batalla.  Por  más  que  la  Junta  su- 
prema, al  publicar  las  Apuntaciones,  hubiese  trata- 
do de  imbuir  la  ¡dea  de  lo  conveniente,  hasta  indis- 
pensable, de  no  comprometer  una  acción  general 
con  las  aguerridas  tropas  de  sus  enemigos;  por  más 
que  Castaños  y  los  demás  funerales  sintieran  la  ne- 
cesidad de  endurecer  primero  á  sus  soldados  con  las 
&tigas  y  acostumbrarlos  al  fuego  y  á  las  maniobras 
en  una  campaña,  puede  decirse  que  preliminar,  las 
tropas,  animadas  con  el  movimiento  retrógado  de 
los  franceses,  creian,  con  dUatar  el  ataque,  dar  á  és- 
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tos  tiempo  y  ocasión  para  evadirse  siu  sufrir  el  revés 
que  ellas  consideraban  ya  como  indudable  [D. 

Se  suponia,  ademáa,  que  el  ejército  francés  era 
menos  numeroso  de  lo  á  que  realmente  lo  hacia  as- 
cender la  incorporación  de  Vedel;  no  se  tenia  cono- 
cimiento exacto  de  la  fuerza  que  llevaba  este  gene- 
ral y,  hasta  equivocándolo  con  Gobert,  le  creian 
algunos  en  marcha  por  las  llanuras  de  la  Man- 
cha y  quizás  á  las  manos  con  los  de  Valdepeñas  y 
Santa  Cruz  de  Múdela.  Era,  pues,  según  ellos,  ur- 
gentísimo el  activar  las  operaciones  y  dar  un  golpe 
decisivo  á  los  que  con  tanto  orgullo  habian  invadido 
la  tierra  de  Andalucía,  creyendo  sojuzgarla  con  sólo 
su  presencia  y  el  prestigio  de  sus  armas. 

Estaba,  también,  en  voga  por  entonces  entre  los 
enemigos  de  Napoleón,  un  sistema  táctico  que,  aun 
cuando  no  usado  casi  nunca  por  aquel  genio  de  la 
guerra,  acaso  por  esta  misma  circunstancia  y  por  la 
de  haberlo  puesto  en  práctica  los  que  el  édío  al  Em- 
perador hacia  pasar  por  rivales  suyos  en  el  ejército 
francés,  tenian  por  el  más  eficaz  y  decisivo  en  los 
combatas.  Bajo  la  influencia  de  estas  impresiones, 
la  batalla  de  Hohenlinden  era  el  modelo  más  acaba- 
do del  arte  de  las  batalla.^  y  Moreaa  su  maestro  más 
práctico. 

Los  movimientos  envolventes  y  de  flanco  habian 

(1]  En  el  escrilo  fa  citado  d«l  geoersl  Castalios  m  lMto«i- 
guleote;  iiCuando  entré  ea  Cúrdobs  ae  hallaba  Dupoat  en  Andóiar 
ny  tómela  dirección  de  Bujalance,  donde  pernisDeci  dosdiases-  - 
ntablecieodo  baterías  y  poDiéodome  en  estado  de  defeass,  lo  qve 
■  me  puso  en  nesgo  de  que  el  ^érclto  se  amotinase  por  desaprobar 
»mi  conducta  medrosa;  pero  la  decisión  de  los  generales  7  jc(h 
Hoaimú  toda  la  efervescencia  y  me  dlrigi  t  Porcuna  donde  bíM  lo 
xmismo  que  «n  Bujalance.  ..■ 
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adquirido  con  eso  grandísima  importancia,  j  eran 
pocos  los  que  se  detuviesen  á  considerar  que  para 
ejecutarlos  eran  necesarias  tropas  con  la  experien- 
cia, el  vigor  y  el  espíritu  de  las  que  los  autorizaban. 
Si  algo  faltaba  para  considerarlos  como  (os  más  con- 
Tenientes  y  únicos  decisivos,  la  batalla  de  Bailen 
•vino  á  crear  tal  convencimiento  en  los  generales 
españoles,  que,  según  veremos  en  adelante,  pocas 
veces  maniobraron  dos  ó  más  cuerpos  de  ejército 
que  no  llevasen  por  primer  objeto  el  de  cortar  á  los 
enemig:os  sus  lineas  de  comunicación  con  su  cuartel 
general  y  aun  con  la  Francia. 

Cediendo  á  la  presión  que  no  podían  menos  de 
ejercer  sobre  ellos  ei  entusiasmo  y  el  ardor  bélico  de 
BUS  soldados,  y  penetrados  de  la  conveniencia  de  tales 
maniobras,  los  generales  del  ejército  de  A.ndalucía, 
ó  no  vieron  los  peligros  á  que  exponía  la  que  inten- 
taban, ó  creyeron  que  aquellos  sentimientos  eran 
suficiente  garantía  para  emprenderla  con  la  seguri- 
dad del  éxito  más  completo. 

Pero  si  el  general  Dupont  llegaba  á  sospechar  el 
objeto  de  las  operaciones  que  iba  á  ver  iniciarse 
sobre  sus  flancos,  un  movimiento  de  concentración 
por  parte  de  sus  tropas  ó  uno  combinado,  á  hora 
conveniente  ó  por  señales  fijadas  de  antemano,  con 
Vede!  y  Gohert,  producirla  infaliblemente  la  pérdida 
de  los  españoles.  Porque,  aun  con  las  condiciones 
ventajosas  que  hemos  sefialado  en  las  tropas  de  Cas- 
taños, DO  era  prudente  pensar  que  en  campo  abierto 
pudieran  nuestros  batallones  resistir  el  ímpetu  ca- 
racterístico de  los  franceses,  y  nuestros  generales 
superar  la  experiencia  de  los  generales  enemigos. 
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Sólo  una  ignorancia  completa  de  las  operaciones 
qne  se  iban  á  emprender  y,  más  aún,  el  aingun  te- 
mor que  imponían  nuestras  tropas  á  las  del  enemigo, 
hacian  posible  en  aquellos  momentos  la  victoria. 
De  otro  modo,  formados  los  franceses  en  expectativa 
de  una  batalla,  y  en  la  de  un  desastre  ai  eran  arro- 
llados, nadie  debia  presumir  más  que  un  revés  que, 
si  no  baria  aflojar  en  la  defensa  por  el  carácter  de 
nuestros  compatriotas,  permitiria  á  Dupont  acabar  la 
conquista  de  Andaiucíu. 

Operando  desde  Bailéu,  pero,  sobre  todo,  en  el  ca- 
mino de  esta  ciudad  á  la  de  Andüjar,  la,  retirada  de 
los  españoles,  aun  sin  encontrar  enemigos  en  ella, 
se  hacia  sumamente  difícil  con  un  gran  rio  sobre  su 
flanco,  á  retaguardia  la  sierra  y  al  frente  la  soberbia 
caballería  de  los  franceses.  Es  verdad,  y  esto  era  lo 
más  importante,  que  los  hombres  podrían  salvarse 
en  un  país  conocido  y  recurriendo  á  una  dispersión 
completa;  pero  el  material,  la  organización  y  el  es- 
pírítu  que  hacia  respetable  aquel  ejército,  acabarían 
en  un  dia,  y  CastaSos,  detenido  ante  el  puente  de 
Andújar  ó  imposibilitado  ;de  llegar  á  tiempo  á  la  ba- 
talla, si  se  daba  lejos  del  Guadalquivir,  tendría  á 
mucha  suerte  el  no  ser  á  su  vez  alcanzado  después 
de  vencida  aquella  y  acabada  por  los  enemiga.  & 
éstos  llegaban  á  tener  noticias  exactas  del  movi- 
miento de  nuestros  batallones  y  Vedel  y  Gobert 
acudían  á  las  señales  convenidas  ó  al  ruido  del  cañ(m, 
como  era  de  esperar,  al  vencimiento  de  los  españoles 
acompañaría  necesariamente  uno  de  los  desastres 
más  memorables.  Sdlo  se  librarían  de  él  las  divisio- 
nes de  Jones  y  Lapeña  que  lo  presenciarían  desde  los 
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T»os,  impotontes  ante  el  Ouadatiiaivir  j,  más  im- 
potentes aúa,  ante  la  artillería  7  la  fusilería  de  Du- 
pont. 

A  pesar  de  todo  esto,  que  no  podia  escaparse  á  la 
penetración  de  los  grenerales  que  asistían  al  con- 
sejo en  Porcuna,  tal  era  la  confianza  que  inspiraba 
el  baen  continente  de  las  tropas  y  tal  el  abatimien- 
to en  que  se  suponía  &  los  franceses,  manteniéndose, 
contra,  bu  costumbre,  á  la  defensiva  y  esperando  re- 
fuerzos que  los  correos  interceptados  hacian  suponer 
de  absoluta  necesidad  para  resistir  el  ataque  de 
nuestros  compatriotas,  que  generales,  jefes  y  solda- 
dos, todos,  se  entregaron  á  k  realización  de  un  plan 
que,  traslucido  por  el  ejército,  inspiró  en  sus  filas  las 
esperanzas  máB  halagüeñas  y  causó  el  mayor  entu- 


En  consecuencia  de  los  acuerdos  tomados,  eis«  pone  «n 
cuartel  general  pasii  á  Arjona  y  el  dia  13  se  dirigió 
un  reconocimiento  sobre  Aijonilla,  esperando  un 
ataque  de  parte  de  loa  franceses,  según  había  noti- 
cias de  que  lo  tenian  meditado.  Dupont  continuaba, 
sin  embargo,  en  Andújar,  y  el  14  sigruió  Castaños  á 
Aijonilla  con  la  3.'  división  y  la  de  reserva,  mientras 
la  1.',  precedida  desde  la  noche  anterior  de  su  van- 
guardia al  mando  del  brigadier  Venegas,  se  corría 
por  la  derecha  hacia  Menjivar,  y  la  2.'  tomaba  po- 
sición en  la  Higuereta  para  apoyar  á  aquella  en  su 
marcha  y  observar  al  cuerpo  francés  acantonado  en 
Villanueva. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  mismo  dia  14  apa- 1^  ««paaoies 
redó  Venegas  junto  á  Menjivar,  y  con  una  partida  ceoeDHeD- 
de  caballería  que  marchaba  á  la  cabeza,  cargó  á  ia    J'^"'- 
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francesa  de  descabierta  en  la  izquierda  del  Guadal- 
quivir, la  cual  perdió  en  su  fuga  dos  muertos,  un  he- 
rido, tres  prisioneros  y  seis  caballos.  El  enemigo 
trató  de  acudir  al  socorro  de  sus  jinetes  y,  al  efec- 
to, empezó  á  pasar  por  la  barca  algunas  tropas;  pero 
observando  el  número  de  las  que  formaban  en  la 
margen  opuesta  y  la  situación  del  Batallón  de  Bar- 
bastro  y  de  una  compañía  de  zapadores  en  una  sua- 
ve eminencia  próxima  á  las  aguas  y  que  flanquea 
BU  paso,  ordenó  la  retirada  que  los  españoles  supu- 
sieron verificaria  á  Bailen. 

Por  la  tarde  llegó  también  á  Menjivar  el  gene- 
ral Reding  con  toda  la  división  de  su  mando.  Eo  el 
camino  había  sido  atacado  dos  veces  por  los  france- 
ses de  VtUanueva;  pero,  rechazándolos  á  la  derecha 
del  rio  y  recobradas  las  reses  que  arraittraban  consi- 
go de  los  pueblos  y  caseríos  inmediatos,  continaó  la 
marcha  dejando  á  Goupigni  el  cuidado  de  mantener 
sus  coranuicaciones  con  el  cuartel  general. 

La  ocupación  de  Menjivar,  los  combates,  aunque 
insignificantes,  de  Rediug  á  su  paso  por  Vilianueva, 
y  la  presencia  de  Coupigni  y  de  Castaños  frente  4 
esta  villa  y  &  Andújar,  produjeron  la  alarma  en  el 
campo  francés.  El  general  Vedel  recibió  la  orden  de 
mantener  el  paso  de  Menjivar;  Gobert,  la  de  avan- 
zar con  parte  de  sus  batallones  á  Bailen,  dejando  los 
demás  en  observación  de  los  desfiladeros  do  la  sierra 
y  los  caminos  de  Baeza;  y  se  reforzó  el  destacamen- 
to de  Vilianueva  para  evitar  el  flanqueo  que  era  de 
temer  al  presentarse  Castaños  en  los  Visos  de  An- 
dújar, donde,  por  los  partes  de  las  descubiertas,  se 
le  esperaba  de  un  momento  á  otro. 
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Ea  consecueacis  de  estas  órdenes,  el  día  15  apa- 
reció Vedel  frente  á  Menjívar.  El  general  Lig^i^Be- 
lair,  que  el  dia  anterior  no  habia  hecho  más  que  re- 
tirarse por  momentos  de  la  vista  de  los  españoles, 
viéndose  apoyado  de  cerca  por  su  jefe,  rompió  un 
faego  bastante  vivo  contra  las  tropas  de  Reding, 
que,  sin  presentarse  más  qae  en  corto  número,  lo 
contestaron  con  sus  tiradores  para  rechazar  loa  que, 
más  que  ataques,  parecían  reconocimientos  del  ene- 
migo. A  BU  llegada,  Vedel  desplegó  dos  batallones 
con  el  objeto  de  obligar  á  |los  [españoles  i  mostrarle 
sus  fuerzas.  Seding  comprendió  el  ardid;  y  sin  cui- 
darse de  la  presencia  de  aquellos  cuerpos,  se  dedi- 
có í  apagar  el  mcendio  de  las  mieses  próximas  al 
pueblo  y  qne  la  compañía  de  zapadores  del  capitán 
Goicoechea  sofocó  á  la  vista  misma  de  los  franceses 
que  lo  habían  causado  con  sus  disparos.  Vedel  no  lo- 
gró ver,  de  consiguiente,  más  que  algunos  batallones 
que  él  evaluó  en  unos  3.000  hombres,  sin  artillería 
alguna;  con  lo  que,  y  reforzando  el  destacamento  de 
Belair  con  cuatro  compañías,  se  disponía  á  retroceder 
á  Bailen  cuando  recibió  la  orden  de  Dupont  para  qne 
le  enviase  un  batallón  y  un  escuadrón  ó  una  briga- 
da entera,  si  no  la  consideraba  necesaria  en  aquella 
parte  del  Guadalquivir.  Tranquilo  por  lo  que  acaba- 
ba de  ver,  y  engañado  con  la  prudente  reserva  de 
Beding,  Vedel  al  escuchar  el  relato  que  el  ayudante 
de  Dupont  le  hacia  sobre  el  vivo  cañoneo  y  los  ade- 
manes agresivos  que  habían  emprendido  y  represen- 
taban los  soldados  de  Castaños  en  Andújar,  creyó  que 
allí  y  no  en  Menjívar  era  donde  se  hacia  necesaria 
su  presencia  y  la  de  todas  sus  tropas.  Y  encargando 
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á  Belair  la  vigilancia  más  exquisita,  y  á  Gobert  la 
necesidad  de  que  apoyase  á  aquel  general,  sí  lo  veía 
en  peligro,  se  dirigió  á  Audújar,  precedido  de  un 
ayudante  que  le  previniera  con  tiempo  si  aquella 
marcha  obtenía  ó  nó  el  beneplácito  del  general  en 
jefe. 
I-  El  marqués  de  Coupigni ,  avisado  al  amanecer  de 
aquel  mismo  dia  15  de  que  un  cuerpo  de  dos  bata- 
llones destacados  del  cuartel  general  francés  se  ha- 
bla establecido  en  Viüanueva  y  alturas  inmediatas, 
coa  el  objeto,  sin  duda,  de  cortar  la  comunicación 
de  Reding  con  bu  división  y  las  de  Castaños,  se  de- 
cidió á  abandonar  la  Higuereta  y  repeler  á  los  fran- 
ceses que  tenia  á  su  frente  al  otro  lado  del  Guadal- 
quivir. Hallábanse  éstos  en  una  fuerte  posición  entre 
el  pueblo  y  la  ermita  de  Santa  Ana,  á  media  falda 
de  una  serie  de  eminencias  que ,  dominando  Villa- 
nueva  y  el  curso  todo  del  rio  en  una  grande  exten- 
fñon,  observan  de  cerca,  casi  inmediata  y  muy  ven- 
tajosamente, el  camino  de  Andújar  á  Menjívar  entre 
la  Higuereta  y  Calzalilla. 

La  vanguardia  de  Coupigni,  compuesta  de  las 
tropas  ligeras  de  la  división  y  algunos  destacamen- 
tos de  caballería  á  las  órdenes  del  general  Grima- 
rest,  avanzó  gallardamente  hacia  Villanueva,  apo- 
yando su  derecha  en  unos  estribos  que  se  ligan  i 
las  eminenwas  ya  citadas,  y  la  extrema  izquierda  en 
las  mái^enes  del  Guadalquivir.  Los  franceses  lasre- 
cibieron  con  descaías  cerradas  que  la  posición  en 
que  se  encontraban  y  su  formación  en  líneas  prepa- 
radas con  tiempo,  hablan  de  hacer  mortíferas.  Ad.  ee 
que  por  más  que  nuestros  soldados,  Henos  de  ardi- 
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miento,  se  obstinaban  en  ganar  las  posiciones  de  Los 
franceses,  éstos  lograron  mantenerlas  y  rechazar  á 
Ice  nuestros  causándoles  bastante  pérdida.  Adverti- 
do Coupigui,  86  adelantó  á.  la  cabeza  de  los  regi- 
mientos de  caballería  Borbon  y  España,  acompaña- 
dos de  tres  piezas  que  pocos  momentos  después  rom- 
pían el  fuego  sobre  el  cuerpo  de  los  enemigos.  El 
combate  se  hizo  sumamente  obstinado  y  sangriento: 
las  tropas  ligeras,  sintiéndose  apoyadas  y  observando 
el  efecto  de  los  proyectiles  de  nuestra  artillería,  vol- 
vieron  á  la  carga;  y  ya  iban  á  crtronar  las  posiciones 
de  que  acababan  de  ser  rechazados,  cuando  los  fran- 
ceses, temerosos  de  que  los  cortara  la  caballería  que 
avanzaba  á  galope  como  para  ocupar  los  vados,  se 
apresuraron  á.  repasar  el  rio,  no  sin  dejar  en  la  orilla 
izquierda  muchos  muertos  y  heridos.  Pero  por  prac- 
ticable y  hasta  fácil  que  fuese  el  vado  en  estacioa 
tan  calurosa,  su  tránsito  debía  ser  penoso  para  una 
tropa  que  ya  se  retiraba  en  algún  desorden;  así  es 
que,  con  lij  precipitación  del  paso  y  el  peligro  que  á 
cada  momento  aumentaba  á  su  espalda,  no  dejaron 
de  ahogarse  algunos  franceses.  Nuestra  caballería 
pasó  inmediatamente  después  el  Guadalquivir,  y  con 
el  general  Coupigni  á  la  cabeza  y  las  tropas  ligeras 
desplegadas  sobre  sus  flancos,  alcanzó  al  enemigo 
Ruando  al  otro  lado  de  la  carretera  de  Bailen  á  An- 
dújar  creía  éste  alcanzar  la  próxima  sieira,  á  la  que 
no  era  de  suponer  le  hubiesen  de  perseguir  los  espa- 
ñoles. Desmoralizados  ya  los  franceses  con  la  Aiga, 
y  abatidos  por  la  fatiga  y  el  calor,  la  infantería, 
aun  formada  en  cuadro,  no  pudft  mantener  el  campo 
disputado  por  nuestros  jinetes  que  la  rompieron  fi- 
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cUmente  y  la  faeroa  acosando  con  el  entnsiaaauty 
e\  ardor  que  son  de  suponer  en  una  tropa  TÍctorioa 
deeDemigtts  tan  temidos.  A  legua  y  medía  jadQ 
Villanueva,  fué  necesario  abandonar  la  persecución, 
pues  que  era  de  esperar  un  movimientu  envolvente 
de  los  de  Andújar. 

Las  pérdidas  de  los  franceses  consistieron  en 
de  200  muertos,  sin  contar  los  heridos  j  un  numero 
de  prisioneros,  muy  corto,  al  decir  de  Coupigni,  jw 
el  acaloramiento  de  nuestra  tropa.  No  fué  insignifi- 
cante la  nuestra,  teniendo  que  habérselas  los  jine- 
tes  con  tropas  como  las  francesas;  pero,  aun  a^i,  no 
tuvo  comparación  con  la  de  los  enemigos,  cuyo  jefe 
no  pudo  conservar  ni  los  equipajes  propios,  que  ca- 
yeron en  poder  de  los  soldados  de  Coupig'ci. 
Csstafios  ocu-  Por  su  parte,  el  general  Castaños  levantó  el  cam- 
deADdiyir.  pode  AijoniUa  en  la  noche  del  14,  y  al  amanecer  del 
dia  siguiente  aparecía  en  los  Visos  de  Andújar, 
con  el  cuartel  general  y  las  divisiones  tercera  y  de 
reserva.  Un  destacamento  francés,  compuesto  de  dos 
compañías  de  cazadores  de  la  Guardia  de  París,  qoe 
hacían  todas  las  mañanas  el  servicio  de  descubi^ta 
en  aquellas  alturas,  se  apercibió  al  momento  de  li 
marcha  de  nuestras  tropas  y,  reforzado  por  una  com- 
pañía de  granaderos  de  la  3.'  legión,  trató  de  impfr- 
dir  la  ocupación  de  ellas.  Pero  al  ver  dividirse  la 
vanguardia  española  para  envolverlo,  el  destaca- 
mento, conseguido  su  objeto  de  avisar  al  general  en 
jefe  á  fin  do  que  tuviese  tiempo  para  tomar  sus  dis- 
posiciones de  defensa,  se  retiré  al  puente  al  abrigo 
de  su  cuerpo  de  ejército. 

Los  Visos  constituyen  una  cadena  de  emineuciu 
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próximamente  paralela  al  Guadalquivir,  separada 
Ife  él  á  medio  tiro  de  canoa  por  uua  llanura  de^pe- 
fada  y  limpia.  Extendiéndose  6.  la  derecha  poi  ele- 
vaciones cada  vez  más  eminentes  hasta  la  aldea  de 
Higuera  de  Arjona,  generalmente  llamada  «La  Hi- 
guereta,» proporcionan  la  ventaja  de  ocultar,  asi  las 
Cierzas  destinadas  á  ocuparlos,  como  los  movimien- 
tos que  éstas  puedan  hacer  á  lo  lai^o  y  retaguardia 
de  la  línea. 

Andújar  y  la  orilla  derecha  del  Guadalquivir  pre- 
sentan, á  su  vez,  la  de  dominar  y  descubrir  la  ^laña- 
ra de  la  izquierda,  pudiéndola  batir  desde  el  puente, 
las  casas  de  la  ciudad  7  los  accidentes  miUtiples  de 
la  exhuberante  vejetacion  que  cubre  toda  aquella 
margen  del  rio. 

A  la  vista  de  loa  esuaSoles,  las  tropas  de  Dupont  Posíoíoi 
tomaron  las  posiciones  que  se  les  teman  señaladas  «d. 
para  el  momento  del  combate.  Las  obras  del  pueute, 
que  consistían  en  un  extenso  hornabeque  levantado 
días  antes  y  la  torre  contigua  que  cierra  la  entrada, 
estaban  cubiertas  de  una  artillería  numerosa  y  guar- 
necidas por  algunas  compañías  de  la  Guardia  de 
París,  apoyada  en  segunda  línea,  pero  en  la  misma 
mái^n  izquierda  del  rio,  por  la  3.*  legión  que  se 
hallaba  dispuesta  á  defender  las  avenidas  de  uno  y 
otro  flanco.  En  la  orilla  opuesta  y  á.  la  izquierda 
del  puente,  fué  establecido  el  resto  de  la  primera 
brigada,  cuyo  jefe,  el  general  Pannetier,  estaba  en- 
caigado  de  la  defensa  de  las  obras  avanzadas.  Por 
la  derecha  se  extendía  la  brigada  Chabert,  y  cubrían 
el  centro  los  marinos  de  la  Guardia  que  estacionaban 
en  Andigar  para  defender  en  caso  necesario  la  pobla- 
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cioD.  Loa  suizos,  mandados  por  los  generales  Rouyer 
y  Sphramín,  conetituian  la  reserva,  y  la  caballería 
toda  habia  establecido  su  campo  en  la  Uanura  á  re- 
taguardia de  Andújar  para  observar  las  avenidas  de 
Bailón  y  los  pasos  del  Guadalquivir.  Más  lejos  aún 
y  hacia  las  destcendeucias  de  la  Sierra,  que  avanza 
á  estrechar  la  llanura  por  la  orilla  izquierda  del  J¿n- 
dula,  se  situó  un  grueso  destacamento,  compuesto 
del  6.*  provisional,  perteneciente  ala  división 6o- 
bert,  con  el  que  y  algunos  de  las  de  Barbou  y  Fressia 
se  hat|ja  adelantado  el  geueral  Lefranc. 

El  frente  de  esta  posición  era  bueno  y  podría  cu- 
brirse sin  peligro  por  las  tropas  que  tenia  Dupont  á 
la  mano.  Abierta,  sin  embargo,  la  carretera  entre  el 
Guadalquivir,  próximo  á  trechos  y  nunca  muy  leja- 
no, y  las  faldas  de  Sierra-Morena,  inaccesibles  hasta 
JDespeñapuiTos,  distante  unas  13  leguas,  la  comuni- 
cación con  la  Mancha  estaba  siempre  expuesta  &  ser 
cortada.  Pero  el  mayor  inconveniente  se  encontraba, 
según  ya  lo  hemos  manifestado,  en  que  estas  condi* 
clones  de  la  posición  de  Andújar  exigían  el  fracciona- 
miento de  las  tropas  francesas,  obligadas  Á  atender 
á  tantas  y  tan  peligrosas  y  probables  contingendas. 

El  general  Castaños,  una  vez  dueño  de  los  Víaos 
de  Andújar,  estableció  en  la  cumbre  una  batería  de 
campaña  que  se  entretuvo  en  disparar  sobre  el  puen- 
te mientras  se  emplazaba  algo  más  á  la  derecha  otn 
de  posición  con  piezas  de  á  12  y  de  á  16  que  prodiH 
jera  mayor  efecto  y  protegiese  los  movimientos  (te 
las  tropas  ligeras  que  descendieron  á  la  Uanora  i 
tirotearse  con  la  infantería  francesa  distribuida  por 
las  orillas  del  rio. 
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El  cafioceo  duró  poco,  pues  queá  mediodia  había 
cesado  ya;  pero  el  ademan  ofensivo  de  las  tropas  que 
cnbrian  ios  Visos  y  cuyo  DÜmero  era  imposible  dis- 
tinguir, por  hallarse  á  cubierto  de  la  inspección  de 
los  franceses  con  los  accidentes  de  la  montaSa;  el 
empeño  que  manifestaban  los  tiradores  en  llegar  y 
reconocer  el  lecho  del  Guadalquivir,  y  el  movimien- 
to sobre  la  izquierda  española  que  en  aquella  misma 
mañana  emprendió  Hourgeoncon  los 2.000  hombres 
qae  componían  su  división  de  montaña  para  trasla- 
darse á  la  orilla  derecha  por  el  puente  de  Mannolejo, 
líicieron  creer  á  Dupont  que  Andújar  era  el  verdade- 
ro objetivo  de  los  españoles.  Este  error;  el  senti- 
miento de  BU  propia  fuerza  que  nunca  le  podia  su- 
gerir la  idea  de  que  los  españoles  se  atrevieran  á 
operar  sobre  sus  flancos  y  retaguardia,  teniéndose 
que  dividir  para  verificarlo;  y,  sobre  todo,  su  oposi- 
ción á  retroceder  aún  más  ante  unas  tropas  que  su- 
ponia  desorganizadas  y  sin  instruir,  le  hicieron  oh»- 
tinarse  en  la  defensa  de  Andújar  y  llamar  á  sn  lado 
la  fuerza  que  le  hemos  visto  reclamando  de  Vedel  en 
la  tarde  de  aquel  día. 

Los  soldados  de  Dupont  se  reanimaron  al  descu- 
brir á  los  nuestros  en  los  Visos.  Iban  á  salir  de  la 
inacción  en  que  yaciau  desde  su  entrada  en  Córfloha; 
^  una  batalla,  que  no  podían  nunca  imaginar  ad- 
versa, los  sacaria  de  las  privaciones,  de  la  miseria 
que  su&ian  en  nna  ciudad  abandonada  y  en  on  país 
abrasador  y  devastado.  El  único  temor  de  los  ñ«n- 
ceses  era  el  de  que  atrincherados  como  se  hallaban 
en  una  posición,  fuerte,  además,  por  su  naturaleza, 
no  se  atreverían  sus  enemigos  á  emprender  una  ao- 
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cion  general  y,  sólo  siendo  decisiva,  podriau  ano- 
zar  á  Sevilla  y  Cádiz. 

Era  tanto  más  fondado  ea  ellos  ese  temor,  cuan- 
to que  con  la  iodecision  demostrada  en  aquel  dia  por 
Castaños,  coincidía  la  pronta  retirada  de  Mourgeon 
á  las  montañas  que,  cada  vez  más  empinadas  j  es- 
cabrosas, se  levantaban  sobre  su  derecha  y  retagua^ 
dia.  EL  general Lefranc  con  el  G."  regimiento  proviaio- 
nal,  fuerza  superior  á  la  de  que  disponía  el  jefe  de 
la  división  de  montaña,  le  habia  acometido  con  la 
fíiria  reconocida  en  el  conquistador  del  parque  á» 
Madrid.  Mouigeon  resistió  algún  tiempo; causó á 
los  franceses  no  pocas  pérdidas;  pero,  cumplido  sa 
objeto  de  distraer,  y  con  el  de  continuar  amenazan- 
do las  comunicaciones  de  Bailen  y  la  sierra,  se  in- 
temó  en  la  Oementera  y  por  el  puerto  llamado  de  Ua 
Vifías  se  situó  en  Peñascal  de  Morales,  donde  en- 
cendió fogatas  por  la  noche  para  hacer  conocer  so 
posición  á  Castaños  (L). 

Asi  pasó  el  dia  15  de  Julio  en  que  no  sólo  comr 
guió  Castaños  et  que  sus  soldados,  en  la  ejecuciai 
ya  de  un  movimiento  estratégico  de  la  mayor  impí»- 
tancia,  se  hicieran  al  aspecto  y  al  fuego  de  los  ütn- 
ceses,  nunca  vencidos  hasta  entonces,  sino  la  in- 
apreciable ventaja  de  ver  que  su  plan  de  operado- 
nes  no  habia  sido  adivinado  ni  comprendido.  Al  in- 
sistir en  él  al  dia  siguiente,  iba  á  descubrir  que  sa 
fortuna  se  quitaba  la  venda  para  colocarla  en  los 


(1)  Cnii  Uoui^eoD  no  pRr«c«  en  su  part*  haber  quedada  my 
milsrecbo  de  «ue  subordinados, — Sus  pérdidas  consislieroa  «n  (3 
muertos  y  28  heridos;  pero  causó  muchas  más  á  los  frauOMM,  T 
logró  situarse  en  aquellas  posiciunes  favorables. 
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ojos  7  el  entendimiento  de  su  rival,  cada  vez  más 
obetinado  en  el  desconocimiento  de  su  situación  y  de 
las  intenciones  de  nuestro  compatriota. 

Pero  si  extraño  era  esto  el  15  en  un  general  de 
k»  talentos  de  Dupont,  de  quien  decia  un  célebre 
colega  suyo  que  no  lo  habia  en  el  imperio  mejor  para 
el  mando  de  una  división,  más  lo  fué  después  del  16 
en  que  tuvieron  lugar  acontecimientos  más  signifi- 
eativos  todavía  y  de  la  mayor  trascendencia. 

Seding habia  observado  naturalmente  la  marcha  ^o' 
de  Vedel  en  una  dirección  que  no  era  la  de  Bailen,  y 
comprendido  que  el  ruido  del  cañón  que  tronaba  ha- 
cia Viilanueva  y  Andójar  ú  órdenes  apremiantes  de 
su  jefe  distraían  al  general  francés  de  la  vigilancia 
qne  se  le  habia  encomendado  sobre  Meujívar.  La 
ocultación  de  sus  tropas  á  la  mirada  escudriñadora 
de  Vedel  habia  producido  el  efecto  que  buscaba,  el 
de  tranquilizar  á  los  enemigos  respecto  á  un  movi- 
%  miento  por  aquella  parte  que  pudiera  interrumpir  ó 
al  menos  turbar  la  comunicación,  hasta  ontónces  ex- 
pedita, de  la  carretera.  Creyó,  pues,  Reding  que 
aquel  era  el  momento  de  un  reconocimiento  que  le 
hiciera  ver,  por  lo  que  pasaba  á  su  frente,  las  posi- 
ciones de  los  franceses  y  la  fuerza  de  sus  destaca- 
mentos en  la  línea  de  operaciones;  quería  descubrír, 
como  gráficamente  dice  Thiers,  «si  apoyando  por 
«aqnel  lado  el  hierro,  entraría.» 

Inspirado  en  esta  idea,  lanzó  su  división  al  otro 
Lado  del  Guadalquivir  á  las  tres  de  la  mañana  del 
dia  16,  dejando  sólo  en  las  alturas  que  dominan  la 
barca  dos  batallones,  otras  tantas  piezas  y  algunos 
jinetes  que  le  habia  mandado  Coupigni  para  apo- 
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yar  un  movimiento  retní^rado,  si  bo  Teia  ea  el  caso 
de  realizarlo  á  la  vista  del  enemigo.  La  mayor  parte 
de  las  tropas,  cayo  tránsito  en  la  barca  hubiera  sido 
demasiado  leoto  y  peligroso,  cruzó  el  rio  por  el  vado 
del  Rincón,  3  kilómetros  agua  arriba  del  punto  ea 
que  se  hallaba  amarrada  aquella. 

Los  franceses,  distraidos  un  momento  con  el  fue- 
go de  la  artillería  que  habia  quedado  en  la  orilla  iz- 
quierda, al  ver  nuestros  batallones  en  la  derecha,  se 
prepararon  inmediatamente  á  defender  los  atrinche- 
ramientos y  el  reducto  que  dias  antes  habían  levan- 
tado para  sostener  la  excelente  posición  que  se  al2a 
en  frente  de  Menjívar.  Las  fuerzas  eran  muy  dea- 
iguales;  y  los  españoles,  después  de  un  fuerte  C^o- 
neo  que  causó  bastantes  bajas  á  los  franceses,  aun- 
que no  impunemente,  atacaron  el  campamento  ene- 
migo y  se  apoderaron  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos 
de  todas  sus  obras.  Liger-Betair  emprendió  entonces 
BU  retirada  con  mucho  orden  y  tan  lentamente,  que  ■ 
á  poco  más  de  un  tiro  de  fusil  á  retaguardia  y  sobre 
el  camino  de  Bailen,  tomó  nuevas  posiciones  en  que 
esperar  los  socorros  que  desde  el  primer  tostante  de 
la  acción  habia  solicitado. 

No  fué,  empero,  sin  que  nuestros  soldados,  y 
especialmente  la  caballería,  hostigasen  su  retaguar- 
dia incesantemente  y  con  la  mayor  fiiria.  Los  lan- 
ceros de  Utrera  y  de  Jerez  y  algunos  jinetes  de 
los  de  Famesio,  dirigidos  por  el  capitán  D.  Miguel 
Cherif,  dieron  una  carga  brillante,  aunque  sin  fortu- 
na, pues  quedó  mortalmente  herido  en  ella  su  vale* 
roso  jefe,  nieto  de  los  Cherifes  de  Tafilete,  acogi- 
dos á  la  protección  espa&ola  en  tiempo  de  Carlos  ID,  y 
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foerou  tnaertos  varios  de  Los  voÍTiiitarios  andaluces. 

Hallábase  ya  en  Bailen  el  general  Gobert  que 
había  recibido  oportunamente  la  orden  de  abandonar 
La  Carolina  para  cubrir  el  vacío  que  iba  á  causar  la 
marcha  de  Vedel  á  Andújar.  Su  división,  disminuida 
considerablemente  con  los  destacamentos  que  ezigia 
la  guarda  de  los  desfiladeros  en  Sierra-Morena,  los 
que  violaban  el  camino  de  Baeza  y  el  ya  citado  del 
general  Lefranc,  había  quedado  reducida  &  la  fuerza 
de  tres  batallones  y  algunos  escuadrones  de  corace- 
ros, resto  de  loe  que  habia  incorporado  al  cuartel 
general  y  de  los  que,  al  abandonar  sus  posiciones, 
había  tenido  que  situar  en  Linares  para  observar  los 
valles  del  Onadiana-menoi  y  el  Guadalimar.  Adver^ 
tido  al  poco  tiempo  de  llegar  á  Bailen  del  peligro 
que  corrían  las  tropas  que  mandaba  Liger^Belair, 
frente  á  Menjívar,  el  general  Gobert  corrió  en  su 
auxilio,  llegando  á  tiempo  de  formar  junto  á  él  á 
cosa  de  legua  y  media  ya  de  aquella  población. 

M  camino  en  todo  su  trayecto  recorre  xm  terreno 
ondulado  que  ofrece  posiciones  sumamente  ventajo- 
sas para  la  defensa  en  escalones.  Una  cuesta,  llama- 
da de  Mangalobo,  el  paso  del  barranco  por  donde 
corre  el  Guadiel,  aunque  entonces  tan  sediento  de 
agua  como  los  soldados  que  lo  iban  á  cruzar,  y  el 
también  seco  barranco  del  Matadero  por  donde  el 
camino  sube  á  ganar  la  meseta  de  Bailen,  están  flan- 
queados de  los  montículos  que  forman  esos  acciden- 
tes y  que  hay  que  ir  ganando  uno  á  uno  para  llegar 
&  aquella  ciudad.  La  marcha  de  los  españoles  debia 
Ber,  de  consiguiente,  lenta;  y  aun  cuando  sus  pro- 
gresos contra  los  soldados  de  IJger-Belair,  muy  ia- 
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feríores  en  número,  do  dejaron  de  ser  ripidos  lle- 
Tácdolos  á  veces  en  dispersión  delante  de  sí,  estaba 
muy  alto  ya  et  sol  cuando  vieron  desplegarse  á  sa 
frente  los  batallones  de  Gobert. 

Entonces  tuvo  principio  una  nueva  acdon,  en 
que  á  la  inferioridad  numérica  de  los  franceses  suplia 
lo  excelente  de  sus  posiciones  y  la  calidad  de  sa  ca- 
ballería. Era  grande  el  calor;  la  vigilia,  el  trán«to 
del  rio,  el  ayuno  y  la  fatiga  de  la  pelea  anterior, 
hicieron  detener  un  momento  á  los  españoles  al  des- 
cubrir los  refuerzos  franceses  formados  á  sa  frente 
en  las  alturas  que  flanquean  el  camino.  Pero  la 
energía  de  Beding,  el  entusiasmo  de  los  soldados, 
creciente  á  la  par  que  progresaban  en  sn  marcha,  j 
el  recuerdo  de  la  célebre  batalla  ganada  sobre  la 
Morisma  en  dia  igual  de  1212  en  las  próximas  Navas 
de  Tolosa,  de  tal  manera  encendieron  los  ánimos  de 
nuestros  compatriotas,  que  muy  pronto  volvieron  i 
la  carga  y  empezaron  de  nnevo  á  ganar  terreno 
sobre  sus  enemigos. 

Para  contenerlos,  Gobert  dispuso  una  caig&  que 
los  coraceros  ejecutaron  con  la  mayor  decisión.  ¥i 
punto  á  que  la  dirigian  estaba  ocupado  por  los  6^fl^ 
dias  Walonas  apoyados  á  retaguardia  en  ana  líaei 
de  escMones  y  en  la  de  batalla  que  avanzaba  contn 
los  franceses.  La  imperturbabilidad  con  que  mani- 
obraron los  Guardias  para  recibir  la  carga,  lo  sosteni- 
do y  certero  de  su  fuego  y  el  de  loftregimientoBile 
la  Beina  y  Corona,  impusieron  á  los  coraceros  é  hi- 
cieron inútiles  sus  esfuerzos  y  un  pequeño  trianfo 
que  después  de  su  choque  con  dos  escuadronee  de 
nuestra  caballería  ligera,  que  les  había  salido  al  «- 
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cuentro,  acababan  de  alcanzar  Bobre  dos  batallonen 
de  miiiciafi  q^ae  encontraroD,  puede  decirse  que  des- 
prevenidos, en  su  camino.  Los  coraceros,  impoten- 
tes ante  ia  línea  de  columnas  desplegada  á  su  frente, 
j  no  viéndose  sostenidos  en  su  carga  por  la  infante- 
ría de  su  división,  volvierou  grupas,  y  hubieran  ex- 
perimentado, además  de  las  pérdidas  considerables 
que  les  acababan  de  causar  los  Walonas,  una  der- 
rota completa,  si  las  vacilaciQnes  del  brigadier 
Manso  que  mandaba  nuestra  caballería  del  ala  iz- 
quierda no  les  bubieran  permitido  retroceder  á  su 
línea  con  algún  desabogo.  Sin  embargo,  no  fué  éste 
completo,  pues  algunos  escuadrones  de  nuestra  de- 
recha que  salieron  en  pos  de  ellos,  no  sólo  los  car~ 
garon  ya  cerca  de  la  línea  francesa,  sino  que  consi- 
guieron introducir  algún  desorden  en  ella. 

En  estos  momentos,  una  bala  que  Thiers  dice  ha- 
ber salido  del  fusil  de  un  guerrillero  oculto  en  las 
mata«  del  campo,  y  cuya  verdadera  procedencia  es 
muy  difícil  averiguar  cuando  sallan  á  millares  de  la 
línea  española,  hirió  de  muerte  al  general  Gobert, 
colocado,  como  es  natural,  ante  ella  para  observarla. 
Los  franceses  comenzaron  á  vacilar  á  la  vista  de  una 
que  para  su  ejército  era  verdadera  y  trascendental 
catástrofe;  y  el  general  Dufour,  que  tomó  el  mando, 
«bramado  por  tal  desgracia,  ante  demostración  tan 
enética  como  la  que  acababan  de  hacer  los  españo- 
les, y  observando  las  evoluciones  que  empezaban  á 
ejecutar  sobre  sus  flancos,  ordenó  la  retirada.  Ejecu- 
táronla sus  acidados  por  escalones  y  en  orden,  hasta 
el  cerro  de  la  Harina,  ya  cerca  de  Bailen  y  posición 
exceleote  donde  formó  de  nuevo  en  batalla  para  de- 


3dbvGoog[e 


486  QDERBA  DE  LA  INDBPBNDBNCIA. 

tener  la  marcha  de  los  españoles  que,  ¿  pesar  de  las 
repetidas  cargas  de  los  coraceros,  contiauabaa  avan- 
zando y  acosándolos  de  cerca. 

El  general  Reding  comprendió  el  peligro  de  se- 
pararse aún  más  del  Guadalquivir,  el  á  que  le  expo~ 
nia  la  llegada  de  nuevos  cuerpos  franceses  cuando 
los  suyos  se  encontraban  ya  extenuados  del  hambre, 
de  la  sed  y  de  la  fatiga,  que  le  iban  causando  á  cada 
memento  más  bajasj  y  se  decidió  á  volver  á  Menjí- 
var,  á  cuyo  frente  estableció  su  campo  en  el  que  aca- 
baba de  conquistar  í  los  franceses  (1).  Reducido  á 
las  solas  fuerzas  de  su  división,  era  efectivamente 
tenierario  aventurarse  á  nuevos  combates  en  la  de- 
reclia  de  rio  tan  caudaloso  cuando  no  podían  bastar^ 
le  para  cortar  de  un  modo  estable  y  eficaz  la  linea 
de  comunicación  de  sus  enemigos. 

Retrocedió,  pues,  tranquilamente  recogiendo  sos 
heridos  y  asfixiados  y  arrastrando  consigo  un  cañón, 
un  carro  de  municiones,  los  equipajes  del  campa- 
mento de  Belair  y  unos  cuantos  prisioneros,  trofeos 
que  causaron  en  Menjívar  el  mayor  alborozo  y  entu- 
siasmo. Las  pérdidas  de  la  división  hablan  conestido 
en  un  oficial  y  34  individuos  de  tropa  muertos,  6  y 
125  respectivamente  heridos,  tres  contusos  y  algu- 
nos que  el  hambre  y  la  sed  habían  extraviado.  Las 
de  los  ñanceses  debieron  ser  muy  considerables  aun- 


(1)  Para  compreader  el  estado  de  caoMncio  en  que  se  halla- 
rían  nuestros  soldados,  bastará  decir  que  habían  combatido  laiv> 
rato  entre  las  mieses  inceadiades  por  los  pruyectiles  huecM  de  l« 
artillería  enemiga.  Reding  decía  en  8u  parte  que  se  >babia  visto 
nprecísado  i  les  dos  de  la  tarde  k  regresar  á  Uenjivar  para  que  oo 
Bse  aumenlssen  las  viotimas  del  calor  y  del  cansaacio  que  htbiu 
squedado  en  «I  canopo  de  batalla.» 
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qne  ignoradaB  por  el  sUeocio  de  sus  historiadores,  y 
cansaron,  con  el  bochorno  de  la  retirada,  un  gran 
desatiento  en  sus  filas. 

La  accioD  del  16,  que  valió  á  Rediog  el  empleo 
de  teniente  general  que  la  Junta  de  Granada  se  apre- 
sará á  otoi^arte  como  al  representante  de  un  ejér- 
cito qne  acababa  de  dar  tanta  gloria  á  la  provincia, 
sirvió  para  hacer  patente  lo  débil  de  la  posición  que 
los  franceses  se  hablan  empeñado  en  mantener.  La 
retirada  á  Menjívar  ofuscó  aún  más  á  Dupont,  ha- 
ciéndole suponer  que  no  era  por  allí  por  donde  debía 
esperarse  un  ataque  cuando  Beding  no  se  había  re- 
suelto á  sacar  ñ^to  alguno  de  su  victoria. 

En  Villanueva,  el  general  Coupigni  había  tenido  Efccio  qi 
que  reducir  su  acción  á  observar  la  fuerte  columna    Jíodúj^ 
que  desde  el  amanecer  había  empezado  &  desfilar  por    ¡¿^^"f " 
su  frente,  fil  general  Vedel  había  tomado  un  camino 
que  desde  Menjívar  conduce  á  ¿ndújar  por  puntos 
siempre  próximos  al  Guadalquivir.  Había  descansa- 
do, según  ya  hemos  dicho,  á  medio  camino,  y  al  em. 
prender  la  marcha  á  las  cuatro  y  media  de  la  maña- 
na, había  sido  descubierto  por  los  españoles  de  Vi- 
llanueva. Tal  espectáculo  no  h^ló  su  valor,  como 
dice  Thiers,  sino  que,  por  el  contrario,  el  marqués 
de  Coupigni  que  no  había  de  cometer  el  desacierto 
de  atacar  la  división  entera  de  Vedel,  cuya  fuerza 
podía  distinguir  perfectamente  desde  sus  posiciones, 
hizo  vadear  el  Guadalquivir  por  su  izquierda  á  la  ca- 
ballería de  Borbon  y  á  los  voluntarios  catalanes  que , 
precedidos  de  una  nube  de  tiradores,  empezaron  in- 
mediatamente á  hostigar  á  los  franceses.  Escuchando 
el  ruido  de  la  artillería  hacia  Andújar  y  sospechan- 
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do  Vedel  que  arrefííaba  allí  el  peligro  cnando  no 
bia  recibido  contraorden  por  la  resolución  de  llene 
todf^  BUS  tropas,  no  quiso  detener  la  marcha, 
que,  por  el  contrarío,  haciéndola  apoyar  poratguofli- 
bataliones  y,  sobre  todo  por  so  caballería,  la  ^ae- 
suró  en  cuanto  le  fué  posible.  Con  esto  los  españoles 
pudieron  sacar  alguna  ventaja  de  sus  frecuentes  ata- 
ques sobre  la  retaguardia  francesa,  logrando  poner 
en  ella  fuera  de  combate  alguna  gente  y  coger  va- 
rios útiles  de  campamento,  un  corto  número  de  prt- 
Bioneros  y,  por  fín,  un  correo  portador  de  pliegos  im- 
portantes de  Dupont  al  duque  de  Bóbigo. 

Vedel,  sin  embargo,  llegó  á  Andújar  en  momen- 
tos que  tanto  él  como  el  general  Dupont  creyeron 
muy  oportunos.  El  general  en  jefe  del  cuerpo  de  a\h 
serracion  de  la  Gironda  no  pudo  disimular  la  alegría 
que  le  inspiraba  la  llegada  de  unas  tropas  con  cuya 
incorporación  se  creia  libre  de  todo  peligro.  Loe  íol-» 
dados  de  Barbou  y  de  Fressia  experimentaron,  isa 
vez,  la  satisfacción  que  no  podía  menos  de  causarles 
la  presencia  de  camaradas  que  hacia  dos  meses  nu 
hablan  visto  y  que  veaian  en  los  instantes  mismos 
en  que  ereian  iban  á  habérselas  con  un  enemigo  qae 
demostraba  haber  encontrado  la  ocasión  de  atacarles. 

Efectivamente,  desde  el  amanecer  el  general  (es- 
taños había  roto  el  fuego  de  cañón  y  aun  hecho  ba- 
jar á  la  llanura  una  de  sus  divisiones,  formada  en 
varias  columnas  que  fingiesen  atacar  el  puente  y 
querer  cruzar  el  Guadalquivir  por  sus  vados  mí» 
próximos.  Al  misino  tiempo  apareció  el  teniente  co- 
ronel Mourgeon  en  las  alturas  que  dominan  el  ter- 
reno en  que  tenían  los  franceses  establecida  sa  tía 
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áerecha,  y  :lun  amenazaba  correrse  por  su  izq^uierda 
para  caer  oportuamente  sobre  la  retaguardia.  Du- 
font  creyó  que  se  preparaba  uu  ataque  decisivo  y, 
sabiendo  ya  la  resolución  de  Vedel,  se  diapuso  á  re- 
dbirlo,  seguro  de  escarmentar  rudamente  á  los  espa- 
ñoles. Formó,  pues,  sus  tropas,  pero  contestó  á  la 
artillería  española  con  un  fuego  bastante  lento,  no 
aólo  para  reservar  sus  municiones,  sino  para  animar 
i  los  enemigos,  y  eipidiií  al  general  Lefranc  contra 
lfouig«on  para  espantar  aquella  que  sus  compatrio- 
tas no  se  cansan  de  comparar  con  una  bandada  de 
cuervos  ansiosos  de  carnicería  [  1). 

El  cañoneo  de  Andújar,  aunque  duró  largo  rato, 
DO  fué  de  resultados,  ni  por  parte  de  los  españoles, 
ni  por  la  de  los  franceses  que  sólo  nos  causaron  tres 
muertos  y  cinco  heridos.  Las  columnas  de  la  3.'  di- 
visión se  retiraron  al  ver  á  la  de  Vedel  coronar  las 
eminencias  que  dominan  Andújar.  Al  otro  lado  del 
puente  de  Marmolejo,  Mourgeon  mantuvo  sus  posi- 
eiones,  esperando  las  órdenes  de  su  general  en  jefe 


(t|  La  expresión  es  gráfica  en  UQi 
mis  bella  es  la  del  cantor  de  Ánfrii 
BaUéDl 

iiO  cual  Aftuila  augusta,  que  divisa 
La  gana  descuidada 
En  ¡a  oira  parte  del  Undido  cielo; 
Sube  serena  t  la  región  más  alta, 

Y  sobre  el  vago  lieoto 

Se  libra  en  el  ceoil  del  firmamento; 
Vé,  y  s6  complace  en  la  segura  presa, 

V  más  veloi  que  el  rayo 

Por  los  aires  ligera  se  desprende; 
El  redoblar  de  bus  batientes  alas 
A  lo  lejos  resuena, 
T  de  triste  pavor  las  aves  llena.» 
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y  ocasión  coq  ellas  para  contiaiiar  eu  su  empeño  de 
incomodar  la  derecha  de  Iob  franceses. 
^"  Los  acontecimientos  del  día  abismaron  &  Oapoat 
en  más  j  más  dudosas  reflexioDcs.  La  acción  de  Men^ 
jívar,  tan  trascendental  para  él  por  la  retirada  de  las 
fuerzas  destinadas  á  mantener  aquel  punto  y  las  con- 
siderables que  desde  Bailen  habían  corrido  á  a.'poj&T- 
las  y,  más  que  por  esto  y  las  bajas  sufridas,  por  la 
muerte  del  general  Gobert,  á  quien  admiraba  tanto 
como  quería,  pudiera  advertirle  del  pelig^ro  que  cojv 
rían  sus  comunicaciones.  Pero  la  vuelta  de  Redin^ 
al  otro  lado  del  Guadalquivir  y  la  noticia  de  que  Do- 
four,  una  vez  libre  de  la  presencia  del  general  espa- 
ñol, habia  tenido  que  acudir  á  La  Carolina,  á  donde 
le  llamaba,  el  rumor  de  haberse  visto  grandes  masas 
de  enemigt>s  maniobrando  por  el  valle  del  Guadali- 
mar  con  el  objeto,  sin  duda,  de  interponere  en  Des- 
peñaperros,  le  hacian  considerar  aquellos  movimieo- 
tos,  el  de  Reding  y  el  de  Coupigoi  en  el  día  anterior, 
como  amenazas  y  sólo  amenazas  para  distraer  sos 
fuerzas  del  verdadero  punto  de  ataque.  Este,  en  sa 
concepto,  era  Andújar,  á  cuyo  frente  veia  la  mayor 
parte  del  ejército  español  y  el  golpe  de  su  artillería. 
Lo  que  se  quería  era  distraerle  de  la  ocupucion  de 
Andújar  para,  al  verle  con  sus  batallones  desparra- 
mados, acometerle  con  todas  las  fuerzas  españolas 
citadas  de  antemano  y  obligarle  á  retirarse  de  Anda- 
lucía. No  cabia  en  su  imaginación,  ni  creía  deberse 
humillar  hasta  el  temor  de  que  se  pensara,  ni  remo- 
tamente, en  su  vencimiento,  y  mucho  menos  en  sa 
rendición. 

Y,  sin  embargo,  no  se  aspiraba  en  el  campo  de  los 
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españoles  á  nada  menos  que  obligar  á  deponer  bus 
annas  á  los  que  las  acababan  de  pasear  tñunfantes 
por  las  regiones  más  poderosas  del  continente.  Ya  lo 
bemos  visto  en  el  preámbulo  del  plan  de  operaciones 
redactado  ea  Porcuna,  plan  dirigido  indudablemente 
á  conseguir  ese  resultado.  Pues  bien;  el  general  mar^ 
qoés  de  Coupigni,  después  de  manifestar  el  dia  16 
los  resultados  obtenidos  por  los  volantarios  catala- 
nes y  la  caballería  de  Borbon  sobre  la  retaguardia  de 
Vedel  en  su  paso  á  Andújar,  concluia  el  parte  con 
estas  que  entonces  podrian  parecer  jactanciosas  pa- 
labras: <(Si  se  le  intimase  (á  Dupont)  con  ventajas 
»que  su  honor  y  decoro  podrian  admitir,  creo  que  se 
^rendiría  con  toda  su  división.»  Los  movimientos  de 
Valdecañas,  Reding  y  Coupigni,  iban  todos  encami- 
nados á  reconocer  las  fuerzas  y  posiciones  de  los  fran- 
ceses para,  observando  cuál  de  éstas  aparecía  la  más 
débil,  emprender  por  ella  la  grande  operación  pro- 
yectada. Que  debió  sentir  alguna  contrariedad  el  ge- 
neral Castaños  al  no  ver,  como  esperaba,  el  16  las 
divisiones  destacadas  sobre  la  retaguardia  del  enemi- 
ga, aparece  en  la  correspondencia  de  Escalante  á  la  . 
Junta  de  Granada  y  en  las  comunicaciones  no  bené- 
volas que  aquel  dirigió  á  Rediog  en  la  tarde  del  mis- 
mo dia.  Pero  las  cansas  que  habían  movido  á  este 
general  á  recobrar  la  orilla  izquierda  del  Guadalqui- 
vir, siendo  legítimas  y  dictadas  por  un  espíritu  de 
prudencia  muy  laudable  en  aquella  circunstancia, 
parecían  inspiradas  por  la  fortuna  que  sonreía  entón- 
oes  al  valiente  general,  quien,  de  todos  modos,  logró 
descubrir  el  camino  foiáonde  entraría  el  hierro  qae 
había  de  acabar  con  su  enemigo. 
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A  pesar  de  los  pequeños  reveses  del  día  Ib'j  ánn 
del  ya  importante  del  16,  Dupont  se  encontraba  el 
17  en  estado  de  emprender  con  las  mayores  probabi- 
lidades de  éxito  dos  operaciones  ¿  cual  más  deciá- 
Tas  para  su  suerte.  La  parsimonia  con  que  necesa- 
riamente tenian  que  operar  los  españoles  con  tropu 
en  su  mayor  parte  noveles  y  en  su  totalidad  inex- 
perimentadas,  le  daba  tiempo  para  ello.  A  la  cabeza 
de  15  ó  Ift.OOO  in&ntes,  3.000  caballos  y  30  ó  36  pie- 
zas como  llegó  á  reunir  al  incorparársele  Vedcl,  el 
general  Dupont  podía  repasar  el  Guadalquivir  y  pre- 
sentar á  Castaños  la  alternativa  de  una  gran  batalla, 
ó  la  de  retroceder  rápidamente  con  el  peligro  de  ser 
alcanzado  y  destruido.  No  hubiera  aceptado  Casta- 
Oes  el  combate,  distantes,  como  se  hallaban,  sus  dos 
primeras  divisiones;  se  hubiera  replegado  sobre  ellas, 
pero  además  de  la  dificultad  de  hacerlo  con  orden 
ante  unas  tropas  tan  maniobreras,  perdía  con  la  reti- 
rada su  ejército  la  fuerza  moral  que  acababa  de  ad- 
quirir con  los  combates  anteriores.  Aun  encontrando 
en  los  VÍ6(»>  la  casi  totalidad  de  los  españoles,  que 
era  lo  que  esperaba  y  temia  Dupont  sin  fundamento 
alguno,  puesto  que  la  división  Gobert  en  Uenjívar  y 
los  dos  batallones  de  la  4.'  legiou  en  Villanueva  no 
habrian  sido  batidos  por  fuerzas  insignificantes,  ¿de- 
bía él  üon  casi  todo  su  cuerpo  de  ejército  reunido, 
temer  el  resultado  de  una  acción  en  campo  abierto? 

Que  lo  temió,  está,  sin  embargo,  fuera  de  toda 
duda,  porque  no  pudo  escaparse  á  su  talento  la  even- 
tualidad de  tal  resolución,  y  porque,  según  const* 
de  una  manera  auténtica,  se  la  inspiró  el  general 
Vedel  al  avistarle  en  Andújar. 
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La  otra  cperacion  consistía  en  retirarse  á  Bailen. 
|to  hubiera  encontrado  todaTía  en  el  camino  las  di- 
Tiñones  españolas  que  precisamente  en  aquel  dia 
aerificaban  su  reunión  en  Menjivar;  y,  si  las  encon- 
traba, tenia  consigo  elementos  militares  suficientes 
yara  arrollarlas  j  contener  ¿  la  vez  á  las  que  tardía- 
;  mente  por  necesidad  habían  de  ponerse  en  su  seg:ui- 
'  ^ento  [1]. 

¡'  La  primera  de  aquellas  resoluciones  hubiera  sido 
I  la  más  propia  de  un  genei-al  cuyo  valor  y  talento 
i  rayaba  tan  alto.  La  segunda  era  la  que  aconsejaban 
'  de  coniíuno  la  prudencia  y  el  conocimiento,  siquier 
!  ligero,  de  la  situación  de  las  cosas  cu  España,  que  el 
;  general  Vedel  se  ocupaba  en  comunicarle  en  aquellos 
,  momentos. 

Pero  Dupont  estaba  obcecado  en  cuanto  á  los 
,  planes  que  pudieran  revelar  en  los  españoles  loa 
combates  que  hablan  iniciado  en  las  márgenes  del 
Guadalquivir;  y  si  ¡a  inacción  de  tantos  dias,  la 
ñilta  de  víveres  y  el  estado  moral  de  sus  tropas  le 
retraían  de  tomar  la  ofensiva  hasta  la  llegada  de 
nuevos  refuerzos,  su  amor  propio,  el  orgullo,  por 
mejor  decir,  muy  natural  y  fundado  en  quien  venia 


(1)     iiAqut,  Mbre  todo,  dice  Vedel  eo  sus  Hemoriai,  rué  donde 
■me  p*reci<i  que  el  geoeral  Dupont  carecía  de  ese  golpe  de  vUta 

■y  de  esa  resolución  Instantánea  tan  necesarios  en  las  ocasione* 
•decisivas.  ¿Por  qué  no  slguid  personalmente  el  movimiento  que 
■erdenaba  á  mí  división?  Colocado  así,  se  eoconlraris  en  medio  de 
»su  ejercito  y  lo  podría  mover  é  su  volumtad,  segiin  las  circufl»- 
•taacias.  Las  faltas  ya  comslidaB  podían  repararse  todavía;  pero 
gao  habla  tiempo  que  perder.  En  lugar  de  permanecer  en  Andú- 
njar  Con  tropas  cuyo  número  disminuían  las  enrermedades  (liabla 
■en  los  hospitales  de  Andújar  basta  800  eofetmoa},  en  neoeuriv 
"partir  con  mi  división:  este  movimiento  era  el  único  qtie  conve- 
«aie  en  aquella  coyuntura;  salvaba  «I  ejército.»  • 
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TencedoT  de  las  orillas  del  Daaubio  y  del  Alie,  to 
reteñian  en  Andújar  sin  penuitirle  retroceder  i  Btí- 
lén,  donde  estaban  verdaderamente  su  salvadoay 
su  honor. 
Harchs  de  V»-       La  Qoticia  de  la  muerte  de  Gobert  y  de  la  retira 
y^u  Car^  ^^  de  Dufüur,  le  hicieron  comprender  el  error  come- 
líDs.  tido  por  Vedel  al  abandonar  el  frense  de  MenjÍTar, 

error  que  habia  dispensado  aquella  mañana  en  ob- 
sequio á  la  satisfacción  que  le  causaba  el  ver  sus  di- 
YÍsioneB  reunidas.  Quedaba  descubierto  con  aqael 
descalabro  todo  el  flanco  izquierdo,  pueslaíiierzade 
que  podia  disponer  Dufour  no  bastaba  &  defenderlo, 
y  Dupont  creyó  que  con  restablecer  el  anterior  esta- 
do quedaría  asegurada  la  comunicación  de  Despeña- 
perros  y,  con  ella,  la  salud  del  ejército.  Vedel  tavo, 
piles,  que  emprender  la  marcha  para  Bailen  con  el 
disgusto  de  ver  desatendidas  sus  observaciones  y  de 
que  ya  se  le  empezara  á  culpar  del  desastro  de  su  co- 
lega el  general  Gobert. 

Puesto  en  camino  á  las  nueve  de  la  noche,  Vedel 
se  establecía  en  Bailen  á  las  ocho  y  media  de  la  n»- 
ñana  del  17.  Las  instrucciones  de  Dupont  le  prescñ- 
bian  unirse  al  general  Dufour,  rechazar  al  raemigo 
sobre  Menjívar  y  obligarle  á  repasar  el  Guadalqui- 
vir; atacarle  si  se  encontraba  en  el  camino  de  Bu- 
za y,  una  vez  victorioso  y  á  salvo  las  comunicacio- 
nes con  la  Mancha,  volver  á  Andújar  dejando  tü 
Bailen  destacamentos  que  guardasen  posición  tan 
importante.  Dufour  no  se  encontraba  en  Bailen:  la 
noticia  de  que  un  cuerpo  de  10.000  españolea  re- 
montaba el  Guadalquivir  con  el  objeto  de  apodeiuse 
de  Sierra-üíorena,  lo  había  obligado  á  levantar  eb 
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rcampo  en  aquella  noche  sin  comunicar  su  resolución 
hasta  que  por  un  correo  que  le  alcanzó  en  Guarro- 
man,  notició  á  Vedel  sn  intención  de  adelantarse  al 
eneniig:o  asegurando  los  pasos  de  la  Sierra. 

Vedel  creyó  que-  para  cumplir  las  instrucciones 
de  su  jefe,  debia  continuar  por  la  carretera  hasta 
unirse  á  Dtifour  y,  después  de  representar  á  Dupont 
la  importancia  que  en  aqaeJlas  operaciones  tenia  la 
posesión  de  Bailen  y  de  haber  hecho  reconocer  to- 
das las  avenidas  hacia  el  Guadalquivir,  en  las  que 
no  descubrió  peligro  alguno  ni  sospechas  de  que 
amenazase,  prosiguió  su  marcha  á  Guarroman.  Du- 
fbur  conñrmó  cuantas  nuevas  le  habian  hecho  aban- 
donar Bailen  y,  sin  otras  en  contrario,  Vedel  le 
ordenó  pasara  inmediatamente  á  Santa  Elena^,  si- 
guiéndole él  al  poco  tiempo  hasta  La  Carolina 
para  reconocer  el  camino  de  Aldea  Quemada,  por 
donde  se  suponia  pasarían  los  españoles  á  tomar  de 
revés  las  montañas.  Los  corredores  no  descubrian 
por  ninguna  parte  más  que  guerrillas  sueltas  cuyo 
objeto  no  podia  ser  otro  que  el  de  interceptar  cor- 
reos, adquirir  noticias  y,  á  lo  más,  alarmar  á  los 
franceses.  Convencido  Vedel  de  que  no  hacia  más 
que  correr  tras  un  fantasma  y  que  no  era  por  la 
^rra  por  donde  los  españoles  intentaban  asestar  el 
rudo  golpe  con  que  hacia  dias  andaban  amenazando, 
recogió  todos  sus  destacamentos  y  se  estableció  en 
la  Carolina,  esperando  noticias  del  enemigo  y  nue- 
vas órdenes  de  so  general  en  jefe. 

Dupont,  al  saber  estas  operaciones  de  su  tenien- 
te, comprendió  cuan  grande  era  el  vacío  que  queda- 
ba entre  las  divisiones  de  sn  ejército.  Era  necesario 
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cubrirlo  cnanto  antes,  y  por  fin,  después  de  mil  n-: 
citacioneB  y  haciendo  ei  sacrificio  de  su  amor  pan 
pío  ante  subordinados  y  enemigos,  se  resolviá  i 
trasladar  su  campo  á  Bailen. 

Los  reconocimientos  de  Vedel  le  tranqnilizabaHf 
sin  embaí^,  respecto  á  la  necesidad  de  una  premnr 
ra  á  que,  por  otra  parte,  se  opouian  el  estado  dq 
ejército  y  la  presencia  misma  del  enemigo.  En  vet, 
pues,  de  ponerse  en  marcha  el  dia  17  por  la  noshe 
Ó  el  18  al  apuntar  el  dia,  la  difirió  hasta  que  coala 
oscuridad  pudiera  ocultar  su  retirada  á  las  tropas  de 
Castaños,  buscando  el  burlar  su  persecución  por  el 
tiempo  preciso  ¡para  establecerse  sólidamente  en  sos 
nuevas  posiciones. 

¡De  qué  poco  dependen  las  grandes  Yicisitades 
de^la  guerra!  Es  verdad  que  las  que  vamos  á  revelar 
dependían  ya  dQ  una  falta  indisculpable  ep  Duptmt 
desde ^que  los  españolea  se  habian  puesto  al  alcance 
de  su  vista.  És  verdad,  también,  que  hubiera  podi- 
do corregirla;  más  aún,  aprovecharla  afortunada- 
menta  utilizando  la  que  á  su  vez  había  cometido  Va- 
del  en  la  tarde  del  15.  Pero,  de  todos  modos,  al  ano- 
diecer  del  17  todavía  tenia  tiempo  para  salvarse; 
aun  para  vencer  &  sus  enemigos,  divididos  y  ope- 
rando en  direcciones  que  se  cortaban  en  el  que  po- 
día él  escoger  para  campo  de  batalla. 
Lw  egpafioiea  Los  espaSolcs,  entretanto,  preparaban  el  golpe, 
^itr**"  *  objeto  de  sus  planes,  que  cada  dia  ofrecía  mis  pro- 
babilidades de  éxito. 

Coupigni  que,  según  ya  hemos  indicado,  coope- 
ré con  los  batallones  que  permanecieron  junto  i 
Menjívar  á  la  jomada  del  16,  recibió  la  ótátm  de 
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unir  sus  tropas  á  las  de  Reding  para  que  las  dos  di- 
TÍsiones  juntas  pudieran  emprender  el  18  la  ocupa- 
dou  de  Bailen  y  el  19  la  marcha  sobre  Andújar.  El 
general  Castaños  seguiría,  como  hasta  entonces,  en- 
treteniendo á  Dupont  con  la  amenaza  de  un  ataque 
dceisiTO,  para  que,  por  rechazarlo,  no  impidiera  la 
proyectada  operación  de  las  dos  prímeras  divisiones. 
La  obcecación  del  francés,  aqnel  vagar  de  Du- 
fonr  y  de  Vedel  en  busca  del  que  sólo  sus  poco  as- 
tutos descubrídores  podiao  creer  un  cuerpo  conside- 
rable de  insui^ntes,  y  la  fortuna,  sobre  todo,  que 
ahora  se  pasaba  al  campo  de  la  justicia,  hicieron  se 
Teríficara  todo  sin  el  meuor  contratiempo. 

Coupigni  levantó  su  campo  de  Villanueva,  y  en 
la  noche  del  17  llegaba  á  Menjívar,  á  cuyo  frente 
hemos  dicho  campaba  la  división  Reding,'en  la  ori- 
lla opuesta  del  Guadalquivir.  Al  amanecer  del  día 
siguiente,  y  haciendo  uso  de  la  barca,  Coupigni  tras- 
^aba  á  aquella  misma  margen  derecha  toda  su 
tuerza,  y  poco  después  se  dirigían  á  Bailen  las  dos 
dñrisiones,  en  tanto  qtie  el  general  Castaños  hacia 
continuar  en  los  Visos  de  Andújar  el  cañoneo  de  los 
días  anteriores  y  aun  descender  á  la  llanura  la  3.*  y 
la  de  reserva,  como  para  buscar  el  punto  débil  de 
BUS  enemigos. 

Reding  y  Coupigni  no  encontraron  obstáculo  á 
su  marcha  y  antes  del  mediodía  del  18  campaban 
en  las  afueras  de  Bailen  sobre  la  carretera  de  Andd- 
ju,  en  la  que  por  la  tardo  fueron  descubiertas  sus 
avanzadas  por  las  que  Dupont  tenia  al  otro  lado  del 
Ramblar  que,  después  de  un  ligero  tiroteo,  se  re- 
tiraron en  dirección  de  Andüjar.  Nuestros  compa- 
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triotas  supieron  allí  el  paro  de  Vede!  hacia  La  Cato- 
lina  j  tomaron,  en  consecuencia,  laB  precauciooes 
que  son  de  presumir  para  que  ignorase  el  movimien- 
to que  estaban  ejecutando  (I).  No  era  esto  difícil  en 
poblaciones  cuyo  patriotismo  se  encontraba  exalta- 
do hasta  el  último  punto;  pero  era  de  absoluta  nece- 
sidad, pues,  una  vez  descubierta  la  operación,  las  di- 
visiones españolas  quedarían  entre  dos  ruegos,  en 
todo  el  grave  peligro  que  no  hace  mucho  nos  hemos 
detenido  en  representar  á  nuestros  lectores. 

Así,  Qo  se  perdonó  precaución  alguna  para  ase- 
gurar la  permauencia  en  Bailen  y  la  tranquilidad 
precisa  en  el  movimiento  que  debia  emprenderse  al 
dia  siguiente,  lanzando  descubiertas  en  las  dos  di- 
recciones opuestas  de  La  Carolina  y  Andiijar  y  esta- 
bleciendo-las tropas  donde  pudieran  contíarestar 
cualquier  intento  del  enemigo  por  una  ú  otra  parte. 

Pasó  la  noche  sin  novedad  y  ya  empezaba  el  ge- 
neral Venegas,  que  había  anticipado  una  hora  el 
toque  de  diana,  á  poner  en  m.ovimiento  la  vanguar- 
dia, cuando  el  fuego  de  las  avanzadas  dio  á  conocer 
á  los  españoles  la  presencia  de  sus  enemigos. 
Batalla  de  Bti-  No  eran  todavía  las  tres  de  la  mañana:  el  »ol  que 
'^'''  iba  &  alumbrar  uno  de  los  combatea  más  gloriosM 

.    que  registra  nuestra  historia  patria,  el  más  nefosto, 


(1)  El  enlíDces  tenienle  coroDel  de  lageiiieros  0.  Nicolis  Gir- 
rido,  dice  ea  uo  manuícríto  á  que  do  tardareoioB  en  refeñniM 
algunas  veces  que  Kpara  adquirir  algún  indicio  del  rumba  que  ht- 
Hbie  tomado  Vedel,  ae  camiaioDÓ  al  tenienle  de  su  misma  «rm 
dD.  José  JlmeDcz,  que  al  intento  se  brindú  á  traus ver! irse  dear- 
sriero.  Al  cabo  de  cuatro  horis,  continua,  trajo  la  noticia  de  que 
nVedei  habla  descampado  de  Guarromao  y  ae  dirigía  i  Seota  El»- 
■na,  distante  tres  leguas  (son  82  kilómetros),  en  la  misma  cant' 
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ifDizás,  del  imperio  napoleóuico,  no  aeomaba  aún 
^or  el  horizonte  su  explendente  aureola,  y  las  tropas 
ide  uno  7  otro  bando  estuvieroa  por  algua  tiempo 
distinguirse;  las  nuestras  en  el  desorden  de  los 
preparativos  de  la  marcha,  y  las  francesas  en  el  de 
la  ignorancia  de  tan  grande  campo  sobre  el  camino 
de  su  retirada. 

La  vanguardia  francesa  babia  cruzado  el  Herrum- 
U&r  y  venia  arrollando  nuestras  avanzadas  para  dar 
tiempo  á  las  tropas  que  marchaban  en  cabeza,  de 
ñtuarse  en  la  margen  misma  en  que  campaban  los 
españoles  que,  de  otro  modo,  podrían  impedirles  el 
pmso. 

El  Merrumblar,  llamado  también  por  alfáresis  el  DescripcioD 
Jiumblar,  por  cuyo  nombre  es  generalmente  cono-  *  «¡ímpo. 
fado  en  el  país,  corre  en  dirección  casi  perpendicu- 
lar á  la  carretera,  la  cual  se  extiende  de  E.  á  O.,  ex- 
cepto en  un  trecho  corto  en  que  sigue  la  corriente 
desde  el  puente  á  la  venta  que,  á  su  vez,  se  distin- 
guen con  el  nombre  mismo  del  rio.  Este  lleva  en  ve- 
rano caudal  muy  exiguo  y  nunca  podría  ser  por  él 
obstáculo  á  una  operación  cualquiera  militar;  pero 
cubierto  8u  lecho  de  rocas  que  las  avenidas  han  ido 
también  pelando  en  los  flancos  del  barranco  por 
donde  corren  las  aguas,  no  permite  el  paso  de  las 
tropas  en  una  formación  de  combate,  é  impide  abso- 
lutamente el  de  la  artillería.  La  posesión  del  puente 
del  Rumbtar  era,  pues,  de  necesidad  para  los  fran- 
ceses, y  su  vanguardia  no  se  descuidó  en  asegurar- 
la, avanzando  rápidamente  á  ñu  de  dejar  además 
áespejado  ea  frente  en  un  espacio  considerable. 
La  distancia  entre  Bailéu  y  el  puente  es  de  &  kild- 
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metros  y  medio  que  la  carretera  va  recorriendo  siem- 
pre ea  descenso  por  el  naneo  derecho  de  una  barraQ- 
cad&  suave  por  donde  baja  al  Rumblar  el  arroyo  de 
la  Dehesa,  cruzado  también  por  el  camino  en  panto 
próximo  al  de  su  confluencia.  No  lleva  ést^  agua 
más  que  en  invierno,  recogiéndola  entonces  de  las 
quebradas  7  ondulaciones  de  la  línea  de  eminencias 
que  se  levantan  delante  de  Bailen  en  forma  de  an- 
fiteatro, coronado,  á  su  vez,  por  otro  más  empinado 
7  más  áspero  que,  por  la  parte  septentrional,  va  i 
ligarse,  aunque  á  gran  distancia,  con  la  Sieira.  Si- 
tuado en  el  fondo  de  un  valle  suavemente  ondulado 
que,  como  el  del  Rumblar,  se  abre  al  Guadalquivir, 
Bailen  se  encuentra  en  la  parte  media,  cubierta  por 
el  anfiteatro  interior  y  a!  pié  y  casi  casi  en  el  centm 
del  superior.  Comnnica  con  las  nuevas  poblaciones 
po'r  un  collado  entre  los  cerros  de  las  Nieves  j  del 
Ahorcado  que  vigilan  aquella  avenida  interesante, 
y  con  Andiíjar  por  entre  el  Cerrajon  y  los  Zumaea- 
res^  otras  alturas  que  flanquean  el  tránsito  de  la  ca> 
retera.  Sobre  los  dos  cerros  primeramente  nombra^ 
dos,  pero  inmediatamente  al  de  las  Nieves,  se  alza 
el  de  San  Cristóbal,  punto  importantísimo, ^rcoan- 
to  cierra  el  camino  de  Baños,  de  donde  pueden  to- 
marse de  flanco  y  de  revés  aquellos,  y  porque,  ein 
coronarlo,  es  muy  peligroso  penetrar  en  la  ciudad 
que  á  BU  pié  asienta. 

Por  la  parte  opuesta,  el  Cerrajon  y  los  dos  Zuma- 
eares,  chico  y  grande,  son  dos  posiciones  excelfflitH 
para  defender  el  camino  de  Audiíjar;  pero,  de  esta- 
blecerse en  ellas,  exigen  vigilancia  constante  sobi } 
la  serie  de  eminencias  do  las  alas,  cuya  posesión  p  ' 
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el  enemigo  ofrecería  un  peligro  muy  serio  para  la 
línea  de  batalla.  La  de  los  españoles,  Borprendidos, 
puede  decirse,  al  levantar  el  campo,  hubo  de  exten- 
derse en  un  lomo  muy  suave  que  á  la  salida  de  Bai- 
len atraviesa  la  carretera,  último  ramal  del  cerro 
Valentín  que  se  une  á  la  derecha  con  el  Ziimacar 
grande  j  con  las  alturaa  del  anfiteatro  superior.  Allí 
habían  tenido  sus  reales  aquella  noche,  j  allí  forma- 
rtm  para  resistir  á  los  franceses  que  en  el  primer 
ímpetu  lograron  situarse  entre  el  Cenrajon  y  el  Zu- 
macar  chico,  donde  habían  de  formar  después  la - 
mayor  parte  de  sus  tropas.  Apoyados  en  am- 
bas posiciones  y  á  la  sombra  de  un  olivar 'inmen- 
so que  las  cubre,  así  como  las  alturas  todas  de  los 
flancos,  veían  perfectamente  á  los  españoles  que 
presentaban  sus  batallones  á  descubierto  en  uo  ter^ 
reno  despejado,  en  el  cual  y  en  la  cañada  divisoria 
de  los  dos  campos,  no  existia  más-  accidente  que 
una  noria  que  iba  á  ser  después  de  la  batalla  el  único 
consuelo  de  los  franceses  en  aquel  día  abrasador  y 
de  sangre. 

Trabajo  ímprobo  sería  el  de  apuntar  de  una  ma- 
nera clara  y  perceptible  los  pormenores  topográfi- 
cos de  aquel  campo.  El  plano  concienzudamente  le- 
vantado por  el  Estado  Hayor,  los  revela  todos,  y  con 
tal  claridad,  que  nos  evita  una  descripción  más  lata 
que  la  de  aquellos  accidentes  principales  que  for^ 
man  la  que  bien  puede  llamarse  fisonomía  del  país, 
y  que  por  lo  mismo  hemos  creído  deber  presentar  á 
nuestros  lectores.  Los  accidentes  del  ferreno^de  nin- 
^na  manera  se  representan  mejor  que  gráfícamea- 
te;  pero  exigen,  los  más  importantes,  alguna  explí- 
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cacioii  para  ser  bien  perdbidos  en  el  objeto  con  que 
se  describen  (1). 
iiarQh«d«Dn-  El  general  Dupont,  á  quien  hemos  dejado  espe- 
rando la  noche  del  18  para  abandonar  Andújar,  apa- 
recía ya  resuelto  á  buscar  en  la  Sierrar  el  apoyo  que 
necesitaba  si  babia  de  seguir  todavía  en  la  situacioD 
amenazadora  ^e  que  tanto  le  repugnaba  desistir. 

De  otra  parte,  los  preparativos  de  la  marcha  que 
debian  permanecer  secretos  para  los  españolee,  te- 
nían que  hacerse  lentamente.  Era  muy  grande  el 
número  de  carros  necesarios  para  el  trasporte  de  tan- 
to enfermo  como  no  cesaban  de  causar  en  el  ejército 
el  servicio,  el  calor  y  la  calidad  de  los  alimentos  que 
se  repartían  ul  soldado  desde  su  estancia  en  Andújar. 
La  penuria  había  llegado  á  tal  estremo  que  había 
sido  necesario  formar  compañías  de  segadores  que 
proporcionasen  grauo  con  alguna  regularidad.  Aun 
así,  hubo  días  en  que  fué  necesario  distribuir  cebada 
mondada  &  todos  los  cuerpos  en  hig^r  del  arroz,  ra- 
ción ordinaria  de  las  tropas  francesas.  Con  el  trabajo, 
no  cómodo  ni  pronto,  de  mondar  el  grano,  el  del  ser- 
vicio al  frente  de  un  enemigo  que  no  cesaba  de  ha- 
cer demostraciones  ofensivas,  y  los  rigores  de  un  ch- 
ma  tan  opuesto  al  nativo  de  los  soldados,  la  mayor 
parte  de  las  casas  de  Andújar  se  hallaban  converti- 
das en  hospitales  y,  como  consecuencia,  seria  nece- 
sario un  número  muy  considerable  de  trasportes  pan 


(1)  Al  rsimpilmir  este  tomo  el  Depósito  de  la  Qnem,  ■<  qv* 
por  su  i nsti tuc ioo , corresponda  fariña  r  los  alias  de  las  mi!  céicbreí 
Mmpatías  de  Dueetro  ejército,  ha  comenzado  ya  ¿  dar  por  ealn- 
gai  el  da  ta  guerra  da  la  I  ade  penda  ocia.  A  la  1.%  puet,  da  e«M 
entregas,  perlectameote  grabada,  deben  acudir  los  que  deMeana- 
yor  UBttracioa  en  le  lectura  da  esta  obra. 
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trasladar  con  el  ejército  tanto  enfermo  y  -valetudina- 
rio como  habia  en  él. 

Otro  de  los  objetos  que  habla  de  absorver  la  aten- 
cioa  del  general  francés  en  aquellos  momentos,  era 
la  formaciou  y  el  órdea  que  habían  de  imjwnerse  á 
la  marcha.  El  núcleo  de  los  españoles  se  encontraba 
en  los  Visos:  allí  estaba,  pues,  el  mayor  peligro.  Ga- 
ta idea,  que  no  le  abandonó  nunca  cualesquiera  que 
fuesen  los  sucesos  que  tenian  lug:ar  á  su  espalda  y 
laE  noticias  que  le  llegaran,  debia  ser  naturalmente 
la  base  de  sns  cálculos  para  el  movimiento  que  iba 
á  emprender.  Es  necesario  fijarse  bien  en  la  obceca- 
ción que  padecía;  obcecación,  por  otra  parte,  no  in- 
veroBÍmil  ante  un  ejército  nuevamente  levantado  y  á 
qnien  no  podia  considerarse  en  estado  de  maniobrar 
tan  atrevidamente,  para  disculpar  los  errores  que  iba 
Dupont  amontonando  y  que  causaron  la  catástrofe 
de  que  se  hizo  víctima. 

Si  el  peligro  amenazaba  por  su  frente,  nada  más 
lógico,  al  retirarse,  que  el  guarnecer  su  retaguardia 
del  mayor  número  y  de  sus  mejores  tropas.  Bajo  es- 
ta impresión  y  con  tal  objeto,  dispuso  la  marcha  á 
Bailón  después  de  tomar  todas  las  precauciones  ima- 
ginables para  ocultarla  á  los  españoles  y  para,  aun 
descubierta,  dificultar  la  persecución  que  inmedia- 
tamente emprendiesen. 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde,  la  brigada  Cha- 
bert  que,  segon  dijimos,  campaba  en  el  ala  derecha 
y  á  retaguardia  del  puente,  de»Sló  por  las  afueras 
de  Andújar  y  tomó  pmicíoa  en  la  carretera  de  Bai- 
len para  formar  la  cabeza  de  la  columna.  Dividióse 
alli  para  dar  á  la  vanguardia  un  batallón  de  la  4.* 
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legión,  las  compañías  de  preferenda  de  los  demás, 
cuatro  piezas  y  Un  escuadrón  de  cazadores;  y  el  rea- 
to, compuesto  de  los  otros  dos  batallones  de  la  mis- 
ma legión,  el  segundo  del  4.°  regimiento  suizo  il 
servicio  de  Francia,  y  otras  cuatro  piezas,  quedó  pa* 
ra  formar  la  cabeza  7  la  escolta  de  los  bagajes.  A 
ambos  lados  de  la  interminable  línea  formada  por  los 
400  ó  500  carros  que  constituían  la  impedimenta, 
iban  también  confundidos  con  los  suizos  de  Preuler. 
soldados  de  todos  los  cuerpos,  estropeados  la  mayw 
parte  ó  invadidos  de  la  disentería  que  tan  debilitado 
traía  á  c^i  todo  el  ejército  desde  su  establecimiento 
en  Andújar. 

Todas  estas  fderzas  y  los  carros  principiaron  i 
desfilar  á  las  ocho,  cuando,  empezando  la  tierra  á 
cubrirse  de  las  sombras  de  la  noche,  podían  ocoltaise 
ya  á  la  vista  de  nuestros  compatriotas. 

Entretanto  que  iba  encajonándose  en  la  carretera 
en  el  mayor  orden  posible,  pero  ocupando  un  espa- 
cio de  dos  á  tres  leguas,  tanto  vehículo  como  neoo' 
Mtaba  un  ejército  destinado  á  la  ocupación  de  tan 
vasta  provincia,  que  acababa  de  saquear  nna  oiadad 
como  Cdrdoba  y  deborado  por  las  eofermadades,  M 
preparándose  el  alzamiento  del  campo  en  loa  demis 
puntos  ocupados  por  las  tropas.  No  conviniendo  U 
voladura  del  puente  que  produciría  la  alarma  en  k» 
reales  de  los  españoles,  se  impidió  el  tránsito  obs- 
truyéndolo con  materiales  pesados  y  difíciles  de  re- 
mover; Las  tropas  que  lo  ocupaban  y  defendían  sa 
cabeza,  so  replegaron  silenciosamente  &  la  cíndad; 
y,  por  fin,  las  que  guarnecían  el  ala  izquierda  y  la  . 
caballería  fueron  colocándose  á  los  flancos  del  ca- 
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I      mino,  espenuido  tomar  puesto  en  la  columna  di 
mtrcha. 

Ya  estaba  muy  avanzada  la  noche  cuando  tocó 
su  turno  á  los  dos  regimientos  suizos  de  Preuz  y 
Bediog'  que  se  colocaron  en  pós  de  los  bagajes.  Su 
procedencia  militar  española  j  la  deserción  cada  dia 
creciente  de  los  soldados,  los  hacian  y&  sospechosos, 
á  pesar  de  ir  conducidos  por  generales  que  inspira- 
ban la  mayor  confianza  por  su  valor  y  carácter.  A 
loe  suizos  seguían  los  dos  batallones  de  la  3.*  legión 
y  los  de  la  Guardia  de  París  que  formaban  la  brigada 
Paonetier,  reforzada  con  los  dos  regimientos  de  ca- 
zadores á  caballo  y  una  compañía  de  artillería  ligera 
i  las  órdenes  del  general  Dupré,  su  jefe. 

La  retaguardia  se  compuso  de  los  dos  regimien- 
tos de  dragones  y  el  escuadrón  de  coraceros  que 
mandaba  el  general  Privé,  del  batallón  de  marinos 
de  la  Guardia  y  los  zapadores  del  ejército. 

DupoDt  se  pnso  á  la  cabeza  y  quedó  Barbón  en  el 
cuerpo  de  retaguardia  para  atender  al  orden  y  á  la 
actividad  en  la  marcha:  los  jefes  todos,  en  fin,  reci- 
bieron las  instrucciones  necesarias  para  la  escolta 
de  convoy  tan  dilatado  y  la  vigilancia  respecto  á  un 
enemigo  á  quien  se  esperaba  burlar  por  algunas  ho- 
ras, pero  que  podia  presentarse  muy  luego  i  la  vis- 
ta de  los  últimos  batallones. 

La  distribución  de  los  cuerpos  y  de  las  armas, 
estaba,  de  consiguiente,  perfectamente  calculada 
para  el  caso  de  una  acción  de  retaguardia,  la  única ' 
que  Dupont  sospechaba,  la  única  que  en  concepto 
suyo  era  de  temer.  La  marcha  fué  necesariamente 
l«ita:  en  aquella  estación  y  eu  Andalucía,  laa  no- 


3dbvGoog[e 


508  aUBB&A  BB  LA  INDEPENDENai. 

<^eB  apenas  templan  el  ardor  sofocante  de  la  atmós- 
fera; y  el  polvo  del  camino,  levantado  por  los  carros 
y  el  movimiento  de  tanto  infonte  y  caballo  concen- 
trados en  previsión  de  un  combate,  debia  hacerla 
penosa  y  pausada.  Si  á  eso  se  añade  el  estado  moni 
de  un  ejército  burlado  en  sus  esperanzas  más  hala- 
güeñas de  gloria  y  prosperidad,  acometido  del  ansia 
melancólica  que  en  él  producía  la  retirada  de  Cór- 
doba y  diezmado  por  las  enfermedades,  el  calor  y  el 
trabajo,  se  comprenderá  fácilmente  qne  no  hay  exa- 
geración en  las  relaciones  francesas  que  lo  pintan  si- 
lencioso, triste  y  abatido  en  aquellos  instantes  de 
prueba  terrible. 

Aun  así,  á  las  dos  de  la  mañana  avistaba  !a  van- 
guardia el  rocoso  lecho  del  Rumblar;  pocos  momeo- 
tos  después  lo  cruzaba  por  el  puente,  y  en  la  soave 
cuesta,  bordada  de  matorrales,  gue  conduce  al  des- 
filadero de  entre  el  Cerrajon  y  los  Zumacares,  empe- 
zaba ¿  arrolkr  las  avanzadas  españolas  con  el  fbego 
y  el  ímpetu  genial  de  sus  cazadores. 
Choque  de  lat  No  impidió  el  escucharlo  la  agitación  consiguien- 
te al  toque  de  diana  y  á  los  preparativos  de  la  man^ 
en  el  campamento  español,  y  Beding  y  Coapigai, 
que  se  encontraban  conferenciando  con  sus  mayores- 
generales  en  una  almazara  próxima  al  camino,  dic- 
taron las  instrucciones  más  apremiantes  para  poner 
en  orden  sus  tropas  y  recibir  al  enemigo. 

Este,  que  no  creía  encontrar  en  Bailen  másqu 
alguna  partida  enemiga,  cual  se  lo  hacia  suponer  el 
reconocimiento  del  dia  anterior  en  las  orillas delRum- 
blar,  continuaba  avanzando  y  atrepellando  las  descu- 
biertas y  grúides  guardias  apostadas  en  el  camino. 
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ji.  vanguardia  espaSola  que  la  diligencia  de  Vfr- 
negas  había  puesto  ya  en  marcha,  resistía  lo  posible 
p&ra  dar  tiempo,  á  que  se  estableciesen  los  cuerpos, 
comprendiendo  su  jefe  por  el  ardor  de  los  franceses,  el 
movimiento  que  operaban  y  el  .trance  decisivo  que 
ibaá  tener  lugar  inmediatamente  (1).  Concentrada 
ya  en  el  desfiladero  que,  como  con  tanta  repetición 
hemos  dicho,  forman  el  Cerrejón  y  el  Zumacar  chico, 
sin  fatigas  ni  pérdidas  todavía  cual  es  de  presumir 
por  la  oscuridad  de  la  noche,  y  apoyada  por  alguno 
de  los  cuerpos  de  la  división  Coupigni  que  se  situó 
en  Haza-Wallona  y  puntos  inmediatos,  trató  de  con- 
tener á  los  franceses.  Y  no  sin  fortuna,  pues  con  el 
fuego  de  sus  infantes  y  el  que  hicieron  sus  piezas 
para  acallar  las  del  enemigo,  uno  de  cuyos  disparos 
fué  el  que  manifestó  &  los  generales  Heding  y  Cou- 
pigni de  una  manera  indudable  la  proximidad  de  los 
franceses,  logró  dar  tiempo  suficiente  para  la  forma- 
ción de  las  tropas  en  su  campamento  de  la  noche. 
La  vanguardia  francesa,  sin  embargo,  compuesta  de 
tropas  ágiles  y  robustas,  ó  inspiradas  por  sus  jefes, 
algnnos  de  quienes  debían  observar  que  allí  podía 
ocultarse  un  grave  peligro,  logré  arrollar  la  nuestra 
en  las  posiciones  que  desde  los  primeros  momentos 
del  fuego  había  elegido  en  la  carretera.  Y  tanto 
avanzaroD  los  franceses  y  con  ímpetu  tal,  que  no 
aólo  vencieron  la  resistencia  de  las  avanzadas  espa^ 


(1)  Dice  ta  hoja  de  servicios  del  general  Venegas:  «Debia  rom- 
»per  l8  marcha  t  las  tres  de  la  madrugada  y  por  !a  feliz  aoticips- 
ncloD  que  lomó  de  uoa  bota,  oo  sorprenJieroo  á  dichas  divisiones 
•loa  miamos  enemigos  que  habían  evacuado  é  Andújer  la  autece- 
ndente  noche  y  marchaban  i  unirse  en  La  Carolina  con  la  división 
nde  Tedel.» 
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fiólas  que  hubieroQ  de  abandonar  el  desfiladero,  abo 
qoe,  dejándolo  ¿  su  espalda,  desembocaron  en  la  lla- 
nura de  Bailen.  Las  prímei'as  partidas,  perdiéndose 
en  la  oscuridad,  llegaron  á  rebasar  nuestra  línea, 
donde  fueron  acuchilladas  al  despuntar  la  aaron; 
as  que  las  seguian,  ya  en  mayor  número  y  en  for- 
.  macion  más  compacta,  hubieron  de  detenerse  ante 
una  batería,  que  las  cubrió  de  metralla,  y  una  com- 
pañía de  Walonas  que  lae  oblig<i  á  retroceder  al  oli- 
var para  unirse  á  todo  el  cuerpo  de  bu  vanguardia 
en  las  posiciones  que  acababa  de  conquistar. 

Empezaba  la  aurora  á  rasgar  el  velo  sombrío  de 
la  noche,  y  como  el  crepúsculo  es  corto  en  verano, 
pronto  la  luz  del  día  permitió  á  los  franceses  de»- 
cabrir  en  correcta  formación  las  tropas  españolas,  i 
cuyas  espaldas  se  elevaba  el  sol  magestuosamente. 
Era  un  ejército  el  que  tenían  á  su  frente  é  intercep- 
tándoles el  camino;  el  fontasma  que  tan  desalada- 
mente perseguían  Dufour  y  Vede!,  se  habia  burlado 
de  su  perspicaz  diligencia  y  se  presentaba  á  Dupont 
en  actitud  de  arrebatarle  hasta  su  última  espeiauzt 
de  salvación. 
LineB  d«  bu-  Las  divisioncs  españolas,  á  caballo  sobre  iacar- 
cspaDoieR.  tetera,  formaban  tres  líneas.  Con  la  artillería  en  sos 
intervalos,  aparecía  la  primera  línea  desplegada  m 
el  lomo  del  suave  ramal  que,  según  ya  hemos  didio, 
arroja  al  O.  de  Bailen  el  cerro  Valentín  en  el  que  se 
apoyaba  la  extrema  derecha.  La  segunda  estaba  fil- 
mada en  línea  de  columnas,  apoyando  de  cerca  ft  Ii 
primera;  pero  cubierta,  en  parte,  por  el  mismo  lomo, 
.  para  evitar  en  lo  posible  el  fuego  de  los  cafiuMi 
enemigos.  La  tercera,  en  fin,  compuesta  de  la  cabt- 
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Uería,  protegía  los  nances  del  ejército  ó  cabria  en 
el  centro  los  de  la  carretera  y  la  entrada  en  Bailen, 
mjo  caserío  se  elevaba  inmediatamente  á  sus  es- 
paldas. 

Como  era  de  esperar  que,  así  como  el  general 
Castaños  seguiría  de  cerca  á  las  tropas  de  Dupont, 
las  de  Vedel  y  Dufour  acudirían  al  cañón  que  muy 
pronto  iba  á  retumbar  por  toda  la  comarca,  hubo 
que  situar  algunos  batallones  que  desde  el  cerro  del 
Ahorcado  y  la  ermita  de  San  Cristóbal  vigilasen  las 
avenidas  de  La  Carolina  y  mantuvieran  expedita  y 
desembarazada  la  acción  de  las  divisiones- 
La  distribución  de  los'  cuerpos  era  la  siguiente, 
segau  la  describen  D.  Tomás  Pascual  Maupoey  y 
D.  Gaspar  Goicoechea,  oficiales  de  Ingenieros  que 
tomaron  una  parte  muy  activa  y  gloriosa  en  la  ba- 
talla, y  de  cuya  memoria,  escrita  puede  decirse  que 
sobre  el  campo,  la  trasladamos  textualmente. 

«Al  amanecer,  la  colocación  de  la  artillería  fué 
MQ  tres  puntos  principales,  á  saber:  la  derecha  sub- 
Klividida  en  tres  secciones  bajo  la  dirección  del  ca- 
»pitaa  D.  Tomás  Ximenez  y  los  subalternos  U.  José 
sEscalera,  D.  Alonso  Contador  y  D.  Vicente  González 
ftYebra;  el  centro  á  la  del  teniente  D.  Antonio  Vaz- 
»qaez,  y  la  izquierda  á  las  órdenes  del  capitán  Don 
i^oaquin  Cáceres,  sostenida  por  los  capitanes  Don 
«Gaspar  de  Goicoechea  y  D.  Pascual  de  Maupoey, 
»c(Hi  las  dos  compafiias  4.'  de  zapadores  y  2/  de 
^minadores. 

»La  infantería  se  situó  del  modo  siguiente:  en  las 
^alturas  de  la  derecha  de  la  primera  batería  y  bajo 
»1&  dirección  del  capitán  de  guardias  Walonaa,  barón 
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»de  UontagDe  (aunque  depeudiente  éste  del  brigk- 
»dier  O.  Francisco  Venegas,  Comandante  de  la  dere- 
■>cha  del  ejército),  se  hallaba  un  batallón  de  Barba»- 
»tro,  otro  de  Cataluña  j  la  compañía  de  cazadores 
»de  Walonas;  el  regimiento  de  ordenes  con  sa  con- 
»nel  D.  Francisco  de  Paula  Soler,  seguia  á  dichas 
stropas  formando  martillo  con  la  línea  (1);  y  é  la  iz- 
»quierda  de  éste,  apoyando  contra  la  batería,  estaba 
«el  tercio  de  Tejas.  Entre  la  enunciada  batería  j  la 
»del  centro  se  hallaba  un  batallón  de  voluntariosde 
»Oranada  y  el  regimiento  infantería  de  la  Beina, 
»A  la  izquierda  de  la  mencionada  batería  y  apoyan- 
»do  al  arrecife,  estaba  un  batallón  de  Céata  con  sa 
»coronel  D.  Antonio  Lujan,  otro  de  Irlanda  con  so 
»coronel  D.  Juau  Nactcu  y  á  la  espalda  de  éstos  un 
»batallon  de  voluntarios  de  Granada;  entre  la  bate. 
»ría  de  la  izquierda  y  las  alturas  de  este  lado,  se  h«- 
»llaban  los  regimientos  provinciales  de  Bujalanoe, 
«Cuenca,  Ciudad-Real  y  Trujillo;  y  en  acción  de  to- 
»mar  la  cima  de  dichas  alturas  estaban  una  compa- 
»ñía  de  zapadores,  el  regimiento  de  Jaén  de  línea  j 
v>lo8  cuerpos  de  Walonas  y  Suizos. 

»La  caballería  tomó  la  posición  siguiente:  com- 
>>pañía  de  cazadores  deOlivencia,  de  guerrilla  con  ri 
»baron  de  Montagne;  &  espalda  de  la  primera  batfr- 
»ría,  dos  partidas  de  Numancia  y  Reina;  entre  ésb 
»y  la  del  centro  el  regimiento  de  Famesio  á  las  ór- 
»denes  del  sargento  mayor  D.  Juan  Cornet;  Borboi 

(\)  El  i."''  batallón  de  Ordenes  Hilitarea  quedú  ea  la  iiquitrdi 
de  la  linea  con  la  división  de  Coupigol  i  que  pertenecía.  Afi  h 
declaró  e)  general  D.  Tiburcio  de  Zaragoia  que  servia  en  el  regi- 
miento, al  responder  al  iolerrogatorio  foramlado  por  la  comiiin 
«ocargada  en  4850  d»  contetUr  i  Tbter*. 
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»con  BU  coronel  vizcoade  de  la  Zoliaa  á  la  derecha 
^e  la  tercer  batería,  y  el  regimiento  de  España 
wntre  ésta  y  las  alturas  de  la  izquierda»  (1). 

Vemos  por  esta  miauciosa  descripcioa  que  las 
tropas  de  Bediug  formaban- ala  derecha  de  la  car- 
retera y  á  la  izquierda  las  de  Coupigni,  aunque  todaa 
constituyendo  una  sola  línea  y  á  las  órdenes  de  aquel 
general,  como  el  más  antiguo  en  las  dos  divi- 
siones (2). 

£1  provincial  de  Granada,  dos  compañías  del  de 
Jaén  y  el  regimiento  de  la  Corona,  apoyados  por  el 
tercer  batallón  de  voluntarios  de  Granada  en  colum- 
na, fueron  establecidos  en  San  Cristóbal,  y  el  I.*' 


(1)  Ni  en  ette  relaciiiD  ni  ed  nioguna  otra  de  I b4  publicadas, 
aperece  designado  ei  lugar  que  ocuparoa  la  compaftia  de  laaceroi 
de  Jerez,  los  voluntarios  de  Utrera  y  1b  partida  llamada  del  Alcal- 
de mayor  df.  Granada,  que  se  halteron  en  la  batalla.  El  general 
Kediag  eo  su  parte,  copiado  después  por  Caatafios,  uita  hourosa- 
maote  A  tos  lanceros  de  Jerez  y  de  Utrera,  y  la  partida  granadina 
aparece  afecta  á  la  dívisiou  Reding  en  el  estado  de  fuerza  publi- 
c*do  eu  otro  lugar.  ■ 

Ea  la  iDforaiacioa  becha  por  el  comaudaoto  de  armas  de  Bai- 
len ea  4850,  declara  D.  José  Lop»  Sorlano  que  los  lanceros  de 
Utrera  y  Jereí  (dice  Jaén  por  equivocación),  defendieron  nuestra 
izquierda  ity  se  cel  aron  tanto,  aSade,  en  perseguir  á  los  franceses, 
"que  llegaron  hasta  el  grueso  del  ejército,  atravesando  todos  loa 
iiolivares,  con  pérdida  de  mbs  de  tres  partes  de  su  fuena.» 

D.  Miguel  Mayor  babla  también  de  uunos  lanceros  que  venían 
■vMtiilos  de  paisanos,  y  que  al  presentarse  los  dragones  y  corace- 
■Tos  de  Privé  sobre  nuestra  izquierda,  movieron  tal  choque,  que 
nde  los  lanceros  no  quedaron  ni  la  cuarta  parte,  pero  con  ventaja 
h4  los  franceses,  pues  se  vi6  i,  otrodia  por  los  cadiveres.ii 

Casi  todos  los  informantes  dicen  que  eran  unos  (00  estos  vo- 
lODlarlos. 

Los  lanceros  de  Utrera  y  Jerez  estuvieron,  pues,  y  cai^roo 
varias  veces  &  los  franceses  con  el  regimiento  de  Espafla  que  ctt- 
ral»!  nuestra  izquierda  en  su  3.*  linea.- 

(2)  El  general  D.  Antonio  Moreno  Zaldarriaga,  ayudanta  en- 
lúDces  de  Coupigoi,  dice  tu  un  opiisculo  manuscrito  facilitado  por 
su  bijo  D-  Juan  Moreno  Benitez  al  autor  de  esta  historia,  que  «!■■ 
Mtropes  se  colocaron  en  linea  de  batalla  circular,  siendo  el  centra 
nel  frente  Bailen.» 

TOMon.  33 
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batalIoD  de  Irlanda  y  el  provJDcial  de  Jaén,  coa  el 
de  Antequera  en  reserva,  se  eituaron  en  el  cerro  dd 
Ahorcado;  cubriéndose  por  su  frente  7  naneo  derecho 
con  la  caballería  de  Montesa  que  desplegó  una  mi- 
tad eu  tiradores  para  reconocer  la  división  Vedel  a, 
como  se  esperaba,  aparecía  por  el  camino  de  Guar- 
roman  y  La  Carolina. 

El  establecimiento  de  los  españoles  en  la  linea 
fué,  puede  decirse,  que  instantáneo.  Cuantos  tomi- 
ron  parte  en  él  aparecen  después  admirados  de  la 
rapidez  y  el  orden  con  que  fueron  ejecutadas  las 
oportunísimas  disposiciones  de  los  generales.  Ed  tro- 
pas casi  todas  bisoñas,  era  de  esperar  que  la  oscu- 
ridad que  reinaba  todavía  y  el  fuego  que  se  oiay  no 
podía  menos  de  preludiar  un  serio  combate,  segon 
la  dirección  en  que  tronaba,  impusiesen  esa  vacila- 
ción y  ese  ir  y  venir  desatentado  que  distinguen  i 
los  soldados  inexpertos.  Nada  de  eso  pudo  observa^ 
-  se  en  el  campo  de  los  españoles:  mientras  las  avan- 
zadas andaban  resistiendo  como  les  era  posible  ti 
empuje,  siempre  violento,  de  los  cazadores  france- 
ses, los  batallones  fueron  entrando  en  la  línea  apre- 
suradamente, pero  en  orden  y  con  el  desembarazo  y 
exactitud  que  revelan  el  entusiasmo  y  la  esperanza 
de  la  victoria. 

La  vanguardia,  alcanzado  el  objeto  de  dar  tiem- 
po á  las  divisiones  para  formar  su  línea  de  batalla, 
emprendió  la  retirada  á  la  extrema  derecha,  esta- 
bleciéndose al  poco  tiempo  en  ella  sin  contratiempo 
alguno,  valida  de  la  oscuridad  que  aún  reinaba  y 
de  la  precaución  de  separarse  desde  el  primer  incf- 
mento  del  camino  por  donde  seguían  avanzando  los 
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Innceses.  No  sncedió  lo  mismo  á  los  cuerpos  que,  al 
conocer  el  ataque  de  la  vanguardia  francesa,  había 
lanzado  el  marqués  de  Coupig^i  para  sostener  la  re- 
tirada de  la  nuestra.  Unas  compañías  de  Guardias 
Walonas  (1),  el  provincial  de  Ciudad-Rsal  y  alg^un 
otro  batallón,  apoyados  en  un  cuerpo  de  caballería 
qne  marchaba  en  reserva,  se  dirigieron  á  ocupar  el 
Cerrajon  y  la  Haza-WalloDa,  creyendo  poder  desda 
allí  prestar  una  protección  eficaz  á  las  avanzadas. 
Pero  los  franceses,  burlados  en  la  persecución  de 
nuestra  vanguardia  por  la  oscuridad  de  la  noche  y 
el  ardid  de  Venegas,  se  habían  extendido  por  su  flan- 
co derecho  y  chocaron  naturalmente  con  los  desta- 
camentos de  Coupigui  que,  ignorando  así  los  progre- 
sos del  enemigo  como  las  posiciones  de  nuestras 
avanzadas,  subían  á  Haza-Wallona  con  tanta  ma- 
yor confianza  de  encontrarlas  allí,  cuanto  que  se 
les  gritaba  desde  lo  alto  que  no  hicieran  fuego  (2). 
üa  momento  después  de  oír  esta  prevención  eran 
aquellas  tropas  blanco  de  un  fuego  nutrido  y  objeto 
de  noa  carga  de  que,  sin  el  auxilio  de  la  caballería, 
hubieran  salido  irremediablemente  derrotadas. 

El  brigadier  Abadía  conoció  el  peligro  que  cor- 
rían la  columna  y  el  general  Grimarest  que  la  man- 
daba y,  poniéndose  á  la  cabeza  de  la  2/  compafiía 


{4)  Alguno  dlM  que  eroo  Iss  compafiiaB  de  graDaderoa  de  Ir- 
landa: Haupoey  pone  en  Haza-WBlloae  í  los  guardias  y  es  mis 
natural,  puesto  que  ta  acción  leois  lugar  en  la  extrema  iiquinrda. 

(S)  El  entúnces  teniente  da  Cludad-Keal,  D.  Félix  Pérez  de 
Guzmen,  dice  en  su  inTorrae:  uA  unos  veinle  pasos  entes  de  llegar 
»á  )a  altura,  oímos  una  voz  que  nos  decia:  no  tirar ^ue  ton  mus- 
otros,  y  A  pocos  instantes  nos  liicieron  una  descaías  de  metralla  á 
nquemaropa  y  fuimos  atacados  por  caballeiia  é  iníanleria  á  la  bs- 
■yaaata.H 
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de  zapadores-minadores  que  formaban  entóDces  jon- 
to  á  la  grao  batería  de  la  izquierda,  toI<)  á  sacarioa 
de  la  situacioa  eu  que  los  observaba  cediendo  ja  si 
empuje  de  las  avanzadas  francesas.  Con  la  re&isteit- 
cia  de  nuestros  jinetes  y  la  llegada  de  los  zapado- 
res, cejaron  los  cuemigos;  y  las  compañías  de  Wa- 
lonas  y  algún  otro  cuerpo  á<3  los  de  la  columna,  pu- 
dieron retirarse  á  la  línea  de  batalla;  pero  no  así  los 
valientes  que  acababan  de  salvarlos,  quienes  con  mi 
batallón  que  ocupó  inmediatamente  la  Haza- WalloD* 
y  sobre  30  caballos,  quedaron  formando  una  línet 
paralela  á  la  carretera  y  que  la  dominaba  á  medio 
tiro  de  fusil.  ¿Se  crey(i  aquella  posición  ventajoa 
para  batir  de  flanco  á  los  franceses  cuando  empren- 
dieran el  ataque,  que  era  de  suponer  no  tardarían 
mucbo  en  verificar  por  el  camino?  Lo  ignoramos, 
pero  es  de  presumir  por  los  movimientos  posteriores 
de  nuestra  izquierda. 
Primer  ttaqiie  El  general  Chabert  que  desde  los  primeros  mo- 
mentos del  fuego  se  habia  puesto  al  frente  de  la  Tas- 
guardia,  al  desembocar  del  desfiladero  y  verya  fo^ 
madas  las  tropas  españolas,  comprendí)}  todo  lo  cri- 
tico de  la  situación  en  que  iba  á  encontrarse  el  ejé^ 
cito.  Expidió,  en  consecuencia,  un  ayudante  al  ge- 
neral Dupont  para  que  le  manifestase  la  presencia 
del  enemigo,  lo  respetable  de  las  fuerzas  con  que 
aparecía  y  la  necesidad  de  reforzar  la  vanguardia, 
impotente  para  vencerlas. 

Antes,  sin  embargo,  de  que  pndieran  llegar  loe 
cuerpos  de  su  brigada,  que  formaban  la  cabeza  de  It 
interminable  columna  y  recibieron  la  orden  de  in- 
corporarse á  su  general,  Chabert,  impaciente  pw 
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desemlwrazar  el  camino  y  ponerse  en  comanicacioa 
con  Vedel  á  quien  debia  suponer  próximo,  desembocó 
con  la  vanguardia  del  desfiladero  que  jacababa  de 
conquistar  á  nuestras  avanzadas.  La  artillería  fué 
aitaada  en  el  centro  á  un  lado  y  otro  de  la  carretera, 
j  á  sos  ñaucos  formaroQ  los  batallones  de  la  4.'  le- 
gión, apoyados  por  una  nube  de  tiradores  y  por  la 
caballería  que  los  habia  acompañado  en  la  marcha. 

Pero  no  habian  acabado  de  emplazarse  las  seis 
piezas  francesas,  cuyos  primeros  disparos  no  hicieron 
efecto  alguno  en  nuestra  línea  por  su  elevación  y 
por  el  excesivo  alcance,  consecuencia  de  ella,  cuan- 
do, blanco  de  la  excelente  artillería  de  los  españoles, 
de  mayor  calibre  y  perfectamente  situada  y  dirigida, 
caian  por  tierra  desmontadas  dos  de  ellas  y  muertos 
ó  heridos  muchos  de  los  artilleros  que  las  servían. 

Mientras  por  una  y  otra  línea  de  las  contendien- 
tes se  sostenía  el  fuego  de  cañón,  á  que  después  de 
todo  habia  de  reducirse  el  primer  ^choque  entre  los 
dos  ejércitos,  los  cuerpos  que  sobre  la  izquierda  ocu- 
paban la  Haza-Wallona  y  puntos  inmediatos  habian 
roto  también  el  fuego,  y  no  sin  grave  daño,  sobre 
las  masas  francesas  que  cogían  de  flanco.  Las  guer- 
rillas que,  según  acabamos  de  manifestar,  apoyaban 
el  derecho  de  la  linea  enemiga,  trataron  de  desalojar 
á  los  zapadores  de  sus  posiciones;  pero  después  de 
un  corto  combate  fueron  rechazadas.  El  batallón 
tencas  más  adelantado  en  aquella  ala,  intentó  repa- 
rar el  revés  de  las  guerrillas  y  repeler,  á  la  vez,  á 
Ifx  importunos  que  con  tanta  insistencia  y  de  tan 
cerca  los  diezmaban;  pero,  á  pesar  de  haber  prepara- 
do el  ataque  con  el  fuego  de  una  de  las  piezas  que 
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no  yacían  por  tierra,  y  de  secundarlo  con  la  caballe- 
ría que  se  encontraba  próxima,  se  vio  también  dete- 
nido en  el  laberinto  de  matas  y  de  arbustos  que  lo 
separaban  de  los  zapadores,  quienes,  al  observar  sa 
retirada,  prorumpieron  eu  un  viva  á  España  que  con 
el  mayor  entusiasmo  fué  repetido  por  los  infantes  y 
jinetes  inmediatos. 

En  |et  ala  izquierda  no  eran  ios  franceses  mis 
afortunados  que  eu  la  derecha  y  aí  centro.  Obtuvie- 
ron al  principio  alguna  pequeña  ventaja;  pero  sólo  . 
por  instantes  lograron  ocupar  el  terreno  en  que  se 
habían  establecido  nuestras  gn^rrilias.  Kl  brigadier 
D.  Francisco  Soler  tenia  desplegado  á  su  frente  el 
primer  batallón  del  regimiento  de  Órdenes  militares, 
de  que  era  coronel,  y  fiado  en  lo  escabroso  de  las 
cañadas  que  forma  el  cerro  Valentín  en  que  campa- 
ba, lo  había  hecho  avanzar  por  compañías  y  aun  por 
mitades  en  una  grande  extent*ion,  hasta  tocar,  pue- 
de decirse,  con  la  línea  de  los  franceses.  Se  había 
adelantado  mucho  aquel  cuerpo  y  no  era  bu  forma- 
ción la  más  propia  para  combatir  contra  unas  tropas  ' 
como  las  francesas;  así  es  que  no  pudo  resistir  el  ím- 
petu de  la  caballería  que  cubria  la  extrema  izquier- 
da de  los  enemigos.  Los  soldados  de  órdenes,  agru- 
pados en  derredor  de  los  olivos,  se  defendieron  va- 
lerosamente, á  tiros  y  bayonetazos,  de  tos  cazadoreE 
de  Dupré  que  andaban  mezclados  con  ellos;  pero 
hubieran  perecido  todos  sin  el  fuego  certero  de  los 
guardias  Walonas  que  se  encontraban  ¿  sos  espal- 
das, y  la  marcha  avanzando  que  habían  emprendido 
los  cuerpos  y  las  partidas  de  Venegas  y  Montagne- 

Viendo  el  general  Chabert  su  artillería  deemcn- 


sdbyGOÜgk' 


CAKTÜLO   V.  519 

tada,  lo  infructuoso  de  un  ataque  cujo  malogro  era 
patente  lo  mismo  en  el  centro  que  en  las  alas,  y  lo 
desigual  de  la  pelea  contra  tropas  descansadas  y  per- 
fecta y  sólidamente  establecidas,  retrocedió  á  sus 
posiciones  del  desfiladero,  no  sin  dejar  un  núcnero 
considerable  de  muertos  en  la  llanura  y  dos  piezas 
inutilizadas  en  el  camino  por  donde  había  creido 
abrirse  paso  entre  los  españoles. 

Este  primer  episodio -influyó  poderosamente  enelSu  íuflueDcia 
resultado  de  la  batalla  de  Bailen.  En  los  franceses,  deUbataiia 
produjo  el  efecto  que  siempre  causa  un  primer  des- 
calabro. Admirados  de  una  osadía  inconcebible  para 
ellos,  la  de  interponerse  entre  dos  cuerpos  de  los  que 
hasta  entonces  no  habían  encontrado  resistencia  que 
no  supieran  vencer,  y  admirados  de  que  la  que  ha~ 
liaban  en  aquellos  momentos  ofreciese  esperanzas 
.  siquiera  de  afortunada,  dejaron  penetrar  en  su  ánimo 
valeroso  el  triste  augurio  de  un  porvenir  oscuro  y  el 
principio  de  un  desaliento  que  la  retirada  de  Córdo- 
ba, las  penalidades  de  Andújar  y  el  movimiento  que 
ahora  efectuaban  habían  hecho  presentarse  ya  á  sus 
imaginaciones  ardientes.  En  los  españoles,  por  el 
contrario,  aquel  primer  choque  llevó  á  su  colmo  el 
entusiasmo  que  la  situación  defensiva  de  sus  enemi- 
gos, los  anteriores  combates,  todos  afortunados,  y 
ía  idea  misma  de  su  posición  peligrosa,  pero  decisi- 
va, infundían  ya  con  la  del  alto  deber  que  eran  lla- 
mados á  cumplir  en  la  ocasíoQ  más  solemne  que  ca- 
bía presentárseles  para  la  suerte  de  su  patria. 

Otros  generales  hubieran  hecho  avanzar  el  ejér- 
cito para  convertir  en  decisivo  aquel  trance  feliz: 
Beding,  comprendiendo  las  condiciones  de  las  tropas 
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qne  mandaba,  prefirió  arrostrat  la  dilación  de  Duevos 
choques  y  el  peligro  de  que  Vedel  se  preseatara  en 
el  campo  de  batalla,  á  ofrecer  á  sus  enemigos  la  ven- 
taja de  cambiar  eu  defensiva  su  situación  de  agre- 
sores. 

Esta  resolución  era  la  más  prudente;  asi  es  que 
nuestros  generales  ocuparon  'el  tiempo  que  les  pro- 
porcionaba la  retirada  de  los  franceses,  en  reformar 
su  linea,  en  cubrir  lo  posible  la  grande  batería  de 
la  izquierda  por  donde  era  más  fácil  el  paso  hacia  La 
Carolina,  y  en  establecer  cou  más  solidez  las  tropas 
de  la  derecha  reforzada;^  con  los  Wal(Hias  que  habian 
combatido  á  las  órdenes  de  Coupigni,  para  impedir 
el  flanqueo  fácil  y  decisivo  por  aquella  ala  desde  las 
alturas  de  la  sierra  inmediata. 

No  se  echaba  de  meaos,  entretanto,  en  el  campo 
enemigo  la  autiguay  proverbial  diligencia  francesa. 
Las  tropas  de  Chabert  que  acompañaban  el  convoy, 
corrían  á  vanguardia  y  con  ellas  el  general  Dupont 
que,  por  lo  nutrido  del  fuego  que  escuchaba,  empe- 
zó á  conocer  lo  numeroso  del  ejército  que  se  inter- 
ponía en  su  camino.  Apenas  eu  el  teatro  de  la  ac- 
ción, formó  los  batallones  recien  llegados  junto  á 
los  que  acababan  de  retirarse;  y  sea  por  lo  poco  en  que 
tenia  á  nuestros  compatriotas  ó,  mejor,  por  el  anhe- 
lo de  atrepellar  el  obstáculo  que  encontraba  antes 
de  que  Castaños  alcanzara  su  retaguardia,  hizo  des- 
embocar de  nuevo  sus  columnas  del  desfiladero  y 
del  olivar  que  las  cubrían. 

Este  era  otro  de  los  varíos  errores  que  cometió 
Dupont  en  aquella  para  él  desgraciada  y  postrer 
campaña.  Resistíase  ¿  reconocer  instrucción,  disci- 
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[^a,  oí  áau  valor  siquiera  en  los  españoles  y,  con- 
fiando demasiado  en  su  pericia  y  en  la  de  sus  sol- 
dados, se  dejaba  arrastrar  de  esa  jactancia  francesa 
qoe,  se^D  dijimos  no  hace  mucho,  ha  causado  &  la 
groa  nación,  tantos  y  tan  trascendentes  reveses. 

Si,  en  Tez  de  la  premura  que  le  imponían  su  ca- 
rácter 6  el  temor  al  cuerpo  de  Castaños,  hubiera 
osado  la  reserva  que  le  aconsejaba  la  presencia  de 
tan  grande  campo  como  el  que  tenia  á  su  frente  y 
la  confianza  de  que,  si  las  divisiones  de  Castaños 
podrían  llegar  de  un  momento  á  otro,  debia  tam- 
bién presentarse  la  de  Vedel  por  el  camiao  de  La  Ca- 
rulina,  otro  habría  sido  acaso  el  resultado  de  la  ba- 
talla. El  tiempo  que  él  perdía,  podia  ser  precioso 
para  Dufour  y  Vedel  y,  de  todos  modos,  el  sacrificio 
del  convoy  no  importaba  el  de  todo  su  ejército  y 
el  de  8Q  honra  y  la  del  Tmperío,  comprometidas  en 
aquel  trance. 

Pero,  en  vez  de  esperar  á  la  reunión  de  todas  sus 
tropas  para  con  ellas  abrirse  paso  á  través  de  las 
divisiones  de  Bailen,  atacó  á  éstas  con  sola  la  brigada 
Cbabert,  la  mitad  de  la  cual  habia  sido  ya  vencida 
y,  lo  que  es  más,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  sin 
pérdida  ni  quebranto  alguno  por  parte  de  los  ene- 

Gravísima  era  la  responsabilidad  que  pesaVta  en 
aquellos  momentos  aobre  el  general  Dupoiii.  La 
gloitía  de  las  armas  francesas,  comprometida  por  sa 
estancia  en  Andújar;  aquel  interminable  convoy, 
hospital  ambulante,  cuyo  abandono  le  habia  de  ser 
necesariameote  tan  sensible  cuando  no  podría  discul- 
parlo aun  con  graves  pérdidas  de  sus  tropas,  y  el 
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aguijón  punzante,  desgarrador,  de  que  no  llegan  á 
descubrirse  el  fruto  bocbornoao  del  saqueo  de  Cír- 
doba,  oculto  en  aquellos  carros  que  con  tantas  pre- 
cauciones escoltaba,  debían  impulsarle  á  ensayar 
nuevos  ataques,  con  los  que,  sin  exponer  objetos  tan 
estimados,  pudiera  verificar  su  unión  con  las  divido- 
nes  de  Vedel.  Estas  consideraciones  disculpan  la  con- 
ducta militar  de  Dupont  en  los  principios  de  la  ba- 
talla de  Bailen.  No  la  quiso  después  amoldar  á  cir- 
cunstancias que  á  cada  momeoto  se  bacian  más  apre- 
miantes, y  esto  le  acusa  en  todas  ellas  por  suponer 
móviles  que  acaso  estuvieran  muj  lejos  de  ínñuir  en 
su  ánimo  esforzado. 
I-  La  brigada  Cbabert  salió,  como  y&  bemos  dicho, 
del  olivar  j  formó  en  una  linea  casi  paralela  á  la  de 
los  españoles.  Persuadido  el  general  francés  de  que 
nuestras  divisiones  no  cederian  ya  á  un  ataque  ais- 
lado, dispuso  su  linea  de  batalla  con  el  objeto  de 
quebrantarlas,  primero,  con  el  fuego,  y,  si  no  lo  con- 
seguía basta  el  punto  de  poder  intentar  un  ataque 
decisivo  con  probabilidades  de  éxito,  dar  lugar  á  qoe, 
acudiendo  nuevos  refuerzos,  pudiesen  bus  tropas 
abrirse  paso  por  entre  las  filas  españolas  que  él  con- 
ceptuaba llegaria  á  conmover  y  desmoralizar. 

Para  conseguirlo,  emplazó  las  piezas  que  le  res- 
taban en  el  centro,  junto  á  la  carretera;  á  la  izquier- 
da, situó  dos  batallones  de  la  4.'  legión,  y  á  la  deie-. 
cha  tomó  lugar  el  primero  de  la  misma,  al  cual,  em- 
pezada ya  la  acción,  vino  á  unirse  el  4.*  re^miento 
suizo,  cuya  marcba  habia  retardado  el  desorden  ea 
que  se  hallaban  los  carros  y  equipajes  en  el  camino. 
La  caballería  de  Dupré,  se  colocó  á  la  espalda,  oculta 
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en  el  olivar  que  cabria  toda  la  posición  de  los  fraa- 
ceees. 

Serían  las  cinco  de  la  mañana  cuando  la  batería 
francesa  rompió  el  fuego  para  proteger  la  formación 
de  sos  compatriotas.  No  faeron  mucbos  los  disparos 
qne  podo  hacer,  pues  la  lluvia  de  proyectiles  que 
arrojaroQ  sobre  ella  los  cañones  de  fíedjn^,  no  sólo 
acalló  BU  fuego,  sino  que  la  imposibilitó  inmediata- 
mente para  todo  movimiento  ofensivo  y  aun  para  los 
de  protección  á  tas  tropas  de  su  línea. 

Desde  el  primer  momento  podia,  pues,  tenerse 
por  vencida  la  brigada  francesa;  al  menos  debia  re- 
nunciar á  todo  ataque  por  su  parte;  así  que,  Cbabert 
se  limitó  á  sostener  el  fuego  de  su  infantería,  man- 
teniéndola medio  oculta  por  los  lindes  del  olivar  eM 
expectativa  de  otras  tropas  con  qne  dar  al  combate 
nn  nnevo  y  vigoroso  impulso. 

Has  de  una  hora  duró  así  la  pelea  sin  que  ade- 
lantaran los  franceses  una  palizada  de  terreno, 
cuando  llegaron  á  su  campo  el  resto  de  la  artillería, 
la  caballería  toda  del  ejército  j  los  regimientos  sui- 
zos de  Preux  y  Reding.  Todas  las  tropas  francesas 
habían  cruzado  el  Herrumblar;  pero  el  temor  á  Cas- 
tajios,  á  quien  se  esperaba  de  un  instante  á  otro,  j 
la  confianza  en  la  artillería  y  ia  caballería,  muy  su- 
periores, en  su  concepto,  á  las  nuestras,  hicieron  i 
Dupont  mantener  á  retaguardia  la  brigada  Panne- 
tier,  esperando  poder  así  hacer  frente  é.  su  situación 
doblemente  peligrosa. 

Con  aquellos  refuerzos,  Dupont  renovó  el  com-  T«reerHt»qiie. 
bate  contra  las  divisiones  que  cubrían  á  Bailen.  La 
brigada  Chabert  con  los  suizos  y  la  mayor  parte  de 
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90  artillería  en  el  centro,  desplegó  otra  toz  en  la 
llanura;  y,  amenazando  principalmente  nuestra  dwe- 
cha,  comenzó  á  avanzar  por  la  línea  del  camino  ctn 
el  designio  mai'cado  de  abrirse  paso  á  todo  trance. 
La  artillería  redoblaba  de  esfuerzos  para  imponer 
silencio  á  la  española  de  su  frente;  los  suizos  pare- 
cían Qo  recordar  los  antiguos  lazos  que  les  unían  i 
España,  tal  era  la  intrepidez  que  manifestaban, ; 
todos  loM  cuerpos  franceses,  inspirándose  en  la  idn 
del  peligro  que  preveían,  iban  dispuestos  i  toda 
clase  de  sacrificios  para  vencer  la  resi(>teocia  ines- 
perada que  se  les  oponía.  ¡Esfuerzas  inútiles!  jValw 
y  pericia  estériles!  Lucia  el  sol  de  España,  el  ét 
Pavía  y  San  Quintín,  no  el  de  Aosterlítz  ni  de  Jens; 
f  los  rayos  que  lanzaba  sobre  los  soldados  del  Im* 
perio,  en  lugar  de  encender  su  ira  y  su  patriotismo 
geniales,  los  abrumaba  de  calor,  de  sed,  de  canEsn- 
cio  y  desaliento. 

Nuestra  artillería  vomitaba  á  torrentes  el  faego 

sobre  la  línea  ñrancesa;  la  batería  del  centro,  soIm 

todo,  compuesta  de  piezas  de  á  12,  no  cesaba  de 

romper  los  montajes  de  las  francesas  según  iban  eia- 

plazándose  á  su  frente,  y  de  cubrir  de  metralla  lu 

masas  enemigas  según  avanzaban  hicia  ella.  Estas 

se  vieron,  de  consiguiente  y  á  los  pocos  momentos, 

en  la  imposibilidad  de  continuar  la  marcha,  y  los 

generales,  aun  tratando  de  animarlas  con  su  ejein- 

plo,  no  lograron  llegar  ni  ó.  la  mitad  de  la  distancn 

que  separaba  &  los  combatientes. 

'^fr'íS'I'eM       *^^  '*  **"'™  ^®  Dupont  para  que  la  línea  toda 

carga  Mbre  de  columnas  que  había  formado  en  la  llanura  avait- 

MpafloUi"''  ^*^  contra  nuestro  centro,  coincidía  la  de  que  I» 
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caballería  de  Pnvé,  trasmontando  la  serie  de  alturas 
que  se  alzaban  sobre  su  derecha,  cargase  nuestra 
eitrema  izquierda.  Los  dragones  y  coraceros  se  pu- 
sieron inmediatamente  en  marcha  y,  aunque  tenien- 
do que  hacerlo  en  tiradores  para  salvar  un  terreno 
tan  fragoso,  no  tardaron  en  aparecer  por  las  cumbres, 
desde  las  que  dominaban  todo  el  campo  de  batalla. 
Dirigiéndose  entonces  por  el  llamado  Portillo  de  la 
Dehesa  para  ganar  espacio  suficiente  por  donde  en- 
volver nuestra  izquierda,  se  encontraron  con  los  es- 
pañoles que  permanecían  junto  á  la  Haza-Wallona 
en  acecho  de  una  ocasión  en  que  ofender,  á  los  fian- 
ceses  con  la  misma  eficacia  con  que  lo  habian  hecho 
en  el  primer  ataque.  Nuestros  dragones,  cargados 
por  los  de  Privó,  tuvieron  que  acojerse  al  Cerrajon; 
y  los  zapadores,  después  de  consumir  la  mayor  parte 
de  sus  municiones  y  cubriéndose  con  los  olivos  para 
mejor  defenderse,  se  retiraron  también  á  la  altura 
misma  en  que  habian  logrado  salvarse  los  jinetes 
cuyo  trompeta  lanzaba  al  aii-e  los  toques  de  guerra 
más  ejecutivos. 

Ckiupigni  los  oía  y  no  podia  menos  de  compren- 
der lo  apurado  de  la  situación  en  que  debía  hallarse 
aquel  destacamento  tan  imprudentemente  abando- 
nado, si  no  establecido  en  puesto  que,  por  lo  inme- 
diato al  enemigo,  habia  necesariamente  de  ser  objeto 
de  su  atención.  Era  preciso  correr  en  auxilio  de  aque- 
llos valientes,  y  convidaba  á  ello  la  victoria  de 
nuestros  artilleros  sobre  las  columnas  francesas 
do  ataque,  detenidas  en  su  movimiento  hacia  nues- 
tro centro;  así  que,  poniéndose  al  frente  de  los  sui- 
zos,  del  regimiento  de  Jaén  y  de  la  4.'  compaAÍH 
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de  zapadores  que  se  haltaban  de  reserva,  abandonó 
la  liDea  como  para  ofrecer  un  abrigo  á  los  que  ya  no 
podrian  defenderse  mucho  tiempo  en  el  Cerrajon, 
aislados,  puede  decirse,  entre  sus  numerosos  enenii- 
gOB.  Pero  no  habían  adelantado  mucho  en  su  mar- 
cha cuando  los  dra^nes  y  coraceros  franceses,  aban- 
donando á  los  del  Cerrajon  cuya  rendición  posterior 
considerarían  como  segura,  revolvieron  contra  la  co- 
lumna que,  reunida  ya  al  provincial  de  Ciudad-Beal, 
osaba  arrostrar  su  valor  y  au  perícia  incontrasta- 
bles (1). 

Privé  cargó  con  el  ímpetu  y  la  bravura  de  que 
tantas  muestras  habia  dado  en  su  brillante  y  larga 
carrera,  y  nuestros  batallones  entre  el  fuego  de  los 
franceses  ya  próximos,  y  aun  resistiendo  el  empuje 
de  los  dra^nes,  hubieron  de  retirarse,  con  pérdidas 
considerables,  la  muy  sensible  del  coronel  de  Jaén 
D.  Antonio  Moya  y  la  más  sensible  aun  de  una  ban- 
dera que  nuestros  iu&ntes  disputaron  con  tenacidad, 
pero  sin  fortuna,  á  los  coraceros. 

Privó  continuó  la  carga  sobre  los  provinciales  de 
Bujalance,  Cuenca  y  Trujillo  que  á  la  voz  de  Cou- 
pigni  y  de  su  segundo  el  brigadier  Grimarest,  qne 
había  estado  á  punto  de  quedar  en  poder  de  ios 
dragones,  acabatütn  de  conversar  á  la  derecha  para 

(1)  ¿Qué  ae  hilo  de  loi  cuerpos  que  ge  acogieroo  al  CnnjoD  y 
del  qae  lut  apayeba  en  Hsu-Wallona?  No  es  Tácil  conleslar  cato- 
góncamente.  Que  loa  zapadores  lograroa  salvarse  dsDdo  una  io- 
meQBaTueliB  por  el  lerreoo  Inobservado  dala  izquierda,  sededOM 
de  la  Memoria  ds  D.  Ignacio  Ordovés,  teniente  eniúaces  eo  aque- 
lla compaflía,  y  se  oeduce  Umbien  del  hecho  de  que  poco  despuoa 
M  faallabap  combalíendo  Junio  A  la  balería  de  la  iiquierda. 

Del  Inrorme  deD.  Félix  Pereí  de  Cuzdibd,  se  deduce,  1  lu  ves, 
que  Ciudad-Real  loerú  reuulrse  é  los  cuerpoí  do  CoupigDÍ  con  Um 
41U  parmanacid  deapuas  an  nuestra  extrema  liquiarda. 


1 
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hacer  más  eficaz  sa  faego  j  dar  abrigo  á  los  que  se 
reürabao.  La  resistencia  fué  la  que  debía  esperarse, 
tenaz  j  afortunada.  Los  dragones  franceses,  diezma- 
dos per  el  fuego  de  los  provinciales  y  el  de  la  bate- 
ría próxima  que  los  cogía  de  flanco,  dieron  en  vano 
ca^s  sobre  cargas.  La  línea  se  mantuvo  inquebran- 
table á  la  Toz  y  el  ejemplo  de  sas  coroneles  marqués 
de  las  Atalayaelas,  D.  Pedro  Gonesa  y  Don  Diego 
de  Carvajal,  quienes,  al  decir  de  un  testigo  presen- 
cial, sostuvieron  con  particular  entereza  i(»  diferen- 
tes ataques  del  enemigo. 

Convencidos  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  con- 
tra la  línea  española  sin  una  masa  de  infantería  que 
los  hiciera  eficaces,  dragones  y  coraceros  retrocedie- 
ron á  la  suya,  dirigiéndose  éstos  al  centro  para  recha- 
zar una  brillante  carga  de  nuestra  caballería,  y  aque- 
llos á  la  izquierda  francesa,  donde  ya  reclamaba  su 
presencia  el  movimiento  de  nuestra  vanguardia  (1). 

Ed  el  centro  principió  entonces  á  representarse  Va^  columna 
ana  escena  semejante,  aunque  más  gloriosa  todavia  «[gca  la  ba- 
ñara las  armas  españolas.  '*''•  ''*'  •=■" 
*        ^  mino. 


({)  D.  RanioD  Zarago»,  bermaoo  del  general  del  mlimo  ape- 
llido citado  BDleiiormente,  y  capiíaa  despuei  al  aervicio  de  la 
Francia,  atribuye  en  una  bisioria  aticinle  que  escribió  de  aquelloi 
»»o§,  el  deadrden  ialroducida  en  los  cuerpos  que  avanzabaa 
CoupIgDi  al  rrgimiento  de  Borbon,  cusodo  relrocedia  de  la  bri- 
llante carga  qua  vamos  i  recordar  lamedialameole.  Estudiado  el 
caao  con  toda  la  escrupulosidad  que  ea  de  presumir,  creemos  que 
el  auceso  de  Borbon  fué  poaierior  \\  del  encarníiadc  combate  que 
tDTo  lugar  en  nuealra  iiquierda  entre  los  regimientos  espaOoles  y 
la  caballería  de  Pri*é.  No  estamo*  lejos  de  creer  que,  de  haber 
.sido  apoyado  eslc  general  por  la  infsnleria  de  Chsbert,  bubiera 
'.qulsia  dado  otros  resultados  le  carga  délo?  dragones  rranceiea; 
pera  ¿se  bailaban  ya  los  cuerpos  de  Dupont  en  estado  de  recorrer 
vna  linea  tan  dilatada  como  la  que  représenla  la  distancia  del 
xeíAro  francés  i  la  izquierda  espaOola,  siempre  en  dirección  dia- 
conal y  azotada,  por  consigulanta,  de  flanco  por  nuestra  numero- 
n  y  cxceleat*  trtUlerUt 
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El  general  Düpont,  observando,  sin  duda,  el  fru- 
to que  podia  sacarse  de  las  ventajas  que  al  principio 
de  su  carga  ibaa  alcanzando  los  soldados  de  Privé, 
dirigió  una  de  sus  columnas  centrales  contra  la  ba- 
tería del  caiñino.  Reding,  que  la  vio  iumediatamea- 
te  de  haber  emprendido  la  marcha,  se  preparó  para 
recibirla,  y  coa  el  objeto  de  quebrantarla  antes  de 
que  llegase  á  las  manos  con  nuestros  infantes  j  ar- 
tilleros, lanzó  contra  ella  los  dos  regimientos  de  ca- 
ballería que  hemos  dicho  formaban  allí  la  tercera 
linea. 

Con  tal  ardimiento,  tan  &  fondo  cargaron  Pat^ 
nesio  y  Borbon,  que  sólo  el  olivar,  donde  su  forma- 
ción se  hacia  imposible,  nulo  el  resultado  j  teme- 
rario el  continuar  avanzando,  pudo  detenerlos  en  su 
rápida  carrera.  Así  es  que,  alcanzado  el  objeto  de 
contener  la  marcha  de  los  franceses,  los  dos  regimien- 
tos comenzaron  su  retirada  con  el  mayor  orden.  Pero 
tras  de  Farnesio  y  Borbon  salieron  también  del  oli- 
var los  coraceros  que  hemos  visto  retirarse  de  nnes- 
traeztrema  izquierda,  quienes,  desorganizando  nues- 
tra caballería,  lograron  romper  la  línea  española  7 
penetrar  en  la  batería  de  la  derecha,  silenciosa  ante 
aquella  mezcla  de  jinetes  españoles  j  franceses.  El 
combate  se  hizo,  puede  decirse,  que  personal.  Los 
artilleros,  ya  que  no  podian  con  el  fuego,  trataron 
de  defender  sus  piezas  cbn  los  escobillones  y  espe- 
ques que  tenian  en  las  manos,  y  con  tal  bravura  y 
serenidad  mantuvieron  su  puesto,  que  la  infonteria 
inmediata  por  donde  los  coraceros  habían  peoetrado, 
pudo  rehacerse  y  Farnesio  tuvo  tiempo  para  reunir 
y  formar  de  nuevo  sus  escuadrones  y  aalvar  la  biUa- 
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ría  de  la  presencia  de  los  coraceros,  una  mitad  de 
quienes  quedtí  mordiendo  el  polvo  al  frente  de  aque- 
llas piezas  tan  reciamente  disputadas.  (1) 

La  configTiracion  del  terreno  que  se  dilataba  por  Combite  eo 
nuestra  derecha,  ofrecía  un  peligro  constante  á  las  ■'*'*'=''■  "^ 
tropas  que  el  brigadier  Venegas  gobernaba  en  el 
cerro  Valeotin  y  cañadas  inmediatas.  El  anfiteatro 
cada  vez  más  emiaente  que,  envolviendo  á  Bailen 
por  el  Setentrion,  va  sucesivamente  extendiéndose 
hasta  alcanzar  la  sierva  vecina,  presenta  posiciones 
que  nuestro  ejército  no  debia  ocupar  para  no  hacer 
demasiado  dilatada  su  línea  de  batalla,  pero  desde 
1^  que  podia  ser  envuelto.  Por  más  que  el  barón  de 
Montagne  vigilase  aquellas  posiciones  con  sus  guar- 
dias Walouas  y  las  partidas  de  guerrillas  cuyo  man- 
do ejercía,  cada  destacamento  francés  que  aparecie- 
se en  ellas  y  cada  maniobra  que  la  línea  enemiga 
dirigiera  para  ocupadas,  habían  necesariamente  de 
•  producir  en  la  derecha  de  la  nuestra  una  grande 
ansiedad  y  movimientos  en  que  alguna  vez  podría 
ser  sorprendida  y  derrotada.  Beding  pensó,  pues, 
que  maniobrando  por  su  derecha  para  acercarse  al 


(1)  Reina  Isl  confusión  sobra  las  oauíts  y  acoideotM  de  la  ma- 
niobra (le  Coupigni  y  de  la  carga  de  los  regimleptoi  de  Faroesia  y 
DorboD,  que  se  hace  sumsiaeote  diricll  desentraBar  laa  primeras  y 
puntualizar  los  secados.  Si  Tuera  el  historiador  i  guiarse  por  las 
retsciones  pubiicaoBs  basta  abora,  podría  llegar  i  presumir  que  eo 
los  geoeARes  espaSoles  hubo  an  taomentos  la  intención  de  baear 
un  movimiento  ofensivo  para  precipitar  la  rendición  de  los  Fran- 
ceses. Todas  los  Informes  de  cuantos,  habiendo  tomado  parte  ac- 
tiva en  aquBl  glorioso  combata,  han  sido  después  requariJos  para 
■lustrarlo,  se  bsllaa  acortles  en  que  el  peosamiento  da  resistir  fu6 
el  único  que  guió  á  Heding,  qnien  esperaba  por  instantes  la  lleita- 
da  de  Castaños  sobré  U  reisgusrdla  de  tos  franceses.  La  acción  de 
la_segunda  compañía  de  lepadores  en  Haia-Wallona  y  les  manl- 
obnideCoupICDJ,  para  apoyarla  primero,  y  para  diatrMr  i  Im 
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Zumacar  grande,  la  más  avanzada  de  las  eminencias 
que  se  alzan  sobre  la  izquierda  francesa,  á  la  vez  que 
cubriría  sus  posiciones,  llegaria  no  sólo  á  estrechar 
las  de  los  enemigos,  sino  á  distraerlos  de  sus  reite- 
rados ataques  á  nuesti'o  centro. 

Por  otra  parte,  hacia  muchas  horas  que  se  esta- 
ba combatiendo,  y  cada  minuto  podria  traer  á  nues- 
tras espaldas  las  divisiones  Yedel  y  Dufour  que  des- 
de el  amanecer  debian.  estar  escuchando  el  estam- 
pido del  cañón.  El  ejército  español  necesitaba,  pues, 
disponerse  á  un  combate  que,  de  afortunado,  podía 
tornarse  en  funesto;  y  precipitándolo,  ó  má@  bien 
quizás  buscando  el  darse  la  mano  con  las  tropas  de 
Castaños,  que  tampoco  podrían  tardar,  creia  asegu- 
rar la  victuria  que  desde  el  principio  de  la  acción 
parecía  sonreirle.  El  capitán  Baste  decia  después: 
«Los  dos  ejércitos  tenian  interés  igual  en  hacer  es- 
>)fuerzos  extraordinarios:  el  nuestro,  por  pasar  so- 
^>lamente  y  .forzar  la  posición;  el  de  los  españolesi 
>>por  mantenerse  ñrme;  porque  ambos  estaban  ame- 
»nazados  de  encontrarse  muy  pronto  entre  dos  fue- 
»goB;  nosotros,  por  el  ejército  principal  español  que 


fraDceses  después,  m  halla  descrita  minucioHmente  por  D.  Igna- 
cio Ordovén,  teniente  entúncea  de  aquella  misma  ccmpiñti.  El. 
combate  de  Quealra  etlrema  iiquierda,  ba  sido  ilescriio  por  lu 
Memorias  que  preseatd  D.  Andrés  Araogu,  con^afiero  de  Otúarka, 
quieD  niega  rotundameote  tratasen  nuestras  tropas  de  ^volier  U 
derecha  francesa,  Y,  por  Ba,  con  estos  excelentes  pscrílos  y  el  de4 
general  Zaragota,  que  en  un  declisdo  de  buen  decir,  y  tparece 
por  8U  modestia  6  imparcialidad,  el  trasunto  Gel  da  lo  que  obni  ea 
aquel  dia  memorable.el  regiraiento  de  Órdeoas  militares  en  qoa 
urvin  al  lado  de  su  padre,  se  ha  podido  describir  este  período 
interesante  que,  siendo  en  sus  resultados  el  mismo  genenloaenta 
explicado  en  las  historias  francesas  y  espaijo las  dadas  i  )a  los, 
creemos  defioe  mejor  y  ccn  incidentes  desconocidos  hasta  aban. 
las  cBUSM  y  lo»  medios  que  lo  motiTaron  y  sostaTÍeron. 
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«habíamos  dejado  en  las  altaras  de  ADdjdjar  al  reti- 
»raniosy  qne,  de  consiguieate,  podía  caer  por  mi- 
»Dutos  á  nuestras  espaldas,  y  el  general  Heding  por 
»la  llegada  de  Vedel  que  había  debido  ponerse  en 
»marcha  desde  La  Carolina  y  no  pedia  estar  lejos  del 
ícampo  de  batalla.  Así,  por  su- posición  recíproca, 
»!os  dos  ejércitos  debian  apresurarse  igualmente  á 
«terminar  una  acción  que  habia  de  decidir  y  ha  de- 
»cidido,  efectivamente,  de  la  suerte  de  uno  de  ellos 
i»y,  sin  duda  alguna,  de  la  independencia  d;  la  na- 
»cioD  española.» 

Todas  estas  razones  debieron  influir  en  el  ánimo 
de  RedíDg  para  resolverse  á  emprender  por  la  de- 
recha una  maniobra  en  que,  á  pesar  de  todo,  es  ne- 
CMprio  reconocer  un  espíritu  pura  y  esencialmente 
defensivo,  aunque  activo  y  hasta  aventurado.  En 
consecuencia  de  sus  órdenes,  el  barón  de  Montagne 
y  Venegas  emprendieron  e!  movimiento  con  los 
Walonaa,  los  batallones  de  órdenes-militares,  Bar- 
bastro  y  Catalliña,  y  los  escuadrones  de  Oliveucia, 
Nnmancia  y  de  la  fieina.  Era  necesario  caminar  con 
mucha  precaución,  pues  en  la  vuelta  que  había  que 
'  dar  para  apoderarse  del  Zumacar  grande,  era  muy 
de  temer  un  movimiento  del  enemigo  que  cortase  de 
la  línea  á  los  cuerpos  qne  se  destacaran  de  ella.  La 
tentitud  de  la  marcha,  contenida  también  por  el 
fuego  incesante  de  uno  de  los  batallones  de  la  4/  le- 
gión que  cubría  la  extrema  izquierda  de  su  línea  de 
batalla,  dio  tiempo  á  que  llegaran  sobre  su  espalda 
tres  de  los  batallones  de  la  brigada  Pannetier  que 
Dnpont  al  observar  el  fracaso  de  los  dragones  en 
nuestra  izquierda,  había  llamado  del  Herrumblar, 
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dejando  sólo,  para  impedir  el  paso  de  este  rio  Á  Cas- 
taños, el  batallón  de  los  Marinos  j  ano  de  los  de  U 
3.'  legión.  Pero  el  cansancio  de  !a  marcha  precii»- 
tada  que  acababan  de  ejecutar,  tanto  más  penosa 
cuanto  que,  al  presentarse  ante  la  columna  española, 
hablan  tenido  que  vencer  las  alturas  del  Zumacar 
chico,  de  donde  oomenüaron  el  fuego,  los  habla  im- 
posibilitado de  combatir  con  enei^a  j  e6cacia.  «No 
»hicieron  más  que  presentarse,  dice  un  oficial  fran- 
»cés  actftr  en  la  batalla,  y  fueron  puestos  inmedia- 
»tamente  en  desorden.»  Con  efecto,  apenas- habían 
asomado  á  la  cumbre  de  la  montaña  cuando,  ade- 
lantándose á  nuestra  vanguardia  el  regimiento  de 
órdenes- milita  res,  los  ^tacó  á  la  bayoneta  y  los  pre- 
cipitó por  la  pendiente  hasta  el  Zumacar  chico  enMt 
los  bravos  y  vítores  de  los  demás  batallones  espa- 
ñoles. En  esto  y  cuando  las  tropas  de  Pannetier, 
jadeantes  de  sed  y  de  cansancio,  no  trataban  ya  mis 
que  de  conservar  el  puesto  disputándolo  á  nuestros 
compatriotas  con  un  fuego  nutrido*  aparecieron 
sobre  el  terreno  los  dragones  que,  tan  sin  fortuna, 
acababan  de  combatir  en  nuestra  ala  izquierda. 

Privé,  al  retirarse,  habia  vuelto  á  desplegar  sui 
escuadrones  en  tiradores  para  salvar  el  terreno  ás- 
pero en  que  se  apoyaba  el  ejército  francés,  y  ata  filé 
recorriendo  toda  la  retaguardia  y  ganó  las  altniw 
en  que  andaban  tiroteándose  la  brigada  Pannetiery 
la  vanguardia  española.  Una  vez  en  ellas,  formó  de 
nuevo  los  escuadrones  y,  dándoles  ánimo  y  ejeipplo, 
los  lanzó  contra  el  valiente  regimiento  español  de 
órdenes,  primero  que  naturalmente  encontraron  ea 
su  camino.  Aun  en  terreno  tan  accidentado,  la  aco- 
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metida  faé  terrible,  como  dada  por  la  caballería  frau- 
cesa,  siempre  decidida,  cai^Ddo  siempre  á  fondo. 
Nuestros  infantes  la  resistieroD  bizarramente  y  aun 
cuando  tuvieron  que  retirarse  aute  los  dragones  que 
sin  descaQüO  y  con  una  repetición  cada  vez  más  en- 
carnizada los  impelían  y  martillaban,  no  fifé  sino 
despueri  du  graves  pérdidas  en  oñciales  y  tropa,  ven- 
gadas largamente  con  las  no  menos  importantes  de 
808  enemigos.  Contribuyo  á  este  resultado  una  sec- 
ción de  artillería,  mandada,  dice  un  oficial  de  Ór- 
denes-militares, por  el  bizarrísimo  capitán  Jiménez 
qae  ya  habia  hecho  prodigios  de  valor  y  de  acierto 
hacia  el  centro  de  la  línea  y  que  entiJn*«s  logró  tam- 
bién contener  á  los,dragones,  con  lo  que  el  combate 
tomd  ese  carácter  de  frialdad  que  revela  la  im- 
potencia, y  las  tropas  de  uno  y  otro  bando  volvieron 
á  sus  autiguaij  posiciones.  Si  los  franceses  aparecían 
abrumados  de-  calor  y  de  cansancio,  nuestros  in- 
Eantes  se  hallaban  ya  incapacitados  de  operar,  y  sólo 
la  energía  de  los  jefes  y  el  entusiasmo  de  todos  lo- 
graban mantenerlos  en  la  línea^  sin  desbandarse  á 
bascar  el  agua  de  que  carecían  completamente  y  la 
sombra  con  que  les  brindaban  los  árboles  vecinos. 

*  Los  episodios  que  acabamos  de  referir,  se  habían 
representado  sucesivamente,  según  la  situación  de 
los  Cuerpos  y  la  actitud  de  los  enemigos  que  tenían 
á  su  &ente.  Esta  falta  de  idmultaaeídad  habia  ofre- 
cido á  los  franceses  tiempo  para  valéis  de  la  supe- 
rioridad de  su  caballería,  la  cual  llevó  el  peso  todo' 
de  ellos,  pues  los  batallones  franceses,  tras  el  fracaso 
de  su  mar(;ha  de  frente,  no  habían  quedado  en  es- 
tado de  pelear  con  energía.  No  por  eso  habían  des- 
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mayado  los  generales  franceses  de  bob  projeotos  da 
Hbrírse  paso  ni  se  descuidaban  de  aprovechar  cual- 
quiera ocasión  que  se  les  presentara  para  repetir  lo> 
asaltos  que  desde  las  cinco  de  la  mañana  renoTaban 
con  tanta  insistencia.  Los  que  tenian  lugar  sobre  los 
flancos  les  habían  brindado  con  la  ocasión  de  repetir 
j  multiplicar  los  que  desde  el  principio  del  combate 
hablan  dirigido  al  centro  de  nuestra  línea.  Hubo 
cuerpos  que,  ya  aisladamente,  ya  por  ayudar  á  hu 
coraceros  en  su  cai^a  á  la  batería  del  camino,  ó  tu 
las  diferentes  que  tuvieron  que  sostener  uon  los  lan- 
ceros de  Jerez  y  de  Utrera,  con  el  regimienb)  <íe  & 
paña  y  los  de  Borbon  y  Farnesio,  incansables  en 
aprovechar  cualquiera  coyuntura  favorable  á  sus  car- 
gaB,^8Q  lanzaron  á  la  carrera  para  obtener  el  fin  ape- 
■  lecido^de  i-omper  y  atravesar  la  línea;  pero  el  faego 
de  nuestra  incansable  artillería,  como  la  llama  un 
autor  alemán,  y  aquel  muro  impenetfable  de  bnnet 
que,  según  Thiers,  formaban  las  dos  lineas  de  íq&d- 
tería,  los  hacían  volver  la  espalda  con  el  mayor  des- 
aliento. Ni  en  los  olivares,  lugar  de  sus  descansos  j 
concentraciones,  podían  disfrutarlos  ni  ejecutaibs, 
sin  que  nuestros  obúses,  orientándose  por  las  colotn- 
nas  de  polvo  que  los  franceses  levantaban  en  ^ 
movimientos,  Ips  inquietaran  con  sus  .proyectiles, 
causándoles  continuar  y  no  insignificantes  bajas, 
primera  sefitl  «Nuestros  .soldados,  sxclama  Thiers,  comienzau 
de  dMmtyo  j>á  sentir  deafallecer  su  valor.»  «Son  las  diez  de  ln 
«Q  loi  ""^'^jmafiana,  continúa;  el  calor  es  aofocaate;  hombres  j 
»caballo8  están  jadeando,  y  en  aquel  campo  de  ba- 
»ta11a,  devorado  por  el  sol,  nu  hay  en  ninguna  parte 
»ni  una  gota  de  agua  ni  un  poco  de  sombra  pan 
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srefrescarse  en  los  cortos  iaterralos  de  lucha  tan 
»homble.  (11 

Parece  que  en  aquellos  momentos  salió  de  entre 
los  franceses  un  tropel  de  oficiales  agitando  pañue- 
los blancos  como  en  demanda  de  capitulación;  pero 
esta  señal  &dlo  fué  apercibida  por  las  tropas  de  la  iz- 
qnieida,  y  la  batería  de  la  derecha,  que  no  distin- 
guió más  que  la  polvareda,  rompió  de  nuevo  el  fue- 
go que,  secundado  por  todos  los  cuerpos  próximos  á 
ella,  impidió  el  parlamento  y  reprodujo  el  combate. 

Mas  era  necesario  reanimar  el  espíritu  decaído  coarto  tuqut 
de  las  tropasj'lo  cual  no  era  fácil,  visto  el  abatimien- 
to que  tantas  causas  reunidas  habían  producido  en 
el  ejército  francés.  Con  tal  propósito,  Dupont  hizo 
cundir  por  entre  las  filas  la  voz  de  que  Vedel  se  eu~ 
coQtraba  ya  próximo  y  á  espaldas  del  enemigo. 

Por  más  que  aquella  noticia  fuese  probable  y  la 
Hiciera  aún  más  el  deseo  entre  unos  soldados  sin 
otra  esperanza  ya  que  la  aparición  de  sus  camaradas, 
no  era  cierta.  Dupont  con  darla,  logró,  sin  embargo, 
formar  de  nuevo  los  batallónos,  dispei^os  casi  en 
busca  de  sombra  ya  que  les  era  imposible  satisfacer 
la  sed  abrasadora  que  los  ahogaba;  y,  mostrándoles 
aquel  trofeo  que  los  coraceros  habian  logrado  arran- 
car al  valor  de  los  españoles,  los  arrojó  de  nuevo  en 
la  pelea  á  la  voz  de  «¡Viva  el  Emperador!»  A  aquel 
grito  mágico,  símbolo  de  todas  las  grandes  victorias 
de  doce  años,  vuelve  i  lucir  el  antiguo  ardimiento 
que,  mezclándose  á  la  ira,  á  la  fiebre,  mejor,  de  aquel 


(I)  E«  verdad  que  no  leoisn  agUi,  p«ro  bpjo  lo*  olivos  de  que  . 
ttUba  cubierto  su  campo,  podían  hallar  alguna  sombro,  EDeltar- 
nao  de  ios  «spafioles  no  existís  ni  una  tola  mata. 
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dia  siDÍestramente  brillante,  produce  ud  nuevo,  pero 
último,  destello  de  entusiasmo  militar. 

Acostumbrado  Diipont  á  las  grandes  maniobras, 
00  escucha  la  voz  de  algunos  ofíciales  que  le  acon- 
sejan formar  con  todos  los  batallones  presentes  una 
seda  masa,  para  con  su  pesadumbre  abrirse  paso  por 
la  carretera,  sacrificando  hombres,  bagajes,  cuanto 
no  logre  ealrar  la  linea  enemiga.  A.iin  espera,  san 
dada,  destruirla  con  un  golpe  de  audacia  que  le 
inspira  la  actitud  galbáuica  de  sus  soldados,  y  or- 
dena un  ataque  general  ;  en  la  extensión  toda  del 
campo  de  batalla.  Puestos  á  la  cabeza  de  bus  cuer- 
pos los  generales  y  oficiales,  desembocan  otra  t» 
los  franceses  de  aquel  triste  olivar  que  los  cobija;  y, 
ensordeciendo  el  aire  con  su  gritería  y  sus  jactto- 
ciosos  vítores  como  para  sostener  el  fuego  que  las 
esperanzas  de  Dupont  acababa  de  encender  en  sos 
pechos,  marchan  resueltamente  hacia  los  españoles. 
La  artillería,  no  desmontada,  parece  querer  agotar 
basta  su  último  cartucho,  tal  es  la  violencia  con  que 
juega;  la  caballería  no  quiere  esperar  á  que  el  fiíego 
debilite  nuestra  línea  y  lanza  sus  escu^rones  i  la 
carrera;  los  infantes,  en  fin.  sobreponiéndose  al  ca- 
lor, á  la  fatiga  y  á  la  debilidad  que  los  consume, 
tratan  de  rivalizar  con  los  jinetes  en  agilidad  j 
energía.  Pero  los  proyectiles  de  la  artillería  no  ar- 
redran ya  á  los  que  hace  ocho  horas  que  los  estáu 
resistiendo-  impávidos;  en  vano  la  caballería,  redo- 
blando su  furia  en  razón  de  la  resistencia  que  en- 
cuentra, da  carga  sobre  carga  y  llega  basta  las  bucae 
de  nuestros  cañones;  Dupré  cae  entre  una  multitud 
de  sus  jinetes«rrojado8  por  tierra,  y  artilleros,  cal»-' 
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líos  7  peones  desaparecen  entre  el  polvo,  rotos  y  dis- 
persos por  la  metralla  y  fusilería  de  nuestros  solda- 
dos, para  jadeantes,  medio  muertos  de  dolor  y  deses- 
peración, arrojarse  a!  pié  de  aquellos  árboles  que 
parecen  lia«ta  negarles  su  sombra;  tan  débil  y  pálida 
es  la  que  les  conceden  al  remontar  ya  el  sol  á  su 
Zenit.  , 

No  desespera,  sin  embargo,  el  general  Dupont.  Quinto  y  uin- 
Creyendo  dar  así  tiempo  á  Vedel,  ha  usado  de  sus  ■""  ataque, 
fuerzas  aisladamente,  y  este  gravísimo  error  le  pro- 
porciona en  aquel  momento  supremo  la  cooperación 
del  batallón  de  marinos  de  la  Ouardia  que  hace  ve- 
nir del  Rumbtar,  donde  ha  estado  inactivo  esperan- 
do la  preseucia  de  las  divisiones  de  Castaños.  Los  . 
marínos  son  ahora  la  tercera  línea,  los  Quinientos  de 
Epamiuondas,  los  Triarios  de  la  legión, 'los  Decuma- 
Dos  de  César,  la  última  esperanza  del  ejército.  Du- 
pont, herido,  sofocado  del  calor  y  de  la  ansiedad, 
abatido  por  la  desgracia,  rocobta  al  verlos  su  pujan- 
za y,  resuelto  á  vencer  ó  morir,  va  recorriendo  el 
campo,  cuerpo  por  cuerpo,  soldada  por  soldado,  pi- 
diendo un  esfuerzo  todavía  que  los  saque  de  la  an- 
gustia en  que  se  encuentran  6  los  hunda  en  una  re- 
solTicion  extr&ma  (1).  El  soldado  francés  responde 


(1)  Contóse  después  da  la  batalla  que,  avistándose  con  un  gn- 
neralsufo  que  acababa  de  observar  nuestro  campo,  !e  dijo  Du- 
poot:  tt  rfitnesUr  vencer  á  moñr,  á  lo  cual  cniítestó  el  otro:  la  M' 
gunda  es  probable;  pero  lo  primero,  imposible. 

Cerca  de  allí,  Alfonso  el  de  las  Navas,  creyendo  que  todo  es- 
taba perdido  cuando  su  -vanguardia  retrocedia  anie  la  innumera- 
ble buesle  de  los  Almábudes,  decía  al  arzobispo  D.  Rodrigo:  uAr- 
>obiflpo,-ieneiiio«  entramboi  que  morir  aqui.»— «Nada  de  eso,  le 
coQlestó  el  prelado,  vamos  aqui  mismo  á  triun^r  de  los  eaemi- 
gos.n  [Qué  coDtraíte! 
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siempre  al  llamaniieDto  del  honor;  y  áuti  coaado  al 
formar  entóDcesno  encuentra  sino  muy  pocos  de  sus 
oficiales  y  jefes,  va'  á  tentar  el  último  y  más  gene- 
roso esfuerzo. 

Al  entrar  en  línea  los  marinos,  los  demás  cuerpos 
vuelven  á  furmar  en  los  mismos  puestos  que  teoian 
de^e  el  principio  de  la  acción.  Aún  se  descubre  re- 
corriendo las  ñlas  el  efecto  de  la  emulación  que  ina^ 
piran  los  que  ahora  sod  ta  única  esperanza,  pues  en 
el  aire  no  resuena  la  señal  más  leve  que  revele  la 
proximidad  de  Vedeí  que  formaba,  al  principiar  el 
combate,  la  primera  y  más  fundada.  OSciales  7  sol- 
dados parecen  dispuestos  á  rivalizar  con  los  de  h 
Guardia  y  á  salir,  cueste  lo  que  cueste,  de  aquella  si- 
tuación, depresiva  para  hombres  que  hacia  pocas 
horas  se  creian  invencibles. 

La  artillería  todavía  útil  y  los  batallones  suizos 
de  Beding  y  Preux  reciben  la  drden  de  desplegarse 
de  uutívo  y  apoyar  con  el  fuego  el  movimiento  qne 
se  va  á  emprender,  y  los  demás  cuerpos,  así  de  in- 
iantería  como  de  ¿abaltería,  la  de  atacar  á  la  seüsl 
de  su  general  en  jefe.  Este  se  coloca  á  la  cabeza  del 
batallón  de  marinos  que  forma  en  columna  sobre  la 
carretera,  i-euoe  á  su  inmediación  un  'gran  número 
de  generales  y  todo  su  Estado  Mayor;  y,  dando  al 
aire  el  grito  bélico  de  «¡En  avaut!»  corre  á  buscar 
en  la  línea  española  el  paso  por  donde  ha  de  salvar-  ' 
Sü  su  ejército,  ó  una  muerte  que  lave  sus  errores  j 
su  desgracia. 

Terrible  fué  la  embestida.  Los  marinos  corres- 
pondieron á  la  confianza  que  habían  inspirado;  mos- 
tráronse dígitos  de  si  mismos,  como  dice  Tbieis,  J 
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SM  vna  resolución^  eegun  uno  de  sus  más  distinti- 
vos oficiales,  qve  nada  podía  abatir;  pero,  aún  cuan- 
do aj  principio  lograron  avanzar  bastante,  muy  lue- 
go el  fuego  de  la  batería  central  y  el  de  los  batallo- 
.  Desespañoles  inmediatos  á  ella,  diezmándolos  á  ca- 
da paso,  los  obligó  primero  á  contener  la  marcha 
para  cabrír  los  inmensos  claros  que  iba  abriendo  en 
BUS  filas  la  metralla,  y  después  á  detenerse  ante  la 
imposibilidad  de  asaltar  aquel  muro  de  irtmce  que 
se  presentaba  én  su  camino. 

El  ataque  de  los  demás  cuerpos  no  podía  ser  de- 
cifflvo.  Sin  el  apoyo  de  un  fuego  nutrido  y  destruc- 
tor, pues  que  los  batallones  suizos  estaban  reducidos 
á  Hua  fuerza  muy  exigua  y  la  artillería  francesa 
babia  sido  en  su  mayor  parte  desmontada,  nuestras 
líneas  los  recibieron  sin  quebranto  alguno  anterior 
y,  antes  de  que  pudieran  acercarse  á  ellas,  estaban  ' 
■   vencidos  y  derrotados.  Thiers  quiere  como  revelar 
que ,  sos    compañeros    llegaron    hasta  la    primera 
línea,  pero  que  á  la  vista  de  la  segunda,  sie7n~ 
pre  inmóvil,  retrocedieron  á  la  llanura.  Baste  elu- 
de la  narración  de  la  retirada  de  sus  camaradas  y 
la  euy^  propia,  puesto  que  avanzó  con  ellos;  los 
capitanes  de  ingenieros  Goicoechea  y  Maupoey, 
que  estaban  enfrente,  terminan  la  relación  del  com- 
bate cbn  estas  gráficas,  elocuentes  y  verídicas  ex- 
presiones: «Pero  tanto  las  granadas  y  metralla  de 
»las  baterías  comci  el  fiíego  graneado  de  laa  tropas, 
dhizo  tal  carnicería  en  los  enemigos  que,  á  pesar 
»de  su  decantado  é  incontrastable  valor,  no  tuvie- 
»ton.  otro  recurso  que  Huir  precipitadamente  con 
/»sas  moribundas  águilas  á  la  e^sura  de  los  olivos 
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»pBra  implorar  desde  ellos  la  clemeocia  del  Teoofr- 
«dor  (1).»  , 

Aquel  fué  el  último  ataque  de  las  tropas  fomo^r- 
aas.  Dupont  recorrió  de  nuevo  su  campo  y  queda 
convencido  de  que  era  imposible  reproducir  la  ludia. 
Yacían  muertos  6  heridos  cerca  de  dos  mil  hombres 
en  la  fatal  llanura  donde,  asi  como  en  el  arrecife; 
en  las  lindes  del  olivar,  se  descubría  desmontada,  li 
en  el  más  completo  abandono,  casi  toda  la  artillería 
del  ejército.  Oficiales  y  soldados  paAciau  sumidoi  ¡ 
en  la  más  honda  desesperación,  y  un  gran  número, 
de  ellos  s»  negaban  á  toda  acción  que  los  arrancase 
á  la  innerte  que  los  tenia  postrados,  arrojadas  las  a^■ 
mas  por  el  suelo  y  próximos  á  desfallecer  de  an- 
gustia. 

Llegó  el  desaliento  i  tal  extremo  que,  saliendo 
de  nuestra  linea  media  compañía  de  la  4.*  de  zapa- 
dores con  el  capitán  Goicoechea  á  la  cabeza  pan 
picar  la  retaguardia  de  los  marinos,  que  ya,  no  so 
retiraban  en  orden  como  lo  intentaron  en  un  prin- 
cipio, sino  entregados  á  la  fuga  más  precipitada, 
arrancó  una  de  las  piezas  del  campo  enemigo,  m 
que  éstos  se  opusieran  an  todo  el  tiempo  q^  iwee- 
'  sitó  para  reparar  los  desperfectos  que  imposibilita' 
ban  su  arrastre. 

Si  Vedel  se  hallase  cerca,  aún  seria  posible  ret- 

(I)  D.  Andrés  AraoBo,  al  describir  el  ataque  de  ios  atanoH. 
dice  que  marchBbBoeD  uoa  sola  columna  cerrada,  apoyados  en  su 
doB  alas  por  Tuarles  destacamentos  de  caballería,  y  surriendo,  d 
arma  al  brazo,  el  Tuego  de  la  artillería  y  el  de  las  comptñíif  d> 
zapadores  que  se  lo  dirigían  i  descargan  aUeroadas  hcoq  vat  M- 
reoidad  digne  de  nuestros  aiacaotes.»  «Estos,  cooiinua,  our^- 
•  ban  imp&vidos  sio  que  se  oyesen  enire  ellos  otras  vocasque  taidi 
turra  Ja  eoJoiAw  «n  ocattt.i' 
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Dimar  la  tropa  despnes  de  convencerse  de  que  no  se 
la  engañaba  como  anteriormente;  pero  no  aparecía 
•ni  en  el  horizonte  ni  en  las  filas  enemigas  indicio 
al^no  de  tan  fausto  acontecimiento.  Por  el  contra-  - 
rio,  los  pocos  disparos  que  aun  interrumpian  el  si- 
lencio que  habia  sucedido  al  último  ataqae,  se  es- 
cachaban á  retaguardia  y  sobre  el  flanco  izquierdo, 
donde  Craz  Mourgeon  que,  noticioso  de  la  marcha 
del  ejército  francés,  se  dirigia  á  Baños  para  incomo- 
,  darle  en  ella  j  situarse  en  los  pasos  de  la  sierra, 
andaba  con  sus  tiradores  imp¡dien(}o  á  los  enemigos 
la  aproximación  al  rio.  Los  reconocimientos,  ade- 
máe,  dirigidos  sobre  el  camino  de  Andújar,  anuncia- 
ban la  proximidad  de  las  tropas  de  Castaños,  y  era 
de  esperar  que  de  un  momento  á  otro  atacasen  tas 
posiciones  del  puente,  donde  sólo  se  encontraban 
algunos  destacamentos,  incapaces  de  impedir  el  pa- 
so del  Rumblar  á  cuya  inmediación  se  veian  como 
amontonados  todos  los  bagajes  del   ejército.  Para 
colmo  de  desventuras,  los  regimiente»  suizos  al  ser- 
vicio de  España,  que  desde  Toledo  y  Talavera  acom- 
'  pañaban  al  ejército  franc¿<)  con  el  disgusto  que  se- 
ñalamos al  indicar  su  nuevo  destino,  se  deciden  á 
aprovechar  la  proximidad  de  sus  antigaos  camara- 
da¿  y  la  cesación  del  fuego  pata  volveí*  á  su  .lado. 
liOs  jefes  y  oficiales  permanecen  en  sus  puestos  y 
con  los  generales  Rouyer  y  Schraiqm  tratan  de  im- 
pedir la  deserción  de  la  tropa,  pero  sólo  consiguen 
retener  una  tercera  ó  cuarta  parte  de  los  soldados  (I). 


(1)  Lus  evcrílores  rraoceses  pintan  la  deeercioo  d«  los  sulfM 
MBM  casi  geoeral.  Por  el  conlrarlo,  lo»  e^paüoles  casi  Do  Ib  mea- 
cionaD.  La  verdad  debe  estar  fd  lo  que  neiotroa  upoDenM,  por^  , 
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i-  Las  tropas  dé  Lapeña  no  habían  llegado  todavía 
'-  al  Ruroblar,  y  eo  esto  do  fué  exacto  Dupont  en  sus 
^  posteriores  declaracioDCS  ante  la  comisión  militar 
que  TÍó  su  causa,  sino  que,  colocado  en  una  situación 
que  realmente  era  desesperada  y  temeroso  deque 
xm  ataque  combinado  de  sus  enemigos  hiciese  im- 
posible- toda  capitulación,  creyó  deber  proponer  al 
general  Rediag  una  suspensión  de  hostilidades.  "Pa- 
ra pedirla,  salió  del  olivar  el  comandante  Mr.  de 
Villautreys,  escudero  del  Emperador,  rodeado  de  sol- 
dados y  oficiales  agitando  sus  blancos  pañuelos  y  en 
ademán  de  parlamento.  El  general  (^upigny,  qoe 
desde  las  eminencias  de  ta  izquierda,  donde  perma- 
neció casi  todo  el  tiempo  de  la  acción,  se  habia  tras- 
ladado al  centro,  mandó  i  su  ayudante  de  campo 
D.Juan  Prast,  saliese  á  recibir  al  del  general  Da- 
pont,  y  enterado  pocos  minutos  después  de  su  de- 
manda, que  era  la  de  ser  admitido  á  la^resencia  de 
Reding,  fueron  comisionados  para  conducirle  nn  co- 
mandante y  dos  capitanes,  entre  los  que  se  co[>tal>a 
D.  Pascual  Maupoey,  el  cronista  tantas  veces  citado 
.de  aquellos  gloriosísimos  sucesos. 

Ya  delante  de  Reding  y  Coupiguy,  Mp.  Villau- 
treys solicita,  en  nombre  de  su  general  en  jefe,  un» 
suspensión  de  armas.  Reding  no  podia  conceda 


que  en  el  estado-de  Igs  prisioneros  que  coodujo  i  San  Lúcar  ti 
coronel  D.  Juan  Cresgh  de  Lacy,  sparecea  los  Jefes  y  oficialMte 
lúedos  reBimientas,  196  individuos  de  I  ropa  del  di^RedíDgf  HS 
del  de  Preui.  En  lo  que  no  hay  verditd  e^i  en  el  aserio  de  Bail*, 
que  dice:  <iEI  ejemplo  de  \b  brigada  suiío-espaitols,  que  casi  entt' 
nra  se  peR¿6  los  nuestros,  habi^  contagiado  A  Im  del  reBintieflta 
uFreuler,  suizo  también  al  servicio  de  Francia.!  El  lenípnle  ow»- 
Del  de  Ingenieros  D.  Nicolás  Oarrido,  dice  que  se  pasaioa  todos  Im 
tuitos  é  itaiianot  que  t«oÍa  el  ejercita  rrancés. 
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gÍQO  por  algunas  horas;  las  Decesarías  para  que  Du- 
pont  pudiera  tratar  con  el  general  Castaños,  pero 
oon  la  condición  de  que  fueran  comprendidas  en  el 
convenio  las  divisiones  Dufour  y  Vedol,  y  de  que 
mereciese  la  aprobación  del  general  eD  jefe  con  quien 
debería  Dupont  entenderse  directamente.  Reding ' 
alargó  cnanto  pudo  la  conferencia  esperando  recibir 
de  un  momento  á  otro  la  noticia  de  la  llegada  de  las 
divisiones  tercera  y  de  reserva  sobre  la  Vetaguardia 
de  los  franceses,  con  lo  cual  las  condiciones  de  la 
capitulación  podrían  ser  más  duras;  pero  al  fin  hubo 
de  comisionar  i  los  coroneles  Cruz  y  Copons  para 
que  hiciesen  conocer  al  general  Castaños  los  por^ 
menores  de  la  batalla  y  la  suspensión  de  hostili- 
dades. 

Al  poco  tiempo  se  escucharon  hacia  el  Rumblar  Se  pr«seni« 
cuatro  cañonazos  que,  por  los  intervalos  que  se  ob-     ^'P**"  * 
servaron  entre  ellos  y  la  distancia  á  que  sonaban,     j^  |^  f^J_ 
revelaron  á  los  de  Reding  que  eran  una  señal  para    ce«ee. 
hacerles  comprender  que  las  divisiones  de  Castaños 
se  hallaban  próximas  y  sobre  la  retaguardia  de  tos 


Efectivamente  era  la  divisionMe  reserva  que  Cas- 
taños habia  hecho  avanzar,  y  los  cañonazos  fiabian 
^do  disparados  de  orden  del  general  Lapeña  en  la 
orilla  ya  del  Rumblar. 

El  general  Castaños  no  habia  observado  la  calida 
de  los  franceses  de  Andújar.'La  distancia  á  su  cam- 
pamento, el  sigilo  con  que  Dupont  habia  levantado 
el  sayo  y  el  temor  á  tos  severísimos  castigos  con  que 
^ste  habia  amenazado  á  los  habitantes  de  la  ciudad, 
irapidiero'D  á  los  españoles  de  los  Visos  conocer.la 
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retirada  del  ejército  francés.  Sólo  á  las  dos  de  la  ma- 
ñana del  19  la  supo  el  general  en  jefe  por  dos  poist- 
Dos  que  se  presentaron  en  su  vivac;  j  la  necesidad 
de  cerciorarse  de  noticia  tan  importante  j  las  ja^ 
cauciones  indispensables  para  reconocer  el  puente 
que  se  oreia  minado,  y  despejarlo,  después,  de  l«s . 
obstáculos  qne  diücultaban  su  paso,  exigieron  tanto  ; 
tiempo,  que  las  tropas  puestas  sobre  las  armas  desde 
las  dos  no  pudieron  hasta  las  ocho  cruzar  el  Guadal-  | 
qUivir  y  penetrar  en  la  ciudad. 

La  división  de  reserva  que  iba  á  la  cabeza  formó 
inmediatamente  en  la  carretera  y,  reforzada  con  ai-^ 
gunos  cuerpos  déla  3.',  emprendió  la  marcha  ai 
escalones  y  con  toda  la  velocidad  posible,  llevando 
su  comandante  general  la  orden  de  «que  sí,  como  ora 
»de  esperar,  hallaba  al  enemigo  empeñado  C(m  la  , 
■■>l/y2.'  división,  disparase  á  distancia  proponá»- 
»nada  uuatro  cañonazos  para  asegurar  al  general 
»RedÍDg  de  su  inmediación,  y  procediese  desde  lu^ 
»por  BU  parte  á  atacarlo.»  La  3.*  división  quedó  pu 
el  momento  en  Andújar  con  el  cuartel  general  «pan 
»dar  tiempo,  continúa  el  ayudante  general  de  infan- 
atería,  cronista  también  de  aquellos  sucesoB,  i  tomar, 
»el  intervalo  conveniente.» 

La  de  reserva  avanzaba,  con  efecto,  rápidamente. 
La  caballería  y  la  artillería  marchaban  por  la  carK- 
tera,  y  la  infantería,  dividida  en  dos  secciones,  ibi 
por  los  flancos,  así  para  no  estorbarse  las  armas  como 
para  que  en  todo  evento  se  hallara  la  división  coa- 
centrada  y  en  estado  de  combatir  inmediatamente 
que  avistasa  al  enemigo.  La  marcha  fué  penosa  pñ 
lo  rápiday  por  el  excesivo  calor  y  &tlta  de  agua,  qua 
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catuaion  algunas  bajas  en  los  soldados  de  Lapefia. 
Gl  anhelo,  sin  embargo,  de  tomar  participación  eo  un 
combate  que  las  noticias  de  cada  instante  j  el  eco 
de  las  colinas  inmediatas  les  anunciaban,  Íes  hacia 
olvidar  los  trabajos  de  una  jomada  en  tales  horas  j 
por  teireno  tan  abrasado  j  solitario. 

Ya  cerca  del  Rumblar,  se  presentó  á  D.  Kafael 
Menacho  que  regia  la  vanguardia  y  después  había 
de  inmortalizar  su  nombre  con  la  defensa  de  Badajoz, 
un  oficial  francés  que,  puesto  en  presencia  de  La- 
.peña,  le  pidió  suspendiese  la  marcha.  El  general  es- 
pañol, dirigiendo  el  parlamentario  á  Andújar,'no 
quiso  detener  el  movimiento  hasta  que  en  la  margen 
ya  del  rio,  y  cuando  al  ruido  de  los  cuatro  cañonazos 
que  hizo  disparar  acudieron  otros  oficiales  franceses 
y,  entre  ellos  Mr.  Villautreys,  pudo  conocer  la  sus- 
pensión de  hostilidades  concertada  entre  Dupont  y 
Reding  (1).  Al  mismo  tiempo  en  que  Villautreys  re- 
lataba á  Lapeña  aquellos  sucesos,  le  pidió  en  nombre 
de  su  general  suspendiera  la  marcha  y  enviase  en- 
tretanto algunos  oficiales  que,  atravesando  el  cam- 
po francés  y  avistándose  con  los  nuestros  de  Bailen, 
le  cerciorasen  de  la  verdad  de  aquellas  manifesta- 
ciones. El  general  Lapeña  suspendió  entonces  la 
marcha,  estableció  sus  tropas  en  la  orilla  derecha 
del  Bumblar  de  modo  que  á  una  sola  señal  c 


(t)  Vmh  el  «péndic«  núm.  44,  qus  contiene  una  parte  ds  U 
correspoDdeDcia  de  Reding,  Henscbo  y  Lapeíls  con  el  general 
Ctatafioi,  la  cual,  edemis  de  los  suceaoi  i  que  noa  Tamos  refi- 
riendo, explica  alguDas  de  las  periiieclas  que  precedieron  t  la  ca- 
pitulacicia.  Todos  los  despachos  son  autógrafos  y  se  encuentran  en 
•I  uchivo  del  geaeral  duque  do  Balito. 

TOHOU.  % 
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á  la  opuesta  y,  diri^endo  á  Viltautreys  al  general 
en  jefe,  comisionó  dos  oficiales  para  que  Be  avista- 
ran con  Reding.  Más  antes  de  penetrar  en  el  cam- 
po francés  aquellos  oficiales,  encontraron  al  coro- 
nel Copons  que  certificó  cuanto  -habia  expuesto 
el  parlamentario  y  les  dio  á  conocer  el  estado  de 
las  negociaciones  para  la  rendición  del  ejército 
francés, 
operaciones  ¿Qué  hacia  entretanto  el  general  Vedel^Hayen 
de  Vedei.  j^  hístoria  de  la  batalla  de  Bailen  sucesos  verdade- 
ramente incomprensibles  y  que,  por  lo  mismo,  re- 
velan de  cuan  poco  dependen  &  veces  los  trances  tan 
variados  de  la  guerra  y  cuan  difícil  es,  de  consiguien- 
te, su  ejercicio.  Si  las  divisiones  españolas  3/  y  de 
reserva  no  emprendían  su  marcha  desde  los  Visos 
hasta  bien  entrado  el  dia,  por  lo  tardío  de  la  noticia 
de  la  marcha  de  los  enemigos,  la  necesidad  de  reco- 
nocer el  puente  y  la  lentitud  á  que  forzaba  el  paso 
por  él,  las  francesas  establecidas  en  Santa  Elena  y 
La  Carolina,  aun  comenzándola  temprano,  se  dete- 
nían en  el  camino,  ofoscado  su  jefe  por  signos  que 
en  otra  ocasión  le  hubieran  alarmado  y  en  aquella  le 
tranquilizaban  hasta  un  punto  inconcebible  en  quifm 
habia  presenciado  sucesos  como  los  de  aquellos  til- 
timos  días.  La  lentitud  involuntaria  de  los  españoles 
pudo  causar  la  ruina  de  sus  compatriotas  en  Bailáo; 
la  espontánea  de  Vedel  produjo  la  rendición  del  ej^^ 
cito  francés  y,  como  dice  muy  bien  el  capitán  Baste, 
la  independencia  de  España. 

Vedel  habia  recibido  el  18  una  carta  de  Dupcoit, 
en  la  que  se  le  ordenaba  asegurar  las  comunica- 
ciones por  La  Carolina  y  Santa  Elena,  de  un  lado,  y 
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por  Baeza  y  Linares  de  otro,  y  Tolver  después  á  Bai- 
len .  ConTeDcido  de  qne  Dufour  se  había  dejado  en- 
gnü&T  por  notifñas  falsas  ó  exageradas,  Vedel  le 
mandó  retroceder  para  poder  así  dar  cumplimiento 
&  las  órdenes  de  su  jefe;  pero  el  deseo  de  dar  des- 
cazjso  á  su  tropa  y  la  «imposibilidad,  dice  en  sus  Ue- 
»xaoTÍas,  de  hacerla  subsistir  el  18  en  otro  pimío  que 
»lJt^arolina,  le  determinaron  á  tomar  allí  posición 
»para  esperar  al  general  Dúfour  y  reparar  el  carrua- 
»je  de  la  artillería  que  era  el  objeto  de  su  especial 
^solicitud.» 

Satos  motivos  eran  reales  y  justos;  nada  de  ex- 
traño, pues,  que  Vedel  tomara  aquella  determina- 
ción con  tanta  mayor  tranquilidad,  cuanto  el  reco- 
nocimiento Yerifícado  en  Bailen  el  dia  anterior  le 
bacia  suponer  muy  lejos  de  allí  á  los  españolea.  Lo 
qne  es  verdaderamente  incomprensible  es  que,  lle- 
gando Dufour  á  La  Carolina  entre  una  y  dos  de  la 
mañana  del  19,  y  escuchándose  al  poco  tiempo  el 
cañón  que  tronaba  hacia  el  punto  objetivo  de  la 
marcha  de  aquel  dia,  no  la  emprendiese  Vedel  hasta 
el  amanecer;  esto  es,  hasta  cerca  de  las  cinco.  Y  no 
ya  con  la  actividad  que  tan  infructuosamente  había 
empleado  los  días  anteriores,  sino  que  la  hizo  con 
ana  lentitud  muy  extraña  en  su  carácter  y  el  ardor 
que  le  distinguia  por  la  cansa  del  Emperador  y  la 
galería  de  las  armas  francesas.  Seis  horas  empleó 
pera  recorrer  menos  de  14  kilómetros,  loa  que  dista 
La  Carolina  de  Guarroman,  donde  penetraba  á  las 
once;  y  á  pesar  de  tanta  lentitud  y  de  seguir  oyen- 
do el  ruido  de  la  batalla,  aún  detuvo  el  moviinieoto 
para  dar  descanso  á  las  tropas  y  refrescarlas  del  ca- 
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lor  y  el  polvo  del  camino  (1).  Pero  deja  de  oirae  el 
eco  de  la  artillería  de  Bailéa  jj  do  pudiendo  «ape- 
char la  verdadera  causa  un  general  del  Imperio^ 
atribuye  Vedel  el  fragor  que  iba  escuchando  toda  la 
mañana  á  algún  combate  de  avanzadas;  j  decidida 
á  no  volver  á  Bailéc  sin  llenar  completamente  U 
misión  con  que  habia  salido  de  Andújar,  se  detiene 
en  Guarroman  para  hacer  un  reconocimiento  Uda 
Linares,  que  le  decian  sg  hallaba  ocupado  por  on 
destacamento  esptmol.  Se  establece  el  vivac,  la  tro- 
pa hace  tranquilamente  su  rancho  con  carne  de  ca- 
bra que  proporciona  la  captura  de  un  rebaño  en  pun- 
to próximo,  y  sólo  á  las  dos  de  la  tarde  se  vuelve  á 
emprender  la  marcha. 
Su  ti^^da  al  Así,  eran  las  cinco  de  la  tarde  cuando  Vedel  des- 
Baiiéil^y  ca-  cubria  á  lo8  españoles  establecidos  en  los  cerros  que 
aojo  -  hemos  dicho  observan  el  camino  á  la  entrada  ji  de 
Bailen.  Entonces  comprende  Vedel  la  situación  en 
que  debe  hallarse  el  general  en  jefe;  pero,  sin  cono- 
cer ni  humillarae  á  presumir  el  peligro  que  corre, 
considera  como  fortuna  risueña  la  que  le  depara  el 
movimiento  envolvente  de  los  españoles  y,  esperan- 
zado de  alcanzar  una  gran  victoria,  empieza  á  tomar 
suB  disposiciones  para  el  combate. 

El  general  Reding  que  tenia  aviso  de  la  aproxi- 
mación de  las  tropas  de  Vedel  y.áun,  en  expectatin 
de  su  llegada,  habia  reforzado  los  caerpos  que  i  Ias 
órdenes  del  coronel  Juncar  observaban  aquella  ave- 

(4)  Thíers  dlc«  que  Vedel  llegó  á  las  once  6  Guarroman:  Ve- 
del eu  sus  Heniorias  dice  que  do  puede  precisar  la  bon;  ftn 
afiade  que  media  bora  ó  tres  cuartos  después,  cesó  de  oírse  el  rie- 
go; lo  cual  concuerda  con  aquella  designacioD  de  bora  que  dos- 
otros  hemos  creído  daber  aceptar. 
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nida,  con  una  compañía  de  zapadores' y  dos  piezas 
de  quu  á  las  diez  de  la  mañana  le  permitía  despren- 
derse .  la  seguridad  del  triunfo,  dirigió  al  general 
francés  dos  oficiales  que  le  hicieran  conocer  el  ar- 
misticio en  que  hacia  cuatro  horas  habia  conTenido 
%n  Dupont.  Los  capitanes  Goicoechéa  y  D.  Manuel 
Muñoz  fueron  recibidos  hostilmente,  á  pesar  de  pre- 
sentarse con  todos  los  signos  de  parlamentarios; 
■  pero,  arrostrando  el  fuego  que  se  les  hacia,  llegaron 
hasta  el  general  Vedel,  quien,  negándose  á  prestar- 
les fé  en  uu  principio,  concluyó  por  despachar  con 
t  ellos  al  comandante  Meuuier,  su  ayudante  de  cam- 
po, para  que  se  cerciorase  de  todo  por  los  oficiales 
franceses  que  le  decían  hallarse  en  el  campo  es- 
pañol. Meunier  llevaba  al  mismo  tiempo  la  comisión 
de  intimar  al  general  Keding,  caso  de  que  no  fuera 
cierto  cuanto  le  habían  expuesto,  la  orden  de  re- 
tirarse inmediatamente  á  Menjívar,  porque,  de  otro 
modo,  le  atacaria  al  instante. 

Incomodado  Reding  con  que  no  se  prestara  fó  á 
*sus  palabras,  y  de  la  altanería  con  que  se  producía 
MeuDÍer,  le  hizo  trasladarse  al  campo  de  Dupont, 
para  que  así  pudiera  conocer  el  íristísimo  estado  de 
sus  compatriotas  y  certificarlo  después  á  su  jefe.  La 
dilación  consiguiente  á  esta  novedad,  impidió  á  Meu- 
nier volver  antes  del  cuarto  de  hora  que  se  le  había 
señalado,  y  Vedel,  temiendo  algún  engaño,  reunió 
sus  fuerzas  en  dos  columnas  y  ordenó  el  ataque  de 
las  alturas  que  los  españoles  t»ronaban  á  su  frente. 

La  columna  de  la  izquierda  no  encontró  obstáculo  Vedei  a 
algQUo  en  su  ascensión  al  cerro  del  Ahorcado,  pues  ^^  ^g. 
ios  españoles  tenían  la  orden  de  no  defenderse,  cir-    >■»■ 
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constancia  qtie  nó  ignoraba  «I  general  VedeL  por 
habérsela  manifestado  el  capitán  Goicoecbea.  Al  ver 
subir  &  los  franceses,  la  caballería  de  Moutesa  reco- 
gió BUS  tiradores  avanzados  y  se  trasladó  á  reta- 
goardia  para  dejar  el  frente  despejado,  por  lo  que  no 
siguió  la  suerte  de  la  compañía  de  zapadores  y  Ioe 
dos  batallones  establecidos  eu  lo  alto  «los  cuales 
^«prefirieron  entregarse  prisioneros  ¿  no  romper  el 
«fuego  y  quebrantar  la  orden  de  su  general  (1).» 
La  columna  francesa  de  la  derecba,  tardó  algo 


(1)    Escrito  del  espitan  Goicoectiea: 

Como  en  varios  otro»  episodios  de  la  batalla  de  Bailéa,  hay  en  * 
éste,  tan  sencillo  cual  aparece  &  primera  viste,  sígaos  conrusioa 
eo  cuBDl»  á  sus  circuastaacias.  El  regimieato  de  la  Reiaa  coofiesa 
en  la  historia  orgAníca  de  lis  armas  de  iorEiiitería  y  caballería,  re- 
dactada por  el  conde  de  Cleonard,  que  k  hallalM  ea  el  cerro  del 
Ahorcado  y  quedó  prisiooero:  Basle  dice  que  el  batallón  sorpren- 
dido pertenecía  al  regimiento  de  Córdoba,  y  sin  embargo,  en  nin- 
guna relación  de  la  bnlalla  aparecen  estos  dos  cuerpos  en  tal  po- 
sicion.  Hace  Fueraa  la  confesión  del  historiador  del  regimiento  de 
la  Reiaa,  porque  no  había  de  achacarle,  sin  seguridad  de  certeu, 
una  acción  de  que  ninguna  gloria  había  de  reportar.  ¿Sería  desta- 
cado de  la  linea  de  batalla  el  regimiento  al  avistarse  las  tropas  de 
Vedel?  Lo  natural  es  que  cubriesen  el  cerro  los  batallones  que 
desde  la  maíiaoa  estaban  encargados  de  derendedo. 

El  aserto  da  Baste  no  tiene  fundamento,  pues  el  regimiento  de 
Cúrdoba  pertenecía  6  la  3.*  división  que  se  hallaba  entiincea  en  Im 
derecha  del  Rumblar.  Pero  es  extraes  la  équlvocücion  de  Baste, 
porque,  por  encontrarse  en  todas  partes,  presenció  y,  caso  ran>, 
influyó  eo  el  desenlace  dtf  aquella  escena  militar.  Oíg^niosleen  sus 
Memorias:  uPasando,  dice,  í  favor  de  aquella  svspensioa,  del 
Dcuartel  general  al  cuerpo  de  ejército  del  general  Vedel  que  aca- 
■baba  de  llegar  sobre  las  espaldas  del  enemigo,  vi  al  general  Vedel 
oponer  en  movimiento  sus  tropa*  para  atacar.  Yo  do  conoclm  las 
Hcondiciones  de  la  suspensión  de  armas  y  creí  que  se  eitenderia 
ni  todas  las  divisiones  del  ejército.  Acercándome  entonces  it  co- 
iironel  de  un  regimiento  español,  cuyos  soldsdos.echados  en  (ierrs, 
ntenisn  las  armas  eo  pabellones  y  acababan  de  recibir  la  drdeo  de 
xponerse  en  defensa,  le  in^tff  impidiese  A  sus  saldados  el  h»oer 
nfuego,  atendida  la  suspensión  convenida  entra  ;lo>  dos  ejército*. 
nPero  el  general  Vedel  desenvolvió  su  movimiento  y  fueron  Aogi- 
•dos  al  enemigo  i  .500  hombras,  dos  piezas  y  dos  banderas.* 

Nosotros  hemos  seguido  la  versión  de  lus  capitanes  Goicoeíchett 
y  Maupoey  que  nos  ba  parecido  la  mis  exacta. 
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más  60  subir  al  cerro  de  San  Cristóbal,  por  lo  que 
las  tropas  españolas  qae  lo  guamecian  pudieron 
contetuplar  la  suerte  de  las  que  guardaban  el  del 
Ahorcado,  y  Reding  tuvo  tiempo  para  reforzalas 
oon  el  regimiento  de  Órdenes  militares  y  las  com- 
pañías de  granaderos  del  de  Jaén. 

Hiéatraa  subía  la  columna,  Vedel  había  hecho 
cañonear  la  posición  de  la  ermita  j  obligado  á  los 
que  la  cubrían  á  replegarse  un  poco  á  la  espalda 
para  evitar  el  fuego.  Pero  apenas  asomó  á  la  cumbre 
el  batallón  francés  que  iba  ó  la  cabeza,  el  regimien- 
to de  órdenes  y  los  granaderos  de  Jaén,  la  bayoneta 
calada  y  con  la  mayor  enei^^ía,  se  abalanzaron  á  él 
y  lo  desalojaron  de  la  montaña,  arrojando  después 
de  ella  á  otro  batallón  con  que  Vedel  quiso  soste- 
ner al  que  le  precedía  en  la  carga.  Ya  se  disponían 
el  resto  de  la  5.'  legión  y  los  coraceros  de  la  divi- 
sión Gobert  é.  atacar  de  nuevo  la  ermita,  cuando  un 
ayudante  de  campo  del  general  Dupont  intimó  á  Ve- 
del la  orden  de  suspender  el  combate,  con  lo  que 
las  tropas  francesas  de  la  derecha  .volvieron  á  sus 
¡Ulteriores  posiciones  (1.) 

¿Fué  aquella  orden  tan  lacónica  y  M.  de  Barbarin  cesa  ei  fuego. 


(J)  Para  que  ge  vea  la  parcialidad  cod  que  «Ecribe  Thiei 
Nlaciou  de  esta  batalla,  vamos  á  pooeF  en  cotejo  la  guya  ce 
de  Vedel,  muy  ialeresedo,  como  os  de  presumir,  en  do  amin 
la  eccioD  de  los  batallones  de  su  rasado.  Dice  Thiers:  iiEI  espera 
«(Vedel),  síD  dejar  de  hacer  sus  preparativos,  y  trascurrida  media 
nbora,  no  viendo  llegar  al  oQcia)  que  ba  coraisionado,  ataca  vigo- 
■roMmente.  Sus  tropas  marchan  con  ardor,  envuelveo  UQ  batallón 
nde  JDraateria  y  lo  hacen  prisionero.  Loscorsceros  cargan  y  echan 
opor  tierra  cuanto  encuentran  por  delante.»  Tblers  no  hace  dife- 
reacia  entre  el  ataque  de  la  derecha  y  el  de  la  izquierda:  para  él 
no  eiists  fflás  que  nao,  el  victorioso. 

Hé  aquí,  ahora,  la  versión  de  Vedel:  «Allí  (en  la  derecha  es- 
)>pifiola),  el  enemigo  bahia  opuesto  poca  resisteacis;  pero  en  su 
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estaba  tan  avaro  de  tiempo  que  no  lo  tavieae  pera 
informar  á  Vedel  de  los  eucesos  de  la  mañana  y  d«l 
estado  de  las  uegociacioDes  en  aquellos  momentos^ 
No  parece  creíble  y,  sin  emba:^,  todas  las  histo- 
rias francesas  y  las  Memorias  mismas  de  Vedel  ha- 
cen aparecer  á  este  general  como  ignorando  cnanto 
habia  pasado  en  aquel  día,  hasta  la  mañana  del  20 
en  que  su  ayudante  Meunier  pudo  enterarle  de  todo. 
Por  si  aun  entonces  podia  caberle  algruna  duda,  vino 
&  quitársela  una  orden  por  escrito  del  general  Du- 
pont  para  que  entregase  á  Xtediog  todos  los  prisio- 
neros y  el  material  cogidos  en  el  cerro  del  Ahorcado. 
Al  tener  Beding  noticia  de  lo  que  allí  habia  suce- 
dido, exigió  de  Dupont  la  órdeu  categórica  á  que  nos 
Yenimos  refiriendo,  amenazándole  si  no  la  daba,  con 
pasar  á  cuchillo  toda  la  división  Barbón,  completa- 
mente cercada  por  entonces  de  todas  las  españolas 
del  ejército  de  Andalucía. 
Conducta  do-  El  general  Dupont  cedió  ante  aquella  intimaciofi 
pont.  '  que  amenazaba  realizarse  con  todas  las  probabilt- 
dadeü  de  éxito;  ^ero,  al  expedir  la  orden,  trasmitió  á 
Vedel  otra  verbal  para  que  eludiese  la  primera.  Con- 
fundido Vedel  con  disposiciones  tan  contradictorias, 
comisionó  al  Capitán  Baste  que,  anhelante  por  encon- 
trarse en  todas  part£s,  habia  logrado  deslizarse  por 


Diiquieida,  que  estaba  eu  poticion  en  la  emiita,  habia  hacho  oe- 
Djar  al  4.^  batalloD  de  la  S.*  legiau  que  rormaba  la  primen  oo- 
nluinna  de  ataque;  bice  eoBteoer  aquel  batallón  por  et  primero  del 
ntercflr  reglmieolo  suiío  que  ceja  igualmente,  y  ya  había  diapuo»' 
»lo  que  la  caballería  y  el  reato  de  la  S.*  legión  asaltaaen  li  posi- 
■ch>D  de  la  ermita,  cuando  el  ayudante  de  campo  Barhano  me 
nllavú  la  urden  de  suspender  el  combate.» 

¡Qué  diferencia  onlre  la  Tereton  intenctonada  de  Thiera  y  la 
iugéQua  de  Vedell 
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entre  nuestro  ejército,  para  que,  asegurando  á  su  ge- 
neral en  jefe  el  cumplimiento  de  su  orden  verbal,  le 
propusiera  atacar  la  mañana  siguiente  al  enemigo, 
cada  uno  por  su  lado  y  á  una  señal  convenida. 

Los  españoles  se  mostraban  sospechosos  de  la 
buena  fó  de  los  generales  franceses.  Y  no  es  de  ex- 
trañar: en  tanto  tíempo  como  el  que  la  ausencia  del 
general  Castaños  exigía  para  fijar  las  condiciones 
de  una  capitulación,  podia  muy  bien  dispertarse  en 
los  franceses  la  idea  de  buscar  en  un  ardid  6  en  acto 
alguno,  aunque  fuese  de  desesperación,  el  modo  de 
salvar^.  La  incredulidad  de  Vedel  respecto' al  men- 
saje que  Reding  le  habia  dirigido  coa  el  capitán  Goi- 
coechea;  la  conducta  después  del  general  francés, 
atribuyendo  la  ausencia  de  Meunier  á  otros  fines  que 
los  nobles  y  generosos  que  hablan  dictado  á  nuestros 
compatriotas  su  pase  al  campo  de  Dupont  'y  la  re- 
sistencia que  oponia  á  la  devolución  de  los  prisione- 
ros, debían  naturalmente  inspirar  recelos  que,  como 
acabamos  de  ver,  no  carecían  de  fundamento.  Por 
si  esto  no  bastara,  Mr.  de  Villautreys  se  habia  pre- 
sentado &  Lapeña  sin  carácter  ninguno  ni  poderes 
para  fijar  las  bases  de  una  negociación  formal,  y  poco 
después  el  general  Marescot,  que  habia  conferenciado 
con  el  español  de  la  división  de  reserva,  volvia  á  su 
campo  por  carecer  también  de  autorización  para  re- 
cibir las  condiciones  del  vencedor. 

Todo  esto,  repetimos,  no  podia  méuos  de  infundir 
sospechas  que,  de  saberse  los  manejos  de  Baste  con  ■ 
Vedel  y  Dupont,  hubieran  podido  producir  un  con- 
flicto muy  grave  en  aquellas  circunstancias. 

Así  es  que  Reding,  por  sn  parte,  amenazaba  con 
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la  deatraccion  total  de  la  división  Barbou  á  uom 
ejecutaba  la  orden  de  poner  en  libertad  los  batallo* 
nes  desarmados  en  el  cerro  del  Ahorcado;  y  Lacena 
rechazaba  todo  parlamento  que  no  tuviese  por  objete 
el  acordar  la  rendición  del  ejército  francés,  intimada 
por  él  á  su  llegada  al  Bumblar  y  exigida  despnes 
por  el  general  Castaños  desde  la  ca&a  de  poetas  qoe 
media  entre  Bailen  j  Andüjar,  donde  se  habia  esta^ 
blecido. 

Tampoco  son  de  extrañar  las  vacilaciones  em  que 
fluctuatran  los  generales  franceses.  Su  sitoacíMi  eia 
muy  difícil  y,  con  ganar  ^tiempo,  esperariai^algnno 
de  esos  cambios  de  fortuna  que  no  pocas  veces  lle- 
gan &  alcanzar  las  dilaciones  en  la  guerra.  Vedely 
algunos  otros  jefes,  aquel  por  creer  que  tenia  sieoi- 
pre  expedito  el  camino  de  la  retirada,  y  los  demás 
por  su  irresponsabilidad,  buscaban  el  modo  de  arras- 
trar &  su  general  en  jefe  á  resoluciones  eztrenuis. 
Baste  y  aun  el  general  Privé,  trataron  de  convencer 
ó  Dupont  de  la  posibilidad  de  abrirse  paso  hasta  ási^ 
se  la  mano  con  Vedel,  valiéndose  de  una  sorpresa, 
fácil,  en  su  concepto,  por  la  circunstancia  de  poder 
formar  las  tropas  en  el  olivar  sin  qne  se  apercibieam 
de  ello  los  españoles,  y  sacrificando  en  último  caso 
los  equipajes,  los  enfermos  y  los  hetid<n.  Perú  fiíeaí 
que  Dupont  se  encontrara  abatido  por  el  vencimien- 
to y  debilitado  por  la  disentería  que  le  habia  acome- 
tido, ó  por  la  impresión  que  le  hubiera  causado  tuta 
visita  que  acababa  de  girar  á  sus  tropas,  es  Jo  derto 
que  tuvo  por  quiméricos  aquellos  proyectos  y,  asin- 
tiendo tan  sólo  á  la  idea  de  que  Vedel  tratara,  reti- 
rándose, de  salvar  sus  divisiones,  los  rechazó  como 
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ooatranoB  á  las  capitulaciones  que  dijo  haberse  ja 
cerrado. 

No  era  esto  exacto,  pues  aunque  provisto,  ya  por  Preliminares 
entonces,  el  general  Chabert  de  poderes  suficientes    tuiícíoa. '' 
para  negociar,  y  acompañado  de  Marescot  que,  opo- 
niéndose á  recibirlos,  sólo  consentía  en  aparecer  co- 
mo testigo  en  aquel  triste  pacto,  faltaba  aún  mucho 
para  que  se  tuviese  la  capitulación  por  terminada. 

A  su  regreso  de  la  entrevista  con  Lapeña,  Ma- 
rescot habia  manifestado  las  cláusulas  duríeimas  que 
imponía  el  general  español,  las  cuales  se  elevaban 
nada  menos  que  á  la  rendición  sin  condiciones  de  la 
división  Barbou  y  al  trasporte  por  mar  de  la  de  Ve- 
del  á  Francia.  Reunidos  los  generales  y  jefes  en 
consejo,  Dupont  habia  declamado  reciamente  contra 
tamañas  pretensiones  é  indicado  el  pensamiento  de 
hacerse  matar  con  todos  sus  soldados  antes  que  sus- 
cribir Á.  ellas;  pero  ni  los  jefes  le  daban  ninguna  es- 
peranza de  poder  levantar  el  espíritu  de  las  tropas, 
ni,  al  visitarlas  para  cerciorarse  de  ello,  habia  encon- 
trado más  que  un  abatimiento  profundo  y  la  resiga 
nación  más  estoica,  ya  que  no  queramos  calificarla 
de  indiferencia  estúpida,  en  la  situación  en  que  las 
veía.  Concluyó,  pues,  de  conformidad  con  los  gene- 
rales reunidos  cu  consejo,  por  áit  poderes  amplios 
á  Chabert  para  negociar  una  capitulación  la  más 
bonrosa  posible. 

En  el  estado  de  ánimo  que  es  de  preíjumir  en  Se  retira  v«- 
hombre  tan  añigido  por  la  fortuna,  manchado  toda-    ^l^^  *■"'■ 
vía  con  la  sangre  de  sus  heridas  que  no  quería  res- 
tañar, enfermo  y  eu  momentos  tan  angustiosos,  no 
debía  el  capitán  Baste  encontrar  eco  á  sus  excita- 
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ciones  Di  á  las  de  Vedel.  Bastante  couseguir  fdé  el 
que  66  autorizara  á  Vedel  para  retirarse,  cuando, 
como  ero  de  esperar,  aquella  resolución  podia  pnh 
ducir  la  ruiua  total  de  las  divisiones  vencidas  j  U 
propia  soya.  Y,  efectivameDte,  no  habia  hecho  el 
general  Vedel  más  que  ponerse  en  marcha,  y  ya  iba 
á  llevarle  un  ayudante  de  campo  la  orden  de  volver 
á  BUS  anteriores  posiciones.  Sin  atender  á  ella,  pro- 
siguieron su  retirada  las  divisiones  y  aun  llegaron 
¿ISanta  Elena  el  21  á  mediodía,  marchando  con  al- 
guna mayor  precipitación  que  dos  dias  antes  lo  ha- 
cían al  campo  de  batalla;  pero  las  detuvo  allí  otn 
orden  más  terminante,  más  imperiosa,  exigida  por 
los  generales  Castaños  y  Reding  que,  no  satisfechos 
con  hacerla  obedecer,  destacaron  la  división  Cocpig- 
ni  á  los  pasos  de  la  sierra  para  con  su  ocupación 
quitar  á  los  franceses  toda  esperanza  de  salvarlos  i  T  ■ 
Dupont,  acusado  de  perfidia  y  comprondiendo 


(Ij  Kl  coronel  de  ingeDieros  D.  Nicolás  Garrido,  maDiresló» 
un  manuscrito  enconlrada  después  eaire  sus  papeles,  que  aslaa- 
do  destioadoá  las  iomediatss  órdenea  de  Reding,  i  cuyo  Udo  pe- 
leo en  la  bstalln  de  Baüeo,  recibid  el  encurgo  di:  intimar  la  readí- 
cion  á  Vedel,  cuando  Re  supo  que  babia  levantado  el  campo  pan 
retirarse  á  Castilla.  EacoDtrándole  en  Santa  Elena  ¿  la  mesi  cU 
varios  de  sus  generales  y  el  capitán  Baste,  que  parece  destinado 
¿  figurar  en  todos  los  episodios  de  aquel  grandioM  aconlMimieiito, 
coarereoció  laicamente  con  Vedel  y  áua  tuvo  que  penntnec» 
k  BU  lado  dos  dias,  por  haberle  eligido,  pera  retroceder  i  Biileo, 
una  copia  euléntlca  de  la  capítulacioa  de  Dupont  que  Garrid* 
luvo  que  pedir  al  general  Reding  que  se  la  remitió  iamediilt- 
Diente,  El  ingeniero  español  nos  trasmite  lodos  sus  diilo^  cea 
Vedel  y  Us  diferentes  y  encontradas  opiniones  de  los  geoerelM 
que  servían  á  sus  ordenes,'entre  los  que  hace  resaltar  al  gencnl 
Poinsot  icviejo,  seco  y  rojo,  de  Hgura  estrafalaria,  por  an  cartdK 
isp«ro  y  espíritu  republicano.»  Tan  en  la  intimidad  de  Vedd 
llegó  i  colocarse  Garrido,  que  dice  haberle  visto  las  infinitas  he- 
ridas que  tenia  en  las  piernas,  las  cuales  llevaba  siempre  Mbiw 
lat  de  unos  pergaminos  atados  coa  cintas. 
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lor  el  ademan  de  los  españoles,  puestos  de  nuevo 
:n  movimiento  para  estrechar  á.  sus  tropas  aún  máa 
ie  lo  que  ya  lo  estaban,  que  al  permitir  la  fuga  de 
as  de  Vedel  sentenciaba  á  las  de  Barbou  á  una  suer- 
e  todavía  más  cruel,  tuvo  que  ceder  otra  vez  y  aho- 
^  el  sentimiento  que  no  podía  menos  de  producirle 
a  total  sumisión  del  cuerpo  de  ejército  cuyo  mando 
e  babia  confiado  el  Emperador. 

Cbabert  y  Marescot,  una  vez  en  la  casa  de  po8-Ncgoc¡ic¡ones 
tas,  solicitaron  autorización  para  evacuar  las  Anda-     tuiacion. 
lucias  y  retirarse  á  Madrid.  Seria  demencia,  sí  no  se 
tomase  por  estratagema,  el  pedir  la  libertad  de  las 
divisiones  de  Barbou  y  Fressia:  á  lo  que  estaba  dis- 
puesto el  general  Castaños  por  obtener  la  rendición 
de  todas  las  tropas  francesas,  era  á  rebajar  en  algo 
las  condiciones  que  se  podían  imponer  á  las  que  Du- 
pont  habia  mandado  en  la  batalla.  Cbabert,  Mares- 
cot y  Villautreys,  que  los  acompañaba,  hacían  gran-     ■ 
des  esfuerzos  para  demostrar  la  diferente  situación 
de  Vedel,  desembarazado  en  su  retirada  á  Madrid 
con  poca  diligencia  que  empleara  en  ella.  Acaso  no 
lo  creerían  ellos,  y  mucho  menos  al  oir  que  se  esta 
ban  tomando  disposiciones  para  impedírsela  en  los 
desfiladeros  de  la  sierra  vecina;  pero  la  proclamaban 
como  fácil,  más  para  alcanzar  alguna  gracia  respec  - 
to  á  las  tropas  de  Dupont,  en  que  servían  ellos,  que 
para  evitar  la  rendición  de  las  de  Vedel.  Era  ya 
aquella  una  contienda  diplomática  entre  vencedores 
y  vencidos,  lucha  cortés,  casi  apagadas  como  se  ha- 
llaban las  pasiones  que  excitara  el  combate,  y  des- 
pertados los  recuerdos  del  trato  que  en  1795,  al  ter- 
minar la  guerra  de  la  República,  había  mediado  en- 


3dbvGoog[e 


558  QUESEA.  SB  LA  IHDHKNDBNCU. 

tre  l6s  generales  Marescot  y  Castaños.  Pero  acababa 
de  llegar  á  manos  de  éste  ua  pliego  interceptado  í 
uü  coireo  francés  en  la  Mancha,  que  encerraba  la 
orden  del  duque  de  Róbigo  para  que,  situándose  Du- 
pont  es  los  deBfiiaderos  de  Sierra-Uorena  con  las 
tropas  necesarias  para  guardarlos,  hiciese  pasar  a  la 
Mancha  la  división  Gobert,  con  el  objeto  de  mante- 
ner las  comunicaciones  con  la  cérte,  j  que  tuviera 
las  tropas  reatantes  reunidas  y  dispuestas  para  mar- 
char á  la  primera  orden  á  reforzar  el  cuerpo  de  ejér- 
cito del  mariscal  Bessiéres;  pues,  teniendo  que  ha- 
cer frente  á  los]  españoles  de  Galicia,  era  necesario 
renunciar  por  entonces  á  la  conquista  de  Anda- 
lucía (í|. 

Desde  aquel  momento  la  rendición  de  las  diviáo- 
nes  Vedel  y  Dufour  quedó  irrevocablemente  resuel- 
ta en  el  ánimo  de  los  negociadores  españolea,  y  los 
generales  franceses  hubieron  de  comprender  la  ne- 
cesidad de  sujetarse  á  cuanto  en  aquel  punto  exigie- 
sen los  vencedores,  procurando  sacar  partido  en  otros 
de  interés  personal,  siquiera  no  fuese  tan  elevado  y 
digno.  Sobre  esto  no  era  ya  difícil  un  arreglo  satts- 
factorio,  dispuestos,  como  se  hallaban,  Castaños  y 
Tilly  á  hacer  algunas  concesiones  por  abreviar  ana 
capitulación  cuyo  término  tanto  se  dilataba,  cuando 
se  presentaron,  para  alargarlo  aún  más,  dos  oficiales 
superiores  de  la  división  Vedel  que  con  un  tono  al- 
tanero, muy  distinto,  por  cierto,  del  de  los  negocia- 
dores compatriotas  suyos,  iban  á  representar  coDtza 
su  detención  en  Santa  £lena.  Aquel  incidente  ame- 

(1)    VétH  el  apéndice  núm.  16. 
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Mzaba  un  rompimiento  sérío,  tal  filé  el  disgasto 
qne  produjo  en  Castaños;  pero  Chabert  y  Marescot, 
llevando  aparte  á  sus  compatriotas,  les  hicieron 
comprender  el  giro  que  por  necesidad  habían  toma- 
do las  negociaciones  con  la  sorpresa  del  pliego  del 
duque  de  Róhigo,  y  consiguieron  se  resigaaran  á  la 
suerte  que  en  ellas  se  deparaba  á  su  división'. 

Ya  después  no  surgió  ninguna  otra  dificultad  y 
pudo  al  poco  tiempo  conTenirse  en  la  capitalacion, 
tan  lentamente  n&gociada  por  su  misma  gravedad  y 
trascendencia,  por  la  extraña  posición  de  loa  dos 
ejércitos,  y  por  el  deseo  natural  en  los  jefes  france- 
ses de  procurarse,  dilatándola,  alg^una  esperanza  ó 
cambio  de  fortuna. 

Esas  mismas  razones  lo  eran  para  que  el  general 
Castaños  deseara  apresurar  el  fin  de  una  negocia- 
ción que  tan-grandes  resultados  debía  proporcionar 
al  país  y  tanta  gloria  al  ejército  de  su  mando.  La  ca- 
pitulación fué  inmediatamente  comunicada  al  gene- 
ral Dopont  que  la  aprobó,  y  el  dia  2¿  fué  firmada 
^por  el  general  Chabert,  investido  para  el  efectu  de 
plenos  poderes,  y  por  el  general  Marescot  como 
testigo  (1). 

Las  tropas  de  Dupont  quedaban  prisioneras  de 
gnerra;  y  de  tas  de  Vedel  y  de  las  demás  que  no  se 
encontraban  en  el  lyiso  de  aquellas,  se  decia  que 
evaciMTian  Id  Andalucía.  Unas  y  otras  debian  tras- 
ladarse i.  Rota  para  embarcarse  allí  en  buques  con 
tripulación  española  y  ser  conducidas  al  puerto  de 
Bochefort  en  Francia. 


(1>    V«tM  el  apéndice  núm.  46. 
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Estas  eran  las  dos  bases  fundamentales  de  la  car 
pitulacion.  La  primera  era  muy  justa,  y  el  general 
Castaños  asintió  &  que  las  tropas  de  Vedel  no  rin- 
dieran las  armas  porque  su  situación  las  colocaba 
en  condiciones  muy  distintas  de  las  en  que  se  veisQ 
las  de  Dupont,  vencidas  en  batalla  campal  y  cerca- 
das por  todas  partas.  La  segunda  era  consecuencia 
del  escrúpulo  natural  en  los  franceses  de  no  snfrir  la 
humillación  de  volver  á  su  patria  en  buques  tripu- 
lados y  escoltados  por  los  ingleses.  ¿Hubo  en  la  es- 
tipulación de  este  párrafo,  que  era  el  6.*  de  aquel  cé> 
lebre  convenio,  error  de  cálculo  por  parte  de  nuestros 
negociadores  y  íalta  de  examen  de  nuestro  estado 
marítimo  por  la  de  los  franceses?  Nosotros  no  pode- 
mos creer  que  el  general  Castaños  quisiera  valMse 
de  una  superchería  para  alejar  indefinidamente  de 
Francia  los  soldados  que  acababa  de  vanear,  ni  qae 
Chabert,  Marescot,  y  en  último  caso  el  mismo  gene- 
ral Dupont,  no  supusieran  en  nuestros  arsenales  su- 
ficiente número  de  buques  para  el  trasporte  de  las* 
tropas.  Lo  que  nosotros  creemos,  es  que  no  se  estD"_ 
dio  suficientemente  el  asunto,  y  que  ios  españoles, 
por  acabar  pronto  la  negociación,  y  los  franceses, 
satisfaciéndose  con  salvar  su  susceptibilidad  nacio- 
nal en  ella,  pasaron  algo  de  ligero  sobre  una  condi- 
'ciw  que  después  habia  de  producir  tantas  quegasy 
recriminaciones. 

En  lo  que  los  franceses  mostraban  un  empeño 
grande,  era  en  el  acuerdo  sobre  la  conservación  de 
sus  equipajes  y  mochilas. 

Esta  no  es  opinión  tan  sólo  de  los  españoles  qw 
han  descrito  aquellos  sucesos  6  que  los  presenciaron, 
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riño  que  lo  es  también  de  algunos  de  los  franceses 
qne  habieron  de  sujetarse  á  la  capitulación  de  Bai- 
len, y  aun  aparece  entre  los  cargos  hechos  al  gene- 
ral Dupont  en  el  acta  de  su.  acusación  el  12  de  Fe- 
brero de  1813  (1).  «Se  estipuló,  dice  Baste,  con  una 
«atención  especial,  la  conservación  de  los  bagajes, 
»eobre  todo  los  de  los  generales,  y  esos  bagajes,  en 
«opínioQ  de  todo  el  ejército,  debian  contener  en  par- 
'9te  el  fruto  del  saqneo  de  Córdoba.»  Los  generales 
n^ociadores  inculpaban  á  sus  clases  de  tropa  del 
robo  de  los  vasos  sagrados  (2);  pero  la  ruptura  de 
fina  maleta  demostró  el  15  de  Agosto  siguiente,  que 
ellos,  y  no  los  soldados,  eran  los  que  conservaban 
los  objetos  de  nuestro  culto,  sustraídos  de  las  sun- 
tuosas iglesias  de  aquella  ciudad.  Ignoramos  si  fué 
tazo  tendido  ó  mera  precaución  la  restricción  im- 
puesta al  final  del  art.  11;  pero  lo  fué  prudentísima 
en  el  estado  de  la  opinión  de  los  pueblos  de  Anda- 
lacia,  irritados  de  las  dilapidaciones  de  los  franceses, 
y  justa,  como  vino»  á  probarlo  el  descubrimiento  i 
que  acabamos  de  aludir. 

Firmada  la  capitulación,  se  facilitaron  víveres  y 
refrescos  de  todas  clases  á  los  soldados  de  Dupont, 
quienes,  por  los  retrasos  que  sas  generales  hacían 
sufrir  al  convenio  para  obtenerlo  más  favorable  6 
con  la  esperanza  de  algún  cambio  en  su  suerte,  per- 
manecían en  su  campo  sin  otro  socorro  que  el  del 
agua  que  se  les  facilitó  desde  los  primeros  momentos 
de  la  suspensión  de  armas  (3). 

[1)  Es  QOtable  y  por  eso  la  trasladamos  integra  al  apéodice  nú- 
mero 47. 

(2)  Véase  el  art.  ISdela  capitulación. 

(3]     (cApénas  habla  principiada  la  capitulacioB,  cuando  al  gene- 

TOMO  u.  86 
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La  capitulación  fué  firmada  por  el  conde  de  "fil^ 
como  comisionado  de  la  Junta  suprema,  7  el  ges»'. 
ral  Castaños  como  jefe  del  ejército  de  Andalocia.  a^ 
general  Escalante  que  babia  quedado  en  Andüjsi^:! 
afligido  por  un  dolor  muy  fuerte  de  estómago  crt-, 
díco  ya  en  él  y  que  le  imposibilitaba  do  montar  á  ca- 
ballo, demostré  vivos  deseos  de  Armarla  tambioi, 
aunque  no  fuese  más  que  en  calidad  de  testigo;  j  ■ 
áuD  cuando  el  conde  de  Tilly  se  oponía  á  ello  en  na 
principio,  cedió  al  ñn  á  los  ruegos  de  Castaños  que, 
por  respeto  á  la  edad  y  á  loa  servicios  de  Escalante, 
quiso  halagarle  con  la  idea  de  que  los  granadi- 
nos le  agradecerían  aquella  justa  y  paüiótica  galas* 
tería. 
Los  rranceseg      Las  tropas  francesas  rindieron  el  dia  22  y  el  ai- 
arraas.       guicute  23  SUS  armas,  después  de  haber  desfilado 
por  delante  del  ejército  de  Andalucía.  La  ceremonia 
fué  imponente  y  conmovedora.  Los  soldados  que  on 
mes  antes  se  creian  invencibles,    oi^uUosos  con 
triunfos  que  no  tenian  semejantes  en  Europa  desde 
los  tiempos  de  Oarlomagno,  pasaban  ahora  cabiz- 
bajos con  el  corazón  oprimido  de  angustia  y  el  rubor 
en  los  rostros,  ante  los  que  ni  remotamente  podiaa 

»ral  RedfDg  les  TraDqueó  y  permitió  vinieran  los  soldados  Tniiee- 
»sea  por  agua  sin  armas  á  la  noria  de  la  huerta  de  D.  lÁan  Ut- 
ndina  que  se  hallaba  eolre  los  dos  ejércitos  y  muy  inmediitt  t  It 
nlioea  de  los  espafioies,  eo  cuya  noria  babia  paisanos  sacsadoign 
•con  cubos  y  calderos,  y  Jos  frenacses  la  llevaban  ea  les  nntii»' 
■  plores  trayendo  cada  soldada  TreDCés  ocho  ó  diea  de  ellas:  al  n* 
ndedor  de  la  noria,  babia  cuatro  centinelas  españolas  de  iaraote- 
■ría  para  el  mayor  órdeD,ycomo&  las  diez  varas  de  distaaeii  oas 
ncenlinela  de  caballería  española  por  la  parte  del  ejército  espiM 
■y  un  dragón  Trances  á  la  misma  distancia  por  la  parle  de  su  ejér- 
»cito.;>  Declaración  del  subtenieute  retirado  en  Bailen  D.  Di«|> 
Antonio  Soriano,  confirmada  por  varios  otros  vecinos  ea  la  iobi^ 
maclon  hecha  en  Junio  de  1BSt>. 
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pTesamir  como  sus  yencedores.  «Después  de  tantos 
»años,  dice  uno  de  los  que  tuvieron  que  rendir  allí 
»BQ  espada,  me  es  imposible  trazar  estas  líneas  sin 
)>sentir  oprimido  mi  corazón.  Todos  aparecíamos 
«profundamente  afligidos  j  en  la  mayor  angustia, 
»no  pudiendo  comprender  cómo  podíamos  haber 
»sido  conducidos  á  sufrir  tan  grande  humillación.» 

Para  encontrar  en  su  memoria  desgracia  seme- 
jante, todos  los  historiadores  se  han  remontado  á  la 
qne  el  Samnita  Poncio  Herennio  hizo  experimentar 
á  los  romanos  en  Candium.  Como  el  cónsul  Postumio, 
á  los  que  allí  pasaron  bajo  el  yugo,  signo  bochor- 
noso de  su  vencimiento,  el  Emperador  Napoleón  so- 
metió á  los  desgraciados  de  Bailen  á  penas  que  sólo 
fueron  levantadas  en  1814.  ¡Injusticia  manifiesta! 
Los  franceses  podían  haber  cometido  errores  de  que 
no  es  fácil  se  eximan  alguna  vez  hasta  los  grandes 
capitana;  pero  desplegaron  'un  valor  heroico  y  ce- 
dieron, después  de  esfuerzos  inauditos,  ante  la  en 
aquel  día  superior  pericia  y  magnanimidad  de  \oa 
españoles.  Sólo,  pues,  el  infortunio  promovía  su 
juicio  y  causaba  su  condenación. 

Ocho  mil  doscientos]  cuarenta  y  dos  hombres,  b 
abandonando  aquel  campo  sangriento  en  qne  deja- 
ban cerca  de  dos  mil  de  sus  camaradas  envueltos  en 
el  polvo  de  su  primer  derrota,  fueron  el  día  23  á  en- 
tregar sus  armas  á  las  divisiones  de  Lapeña  y  Jones, 
formadas  junto  á  la  venta  del  Rumblar  y  á  lo  largo 
de  la  can-etera.  Nueve  mil  trescientos  noventa  y  tres 
que  pertenecían  á.  las  divisiones  de  Vedel  y  Gobert, 
letrocedieron  á  Bailen,  y  allí,  formando  pabellones 
con  sus  fusiles,  los  entregaron  el  día  siguiente  á  las 
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divisiones  españolas  1.*  y  S.'  qae  á  las  órdenes  de 
BedÍDg  habian  combatido  tan  victoriosamente  á  Da* 
pont.  Los  demás  del  cuerpo  de  ejército  de  obserrar 
cioD  de  la  Gironda  hasta  el  número  de  ^.47&,  desti». 
cades  en  Santa  Cruz  de  Múdela,  Manzanares,  M»-' 
dridejos  y  otros  puntos  de  la  comunicación 
Madrid,  entraron  en  su  mayor  parte  en  Andalucía 
y  fueron  más  tarde  incorporados  á  sus  compatriotas. 
Tal  fué  el  asombro,  tal  el  terror  que  infundió  en  loa 
ñranceses  la  fama  de  lo  de  Bailen,  que  desde  poutoB 
próximos  á  la  corte  corrian  á  dar  satisfacción  ti 
convenio  celebrado  por  sus  jefes. 
Son  dirigidos  Las  divisiones  de  Barbou  y  Fressia  emprendifflon 
Andalucía.*  Seguidamente  la  marcha  é.  Utrera  por  el  mismo  ca- 
mino que  habia  recorrido  el  ejército  español.  Escol- 
tábalas el  coronel  D.  Juan  Creagh  de  Lacy  con  el 
3.^  batallón  del  regimiento  de  Murcia,  el  provincial 
de  Burgos  y  100  caballos  de  Calatrava;  mas  eran 
tales  la  indignación  y  el  deseo  de  venganza  que  ha- 
bian encendido  en  los  pueblos  del  tránsito  las  violen- 
cias de  Córdoba,  que  aun  campando  siempre  pan 
evitar  laa  tropelías  irremediables  de  haberse  alojado 
los  franceses,  fueron  necesarios  á  Creagh  exquiato 
tacto  y  grande  enei^a  para  que  no  tuvieran  Ingv 
muchas  y  lamentables  desgracias.  Desde  Utrera,  i 
donde  llegó  el  convoy  el  31  de  Julio,  contimtó  ai 
Puerto  de  Santa  Maria  á  punto  en  que  la  oposicúm 
que  manifestaba  el  Almirante  CoUingwood  para  el 
embarque  de  los  franceses  hacia  variar  su  destino^ 
aun  contra  la  voluntad  de  los  generales  espa&oles? 
de  las  autoridades  de  Andalucía  (I). 

(t)    Véase  el  apéadice  niüm.  18. ' 
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Las  divisiones  Vedel  y  Oobert  fiíeron  dirigidas  en 
dos  columnas  por  Menjívar,  Cabra  y  Puente-Gonzalo 
á  Morón  j  Osuna,  donde  en  los  primeros  dias  de 
Agosto  eran  dispersadas,  miéotras,  en  vista  de  las 
negociaciones  con  el  Jefe  de  la  escuadra  británica,  se 
decidía  de  su  ulterior  destino. 

Sólo  M.  de  Villoutreys  recibió  autorización  para 
volver  á  Madrid,  á  fin  de  que  diese  al  duque  de  Ró- 
bigo  conocimiento  de  lo  sucedido  y  tratado  en  Bailen, 
dCircuQstancia,  dice  un  testigo  de  la  batalla,  tal  vez 
^00  repetida  en  Europa  desde  la  célebre  victoria  de 
»Bitonto.»  (1). 

«Tal  ñié,  dice  Thiers,  aquella  fómosa  capitulación  Observicio- 
>xte  Bailen  cuyo  nombre,  en  la  infencia,  ha  resonado  "*'■ 
»tan  frecuentemente  á  nuestroís  oídos  como  los  de 
»Austerlítz  y  de  Jeua.»  Focas  batallas,  efectivamen- 
te, registrará  la  historia  de  accideates  tan  extraños 
y  pocas  de  resultados  más  decisivos  y  trascendentales 
que  la  de  Bailen.  Un  ejército  formado  no  hacia  un 
mes  con  soldados,  sin  otra  condición  militar  que  la 
de  haber  abandonado  sus  hogares  á  impulso  de  su 
patriotismo  y  del  deseo  de  vengar  los  ultrajes  inferi- 
dos á  su  Key  y  á  sus  altares  y  de  rechazar  la  injusta 

(<)     El  entúnces  mayor  general  de  iofaoteria  de  aquel  ejército, 
D.  Pedro  Agustio  Giroa,  marqués  de  las  Amarillas. 

El  P.  Maestro  Salmón,  biktüriador  codcíso  pero  veraz,  de  la 

«erra  de  lu  Independencia,  dice  á  propósito  de  esto:  «¿Quién  la 
abia  de  decir  {i  Dupoot),  que  ésta  babia  de  ser  su  desgraciada 
»suerte,  cuando  se  lisanjeaba  en  Madrid  ser  suBcienles  8.000  fran- 
iiceses  para  invadir  y  apoderarse  de  todas  las  Andalucias  y  tUD 
»del  mismo  Cádií?  Yo  mismo  oi  decir  esta  expresión  6  su  primer 
«edecán  H.  de  Villoutreys,  como  oi  que  dentro  de  dos  ú  tres  meses 
nestaria  toda  la  España  bajo  la  dominación  de  Bonaparta.  Pero 
•pronto  vid  su  deseDgaQo  siendo  t]  mismo  Villoutreys,  quien  trajo 
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agresión  de  que  era  objeto  la  patria,  veía  á  sos  páés 
las  águilas  que  se  habían  cernido  victoriosas  solnv 
las  demás  oaciones  del  continente  de  Earopa.  Bl 
Jiayo  del  Norte,  como  se  permitía  llamar  el  general 
Dupont,  rendia  la  espada  cuyo  fulgor  babia  hecho 
temblar  á  los  habitantes  del  Danubio  y  del  Vístala; 
y  la  in&utería  que  en  ^ueterlitz  se  habia  declarado 
la  primera  del  mundo,  la  artillería  que  hacía  qninoB 
afios  iba  aterrando  con  sus  huracanes  de  hierro  las 
columnas  más  robustas,  y  aquellos  dragones  y  cora- 
ceros que  Ueyaban  el  espanto  por  doquier  aparecian, 
quedaban  en  Bailen  envueltos  en  polvo  ó  aherroja- 
das las  manos.  La  lama  de  tanta  humillación  en- 
ceuderia  eu  el  alma  del  orgulloso  César  la  ira  en  que 
se  abrasaban  los  avaros  y  crueles  delegados  de  Boma 
al  conocer  sus  derrotas;  pero,  al  revés  de  en  aquella 
época  de  desunión  y  de  discordias  intestinas,  las  re- 
presalias del  vencimiento  iban  á  ser  castigadas  aho- 
ra con  nuevos  reveses  y  la  expulsión,  por  fin,  de  los 
ejércitos  hasta  entonces  invencibles  del  Emperador. 
En  Bailen  so  habia  roto  el  eslavon  más  robusto  de  la 
grave  cadena  que  iba  ¿constituir  el  nuevo  imp«io 
de  Occidente,  y  España  salvaba  á  la  Europa  entera 
de  una  dominación  que,  como  universal,  no  podría 
menos  de  hacerse  despótica  y  humillante. 

iCuáles  eran  las  causas  de  desastre  tan  bochor- 
noso? Vamos  i  examinarlas  con  el  detenimiento  po-' 
sible  y  con  la  mayor  imparcialidad. 

Que  se  invadié  la  Andalucía  con  fuerza  inferior  & 
la  que  debia  suponerse  como  necesaria  para  una  em- 
presa en  territorio  tan  extenso,  en  que  se  iban  á  ocn- 
par  ciudades  tan  importantes  como  Sevilla  y  plazas 
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tan  fuertes  como  la  de  Cádiz  y  á  distancia  tan  con- 
sideTable  de  la  base  de  operaciones  del  ejército  inva- 
sor, es  de  todo  panto  incuestionable.  Sólo  el  org^ullo 
francés  y  sólo  el  desprecio  que  las  victorias  anterio- 
res habiau  creado  en  los  generales  imperialistas  ha- 
cia nuestro  ejército  y  nuestro  pueblo,  podian  discul- 
par tanta  petulancia  y  error  tan  craso  como  el  de 
destinar  12.000  hombres  á  la  conquista  de  Andalu- 
cáa..  Ee  verdad  que  se  contaba  con  la  adhesión  de  loa 
generales  Solano  y  Castaños  al  nuevo  orden  de  co- 
sas y  «á  la  dinastía  joven  y  gloriosa  que  iba  á  susti- 
tuir i  la  corrompida  y  decrépita  que  se  derrocaba;» 
pero,  ifiómo  contar  con  que  aquella  adhesión,  aun 
realizada,  habia  de  aprobarse  por  el  pueblo  más  sus- 
ceptible, si  se  quiere,  más  supersticioso  de  España  y 
en  contacto,  además,  con  los  ingleses,  los  enemigos 
HTeconciliables  de  la  Francia? . 

Esta  es  una  falta  que  Thiers  imputa  con  sobrado 
fundamento  al  Emperador  Napoleón.  En  uno  de  sus 
despachos  al  Gran  duque  de  Berg,  el  de  18  de  Mayo, 
le  decia:  «Diez  mil  hombres,  18  piezas  por  lo  menos, 
»y  los  suizos,  bastan  al  general  Dupont,  situando 
»cumo  ya  he  dicho,  su  segunda  división  en  Toledo.» 
Al  dia  siguiente  volvía  á  escribir  Napoleón  al  duque 
de  Beig:  «El  mayor  general  os  envia  la  orden  de 
»hacer  marchar  una  división  del  general  Dupont  so- 
ubre  Cádiz.  Agregad  los  marinos  de  mi  Guardia.  El 
«general  Dupont  debe  trasladarse  con  esa  división 
»rectamente  á  Cádiz  y  hacerse  dueño  de  aquel  im- 
»portante  punto.,>>  Parece,  sin  embargo,  que  á  cada 
momento  ocurria  á  Napoleón  la  idea  de  aumentar  la 
fuerza  de  Dupont,  pues  que  en  el  mismo  dia  19  de 
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Ifoyo  ordenaba  qoe  el  destacamento  de  la  brigada 
D' Abril  del  cuerpo  de  Jmiot  marchase  sobre  SeTÜla. 
y  Cádiz.  Pero  esto  mismo  revela  la  oponion  falsa  qoe 
el  Emperador  se  habia  formado  sobre  la  sítoacion  áñ 
las  cosas  en  España,  pues  hacia  marchar  aislada  ana 
fuerza  que  no  debia  pasar  de  3.000  hombres,  con  la 
cual  llegaría  Dupont  á  reunir  de  12  á  13.000  en  Cá- 
diz. La  retirada  de  Moncey  le  hizo  fijar  algo  más  sa 
atención  sobre  las  dificultades  que  podría  encontrar 
Dupont  en  su  marcha  y,  sin  embaí^,  sus  iustrao- 
oiones  se  dirigían  siempre  á  apoyarle  de  lejos  sola- 
mente, situando,  no  en  Madrídejos,  sino  en  San  Cle- 
mente, sus  reservas  para  que  apoyaran  é.  la  vez  el 
cuerpo  de  Moncey  en  su  movimiento  retrógrado  dea- 
de  Valencia. 

Era  ya  el  13  de  Julio  y  escríbia  Napoleón  &  so 
hermano,  que  se  encontraba  en  Vitoria:  «Hay  en  la 
»8Ítuacion  del  ejército  dos  puntos  principales:  el  pri- 
»mero  de  todos  es  el  en  que  se  halla  Besaiéres;  por 
»esto  es  por  lo  que  estoy  incomodado  con  que  Sava- 
»ry  no  haya  comprendido  la  falta  que  cometía  du- 
»dando  eu  reforzar  al  mariscal  Bessiéres;  el  segundo 
»punto  es  el  en  que  se  halla  el  general  Dupont:  aiU 
»hay  más  fuerzas  de  las  que  son  necesarias.» 

No  lo  pensaba  así  el  rey  José;  pues  desde  su  lle- 
gada á  Aranda  no  cesó  de  recomendar  la  neoesidad 
de  apoyar  inmediatamente  á  Dupont,  á  quien  Sava- 
ly  se  resistía  á  enviar  refuerzos  que  consideraba  ur- 
gentes en  Castilla,  y  á  quien  Berthier  creia  conve- 
niente el  18  de  Julio  enviar  la  división  Gobert.  Dos 
días  después  de  haber  muerto  este  general,  esciibia 
Berthier:  «es  el  momento  de  permitir  al  general  Gio- 
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»bert  seguir  su  camino.»  jEfectos  de  la  perepectíra 
militar  á  grandes  distancias  del  teatro  de  las  opera- 
cioaes! 

£1  origen  del  desastre  de  Baüén  del>e,  pues,  bus- 
carse en  la  idea  falsa  que  se  tenia  en  Bayona  del  ca- 
rácter de  la  sublevación  del  Dos  db  Ma.yo,  y  del  mo- 
vimiento que  la  sucedió  entre  los  españoles.  Las 
fuerzas  con  que  se  invadieron  las  provincias  andalu- 
zas no  eran  suficientes  para  pasar  de  Córdoba,  y  aque- 
lla detención  y  la  retirada  posterior  á  Andújar,  mos- 
traron la  carencia  de  medios  de  Dapont  y  predispu- 
sieron á  la  Junta  de  Sevilla  á  una  resistencia  que, 
desde  aquel  momento,  debia  aparecer  como  posible 
y  hasta  fócil. 

A  este  error  que,  repitiéndonos,  muy  bien  pudié- 
ramos llamar  de  espejismo  politice  y  militar  hay  que 
añadir  el  no  menos  grave  cometido  por  Dupont  al 
empeñarse  en  sostener  su  establecimiento  en  Andú- 
jar. Ya  lo  hemos  dicho:  sin  esa  obcecación,  la  cam- 
paña de  Andalucia  hubiera  presentado  un  aspecto 
muy  diferente;  no  hubiera  sido  feliz,  pero  tampoco 
desgraciada  y  tan  bochornosa  para  los  franceses.  El 
de  Dupont  es  uno  de  esos  errores  que  se  hacen  incom- 
prensibles á  la  sola  inspección  del  mapa.  La  dirección 
en  qae  corre  el  Guadalquivir,  la  de  las  montañas  que 
Cubren  la  entrada  en  Andalucia  y  el  entronque  de 
los  caminos  de  Granada  y  Córdoba  á  retaguardia  de 
Andújar,  constituyen  esta  ciudad  en  una  posicio'Q 
peü^osa  y  de  difícil  defensa.  No  nos  cansaremos  de 
repetirlo;  Bailen  era  el  punto  estratégico,  y  su  distan- 
tía  tan  diversa  á  Menjívar,  Andújar  y  los  desfilade- 
ros de  la  Sierra,  hacia  necesaria  su  ocupación  por  el 
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cuartel  general  j  el  cuerpo  priDcipal  del  ejército. 

Tambieo  bemos  becbo  manifiesta  la  serie  de  erro- 
res que  llegó  á  cometer  el  general  Vedel  en  sus  va- 
rios y  siempre  infructuosos  movimientos.  Pueden 
disculparse  algunos,  como  el  de  la  tarde  del  15,  del 
que,  cou  alguna  mayor  iniciativa,  hubiera  podido 
Dupont  sacar  partido,  y  el  de  Bailen  á  La  Carolina 
en  seguimiento  del  fantasma  que  Dufoar  se  repre- 
sentaba  en  marcba  á  Despeñaperros;  lo  que  no  resis- 
te el  examen  ni  admite  excusa,  es  la  lentitud  con 
que  verificó  el  del  19,  de  La  Carolina  á  Bailón. 

<(Seria  muy  importante  la  aclaración  de  aquel 
»Bcto,  dice  Mr.  du  Casse  en  las  Memorias  y  coires- 
»pondencia  del  Rey  José;  en  él  se  encuentra  el  nudo 
»entero  de  tan  triste  asunto.» 

Vedel  ba  explicado  en  sus  Memorias  y  en  sus  de- 
claraciones, si  no  satisfactoriamente,  .porque  eso  es 
imposible,  ;al  menos  de  un  modo,  al  parecer  vero^- 
mil,  la  obcecación  de  que  fué  víctima  en  aquel  dia. 
Los  reconocimientos  de  los  anteriores  y  el  desencan- 
to de  Dufour  al  encontrar  despejados  los  desfiladeros 
de  Sierra-Morena  que  ya  creia  en  poder  de  los  espa- 
ñoles, habian  vuelto  la  confianza  á  los  dos  generales 
hasta  el  grado  de  hacérseles  iucreible  después  el  mo- 
vimiento envolvente  que  horas  antes  suponian  eje- 
cutando á  sus  enemigos.  El  estampido  del  cañón  era 
fuego  de  algunas  guerrillas  en  los  oídos  de  Vedel,  y 
la  cesación  de  aquel  mido  aparecía  á  su  imaginación 
b  que  á  su  deseo,  el  término,  victorioso  para  su  jefif, 
de  una  acción  sm  consecueacias.  Este  concepto  tan 
equivocado,  esa  obcecación  tan  ciega,  si  así  puede 
decirse,  para  aumentar  sus  tinieblas,  le  indujo  á  dee- 
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cansar  en  Gnairoman,  ¿  no  eximirse  del  reconoci- 
miento á  Linares  y  á  las  confusiones  de  su  espíritu 
en  el  campo  ja  de  batalla,  al  recibir  la  orden  de  no 
continuar  el  combate  emprendido  contra  la  ermita 
de  San  Cristóbal. 

Esto  es  en  cuanto  á  los  movimientos  estratégicos 
de  la  campaña,  que  no  fueron  ciertamente  compen- 
sados con  los  preventivos  y  los|táctico8  que  Dupont 
hizo  en  la  batalla  de  Bailen.  Creemos  haber  discul- 
pado el  de!  orden  en  la  marcha  de  la  noche  del  18. 
La  preocupación  constante  de  Dupont  era  la  de  que 
el  punto  de  ataque  por  los  españoles  debia  ser  el  de 
Andüjar:  á  su  fi-ente  consideraba  el  núcleo  y  mayor 
número  de  los  enemigos,  y  cuantos  se  hacia  sonar 
por  BUS  flancos  y  retaguardia,  no  eran  más  que  des- 
tacamentos más  Ó  menos  numerosos,  pero  que  no  te- 
nían mayores  proporciones  que  las  de  partidas  enca- 
minadas á  engañarle  y  hacerle  abandonar  la  exce- 
lente posición  que  habia  elegido.  Al  retirarse,  pues, 
deliia  reforzar  su  retaguardia  que  muy  pronto,  era 
de  esperar,  se  vería  en  peligro  de  ser  acometida  y 
arrollada: 

El  destacamento  que  siempre  conservaba  en  el 
puente  del  Bumblar,  habia  visto  la  tarde  anterior 
las  avanzadas  de  Reding  y  Coupigny;  pero,  «cómo 
habia  de  presumir  Dupont  que  un  cuerpo  español  de 
fiíerza  considerable  cometería  la  temeridad  de  inter- 
ponerse entre  las  divisiones  francesas?  Lo  que  espe- 
raba Dupont,  y  no  sin  probabilidades  de  acierto,  era 
que,  al  llegar  á  Bailen,  encontrarla  la  división  Vedel 
apoyada  desde  La  Carolina  por  la  de  Dufour,  encar- 
gado de  custodiar  los  pasos  de  la  Sierra.  Si  algo  ne- 
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oesitaba  para  fijarse  más  en  esa  idea,  lo  encontraba 
en  la  circunfjtancía  de  que  aquel  mismo  dia  18,  ha- 
bian  recorrido  sin  obstáculo  el  camino  los  correos 
por  quienes  comunicaba  con  el  general  Vedel.  El 
error  de  Dupont  en  el  orden  de  la  marcha,  se  troca- 
ba, pues,  -en  la  fatalidad  que  parecia  persegoirle  en 
aquellos  días.  El  que  en  otras  ocasiones  habia  de- 
mostrado tanta  perspicacia  militar  y  tanta  energía, 
parecia  en  ésta  hallarse  con  su  imaginación  envuelta 
en  tinieblas  7  su  corazón  en  las  más  conlradictorias 
Taciiacíones. 

Aún  hubiera  podido  neutralizar  ese  error  con  on 
poco  de  más  sangre  ñia  que  la  que  demostró  en  la 
madrugada  del  19.  Desde  el  momento  en  que  la 
vanguardia  española  se  acogió  á  su  cuerpo  de  bata- 
lla, y  una  vez  él  en  las  fuertes  posiciones  de  los  Za- 
macares  y  el  Cerrajon,  pudiendo  conser^rse  caá 
inobservado  ante  unas  tropas  que  muy  difícilmente 
podían  tomar  lo  ofensiva,  y  cubriendo  el  puente  del 
Rumblar  con  una  retaguardia  robusta  y  algunas 
piezas  de  su  brillante  artillería,  ¿por  qué  no  esperó  a 
reunir  sus  tropas  para  después,  compactas  y  frescas, 
arrojarlas  sobre  la  línea  española?  Si  corría  el  peli- 
gro de  que  Castaños  llegara  á  sus  espaldas,  «no  pe- 
dia obtener  á  su  vez  la  ventaja  de  que  Vedel,  á  quien 
tenia  dada  la  orden  de  retroceder  á  Bailen,  cajen 
sobre  los  españoles  que  descubría  á  sa  frente?  Com- 
batiendo con  sus  tropas  en  detall  y  sucesivamente, 
no  debia  Dupout  esperar  otro  resultado  que  el  tristí- 
simo que  obtuvo. 

Los  españoles  parecían  guiados  en  aquella  cam- 
paña por  el  genio  y  la  fortana.  Si  el  plan  forjado  eo 
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Porcana  adolecía  de  temendad  por  ser  bisoñas  casi 
todas  las  tropas  del  ejército  de  Andalucía,  fué  eje- 
cutado con  tal  precisión  y  acierto  por  los  generales, , 
y  con  tanto  valor  y  energía  por  todos  los  cuerpos, 
que  bien  merecía  el  éxito  feliz  que  obtuvo.  Decíase 
poco  después  en  un  folleto  atribuido  á  persona  alle- 
gada al  general  Castaños:  «La  batalla  de  Bailen  faé 
)>uiia  de  aquellas  que  se  llaman  ganadas  antes  de 
«darse;  porque  las  preparaciones  fueron  tales  y  tan 
«Astudiadas,  que  el  enemigo  al  principio  no  las  co- 
»noci(5  y  se  consideró  bastante  fuerte  para  despre- 

Bciarlas  y  permanecer  quieto  en  Andújar » 

Nosotros,  lo  hemos  dicho  varias  veces:  creemos 
que  el  proyecto  calculado  por  los  principios  más  elo- 
cuentes del  arte  de  la  guerra  y  puesto  en  ejecución 
de  modo  tan  admirable,  necesitaba  tener  la  fortuna 
en  su  ayuda.  Porque  si  Dupont  hubiera  aprovechado 
el  error  cometido  por  Vedel  al  abandonar  á.  Liger- 
Belair  en  sus  posiciones  de  Ifenjívar,  ó  si  ese  mismo 
Vedel  hubiese  acudido,  como  débia  y  podía  en  tiem- 
po oportuno,  al  campo  de  batalla,  el  éxito  acaso  no 
obtuviera  ni  tan  grandes  ni  tan  decisivas  propor- 


El  sistema  tan  erradamente  adoptado  por  Dupont 
proporcionó  á  los  españoles  ocasiones  para  acostum- 
brarse al  fuego  y  maniobrar  ante  sus  diestros  y  ex- 
pertos enemigos,  y  los  combates  parciales  de  Men- 
jívar,  Villanueva  y  el  ya  importante  del  aniversario 
de  las  Navas,  infundieron  la  confianza  necesaria  pa- 
ra la  operación  arrieagadísima  á  que  estaban  desti- 
nadas las  dos  primeras  divisiones  del  ejército. 

Con  esta  couñanza,  tan  glori(»amente  adquirida 
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contra  los  primeros  soldados  del  mundo,  las  tropas 
de  Reding  y  Coupigni  se  mantuvieron  incontrasta 
bles  en  la  llanura  de  Bailón,  obligando  á  sus  ene- 
migos á  rendir  las  [armas  y  á  poner  en  bus  manos 
libertad,  honor  y  vidas.  Decia  Dupont  á  nuestros 
oñciales:  «Los  españoles  so  han  cubierto  de  gloria  y 
»se  han  batido  cual  las  mejores  tropas  de  Europa, 
»pues  hasta  hoy  ninguna  infantería  ha  resistido  i 
»tantos  y  tan  repetidos  ataques  de  nuestras  tro- 
»pas  (Ij.»  El  general  Castaños  escribía  ¿  la  Junta  de 
Sevilla:  «Nuestras  tropas  en  lucha  tan  desigual  se 
»han  hecho  superiores  á  sí  mismas  con  una  constan- 
>)cia  heroica,  pues  arrostrando  peligros,  fatigas,  ham- 
»bres  y  calores  mantuvieron  tal  firmeza  contra  los 
«ataques  del  enemigo,  que  cada  soldado  parecía  kor- 
y>ier  echado  profundas  raices  m  el  puesto  que  d&- 
y>/endia,  y  demostraron  tanta  velocidad  y  ardimiento 
»en  las  cargas  sobre  los  franceses,  que  éstos  mismos 
»no  han  hallado  ejemplo  de  comparación  en  ningu- 
»no  de  los  muchos  ejércitos  con  quienes  han  medido 
MUS  fuerzas.» 

4A  qué,  en  fin,  hemos  de  buscar  elogios  para  nues- 


(I)  El  teolente  general  D.  Jubo  de  Aldama  que,  como  alféreí 
de  csballeria,  formaba  parte  de  la  escolta  destinada  á  acompañit 
al  general  Dupoot,  coalsba  que  en  una  de  las  conversaciones  que 
coa  él  había  lenido  en  el  camina  al  Puerto  de  Sania  Haría,  cuan- 
do ya  el  caudillo  Trances  le  demostraba  una  completa  conSaoia  pot 
los  servicios  que  le  iba  prestando,  le  había  dicbo:  «Usted  «8  UD  jd- 
.Jtven  oficial  que  rt^ularmeDte  no  habrá  asistido  á  otra  batalla  que 
lia  de  Bailen.  Que  no  le  sirva  a  V.  de  ejemplo;  pues  ahora  que 
■por  su  graduación  no  mandari  mis  de  96  i  30  caballM,  no  deba 
nnunca  caer  prisionero  en  campo  raso.  Podrá,  sí  teoer  que  bacer 
HUn  esfuerzo  y  romper  por  medio  del  enemigo  perdiendo  ocho  ó  diei 
Dbombres,  pero  debe  salvarse  con  el  resto."  «¡Lección,  decia  el  gfi- 
naeral  Aldama,  qoe  tiene  tanta  más  importancia  cuanto  que  por  no 
"practicarla  debidamente,  se  vela  Dupont  en  sttttacioB  tan  tristel» 
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tros  soldados  entre  los  que  tuvieron  ocasión  de  ad- 
mirar BU  valor  y  pertinacia? 

Nosotros  repetiremos  lo  que  declamos  en  un  tra- 
bajo que  iia  obtenido  una  aceptación  más  favorable 
que  merecida.  (1)  «De  mil  dicterios  están  llenas  las 
»faistoria3  de  aquella  campaña  escritas  por  los  frauce- 
»ses;  y  entre  ellos,  Thiers  se  ha  complacido  en  for- 
»jar  allá  en  su  imagrinacion  victorias  probables  de 
SUDO  contra  tres,  contradiciéndose  á  cada  instante, 
>>como  sucede  siempre  al  que  diserta  en  mala  causa. 
/>No  le  hubiéramos  hecho  nosotros  el  honor  de  nom- 
»brar  uoa  comisión  de  hombres  notables  en  la  mili- 
»cia  para  reftitar  su  escrito:  está  refutado  por  ál 
?>inismo,  en  las  propias  páginas  en  que  estamp<í  in- 
»sultos  que  ya  predisponen  en  contra  de  su  autor  en 
»el  ánimo  de  quien  conoce  el  resultado  de  la  cam- 
»paña  y  la  justicia  indisputable  de  nuestra  cansa. 
»IIn  general  á  quien  concede  Thiers  prudencia,  pers- 
•■ipicacia  y  energía,  una  artillería  que  hace  descargas 
iyhorribles  de  metralla  y  de  hala  rasa  y  que  desmotir- 
ñta  é inutiliza  al  momento  la  del  enemigo,  y  una  in- 
»fíintería  que  ofrece  el  aspecto  de  un  muro  impenetra- 
»ble  de  bronce;  masas  tan  compactas  é  impenetrables 
TDqiie  hicieron  al  general  Dupré  con  sus  cazadores  á 
-icaballo  desesperar  de  poder  introducirse  en  ellas; 
alineas  que  aterraban  por  su  inmovilidad,  bien  me- 
»recian  la  victoria;  y  la  de  Bailen,  tan  decisiva  y 
»completa  como  sabe  todo  el  mundo  lo  fué,  no  es 
»sino  el  resultado  del  talento  del  general,  del  valor 
»de  los  soldados  y  del  entusiasta  ardimiento  de  to- 


(4)     <iG«ognfia  hiBlárico-milllar  de  Espafia  y  Porlugal.» 
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:^as  las  clases  en  an  país  cuya  domicacion  no  es 
»tan  fácil  como  la  imaginaban  bus  desatentados 
»inTasores.» 

Que  el  laurel  de  la  victoria  de  Bailen  corresponde 
en  primer  lugar  al  que  después  se  le  discernió  con 
el  título  que  recuerda  aquella  gloriosa  campaña, 
está  fuera  de  toda  duda  para  quien  comprenda  los 
principios  más  triviales  del  arte  de  la  guerra,  y  no 
sienta  su  pecho  mordido  por  la  envidia.  Los  ai^n- 
mentos  en  contra,  son  todos  de  una  vulgaridad 
Cándida  é  ignorante,  y  su  refutación  no  baria  más 
que  ocupar  inútilmente  el  tiempo  á  nuestros  lec- 
tores. 

El  plan  adoptado  por  el  general  en  jefe  dio  todos 
los  felicísimos  resultados  que  de  él  se  esperaban. 
Con  otro  distinto  se  hubiera  podido  batir  &  los  fran- 
ceses; nunca  obtener  la  rendición  tan  completa  de 
todo  su  ejército.  El  éxito,  pues,  corresponde  al  plan, 
y  éste  al  general  en  jefe  exclusivamente.  No  apare* 
ce  más  grande  Napoleón  en  Arcóle  exponiéndose  á 
morir  entre  sus  granaderos,  que  marcando  en  su  ga- 
binete el  punto  en  que  habla  de  darse  la  batalla  de 
Marengo  ó  dirigiendo  las  columnas  que  hablan  de 
producir  la  rendición  de  Mack  en  ülma. 

Reding  y  sus  soldados  ejecutaron  el  plan  de  Cas- 
taños de  un  modo  admirable:  esta  es  su  gloria.  El 
general,  sin  soldadosque  ejecuten  concienzudamente 
sus  planes,  será  siempre  infecundo  en  resultados:  los 
soldados  sin  un  general  prudente  y  sabio,  no  harán 
más  que  derramar  inútilmente  su  generosa  sangre. 

La  gloria,  pues,  de  la  batalla  de  Bailen  corres- 
ponde á  todos,  generales,  jefes,  oficiales  y  soldados; 
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el  triaofo  á  todo  el  ejército,  el  laurel  á  Castaños,  sa 
general  en  jefe  (t). 


{^)  Como  complemento  de  esta  Telacion,  y  para  evitar  Mr  jns- 
tisiiDaí  recomendaciones  que  siempre  encierran  las  historias  nii1i> 
lares,  pero  qtie  harían  muy  Isi^a  y  hasia  enojosa  la  que  preceda 
sobre  la  batalle  de  Bailen,  damos  en  H  apéodice  oúm.  <9  el  parte 
dirigido  por  el  general  Castafios  t  la  Junta  suprema  de  Sevilla. 


3dbvG00g[e 


byGooglc 


CAPITULO  VI, 


I  i«  li  bililli  It  BailJi. 


HoliciM  (te  lo  de  Bailen  y  lug  efectos  ea  la  corte  de  Josi.^Rall- 
rada  general  de  los  ejérciloa  rraaceses.— ^ituacJoo  de  Duhesme 
eu  Barcelona. — Acción  del  Llobregat  el  30  de  Junio.— Cbabráa 
es  tiatidu  en  el  Coogost.— Nueva  expedición  á  Gerona.— Opera- 
cionea  del  general  Bville. — Segundo  sillo  de  Gerona.— Reruenw 
llegados  de  las  Baleares  á  Calaluila.— El  conde  de  Caldagues  ae 
establece  en  el  Llobregat. —Reconquista  del  castilla  de  Muogst.^ 
Alarmas  de  Lecbi.— Caldagues.se  dirige  á  Gerona.— Operado- 
oes  del  aitio. — Combate  del  16  de  Agosto.— Levantamiento  del 
'■  eltio.  —  Retirada  desastrosa  de.Dubesme  á  Barcelona.  —  Coo- 
.cloaion. 


^Habéis  visto  al  sol  romper  la  sombría  y  densa  Noticia  de  lo 

de  Bailen  y 
sus   efeclos 


niebla  de  una  mañana  de  primavera?  El  valle  está    **"  ^''-*°  * 


cubierto  de  aquel  velo  tupido  que,  como  el  de  la  no- 
che, nada  deja  distinguir  bajo  su  eómbra  y  sólo  con- 
siente conjeturas  y  esperanzas.  Se  eleva  el  sol,  y  su 
fuego  empuja  las  nubes  y  las  oprime  hasta  concen- 
trarlas en  el  fondo  del  valle,  cada  vez  más  húmedas, 
más  densas  y  apiñadas.  Se  eleva  el  sol;  ya  la  monta- 
ña no  puede  proyectarse  en  la  sombra;  la  niebla  se 
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agita  y  gira  en  gnie^s  remolinos  hujeodo  el  ama 
tibia  que  amenaza  licuarla;  j  descubierta,  gin  abrigo 
y  sin  defensa,  ee  precipita  hacia  el  ocaso,  á  las  regio-  ' 
fies  más  apartadas  del  que  la  abruma  con  su  calor, 
dejando  libre,  resplandeciente  de  luz  y  de  perlas  la 
montuQa  y  el  valle,  el  arroyo  y  la  arboleda. 

Pues  así  el  grito  de  victoria  que  arranca  de  Bai- 
len, trasmontando  la  Mariániba,  se  esparce  primero 
copo  vago  rumor  por  las  llanuras  de  la  Mancha,  y, 
como  tal,  llega'  á  la  corte  embriagada  con  sus  re- 
'cientes  glorias  y  6on  la  emoción  de  las  fiestas  y  es- 
pectáculos que  en  ella  se  celebran.  Crece  el  rumor, 
y  m  condensa;  mensajeros,  jadeantes  de  dolor  y  de 
Cansancio  lo  propagan  y  acreditan,  infundiendo  la 
admiración  y  el  espanto  de  una  desgracia  tanto  más 
sorprendente  y  aterradora,  cuanto  es  menos  esjwrada 
aun  por  los  más  pesimistas  de  entre  ios  enemigos  de 
España.  El  rumor  se  hace  voz  y  articula  con  los 
más  dolorosos  pormenores  la  fatal  notieia;  y,  como 
del  sol  la  niebla,  huyen  batiendo  eu^ngentes  alas  ^ 
las  águilas  francesas  hasta  las  encnmbradiis  y  áspe- 
ras crestas  del  Pirene. 

Séanos  permitido  una  vez  elevar  nuestro  espirita 
á  las  regiones  de  la  hipérbole.  El  santo  amor  de  U 
Patria,  el  noble  orgullo  de  la  victoria  y  el  deseo  ge- 
neroso, de  independencia^  aun  sastifechos  y  hartos 
en  ocasión  tan  solemne,  tienen  que  iospirar  la  ele- 
vación de  pensamientos,  tan  propia,  además,  de 
nuestra  raza  meridional  y  jactanciosa. 

Pero,  ¿qué  otra  idea  si  nó,  qué  otra  gloria  que  las 
de  Bailen  pueden  embargar  el  espíritu  y  la  memoria 
de  un  historiador  castellano?  Como  las  legiones  de 
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7aro  en  el  fondo  de  la  Oermanía,  las  de  Dupont  ha- 
bían desaparecido  en  la;;  llanuras  de  la  Bética,  pro- 
dnciendo  su  Tencimiento  en  el  moderno  César  el 
mismo  dolor  y  el  despecho  mismo  que  en  Angiisto 
la  humillación  de  las  águilas  romanas.  La  gloria  no 
podia  ser,  por  lo  tanto,  más  resplandeciente  y  pu- 
ra, conquistada  por  los  españoles  contra  los  solda- 
dos del  Imperio,  nunca  vencidos  hasta  entdnces: 
Las  consecuencias,  además,  debian  ser  tales,  que  no 
consentirían  la  ilu&iou  de  que  el  de  Bailen  fuese  un 
revés  de  los  muy  frecuentes  en  la  guerra,  capaces 
de  venganza  y  aun  de  remedio. 

Según  ya  hemos  dicho,  el  26  llegó  á  Madrid  el 
rumor  de  lo  que  acababa  de  suceder  al  otro  lado  do 
Despeñaperros.  La  noticia  en^  tan  grave  y  trascen- 
*  dental,  pero,  por  lo  mismo,  tan  inesperada  y  hasta 
inverosímil,  que  en  los  primeros  momentos  fué  des- 
preciada por  el  Estado  Mayor  francés.  La  muerte  del 
general  Gobert  y  la  retirada  de  Dufour  habían  intro- 
docido  algunos  recelos  desde  el  23,  en  que  se  supie- 
ron por  el  comandante  del  cantón  de  Madridejos;  ni 
concebirse  podia,  sin  embargo,  la  realidad  del  vago 
rumor  que  el  pueblo  comenzaba  á  trasmitir  con  la 
viveza  y  la  alegría,  que  son  de  suponer  hasta  hacerlo 
llegará  la  corte  (1). 

Esto  no  impidiü  el  que  se  hiciera  avanzar  por  el 
camino  de  Andalucía  la  brigada  Laval  de  la  divísicn 
Frére  con  fuerza  de  unos  5.000  hombre  y  la  misión 


(1)    Savary  maDiaesta  en  lus  Heinoriat  que,  «1  ir  í  CbanurtiQ 
el  SO  i.  lomar  las  úrdeneB  de  Jot>é,  le  pidió  éau  noticias  de  AndalU' 
cía.  liYo  no  podia,  dice,  reiponderle  sino  qve  no  concebía  qu«  i 
naucedieía  alli  desgracia  alguna. » 
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de  abnr  las  comuDicaciones  que  &e  decían  cerradu 
por  laa  guepriUas  españolas.  «Parece  que  Dupont, 
»decia  José  á  su  bermamo  aquel  mismo  dia,  tiene 
»que  habérselas  con-  60.000  hombres;  es  seguro  que 
»el  ejército  enemigo  es  muy  fuerte.  Yo  repito  siem- 
»pre  lo  mismo  á  V  M.:  50.000  hombresy  50  millones  , 
»en  tres  meses  no  serán  demasiado.  La  nación  estí 
«unánime  contra  nosotros.  Dupont  tiene  &  su  fren- 
óte 60.000  hombres;  Bessiéres,  hoy  mismo,  40.000. 
»Habeis  visto  el  89  y  el  93:  no  hay  aquí  menos  en- 
)>tusiasmo  Di  menos  rabia.» 

Las  noticias  del  desastre  de  Dupont  iban,  entre- 
tanto, condensándose  y  abriéndose  paso  hasta  el 
DUCTo  monarca,  cada  dia  más  receloso  y  cada  dia 
más  apurado  con  desgracia  tan  abrumadora.  El  dü 
27  aún  no'la  conocia  en  toda  su  extensión  y  conti- ' 
nuaba  pidiendo  los  50.000  hombres  y  los  50  millo- 
nes de  siempre  (1).  El  28  las  noticias  tomaban  con- 
sistencia y,  pensando  en  retirarse  á  Buidos  y 
repitiendo  á  su  hermano  «que  no  tenia  un  sólo 
partidario  y  que  la' nación  entera  se  encontraba 
exasperada  y  decidida  &  sostener  la  causa  que  había 
abrazado,»  le  pedia  100.000  hombres  para  coTt^vú* 
tar  la  Espaila.  El  29,  por  fin,  después  de  haber  oído 
k  Mr.  Villoutreys,  se  conformaba  José. con  la 
opinión  de  O'Farrit,  Mazarredo,  Azanzay  otros  qne 
«pensaban  que  España  no  seria  reducida. por  menos 
»de  tres  ejércitos  de  50.000  hombres  que  operasen  en 


(t)    Ea  Ib  carta  del  27  Mcribia  Joié  i  KapolMa:  «I.Mgninil««r 
■loa  rícoa,  li«  mujeret  sobre  todo,  md  detutibles:  aadi  rAiitc  t 
,  »\%  opiDioB  que  elliB  han  puesto  eo  boga,  y  todos  los  hoabn* 
«quieren  d  deben  uaine  á  loe  ejércitoa  y  lalir  de  lladriil.* 
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»masa,  y  50.000  hombres  para  cooserrar  las  comu- 
»tiicacioDes.»  «Son  necesarios,  óoncluia,  medios  in> 
»tnensos  para  someter  la  España;  este  país  y  este 
»paebIo  no  se  parecen  á  ningun  otro;  no  se  encuen- 
»tran  ni  un  espía  ni  un  correo.» 

No  queremos  añadir  una  palabra  á  las  que  tan 
elocuentemente  manifiestan  la  aogustia  que  se  iba 
apoderando  del  hermano  del  Emperador  con  las  nt^ 
tícias  de  Andalucía. 

Villoutreye  habia  sido  escoltado  basta  Aranjuez 
por  una  sección  de  caballería  española  qne  Savary 
•hizo  detener  en  el  sitio,  temeroso  del  efecto  que  la 
Tísta  de  los  vencedores  de  Bailen  pudiera  causar  en 
el  pueblo  madrileño.  Ya  en  la'  corte,  el  chambelán 
de  S.  M.  I.  fué  examinado  por  el  duque  de  Róbigo 
con  la  fitencion  y  la  sagacidad  que  distinguiaii  á  este 
general.  Y  aun  cuando  Villoutreys  ng  supo  explicar 
satisfactoriamente  la  razón  de  aquella  escolta  cami- 
nando por  entre  los  cantones  franceses  de  la  Ma'n- 
cha  (1)',  y  aun  cuando  Savary  comprendió  el  objeto 
de  la  oscuridad  y  de  las  hipérboles  que  usaba  aquel 
en  su  narración,  dirígidas  á  disculpar  el  vencimiento 
de  Dupont  y  las  condiciones  con  que  habia  capitu- 
lado, no  se  hizo  ilusión  alguna  en  cuanto  al  efecto 
que  debia  producir  tan  humillante  acontecimiento. 
Así  es  que  en  un  consejo  de  guerra  que  José  cre- 
yó deber  reunir,  y  en  el  cual  Moucey  propuso  lla- 
mar á  Bessiéres  y  combatir  reunidos  al  frente  de  Ma- 


(1)  Savary  dice  que  fu?  la  íle  riejar  Villoutreya  en  ni  carruaje 
tirado  por  caballos  de  su  propiedad  y  cateado  d«  objehM  que  asi 
DO  quedaban  sujeloB  á  visita,  únicos  que  le  salvaroD  de  lodo  el 
cuerpo  de  ejército  frsocét 
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dñd,  7  Belliard  concentrarse  en  Zaragoza  mientras 
el  duque  de  Istría  mantuviese  la  zona  superior  del 
Ebro,  Savary  logró  ver  adoptada  su  opinión  de  reti- 
rar las  tropas  por  la  carretera  de  Bayona  hasta  re- 
unirse ¿  los  refuerzos  que  el  Emperador  se  apresura- 
ria  á  enviar  inmediatamente.  En  coucdpto  de  este 
general,  seria  una  temerida({el  permanecer  en  Ma- 
drid con  18  ó  20.000  hombres,  total,  á  lo  siimo,  de  las 
fuerzas  que  se  podian  reunir  por  el  pronto  en  derre- 
dor de  la  cdrte.  Aun  llamando  á  Bessiéres  al  centro 
de  la  Península,  el  ejercito  francés  se  hallaría  en  con- 
diciones desfavorables,  no  sólo  por  su  fuerza,  siem-* 
pre  inferior  á  la  de  los  enemigos  después  del  desas- 
tre de  Bailen,  sino  porque,  propagándose  con  ella  y  ' 
acrecentándose  la  sublevación  por  las  provincias  in- 
media^,  se  verían  muy  pronto  José  y  sus  secuaces 
circuidos  de  todos  lados,  sin  comunicaciones  entre  sí 
y,  sobre  todo,  con  la  Francia.  Era,  pues,  de  absoluta 
y  Urgente  necesidad  acercarse  á  Napoleón.  «El  Em- 
»perador,  decia,  se  incomodará;  pero  esto  no  mata. 
)>Y  ¿qué  diría  si  fuésemos  á  darle  una  segTinda  repre- 
»sentacion  de  lo  de  Bailen?  Yo  sé  muy  bien  que  si  él 
»8e  encontrara  aquí  ito  pensaría  en  retirarse;  pero 
stambien  donde  él  se  halla  todo  el  mundo  obedece  i 
»porfía  y  nadie  se  queja.  Estamos  nosotros  muy  ló- 
»jos  de  encontrarnos  en  tal  caso.  Pedid  alguna  oosa, 
«todos  estarán^fatigados  ó  enfermos,  en  vez  de  qae 
»una  sola  mirada  del  Emperador  haría  levantar  i.  to- 
ados estos  perezosos.  Nadie  pijede  hacer  lo  que  el 
«Emperador;  idesgraciado  el  que  tuviera  la  pretcn- 
»3Íoa  de  imitarle!  Se  perdería.  Mi  opinión  es  la  de  qae 
«inmediatamente  se  le  escríba  lo  que  sucede:  él  joz- 
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^rá  bies  las  consecnencias  qu6  pueden  reBnltar  de 
.^Üo.  Habrá  tiempo  de  recibir  sus  órdenes  antes  de 
^encontramos  dem^iado  lejos  para  ejecutarlas.  Por 
»otra  parte,  con  los  medios  que  nos  quedan  y  sin  el 
;»socorro  de  partido  alguno  en  la  aacion,  los  asuntos 
»de  Espafia  van  á  entrar  en  un  cuadro  cuja  ezten- 
'»8Íon  yo  no  pnedo  determinar;  es  necesario  adoptar 
»otra  marcha,  y  en  su  consecuencia  es  posible  que  el 
«desastre  de  Ihipont  sea  la  sefial  de  un  nuevo  incen- 
'  »dio  en  Europa.  -El  Emperador  couoce  su  posición;  es 
»preeiso  no  empujarle  más  allá  de  donde  picosa  ir, 
«porque  abora  es  él  quien  tiene  que  conquistar  la 
»España  y  él  quien  ha  de  ver  lo  que  va  &  arriesgar 
»en  ello.» 

Así  terminó  el  discurso  de  Savary,  lo  que  él  lia-  Retirida   ge- 

»r  ■  i  T      i         "eral  de  loi 

ma  en- BUS  Memorias  su  conversación  con  el  rey  José,  ojércitos 
'  Las  observaciones  no  podían  ser  más  oportunas  '«"¡«sos. 
ni  el  consejo  más  prudente,  y  el  Intruso  lo  adoptó  por 
completo.  Miéntrds  se  concentraban  en  Madrid  las 
tropas  de  Moncey,  escalonadas  en  la  Mancha  para 
apoyar  á  Laral,  y  cuantas  operaban  en  las  inmedia- 
ciones en  observación  de  Castilla  la  Nueva  y  Cuenca,  * 
se  procedió  á  la  evacuación  de  los  hospitales  y  á  la 
de  los  parques  de  artillería  y  de  'la  administración 
del  ejército.  La  operación  tenia  que  ser  muy  emba- 
razosa y  lenta,  porque  se  habiau  establecido  loa  fran- 
ceses en  Madrid,  como  quienes  ni  presumir  podian  un 
acontecimiento  cual  el  de  Bailen  y  porque,  care- 
ciendo de  grandes  recursos  propios,  tenian  que  ape^ 
lar  á  los  de  un  país  cuyos  habitantes  se  negaban  á 
todo  servicio  que  pudiera  ser  útil  á  sus  aborrecidos 
faaéspedes.  Así  es  que  José  no  pudo  abandonar  el  pa- 


3dbvGoog[e 


586  QDEBK&  DB  LA.  OmBFBNDEHCU. 

lacio  Real  hasta  el  día  último  de  Julio,  áan  dejando 
en  Madrid  uq  materíat  considerable  7  no  pocos  en- 
fermos que  confió  á  la  generosidad  de  los  espaooles. 

Con  la  orden  de  retirada  al  cuartel  general  del 
ejército  francés  en  España,  coincidió  la  del  leTsnta- 
miento  del  sitio  de  Zaragoza,  cuyos  efectos  hemos 
tenido  ocasión  de  observar  en  capítulos  anteñores. 
y  la  en  que  se  previno  al  mariscal  Bessiéres  que  se 
concentrase  un  poco  á  retaguardia  de  sus  nuevas  po- 
siciones, en  Mayorga,  para  seguir  después  en  armo-  * 
nía  con  el  cuerpo  central  y  poder  ceitea  de  Burgos 
reunifse  y  aun  presentar  la  batalla  al  enemigo. 

Bessiéres  se  encontraba  en  Puente  de  órbigo,  va- 
cilante sobre  cuál  de  los  partidos  seguir;  si  el  de  bas- 
car las  comunicaciones  con  el  ejército  de  Jnnot  ó  el 
de  ir  en  pos  del  general  Blake  y  penetrar  en  Gali- 
cia.Defraudado  en  sus  esperanzas  de  reducir  por  lá 
persuasión  al  general  español  á  reconocer  el  nuevo 
soberano,  decidíase  á  emprender  las  operaciones  coa 
el  vigor  que  le'  infundia  el  despecho  del  que  coQsi^ 
deraba  como  desaire  é  insulto  el  decoro  y  la  lealtad 
*de  BU  enemigo,  cuandocon  la  noticia  de  lo  de  Bai-  ^ 
lón  recibió  la  orden  de  retirarse  al  Cea,  extrema  de- 
recha de  !a  línea  del  Eaia.  Entre  las  instrucciones  que 
encerraba  aquella  orden,  leyó  Bessiéres  la  de  estable- 
cer una  guarnición  en  Zamora,  con  el  objeto,  an. 
duda,  de  apoyar  su  izquierda^y  cubrir  el  curso  infe- 
rior del  Duero  eu  Castilla;  pero,  comprendiendo  que 
en  su  faislamiento  seria  perdida  la  fuerza  destinada  á 
ello,  prefirió,  desobedeciendo  la  órdon,  concentrar 
todo  su  cuerpo  de  ejército  y  retroceder  al  I^suerga, 
de  donde  creia  poder  apoyar  mejor  el  movimiento  de 
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los  que  se  dirigían  á  Burgos  por  Buitrago  y  Aranda. 
Asi,'CuaDdo  el  rey  José  después  de  una  marcha 
de  nueve  días,  pausada  cual  lo  requería  la  impedi- 
menta que  llevaba,  y  triste  por  las  causa?  que  la  pro- 
ducían y  el  espectáculo  á  que  daba  lugar  (1),  llegó 
á.  Burgos,  no  sólo  encontró  completamente  despeja- 
das sus  comunicaciones  con  Francia,  sino  que  se  vio 
apoyado  de  cerca  y  á  su  frente  por  las  tropas  victo- 
riosas del  duque  de  Istría.  De  este  modo,  también 
pudo  continuar  al  Ebro,  siempre  á  cubierto  de  todo 
ataque,  abandonando  entonces  Bessiéres  el  Pisuerga 
para  establecerse  entre  Bribiesca  y  Burgos  en  obser- 
vación de  los  dos  caminos  importantísimos  que  aca- 
baba de  abandonar  el  ejército  franceés. 

Ya  hemos  visto  que  el  general  Verdier  habia  re- 
cibido el  6  de  Agosto  la  orden  de  levantar  el  sitio  de 
^  Zaragoza;  orden  revocada  el  7  y  reproducida  seis 
dias  despides.  Hemos  visto  también  cómo  abandonó 
la  ciudad  y  cuál  fué  Ja  premura  con  que  bubo  de  le- 
vantar el  campo,  dejando  en  poder  de  los  sitiados  un 
material  considerable  de  artillería,  municiones,  ob- 


(1)  Thiers,  dice  «que  «I  ejércílo  francés,  babiendo  encootrado 
neo  su  camino  □umeroMi  rastros  de  crueldad,  ao  pudo  con  leñar 
'  iBU  exasperación  y  ^  vengó  en  más  de  un  puDlO.  E>  hambre, 
nsBade,  uniéndose  ú  la  cólera,  deslruyú  laucbo'ydejd  por  todaí 
uparles  Kflales  de  su  presuacla  que  elevaron  hasta  el  colmo  ta 
nrábia  de  los  espniloles  n 

El  general  Foy,  dice,  por  el  contrario:  «Los  franceses  no  fue- 
nroD  perseguidos  «n  su  retirada  por  los  ejércitos  eaemigos.  Aun 
licuando  la  diScuUnd  de  reunir  víveres  á  tiempo'  para  una  mai^ 
ncha  imprevista  produjo  Trecueotemente  escenes  de  desorden,  no 
■  hulx>  eiasperacion  ni  asesíastos.  Aún  sa  viú  entre  Madrid  y  Bur- 
las i  ayunos  alcaldes  conducir  en  carretas  al  campo  fraucés  sol- 
jxtftdos  que  habian  quedado  enfermos  en  el  camino,» 

] Qué  diferencia  «Dtre  Is  relacioD  del  general  y  la  del  histo- 
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jetos' de  administración  j  víveres.  Las  órdenes  del 
cuartel  general,  por  un  lado,  y  la  proximidad  del 
ejército  valenciano,  por  otro,  impelían  á  los  fran- 
ceses á  poner  cuanto  antes  el  Ebro  entre  ellos  ;  los 
españoles  q^^,  con  el  entusiasmo  do  la  victoria,  no 
dejarían  de  perseguirlos  activameate  para  sacar  de 
ella  el  mayor  fruto  posible. 

El  dia  14  empezaron  su  retirada  y  pernoctaron 
en  Alagon  mientras  el  barón  de  Varsage  con  unos 
3.000  hombres  aparecía  en  la  venta  de  la  Muela  ana 
ánimo  de  establecerse  en  las  comunicaciones  de  los 
franceses.  La  fuerza  de  Varsage  constituía,  puede 
decirse,  la  van^ardia  del  Ejército  valenciano  qne 
á  las  órdenes  de  Saínt-Uarcq  acudía  desde  Cuenca  i 
Zaragoza.  En  Daroca  se  babía  unido  &  Saint-Mantel 
conde  del  Montijo  y  juntos  aparecían  detris  de  Var- 
sage sobre  el  naneo  izquierdo  de  Lefebvre. 

La  sorpresa,  la  alegría  y  el  deseo  natural  en  los 
vencedores  de  disfrutar  siquiera  por  momentos  de  la 
satisfaócion  de  un  triunfo  tan  grandioso,  salvaron  i 
Lefebvre  de  un  desastre.  Para  cuando  Palafoi  hizo 
salir  á  su  bermano,  el  de  Lazan,  por  la  izquierda  del 
Ebro  y  á  los  valenciauos  en  seguimiento  dekejérdto 
francés,  éste  había  tomado  ya  una  delantera  consi- 
derable; y  excepto  en  Mallen,  donde  tuvo  que  soste- 
ner un  ligero  combate  de  retaguardia,  no  filé  tur- 
bada su  marcha  hasta  Tudela.  • 

El  marqués  de  Lazan  se  dirigió  á  6os  con  el  ob- 
jeto de  atacar  el  destacamento  francés  que  d^e  alÜ 
vigilaba  las  Cinco-Villas,  y  coger  de  flanco  la  poa- 
cion  en  que  suponía  iba  &  establecerse  el  enemi^* 
Pero  todo  esto  retardó  la  operación  principal,  y  Le- 
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febvre  tuvo  tiempo  sobrado  para  romper  el  puente 
de  Tadela  y,  trasladándose  á  Milagro,  Víltafranca,  y 
Caparroso,  resguardarse  con  el  Aragón  y  ligar  sus 
nuevas  posiciones  con.las  que  detrás  del  Ebro  iba 
José  ocupando  desde  lodosa  á  Miranda. 

Tales  fueron  las  consecuencias  que  inmediata- 
mente produjo  la  b&talla  de  Bailen  en  el  centró  de  la 
Península,  allí  donde  parecía  haber  tomado  asiento  la 
invasión  francesa,  apoyada  en  fuerzas  considerables 
y  en  el  prestigio  de  la  nueva  corte.  No  creemos  ha- 
ber exagerado  al  decir  que,  como  la  niebla  ante  el 
Bol,  habia  desaparecido  todo  el  fastuoso  y  tremebun- 
do aparato  de  una  irrupción  que  Bonaparte,  sus  ma^ 
riscales  y  la  Europa  entera  consideraban  íhconfaras- 
table. 

£1  astro  de  España  brillaba  entonces  con  igual 
fulgor  en  todos  los  ámbitos  de  la  Península.  Portugal 
iba  á  ser  teatro  de  otro  revés  como  el  de  Bailen  para 
los  franceses,  y  en  Cataluña  proseguía  Gerona  la  te- 
naz resistencia  que  habia  de  nnir  su  nombre  glorioso 
al  de  la  inmortal  Zaragoza. 

Abandonamos  á  Duhesme  al  acogerse  en  Barce-  Situación  de 
lona  defraudado  en  sus  esperanzas  de  restablecer  las  b^i-^^i^^" 
.  comunicaciones  con  Francia,  interrumpidas  en  Ge- 
rona y  Figueras.  No  lo  estaban,  sin  embargo,  hasta 
el  punto  de  tener  al  general  francés  privado  de  toda 
noticia  del  Ii^)erio,  porque,  no  sin  alguna  frecuen- 
.cia,  salvaban  el  poco  riguroso  bloqueo  de  las  nav^ 
inglesas  barquichuelos  bastante  ligeros  para  llevar- 
le en  una  noche  nuevas  y  correspondencias  de  Co- 
llioure  y  de  Port-Vendres.  En  uno  de  estos  barcos, 
cayo  arribo  coincidió  el  24  dé  Junio  con  la  entrada 
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de  Duhesme  en  Barcelona,  debieron  llegarle,  ademis 
de  las  instruccioties  correspondientes,  la  proclama- 
ción de  José  por  el  Emperador,  esperanzas  de  aocorro 
próximo  7  la  orden  de  no  e^inomizar  el  rigor  pan 
mantener  el  Principado  en  obediencia.  No  necesitaba 
.estímulo  sobre  este  panto  el  comandante  en  jefe  dd* 
cuerpo  de  ejército  de  los  Pirineos  Orientales,  aoostom- 
brado  desde  su  entrada  en  España  á  permitir  adeutás 
á  sus  tropas  todo  género  de  arbitrariedades  j  desmt- 
nes,  y  que  él  mismo,  como  en  despecho  del  revés  de 
Gerona,  acababa  de  cometer  en  los  pueblos  del  trAn- 
sito  7  especialmente  en  la  desdichada  villa  de-Ut- 
taró,  con  tanta  severidad  antes  castigada.  La  teaa^ 
cidad  de  los  somatenes  en  sostenerse  en  las  alturas 
de  San  Pedro  Mártir  para  insultar  de  noche  los  pues- 
tos  avanzados  de  los  franceses,  servia  de  pretexto 
para  ejercer  las  más  crueles  rapiñas  en  los  campw 
inmediatos;  j  así  como  los  carros  da  que  se  babiau 
hecho  acompañar  los  expedicionarios  de  Gerona  vol- 
vían cargados,  del  botín  recogido  á  su  regreso,  así 
los  á  que  cada  noche  abrían  paso  las  puertas  de  San 
Antonio  j  del  Ángel  revelavan  log  extragos  caosados 
en  la  campitia  y  aldeas  vecinas  de  Barcelona.  En 
\a,  misma  ciudad,  y  con  refinamiento  igual,  al  tiem- 
po mismo  en  que  se  hacian  públicas  la  proclamación 
del  Intruso  y  la  orden  en  que  se  revocaba  la  del  per- 
miso de  uso  de  armas  á  todos  los  catclanes,  se  iba 
exigiendo  hasta  por  simples  subalternos  y  awetori- 
tate  propria  no  pocas  veces,  dinero,  víveres  y  alha- 
jas de  inermes  ciudadanos  que  consideraban  á  salvo 
sus  intereses,  conservándolos  á  la  inmediación  de 
las  i^itorídades  imperiales. 
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Con  tal  conducta,  la  ira  crecía  sin  medida  eo  el 
ánimo  de  los  catalanes  que  corrían  á  aumentar  las 
filas  de  los  Miqueletes  y  somatenes;  progresaba  la 
deserción  en  proporciones  qne  pronto  acabarían  coa 
los  soldados  españoles  de  la  guarnición  de  Barcelona, 
sordos,  los  ^a  fugados,  á  órdenes  que,  como  la  del  28, 
"  los  exortaban  4  volver  á  sua  cuerpos;  y  cada  dia  y 
cada  noche  los  pueblos  inmediatos  eran  teatro  de 
sorpresas,  de  ataques  y  emboscadas,  de  venganzas  y 
de  ÍQc^idios,  de  desolación,  en  fin,  y  de  sangre. 

'  Las  victoríasdel  Bruch  y  las  providencias  de  la 
Junta  de  Lérida,  iban  al  mismo  tiempo  produciendo 
en  la  Montaña  mucho  entusiasmo  y  alistamientos 
infinitos.  No  llegarían  éstos  al  número  de  40.000  que 
se  babian  propuesto  los  patriotas  del  Ucgcl,  para 
cuyo  armamento  y  subsistencia  no  había  recarsos; 
pero  cada  atropello  de  los  franceses  y  cada  acción 
feliz  de  los  voluntarios  harían  crecer  la  cifra  de  los 
defensores  dé  k  buena  causa  basta  que  fuesen  sufi- 
cientes á  mantener  la  tierra  ilesa  é  inexpugnable. 
La  orilla  derecha  del  Llobregat  estaba  ocupada  por 
le»  vencedores  del  lírucb;  y  aun  cuando  escarmen- 
tados con  las  crueldades  cometidas  el  10  en  Sap  Boy, 
se  fortificaban  en  todos  los  accidentes  en  que  cupiese 
defender  el  paso  del  río.  £1  mismo  San  Boy,  Molins 
de  Rey  y  Martorell  «estaban  defendidos,  dice  el  co- 
»roiíel  Gabanes,  con  artillería  que  se  habia  enviado 
»allá  dcdiferentes  plazas  de  la  provincia;»  y  no  se 
encontraba  vado  ni  altura  que  le  estuviese  contra- 
puesta en-  que  no  se  observaran  puestos  españo- 
les atalayando  la  otra  orilla  y  campos  inmediatos. 
Pero  tales  posiciones  no  admitían  comparación  al- 
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guna  con  la  del  Brucb,  paso  preciso  y  üqíco  en  e) 
camino  de  Aragón  7  de  la  Uontaña,  donde  el  valor 
era  eficaz  contra  el  ímpetu  y  la  pericia  de  tos  ene- 
migos: la  línea  del  Llobregat  era  muy  dilatada  y,  en 
la  ignorancia  del  punto  de  ataque,  todas  las  posicio- 
nes de  ella  tenian  que  ser  débiles  y  fácilfes,  por  con- 
siguiente, de  ser  embestidas  y  conquistadas, 
'j  Pronto  lo  comprendió  así  Duhesme  al  reconocer 
o.  la  línea  en  la  madrugada  del  30,  seguido  de  todos 
los  generales  franceses  y  una  parte  muy  considerable 
de  sus  tropas  que,  por  cuerpos,  habían  ido  saliendo 
la  noche  anterior  de  Barceloua  en  número  de  3  ó 
4.000  hombres  de  todas  armas  (1).  Acometió,  pues, 
el  paso  del  rio  por  varios  puntos  á  la  vez;  y  aun 
cuando  líis  baterías  de  Molins  de  Rey  y  de  Mar- 
torell  le  hicieron  sufrir  pérdidas  sensibles,  tomada 
como  sorpresa  la  do  San  Boy  por  los  jinetes  del 
general  Bessiéres  y  ocupados  algunos  de  los  reduc- 
tos opaestos  á  los  vados,  pronto  fué  rota  la  línea 
y  puestos  en  faga  sus  mantenedores.  No  se  olstinó 
mucho  el  general  Lechi  en  la  persecución  ni  pareció 
tener  el  pensamiento  de  sostener  el  terreno  ganado 
por  sus  tropas;  inmediatamente  después  de  la  accitm 
se  retiró  con  todas  ellas  á  la  izquierda  del  Llobregat, 
temerosos  él  y  Duhesme  de  que  su  modo  ^nial  de 
combatir  inspirase  á.  los  catalanes  la  idea  de  acudir 
de  nuevo  al  campo  á  interponerse  en  la  Hnea  de  Bar- 
celona. De  lo  que  sí  cuidaron  con  esmero  los'geae- 
rales  franceses,  fué  de  no  dejar  nada  litil  eá  los  pue- 
blos conquistados,  arrastrando  irás  de  d  cuanto  en- 

B  S  500;  el  padre  Femrdica 
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ceitaban  los  templos  y  casas  más  notables  y  auto- 
Tizando  á  la  fioldadescB  para  saquear  y  destruir  cuan- 
to hallasen  á  su  alcance.  Los  imperialistas  rivaliza- 
ban todos  en  la  por&a  de  vengar  sus  derrotas,  cre- 
yendo, sin  duda,  neutralizarlas  á  la  vista  de  los  bai^ 
celoneseH  con  los  trofeos  de  sus  depredaciones.  Así, 
á  los  reveses  del  Bruch  y  de  Gerona,  oponían  Chabrán 
y  Lechi  los  despojos  dé  San  Boy,  Martorrell,  Molins 
de  Bey  y  Uataró,  donde  si  no  habían  combatido  más 
que  á  sombras  que  se  evaporaban  al  comprender  ia 
inutilidad  de  la  reaisteDcia,  hablan  ocupada  los  or- 
namen'tos  y  los  pendones  de  las  iglesias  para  exhi- 
birlos sohre  los  carros  do  su  artillería  cual  si  fuesen 
banderas  y  trofeos  militares  dignos  de  figurar  en  un 
triunfo. 

Por  aquellos  días,  fuerzas  considerables  del  ejér^  chabranesba- 
dto  francés  que  en  su  retirada  de  Gerona  habían  congos.  ^' 
quedado  en  Mataró,  obligadas  á  buscar  en  el  interior 
los  víveres  que  ya  escaseaban  en  la  costa,  pensaron 
ejecutar  una  expedición  al  Valles  y  la  Garriga.  Otio 
objeto  tenia,  además,  la  empresa:  el  de  escarmentar 
rudamente  á  una  Junta  que  desde  los  primeros  dias 
de  la  sublevación  se  habia  instalado  en  GranoUers 
con  riesgo  manifiesto  de  sus  miembros  y,  sobre  todo, 
de  la  población,  pero  que  por  la  proximidad  ¿  los 
caminos  de  Francia,  que  constituía  ese  peligro,  era 
también  una  amenaza  sería  á  los  que  debían  recorrer 
esos  caminos  y  loa  necesitaban  libres  y  expeditos.  Y 
no  era  que  la  Junta,  compuesta,  como  en  los  demás 
corregimientos  de  Cataluña,  de  las  personas  más 
ilustres  de  los  tres  Estados,  ignorase  los  compro- 
misos que  habia  de  atraer  su  decisión  sobre  Granch- 
TOMO  u.  38 
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Uers,  q^ue  bieu  los  dejó  ver  en  su  manifiesto  da  11 
de  Junio,  sino  que  el  deseo  de  vengar  la  villanía  con 
que  se  les  hahia  robado  á  su  Bey  y  el  temor  de  per- 
der sus  leyes  y  existencia  politica  animaban  á  sus 
vocales  y  al  partido  qae  representaban  á  no  amedren- 
tarsepor  hallarseen  uno  tan  imneáiato á Barcelona 
y  ser  el^ís  abierto  ^r  todas  partes. 

El  general  Chabrán,  que  había  abandonado  la  ca- 
pital en  la  noche  del  3  al  4  de  Julio,  aprovechó  este 
dia  para  ocupar  Granollers,  no  sin  que  los  somatenes 
qne,  como  siempre,  iba  levantando  el  bronce  de  los 
templos,  le  molestaran  vivamente  en  su  marcha.  En 
Granollers  no  había  quedado,  segiin  la  expresión 
gráfica  del  P.  Ferrar,  fiante  ni  ma>nante,  y  fuéle 
necesario  al  jefe  francés,  para  Uenar^u  misión,  aco- 
meter la  empresa  de  salvar  el  desfiladero  asperísimo 
del  Congost  que  sirve  de  tránsito  á  Vich  por  laGar^ 
riga  y  Aiguafreda.  Ya  los  coraceros  de  Bessiéres  que 
el  general  Goulas  dirigió  hacia  La  Roca,  habían  sido 
rechazados  en  campo  abierto  por  los  paisanos  de  la 
comarca  que  con  bieldos,  hoces,  y  basta  cuchillos,  se 
atrevieron  á  afrontar  y  lograron  vencer  á  los  que  no 
habia  podido  contrarestar  la  impertérrita  infáitteria 
de  los  ruaos.  Así  es  que  cuando  Chabrán,  remoatan- 
do  el  Besos,  Ee  presentó  á  la  entrada  de  la  estrechura 
por  que  se  pasa  á  Vich,  halló,  no  sólo  las  fuerzas  »- 
unidas  de  sus  enemigos,  sino  á  éstos  envalentonados 
con  el  triunfo  reciente  y  la  esperanza  de  otro  que  en, 
aquel  lugar  y  con  más  numerosa  hueste  habia  de 
serles  fácil  y  no  costoso. 

Chabrán  contaba  con  unos  3.500  hombres,  várioi 
escuadrones  y  algunas  piezas  de  campaña,  y  ios  ea- 
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pañoles  con  tos  miñones  do  Vich,  los  migaeletes  re- 
cientemente alistados,  los  somatenes  de  los  pueblos 
iaiqediatoB  y  muy  pocos  soldados  desertores  de  la 
^amicion  de  Barcelona,  regidos  todos  por  el  tenien- 
te coronel  del  regimiento  de  Ceuta,  D.  Francisco  Mi- 
lans.del  Bosch,  que  inauguró  en  el  Congost  la  serie 
de  acciones  brillantes  que  hablan  de  proporcionarle 
una  reputación  envidiable  en  aquella  gloriosa  cam- 
paña. 

La  bravura  de  los  franceses  y  la  pericia  de  su  ge- 
neral, se  estrellaron  en  la  obstinación,  en  la  presteza 
de  movimientos  y  en  el  conocimiento  práctico  del 
terreno,  cuyas  sinuosidades  y  quiebras  supo  aprove- 
char Milans  con  rara  habilidad  en  la  colocación  y 
maniobras  de  sus  voluntarios  y  soldados. 

Convencido  Chabrán  de  que  no  le  seria  posible 
salvar  el  desfiladero,  se  decidió  á  retirarse;  pero  tan 
mal  parado  andaba  en  el  choque  de  toda  la  línea  con 
las  guerrillas  españolas,  que  no  le  fué  dado  el  retirar 
las  piezas  de  la  angostura,  quedando  todas  en  poder 
de  sus  ágiles  y  valientes  enemigos. 

Fueron  éstos  picándole  la  retaguardia  hasta  cerca 
de  Mataró;  mas  no  por  eso,  lograron  evitar  que  en 
Granollers  y  otros  puntos  del  tránsito  ejerciesen  los 
imperiales  sus  bárbaras  depredaciones  de  siempre, 
vengándose  de  los  habitantes  con  el  saqueo  y  el  in- 
cendio de  BUS  casas  y  martirizándolos  en  las  imáge- 
vea  du  sus  templos. 

Quhesme  disimuló  este  revés  de  las  tropas  de  su  Nuavs  eip«- 
mando  con  un  Soletin  pomposo  y  con  la  Hueva  de  la    ^^^^ 
■victoria  del  Llobregat,  pero  comprendió  lo  u^:ente 
qvíe  le  era  establecer  comunicaciones  Recuentes  y 
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sdgaraB  con  el  Imperio,  so  pena  de  ver  aniquilaise 
sus  fuerzas  con  los  choques  de  todos  los  días  y  el  ai»- 
lamiente  á  queleibau,  cada  vez  más,  reduciendo  sus 
incansables  enemigo^.  No  pasaría  mucho  tiempo  sin 
que  estrechasen  el  bloqueo  hasta  encerrarle  en  las 
murallas  de  Barcelona,  y  tales  proporciones  toqjaba 
la  sublevación  catalana,  y  tales  la  baja  iniatermpta 
de  su  cuerpo  de  ejército,  que  no  era  aventurado  e¡ 
calcula  de  que  un  mes  más  tarde  necesitaría  de  gran 
energía  y  actividad  para  mantener  enhiesto  el  pabe- 
llón tricolor  en  aquellas  mismas  murallas  desde 
donde,  poco  hacia,  se  jactaba  de  dominar  el  Príiici- 
pado  entero. 

Decidió,  pues,  repetir  la  expedición  á  Gerona, 
pero  con  medios  suficientes  para  obtener  mejor  resul- 
tado que  en  la  prímera  que,  tan  tin  fortuna,  acababa 
de  ejecutar.  La  guarnición  de  Barcelona  exigía  fuer- 
zas respetables  que,  además  de  contener  á  la  pobla- 
ción, pudiesen  rechazar  los  ataques  de  los  volunta- 
rios y  migueletes  que  no  dejarían  de  aprovechar  la 
auBCDcia  del  general  en  jefe  francés.  No  era  muy 
considerable  ya  ia  faerza.de  la  división  italiana,  pues 
que  DO  pasaba  de  3.000  combatientes^  pero  reforzada 
con  algunos  destacamentos  de  los  cuerpos  franceses, 
necesarios  siempre  en  el  centro  de  ocupación  del 
«jército,  y  contando  con  lo  fuerte  del  punto,  la  ener^ 
gía  del  general  I^echi  y  el  prestigio  de  las  armas 
imperiales,  bien  se  podia  considerar  la  capital  d¿ 
Cataluña  á  salvo  de  cualquier  intentona  en  el  tiem- 
po, por  otra  parte,  cortísimo  que  supouia  Ouhesme 
le  ocuparla  la  expugnación  de  Gerona.  Él,  con  todaí 
las  tropas  francesas  y  dos  batallones  y  la  artillaiía  , 


sdbyGOÜgk' 


CAPÍTULO  VI.  597 

de  la  división  italiana,  innecesaria  en  Barcelona 
donde  tanto  abundaba  el  material  de  eeta  arma,  se 
encaminó  el  dia  17  de  Julio  á  Uataró  y,  reunido  i 
Chabrán  repuesto  apenas  del  descalabro  sufrido  en 
el  Cong^>dt,  continuó  á  Gerona,  dividiendo  sus  fuer- 
zas cerca  de  San  Pol,  en  cuyas  inmediaciones  tuvo 
que  detenerse  varios  dias  ante  las  cortaduras  del 
caraino,  el  fuego  de  algunos  buques,  7  et  incesante 
j  abrasador  de  los  tiradores  del  coronel  Milans,  apos- 
tados en  aquellas  mismas  cortaduras  y  las  montañas 
de  la  izquierda. 

La  columna  de  esta  ala,  compuesta  toda  de  in- 
fantería y  algunos  cañones  de  campaña,  intentó  apo- 
derarse de  Hdstalrich  después  de  una  intimación  del 
general  Goulas,  enérgicamente  rechazada  por  el  ca- 
pitán de  ültonia  D.  Manuel  O'Sulivan;  pero  hubo 
de  seguir  su  camino  acosada  de  todas  partes  y  su- 
friendo pérdidas  considerables.  La  de  la  derecha 
siguió  por  la  Marina,  hostilizada  también  de  conti- 
nuo; y  no  sin  perder  alguna  parte  del  inmenso  ma- 
terial y  bagajes  que  escoltaba,  se  reunió  á'  la  an- 
terior, cerca  ya  de  la  plaza  objetivo  de  la  expe- 
dición. 

íío  habia  sido  afortunada  la  marcha;  el  espíritu,  Operacione» 
sin  embargo,  de  las  tropas  francesas  y  su  alegría  al  Reiiie,  *" 
divisar  el  24  en  la  izquierda  del  Ter  la  división  Reí- 
Ue,  que  acudia  desde  Figueras,  hicieron  concebir  la 
esperanza  de  qiie  en  el  éxito  de  la  empresa  se  ha- 
tlaria  la  compensación  de  tantos  peligos  y  contra- 
riedades. 

La  habilidad  de  Napoleón  para  improvisar  cuer- 
pos de  ejército  con  los  destacamentos,  depósitos  y 
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reserv&s  de  las  proTinciaa  inmediatas  á  la  en  qne 
serian  aquellos  necesarios,  habia  procurado  á  Beille 
una  fuerza  de  cerca  de  7.000  hombres  que,  aun  for- 
mando un  conjunto  de  elementos  completamente 
heterogéneos,  pues  que  la  componian  italianos,  sui- 
zos y  portugueses  en  número  muy  superior  al  de  los 
franceses,  dirigida  por  un  general  experto,  como  lo 
era  el  edecán  del  Emperador,  ofrecería  una  gr&n 
utilidad  en  la  frontera  oriental  de  Cataluña.  El  pr^ 
mer  objeto  de  la  división  Reille  habia  sido  el  de  so- 
correr la  plaza  de  San  Fernando,  bloqueada  riguro- 
samente por  los  figuerenses,  alzados  contra  los  in- 
Tasore»  en  las  mismas  calles  de  su  ciudad  desde  el 
13  de  Junio  para  vengar  el  insulto  brutal  inferido  al 
capitán  retirado  D.  Juan  Claros  que  habia  de  ser  uno 
de  los  jefes  más  esclarecidos  de  la  insurrección  ca- 
talana. Pero  el  fin  principal  de  la  organización  de 
las  tropas  de  Reille,  era  el  de  establecer  comunica- 
ciones seguras  entre  el  cuerpo  de  Duhesme  y  el 
Imprerio,  y  en  todo  caso,  elevar  eu  fuerza  hasta  la 
de  20.000  hombres  que  Napoleón  consideraba  -sufi- 
ciente para  sujetar  el  Principado.  Heille  habia  con- 
seguido el  5  de  Julio  romper  el  bloqueo  de  la  plaza 
de  San  Femando,  empresa  fácil  por  la  proximidad 
de  Figueras  á  la  frontera;  pero  á  eso  y  á  introducir 
en  la  fortaleza  algunos  víveres,  se  habia  reducido 
basta  entonces  su  acción,  pues  que,  según  el  mismo 
Thiers  «cada  vez  que  Reille  habia  intentado  seguir 
>}adelante,  se  había  visto  asaltado  por  todas  partes 
»de  valientes  miqueletes  que  burlaban  con  su  agi- 
»lidad  y  su  destreza  en  el  tiro,  á  los  jóvenes  sóida— 
»dos  de  la  Francia,  que  no  podían  correr  tras  de 
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^montañeses  habituados  á  la  caza  de  cabras  salva- 
»jes.*  {!]- 

Claros  no  había  descansado,  coa  efecto  en  la  no- 
ble tarea  de  no  dar  á  Reille  respiro  siquiera  para 
pensar  en  la  de  abrir  3Uí>  comunicaciones  con  Bar- 
celona. La  expedición  á  Bosas  con  fuerzas  muy  con- 
siderables de  infantería  y  caballería,  dio  por  resulta- 
do la  vergiienza  de  tenerse  todas  ellas  que  acoger  á 
Castellón  de  Ampúrias  á  favor  de  las  sombras  de  la 
noche,  y  la  de  retroceder  el  dia  siguiente,  12  de 
Julio,  á  Figueras  con  pérdidas  muy  importantes  en 

.  muertos,  heridos  y  prisioneros.  Alfredo  de  Noailles, 
edecán  del  príncipe  de  Neufchatel,  con  órdenes  para 
el  general  Reille,  y  el  príncipe  de  Salm,  procedente 

.  de  Figueras,  debían  cruzarse  el  14  en  el  camino  de 
Francia;  pero  los  dos  cayeron  en  poder  del  capitán 
Barris,  apostado  por  Claros  en  las  montañas  que  ata- 
layan la  carretera.  Por  fin  el  dia  21  era  sorprendido 
al  pié  del  Monroig  por  los  capitanes  Barris  y  Damou, 
aubaiternos  de  Claros,  un  convoy  considerable  que 
se  dirigia  al  castillo  de  San  Fernando  y  que,  des- 
pués de  un  renido  combate  con  su  numerosa  escolta, 
caía  en  poder  de  nuestros  migueletes  y  somatenes, 
los  cuales,  á  ¡os  pocos  dias  de  su  patriótico  alzamien- 
to, así  usaban  de  la  bayoneta  como  del  fuego  para 
con  sus  aborrecidos  enemigos. 


(1 )  La  juventud  de  los  soldados  francese»  ha  servido  t  M.  Tbien 
pura  explicar  la  mayor  parle  de  loa  reveses  surridos  por  sus  coni' 
patriotas  ea  aquella  primera  campaña.  Se  nos  ocurre,  aío  embar- 
go, eo  esta  ocasioQ,  que  al  tratar  de  la  formación  de  aquel  cuerpo, 
d(ce.el  mismo  Thiers  que  se  componía  de  los  dos  eoxeknUt  bata- 
llones, 1.'  y  2.°  pn^visionales  de  Perpignao,  y  de  auiíos  y  monta- 
BeBCS  del  Piríuw,  tan  trepadores,  suponemoi,  como  loa  aueslrot. 
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svguDdo  «itto  En  la  segunda  expedición  de  Dahesme  Á  la  plaza 
"""■  dft  Gerona,  los  catalanes,  atentos  á  impedir  en  lo  po- 
sible la  marcha  del  general  en  jefe  y  la  de  su  tren  de 
batir  en  el  camino  de  Barcelona,  habían  dejado  á  Bei- 
lle  en  libertad  de  ^cercarse  por  el  opuesto  de  Figue- 
ras  y,  comunicando  con  su  colega  en  las  mácenos 
del  Ter,  conseguir  el  objetp  más  importaüte  de  sa 
misión  militar. 

Con  la  división  Reille  el  ejército  sitiador  reunía 
al  frente  de  Gerona  todas  las  tropas  francesas  del 
cuerpo  de  los  Pirineos  orientales  y  la  artillería 
italiana  del  mismo,  cuya  fuerza  padia  valuarse  en 
nnos  6.000  hombres;  las  abigarradas  que  acababa  de 
traer  de  la  frontera  el  edecán  del  Emperador  en  «li- 
mero de  3  á  4.000  infantes  con  varios  escuadrones  y' 
algunas  piezas,  y  an  tren  vastísimo  de  sitio,  com- 
puesto de  13  cañones,  obüses  y  morteros  de  grandes 
calibres,  repuestos  de  municiones,  fuegos  artificiales, 
escalas,  cuanto  la  siempre  bien  provista  Maestranza 
de  Barcelona  podía  ofrecer  para  el  sitio  regular  de 
una  plaza  de  guerra. 

'  <Xa  de  Gerona,  dice  el  brigadier  Minali,  autor  de 
la  «Historia  militar  de  los  dos  sitios.»  está  situada 
»por  la  parte  de  Levante  en  el  declive  de  una  oor- 
»dillera  de  montes  que  la  separa  del  mar,  del  que 
»dísta  de  seis  á  siete  horas,  y  once  de  la  frontera  de 
«Francia;  pasan  por  la  llanura  de  Gerona  al  Poniente 
»los  nos  Ter,  y  Oñá;  el  primero  tiene  su  nacimiento 
»de  los  derrames  de  los  montes  por  la  parte  de  Paig- 
»cerdá;  pasa  muy  cerca  de  la  Plaza  al  Norte  y  des- 
.  »agua  en  la  mar  frente  del  Castillo  de  las  Medas;  el 
asegundo  nace  al  pié  de  los  montes  de  San  Hilario, 
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'^divide  la  Ciudad  en  dos  partes  y  desagua  en  el  Ter, 
acerca  del  Baluarte  de  San  Pedro;  la  parte  de  la  ciu- 
»dad  situada  á*la  orilla  izquierdade  este  río,  se  llama 
»el  Mercadal,  que  lo  circuye  por  la  parte  de  la  cam- 
»paña  un  muro  antiguo  con  torreones  que  lo  flan- 
»quean,  y  apoyado  á  el,  un  terraplén  capaz  de  ar- 
dtiUería;  se  le  añadieron  á  este  muro  cinco  baluartes 
&de  construcion  moderna,  que  dominan  todo  el  Ua- 
»no  al  alcance  del  cañón,  sin  foso  regular  en  cuatro 
)^de  ellos,  ni  camino  cubierto;  sobre  el  baluarte  11a- 
»mado  de  Figuerola  hay  una  Luneta  aranzada  entre 
A<M  rios  Ter  y  Ofiá,  llamada  de  Bornonville,  que  de- 
»fíende  la  entrada  por  el  cauce  de  este  último  rio. 
»La  parte  alta  de  la  ciudad  remata  en  la  orilla  de- 
»recha  del  Oñá  y  la  circuye  por  el  Norte,  Levante, 
»Mediodia  y  por  una  parte  de  Poniente  un  muro  au- 
»tigTio  con  torrea  al  que  se  añadieron  dos  baluartes 
'oen  la  entrada  j  salida  del  rio  Oñá. 

»Las  aguas  vertientes  de  los  montes  al  Levante, 
»han  formado  un  arroyo  llamado  de  Galligans,  que 
«pasando  por  un  barranco  ó  cañada  que  divide  la 
vmontaña  cerca  de  la  ciudad,  se  introduce  en  ella  y 
»defiágua  en  el  confluyente  de  los  rios  Ter  y  Oñá;  la 
»entrada  de  la  plaza  por  el  cauce  de  este  arroyo  está 
jícemtda  con  un  peine  movible,  y  la  defiende  un  pe- 
»queño  baluarte  plano  llamado  de  Sarracinas. 

»La  parte  de  la  campaña  más  inmediata  á  la  orí- 
Alia  derecha  del  ter  se  halla  beneficiada  por  la  ace- 
»quia  llamada  de  los  Molinos,  que  saca  tas  aguas  del 
»Ter  cerca  de  Bascand;  sigue  una  diíeccion  casi  recta 
»de  Poniente  al  Levante,  y  se  introduce  en  el  Mer- 
;»cadal,  rasando  «1  flanco  izquierdo  del  baluarte  del 
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«Gobernador,  dá  movimiento  á  los  molinos  hañoeros, 
»y  i  otras  máquinas,  beneficia  las  huertas  dentro  ; 
»fuera  de  los  muros  y  desagua  en  el  Oñá. 

sí-as  agruas  llovedizas  del  llano  y  algunos  ma- 
»nantiales,  han  formado  un  arroyo  llamado  Güell' 
»que  siguiendo  una  dirección  de  Mediodía  al  Norte^ 
»cruza  la  citada  acequia,  baña  á  los  baluartes  del 
)>Gobernador,  de  Santa  Cruz  y  do  Figüerola,  y"  dee- 
»sgua  en  el  Oñá  cerca  de  este  último  baluarte. 

»Los  nos  Ter  y  Oñá  no  tienen  siempre  un  raudal 
»de  agua  de  consideración  en  verano,  y  hasta  en  un 
»¡nviemo  poco  lluvioso  son  vadeables  por  todas  jfcr- 
»tes;  sin  embargo,  hacen  muy  dificultoso  el  ataque  á 
»Ios  baluartes  del  llano,  que  lo  inundan  coa  sus  ere- 
»cientes  hasta  el  alcance  del  cañón,  en  particular  en 
»tiempo  de  verano,  por  los  frecuentes  temporales  ó 
»aguacepos  y  por  la  liquidación  de  las  nieves;  de 
»manera  que  todas  las  obras  de  ataqife  por  esta  parte 
wserian  destruidas,  y  detenida  su  renovación  por  mu- 
»chos  dias,  además  de  las  enfermedades  que  Causa- 
»nan  en  los  campamentos. 

»Los  principales  caminos  y  carreteras  que  con- 
»ducen  á  esta  plaza  son  los  de  Barcelona,  Francia, 
»SaQ  Feliú  de  G-uixols,  Santa  Goloma  de  Farnés,  los 
»de  Tayalá  y  Bascanó,  el  de  Torriiella  de  Montgri^ 
»La  Bisbál  y  pueblos  de  la  marina,  otros  para  Olot, 
»Besalú,  y  Iqs  de  Castellá,  Fornells  y  Camdurá,  Los 
«caminos  de  herradura  son,  el  de  la  ermita  de  los 
«Angeles  para  La  Bisbal  y  pueblos  de  la  marina,  el 
«de  la  ermita  de  San  Migxiel,  los  pueblos  de  San 
»Medir  y  San  Gregorio,  el  de  la  villa  de  Amer,  que 
«se  toma  desde  Sarria,  y  el  carretero  Á  la  orilla  dere- 
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»cha  del  Ter  hasta  cerca  del  nacimiento  de  la  ace- 
quia de  los  Molinos,  desde  el  que  sale  una  vereda 
spara  la  villa  de  Olot  y  para  otros  pueblos. 

:»La  plaza  de  Gerona  dista  diez  y  nueve  horas  de 
«Barcelona,  siete  de  Ho'stalrích,  siete  de  Figueras  y 
»diez  de  Rosas. 

»En  la  montaña,  á  la  espalda  de  la  ciudad  por  la 
»^rte  del  Norte,  y  al  tiro  de  fusil,  se  halla  el  cas- 
»tillo  de  Monjuich,  cuya  figura  es  la  de  un  cuadrado 
»de  200  varas  de  lado  exterior,  fortificado  á  la  moder- 
»na,  con  dos  medias  lunas,  bóvedas  á  prueba  para 
»^0  hombres,  foso  en  dos  *entes,  y  camino  cubierto 
»en  toda  su  circunferencia;  cubren  á  este  castillo  tres 
«torres;  dos  defienden  y  enfilan  la  cañada  que  sube 
»á  la  montaña  desde  el  camino  de  Francia;  la  otra 
»enfila  el  camino  de  Camdurá  y  bate  el  llano  de  San 
«Daniel:  otra  torre'habia  llamada  de  San  Juan  que 
«enfilaba  el  camino  de  Francia,  deícndia  el  baluarte 
»de  San  Pedro  y  el  arrabal  de  Pedred;  esta  torre  se 
»boló  por  accidente  el  dia  del  asalto  dado  á  Mon- 
»juich  en  1809.* 

»Forman  la  base  de  este  castillo  dos  planos  ín~ 
«diñados  de  Norte  al  Mediodía,  y  de  Levante  al  Po- 
«niente  que  lo  desenfilan  en  parte  de  las  alturas  in- 
>>mediatas.  El  terreno  de  la  montaña  es  casi  un  puro 
»peñasco  que  obliga  al  sitiador  á  construir  todos  sus 
»ataques  con  gaviones,  rellenándolos  de  piedras,  y 
»á  cubrirse  con  muchas  traversas  ó  espaldones  de 
»ros  fuegos  directos  y  verticales  dei  castillo,  y  de  los 
«baluartes  de  la  plaza  que  los  descubren. 

»La  montaña  al  Mediodía  &  la  izquierda  del  ar- 
»royú  Galligans  está  fortificada  con  cuatro  fuertes,  y 
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»dos  redactos;  el  más  avanzado  hacia  la  campaña, 
»C8  el  de  Capuchinos  cuya  figura  es  la  de  un  cuadri* 
»longx)  con  pequeñosbaluartes  j  un  horn&beque  sim- 
»ple  sobre  el  frente  al  Mediodía  que  descubre  el  bar- 
franco  por  el  qué  pasa  el  río  bñá.  y  los  caminos  para 
»Castel]á  7  San  Feliú  de  Guixols;  bate  la  altura  de 
amonte  Olive  á  la  izquierda  del  rio,  toda  la  llanura 
a&l  Poniente,  las  alturas  al  Levante  j  cubre  á  losd»- 
»más  fuertes. 

^>E1  fuerte  ^el  Condestable,  en  fig^ira  de  un  tra- 
mpéelo con  pequeños  baluartes  7  una  media  contía,- 
»guardia,  cubre  el  reciuÉo  de  la  plaza  al  Levant^,' 
»bate  el  llano  7  la  montaña  de  Monjuich,  7  flanquea 
»lo3  dos  fuertes  de  Reina  Ana  7  Calvario. 

»£1  fuerte  de  Reina  Ana,  situado  entre  Condesta- 
»ble  7  Capuchinos,  es  una  tenaza  simple;  cubre  al 
»primero,  flanquea  al  segundo,  "barre  7  enfila  las 
»avenidas  á  la  montaña  por  las  cañadas  de  derecha 
»é  izquierda. 

»El  fuerte  del  Calvario,  en  figura  de  una  estrella 
sirregular,  está  colocado  sobre  un  cerro  al  Levante 
^>de  una  pendiente  muy  rápida;  cubre  al  Condestable 
»por  esta  parte,  bate  el  llano  de  San  Daniel  7  el  ca- 
»mino  carretero  que  rodea  á  los  fuertes,  7  parte  de  la 
»montaña  de  Monjuich. 

»Los  dos  reductos,  llamados  del  Cabildo  y  de  la 
»Ciudad,  se  hallan  colocados  ^obre  dos  alturas,  entre 
»los  que  pasa,  un  barranco  ó  cañada,  cubren  á  la 
»plaza  por  la  parte  de  Levante  después  de  estaí  pér- 
»didos  los  demás^fuertes. 

»Esto3  fuertes  y  reductos  no  tienen  foso  ni  ca- 
rmino cubierto  en  casi  todo  sn  recinto;  sus  muios 
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«están  descubiertos  desde  su  retreta;  sus  flancos  son 
»muy  pequeños  y  endebles;  hay  m^^y  pocos  aloja- 
>;iaieütos  á  pnieba,  y  sus  cisternas  tienen  agua  sola- 
«mente  para  una  corta  guarnición  en  tiempo  de  paz. 

»SÍD  embargo  que  esta  plaza  se  halla  situada  en 
«segunda  línea,  ocupa  una  posición  que  el  enemigo 
»debe  precisamente  forzar  para  poderse  internar  en 
»el  Principado  coq  artillería  de  grueso  calibre  y  para 
»empreoder  operaciones  de  mayor  importancia;  los 
»otros  caminos  para  la  capital  entre  la  plaza  y  la 
»mar,  eon  mucbo  más  largos,  abiertos  entre  montes 
»y  estrechos,  pasando  por  desfiladeros  fáciles  de  de- 
»fender;-en  todos  tiempos  el  enemigo  se  vid  preci- 
»sado  á  conquistar  esta  plaza  para  continuar  su  plan 
»de  campaña,  como  lo  demuestran  los  sitios  que  su- 
ífrió  en  los  siglos  anteriores. 

»Despues  de  la  construcción  de  la  plaza  de  San 
«Fernando  de  Figueras,  creyd  el  Gobierno  que  ésta 
»seria  una  barrera  suficiente  para  contener  las  inva- 
»siones  del  enemigo  por  esta  parte  de  frontera,  y  de 
»consiguiente  no  atendió  á  conservar  las  fortifica- 
»cione8  de  las  plazas  de  Gerona  y  de  Rosas;  pero  ha- 
»bo  de  repararlas  á  toda  prisa  en  la  última  guerra 
»con  ki  Francia,  en  la  que  la  primera  abrigó  á  nues- 
»tro  ejército  de  operaciones,  cuando  se  retiró  del 
'>Ampurdan  en  20  de  Noviembre  del  año  1794,  á  cu- 
>^ya  retirada  se  siguió  poco  después  la  inesperada 
»reudicion  de  la  citada  plaza  de  San  Femando.  Ha- 
.  »biándose  concluido  la  guerra,  no  se  siguieron  sus 
•íobras  de  defensa  y  las  ya  concluidas,  estando  cons- 
»truida3  de  malos  materiales  y  en  el  rigor  del  in- 
»TÍemo,  cayeron  sucesivamente;  de  manera,  qud 
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^Últimamente  sus  fortificaciones  antiguas  se  halla- 
»ban  en  el  mismo  estado  de  antes.» 

£[  segundo  sitio  de  Gerona,  que  ni  la  mención 
más  ligera  merece  á  Mr.  Tbiers,  ofreció,  sin  emb»^, 
los  caracteres  más  sobresalientes  de  un  ataque  en 
regla;  ejército  numeroso,  tren  respetable  y  procedi- 
mientos metódicos. 

Duhosme  estableció  el  20  de  Julio  su  cuartel  ge- 
neral eu  Santa  Eugenia  como  en  ,el  primer  átio,  é 
hiro  ocupar  con  las  tropas  de  su  inmediato  mando 
los  pueblos  de  Palau,  Salt  y  el  mismo  de  Santa  Eu- 
genia en  la  derecha  del  Ter,  y  los  de  Sarria,  Pnente 
Mayor  y  Campdurá  en  la  izquierda  con  las  fuerzas 
que  gobernaba  el  general  Reilte.  La  estación  y  la 
confianza  que  abrigaba  de  un  éxito 'Completo  lé  hi- 
cieron no  ocuparse  del  establecimiento  de  una  comu- 
nicación sólida  entre  su  cueipo  de  ejército  y  la  di- 
visión de  su  teniente,  para  lo  que  le  ofrecía  medio 
seguro  el  tren  de  puentes  que  había  sacado  de  Bar- 
celona (1). 

No  ya  el  de  la  llegada  al  frente  de  Gerona,  sino 
varios,  hasta  el  número  de  veintidós,  fueron  los  días 
que  necesitó  Duhesme  para  emprender  el  ataque. 
Kl  21  hizo  depositar  en  el  punto  en  que  pudieran  ha- 
llarlo las  descubiertas  de  la  plaza,  un  pliego  en  qae 
conminaba  al  Gobernador  con  quemarla  y  pdaaii 


(1]  TaD  spguro  iba  del  triuaro  el  geoeral  Duhesme.  qoe  n 
imUBClun,  que  reauUú  peroilld,  del  bcav«  escrito  de  CéMr  Iréslt' 
derrota  del  hijo  de  Mílbridales,  decía  en  Barcelooa  dias  iDlesdt 
su  salida:  icLlego  i  Gerona  el  U,  la  alsco  el  tS,  el  26  la  torooyel 
1)27  la  arralo.»  Veni,  vidi,  tnci,  escrihia  César  &  un  su  amigo:. 
Vt  que  la  elocueacia  del  genera)  fraocés  distaba  lo  que  su  gesiad 
li  elocuencia  y  el  f(éalo  del  célebre  dictador. 
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cuchillo  su  guarnición  si  no  la  readia  á  las  armas 
francesas.  <-.Que  todos  los  kdbitantes.y  las  tropas  es- 
»taban  determinados  á  defender  Gerona  hasta  el  úl- 
»tiino  extremo,  insiguiendo  el  ejemplo  de  la  J^acion,» 
fué  la  respuesta  que  la  descubierta  dejó  -al  ama- 
necer del  dia  siguiente  en  el  mismo  punto  en  que 
habia  recogido  la  intimación. 

Cumplido  éste  que  Duhesme  debía  considerar  co- 
mo primer  deber  de  todo  sitiador,  según  vemos  que 
lo  practicaba  en  Gerona,  dictó  sus  disposiciones  para 
el  ataque,  pro^toniéndose  ejecutarlo  contra  el  castillo 
de  Monjuich,  cuya  expugnación  mataría  todas  las 
defensas  exteriores,  y  contra  el  baluarte  de  San  Pe- 
dro y  puerta  de  Francia  que,  al  quedar  en  su  poder, 
le  permitiria  la  entrada  en  la  ciudad. 

Ya  hemos  dicho  varias  veces  el  estado  de  aban- 
dono* en  que  se  hallaban  las  fortificaciones  de  Gero- 
na en  la  época  de  la  invasión  amistosa  de  los  impe- 
riales, y  manifestamos,  al  describir  el  primer  sitio, 
cómo  no  habia  logrado  repararse  más  que  upa  parte 
del  recinto,  tan  reducida  que  sólo  podia  bastar  para 
impedir  un'golpe  de  mano  en  las  puertas  de  la  ciu- 
dad. Se  habia  trabajado  después  sin  descanso,  te- 
miendo uno,  como  el  que  vamos  á  relatar,  más  sé- 
río  y  hasta  formidable  ataque;  pero  la  parvedad  del 
tiempu  que  medió  y  la  de  los  recursos,  no  pudiendo 
diaponer  de  los  que  encerraban  Figuerasy  Barcelona, 
redujeron  las  obras  de  repai-acion  á  lo  puramente 
indispensable  para  una  defensa  que  más  debían  es- 
perar los  gerundenses  de  su  valor  que  de  sus  mura- 
llas. Asi  es  que,  desistiendo  de  extenderla  álos  pun- 
tos más  avanzados  de  la  línea  de  fu<Mrtes  que  cubrea 
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el  cuerpo  de  la  plaza  por  la  parte  orientai,  en  vei  do 
reparar  las  torres  de  Saa  Luis,  San  Narciso  y  San 
Daniel,  acabaron  de  arruinarlas,  cubrieron  sus  fosos 
con  loB  materiales  aterrados  y  dejaron  completa- 
mente despejado  el  frente  del  castillo  de  Monjoidt. 
que  interceptaban  con  su  fábrica. 

Antes  de  que  llegara  al  campo  de  los  Eátiadoies 
el  general  Reille,  cuyo  movimiento  habia  entorpe- 
cido el  material  de  artillería  de  sitio  que  llevaba 
para  compensar  el  perdido  por  Duhesme  en  su  tra- 
bajosa marcha,'  entraron  á  reforzar  la.gnamicion  de 
Gerona  el  2/  de  voluntarios  de  Barcelona  al  mando 
de  su  jefe  D.  Narciso  de  la  Valeta  [La  Valette)  y  un 
destacamento  de  artillería,  al  del  teniente  corcoiel 
del  cuerpo  D.  Pedro  de  la  Llave  que  dos  dias  antes 
hablan  desembarcado  en  San  Féliu  de  Guixúls  (I). 

Duhesme  empezó  por  construir  una  batería  pan 
tres  grandes  morteros  á  espaldas  del  pueblo  de  San- 
ta Eugenia  y  otra  de  2  obúses'  de  á  8  pulgadas  en  la 
altura  de  Palau,  que  nuestros  lectores  recordarán  se 
alza  junto  á  la  carretera  de  Barcelona. 

Con  el  fuego  de  estas  baterías,  creía  el  general 
francés  que,  atemorizados  los  gerundenses,  le  entre- 


(4)  Para  que  M  vea  cain  difícil  es  puntaalizar  con  exictltn^ 
Ibb  fecIiB!  de  los  sucesos  en  las  operacioaes  de  aiueJIa  gueni, 
vamos  i  eipooer  las  trascendentales  diferíncias  qae  encontnnei 
al  estudiar  este  seguodo  sitio  de  Gerooa,  ea  las  historias  que  n^ 
orédito,  y  no  sin  ruodarnento,  han  adquirid(>en  nuestra  país. 

Uinali  dice  que  el  día  20  de  Julio  m  presentó  Dubesmeal  freo- 
te  de  Gerona;  que  et  SI  hizo  la  intimacioa:  que  el  SSentraronea 
la  plaza  La  Valeta  y  La  Llave;  y,  sin  citar  í  Heille,^rece  maoKe»' 
tar  que  llegó  el  día  mismo  que  Duhesmo.  El  mariscal  decampo 
D.  Uiguel  de  Haro  dice  que  el  ejército  ftmncés  apareció  el  SI  dt 
Julio  y,  equivocando  oibDiQeslanieDte  el  mes,  retit>trae  al  31  d« 
Junio  la  entrada  de  los  volunlaríos  de  Barcelona  en  la  piau.  Doa 
Adolfo  Blaoch  prmentt  t  Duhesme  al  íreDtBdeOeronaellSdeJiH 
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gañan  la  ciudad;  7  para  el  caso  de  que  no  hicieraa 
efecjto  en  el  ánimo  de  los  sitiados  los  estragos  de  las 
bombas  y  de  las  granadas,  mandó  abrir  ana  paralela 
que,  partiendo  del  pió  del  cerro  den  Roca  sobre  la 
izquierda  del  Ter  siguiese  por  la  orilla  hasta  la  del 
Onya  y  baluarte  de  San  Pedro,  desenfilándola  en  lo 
posible  del  fuego  de  los  demás  fuertes  de  la  plaza. 
Estas,  obras,  sin  embargo,  ofreciau  un  éxito  muy  du- 
doso, puesto  que  los  fuegos  curvos  más  ofenden  i 
los  edificios  que  á  los  defensores,  quienes  se  acos- 
tumbran muj  pronto  á  ru  estrépito  para  desprcciaiy 
los  después,  7  la  conquista  del  baluarte  no  era  em- 
presa fácil,  dominado,  como  se  halla,  por  otros  fuertes 
exteriores  que  debían  ser  áutes  expugnados. 

En  esta  conTÍccion,  el  sitiador  se  estableció  en 
las  torres  dias  antes  arruinadas,  y  principió,  en  la 
gola  de  la  de  San  Luis,  una  batería  de  dos  piezas  de 
á  16  con  el  intento  de  abrir  brecha  ^desde  ella  en  la 
cara  izquierda  del  baluarte  de  la  derecha  del  frente 
septentrional  del  castillo  de  Moojuich.  Entre  las  otras 
dos  torres  de  San  Narciso  7  San  Daniel  levantó  ade- 
más otras  dos  baterías  para  tres  cañones  de  á  24  7 
un  obús  de  á  8  que  con  sus  tiros  á  rebote  apagasen 

lio  Y  t  Rellle  el  33;  pero  no  m  Bouerda  de  !■  primera  de  esUt  fe- 
chas al  estampar  la  d«l  31  cuando  cita  v\  hallazgo  del  oRclo  de  in- 
UntacioD  por  la  descubierls.  Scgiin  este  escritor,  loa  socorro!  eolra- 
ron  el  9S  en  Gerona.  Gabanes,  por  su  parle,  dice  que  Duhesme  en- 
vistiA  ¡aplaza  etdia  19  oMO  cÍí  Julio,  y  que  loa  velunlariosde 
Barretona,  con  dos  pieiss,  entraron  el  85. 

Bren  squiialado  el  caso  y  comparsdiis  tas  fechas  en  los  docu- 
Bienios  Trancases,  mis  escrupulosos  en  ese  punto  por  lo  eiigeote 
que  era  Napoleón  respeclot  noticias  de  movimientos,  resultan  ser 
verdaderas  las  que  estampamos.  En  cuantuilos  volunlarioa  de 
Barcelona,  el  viento,  favorable  también  í  EspaBa,  los  bebía  lleva- 
do en  dosdias  desde  Mafaoo  i  Sao  Feliú,  donde  dsiembarcetoa  el 
So  para  entrar  el  S2  ea  Qerana. 

TOMO  n.  30 
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los  fuegos  de  aquel  castillo,  objetivo  principal  qne 
Dufaesme  se  había  propuesto  para  desde  él  dominar 
la  plaza  j  cubrirla  de  proyectiles,  si  aún  se  resistía 
después  á  entregarse.  Por  fin,  y  como  complemento 
de  todas  aquellas  obras,  se  abrieron  en  derredor  de 
las  que  iban  á  atacarse,  apostaderos  y  toda  clase  de 
trincheras,  de  donde  uaa  nube  de  tiradores  ofendie- 
se &  los  artilleros  de  la  plaza  y  apagase  los  fuegos 
de  fusilería  coa  que  naturalmente  habían  los  defen- 
sores de  impedir  los  últimos  trabajos  del  enemigo  y 
rechazar  el  asalto  de  sus  fortificaciones. 

A  estos  ataques,  desde  el  momento  en  que  fueron 
descubiertos,  atendieron  los  sitiados  aumentando  la 
artillería  de  los  fuertes  á  que  se  dirigían,  constru- 
yendo espaldones  que  los  cubrieran  de  los  tiros  í  re~ 
bote  y  haciendo  grandes  depósitos  de  material  de- 
fensivo, faginas,  sacos  á  tierra  y  municiones,  ea 
Monjuich,  cuya  guarnición,  como  la  de  todos  loe 
puntos  atacados,  fué  reforzada  y  abastecida  coo- 
venicatemente. 

La  pólvora  del  almacén  situada  al  S.  del  fuerte 
del  Condestable,  fué  trasladada  á  la  cripta  de  ana  de 
las  capillas  de  la  Catedral,  y  sobre  la  bóveda  de  esta 
vasta  iglesia  se  echó  una  capa  de  tierra  de  hasta 
tred  pies  de  espesor  para  que  sirviese  de  abrigo  á  los 
fieles,  como  para  el  de  los  defensores  y  habitantes  se 
construyeron  blindages  en  los  baluartes  y  plazas  de 
la  ciudad;  cubriéndose,  además,  los  repuestos  de 
municiones,  para  cuya  couservacion,  como  para  evi- 
tar los  incendios,  se  formaroa  brigadas  de  obreros 
con  sus  puestos  seúalados  é  instrucciones  apropiadas 
al  objeto  de  su  institución. 
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Era  gobernador  de  la  plaza,  como  ea  bu  reciente 
jprimer  asedio,  el  coronel  D.  Julián  de  Bolívar,  ele' 
vBdo  á  aquel  cargo  por  la  Junta  desde  el  de  Teniente 
de  Rey  que  venia  hacia  poco  desempeñando.  Mo 
desmintió  Bolívar  en  aquella  solemne  ocasión  la 
confianza  que  en  él  depositaran  los  gerundeoses; 
pero,  lo  que  sucede  en  toda  acción  que  emana  del 
paeblo,  la  Junta  de  Gerona  absqrvió  los  poderes  de 
todas  las  autoridades  de  la  ciudad  ;  de  la  plaza  y, 
con  ellos,  la  gloria  como  la  responsabilidad  que  po- 
dían caberles  [1]. 

Mientras  el  general  Duhesme  hacia  sus  prepara-  Refuenos  iie- 
tivos  de  ataque  y  los  gerundenses  se  disponían  á,  ^Ím™»'" 
neutralizándolos  en  lo  posible  con  los  recursos  que 
tenían  á  su  alcance,  ejercitar  su  valor,  máquina 
más  potente  y  eficaz  que  las  que  el  ingenio  de  los 
hombres  ha  llamado  en  su  auxilio  (2),  veamos  cómo 
Cataluña  y  el  ejército  nacional  acudían  á  salvar  la 
ciudad  heroica  del  peligro  que  la  amenazaba. 

Ni  el  entusiasmo  de  los  catalanes  por  la  causa  en 
cnya  defensa  se  habían  armado,  ni  el  interés  de  arro- 
jar del  país  á  sus  injustos  y  rapaces  invasores,  eran 
armas  suficientes  para  combatir  en  campo  abierto  á 
enemigos  tan  hábilmente  organizados  y  expertos.  Si 
la  creación  de  los  tercios  de  migueletes  habia  sido 

(4)  ¿A  qué  impulM  hsD  obedtcldo  tot  hislorladorcsde  losalHoi 
de  Gcroaa  pura  que  Dioguno  de  ellos  baga  meacloD  del  niérilo  que 
D.  Julián  Bolívar  pudo  raotraer  eo  los  dos  primeros,  cuando,  t 
p«Bar  de  du  eítar  basada  ea  molíTO  ainguno  Juslo  ni  plausible  tt 
destitucioD  del  Guberoador,  tué  por  exigencias  del  pueblo  mismo 
elegido  para  el  mando  de  la  plaiaí 

En  la  ocasión  i  que  nos  veaimoi  refiriendo,  la  prensa  como  Ib 
üania,  pregonaron  el  vülor  y  la  pericia  de  lodos  los  derensores  da 
Gerona,  rueño»  el  valor  y  la  pericia  d0  SU  goberudor  mlliUr. 

(5)  Viríu»  arieU  fortior. 


3dbvG00g[e 


61S  GUERRA  DB  LA  INUBFENDETTCIA. 

indispensable  por  la  falta  de  cuadros  del  ejército  re- 
gular en  que  embeber  los  innumerables  -voluntarios 
que  las  provincias  catalanas  ofrecían  para  su  defen- 
sa, era  ella  misma  un  obstáculo  para  la  formación 
de  una  masa  homogénea,  discipliuada  é  instruida 
que  pudiera  contrarestar  y  vencer  la  unión  y  la  sa- 
biduría de  los  franceses,  maestros  entonces  en  el 
arte  de  la  guerra  de  todos  los  ejércitos  europeos.  Lo- 
grarían á  fuerza  de  valor  y  de  sacrificios  resistir  la 
invasión  en  sus  ásperas  montanas  por  algún  tiempo, 
seguu  el  número  de  los  enemigos  ó  sus  atenciones 
eu  el  resto  de  la  Península;  pero  nunca  Hegarian, 
por  sí  solos,  á  reunir  ios  migueletes  en  su  peculiar  j 
antigua  organización,  la  solidez  necesaria  para  arro- 
jar de  su  suelo  las  robustas  legiones  del  emperador 
Napoleón.  «La  necesidad,  dice  Gabanes,  precisó  á 
«formar  los  cuerpos  de  migueletes,  y  en  aquella 
}>época  DO  babia  una  autoridad  suficiente  que  pu- 
»die&e  obrar  de  otro  modo.»  Lo  hemos  dicho  también 
repetidas  veces;  pero  no  debe  darse  paz  é.  la  pluma 
para  inculcar  en  nuestros  compatriotas  la  idea  de 
que  sin  oiganizacion  apropiada  y  sin  base  sólida  en 
que  ésta  se  funde,  no  puede  pensarse  eu  victorias 
verdaderamente  decisivas.  Los  migueletes  podían 
vanagloriarse  de  rivalizar  en  valor  con  los  que  nn 
siglo  antes  hablan  sido  auxiliares  tan  útiles  de  Sta- 
remberg  en  aquellas  mismas  montañas  del  Brúch  y 
de  Manresa;  pero  su  utilidad  no  podia  nunca  salvar 
los  límites  de  la  defensiva.  En  el  momento  en  qne 
se  intentara  el  ataque  de  un  campo  francés  ó  la  re- 
cuperación de  una  plaza,  babria  que  apelar  á  la  fuer- 
za veterana,  al  ejéicito  permanente  con  sn  oigani- 
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zacion  y  sqs  recursos  de  material  7  de  arte.  «Hi  voto, 
Mwncluje  en  este  asusto  el  citado  histonador  de 
»Z(U  operaciones  del  ejército  de  Cataluña,  es  impar- 
»cial;  Boy  catatan,  y  no  deseo  sino  la  gloria  de  mi 
«proTÍacia.  Mas  esta  circunstancia  no  me  impide  de 
»ver  y  conocer  sus  errores.  Por  éstos,  su  patriotismo 
>>j  eDtusiasmo  no  han  producido  los  resultados  que 
»era  fücil  de  obtener,  y  podemos  decir  con  razón,  que 
»Ia  falta  de  dirección  desde  su  principio,  privó  á  loa 
«catalanes  de  la  gloria  de  hacer  el  primer  papel  en 
»Ia  revolución  éspaüola.» 

Los  coroneles  Baget  y  Milans,  el  capitán  Ciarás 
y  cuantos  en  defensa  de  Cataluña  se  encontraban  á 
la  cabeza  de  los  tercios,  lograban  efectivamente  de- 
tener &  los  franceses  en  la  conquista  de  la  tierra  na- 
tal, escarmentarlos  en  expediciones  y  hasta  some- 
terlos á  un  plan  que  ya  no  presentaba  otro  carácter 
que  el  defensivo;  para  su  expulsión  de  España  seria 
siempre  necesario  apelar  á  la  fuerza  del  ejército  per- 
manente. Eso  lo  conocían  los  mismos  catalanes  aun 
en  su  altanero  desvío  por  todo  elemento  que  no 
emane  de  su  Principado,  y  acudieron  desde  el  prin- 
cipio de  la  campaña  al  capitán  general  de  las  Balea- 
rea  para  que  les  ayudase  con  una  parte  de  las  tropas 
qne  guarnecían  aquellas  islas. 

Los  mallorquines  mostraban  una  gran  repognan- 
cia  á  deshacerse  de  unas  fuerzas  sin  las  cuales  temían 
-viniesen  su  isla,  y  la  más  importante  todavía  de  Me- 
norca, \  caer  en  manos  de  los  ingleses,  de  quienes 
desconfiaban  acaso  más  después  del  convenio  ce- 
lebrado á  raíz  de  la  revolución  para  suspender  el 
estado  de  guerra  en  qne  con  ellos  se  encontrabais. 
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En  la  guarnición  de  Mahon  habia  dos  batallones  de 
infantería  ligera,  los  segundos  de  Aragón  y  Barce- 
lona, compuestos  respectivamente  de  soldados  de 
Obtas  provincias  por  efecto  de  la  organización  espe- 
cial de  su  instituto.  Ardia  aquella  tropa  eo  deseos  de 
Tolar  al  socorro  de  sus  compatriotas  j  ao  pasaba  dia 
sin  que  reclamase  ya  en  forma  tumultuaria  su  em- 
barque para  la  Península,  ayudada  por  los  demás 
cuerpos,  anhelantes  por  participar  tambieo  del  hoaor 
de  la  campaña.  Llegó  un  dia,  el  del  30  de  Junio,  en 
que  impelidus  por  emisarios  que  todas  las  Juntas  de 
la  costa  española  emviahan  á  las  Baleares,  los  arago- 
neses pidiendo  acudir  al  sitio  de  Zaragoza,  los  de 
Barcelona  al  socorro  de  Cataluña  y  los  soldados  de 
los  demás  regimientos  y  aun  de  la  marina  á  donde 
pudieran  ser  útiles,  se  pusieron  á  recorrer  las  call^ 
de  la  ciudad  en  abierta  rebelión,  dispuestos  á  no  res- 
petar jefe  ni  autoridad  que  no  accediese  á  sn  embar- 
que para  la  Península. 

El  marqués  del  Palacio,  é.  guien  la  Junta  de  Ma- 
llorca habia  elevado  desde  el  mando  del  regimiento 
Húsares  españoles  al  de  la  isla  de  líenorca  coa  el 
empleo  de  mariscal  de  campo,  prometíú  apoyar  la 
reclamación  y  representó  á  las  autoridades  del  dis- 
trito con  un  calor  que  revelaba  ¿  las  claras  sus  de- 
seos completamente  acordes  con  los  de  sus  subordi- 
nados. Fué  necesario  acceder  á  ellos;  y  la  Junta,  des- 
pués de  mandar  á  ilahon  500  suizos  del  regimiente 
de  Betschart  para  que,  en  unión  con  los  mftnnos, 
guarneciesen  los  fuertes,  did  la  autorización  recla- 
mada para  el  embarque  de  todas  las  tropas  que  loj* 
habian  custodiado  hasta  entonces. 
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Los  Tolantarios  de  Ar&gnú  lo  verificanm  el  13  de 
Julio  para  Tortosa,  de  donde  según  dijimos  na  el 
capítulo  IV,  se  trasladaron  á  Zaragoza;  el  dia  19  se 
hicieron  á  la  mar  los  voluntarios  de  Barcelona  y  un 
destacamento  de  artillería  que  también  hemos  visto 
penetrar  en  Gerona  el  22  de  aquel  mismo  mes;  y,  por 
Sn,  el  20  se  did  á  la  vela  el  resto  de  la  expedición 
con  los  regimientos  de  infantería  Soria,  Granada  y 
Borbon,  unos  doscientos  entre  artilleros  y  zapadores 
y  un  tren  de  sitio  de  37  piezas  con  abundantes  mu- 
niciones y  pertrechos  de  todo  género.  (!on  estas  fuer^ 
zas,  que  en  su  totalidad  constarían  de  unos  3.200 
hombros,  desembarcó  el  22  en  Tarragona  el  marqués 
dei  Palacio,  á  quien  la  Junta  de  Cataluña,  en  recom- 
pensa del  ardor  que  habia  manifestando  y  de  las  ges- 
tiones que  babia  hecho  para  el  embarque,  confió  el 
lAaudo  general  de  las  armas  en  el  Principado  (1). 

La  llegada  de  aquellas  tropas  infundió  nuevo  ar- 
dor en  los  catalanes  y  produjo  en  Barcelona  la  de- 
serción casi  general  de  los  militares  y  empleados 
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que,  aquellos  por  &lta  de  un  núcleo  verdadenmeiite 

militar,  y  éstos  por  la  de  un  gobierno  formal  repre- 
sentante del  de  la  Nación,  permanecían  todavía  al 
lado  del  conde  de  Ezpeleta  y,  de  consiguiente,  á  las 
órdenes  del  general  Duhesme.  Porque  inmediata- 
mente al  arribo  do  la  expedición,  las  tropas  que  la 
GompoDian  y  las  pocas  que  existían  en  CataluSa  fu- 
gitivas  de  la  capital  ó  de  guarnición  en  algunas  pla- 
zas, se  constituyeron  en  cuerpo  de  ejército,  y  la  Jun- 
ta de  Lérida,  comprendieudo  que  no  podia  funcionar 
con  acierto  lejos  del  general  ea  jefe,  se  trasladó  & 
Tarragona,  con  lo  que  las  clases  militares,  como  las 
civiles  y  políticas,  tuvierou  un  centro  común  á  que 
abrigarse  y  en  que  atender,  cada  una  en  su  esfera,  i 
la  salvación  de  la  causa  nacional  y  á  la  administra- 
don  de  la  provincia  (1 }. 

La  primera  atención  de  la  autoridad  militar  en 
aquellos  momentos  debia  dirigirse  á  la  libertad  de 
Gerona;  y  el  marqués  del  Palacio,  como  operación 
preliminar,  emprendió  la  de  cubrir  la  línea  del  Llo- 
bregat,  desde  la  cual,  y  una  vez  á  salvo  de  una  in- 
vasión todo  el  territorio  de  la  orilla  derecha  donde 
se  estaba  organizando  la  resistencia  y  consolidando 
el  gobierno  de  la  Junta  suprema,  se  partiria  á  aquel 
interesantísimo  objeto.  Con  él  estaban  ligadas  la  eot- 
presa  de  cortar  para  siempre  la  comunicación  de  Bar- 
celona con  el  Imperio  y  la  del  bloqueo  de  esta  plaza 
basta  reducir  á  sus  defensores  á  rendir  las  armas. 
Ctidaguéi  M  Mientras  el  marqués  del  Palacio  atendía  á  las  ne- 
«lUobre^t  cesidades  más  perentorias  de  la  o^anizacion  y  ad- 
ro 20  COD  el  Mtado  de  fuam  del 
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miniotnicion  del  ejército,  el  brigadier  conde  de  Cal- 
dagaéa  emprendió  la  marcha  al  Llobregat  á  la  ca- 
beza de  algranas  tropas.  Iban  éatas  en  dos  columnas; 
la  de  la  derecha  compuesta  de  unos  900  hombres  de 
Granada  y  saizos  de  Wimpffen  &  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  del  primero  de  estos  regimientos 
D.  Martin  González  de  Menchaca,  y  la  de  la  izquierda 
en  que  iba  el  Conde  con  700  de  Soria  y  de  Borbon  y 
cuatro  piezas  de  campaña.  La  primera  tomó  el  ca- 
mino de  la  costa  por  Villanneva  y  Sitjes  el  dia  S6  de 
Julio  y  llegó  el  30  á  San  Boy,  ocupado  hasta  enton- 
ces por  algunos  suizos  y  migueletes  reducidos  por  aa 
escasa  fuerza  al  papel  de  vigías  li  observadores  en 
aquella  parte  del  Llobregat.  La  llegada  de  la  colum- 
na provocó  un  ataque  de  los  italianos  de  Lechí,  tan 
de^^ciado  en  sus  no  considerables  proporciones  que 
ni  mención  ha  obtenido  del  historiador  Vacan!,  pero 
qne-produjo  la  muerto  de  varios  imperiales,  y  eo  los 
españoles  el  entusiasmo  de  un  primer  combate  afor- 
tunado. 

La  columna  de  la  izquierda,  que  por  el  Ordal  se 
trasladó  al  Llobregat,  tavo  también  su  bautismo  de 
sangre  á  so  paso  por  Molins  de  Rey  aquel  mismo  dia 
30  de  Julio.  Los  imperiales  que  cubrian  el  puente 
rompieron  el  fu^o  contra  la  columna,  que  no  de- 
tuvo por  eso  la  marcha  ni  dejó  de  ejecutar  su  plan 
de  enviar  desde  allí  dos  de  sus  piezas  de  artilleria  á 
San  Boy  y  proseguir  á  establecerse  en  Martorell  y 
sus  inmediaciones.  Allí  la  elperaba  el  coronel  Baget 
con  unos  3.000  hombres  de  somatenes  y  migue- 
letes entre  los  que  se  hallaban  los  vencedores  del 
Brúch. 
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Heconqnista  ínterin  86  verificaba  aquel  movimiento  que  pD- 
4«  HoDgtt.  diéramos  llamar  de  concentración,  el  más  urente 
en  los  jfkeQsamientos  del  marqués  del  -Palacio  desde 
el  dia  de  bu  desembarco  en  Tarragona,  tenia  tugar 
en  la  parte  opuesta  de  la  comarca  de  Barcelona  un 
suceso  que,  con  la  ocupación  de  la  línea  del  LtoI»«- 
gat,  estrechaba  &  Lechi  de  una  manera  alarmante  ú 
campo  de  sus  operaciones  y  de  sus  abastecimiraitofl. 
Dilatábase  éste  del  Llobregat  á  Mataré,  y  del  mar  á 
las  montañas  que  por  el  Norte  cierran  el  llano  de 
Barcelona.  El  fuerte  de  Uongat  era  an  punto  de 
apoyo  esencialísimo  para  el  dominio  de  la  costa,  la 
seguridad  del  camino  y  la  de  los  frecuentes  forrajes 
á  que  tenian  que  fiar  la  subsistencia  los  francesas  en 
su  aislamiento  por  mar  y  tierra.  La  pérdida  de  aqael 
castillo  significaba  la  de  los  pueblos  más  ricos  de  hs 
inmediaciones  de  Barcelona  y  la  pérdida  de  nna  par- 
te considerable  de  los  recursos  indispensables  á  la 
gnarnicioQ;  j  los  jefes  de  los  somatenes  de  aquellos 
mismos  lugares  y  los  de  los  migiieletes  que  mante- 
nían la  incomunicación  con  Duhesne  y  el  bloqueo 
de  la  capital,  pensaron  en  quitará  Lechi,  con  el  fuer- 
te de  Mougat,  uno  de  sus  más  importantes  puntos 
de  apoyo. 

Entre  esos  jefes  se  hallaba  el  teniente  de  navio 
D.  Francisco  Barcelé  que  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  célebre  lord  Cochrane,  comandante  entónces.de 
los  cmceros  ingleses  que  bloqueaban  Barcelona,  y 
contando  con  las  compañías  de  voluntarios  de  Don 
Juan  Solencb,  D.  Pablo  Belloch,  D-  Juan  Barbery 
D.  Remigio  Caldero,  así  como  con  los  somatenes  de 
Alella,  Tiana,  Tayá,  Ma^inou,  Vilasar  y  Premia,  dis- 
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pUBo  el  ataque  del  fuerte  para  el  30  de  Julio.  La 
calma  impidió  las  maniobras  de  los  cruceros;  pero  al 
dia  siguiente  la  fragata  Imperiosa  y  todos  sus  botes 
rompieron  el  fuego  contra  el  castillo,  que  contestd 
enéi^camente  con  el  de  toda  su  artillería.  Al  mismo 
tiempo  lo»  mígneletes  acometieron  la  altura  de  Go~ 
dina  que  enseñorea  el  fuerte  dominándolo  de  cerca, 
7  lo  tomaron  de  rebato,  á  pesar  del  fuego  nutrido  de 
sus  defensores  que  cajerou  en  poder  de  los  catala- 
nes con  los  mosquetes  j  esmeriles  que  constituiau 
la  tormentaria  del  atrincheramiento.  Mientras  Don 
Juan  Barber  llevaba  á  ejecución  esta  empresa,  So- 
lench,  Belloch  y  Caldero  acometian  la  de  asaltar  el 
fuerte  con  sus  compañías  y  algunos  desertores  na- 
politanos; que  es  también  sino  de  Italia  el  de  ver 
siempre  divididos  á  sus  hijos  y  combatiendo  entre 
sí  aun  en  causas  no  propias  ni  útiles  á  la  salud  y  la 
independencia  de  su  patria.  No  tardaron  eu  esta- 
blecerse los  catalanes  en  el  camino  cubierto,  desde 
el  que,  libres  de  la  acción  de  la  artillería  enemiga 
por  carecer  la  obra  de  fuegos  de  flanco,  se  disponian 
á  dar  el  asalto,  cuando  los  sitiados,  que  se  habían 
retirado  á  los  cuarteles,  ofrecieron  rendirse  á  los  in- 
gleses, por  repugnar,  sin  duda,  el  hacerlo  á  las  tro- 
pas irregulares  de  nuestro  país.  Fueron  el  fruto  de 
la  conquista,  siete  cañones  de  varios  calibres,  mu- 
chos fusiles,  gran  cantidad  de  municiones  de  guerra 
y  boca  y,  además  de  los  19  de  la  altura,  63  hom- 
brea, inclusos  uu  capitán  y  dos  subalternos  «quie- 
»nes,  dice  Barceló  en  su  parte,  temerosos  de  ser 
»pasadosá  cuchillo,  quisieron  (ríadíéndose  á  los  in- 
»gleaes)  oscurecer  la  gloría  que  indubitablemente 
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»pertenec6  &  las  armas  de  naestro  amado  Fenan- 
»do  VII.» 

Pronto  se  hizo  notar  en  Barcelona  la  pérdida  de 
MoDgat.  La  gruamicion  italiana,  además  de  ver  no- 
tablemente redacido  el  círculo  dd  sus  correrías  por 
el  llano  feracísimo  que  constituía  sa  único  recurso, 
tavo  que  redoblar  su  vigilancia  y  sus  precauciones 
para  no  ser  víctima  de  alguna  empresa  de  sos  tena- 
ces é  incansables  enemigos. 
'  No  pasaba  día  sin  que  los  puestos  inmediatos  á 
la  ciudad  y  en  que  los  imperiales  se  madtenian  para 
reconocer  j  .explotar  la  llanura,  fueran  objeto  de 
ataques  y  de  insultos  por  parte  de  los  migueletes. 
Llegaron  hasta  presentarse  al  pié  de  las  marallas;/ 
el  12  de  Agosto,  después  de  poner  en  faga  Tartos 
destacamentos  franceses  en  los  caminos  de  Gracia  j 
San  Andrés,  se  atrovieron  á  atacar  el  Fuerte-pío, 
obra  avanzada  de  la  plaza,  en  dirección  á  Francia  7 
a  unos  600  metros  de  ella. 

El  general  Lecbi,  ocupado  en  aquel  momento  en 
presidir  el  duelo  de  un  capitán  en  la  iglesia  de  Sao 
Francisco  de  Asís,  salió  al  campo  con  un  fuerte  des- 
tacamento de  las  tropas  que  asistiau  á  la  fúnebre  ce- 
remonia. Los  expedicionarios  se  habiau  retirado,  pero 
el  teniente  de  Duhesme,  llevado  de  su  ardor  é  irritado 
por  la  inutilidad  de  su  presteza  para  escarmentarlos, 
se  vengó  de  ellos  en  el  monasterio  próximo  de  Val 
de  Hebron  entregándolo  á  las  llamas  (1). 


(t)  Aquel  suceso  que  no  unU  une  soU  gota  de  sangre  k  Mpi- 
fioles  Di  t  llaliinos,  mereció,  klo  embargo,  el  honor  de  uo  parto 
■umaroeDle  pomposo  de  Lechi,  y  después  una  meacíoa  muy  ho- 
Boriflca  de  Tacaül  que  oo  n  ha  dignado   r«cortlar  i  siu  CMBpi- 
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Tan  desasosegado  traíao  &  Lechi  las  algaradas  de 
los  migueletes  en  derredor  de  BarceloDa  y  ea  tal 
alarma  y  tan  cootÍDua  Tivian  sus  soldados,  que,  ade* 
más  de  representar  á  su  jefe  sobre  la  &itaacíon  crí- 
tica en  que  le  habían  colocado  la  distracción  de  al- 
gunas tropas  italianas  para  el  sitio  de  Gerona,  el 
desembarco  de  los  regimientos  españoles  en  Tarra- 
gona 7  el  atrevimieuto  de  tos  catalanes,  intentó  la 
salida  por  mar  de  avisos  al  Imperio,  la  de  fondos  de 
su  propiedad  y  aun  la  de  personas  que  la  opinión 
pública  suponía  de  todo  su  afecto.  Este  intento  se 
estrelló  en  la  TÍgilancia  de  los  ingleses  que  bloquea-^ 
ban  el  puerto,  y  las  comunicaciones  que  revelaban 
los  cuidados  de  Lechi  cayeron  en  poder  de  nuestros 
guarda-costas  que  las  trasmitieron  á  la  Junta  Jo  Ca- 
taluña. Hasta  el  de  30.000  hombres  hacia  Lechi  su- 
bir el  número  de  los  soldados  y  voluntarios  de  quie- 
nes tenia  que  defender  una  plaza  cuyos  habitantes 
le  eran  tan  hostiles  como  los  sitiadores  y  de  quieaei 
había  que  temer,  además,  el  soborno  que  andaban 
ejerciendo  sobre  sus  tropas  desde  el  primer  dia  de 
la  ocupación  de  Barcelona. 

Ya  hemos  dicho  cuál  era  la'fuerza  de  nuestros  Ceidagu^s  h 
compatriotas  en  el  Llobregat,  muy  inferior,  por  cier^    ^p*'  *  °*" 
to,  á  la  que  sus  recelos  hacían  ver  al  general  italiano, 
y  cuáles  los  proyectos  del  marqués  del  Pdlacio,  no 
tan  ambicioso  en  ellos,  al  menos  por  el  momento, 


triotas  la  pérdida  de  Hoogat.  Los  derensores  del  monaiterío,  toa 
que  el  verse  aiacados  por  tres  parles,  como  dice  Lecbi,  logranm 
con  difieultad  abandonar  tt  puesto,  estaban  reducidos  i  un  Pudre 
Gei4niiao  que  DO  *e  resolvió  i  elejane  de  aquel  asilo  como  lo  bi- 
cieroa  !«■  demás  hcrmaoos  al  sentir  la  llegada  de  loa  imperiala). 
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como  Lechi  imaginaba.  £1  más  importante  por  su 
urgencia  era  el  de  socorrer  á  la  plaza  de  Gerona,  y 
el  marqués  del  Palacio,  después  de  pasar  una  revista 
muuiciosa  á  los  puestos  del  Llobregat  y  cuando  se 
disponía  á  asistir  á  la  apertura  de  las  sesiones  de  la 
Junta  del  Principado  en  Tarragona,  encomendó  al 
brigadier  conde  de  Caldagués  la  misión  de  «iutrodu- 
»cir  socorros  eu  Gerona,  entorpecer  las  operaciones 
»de]  enemigo  y  retardar  los  progresos  del  sitio  hasta 
»que  mnjores  circunstancias  le  proporciouasen  una 
«ocasión  oportuna  en  que  ir  con  fuerzas  suficientes 
»para  imponer  al  enemigo  y  no  hacer  dudoso  el  éxito 
»de  la  empresa.»  (IJ. 

El  6  de  Agosto,  el  mismo  dia  en  que  se  reuma  la 
Junta  para  constituirse  de  nuevo  y  ratificar  el  nom- 
bramiento de  su  presidente  y  capitán  general  en  la 
persona  del  Marqués,  salía  de  Martorell  el  conde  de 
Caldagués  con  una  compañía  de  granaderos  del  re- 
gimiento de  su  mando,  Borbon,  tres  de  fusileros  del 
de  Soria,  3.000  migueletes  y  somatenes  á  las  órdenes 
del  coronel  Baget  y  tres  piezas  de  artillería  de  cam- 
paña. El  10  llegó  á  Hostalrich,  donde  permanecía 
los  dias  siguientes  hasta  el  13  por  la  mañana  en 
que,  reforzada  su  columna'con  algunos  voluntarios 
y  dos  cañones  que  se  sacaron  del  castillo,  prosiguió 
á  Llagostera,  Cassá  de  la  selvay  Castellá,  donde  es- 
tableció el  14  su  campo  en  el  del  coronel  Milans  que 
estaba  allí  con  unos  800  somatenes,  y  á  la  izquierda 
de  D.  Juan  Claros  que  se  presentó  en  la  ermita  de 


(1)    Con  estas  mismas  palabras  lo  dice  Cabaaes  que  servia  eu 
«I  E.  M.  del  eJBrcllo  de  Catalufis. 
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loe  Ángeles  con  2.500  de  sns  reclutados  j  los  desta- 
camentos de  Guardias  Españolas  y  Watonas  que  ha- 
bía sacado  de  !a  plaza  de  Rosas, 

Ed  Hostralrich  había  celebrado  el  Conde  una  con- 
fereocia  con  La  Valeta,  comandante,  según  ya  hemos 
dicho,  del  2."  de  Barcelona  y  con  O'-Donnovan  que 
lo  era  de  Ultonia  comisionados  para  ponerse  con  él  de 
acuerdo  por  el  gobernador  de  Gerona.  En  Gastellá,  y 
después  de  un  prolijo  reconocimiento  del  terreno 
inmediato  á  la  plaza  y  á  las  posiciones  del  enemigo, 
celebró  el  15  otra  conferencia  con  Baget,  Milans,  el 
mismo  O'-Donnovan,  D.  José  Aloy  y  los  oficiales  de 
artillería  y  de  ingenieros  D.  Diego  Lara  y  D.  Hono- 
rato Fleyres,  con  quienes  convino  en  un  ataque  ge- 
neral para  el  día  siguiente,  simultáneo  con  la  salida 
de  los  sitiados  contra  las  baterías  de  brecha  de  los 
enemigos.  A  los  consejos  de  guerra  á  que  Duhesme 
llamaba  á  los  generales  Goulas,  Bessi^res  y  Reille, 
Caldaguós  oponia  una  Junta  de  jefes  y  oficiales  su- 
balternos del  ejército  español,  tan  despreciado  por 
los  discípulos  de  Napoleón,  y  á  los  9  ó  10.000  hom- 
bres de  las  tropas  que  pasaban  por  invencibles  en 
Europa,  unos  7.000  infantes,  casi  todos  voluntarios 
migrueletes  y  somatenes  de  los  pueblos,  mal  arma- 
dos y  sin  disciplina,  cinco  piezas  de  artillería  y  nin- 
gún caballo  por  haber  quedado  reponiéndose  de  su  ' 
viaje  los  pocos  de  Húsares  españoles  que  habían  des- 
embarcado en  Tarragona  (1). 


(1)  El  pIsD  de  Caldagiiés  está  perfecte  mente  desarrollado  en  el 
parle  oBcial  que  dos  días  deipues  de  la  acción  dirigid  á  su  B^oeral 
en  jete,  y  lo  vamoN  t  trasladar  integro  i  nueslroB  lectores.  uSup«, 
•dlco,  por  D.  Cosme  García,  capllaa  graduado  del  regimiento  da 
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¿Qué  había  hecho  entretanto  el  genenl  Da- 


Ya  dijimos  que  después  de  tanto  alarde  de  acti- 
vidad  y  de  energía  llevaba  con  una  lentitud  mny 
extraña  las  operaciones  del  sitio.  Habia  llegado  el  20 
de  Julio  al  frente  de  Gerona;  tenia  el  24  á  la  mano 
todos  Io6  elementos  necesarios  para  ana  empresa 
como  la  que  con  tanto  laconismo  representaba  ¿sos 
admiradores  en  Barcelona,  j  después  de  sus  intima- 
dones  de  costumbre,  habia  comenzado  el  sitio  con 


linfanlería  de  Borboo,  que  icudió  muy  oportunamente  al  paeMo 
nde  Cestellé  i  lumar  nifs  úrdcnes,  que  el  capitán  D.  Joan  Ciints, 
»«e  bailaba  en  la  posición  de  los  Angeles,  mandando  2.300  hon- 
•bres  enlre  migueleles  yolra  gente  armada  del  país,  y  eo  sn  »iíU 
nditpuse  que  dicho  García  llevase  b  Clarún  las  ins'.rucciooes  i<<t- 
■  livBs  al  moda  can  que  debia  operar  coa  la»  enunciadas  inipai. 
nHandftba  k  Clarús  que  cuanduivistagen  mis  partidas  de  guerrilla, 
n<)  la  cabeza  de  mis  tropas,  esliese  de  su  posición  y  atacase  la  «mí- 
ala de  San  Miguel,  ocupada  por  los  rrnnceses,  y  que  en  seguida,  ft>P- 
nmado  en  doa  ó  tres  columnas,  prosiguiese  su  marcha  atscaadotu 
ndemíB  posiciones  de  éstos  basta  caer  sobre  ei  pueblo  deCamp- 
nUurá  y  campamento  inmediato,  y  manteniéndose  en  aquellos 
npunlus  impidiese  In  reunión  de  socorros  que  podían  bscerloscm- 
nmigos  de  Sarrii  y  Punt-Major,  y  llamar  y  extraer  las  tutin^  áé 
HSitio  da  Monjuich,  y  bacer  asi  menos  sangrienta  la  salida  déla 
Hplaia,  mientras  yo  por  mi  lado  sostenía  estos  ataques  cooln  la* 
nbaterías  que  oprimían  i  Monjuich  en  brecha  y  de  rebote— Asi- 
Hmísroo  dispuse  mi  marcha  en  cuatro  divisiones;  la  primen  tt 
nmandodel  teniente  coronel  D.Francisco  Hiians  del  Boscb,cM 
»SaO  hombres  para  el  servicio  de  guerrillas  y  vanguardia;  seguías 
hSO  tapadores  reales  ai  mando  del  teniente  D.  Uunoralo  de  Ref- 
nres,  y  dos  violentos  al  del  leoietite  del  Real  Cuerpo  de  arlilleria 
nD.  Diego  de  Lara,  y  después  la  segunda  división  encabeíada  pot 
,  *800  hombres  del  regimiento  de  Soria,  y  al  mando  del  capllsadt 
igranaderos  del  mii^mo  cuerpo  D.  Manuel  Bodet,  con  9tS  raiguele- 
ntcB,  La  tercera  división  «e  componía  de  743  hombres  dct  lereiode 
nLtrida,  al  mando  del  coronel  D.  Juan  Bsget,  cuya  retaguardia  eVr 
nbrian  los  otros  dos  violentos  restantes,  y  seguía  la  cuarta  colum- 
*oa,  ó  cuerpo  de  reserva  fuerte  de  i  A  iO,  y  encabeíada  por  1 U 
^granaderos  de  infantería  de  Borbon  i  las  úrdcnes  de  D.  Juai 
nO'-Donnovsn,  comandante  del  tercer  batallón  del  regimiento  d« 
linranleria  de  Ultonia,* 
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tos  procedimieatos  regulares,  pero  ñempre  lentos, 
del  arte  militar.  Ni  la  herida  que  en  su  amor  propio 
infiriera  el  valor  de  los  gerundenses,  ni  la  considera- 
ción del  estado  en  que  dejó  á  Barcelona  circundada 
de  partidas  en  inteligencia  indudable  con  los  habi- 
tantes de  la  ciudad,  ni  el  peligro  de  que  las  dilacio- 
nes, envalentonando  á  los  enemigos,  hablan  de 
acrecer  an  número,  bastaron  para  abreviar  las  ope- 
raciones que  la  experiencia  del  primer  sitio  le  acon- 
aejaba  emprender. -Las  trincheras  siguieron  el  curso 
ordinario  dictado  por  la  prudencia  de  los  ingenieros, 
y  sólo  el  12  de  Agosto  dieron  éstos  por  terminados 
todos  los  preparativos  necesarios  para  romper  el  fue- 
go con  probabilidades  de  un  éxito  inmediato  y  de- 
cisivo. 

A  las  doce  de  la  noche  empezaron  á  vomitar  bom- 
bas y  granadas  ia  batería  de  morteros  construida  á  es- 
paldas de  Santa  Eugenia  y  lu  de  obúses,  también  de 
grueso  calibre,  establecida  en  la  altura  de  Falau. 
No  tardaron  en  hacerse  notar  sus  efectos  en  la  ciu- 
dad, revelándolos  é.  los  franceses  las  gruesas  colum- 
nas de  humo  que  se  elevaban  sobre  las  casas  incen- 
diadas, humo  que  indicó  á  los  artilleros  la  dirección 
que  debian  imponer  ¿  sus  proyectiles  para  impedir 
los  trabajos  de  los  sitiados  y  hacer  inútiles  sus  es- 
faerzos  para  sofocar  las  llamas.  Asi  pasaron  las  cin- 
co horas  que  mediaban  hasta  la  salida  del  sol;  los 
f^nceses  arrojando  toda  clase  de  mixtos  incendia- 
rios para  imponer  é.  los  sitiados,  y  éstos  empleando 
BUS  obreros  y  á  cuantos  por  patriotismo  é  interés  pe- 
dias ocuparse  en  la  ruda  y  peligrosa  tarea  do  apa- 
gar el  fuego,  tarea  que  todos  desempeñaron  con  la 
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mayor  impavidez,  hasta  con  alegría,  j  con  el  éxito 
más  completo.  Las  tropas  se  hallaban  en  sus  pues- 
tos, en  los  baluartes  de  la  plaza  y  en  los  fuertee  ex- 
teriores. 

Al  amanecer  comenzaron,  á  su  vez,  á  tronar  los 
cañones  de  la  batería  de  brecha  contra  el  castillo  de 
HoDJuich  y  loí>  que  á  rebote  debian  apagar  loa  fuegos 
de  la  cara  del  baluarte  en  que  iba  aquella  á  abrirse, 
mientras  en  lo  bajo  de  la  ciudad  lo  hacia  la  baterU 
de  dos  obúses  de  á  8  llevadoá  por  la  paralela  abierta 
basta  la  maleen  del  Ter  frente  al  baluarte  de  San 
Pedro.  Las  obras  atacadas  y  cuantas,  como  el  fuerte 
del  Condestable,  descubrían  tas  de  los  sitiadores,  cor- 
respoDdieron  al  fuego  de  éstos  con  el  suyo,  activo, 
enérgico  y  bien  dirigido.  Así  es  que  la  artilería 
enemiga  uo  hacia  todos  los  estragos  que  do  ella  es- 
peraban sus  inteligentes  jefes,  y  sí  á  veces  la  espa- 
ñola enmudecía,  ínterin  se  reparaban  las  defensas 
arruinadas,  se  levantaban  los  traveses  y  los  espal- 
dones que  debian  cubrirla  de  los  tiros  á  rebote  ó  se 
relevaban  las  piezas  desmontadas,  no  pocas  necesi- 
taban los  franceses  acallar  su  niego  y  dedicarse  i 
maniobras  parecidas  ó  iguales  Una  granada  que 
desde  la  torre  de  San  Juan  fué  disparada  Á  la  l»teria 
opuesta  al  baluarte  de  San  Pedro,  incendió  su  re- 
puesto de  municiones;  y,  sea  por  el  terror  que  in- 
fundió en  los  artilleros,  sea  porque  en  aquel  día,  el 
15,  los  sitiadores  habían  dirigido  toda  sa  atencioa 
jü  castillo  de  Monjuich,  los  obüses  de  la  batería  eDr 
mudecieron  para  siempre. 

En  Monjuich  era,  efectivamente,  donde  iba  á  re 
presentarse  el  Ideaenlace  de  aquel  átio. 
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Gl  TalOT  de  los  «itiados  y  la  habilidad  del  capi- 
tán de  UltoDÍa  D.  Edmundo  O'-Rooan,  nombrado  in- 
geniero del  caBtillo  á  falta  de  oficiales  de  esta  arma, 
hizo  inútil  el  trabajo  de  la  batería  de  brecha.  No  ce- 
saba ésta  de  c,ombatir  la  cara  del  baluarte;  pero  los 
estragos  de  los  proyectiles  quedaban  inmediatamea- 
te  remediados,  to  mismo  que  en  lo  alto  con  faginas 
7  sacos  á  tierra,  al  pié  de  la  obra  cou  loe  materiales 
más  propios  para  cubrir  el  gran  agujero  que  en  ella 
iban  haciendo,  aunque  lentamente,  las  balas  de  á  16. 
<iS6  tapé  del  mejor  modo  posible,  dice  Minali,  la  bre- 
cha de  bajo  de  la  tronera  de  la  cara  batida.» 

Asi  pasaron  los  dias  13,  14  y  15,  empleados  por 
el  conde  de  Caldagués  en  su  expedición  desde  Hos- 
talrich  y  en  sus  confereacias  con  los  sitiados,  á  quie- 
nes lo  extenso  del  recinto  y  la  iiisuficieucia  de  las 
fuerzas  sitiadoras  permitían  comunicar  por  el  lado  de 
tos  fuertes  meridionales  con  el  que  ya  podia  coosi- 
d^arse  ejército  de  socorro. 

Si  en  vez  de  obstinarse  en  llevar  adelnnte  el  tra- 
bajo de  la  brecha,  hubiera  el  general  Duhesme 
comprendido  que  aquellas  fuerzas  de  Ciares  y  de 
Milans  que  ae  cernían,  puede  decirse,  sobre  su  iz- 
quierda, pero  que  hasta  entonces  no  habían  hecho 
mía  que  interrumpir  la  marcha  de  lo&  convoyes  entre 
Figneras  y  su  campo  6  cortar  las  comunicaciones 
con  Barcelona,  podían  aspirar,  con  los  refuerzos  que 
les  llegaran  y  la  dirección  que  se  les  diese,  á  poner 
en  peligro,  no  ya  el  éxito  de  su  empresa,  sino  hasta 
la  salud  del  ejército,  otro  fuera,  sin  duda,  el  camino 
que  hubiese  tomado  en  sus  operaciones  militares 
contra  Gerona.  Por  más  que  ignorase  el  desembaroo 
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del  marqués  del  Palacio  y  la  expedición  del  conde 
de  Caldaguée,  debía  prever,  al  imprimir  al  ataqw 
de  Gerona  el  impulso  metódico,  siempre  Imto,  dd 
UD  sitio  regular,  que  no  teniendo  loa  españoles  otra 
atención  ui^nto,  puesto  que  Lecbi  era  impotente 
para  toda  otra  operación  que  la  defensa  de  Barcelo- 
na, Qo  olTidarian  la  importantísima  y  gloriosa  (Sb 
acudir  al  socorro  de  aquella  plaza.  Los  reconocí- 
mientoB  de  Caldagués,  más  tarde,  no  tratándose  de 
introducir  socorros  en  Gerona  paesto  que  podia  ha- 
cerse á  todas  horas,  debían  anunciarle  proyectos 
ofensivos  de  los  que  mal  podia  cubrirse  en  las  poa- 
clones  que  la  dirección  del  sitio  le  imponía. 

¿Seguía,  pues,  despreciando  á  sus  enemigos  qae 
tantas  veces  ya  le  habian  vencido?  Aun  así,  debió  el 
general  Duhesme  intentar  la  derrota  y  dispersión  de 
las  tropas  del  conde  de  Caldagués,  antes  de  que,  po- 
niéndose érite  de  acuerdo  con  los  sitiados,  le  atacara 
en  las  desventajosas  circunstancias  en  que  se  enooD* 
traba.  El  general  Duhesme  fué  acumulando  entw 
sobre  error  en  aquella,  para  él  desgraciadísima,  cam- 
paña. A  los  cometidos  anteriormente  de  no  ocupar  á 
Gerona  y  en  las  expediciones  de  Tarragona  y  Han- 
resa,  habia  ahora  añadido  el  del  convoy  del  inmen- 
so material  de  sitio  que  habia  sacado  de  Barcelona 
teniendo  tan  próxima  la  plaza  de  Figueras,  donde 
sobraba  artillería  y  sobraban  efectos  de  toda  dase 
para  la  empresa.  No  hubiera  tenido  entices  lugar 
la  penosísima  y  desastrosa  marcha  que  acababa  de 
hacer;  hubiera  llegado  tarde  el  conde  de  Caldagués, 
7  Gterona  hubiera  caído,  calculando  la  resistencia  en 
términos  regulares,  que  era  lo  que  delua  calen Ug. 
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Ho  Imbiera:  regnlarmente  sucedido  así,  que  dentro 
de  OeroDa  ardía  un  fuego  de  los  que  uo  estaban  loa 
firancesea  acostumbrados  á  ver  encendido  en  otras 
,  partes,  y  quizás  uo  lo  apagaran;  pero  en  los  proyec- 
tos militares,  como  en  todo  cálculo  bumauo,  debe 
sólo  contarse  con  lo  que  la  ciencia  j  la  naturaleza 
cbua  de  BÍ  en  sus  manifestaciones  generales  y  ordi- 
narias. 

Más  graves  aún  son  las  censaras  que  debemos 
dirigir  eu  este  punto  al  general  marqués  del  Palacio. 
Ni  el  éxito  de  las  operaciones  del  conde  de  Calda- 
^és  ni  la  acalorada  defensa  que  el  historiador  C^ 
bañes  hace  de  su  general  en  jefe,  eximen  á^é&te  de 
UTia  responsabilidad  no  leve  en  el  uso  que  hizo  de 
las  fuerzas  del  Principado  y  particularmente  en  el 
que  no  supo  hacer  de  las  que  acababan  de  desembar- 
car en  Tarragona.  No  le  culpamos  por  su  inacción 
contra  Barcelona,  donde  Lechi  hubiera  siempre  que- 
dado dueño  de  los  fuertes;  pero  no  podemos  discul- 
parle de  la  escasez  de  recursos  con  que  hizo  al  conde 
de  Caldagués  emprender  la  importantísima  opera- 
ción de  socorrer  á  Gerona. 

Si  ésta,  como  dice  Gabanes,  era  la  única  que  se 
dehia  llevará  ejecución  eu  aquellas  críticas  circuns- 
tancias, ápor  qué  no  lo  hizo  con  fuerzas  que  le  pro- 
metiesen un  éxito  indudable?  Si  no  debia  temer  nada 
en  la  línea  del  Llobregat,  atenido  el  general  Lechi 
á  la  defensa  de  Barcelona,  ipor  qué,  en  vez  de  con- 
fiar al  de  Caldagués  cuatro  compañías  del  ejército 
permanente,  no  le  entregaba  al  menos  todas  las  que 
acababa  de  conducir  á  San  Boy  y  Martorell?  Otro 
general  hubiérase  dirigido  con  las  tropas  de  Mahon' 
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nnntdas  á  las  inmediaciones  de  Gerona,  j  el  dia  18 
de  Agosto  habiera  aniqniladado  el  ejército  francés  de 
Duhesme,  cuya  deBtruccion  tenia  qaa  prodacir  nece- 
sariamente la  rendición  de  Barcelona.  De  otro  modo, 
comprometía  el  resultado  de  la  empresa  de  Calda- 
gaés,  y  con  él  la  saWacicm  de  Gerona  en  que  se  ci- 
fraba el  feliz  ó  desgraciado  de  aquella  primera  cam- 
paba. 

Nosotros  queremos  ser  de  los  igmarantes  que 
creen  que  en  aquella  ocasión  solemne,  como  se  mo- 
vían los  tercios  catalanes  podian  hacerlo  las  tropas 
de  linea  sin  intendentes,  sin  comisarios,  sin  ofídnas 
y  BÍn  proTeedores,  y  que  de  ningún  otro  modo  esta- 
blecía el  general  en  jefe  nn  respeto  profundo  á  su 
antoridad,  que  á  la  sombra  de  ana  victoria  decisiTa 
y  brillante. 

Por  fortuna,  la  energía  de  los  defensores  de  (rero- 
na  y  la  actividad  y  el  valor  de  Galdagués  y  sus  sol- 
dados suplieron  á  la  fuerza  que  debió  proporcionar- 
les el  marqués  del  Palacio;  pero  ¡cuan  diferentee 
hubieran  sido  las  consecuencias  del  combate  que  li- 
bertó 4  Gerona  de  la  presencia  de  sus  enemigos! 
".ombito  del  El  dia  16  por  la  mañana  se  bailaba  todo  propa- 
la *  ^**^  rado  para  el  ataque  en  el  recinto  de  la  plaza  y  en  el 
campo  de  Caldagués.  La  parte  de  fuerza  veterana 
que  componía  la  gaamicion,  esto  es,  el  batallan  de 
Barcelona  con  su  comandante  La  Valeta  á  la  cabeza, 
nn  grueso  destacamento  de  Ultonia  mandado  por  el 
sa^ento  mayor  O'Donnell  y  dos  piezas  de  campaña 
con  sus  artilleros,  apareció  en  el  camino  cubierto  del 
castillo  de  MoDJuich,  reforzada  con  algunas  partidas 
Mel  tercio  de  migueletes  de  la  ciudad,  ptácticoB  ei 
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la  topogrraña  de  las  inmediaciones.  El  resto  de  la 
poamicíOQ  quedó  en  los  fuertes  exterioreB  y-  eu  las 
murallas  de  la  plaza,  atentos  loa  soldados  y  los  vo- 
luntarios, como  todos  los  habitantes,  á  impedir  el  que 
un  revés  de  los  salientes  produjera  la  entrada  simul- 
tánea de  los  sitiadores. 

*  Entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  los  vigías  de  la 
catedral  avisaron  que  las  [tropas  de  Galdagués  em- 
pezaban á  subir  la  montaña  de  Uonjuich  por  las  fal- 
das de  Levante.  Con  el  ataque  del  ejército  .de  socor- 
ro debía  coincidir  la  salida  de  los  cuerpos  apostados 
en  Monjuich;  pero  el  entusiasmo  de  los  soldados, 
encendido  al  toque  de  rebato  en  los  templos  de  la 
ciudad,  arrastró  á  La  Valeta  á  adelantar  su  salida  y 
atacar  las  baterías  de  brecha  y  de  rebote  que  caño- 
neaban el  castillo.  El  ataque  fué  impetuoso  y  rudo, 
como  al  arma  blauca:  los  españoles  asaltaron  las 
baterías  hasta  por  las  cañoneras;  y  cuantos  france- 
ses intentaron  resistir  mordieron  la  tierra,  huyendo 
Ui  generalidad  al  abrigo  de  las  torres  de  Sau  Luis 
y  San  Narciso.  Los  nuestros  redoblaron  sus  esfuer- 
zos para  desalojar  á  los  sitiadores  de  sus  nuevas  po- 
siciones; consiguieron  penetrar  en  la  torre  de  Sau 
Luis,  y  se  disponían  á  establecerse  sólidamente  en 
ella,  cuando  reforzados  los.enemigos  por  un  batallón 
de  suizos,  que  se  hallaba  en  reserva,  lograron  hacer 
retroceder  é.  los  voluntarios  de  Barcelona,  como  en 
castigo  de  su  temeraria  impaciencia.  La  retirada 
amenazaba  ser  deñnitíva,  vista  la  desproporción  de 
fuerzas,  cuando  el  mayor  de  Ultonia,  puesto  ó  la  ca- 
beza de  su  destacamento  y  ordenando  á  los  que  se 
retiraban,  restableció  el  combate  y,  á  costa  de  una 
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grave  herida,  arrojó  á  lo»  franceses  de  Us  tone* 
mientras  los  zapadores  destruían  las  baterías  y  los 
artilleros  retiraban  á  la  plaza  las  piezas  montadas 
en  ellas. 

En  estos  momentos  j  cuando  sitiadores  y  sitia- 
dos, unos  frente  á  otros,  hacian  atravesar  á  bus  balas 
nn  estrecho  barranco  qae  los  separaba,  aparecieron* 
por  el  flanco  izquierdo  de  los  ñ«nceses,  derecho  de 
nuestros  compatriotas,  los  voluntarios  de  Uilana, 
los  soldados  de  Sóría  del  capitán  Bodet  y  un  gran 
golpe  de  migueletes  y  somatenes  del  cuerpo  de  Cal- 
dagués  que  al  ruido  del  combate  habian  arrebatado 
BU  ascensión  á  la  montaña  ( 1 ) . 

Reunidas  después  de  algún  tiempo  todas  estas 
tropas  decidieron  sus  jefes  acometer  el  paso  del  bar- 
ranco al  mismo  tiempo  que  el  capitán  Claros,  con 
sus  voluntarios,  dueño  ya  de  las  alturas  de  San  Mi- 
guel, bajaba  arrollando  Á  los  franceses  en  dirección 
de  Pont-Mayor  y  amenazando  envolver  á  los  qw 
aún  se  mantenían  frente  al  castillo  de  MoDJuich.  No 
creyeron  éstos  deber  continuar  en  posición  tan  com- 
prometida y,  al  romper  los  de  La  Valeta  y  O'DonneU 
la  marcha  á  través  del  barranco  que  los  separaba, 
retrocedieron  apresuradamente  con  todos  los  cuerpos 
de  aquella  vasta  línea  á  la  izquierda  del  Ter,  perse- 
guidos por  los  distintos  de  los  españoles  que  los  o|ni- 
mian  contra  Pont-Mayor  y  la  inmediata  aldea  de 
Sarria. 


[4)  Todas  las  relaolooM  eatén  Coolesles  eo  que  «I  taaíenta  don 
Tideo  Aldea  llegó  con  algUDOi  greDaderos  de  Soria  i  tiempe  dt  le- 
mar  parle  en  la  acción  de  O'Donnall,  i  cuya  iamediacloD,  con  I* 
gloría  del  éxilo,  oblmo  la  da  sor  barído  eomo  aquel  flnatn  jeia. 
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-  La  energía  de  los  sitiados  en  su  salida  y  la  con  Letanumieo- 
qne  combatían  7  avanzaban  por  toda  la  montaña 
tos  soldados  y  migueletes  de  Caldaguéa,  debió  en- 
gañar á  Duhesme  sobre  el  número  y  la  calidad  de 
las  tropas  enemigas,  pues  desde  «1  asalto  de  las  tor- 
res se  observó  un  movimiento  general  de  concentra- 
ción sobre  la  izqaierda  del  Ter,  donde  esperaba  con 
sa  caballería  contener  á  los  españoles  y  rechazarlos 
si  se  atrevían  &  atacarle  en  aquel  terreno  llano  y 
despejado.  Aun  así,  tuvo  muy  pronto  que  abando- 
nar completamente  la  batería  y  las  trincberas  que 
había  levantado  contra  el  baluarte  de  San  Pedro, 
cubiertas  primero  del  fuego  que  sobre  ellas  hacían 
los  paisanos  armados  de  la  parte  de  Bañólas,  6 
incendiadas  después  por  las  de  Gerona  que  no  temie- 
ron vadear  el  Ter  á  presencia  misma  de  los  fcan-  . 
ceses. 

Era  indudable  que  por  segunda  vez  habia  iraca- 
sado  el  general  Duhesme  en  la  empresa  de  apode- 
rarse de  Gerona.  Su  ligereza  en  la  primera  y  la 
folta  de  habilidad  en  esta  última  ocasión,  le  arreba- 
taban toda  esperanza  de  justificar  sus  jactanciosos 
pronósticos.  ¿Tendria  la  energía  suficiente  para,  ins- 
pirándose en  el  genio  militar  y  en  el  orgullo  de  su 
raza,  sobreponerse  á  tantos  obstáculos  como  le  opo- 
nían BU  mala  estrella  y  el  valor  de  Los  españoles) 

Nada  de  eso:  con  nn  cuerpo  de  ejército  tan  res- 
petable como  el  que  habia  reunido  al  pié  de  las  mu- 
rallas de  Gerona,  tembló  ante  unos  centenares  de 
acidados  españoles  y  6.000  voluntarios,  miguele- 
toB  y  somatenes,  que  sin  generales  á  su  cabeza,  sin 
caballería  y  con  solas  cuatro  piezas  del  menor  call- 
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bra  se  habían  decidido  teinerarianiente  á  combttir- 
le.  T  vencido  en  sns  atrincheramientos  j  tcscmIo 
en  campo  abierto,  hasta  el  panto  de  tener  qae  bus- 
car abrigo  detrás  de  nn  río,  crecido  en  aquellos  mo- 
mentos [Kirjlas  liÚTÍas,  y  detris  de  su  namerosa  ca- 
ballería, considerándose  como  tal  y  creyendo  impo- 
sible un  desquite  decisivo  y,  con  él,  la  conquista  de 
la  mal  guarnecida  plaza  que  tenia  delante,  reonia  i 
sus  generales,  hacia  un  llamamiento,  al  esfaeno  de 
sns  soldados  y  buscaba  en  una  pronta  retirada  la 
salvación  de  todos  y  la  de  los  intereses  militares 
compromotídos  ante  Napoleón  en  la  ocuparon  de 
Cataluña.  ■ 

No  sabemos  si  con  el  consejo  de  sus  tenientes  ó 
por  inspiración  propia,  decidió  retroceder  á  Barcelo- 
na, llamado  también,  ó  incesantemente,  por  el  gene- 
ral Lechi,  haciendo  volver  á  Rsille  con  las  tropas  de 
su  mando  á  los  anteriores  acantonamientos  donde  la 
seguridad  de  la  plaza  de  San  Femando  y  las  comn- 
nicaciones  con  la  frontera  francesa  exigían  sn  pre- 
sencia. No  era  pequeño  aliciente,  de  otro  lado,  para 
tal  determinación  el  aislamiento  entre  sí  de  las  dos 
divisiones  que  componían  el  ejército  sitiador  da  Ge- 
rona, separadas  por  un  rio  que  las  Uúviaa  de  aque- 
llos dias  habían  hecho,  aunque  accidental  mente, 
caudaloso,  y  sobre  cuyas  aguas  no  se  había  creído 
necesario  echar  el  puente  llevado  de  Barcelona,  eo 
la  confianza  de  un  pronto  y  feliz  resultado. 

La  retirada  se  verificó  cual  después  de  un  verda- 
dero desastre.  Mientras  el  conde  de  .Caldagnés  y  siu 
soldados  velaban  recelosos  de,  conocido  su  númeio, 
ser  al  día  siguiente  blanco  de  un  ataque  que  1> 
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orgamxamon  j  faerz&  del  ejército  enemigo  hacía 
preautnir  como  terrible  y  de  consecuencias  más  qoe 
dudosas,  el  guneral  Oubesme,  enterrada  neciamente 
la  mayor  parte  de  la  artillería  de  lútio  que  por  jugar 
de  muy  lejos  no  había  caído  en  poder  de  los  gerun- 
dsnses,  esto  es,  los  morteros  de  la  batería  estable- 
cida en  Santa  Eugenia,  levantó  el  campo  de  noche, 
sileDCiosameate  y  con  las  precauciones  todas  del  pá- 
nico más  profundo.  De  modo  que  el  recelo  natural 
de  los  españoles  y  la  distracción  de  los  preparativos 
qae  necesitaban  hacer  para  recibir  al  día  siguiente 
al  enemigo,  sirvieron  á  éste  para  no  ser  advertido 
y,  de  consiguiente,  molestado  en  su  retirada. 

No  había  de  encontrar,  sin  embalo,  pocas  di- Retirad»  de- 
ficultades  en  el  lai^  trayecto  que  le  era  preciso  m- 
correr  hasta  abrigarae  eq  las  murallas  de  Barcelona. 
A.1  amanecer  del  17,  las  descubiertas  de  Calda- 
gnés  dieron  parte  de  haber  levantado  el  sitio  loa 
franceses,  causando  la  mayor  alegría  ou  el  ejército 
y  los  habitantes  de  Gerona  que  ocuparon  los  campa- 
mentos y,  en  ellos,  el  abundante  material  abando- 
nado por  Duhesme  que  con  los  morteros  de  Santa 
Eugeaia,  fistos  enterrar  por  un  aldeano,  introdu- 
jeron alegremente  en  la  plaza.  La  distancia  á  que 
ya  debían  encontrarse  las  divisiones  francesas  y  la 
falta  de  caballería  discnlparon  en  Caldagué»  el  que 
no  las  persiguiera,  para  lo  que  indudablemente  eran 
atílísimas  las  fuerzas  de  que  se  componía  su  ejér~ 
cito;  pero  no  influirían  poco  lo  inesperado  del  suce- 
so, la  opinión  de  la  propia  debilidad  y,  sobre  todo, 
la  inmensa  y  legítima  satisfacción  de  un  triunfo  que 
la  libertad  de  Gerona  y  el  entusiasmo  que  había  de 
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producir,  haciaii  importantísimo  para  la  cansa  na- 
cional. Pero  cu  el  camino  la  vuelta  del  ejército  fran- 
cés á  Barcelona  habia  de  ser  más  trabajosa  que  sa 
salida.  Dos  corsarios  enviados  de  San  Feliú  de  Gui- 
xols,  impidieron  en  Calella  la  recomposición  de  las 
cortaduras  anteriormente  ejccntadas,  y  el  temor  de 
perder  tiempo  obligó  á  Dahesme  á  evitarlas  ganaD- 
do  las  montañas  vecinas,  para  lo  que  tuvo  que  aban- 
donar toda  su  artillería  de  campaña.  Has  adelante, 
en  Arenjsde  Mar,  le  esperaban  los  mismos  buques  y 
las  fragatas  inglesas  que  habian  asistido  i.  la  toma  de 
Uongat,  que  le  hicieron  dejar  aquel  camino  }»ira  to- 
mar el  alto  del  interior;  y  aunque  volvió  á  Uatard  y 
desde  allí  se  dirigió  rectamente  á  Barcelona,  no  fué 
sin  que  desde  el  mar  y  desde  los  montea  los  marinos 
y  los  migueletes  de  Barcetó  le  incomodasen  de  con- 
tinuo y  le  causaran  un  número  considerable  de  ba- 
jas en  su  ejército.  En  Badalona,  por  fin,  acabaron 
las  zozobras  de  Duhesme:  Lechi  con  unos  1.000  in- 
fantes y  cuatro  piezas  habia  salido  á  recibirle  y,  des- 
pués de  recuperar  el  fuerte  de  Mongat,  casi  abando- 
nado por  los  migneletes,  más  atentos  á  ofender  á  los 
expedicionarios  franceses  que  á  la  custodia  de  an 
puesto  sin  importancia  en  su  género  de  guerra, 
avanzó  por  la  carretera  hasta  encontrar  &  su  general 
en  jefe. 

Este  se  encerró  en  loa  muros  de  Barcelona  escar- 
mentado rudamente  de  toda  operación  ofensiva  y 
resuelto  á  no  salir  de  la'  pasiva  de  un  sitiado  hasta 
que  Napoleón  emprendiera  con  todos  sus  recorsoa 
ana  nueva  y  próspera  campaña. 

Al  meditar  sobre  el  resoltado  de  las  opuacions» 
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militares  que  acabamos  de  describir,  la  impresión 
primera  que  experimenten  nuestros  lectores  será  in- 
dudablemente la  de  la  más  grande  sorpresa.  «¿Cómo, 
»8e  dirán,  una  nación  postrada  por  la  inepcia  de  sus 
»gobemant06  7  la  falsía  de  sus  enemigos,  detiene  y 
»Yence  á  los  que  nadie  ha  vencido  ni  detenido  ea 
»Europa?» 

Muy  £ácil  es  para  nosotros  la  explicación  de  tan 
importante  resultado.  La  hemos  dado  en  la  Introduc- 
ción de  esta  obra,  7  cuantos  hayan  hecho  el  estudio 
de  la  historia  española,  cuantos  se  hayan  detenido  á 
escudriñar  las  causas  de  glorias  tan  puras  como  en 
ella  resplandecen  y  de  reveses  tan  graves  como  la 
anublan,  lo  comprenderán  perfectamente. 

Un  escritor  inglés,  el  coronel  Napier,  presumien- 
do de  una  imparcialidad  que  él  niega  á  los  que  le 
han  precedido  en  historiar  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, ha  llevado  su  respeto  á  la  justicia  al  punto 
de  decir  que  «los  españoles  no  hicieron  ningún  es- 
«fuerzo  general  y  grande,»  y  que  los  abundantes 
«socorros  de  la  Inglaterra  y  el  valor  de  las  tropas 
^anglo-portuguesas  sostuvieron  sólo  la  guerra.» 

iPuede  esto  decirse  después  de  haber  visto  en  el 
sólo  espacio  de  veinte  diaa  al  general  Lasalle  retroce- 
diendo á  Falencia;  á  Lefebvre  detenido  á  las  puertas 
de  Zaragoza,  á  Duhesme  obligado  á  encerrarse  en 
Barcelona,  á  Moncey  vencido  en  Valencia  y  á  Dupont 
en  busca  de  un  refugio  donde  esperar  refuerzos  para 
proseguir  la  campaña?  ¿Puede  esto,  decirse,  repeti-  , 
mos,  mucho  menos  después  de  conocidos  los  re- 
sultados de  la  batalla  de  Bailen,  el  levantamien- 
to del  sitio  de  Zaragoza,  y  la  letiíada  de  todo  el 
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^¿rcito  francés  á  la  orilla  izquierda  del  Ebtof 
Si  fué  general  el  ee&erzo,  díganlo  las  fechude 
los  primeros  choques  que  esas  operaciones  ofrecíeroa, 
casi  todos  simultáueos:  si  fué  graade,  dígalo  su  re- 
sultado desfavorable  á  las  tropas  imperiales  TeDcidas 
por  primera  vez  en  la  gloriosa  peregrinaetoa  qae 
iban  haciendo  por  Europa  desde  que  las  dirigía  el 
géoio  militar  más  insigne  de  nuestros  tiempus. 
¿Cómo,  no  siendo  general  j  grande,  pudo  caasar  en 
Napoleón  tanta  ira  y  vei^enza  la  derrota  de  soa 
batallones  y  temor  tan  grande  que  no  se  tianquili- 
zara  hasta  haber  trasladado  todo  el  grande  ejéiñto 
al  Pirineo? 

Y  ¿dónde  estaban  los  socorros  abundantes  de  la 
Gran  Bretaña?  ¿Dónde  las  tropas  inglesas  para  qoe, 
sin  ese  esfuerzo  generoso  de  los  españoles,  toTieran 
que  retroceder  los  que  nunca  hablan  retrocedido  hssta 
entonces?  Había  en  Cataluña  dos  fragatas  que  ayu- 
daban al  ataque  de  la  bicoca  de  Mongat  para  quitai^ 
nos  la  gloria  de  su  conquista,  j  en  la  bahía  de  Cá- 
diz una  escuadra  y  algunos  batallones  de  desembar- 
co, atisbando  la  ocasión  de  arrebatamos  aquel  empo- 
rio envidiado  por  los  nuevos  cartagineses  estaUeci- 
dos  en  Gibraltar. 

De  propósito  no  hemos  querido  tomar  hasta  atto- 
ra  en  cuenta  los  falsos  asertos  y  las  apreciacioaei 
infundadas  del  imparcialísimo  Napier.  De  los  saceaot 
á  que  nos  venimos  refiriendo,  nada  podia  saber  sino 
.  de  referencia.  En  ese  campo  sólo  debía  expresar  su 
pluma  vítores  y  plácemes  por  un  resultado  tan  gra- 
to para  aliados  sinceros  y  amigos  generosos.  iOfti 
debemos,  pues,  creer  cuando  en  vez  de  elogios,  ao 
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encontramos  más  que  denuestos  en  su  obra;  cuando 
en  lugar  de  tinta,  parece  haber  usado,  al  escribirla, 
toda  la  hiél  de  un  oi^allo  y  de  una  envidia  inconcebi- 
bles? Debemos  suponer  que,  dedicado  á  hacer  la  apo- 
teosis del  ejército  inglés,  creyó  erradamente  que  era 
necesario,  para  lograrlo,  arrebatar  á  nuestros  compa- 
triotas el  honor  y  la  gloria  de  cuantos  sucesos  pudie- 
ran inñuir  en  el  éxito  deaquella  admirable  resistencia. 
Ya  lo  hemos  dicho  antes:  «Un  esfuerzo  general, 
simuliáneo,  debe  producir  la  independencia  del  país 
que  lo  hace,»  y  España  la  obtuvo.  Cuando  el  inva- 
sor reunió  medios  muy  superiores  á  los  empleados  en 
conquistas  que  parecían  mucho  más  difíciles,  el  pro- 
TÍncialismo,  esto  es,  1»  desunión  habia  asomado  su 
-  cabeza  entre  los  españoles,  y  fué  necesario  entregar- 
se á  todos  BUS  excesos  para  hacerle  producir  todas 
sus  ventajas.  Pero  unánime  fué  la  determinación  de 
resistir,  general  el  ímpetu  y  simultáneo  en  todas  las 
provincias;  y  tan  consecuente  y  tan  tenaz,  aun  por 
rumbos  distintos  y  con  medios  diferentes,  que  con 
alianzas  y  sin  alianzas,  con  auxilios  extranjeros  y  sin 
ellos,  la  justicia,  que  en  causa  como  aquella  había  de 
obtener  el  fevor  del  cielo,  saldría  triunfente  aun  flo- 
tando en  un  mar  de  sangre  y  entre  el  humo  denso  y 
sofocante  de  la  desolación  de  España.  Decáa  José  á 
su  hermano  el  Emperador:  «Tengo  á  todos  contra 
»mi,  á  todos  sin  excepción.  Las  mismas  clases  el&- 
»vada8,  al  principio  vacilantes,  bao  concluido  por 
«seguir  el  moTÍmiento  de  las  clases  inferiores.  No 
»queda  un  sólo  español  ligado  &  mi  causa.  Felipe  V 
»uo  tenia  más  que  un  competidor  ¿  quien  Tencer;  yo 
»teago  la  nación  entera.» 
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El  historiador  Vaoani,  cayo  testimonio  no  recha- 
zaría de  seguro  Napier,  exclama  ajsí  en  su  notable 
obra:  <(Tan  es  Terdad  que  ia  declaración  de  goem  de 
»loB  españoles  no  fué  sino  el  resultado  del  acuerdo 
«anánime  de  las  ojuniones  y  no  la  decisión  de  k»  po- 
lacos en  cuyas  manos  se  encontraban  las  riendas  del 
«Gobierno,  que  aquella  guerra,  provocada  coa  el  in- 
»Bulto  á  la  Nación,  no  necesitaba  revestir  otras  fw- 
»ma8,  para  estallar,  que  las  naturales  y  Intimas  d^ 
»la  venganza  6  de  la  defensa.  Todas  las  voluntades 
«concurrieron  á  declararla,  y  fuera  de  algunos  pocos 
«que  en  Bayona  accedian  por  fuerza  ó  por  íntimo  con- 
»vencimiento  al  nuevo  pacto  social  que  la  Francia 
»imponia  á  la  monarquía  española,  todos,  fuesen  loe 
«grandes  y  los  poderosos  señores  del  reino  y  de  las  « 
«provincias,  fuesen  del  alto  clero  tí  pertenecieran  ¿ 
«las  órdenes  regulares  en  que  abundaba  la  Fem'n- 
«sula,  fuesen  magistrados  nombrados  por  los  anti- 
«guos  y  desposeídos  monarcas  ó  dependientes  de  las 
«provincias  y  ciudades  con  fueros,  fuesen,  por  fin, 
«los  que  militaban  en  los  reales  ejércitos,  no  emitie- 
«ron  más  que  un  solo  voto,  el  de  la  guerra,  y  no  se 
«dingieron  más  que  á  un  sólo  objeto,  al  de  consN- 
«var  intactos  sus  respectivos  derechos  y  levantar  así 
«sobre  los  antiguos  fundamentos  la  derrocada  mo- 
«narquía.  Y  fué  tan  rápida,  sangrienta  y  simnltinsí 
«la  explosión  de  aquella  guerra  nacional,  que  proda- 
«jo  la  palidez  de  los  enemigos,  la  admiración  de  1m 
«potencias  vecinas,  la  animación  de  todas  las  pa^o- 
«nes  y  la  conmoción  de  la  Europa  entera.» 

Hé  aquí,  por  fin,  la  impresión  que  recibiera  lofd 
WeUington  al  desembarcar  en  la  Coruiia  el  21  de  Ja- 
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lio  de  1808.  «Sb  imposible,  decia  al  vizconde  Castle- 
sreagii,  daros  una  idea  del  sentimiento  que  aquí  pre- 
«valece  en  favor  de  la  cansa  de  España.  Las  dife- 
«rencias  entre  dos  hombres  consisten  en  si  el  nno  es 
»mejor  ó  peor  español  que  el  otro,  j  es  mejor  espa- 
»&ol  el  que  detesta  á  los  franceses  más  cordialmente. 
»Comprendo  que  en  la-  actualidad  no  existe  en  el 
»pais  un  partido  firancés  j,  de  todos  modos,  me  he 
«convencido  de  que  no  hay  un  solo  hombre  que  se 
«atreva  á  mostrarse  como  amigo  de  los  franceses.» 
Y  más  adelante,  en  Lavos,  el  8  de  Agosto  escribía  el 
mismo  general,  ídolo  de  Nápier,  al  teniente  general 
Sir  H.  Burrard:  «De  todos  modos,  sean  ó  no  funda- 
»das  estas  noticias,  es  evidente  que  la  insurrección 
»contra  los  franceses  es  general  en  España;  que  exis- 
»ten  cuerpos  considerables  de  españoles  en  armas,  y 
»que  los  franceses  no  pueden  operar  con  ejércitos  po- 
»co  numeroBOS.» 

y  esto  era  la  verdad,  tan  elocuente  como  lo  fué 
siempre  en  los  labios  y  en  la  pluma  de  aquel  capitán 
insigne.  Seis,  puede  decirse,  que  eran  los  ejércitos 
destinados  por  Napoleón  6.  la  ocupación  de  la  parte 
española  de  la  Península;  y  uno  sólo  que  pudo  va- 
nagloriarse de  haber  vencido  á  nuestro  compatrio- 
tas, el  del  mariscal  Bessiéres,  no  logró  ventajas  bas- 
tante decisivas  para  considerar  cumplido  el  objeto 
de  su  campaña.  No  sólo  allí  donde  habian  creído  po- 
der fraccionarse  ó  emprender  operaciones  aisladas  y 
en  líneas  divergentes,  sino  que  aun  maniobrando  en 
grandes  masas,  hasta  por  cuerpos  de  ejército,  y  con 
estudiadas  y,  á  su  parecer,  hábiles  combinaciones, 
los  generales  franceses  habían  visto  frostradoa  sus 

TOMO  n.  41 
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planes,  paralizados  sas  moTÍmientos  j  de&tniidos  bus 
ejércitos.  El  soldado  no  encontraba  un  rostro  amigo 
entre  sus  huéspedes,  convertidos  de  un  dia  á  otro  en 
sus  más  encarnizados  perseguidores;  no  encontraba 
descanso  en  los  alojamientos  ni  en  el  campo,  siem- 
pre espiado  y  en  peligro  siempre  de  ser  sorprendido 
ó  caer  en  una  celada  sanéenla;  y  si  en  un  acceso  de 
cólera  6  por  la  costumbre  de  sus  crueldades  intenta- 
ba vengarse  de  los  riesgos  que  corría,  del  insomnio 
y  las  fatigas  j  escaseces  de  que  no  logjraba  nnnca 
reponerse,  veia  al  punto  el  fantasma  de  sus  enemi- 
gos ú.  la  luz  del  sol  é  á  la  sombra,  como  más  temblé 
podia  parecerle,  alzarse  contra  él  para  pagarle  con 
usura  su  cólera  y  sus  crueldades.  Y  en  Aragón  y  Ca- 
taluña, en  Valencia  y  Andalucía,  en  Castilla,  en  to- 
das partes  donde  la  bandera  trícolor  revelaba  la  pre- 
sencia de  los  invasores,  los  españoles  todos,  sin  dis- 
tinción de  clases  ni  de  edades,  casi  sin  la  de  seso, 
parecían  no  dedicarse  á  otra  tarea  que  á  la  de  extei^ 
minar  franceses,  ni  haber  nacido  más  que  para  dar 
nuevo  ejemplo  de  aquel  rudo  anhelo  que  caracteri- 
zaba á  nuestros  antepasados  por  su  libertad  é  indepen- 
dencia. Parecía  escucharse  en  la  montaña,  en  el  llano 
y  la  hondonada,  el  antiguo  canto  de  los  vencedores 
de  Carlomagno: 


Ya  están,  ya  están;  y  entre  nn  cañar  de  lanzas 
Las  banderas  tremolan  mil  venganzas. 
Sus  armas  á  raudales  centellean; 
Cuéntalos  por  muchísimos  que  sean, 


sdbyGOÜgk' 


CjlPÍTOLO  V. 

Nozo;  uno  y  dos  y  tres  y  cuatro  y  cinco 
Y  seis  y  veinte;  en  balde  es  e^ahinco. 


Miles  y  miles  llegan;  en  contarltw 
Se  pierde  el  tiempo,  vamos  á  matarlos; 
Aquí  de  mancomún,  brazo  con  brazo 
«  En  redoblado  lazo 

Peñones  y  peñones  arran(iaemos, 
T  allá  sobre  sus  frentes  los  volquemos. 
¡Mueran!  Sea  éste  de  su  vida  el  plazo. . 


¿Qué  bascan  los  del  Norte  en  estas  breñas* 
Dios  hizo  la  montaña 
Para  que  no  la  pase  gente  extraña; 
¡Viva  la  pazl  Lluevan  sobre  ellos  peñas. 
Un  peñón  y  otro  y  otro  se  derrumba, 
T  á  soldados  sin  fin  sirven  de  tumba; 
Huesos  tendidos,  carnes  palpitantes 
De  sangre  inmunda  asoman  rebosantes. 


Huyen  y  más  huyen;  ¿qué  fué  entonces 
De  esos  que  en  pompa  semejaban  bronces? 
¿Y  ese  cañar  de  lanzas 
Que  amagaba  tantísimas  venganzas? 


Ensangrentada  hueste,  ya  no  brillas. 
Hecha  astillas, 
Tiznados  tus  aceros 
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Aparecen  tan  sólo  inmundos  cueros. 
Cuéntalos,  niño,  ahora  con  ahinco; 
Veinte,  catorce,  doce,  nuevo,  cinco, 
Cuatro,  tres,  dos,  uno, 

¡Ya  ninguno! 

íA  qué  llamará  Nápier  esfuerzo  general  y  grande? 
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HSTADO  de  lag  fueraas  qne  hsbia  an  Zaragos»  i  principios  de  Ju- 
nio de  IBOS. 


Db  chupos  vkh- 

CUERPOS. 

""'•■ 

GaballoB. 

VoluDtariosde  Aragón  que  se  balUb» 

de  bandera  de  los  dos  batallones. . . . 

ídem  que  estaban  de  partida  de  varios 

300 

466 

Í57 
300 
2S0 

5.000 

i.  000 
.«0 

90 

UÍKITO 

DlL    RDEVO    ILIS- 
TAMIHTO 

Recluías  de  los  cuerpos  de  Voluolarios 

dos,  á  1 .000  hombres  cada  uno 

Dos  tercios  de   rusileros,.  de  á  1.000 

8.863 

90 

Nota.  Había  en  le  plaxa  6  principios  de  Uayo  en  clase  de  agregados,  6  coro- 
neles, 12  graduados  de  corouel,  7  teaieotes  coroneles,  33  cipitanes,  U  tenientet 
y  11  hublenieutes.  La  compaSia  de  fusileros  de  Aragón  coastaba  dq  S  oficia' 
les,  tt  sargentos,  31  cabos  y  168  soldados.  Las  partidas  de  recluta  y  en  comi- 
siones se  componían  de  5  capitanes,  33  subalternos,  41  sargentos,  3  tambores, 
70  cabos,  383  soldados  y  1 S7  reclutas.  Con  este  pié  y  los  que  empezaron  i  llegar 
de  otraa  proviocias  se  formd  el  ejército  de  Aragón. 

Este  es  el  cuadro  da  fuena  que  estampa  en  su  Bittoria  d»  los  dot  «ilúu  dt 
Zaragata  el  Sr.  Alcaide  Ibieca,  copiado  sin  duda  alguna  del  de  la  sección  da 
Bislocia  militar,  y  aiombra  la  ¡dea  de  que  en  una  guerra'  nacional  pueda  eaa 
fueczti  coDsldererae  como  pié  de  un  ejército  que  deüa  reaistiri  lof  dtNapolMD. 
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NOHERO  S. 

ESTADO  qa«  manifiesta  los  onerpoa  que  se  orearon  ea  el  distrito  ñ» 
Taleacla  «a  los  momentos  de  U  deolaraoioa  de  ^oerra  contoa  la 
Francia. 

BN    "VALENCIA. 


ARMAS.                                CUERPOS. 

hlaibwi 
í  eieía. 

inaa. 

fuiu  lAl 

3 

t.6O0 
1.200 

i.too 

800 
1.000 
1.80» 

800 
Í.400 
S.400 
i.!08 

500 
2.S0I1 

m 

JnfmtiríaíU  íiMa. 

Infantería  ligera... 
CabaUerin 

Campo  SegorbiDO 

Alicante 

:helva 

Cazadores  de  Fernando  Vil 

- 

29 

49.Í3S 

«í  aiÚROXA. 

i .'  da  VoluntBrios  de  Murcia 

El 

8M 

800 

300 

800 

800 

1.500 

1  000 

1.300 

600 

100 

Infantería  i»  Hnea. 

VoluQtarioBde  Cartagena.. 

PeDasdaSan  Pedro 

Infantería  ligera  . . 

Tiradores  de  Florida  Blaoca 

CabaHeria 

Caladores  da  U  FuenasDla 

14 

8.400 

RBSÜUEN  GENERAL. 
EBValMci» 

39 
U 

19.838 
8.400 

EaMÚrci 

43 

«7.636 
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TASO  de  laa  primeraB  dlrisiooes  qu«  en  Jonlo  ds  1808  Be  orga- 
üftron  en  los  Reinos  de  Vftlencía  j  Uúrcia. 

DiviiÍH  o^uiuda  en  Alatiyaelai  por  el  gmnl  Lbiias,  el  18  i  13  di  Jinit. 

COMA\DAME¿fiPERAL.  , 

EL  TENIENTE  GENERAL,  D.  PEDRO  GONZÁLEZ  LLAMAS. 


ABBÍAS, 

CUERPOS. 

BtUilonn 
j  etcui 
imtt. 

BoBbrts. 

( ."  de  Valencia.  1 .'  y  S.°  Balallon . . 

S 
3 

2 

2 

923 
990 
992 
46G 

t;o 
rooo 

100 
80 

\f antena  de  linea. 

apodares 

^ím  w%»maii  en  Vi 

n 

S.32t 

EDcia  por  el  Bnjidier  D.  Felipe  SaÍDl  lircb. 

1 

2 

i 
1 

800 
800 
800 
616 
500 

Total 

6 

3.216 

Trepu  qu,  á  tu  iriat»  it  D.  Ped»  Adame,  h  deXiuioD 
i  U>  Cilirillu. 

lUo  baUllon  de  guardia»  BspafiolM.. 

; 

iOO 
800 

" 

900 
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ARMAS. 

CUEEPOS. 

BitelieKi 

é  eseoí- 
droM. 

iMbni. 

SdIII  UCTIRII». 

2.*  regimiento  de  ValeDcii 

1 ."  batallón  suiío  de  Treiler 

" 

900 

4.100 

890 

1.030 

*.037 

i. 219 

348 

8D9 

División  del  conde  Romrré 

7.3Í3 

i  (ir|uii¿  el  Hiriial  de  Cupo  D.  Lm 

Um. 

Reeimieolos  1  .•, í.*  y  3."  de  Húrcí». 

Kritioi  qH  u  lúra 

S.IOO 

800 

<.<000 

4.S00 

too 

Id.  de  las  PeQu  de  San  Pedro 

Co6oíterw 

- 

5.500 

NOTA. — Roca  dice  que  hubo  una  compafiia  de  granaderas  de  Harina. 
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X8TAI30  de  ]A8  faersu  que  deede  i."  hasta  el  21  de  Jnnlo  d«  1808, 
saUeron  de  Talencia  para  Tortaaa,  Almansa  j  las  Cabrillas,  forma- 
do por  el  Inspector  de  Infantería  de  aquel  reino,  Uarqnés  de 
CraiUas. 
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NUMERO  3. 
■Oaceta  de  Madrid*  del  Hartes  14  de  Junio  de  1608. 

En  al  consejo  pleao  de  hoi  se  han  publicado  la  real  ordeo  y  decreto  qna  ñ- 
guea: 

«Ilfflo.  5r.:  En  el  decreio  original  adjunto,  remitido  á  la  suprema  juoUdc 
Gobieroo  por  medio  del  Sermo.  Sr.  grao  Duque  de  Berg,  Lugar-TeaienteGeaenl 
del  reino,  se  hi  dignado  S.  M.  I.  y  R.  el  Emperador  de  tos  Franceses  y  Sei  de 
Italia  nombrar  reí  de  Espajla  y  de  las  ladios  i  su  augusto  Hermano  Josef  Na* 
poieoo,  actualmente  Rei  de  Ñapóles  y  de  .Sicilia;  y  lo  remito  b  V.  S.  I.  de  drdeo 
de  S.  A.  I,,  y  acuerdo  de  la  suprema  junta  de  Gobierno,  para  que  el  eoBKJolo 
cumpla,  imprima,  publique  y  circule  inmediatamoDle. 

i)EI  consejo  hallará  en  esta  superior  determioacion  de  S.  U.  I.  la  sabídaña 
de  su  previsión  y  el  testimonio  mas  avidenle  de  sus  iatenciones  benéficas  b^ 
cía  toda  la  Decieo  españo'.a. 

nDeclararla  con  erecto  su  Rei  es  decirla  todo  lo  que  debe  prometerse  de  em 
paternales  desvelos;  y  poner  sobre  el  trono  de  la  Espafla  á  su  aui^usio  Herma- 
no es  vinculBr  para  siempre  los  totereaes  y  la  gloría  de  la  Francia  COD  los  in- 
tereses y  la  gloria  de  la  misma  España. 

>'S.  A.  I.  y  la  junta,  que  también  conocen  que  entre  las  qualidades  qne  ca- 
racterízao  mas  parlicularmenle  6  esle  Soberano  se  halle  el  amor  á  la  juslieia 
y  á  la  beoeñceacÍB,  añaden  ahora  á  !a  cooBanza  de  loa  bienes  anuDciadesT* 
á  la  nación  en  la  aoterior  proclama,  la  de  verlos  realizados  muí  luego,  con 
Otros  muchos,  que  sin  duda  se  ba  reservado  S.  H.  anunciar  per  ai  mismo  des- 
de el  momento  que  se  presente  á  sus  pueblos,  y  llegue  &  esta  capital.  Dios  guar- 
den V.S.  I.  muchos  años.  Palacio  41  de  Junio  do  ISOS.x-Sebastian  Piñuela  .''^Se- 
ñor decano  del  consejo.» 

Extracto  de  tan  minuta»  de  la  secretaria  de  Estado. 

Napoleón  por  la  gracia  da  Dios,  Emperador  de  los  franceses,  Rei  de  Italis. 
Proleclor  de  la  confederación  del  Rin  etc.  etc.  etc. 

A  lodos  los  que  verán  las  presentes,  salud. 

«La  junta  de  Estado,  el  consejo  de  Castilla,  la  villa  de  Madrid  etc.  ele.  ba- 
biéedanos  por  sus  exposiciones  hecho  entender  que  el  bien  de  la  E-spañi  eiig>* 
que  se  pusiese  prontamente  un  término  al  interregno,  hemos  resuello  proela- 
mar,  como  Nos  proclamamos  por  las  presentes  Rei  de  España  y  de  las  Inditi 
á  nuestro  muí  amado  Hermano  Joser  Napoleón,  actualmente  Rei  de  Ñipóles  J 
de  Sicilia. 

iiGarantimos  al  Rei  de  las  Españas  la  iodepeudencla  é  integridad  de  sus  es- 
tados, así  los  de  Europa,  como  los  de  África,  Asia  y  América. 

■T  encargamos  que  et  Lugar-Teniente  General  del  reino,  los  mÍDiStresf 
el  consejo  de  Castilla  hagan  expedir  y  publicar  la  presente  proclamacloo  eo  lu 
formas  acostumbradas,  para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia. 

iiDado  en  nuestro  palacio  imperial  de  Bayona  el  6  de  Junio  de  <80S.>-Ni- 
poleon.i^Por  el  Emperador,  el  minislro  secretario  de  EsUdo,  Hugo  B.  Ibral.' 

T  visto,  Bcordd  se  impriman,  publiquen  y  circulen  inmediatamente  la  ral 
orden  y  decreto  en  cumplimiento  de  lo  que  se  previene,  y  en  la  forma  «caatuta- 

Lo  qne  participo  á  V.  de  drden  del  conseja  para  el  mismo  fio;  y  de  su  tecibo 
me  dar&  aviso. 

Dios  guarde  i  V.  muchos aBos.  Madrid  M  d«  lunio  d«  <808.— DonBirtoloin* 
Muilot. 
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APÉNDICKS. 
NUMERO   8. 


EJÉRCITO  DE  GALICIA. 

Noticia  de  tos  muertos,  berldoB,  contusos,  prisioneros  de  guerra  7  ez- 
tr&Tlftdos  gue  ban  tenido  los  caerpos  que  se  expresan  en  la  ac- 
ción del  14  de  Jallo  de  1808,  en  las  alturas  de  Ríoseco. 


NE'.. 

CUERPOS. 

OneilLtlTClCIETEI. 

raopA.          1 
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110 

i58 

23e 

S4 
34 

ssr 

"t:.": 

GrauaderoB  del  qircite,. . 

Z 

SeKiiDdo  de  Cataluéa 

AHilwia  de  marina 

Granaderoa  de GaLicia. ... 

¡tapadores 

TtaeiBA. 

volimiárioB  de  Navarra... 
uronnderoi  del  (liérclto . . . 

gg]^"-.  ::;:::::::■: :;:::; 

Compañ 

Total. 

PLANAS   MAYORES 
Zaragoia Coronel,  El  BScmo,  Sr.  Conde 

"""■^ I  ísis,'S".;:tí^°fr"  ■ 

Ara^n. 


Maceda Uuerto. 

Mac-Crohoii PriBÍonero. 

'slcd Prisionero, 

■  lionero. 


Artillería' .'.'.'!.'    Teniente  corona,  i).  Eafael  de  Hozes '.    Huerto! 

ESTADO  DE  PÉRDIDA  DEL  EJÉRCITO  DE  CASTILLA. 

I  Regimiento  infamarla  de  Covadonga 1   90 


Total 155 
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eUEBEA  DB  LA.  INDEraNSBNCU. 
N&UERO  9. 


ESTADO  ds  I«  Caéru  de  bombres  y  cftbaUoB  ds  ^ue  m  componía 
el  ejército  de  Azagon  en  la  batalla  de  Éplla. 


CUERPOS. 


Clua 
O&eUlfi.       ia  mpa. 


Gnardias  espaDoUs  y  wtloDiis. 

FeniaDdo  Vil 

ToIanUriOG  aragonsMí 

CapnchiDOi 

Tercio  de  D.  Jerónimo  Torres. 

CompaQias  de  Riela 

UiQoneB 

Artilleros 

Haria  Lalsa 

Tarragona 

Barbastro 

AliflUdog 

SniíoB  de  Previ 

Lanceros  de  U  Almúnia 

S.'  diviBion  del  ReiíA) 

Dragones  del  Rey 

CompaDfsR  de  CalaUynd 

Compañía.— Partidas  aaeltas. . 
Contrabandistas 


TouL. . 


C^tartel  general  de  Épikt  fS  de  iwiio  de  4  SOS. — Josí  Ombh. 
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&IIBBBÁ  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


Autógrafo,  cuyo  original  coDBerva  en  bu  arcblTO  el  Bxcmo.  8r.  Doqvft 
de  Zaragoza. 


Nota.  A  los  certificados  que  aparecen  al  márgcD  del  autógraro,  hajqnflagr*> 
fiar  UDO  que  también  existe  en  el  mismo  archivo,  en  que  el  general  marqués  de 
l.aieD  acredite  que  el  dia  1  de  Agosto  le  presentó  José  Monctus  siete  Misiles,  una 
espada  y  el  uniforme  de  un  jefe  rrancéi,  que  dijo  haber  muerto  insto  al  con- 
vento do  Sania  Rosa. 
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FUSBZA  del  ejército  de  And&lncla  en  s 

Utrera, 


.  primera  orgooluoion  en 


• 

Cibillerb. 

iRTuttrfi. 

1.909 
8.838 
f.Í88 
i.694 
10166 

ti  6 
8S1 
i26 
658 
6H 

24.382 

3.63t 

Además  se  formA  el  peqtisfio  cuerpo  de  Cruz  Mourgeon,  que  siempre  opert 
A  vanguardia  ó  sobre  los  flancos  del  ^éfclto. 

El  origiasl  de  esle  cuedro  se  halla  en  el  Dopiisito  de  U  Guerní,  cuya  gecelon 
de  Historia  ha  formado  uDo  general  comparativo  de  las  fuerzas  que  stríbuyea 
al  ejéruilode  Aedalucla  los  varios  y  distintos  escritos  que  se  han  publicado  en  Es- 
paña, Francia  é  Inglaterra,  sobre  la  batalla  de  Bailen.  • 

En  el  apéndice  siguieole,  se  verá  el  estado  de  la  fuerza  qae  tomó  parte  en 
aquel  célebre  combate,  con  todos  1m  detalles  que  b«  sido  poaible  adquirir.. 

La  división  de  Granada  se  componia  de: 

Batallón  de  Suizos  de  Reding, 

4.*,  2.',  3.*  y  *.*  batallones  Voluntarios  de  Granada. 

Caladoras  de  Málaga  y  de  Antequer»,  cuya  fuerza  puede  vene  «o  el  mlsnu», 
ya  citado,  apéndice  Dúm.  tS. 


TOHO  U. 


43 


sdbyGOÜgk' 


QUBRBA  DS  LA  INDBPifNDBMCIA.. 


BSTAI>0  de  faena  del  ejército  de  Andalucía,  el  19  de  JnUo  de  ISEML 
PLANA  MAYOR. 


General  en  jefe Tenieole  geacral,  D.  Francisco  X,  CasUíoi.. 

1."*  ayudante  general MariscBl  de  campo,  D.  Tomís  Horeoo. 

Ayudante  general  de  Infanlería..  Corone),  D.  Pedro  Giran. 

Id.  id.  de  Caballería Coronel,  D.  Andrés  Meodoza. 

Quartel-Maeslre : Cor^ioel,  D.  Juaquin  Navarro. 

Ayudante  geneml  de  Artillería  *    Coronel,  D.  Juan  Arriada. 

Id,  id.  de  ingenieros Coronel,  D.  Juan  Bouligni. 

'  Comandante  general  de  Artillería.  Mariscal  de  campo,  marqués  de  Medina 
Id.  id.  de  ingogieros Coronel,  D.  Bernardo  de  Loia. 

Generales  con  de'etino  ai  ejército. 

Harisca!  de  campo D.  Francisco  de  Vargas. 

Mariscal  de  campo .,  D.  Narciso  de  Pedro, 

Brigadier, Marqués  de  Gelo  {^). 

Brieaflier D  José  Augusto  de  Le  Porte. 

'  1.'   división. 

Comandante  general Mariscal  de  campo,  D.  Teodoro  de  Bcdíng. 

%.°  id.  id Brigadier,  D.  Francisco  Venegas. 

lele  de  Estado  Mayor Brigadier,  D.  Federico  Abadía . 


ARMAS, 

CUERPOS. 

t»p. 

CÚtütL 

hriRTiitU . . 

■.5, 
795 
8» 
9f2 
(.824 
1.100 
600 
331 
526 
343 
436 

' 

Irlanda. . . .- 

Suiíos  de  Redlng,  n.' 3 

VolunUriosde  Granada  (i ."  batalton) .... 

Catadores  de  Antsquera 

Tercio  de  Tejas ■.,.,....:...,. 

Sumo  y  sigue 

8.453 

, 
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ABMAS. 

CUERPOS. 

Ir.».. 

bballM. 

C*MtLIlí*. 

AitillbkU. 
Zammmi.. 

8.153 

(SO 
213 
(00 
UO 
(30 
Si 
60 

(66 

(ÍO 
2(3 
(00 
(40 
(30 
St 
CO 

1  (compañía  de  é  caballo  con  6  piezat 

.  1  í  compaúias 

TOTIL 

9.Í36 

8(7 

NOTA  .«-Formaba  en  esta  diviaioo  la  partida  del  alcalde  mayor  de  Granada, 
cuya  fuarza  se  ignora. 

a.*  división 

ComáDdaDte  general Hañscal  decampo,  marqués  de  CoupigDi. 

i*    id..  id Brigadier,  D.  Pedro  Gfimarost, 


ABMAS. 

Tren. 

(üMh. 

IirUHTBlil.    . 
ClULUktl .  ■ 

ArtillikIi.  . . 

ZlTADOaU. . . 

(.208 
(.909 

too 

290 
i03 
50Í 
iSO 
i50 
«0 
(.418 
Í0( 
(20 

(00 

333 
(SO 

Voluntarios  de  Granada  [2."  bntallon) 

Voluatarios  de  Granada  [i."'  bslallon) 

(  compafiia  de  i  caballo  con  6  píeisg 

4compafila ; 

7.8fi0 

463 

3.'  división,. 

Comandaote  general Haríscsl  da  campo,  D.  Félix  Jooea. 
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ARMAS. 

CUERPOS. 

Ift^ 

GiUbi 

iRítNTEkÚ., 
CUALLUil. 

córdoba 

1.106 
359 

seo 

ilS 
400 
410 
459 

867 
490 
228 
86 
101 
300 

4» 

49 
401 
340 

582 

\  Bntallon  de  Campo  mayor 

.  Provincial  de  AlcAzar  de  S.  Juan 

Ssnliago..                                      

Sígunto 

TOTlt 

S.415 

División  d.e  reserva. 


Comindtnle  g«aenl Teniente  general,  D.  Man  ael  de  La  pella. 


ARMAS. 

CUBRPOS. 

Tr.p. 

CtUk). 

942 

243 
822 
420 
SOS 
60 
541 
502 
100 

408 

Múrela  (3"  batallón) 

Compailie  de  Gransderos  de  marina 

AmillerU... 
ZxtADOtU. . . 

2  compaDías  de  i  caballo  con  «2  piezas 

4  compaflia 

6.676 

408 

29.377 

SJ»0 

Et  anterior  estado  m  uno  de  lOR  arreglados  por  la  sección  de  Bisloría  mililtt 
■n  4B24 ,  con  algunas  variaciones  introducidas  después  de  bien  exaininadM  loa 
antecedenlas  que  se  han  Unido  4  la  vista,  el  escribir  la  Telaclon  do  la  batalla. 
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Tropas  al  mando  del  coroael  Mourgeon. 


ARMAS. 

CUERPOS. 

Tripa. 

Cibilliis. 

<50 
4.800 

too 

Tiradoros  de  España 

OompaQiag  de  la  costa  de  Granada 

Columoa  del  CoDde  de  ValdsoafUs 
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Pluí  de  opn«olon»B  7  moTlmleato  qne  debe  hacer  el  qjóreito. 


Autógrafo  del  i."  AyndeoU  general  que  regaló  al  Depóntode  la  Guerra  el 
Bxcmo.  Sr.  Teniente  General,  duque  de  Abuniade,  hija  de  D,  Pedro  Agustín 
Girón,  Ayudante  geoernl  de  loraoterfa  en  el  mismo  ejército  de  Andalucía. 
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NÜUEBO   ti. 

Bailéo  IB  de  Julio  1808. — Mi  geoerol  y  amado  jefs:  A  mediodía,  cuando  em- 
pezó &  calmar  el  ruego,  se  presentó  un  parlameotario  del  geDeral  Dupool,  Como 
yo  DO  tengo  facultad  de  capitular  ni  jamás  me  se  ha  hablado  de  esto,  envió  el 
mismo  Hr.  de  Villoutreys  para  que  él  diga  cuanto  hay  sobre  el  asunto:  mientras 
tanto  estaremos  quietos  é  yo  enviaré  alguna  agua  á  los  enemigos  en  caso  nece- 
sario.— No  puedo  eitenderme  mis.  Peña,  el  geoeral,  ya  tiene  mi  aviso  de  man- 
tenerse en  el  mismo  paraje  donde  se  balte,  que  creo  e^á  media  legua  del  ejér- 
cito francés. — Siempre  de  V. — Theodoro  Rediog. 

Au  camp  de  Bailen  31  Julio  ISOS. — Monsieur  le  General;  daos  ce  moment 
votre  adjudsDt  Major  et  un  general  de  Cavallerie  sont  passés  par  id  pour  aller 
rejoindro  et  persuader  te  general  Vtdel  de  revenir  sur  ses  pss:  cer  Uessleurs  m' 
ont  chargé  de  vous  diré  leurs  résolution  aSn  que  vous  sacbiez  oú  its  sont;  je 
leur  ai  fait  donner  des  chevaui  de  poste  etc.  un  soldat  de  cavallerie  qul  ra- 
mene  un  cheval  de  l'adjudanr,  me  dit  de  learpart  quelegénériil  Vedel  retouroe 
aprés  avoír  rei^u  votre  ordre  d'sujourd  hui,  je  desire  que  tout  celase  vérifle  afln 
de  vnus  assurer  verbalement  que  je  suia  avec  la  plus  sincere  coosidératioa. — 
Theodore  RcJing. 

Campo  de  Bailen  31  Julio  1803. — Hi  amado  general:  el  primer  emisario  que 
llevó  la  Urden  al  general  VedM  ha  vuelto  con  este  papelque  original  remito  sin 
perder  un  momento  (la  carta  que  siguej,  él  mismo  dice  que  Vedel  bajará  squl  al 
momento  que  su  jefe  se  lo  mande. — Siga  V.  bueno  y  créame  siempre  su  inva- 
riable amigo. — Tbeodoru  Reding. 

Le  General  Vedel  A  recu  ia  lettre  qui  lui  a  eté  portee  par  Mr.  I'  adjudt.  Com- 
mandt.  Uartiel  Thomar  ecrite  par  le  Chef  d'  etat  major  de  son  exceüence  le  Gé- 
néral  Dupont  annongant  que  la  troupe  de  la  Divo,  est  comprise  daas  le  traite 
que  fon  excellence  vient  de  faire  avec  1'  armée  espagoole  et  que  dans  ce  caí  il 
acquiesce  k  toutes  les  conditiones  dii  traite  qú  aura  signé  Monsieur  le  General 
Dupont.— Ste.  Heleoe  le  21  JuíDet  1808.— Le  Ginéral  d«  Divn,  Vedbl. 

Hi  muy  estimado  General  y  amigo:  mucho  hubiera  que  decir  sobre  la  ca- 
pitulación de  nuestros  enemigos;  puro  dejaremos  ésio  para  el  momento  que  yo 
tenga  el  gusto  de  ver  i  V.:  lo  esencial  es  atiora  que  V.  concluya  con  sus  pleni- 
potencias y  ya  no  se  pierda  un  momento  en  que  estos  hombres  rindan  laa  armas, 
y  sean  transportados  A  donde  delien:  mi  parecer  sería  que  V.  con  su  talentaM 
llegase  al  campo  de  PeíJa,  y  que  alli  mismo  en  un  instante  tratando  con  el  ge- 
neral Dupont  acabase  un  asunto  de  tanta  importancia.  Todos  estamos  impacien- 
tes como  llenos  de  confianza  en  que  V.  sabri  terminarlo  en  debida  forma,  pues 
la  tardanza  de  ningún  modo  conviene  y  nos  baria  ridiculos  i  todos.  Hoy  en  doa 
viajes  han  ido  tres  emisarios  entre  ellos  el  mismo  General  de  Caballería  al  pa> 
recer  sumamente  entusiasmado  contra  la  huida  de  su  compañero  Vedel,  coa  ae- 
gunda  orden  de  retroceder  y  confiado  en  que  lo  haría;  pero  desgraciadamente  aún 
nadie  ha  vuelto  siendo  asi  que  el  1.°  salió  A  les  seis  d«  la  mañana  y  los  dos  se- 
gundos á  \»  una  del  dia.— Sírvase  V.  osla  misma  noche  contestarme  alguna  cosa, 
y  permítame  que  le  diga  que  la  División  de  Jones  debería  ir  sin  pérdida  de  mo- 
mento A  adelantarse  sobre  Despeña-Perros,  cosa  que  no  ha  hecho  ValdecaSas  por 
que  siempre  está  en  Baeza,  Ubeda  y  Linares. — Queda  de  V.  su  afectísimo  amigo 
que  desea  complacerle  y  S.  H.  B. — Theodoro  Reding. — Et  primero  que  avisó  que 
volvería  Vedel  «s  el  quesaliú  á  las  siete  de  la  mtfiana,  pero  no  fué  mis  que  tin 
recado  verbal  por  un  soldado  de  Caballeril. — Sr.  D.  Francisco  Xavier  Castalios. 
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Excmo.  Sr.— Acabo  de  llegar  •■  frente  del  eDomigo  con  la  DivisioD  de  Van- 
guardia de  mi  mando:  al  momento  I  jve  úrdea  de  asunciar  mi  llegada  al  Gananl 
RedlDg  COD  tres  caaonazo»  como  lo  veriSqué  después  de  dar  pusicioo  á  las 
tropas.  En  seguide  de  esta  señal  se  me  preseotÚ  coa  trompeta  un  OBcial  ínDce* 
con  la  solicitud  de  suspender  hostilidadet  en  eonsecuencía  de  baber  mandado 
Oupnnt  un  comisioDado  i  V.  B.  y  de  estar  con  el  dicbo  GeoBral,  el  Sr.  Heding 
ofreciéndonos  el  llevar  á  un  OBcial  nuestro  a  au  campo  para  queso  desengafia- 
se.  En  consecuencia  h»  pasado  al  E;jeroilo  contrárío  el  Coronet  de  Pavía  y  don 
Pedro  AgUKlio  Girón,  en  cuyo  soto  se  oos  presentó  Copons,  Sargento  Uayor  de) 
Provincjal  de  Uaiaga  que  venia  para  ratificar  la  verdad  de  estitr  juntos  Hediii( 
y  Dupont,  lo  que  me  aUrmó  y  dijo  que  los  Tranceses  han  quedado  destruidos,  qum 
nuestra  trop»  ha  obrado  con  valor  y  asombro  del  enemigo  y  qus  en  consecuen- 
cia el  resultado  de  las  capitulacioaei  det>e  ser  tolalmeote  k  nuestro  altiedrio.— 
Lo  que  comunico  é  V.  E.  pare  su  inteligencia. — Dios  guarde  k  V.  E.  muclios 
aSoe.  Sobre  el  enemigo  en  el  Campo  del  Viso  de  Bailan,  19  Julio  1808. — Eto»- 
lentisiroo  Sr. — Rafael  Henacho. — Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier  Castaños. 

He  hallo  en  la  altura  del  Rumblar  é  una  legua  de  Bailen:  tengo  lomada  po- 
■icioD,  y  los  enemigos  se  hallan  en  Laguoa  que  es  a  una  media  legua.  Adenia 
del  parlamentario  que  be  remitido  ft  V.  E.  me  envia  abura  el  Geoeral  Dupont 
otro  di'',iéndome  que  estaba  co  o  fe  reo  ciando  cod  Reding  y  que  si  queria  yo  ir.  ife 
remitido  ai  Coronel  de  Pavía  ^  á  D.  Pedro  Agustín  Girón  para  que  vean  ai  m 
cierto,  y  porque  mi  tropa  se  halla  muy  [aligada  y  sin  comer  ni  beber  en  todo 
el  día, — Dios  guarde  é  V.  E.  muchos  aüos.— Visos  de  Zumaca  y  Julio  A  Im  3 
T<|Sdel  día  19  de  1808.— Excmo.  Sr.— Manuel  de  Lapeña. 

Excmo.  Sr. — D<  Pedro  Agustín  Girón  y  el  Coronel  de  Pavía  se  han  vuelto 
sin  llegará  ver  al  general  Dupont  porque  han  encontrado  al  Coronel  CopoE» 
que  venia  de  Bailen  y  ha  asegurado,  y  i  raí  igualmente,  que  Reding  no  osti 
con  Dupont,  que  ha  pedido  capitulación  desde  que  oyeron  nuestros  tiroa  de 
artillería,  y  creo  que  Reding  envia  i  V.  E.  noticia  de  todo.  Pao,  vino,  aguar- 
diente pido  á  V.  E.  por  Dios  para  mis  soldados  tan  sufridos  cono  dignos  do  la 
mayor  consideración. — Eicmo.  Sr. — Uaauel  de  Lapeña. — Excmo.  Sr.  D.  Fraa- 
cisco  Castaños. 

Excmo.  Sr. — Esta  tarde  he  enviado  al  General  Dupont  da  parlamentario  al 
capitán  de  Dragones  de  Pavía  D.  Ignacio  Corral,  diciéndole  que  mis  operacione* 
no  dependían  de  las  de!  General  Reding,  y  que  si  inmediatamente  no  se  entre- 
gaba prisionero  con  todo  su  ejercito  no  podía  menos  de  llevar  k  efecto  las  órda- 
nes  de  mi  (^neral  en  jefe.  No  contestó  pero  si  se  incomodaron  mucbo  los  quo 
estaban  &  su  inmediación:  por  último,  imiledo  por  Carral  dijo  que  (acaba  de  en- 
viar una  de  las  primeras  personas  de  su  ejército  á  V.  E-  y  que  tenia  tratado  )o 
que  deberla  suceder.  Observó  Corral  la  escasez  de  los  enemigos  y  mala  situa- 
ción, y  he  creido  deber  participar  á  V.  E.  este  incidente.  Conservo  la  excelente 
posición  que  lomé  esta  tarde;  hace  falta  pan  y  el  poce  que  ha  venido  es  muy 
malo,  y  creo  no  ser  impertinente  en  recordar  al  buen  corazón  de  V.  E.  no  puft> 
de  el  físico  de  estas  dignas  tropas  continuar  sus  fatigas  si  no  son  alimeoiadat 
seguro  de  que  este  país  por  el  estado  en  que  fas  quedado  nada  da  de  si. — DiM 
guarde  á  V  B.  mucbos  años.  Campo  cerca  de  Bailín  19  de  Julio  de  18DS.— 
Bicmo.  Sr.— Manuel  de  Lapeña.— Excmo.  Sr.  □.  Francisco  Xavier  Castafioc 

Excmo.  Sr. — En  el  momento  que  recibí  la  orden  de  V.  E.  envié  un  parlamen- 
tario é  Dupont  intimándole  que  si  no  se  entregaba  con  su  ejército  6  discrecioB, 
al  momento  debían  empelar  mis  hostilidades.  La  respuesta  ha  sido  venir  el  C«- 
oeral  Harescot  con  pretensión  de  pasar  á  ver  á  V.  E.  No  lo  he  permitido  y  le  be 
dicho  que  si   traía  poderes  trataw  conmigo  porque  yo  de  modo  alguno  podía 
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BinqMiMleT  mis  aperscloDes:  i  eito  dijo  oo  loi  traia.  Le  repliqué  que  cd  cm  caso 
«ra  inútil  pasase  ¿  ver  á  V.  E  y  que  yo  qo  admtlia  otra  propulcioD  sino  la  de 
eolregerae  á  discreción,  y  que  suspendería  mi  marcha  si  ¿  lo  méoos  *e  eutre- 
gase  lodo  su  ejército  eo  los  mismos  términos  que  lo  babta  Lecho  su  escuadra  ea 
Cádiz;  apurado  con  mis  precisas  ulAusulas  me  ba  pedido  volver  á  ver  k  Duponl 
dándome  palabn  de  estar  aquí  Antes  de  una  hora.  Me  ha  parecido  acceder  á  eso 
y  le  espero  para  si  su  proposición  es  como  V.  E.  me  tiene  insinuado  dejarlo  pe- 
lar  á  verse  con  V.  E.,  si  no  oonlinuar  mis  operaciones  y  obedecer  i  las  (irdenea 
de  V.  E.  haciendo  volver  é  Marescot  i  su  campo.  El  ingeniero  Gireldo  que  ha 
acompaúado  á  Marescot  do  quiere  volverse,  le  ha  dicho  que  yo  no  podía  aulorí- 
fflrlo,  me  reepondld  sí  se  le  admiliría,  y  le  dije  que  admitíamos  i  lo* desertores, 
y  que  hiciese  lo  que  quisiera.  EalA  aquí,  y  V.  E.  me  dirá  lo  que  tenga  por  cod- 
veniente.  Acaba  de  llegar  la  división  de  Jones.  Incluyo  la  adjunta  dt<  Heding. 
Marescot  coavino  en  que  Giraido  se  quedase  aquí. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
ailos. — Campo  del  Rumblar  SO  de  Julio  de  1S08. — t'xcmo.  Sr.  — Manuel  de  La- 
peQa. — P.  D.  Al  General  Marescot  se  le  escapó  eo  la  conversación  decir  que  ea 
Despe ¡Saporros  no  había  en  el  dia  'tropa  alguna  suya.  Tal  vez  convendría  tomar 
é  este  punto  sin  pérdida  de  tiempo. 

Excmo.  Sr. — Por  Is  orden  de  V.  E.  que  me  ha  comunicado  ürvegoío  suspen- 
deré ei  movimianto  bien  aproximativo  que  estaba  ejecutando  á  la  llegada  del 
General  Chabert  ¿  mi  posición:  esté  completamente  cercado  Dupont  y  las  dos 
Divisiones  desean  el  momento  de  ver  rendir  las  armas  á  los  enemigos.  Igualmen- 
te dejo  ea  Site  momento  pasar  los  vivcres  para  el  ejército  francés  que  habla  sus- 
pendido porque  la  experiencia  obliga  á  descondar  de  los  que  tantas  veces  faltaD 
A  su  palabra. — Incluyo  á  V.  E,  la  adjunta  que  ha  escrito  el  General  Chabert  en 
mi  puesta,  y  aunque  dice  pare  Redíng  el  sobre,  creo  quese  equivoca  al  ponerlo 
pues  me  dijo  era  pera  V.  E. — Pemiiteme  V.  E.  le  repita  vengan  víveres  para  mi 
tropa;  Lo  merecen  por  todas  consideraciones,  y  el  pan  que  viene  la  mayor  parte 
es  podrido. — Dios  guarde  k  V.  E.  muchos  aüos.  Campo  del  Rumblar  31  de  JulíD 
de  1808.— Eícmo.  Sr. — Manuel  dfl  Lapeffa. — Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Xavier 
Casta  Dos. 

Du  Quartier  General  de  Monsieur  le  General  Lapeña  le  SO  juillet  (SOS, — Hon 
General — J'al  l'booneur  de  vous  adresser  la  lettre  de  Monsieur  le  General  Re- 
ding  é  S.  E.  le  (>éaéral  Dupont  D'eprés  CBtte  lettre  il  parait  certaín  que  le  Gl. 
Vsdel  est  en  routo  pour  reprendra  la  positíon  qú  il  occupalt.  D'  aprés  cette 
consideratioQ  je  voui>  invite  á  vouloir  bien  ordonner  que  tout  mouvement  mili- 
tsire  cesse  autour  de  nous,  et  daus  l'hípotese,  meme  oú  le  Gel.  Vedel  n'aurait 
pas  effectué  son  retour  quoique  je  suís  persuade  qú  il  a  repris  son  ancieune 
positíon  ou  qú  íl  est  en  roule  pour  la  raprendre,  vous  étes  certainement  tres 
conveincu  de  nolre  loyauté  ei  vous  davez  en  onlre  et  re  perssuadéque  nous 
na  manqueruns  pas  A  la  parole  d'hanneur  que  nous  vous  avons  donné — 
Nous  parlóos  de  suile  pour  nous  rendre  auprés  de  son  E.  le  01.  Duponl,  je  re»- 
lerai  penauprés  de  luí  etje  partirai  dé  suile  pour  me  rendre  auprés  de  vous. — 
MoQsieur  le  General. — j'ai  1'  honneur  do  vous  saluer  avec  la  considération  la 
piuB  distíuguée  =CHAeEnT. 

A  son  Excellence. — Monsieur  le  General  Reding  Commandant.  en  chetles 
tropea  Espagnolos  en  Andalousie. — A  Andujar. — Le  Gl.Chabekt. 

Excmo.  Sr.  — Esta  mañana  ha  habido  un  tiroteo  bastante  vivo  sobre  mí  iZ' 
quierda.  El  Comandante  de  mi  vanguardia  Menacho  marchó  al  momento  h  ins- 
truir É  las  partidas  de  Crux  del  tratado  y  rendición  del  ejercito  enemigo.  Cesó 
inmediatamente,  y  sólo  resultaron  tres  franceses  muertos. — Dios  guarde  i  V.  E. 
muchos  afioa.  Campo  del  Rumblar  ti  de  1808. — Excmo.  Sr. — Manuel  de  La- 
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p«fia. — Eicmo.  5r.  D.  Praocisco  Xavier  CasUQoi. — P.  D.  Hedíante  lo  qua  acaba 
de  decirme  Coupigat  be  enviado  ft  decirá  DupoDtseri  responsable  si  no  hace  que 
Vedel  vuelva  á  la  posición  que  tenia,  y  adeisntsré  esta  tarde  mi  posición  pan 
estar  mis  encimu  del  enemigo  por  si  el  mismo  Dupont  quiere  esta  noche  bacer 
alguna  traicioa  Sírvase  V.  E.  decirme  Si  lo  aprueba,  y  hasta  este  caso  perma- 
neceré en  la  que  estoy. 

Excmo.  Sr. — Por  haberme  presentado  esta  mañana  al  salir  e!  sol  el  General 
Cbaberl  la  carta  de  Vedel,  en  que  se  conviene  i  cuanta  ha  capitulado  el  General 
Dupont,  ht?  suspendido  el  ataque  que  en  eicelenta  posición  iba  a  empezar,  puel 
ya  mis  avanzadas,  que  están  á  tiro  do  pistola  de  los  enemigos,  después  de  ba- 
borles  desalojado,  sin  que  hayan  conlegiado  i  mis  tiros,  se  hallan  sobre  los  Tran- 
ceses,  que  me  han  pedido  permiso  para  enterrar  eu  su  mismo  terreno  i  un  Ge- 
neral suyu.  En  este  caso  súlo  Taita  que  V.  E.  con  el  General  Chabert,  acuerde  la 
hora  que  deben  enCregnr  las  armas.  Si  pudiese  colocarlos  por  secciones,  seria 
mejor,  y  cada  una  de  é^itaü  fuera  A  distintos  pueblas,  esto  es,  una  a  Villanueva, 
otra  a  Menjivar  y  otra  á  Calzadilla,  De  las  dem&s  prevenciones,  de  custodia,  en- 
trega de  armas,  y  efectos,  cuidaré  de  esto,  siendo  indispensable  se  sirva  V.  E. 
enviarme  un  tanto  de  las  capifutaciones  para  arreglarme  á  ellas:  Sintiera  no 
haber  acertado  i  llenar  las  intenciones  de  V.  E.,  pero  me  ha  parecido  debía  pro- 
ceder del  modo  indicado,  vienOo  la  sunjisíon  del  euemigo  y  la  carta  dicha.  Bou- 
ligni  informarA  V.  E.  respecto  á  que  fué  quien  e^ta  nicúdna  llevó  mi  lerminaote 
y  última  resolución. — Estas  divisiones  necesitan  ¿  lo  menos  de  pan. — Diosguar- 
deá  V.  E.  muchos  afios.— Campo  del  RumblarS2de  Julio  de  < SOS.— Excfleuli-. 
simo  Sr.— Uanuel  de  LapeAs. — Excmo  S.  D.  Francisco  Xavier  Caslafios. 
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Bd-bI  arcbivK  del  general  duque  ds  Baíléo  eilnte  una  caria  de  D.  José  Rodrí- 
guez Huele  eo  la  que,  con  fecha  de  11  de  Noviembre  de  1840,  pedia  al  general 
Casteflos  certificase  que  el  19  de  Julio  de  1808,  y  en  el  momeo t o  en  queajutlaba 
la  capitulación,  le  fueron  presenredos  por  unos  paisanos  de  la  Mancha,  dos  oficia- 
les frsnceses  que  babian  hecho  prisioneros  eo  su  país,  con  alguno»  pliegos,  ade- 
mAa,  dé  que  los  mismos  eran  portadores,  pliegos  á  consecuencia  de  cuya  lectu- 
ra, variíodose  las  condioioneB,  se  decidió  ee  entregaran  prisioneras  de  guerra, 
deponiendo  las  armas  y  conservando  el  bagaje,  hasta  ser  trasportadas  á  Francia, 
todas  las  tropas  imperiales  de  Andalucía  y  hasta  las  que  se  hallaban  hasU  Man- 
Moeresi  18  leguas  del  punto  déla  nB^ociacion. 

El  general  Castaños  en  caria  del  20  de  Noviembre,  contestó  que  era  cierto  lo 
expresado  y  que  los  [.liegos,  conteniendo  la  orden  del  Duque  de  Róbigo  para  que 
la  división  Vedrl  volviera  i  Castilla,  causaron  el  que  se  obligase  &  ésta  á  entrar 
en  la  capitulación  misma  de  Dupont. 

El  pasaporte  que  se  did  á  los  nianchegos  al  regresar  i  bu  país  decia  «que  ha- 
nbian  hecho  el  servicio  taba  grande  que  pudiera  imaginarse,  en  obsequio  de  la 
itlndapendencia  d«  la  Nación.» 
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CftpitalACiones  ajasudas  entre  los  respectivos  Oenerailes  de  los 
ExércitOB  Español  j  Fr&ncés 

Los  BxcmoB.  Señores  Conde  de  TMIi,  y  D.  Francisco  Xavier  Castalios,  Gene- 
ral en  Xefe  del  Exérctto  de  Andalucía,  queriendo  dar  una  pru«l>B  de  su  sita  esti- 
mación al  Excelentísimo  SeQor  Geoeral  Diipont,  grande  Águila  de  la  legioa  de 
honor,  Comandante  en  Xefe  del  cuerpo  de  observación  de  la  Gironda,  asi  come 
■1  exércilo  de  su  mando  por  la  brillante  gloriosa  defensa  que  bao  liecho  cnoln 
UD  exército  muy  superior  en  número,  y  que  le  envolvía  por  todas  partes,  y  «I 
Seilor  General  Cbaberl,  Comandante  de  Is  legión  de  honor,  encargada  con  picaos 
poderes  por  S,  E.  el  SeAor  General  eo  Xefe  del  exércilo  TraDcás,  y  el  Siceleati- 
simo  Señor  General  Maresi^ot,  grande  Águila  de  la  legión  de  honor  y  priner 
Inspector  general  del  cuerpo  de  lugenleros,  han  convenido  los  artículos  ei- 
guien  tes: 

I.  Lastropes  del  mando  del  Excmo.  Seilor  General  Dupont  quedan  prisiooe- 
ns  de  guerra,  exceptuando  la  división  Vedal  y  otras  tropas  rrancesa»  que  » 
hallait  actualmente  en  Andalucía. 

S.  La  división  del  Seílar  General  Vedel,  y  generalmente  las  dem^  tnpai 
Francesas  de  la  Andalucía  que  no  se  hallan  en  la  posición  de  las  comprebeixti» 
das  eo  el  artículo  antecedente,  evaquarán  la  Andalucía. 

3.  Las  tropas  comprendidas  an  el  artículn  segundo  conservaran  general- 
mente lodo  su  bagaje;  y  para  evitar  todo  motivo  de  inquietud  durante  sn  vi^ 
deisr&n  su  artillería,  tren  y  oirás  armas,  al  exército  espaQol,  que  se  encarga  dt 
devolvérselas  en  el  momento  de  su  embarque. 

i.  Las  tropas  compreheodidas  en  el  artículo  primero  del  tratada  saldrán  del 
campo  con  los  honores  de  la  guerra,  dos  cañones  i  la  cabeza  de  cada  batallee  j 
los  soldados  con  sus  fusiles  que  se  rendirán  y  entregarán  al  exército  espaM  a 
qustrocieniss  loesas  del  campo. 

5.  Las  tropas  del  General  Vedel  y  otras  que  no  deban  rendir  sus  armas,  las 
colocarán  eo  pabellones  sobre  su  frente  de  banderas,  dexando  del  raismo  moda 
su  artiUeria  y  tren,  formándose  el  correspondiente  inventario  por  Oficiales  da  ka 
dos  Exércitos,  y  todo  les  será  devuelto,  según  queda  convenido  en  el  artienl» 
tercero . 

6.  Todas  las  tropas  Francesas  de  Andalucía  pasarán  á  Saulúcar  y  Rota  por 
los  tránsitos  que  se  les  señale,  que  no  podrán  exceder  de  quatro  leguas  regula- 
res al  dia  con  los  descansos  necesaríos  para  embarcarse  eo  buques  con  tripula- 
ción española,  y  conducirlas  al  Puerto  de  Rocbe-Fort  en  Francia. 

7.  Las  tropas  Francesas  se  embarcarán  asi  que  lleguen  al  puerto  de  Rola,  j 
el  exércilo  español  garantirá  la  seguridad  de  su  travesía  contra  toda  empreM 
hostil. 

S.  Los  Señores  Generales,  Xefes  y  demás  Oficiales  conservario  sos  annas,  y 
los  Soldados  sus  mochilas. 

9.  Loa  alojamientos,  víveres  y.  forrage  durante  la  marcha  y  travesía  se 
suministrarán  k  los  Señores  Generales  y  demés  Oficiales,  así  como  á  la  tropa  á 
proporción  de  su  empleo,  y  con  arreglo  á  los  goces  de  las  tropas  españolas  en 
tiempo  de  guerra. 

10.  Loa  caballos  que  f^un  sus  empleos  corresponden  á  los  Seflores  Genera- 
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les,  Xefea  y  ORclales  de  estado  mayor  se  transportaréa  t  Franela  manteoidos 
coa  la  ración  de  tiempo  de  (guerra. 

IV  Los  Señores  Generales  conservaren  cada  uno  un  coche  y  un  cerro;  los 
Xefes  y  OliciBles  del  estado  mayur  uo  cocho  solameote  exentos  de  reconoci- 
mtenlo,  pero  aio  cootravenir  i  los  reglameolos  y  leyes  del  Reyno. 

13.  Se  eiice¡itiian  del  articulo  precedente  los  carruages  totnados  en  Andalu- 
cía, cuya  inspección  hará  el  Señor  General  Cfaabert. 

13.  Para  evitar  las  diflcullades  del  embarque  de  los  Caballos  de  los  Cuer- 
pos de  Caballería  y  los  de  Artillería  comprebendidüs  en  el  artículo  segundo,  se 
dei.arén  unos  y  otros  eo  £spaBa  pagando  su  valor  según  el  aprecio  que  se  haga 
por  dos  comisionados  Francés  y  Español. 

ti.  Los  heridos  y  enferoiusdel  exército  francés  que  queden  en  los  hospitales, 
sB  asistirán  con  el  niayor  cuidado  y  se  embiarén  k  Francia  con  segura  escolta 
así  que  se  hallen  buenos. 

Iti.  Como  eo  varias  parajes  particularmente  en  el  ataque  de  Córdoba,  mu- 
chos soldados  li  pesar  de  las  órdenes  de  ios  Señores  Generalas,  y  del  cuidado 
de  los  Señorías  O^cinles  cometieron  excesos,  que  son  consiguientes  é  inevitables 
en  las  ciudades  que  hacen  resistencia  ai  tiempo  de  ser  lomadas,  los  Señores 
Generales  y  demás  oficiales  tomarán  las  medidas  necesarias  para  encontrar  los 
vasos  sagrados  que  puedan  haberse  quitado  y  entregarlos  sí  existen. 

16.  Los  empleados  civiles  que  acompañan  al  exércílo  Trances  no  se  conside- 
ran prisioneros  de  guerra,  pero  sin  embargo  gozarán  durante  su  transporte  k 
Francia   todas  las  ventajas  concedidas  ¿  las  tropas  francesas,  con  proporción  í 

17  Las  tropas  francesas  empezarán  i  evacuar  la  Andalucía  el  día  13  de  Ju- 
lio á  las  i  de  la  muilana.  Para  evitar  el  gran  calor  se  efectuari  por  la  noche  la 
marcha  de  las  tropas,  y  se  conformaren  con  la  jornada  diaria,  que  arreglarán  los 
Señores  Xeies  del  estado  mayor  francés  y  español,  evitando  el  que  las  tropas  pa- 
sen por  las  Ciudades  de  Córdoba  y  de  Sevilla. 

1S.  Las  tropas  francesas  en  su  marcha  irán  escolladas  de  tropa  española,  6 
saber:  Ireiicíentos  hombres  de  escolla  por  cada  columna  de  tres  mil  ho'inbres, 
y  los  Señores  Generales  serán  escoltados  por  destacamentos  de  Caballería  de  linea. 

13.  A  la  marcha  de  las  tropas  precederán  siempre  los  comisionados  francés  y 
español,  para  asegurar  los  alojamientos  y  víveres  necesarios,  según  los  estados 
que  se  les  entregarán. 

20.  Esta  capitulación  se  enviará  desde  luego  á  S.  E.  el  Señor  Duque  de  Itó- 
bigo.  General  en  Xefe  de  los  exércitoa  franceses  eu  E^paúa,  con  un  OQcisI  fran- 
cés escollado  por  tropa  de  línea  espaflola. 

SI .  Queda  conveoidn  entre  los  dos  eiércitos,  que  se  añadirán  como  suple- 
mento á  esta  capitulación  los  artículos  de  cuanto  pueda  haberse  omitido  para 
aumentar  el  bien  estar  de  los  franceses,  durante  su  permanencia  y  pasage  en 
España. 

Convenido  y  hecho  por  duplicado  en  Andújará  32  de  Julio  de  1808. — Xavier 
Castaños,  General  en  Xefe  del  eiército  de  Andalucía. — El  Conde  de  Tilll,  repre- 
sentante y  Vocal  de  la  Suprema  Junta  de  Espeña  é  Indias,  residente  en  Sevilla.— 
Ventura  Escalante,  Capitán  General  del  eiércilo  y  costa  de  Granada. — Como  tes- 
tigo el  General  de  división  Marescot, — El  General  Chabert. 

Articulos  adieionaUs  igualmente  autorizados. 
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2.  Los  S«fiores  OficisleG  de  caballeHa  de  la  díyisioD  del  Sefior  Oeneral  Dn- 
poDt  conservar&a  sus  caballos  solamente  ¡lara  bacersu  viage  y  los  eolregarin  ea 
Rota,  puDlo  de  su  embarco,  &  un  comisionado  español  encargado  de  recibirían. 
La  tropa  de  caballería  de  la  gup.rdia  dei  SeGor  General  aa  Xefe,  gozará  la  iDi>m 
facultad. 

3.  Los  franceses  eofermos  que  están  en  la  Mancha,  asi  como  los  que  baya  ei 
Andalucía,  se  conducirán  6   los  bospitHtes  de  Aiidújar,  i\  olro  que  paraica  oH 

Los  convalecientes  les  acompañarán  á  medida  de  que  se  vayan  curando,  se 
conducirán  á  Rota,  donde  sf  embarcarán  para  Francia,  baxo  la  misma  gannlii 
meoclonada  en  el  articulo  6  de  la  cepiLulBcio». 

i.  Los  Excmos.  Seflores  Conde  de  Tillí,  y  General  Castaflos,  Comandante  eo 
Xefe  dei  exercito  español  de  Andalucía,  prometen  inlerceder  con  su  valimienta 
paca  que  el  Señor  General  Encelmans,  y  el  Señor  Coronel  La  Grsnge,  y  el  SeOor 
Teniente  Coronel  Roseti,  r>risioneros  de  guerra  en  Valencia,  se  pongan  en  liber- 
tad, y  conduzcan  á  Francia  baxo  la  misma  garantía  expresada  en  el  articulo  aa- 

Decretado  y  hecho  por  duplicado  en  Andújará  22  de  Julio  de  1608  de  útóea 
del  General  en  Xere. — Tomás  Moreno,  Ayudante  gaaerel. 
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De  \oi  inlerrogatorios  de  lus  acusados,  áe  las  declaraciones  de  los  testigos 
y  de  las  piezas  del  procedí  míe  oto, 
Rpsulla; 
Que  el  General   Dupoot  permilió  que  el  saqueo  de  Córdoba   se  prolongase 

ni&s  all6  de  los  primeros  momentos  ronoedidos  al  Tunir  del  soldado; 

Que  no  dictd  úrdenes  pura  la  seguridad  de  los  fondos  públicos  sino  tres  días 
después  del  de  su  entrada  en  Córdoba. 

Que  DO  dispuso  la  entrega  de  todos  los  Fondos  é  la  caja  del  Pagador  geoeral; 

Que  evacuú  Córdoba,  sio  llevarse  todos  los  enTermos,  iun  cuando  tenia  ocbo 
cientos  carros  de  equipajes; 

Que  puso,  ni  levanlHr  su  campo  de  Andújar,  demasiado  cuidado  eu  la  coa- 
MrVBCLon  de  esos  equipajeri,  lo  que  le  impidió  desplegar  tudas  tus  fuerzas  con- 
tra el  enemigo  al  llegar  &  Bailen  la  tnañana  del  i  9; 

Que  descuida,  al  pedir  la  tregua  el  19,  el  estipular  por  escrito  algunas  con- 
diciones; 

Que  comprendió  en  esa  tr^ua,  en  seguida,  las  divisiones  Vedel  y  Dufouf, 
para  las  que  no  babia  sido  ni  podía  ser  estipulada; 

Que  hiía  devolver  al  enemigo  prisioneros,  cañones  y  banderas  conquistadas 
por  la  división  Vederen  buena  ley  de  guerra; 

Que  rechazd  el  30  las  proposiciones  del  General  Vedel  para  entenderse  con 
él  y  volver  é  emprender  el  ataque,  asi  como  las  del  General  Privé  para,  sacri- 
ficando los  bagajes,  usar  de  las  tropas  que  los  custodiaban  y  atacar  á  Itedlug 
mientras  el  General  Vedel  lo  biciese  por  su  lado: 

Que  dio  sucesiramenle  al  General  Vedel  el  iÓ  órdenes  contradictorias,  tanto 
para  que  se  relicara  ¿  Sierra -Murena,  como  para  mantenerse  quieto,  y  para 
que  se  considerase  comprendido  en  la  tregua; 

Que  celebra  el  30  uno  con  pretensiones  de  Consejo  de  guerra  y  permitien- 
do se  de]il)erBse  sobre  la  capitulación  sin  asistir  el  General  Vedel  ni  Oficial  al- 
guno de  su  división; 

Que  enviú  plenipotenciarios  para  negociar  la  capitulación  sin  instrucciones 
escritas  y  precisas; 

Que  autorizó  en  seguida,  la  noche  del  21  al  33,  é  ese  plenipotenciario  para 
Srmar  condicioaes  vergonzosas  y  deshonrosas  para  los  soldados  franceses; 

Que  estipuló  la  conservación  de  los  bHgajes  y  efectos  con  un  esmero  que 
parece  anunciar  qne  eran  uno  de  los  motivos  determinante!  de  la  capilulacíaii; 

Que  comprendió  en  esa  capitulación,  sin  derecho  para  ello,  dos  divíiionei 
enteras,  libres,  sin  compromiso  y  con  los  medios  de  retirarse  i  Madrid. 

Que  parece  haberlo  becho  A  ña  de  obtener  mejores  condiciones  pare  su  pto- 

Queengaúd  al  general  Vedel,  escribiéndole  y  haciéndole  escribir  el  24  por 
la  mañiiu,  que  estaba  comprendido  en  una  capitulación  no  ajtmadB  entúncea, 
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que  DO  le  fué  comunicada  hatta  I*  noche  del  H  al  2S  y  nt  se  Armó  lino  el  St 
á  mediodía  (<); 

Que  asi,  do  solamente  sacriflcd  la  divisioD  Barbou  que  M  hallaba  á  rus  Ard«- 
nes,  y  la  división  Vedel  i  la  que  había  perdido  el  derecho  de  d&rselas,  sino  que 
también  i  las  tropas  que  aseguraban  la  corounicacioa  coa  Uadrid,  deade  Saata 
Elena  i  Ma zana  res j 

Quo  ha  sido  causa  de  la  pérdida  de  la  províDcia  de  Andalncia,  y  ha  espnesto, 
abriendo  al  enemigo  la  entrada  en  la  Mancha  y  el  camino  de  Madrid,  i  todos 
los  Tranceses  que  se  tiall^ibsn  en  aquella  parte  de  EspaSa,  á  ser  atacados  de  im- 
proviso y  coofundldos  por  el  número; 

En  coDseciienciB,  el  );cneral  Pedro  Dupont,  de  edad  da  Í7  aúos,  general  de 
División,  conde  del  Imperia,  grande  ñf;uila  de  la  Legión  de  Honor,  es  acusado 
de  baber  coniprumelidu  la  segundad  exterior  del  Estado,  firmando  una  capilu- 
lacioD  por  la  cual  entrego  al  enemigo,  no  sólo  su  propia  división,  sus  caQoDei, 
armas  y  municiones,  sino  les  posiciones,  sdem^,  que  ocupaba  la  división  Vedel, 
sus  cañones,  armas  y  municiones,  y  abierto,  asi,  la  provincia  de  la  UHOcha  y  el 
camino  de  Madrid  al  ejeLcito  del  general  Castaños,  crimen  previsto  por  el  ar- 
ticulo 77  del  Cúdigo  penal; 

El  gcDeral  Armando  Samuel  Marescost,  grande  águila  de  la  Legión  de  Booor, 
«B  acusado  de  complicidad; 

Por  balMT  sido  uno  de  los  instigadores  y  Brroaotes,  áuD  cuaado  en  calidad  de 
testigo,  de  la  capitulación,  y  haber  propuesto  y  redactado  él  mismo  udo  de  kn 
artículos; 

El  general  de  Brigada  Teodoro  Chabart,  comaodaDte  de  la  Legión  de  Honor 
es  acusado  de  complicidad; 

Por  baber  discutido,  fijado  y  firmado  los  artículos  de  la  capitulación; 

El  general  de  División  Dominga- Honoraio- Antonio  Vedel,  Comandante  de  la 
Legión  de  Honor,  conde  del  Imperio,  es  Bcusa<lo  de  complicidad; 

Por  haber  reconocido  la  autoridad  de  un  general  que  no  tenia  órdenes  que 
darle,  por  la  sola  razón  de  que  estaba  cercado  por  el  enemigo,  habia  consentido 
en  una  tregua  inleg  de  su  llegada  al  campo  de  batalla  y  no  se  hallaba,  de  coD' 
Siguiente,  libre; 

Por  haber  rec 
batir,  devuelto  lo 
había  cogido  al  enemiga; 

Por  no  haber  continuado  ti  31  su  camino  < 
de  les  cartas  de  los  generales  Dupont  y  Legen 
reconocer; 

El  general  de  Brigada  Francisco  Haría  Guillermo  Legendre  barón  del  Impe- 
rio, jefe  de  Estado  Mayor,  es  acusado  de  complicidad  con  el  geoeral  DupoDl; 

Por  haber  sido  el  úrgano  de  las,  úrdanes  dadas  por  el  citado  general; 

Por  baber  escrito  el  3\  de  Julio  al  geDsral  Vedel  que  debia  quedarse  porque 
estaba  comprendido  en  una  cauítulacíou  becha  cuando  no  íué  firmada  hasta 
el  22. 

El  capitán  de  caballería  Cirios  Vilioutreys,  caballero  de  la  Legión  de  HMior, 
caballero  gran  cruz  de  la  Union  de  Babiera,  es  acusado  de  complicidad  coa  d 
general  Dupont; 
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Por  haber  dado  ea  el  ceraioo  de  Kalléa  i  Hadrii 
escrilo  al  general  Castaños  en  térmÍDas  de  impedir  que  te  retirasen  b  Madrid  y 
de  entregara)  enemigo  todas  las  tropas  que  se  halla baa  en  Sierra  Morena,  Puerto 
del  Rey  y  Hadridejos,  por  haber  hecho,  ctianto  cabia  en  él  para  someter 
igualmente  á  la  upitulaolon  ub  batallón  que  á  pesar  de  él  se  evadiú  hiela 
Madrid. 

El  general  Legendre,  jefe  de  Estado  Mnyor  del  ejército  es  acusado,  ademes, 
de  complicidad  coa  José  Plauu>lea,  pegador  ¿ates  del  ejército  del  general  Du- 
pODi,  y  con  Aiigier  Lerembourg,  pagador  de  la  división  Dupont,  por  haberse 
puesto  de  coocierto  pura  sustraer  sumas  por  más  de  3,000  francos  del  tesoro 
público,  crimen  previsto  ea  el  articulo  169  del  Código  peoet. 

En  París,  i  <7  de  Febrero  de  1812. — Eukidli  ra  Saiict-Jemd  IVAight. 
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Navio  de  S,  M. — Occeanu.— Eícmos.  Sres. — Habiendo  recibido  una  aoUcitod 
de  I»  Suprema  Juola  de  Sevilla  para  que  ruesen  concedidos  por  mi  pasaportM 
para  ciertos  barcos  que  han  de  emplearse  en  conducir  al  puerto  de  Rocheforl, 
las  tropas  francesas  qua  capitularon  ea  Baileo,  detio  signiBcar  i  YV.  EE.  lasdr- 
deaea  que  he  recibido  sobre  e)  particular  de  ios  Minisirusde  S.  M.  El  valary 
eoergia  de  que  ha  dado  pruelMs  el  Ejército  espadol  coDducieudo  A  taa  glorioso 

fio  los  grandes  tálenlos  mililsres  del  general  que  lo  n 

pidez  y  lealtad  con  que  se  logrú  esta  victoria,  ha  excili 
IM  Molimientos  de  la  mayor  admiración.— Sin  eml 
VV.  EE.  que  una  capiíulacion  becba  con  los  enemigos 
leoido  parte  algiioa,  oo  puede  obligar  &  S.  M.  fi  cum| 
«11a,  seguD  enseñan  los  priacipios  establecidos  en  li 
pues  aunque  S.   H.  el   Rey  ha   declarado  la  suspensio 

ierrilorios  de  España  que  no  estén  sujelus  á  la  Francia,  y  aunque  S.  U.  ha  de- 
clarado su  resuiucioD  de  sosleoerlos  y  que  aciuaimente  socorre  é  las  provio- 
cits  de  Espaüa  que  han  tomado  las  armas  contra  la  Francia,  S  M.  no  ba  hecbo 
DÍngun  contrato  coa  ninguna  parle  de  Espuña  ni  esla  ha  hecho  á  S.  U.  p(0- 
posicionque  pnr  ningún  litulo  ciñan  el  derecho  que  posee  como  beligeranle  io- 
depediente. — Pero  aun  cuando  España  estuviese  unida  con  le  Inglaterra  por 
UD  tratado  y  por  tanto  que  fuese  un  aliado  reconocido,  S.  H.  como  una  poten- 
cia beligerante  con  la  Fraocie,  conservarle  todavía  el  derecho  de  impedir  la 
conducción  á  Frantia  de  un  enemigo  que  por  cualquier  litulo,  y  medíeodo  to- 
das las  circunslancias  imaginables,  volverla  á  lomar  las  armas  allí,  v  obraría 
bostllmente  contra  S.  M.  ú  contra  sus  aliodus.— Habiendo  tratado  los  espeSo- 
les  en  Bailen  conducir  el  ejército  francés  b  Ituchcruri,  la  e xecucion  de  semejaQ- 
te  tratado,  seria  una  restricción  de  los  derechos  de  S.  M.  como  potencia  beli- 
gerante é  independiente. — Por  lo  lanío  es  de  mi  deber  pruleslar  contra  el  dere- 
cho que  suponga  Empañe  tener  pera  considerar  A  S.  M.  como  obligado  por  la 
CODTencioD  A  desistir  de  continuar  las  hoslilidades  contra  un  enemiga  condu- 
cido de  semejante  modo. — Pero  do  obsiante  este  derecho  legitimo  que  asiste 
á  S.  tí.  para  oponerse  á  la  ejecución  del  tratado. — S.  M.  consideradas  todas  las 
Circunslanciaa  del  ceso  no  se  opondrá  i  ella,  bajo  condición  de  que  se  observen 
las  cláusulas  competentes  á  la  seguridad  de  los  dominios  de  S.  M. — 1.° — El  ejér- 
cito trances  de  Andalucía  que  capituló  en  Bailen,  se  embarcará  en  divisiooe* 
que  no  eicedao  de  4.000  hombres  en  cada  división  en  bureos  mercantes,  des- 
armadoa,  y  tripulados  por  Españoles,  para  ser  conducidos  á  un  puerto  de  Fran- 
cia que  no  esté  bloqueado  por  las  escuadras  inglesas. — 3.° — Como  el  puerto  de 
Rochefort  está  bloqueado  estrechamente  por  las  escuadras  de  S.  U.,  Consí' 
guíente  al  articulo  anterior  do  pueden  pretender  desembarcar  en  aquel  puerto, 
pero  se  permitirA  que  los  prisioneros  franceses  sean  desembarcadas  en  algún 
puerto  enire  Brest  y  Rochefort. — 3.°— Oue  á  Un  de  impedir  que  los  barcos  tras- 
portes de  las  sobre  dichas  tropas  capituladas  sean  detenidos  por  el  gobierno 
francés  y  empleados  hostilmente  contra  los  dominios  de  S,  Al.,  su  embarque  ea 
España  se  eslipularí  de  modo  que  la  S.*  división  no  se  baga  i  la  vela  de  Espafia, 
hasta  que  se  haya  verificado  la  VMelta  de  los  Iraspocies  de  la  primera  y  asi  «u»- 
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■ivameote.— i.*— Deberi  «ntendene  qu«  los  prisioaen»  no  han  de  iraiporlarM 
k  Fnncia  en  barcos  de  guurra  i  lo  que  no  puede  scoeder  la  Inglaterra,  visto  la 
conducta  anleriorde  la  Francia, — Estas  son  las  condiciones,  bsjo  las  cuales  S.H. 
■e  digna  consentir  en  la  vuelta  A  Francia  de  las  Iropas  capiíuladas  sin  que  se  les 
ponga  impedimento. — Naturalmente  deberá  ocurrirsele  i  la  suprema  Junta  que 
en  tanto  que  no  baya  un  gobierno  central  en  EspaSa  y  en  tanto  que  se  formen 
(retados  recíprocos  entre  le  Gran  Bretaña  y  la  Nación  Española,  y  que  se  arre- 
gle UD  Sistema  de  conJükta  aun  para  la  antoridsd  misma  y  part  los  muchos  1d- 
itreMS. — La  (iroo  Bretafia  está  obligada  6  consultar  su  propia  seguridad  y  i  sos- 
tener sus  propios  derechos;  no  obstante  esti  pronta  é  quebrantarlos  eo  favor  de 
EspaBa  siempre  que  se  bailen  comprometidos  su  honor  y  sus  verdaderos  inte- 
reses.— En  tanto  que  éstos  puedan  conciliarae  con  la  seguridad  permanente  é 
intereses  del  Imperio  Británico,  tengo  el  honor  d^ remitir  i  VV.  EE.  pasaportes 
para  los  barcos  espsiloles  mercantes  y  desarmados  que  hayan  de  emplearse  para 
Irasportar  i. 000  hombres  de  las  Iropas  rreoceus  é  puertos  de  Francia  entre  Ho. 
cherort  y  Brest,  debiendo  entenderse  claramente  que  no  se  permiliíA  de  ningún 
modo  el  desembarque  en  algunos  de  los  mencionados  puertos  y  que  no  se  em- 
barcaré mayor  número  que  el  de  i, 000  hombres  hasta  que  se  hallen  de  vuelta 
los  barcos  IraspoMes  de  la  primera  división. — Tengo  el  booor  de  ser  5.  S.  vuestro 
mus  obediente  y  mfts  humilde  servidor, — Collingvood. — A  los  Eicmos.  Sres,  ftti- 
□  i^irosde  la  Suprema  Junta  de  Sevilla.,  etc.,  etc.,  etc.  Es  copla. — Uaatiel  de 
Aguilar,  Secretario. 

Se  mandd  en  39  de  Noviembre  de  1808  por  est«  mlnno  Sr.  Secrotario  da  ta 
Suprema  i  D.  José  Virusa. 
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P&rta  da  la  batalla  de  Ball^. 

BERENlSIMO  SE^OB: 

Lsl  ÍDfinitaB  ocupacianea  y  movimienlos  que  sucesiva  me  ote  se  han  ido  mul- 
líplicando  en  razoo  de  las  posicioaes  del  eiéccílo  y  pUn  de  campañu,  no  mebiD 
pertnilidu  el  que  á  eslas  boras  se  hayan  recogidu  lodus  \05  detaüps  necesarios 
psra  inCormar  á  V.  A.  eiáulameDle  do  las  principales  ocurrencias,  que  han  po- 
dido merecer  aleticioa  en  la  brillsnle  y  rApída  campaOa,  que  por  ahora  debemoi 
considerar  como  terminada  por  la  complela  vicloría,  y  demás  coDSeqüencias  de 
la  batalla  de  Boylen:  no  obstaate  padre  inrorniar  k  V.  K.  de  las  circjustanciiB 
mis  interesanlea.  en  razón  de  los  inrurmes  y  relaciones  que  rae  han  pasado  los 
Generales  de  la  primera  y  segunda  'livision  Don  Teodoro  Reding,  y  Marqués  de 
Coupigni,  {cuyos  urigínnles  Bcuinpafio)  y  por  su  conlenido  tendrá  V  A.  loa  pre- 
Cisos  conocimientos  para  formar  un»  idea  de  lodo  lo  ocurrido,  reaervAndome  el 
remilir  A  V.  A.  en  lo  sucesivo  las  demás  noticias  que  puedan  convenir,  y  para  lo 
que  he  dado  las  drdenes  correspondientes  A  los  jeres  de  las  dirisiones. 

En  la  madrugada  del  diez  y  seis  del  corriente  lomó  sus  posiciones  el  Ge- 
neral Reúing,  para  amenazar  y  entretener  al  enemigo  en  su  posición  de  Henji' 
var,  mientras  que  con  el  grueso  de  las  Tuerzas  de  su  mando  verificaba  el  paso 
del  rio  A  distancia  de  media  legua,  por  el  vado  qire  llaman  del  Rincou:  esta  ope- 
ración se  hiio  con  la  mayor  felicidad;  el  enemigo  fué  desalojado  de  tudas  sus  po- 
siciones, perseguido  basta  las,  inmediaciones  de  Bayleo,  y  batido  en  todas  par- 
tes: su  General  Gobert  fué  n)uerl'>,  y  drspues  de  beber  logrado  el  objeto,  y  o  bl»- 
uidoquantas  ventajas  pudieran  esperarse,  ladivlsian  repasó  el  rio  con  el  mayar 
úrdeit,  y  ocupó  su  antigua  posición  basta  la  tarde  siguiente  del  17  en  que  libres 
todas  aquellas  inmediaciones  de  enemigos,  y  en  disposición  de  poderse  pasar  el 
Guadalquivir  por  qualquier  punto,  volvió  ¿  ponerse  en  movimiento,  pasó  el  rio 
por  los  vados  inmediatos  al  pueblo,  lomó  su  posición  en  tas  alturas  que  tenia 
sobre  su  Frente,  en  donde  al  amanecer  del  dia  is  se  reunió  la  división  del  ilar- 
qués  de  Coupigni,  y  ambas  se  pusieron  en  marcha  para  Baylen  con  el  objeto  de 
■tacar  al  enemigo. 

Verificada  la  llegada  de  estaa  divisiones  A  Baylen,  se  dieron  las  ordene»  Dee<~ 
urias,  y  se  dispusieron  las  columnas  de  ataque  con  dirección  á  Andújar;  pero 
i  las  Iresde  la  mañana  del  19  en  que  se  estaba  formando  le  tropa  para  empren- 
der la  raarcba,  el  General  Dupont,  que  con  su  exército  liabia' salido  de  Andújar 
al  anochecer  del  dia  IS  atacó  A  nuestro  campo;  y  empezó  el  fuego  de  sti  ariiil»- 
Ha,  con  designio  sin  duda  de  sorprebendernos.  En  el  momento  ie  dirigieron  con 
celeridad  todas  las  tropas  de  laa  divisiones  conducidas  par  sus  jpfes  á  los  puolos 
atacados,  auiillados  de  la  artilleria,  siendo  tan  vivos  sus  movimientos,  que  la 
primera  compañía  de  artillería  A  caballo,  y  aun  la  de  batalla  sufrió  algunas  co* 
chilladas  de  los  enemigos,  y  lomando  el  orden  de  columnas,  según  los  puntos 
que  ocupaban  las  tropas,  marchó  la  división  de  le  iiquierde  comintesla  de  gua^ 
días  Walonaa,  suizos  de  Beding,  Bujalance,  Ciudad-Real,  Truiiilo,  Curaca,  Z>- 
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padores,  y  regimiento  de  csballeri*  de  Eípafia  é  atacar  Jas  alturat  inmediataa  y 
flancos  del  eaemigo.  Después  de  una  renisteocia  muy  viva  lué  desalojado,  per- 
diendo dos  piezas  de  ariiiiena,  y  habiéndose  reunido  loa  enemigos  en  un  qua- 
dro,  fue  atacado  con  mucho  ardor  por  el  reRimlenio  iu'ita  de  Redíng,  y  por  las 

reales  guardias  Walunas  que  lo  sustenian.  El  enemii^o  fué  enteramente  rolo;  y 
tuvo  que  relirarae  sobre  el  puente,  cuyo  movimienlo  le  obligó  A  retroceder  de 
su  centro  hasta  mas  de  media  legua,  y  reunido  con  una  reserva  que  venia  de 
Andújar,  volvid  á  atacar  dos  veces  este  punto,  siendo  rechazado  la  primera  por 
nuestra  iofatiteria  y  caballería,  logrando  solamente  en  la  segunda  vulver  6  pose- 
sionarse del  puente,  de  cuyo  resultado  siguió  el  General  Dupont  sus  designios  de 
ataque  contra  nuestro  centro  y  derecha.  Quando  aclaró  el  dia  nuestras  tropas 
estaban  ya  en  posesión  de  las  alturas  que  untes  ocupaban,  y  el  enemigo  empren- 
dió sus  ataques  por  varios  puntos  de  la  linea,  teniendo  la  ventaja  de  formar  sus 
columnas  á  ctjbierto  de  nuestros  fuegos  por  la  mejor  posición  que  ocupaban, 
protegido  de  su  arlilleria.  En  todos  los  puntos  fué  rechazado  y'eun  perseguido, 
á  pesar  de  lo  vigoroso  de  sus  ataques,  que  repitió  sin  mas  interrupción  que  ta 
necesaria  para  replegarse  y  formar  nuevas  columnas,  sin  haber  podido  ganar 
terreno  alguno,  aunque  en  varias  ocasiones  rompiú  nuestras  líneas  con  una  in- 
trepidez propia  de  unas  tropas  acostumbradas  á  vencer,  llegando  hasta  nuestras 
baterías,  que  fueron  servidas  en  este  dia  de  un  modo  que  asombró  y  aterró  i  los 
enemigas,  pues  no  solo  desmontaron  al  instante  su  artillería,  sino  que  desbara- 
taban quantas  columnas  se  presenlabun.  A  las  doce  y  medie  del  día  Cntigado  el 
enemigo  y  desesperado  por  do  haber  podido  conseguir  ventaja  alguna,  empren- 
dió si  último  ataque,  en  el  que  el  General  Dupont  y  demás  Generales  se  pusie- 
ron A  la  cabeza  de  las  columnas,  y  á  pesar  de  la  intrepidez  y  esfneraos  mas  ex- 
traordinarios, los  resultados  fueron  iguales  A  los  de  los  ataques  anteriores,  y  en 
esta  estado  pidió  el  General  Dupont  entrar  en  capitulación,  y  so  saspendieron 
las  hostilidades  en  uno  y  nlro  exércilo,  quedando  en  sus  respectivas  posiciones. 
El  Mariscal  de  campo  Marqués  de  Coupigni,  jefe  de  la  segunda  diviaioa,  de 
común  acuerdo  con  el  General  Reding,  jefe  de  la  primera,  acudió  con  sus  fuer- 
zas 6  los  puntos  mas  vivos  de  los  Ires  ataques  generales,  y  con  sus  conocimien- 
tos y  valeroso  exemplo  contribuyó  i  los  felices  resultados  de  que  vi  hecha  men- 

El  Brigadier  D.  Francisco  Venegas  Saavedra,  jefe  de  la  vanguardia,  y  situa- 
do al  costado  derecho,  hizo  en  esle  dia  servicios  muy  distinguidos,  y  coatribuyó 
Biugulsrmenle  é  que  el  enemigo  fuese  balido  en  aquel  punió. 

Los  Coroneles  D.  Francisco  Xabier  Abadía,  Mayor  general  de  la  divisioa, 
D.  Josef  Juncar,  Ayudante  general  de  la  artillería,  y  D.  Antonio  de  la  Cruz,  Co- 
mandante de  estas  armas  se  han  hecho  dignos  del  mayor  eloqío. 
•  El  Barón  de  Mantagne,  Capitán  de  guardias  Walonas  y  Comindanle  de  las 
partidas  de  guerrilla  se  ha  distinguido  extraordinariamente,' y  ha  quedado  gra- 
vemente herido  por  la  caballería  enemiga. 

El  Comandante  de  guardias  Walonas  D.  JosefPul.  y  todos  los  individuos  del 
batallón  de  su  mando  se  han  cubierto  de  gloria,  y  entre  las  diferentes  acciones 
distinguidas  que  pudieran  citarse,  no  puedo  omitir  la  del  primer  Teniente  Don 
Matías  Power,  que  con  el  Sargento  Hansini  y  quince  soldados  se  arrojó  sobre 
un  esquadroD  de  caballería,  y  lo  obligó  A  huir. 

El  Coronel  del  regimiento  de  infantería  de  Ordenes  Militares  D.  Francisco  de 
Paula  Soler  ha  sostenido  su  notorio  crédito,  y  los  varios  movimientos  que  hizo 
con  el  cuerpo  de  su  mando,  han  contribuido  al  feliz  exitocon  glorioso  sacrificio 
de  muchos  de  sus  Oficiales. 

Del  mismo  modo  se  bs  conducido  el  Brigadier  D.  Pedro  Grlmarest,  que  con 
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BU  actividad  y  celo  ba  dMempeflado  noblemente  soi  runcioaea,  como  aaimima 
D.  Frsneftco  Coponí  y  Navis. 

tos  Capitanes  de  Zxpadoren  D  Gaspar  de  GovcMjbea  y  D.  PbM|UbI  Haupoej-t 
7  demás  Oficiales  perlenecientes  i  eata  cuerpo  se  bao  distinguido  al  lado  de  ta 
artillerie,  y  durante  la  acción  IraJeroD  i  nuestras  baterías  uo  cafioD,  que  hábil 
abandonado  el  enemigo. 

D.  Torquato  Truxillo,  guardia  de  Corps  de  la  campaDia  Italiana,  y  Ayudaatt 
de  campo  del  Brigadier  D.  Francisco  Saavedrs,  se  ha  díalínguido  por  su  bueoa 
disposición  y  extraordinaria  bizarría. 

Los  Regimientos  de  Infanleria  de  la  Reina,  Irlanda  Jaén  de  linea,  Barbastro, 
tercio  de  Teías,  y  Cazadores  de  Anlequera,  ban  manleoido  ia  rcpulacian  qoe 
Siempre  ban  merecido.  Varios  oíros  cuerpos  del  exércilo  contraieroD  temúea 
mérito  respectivo  t  las  situaciones  que  lea  olreció  la  suerte  del  combate,  y  ■» 
M  nombran  individualmente  por  no  incurrir  en  una  difusión  agen*  de  uo  parta 
mlliUr. 

La  compaOia  de  Lanceros  da  Jerez  á  las  órdenes  de  D.  Nicolás  Cherir,  y  la 
de  voluntarios  de  Utrera  á  la  de  D,  Josef  Sanabrla  ban  hecho  servicios  muy  dÉa- 
tinguldos. 

Si  la  conducta  de  los  Generales  Reding  y  Cmipigni  es  digna  del  mayor  elogie, 
no  lo  es  menos  la  del  Teniente  General  D.  Manuel  de  Lapeña,  que  con  su  Cuep- 
pode  reserva,  y  la  tercera  división  al  mando  del  Mariscal  de  campo  D.  Felii 
Jones,  se  posesionó  la  maBaoa  del  15  de  los  visos  d«  AndújBr,deMle  cuyas  alte- 
ras incomodó  tanto  hI  enemigo,  que  le  mató  mucha  gente  y  desmontados  piem 
deartilleria,  cuando  su  pérdida  fui'i  cortísima.  La  sorpresa  que  csuad  i  Dupoal 
la  posición  de  estas  dos  divisiones  y  el  recelo  de  que  le  atacasen  por  el  puente  y 
vados  inmediatos  sin  duda  le  hizo  concebir  el  proyecto  de  abandonar  la  ciudad, 
que  veriRcúen  Is  noche  del  18  por  el  camino  de  Bayien:  noticioso  de  este  movi- 
miento  al  amanecer  del  19  diú  el  General  Lapeña  las  órdenes  convenientes,  yta 
puso  en  marcha  para  Andújar,  y  perseguir  el  enemigo  en  su  retirada:  aumbrf 
SU  ranguardia  compuesta  de  los  Batallones  de  Campo  mayor  y  Valencia,  Tirad»' 
res  de  Arríca,  10  Csrebineros  Reales,  Regimiento  de  caballería  del  Priai-ipe,  y  t 
piezas  de  artillería  volante,  todo  al  mando  del  Comandante  del  citado  Csmp» 
mayor  D.  Rafael  Henacbo,  y  el  resto  de  la  reserva  lo  dividió  en  dos  seccioneSi 
la  primera  al  mando  del  Mariscal  de  campo  D.  Narciso  de  Pedro  compuesta  del 
Regimiento  de  Dragones  de  Pavia,  y  de  los  de  infantería  de  Granaderos  pnrrin- 
ciales,  África  y  Zaragoza:  y  la  segunde  al  del  Marquts  de  Gelo,  del  R^imieslo 
de  caballería  Dragones  de  Sagunlo,  y  Esquadron  rleCnrmona,  y  los  de  infanleria 
de  Bilrgos,  Cantabria,  Milicias  de  Lorca,  una  couipsilía  de  západoreíi,  táu  Sui- 
zos de  Reding,  con  t  piezas  de  arlilleria  cada  una:  la  marcha  ten  rApida  de  eftas 
tropas  hasta  alcanzar  las  del  enemigo,  el  c^ansancio,  excesivo  calor,  necesidad  f 
■ed  que  resistieron,' patentiza  da  un  modo  incontrastable  sus  deseoí»  de  balin<; 
y  si  no  tuvieron  esta  dicha,  h  lo  menos  aterraron  con  su  aproximación  al  enemi- 
go, de  modo  que  los  quatra  primeros  cafkonazos  que  tiró  la  vanguardia,  y  que 
indicaron  á  Reding  y  Coupigni  la  posición  de  Lapefla,  obligaron  á  que  Dupcot 
se  decidiese  á  capitular,  para  to  qual  mandó  varios  parlamentarios  de  qua  iv- 
sultó  ceiiasep  las  bostilidades  y  quedasen  los  dos  ejércitos  en  las  fiosícíoiiea  qne 

Durante  esta  suspensión   el   General   Vedol 
Guarroman,  bito  un  movimiento  M)bre  Baylen, 

y  en  conseqüencia  se  reunió  b  Lapefla  el  resto  de  la  divi^Lion  de  Jones,  lomanM 
ambas  posición  de  ataque  sobre  le  de  Dupoat,  e  íntimftndule  ne  rindiese  t  di!- 
creelon,  sin  dar  lugar  a   mía  parlamento;  pero  este  hiio  que  Vedel.  volfiew 
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A  «ocupar  el  punto  d«  donde  babia  salido,  y  se  concertó  la  capitulación. 
El  General  Lipeña  recomleniia  jiisInmenlB  el  mérito  de  los  Generales,  Jefes, 
Oficiales  y  Soldadus,  que  esluvieron  baxo  sus  órdenes,  y  en  qjíenes  notólos 
deseos  mis  vehemenles  do  venir  A  las  RiBti"S  con  el  enemigo,  y  con  lu  que  se 
hicieron  acreedores  al  digno  nombre  de  Españoles. 

Miónlrafl  que  Irn  cuatro  divlRíones  obraban  con  arreglo  al  plan  de  ataque  que 
s«  les  bnbia  prescríplo  el  Teniente  Coronel  D.  Juan  de  la  Cruz,  en  cumplimiento 
de  mis  inslruccioDes,  se  dirigió  con  las  tropas  de  ea  mando ul  N.O.  de  Andújar, 
pasó  el  rio  por  el  puenln  de  Úarniolcjo,  y  se  «ituú  en  latí  alturas  de  la  Semenlera 
sobre  el  naneo  derecho  del  enemigo:  en  esta  posición  colocó  por  su  primera  linea 
el  balalion  de  Tiradores  de  Cádiz,  al  mando  de  aii  sargento  mayor  D.  Francisco 
O'Donnell,  sobre  su  derecha  el  de  Tiradoreade  España  6  lasdel  Coronel  D.  Juan 
de  Villalva;  y  é  su  iiquirrde  el  de  volunlurios  de  Carmooa  al  mando  de  su  Co- 
mandante D  Josef  Asnienich,  desando  para  cuerpo  de  reserva  i  las  drdenes  del 
Marques  de  Campo-hermoso  las  compaQias  de  las  cosías  de  Granada  y  ^f•0  Ti- 
radores de  Montoro,  que  mandaba  el  Capitán  D.  Francisco  Nuilo.  En  este  orden, 
y  8del3lando.ee  los  indultados  de  Malaga  y  guerrillas  de  cada  cuerpo  i  recono- 
cer los  olivares  de  las  inmediaciones,  fueron  atacados  por  los  enemigos  en  le 
mafiana  del  16,  de  modo  que  se  vieron  pd  la  aecesidtid  de  replegarse  sobre  loa 
Tiradores  de  Cfidiz  que  los  sostuvieron  bizarramenic;  sin  embargo  como  las 
fuerzas  enemigas  eran  muy  superiores,  fué  preciso  se  replegase  también  este 
batallón  sobre  loa  deniAs  cuerpos  que  ya  le  sostenían,  y  en  cuya  acción  se  d¡s< 
tinguieran  los  Tiradores  de  España  y  voluntarios  de  Carmona,  que  á  porfía  sa 
empedaroo;  de  modo  que  el  enemigo  tuvo  que  abandonar  el  campo  de  balalla, 
dexando  más  de  30  muertos,  y  llevfindose  una  multitud  de  heridos.  Por  nuestra 
parte  tuvimos  (7  de  los  primeroa  y  35  de  los  segundos:  dfspuesdi»  esta  gloriosa 
acción  se  transfirieron  las  tropas  á  las  alliiras  de  las  ppílas  del  Moral,  doode 
perroanecierun  hasta  que  advirtiendo  abandonaba  el  enemigo  é  Aodújur  la  no- 
che del  18,  dirigiéndose  por  el  ^mioo  de  Baylen,  emprendieron  su  ma^cba  h 
ocupar  el  pueblo  do  BaQos,  para  comunicarse  con  la  división  del  General  Beding, 
y  combinar  coa  ella  sus  movimiento!';  pero  antes  de  verificarlo,  principiaron  i 
oir  el  ruego,  que  por  su  viveza  y  constancia  no  dexú  duda  del  encuentro  de  Du- 
pont  con  nuestras  divisiones,  y  desde  este  momento  acelerd  Ciux  su  marcha,  de 
modo  que  sus  avanzadas  se  situaron  á  dos  tiros  de  fusil  del  enemigo,  y  le  impo- 
sibilitaron se  surtiese  de  agua  del  rio  por  aquella  parte. 

Cruz  elogia  con  Justicia  los  Jefes,  ttflciales  y  tropas  de  sij  mando  asi  por  su 
bizarría  en  los  combales  parciales  que  sostuvieron,  como  por  su  constancia,  su- 
frimiento y  resignecian  el  excesivo  calor,  marcbaa  forzadas  por  lo  escabroso  de 
la  sierra,  escasez  de  agua  y  éun  de  pan. 

El  dia  2i  desfilaron  delante  de  nuestro  exércilo  las  tropas  de  la  división  de 
Dopont  en  número  de  8?Í2  hombres,  rindiendo  sus  armaa,  áituilas  y  banderas, 
quedando  prisioneros  de  guerra.  La  división  del  General  Vedel  en  número  de 
10.000  hombres,  entregó  también  sus  armas  y  arlllleria  el  dia  33. 

La  pérdida  de  loa  enemigos  asciende  i  2.300  muertos  en  el  campo  de  batalla, 
y  iOO  heridos:  la  nurxlra  ha  sido  de  2i3  muertos,  entre  ellos  10  Oficiales,  y  735 
heridos  inclusos  24  Oficiales. 

Los  Oficiales  de  mi  estado  mayor  han  llenado  su  deber  en  todos  remos  y  con- 
tribuido á  la  ortianiíacion  del  ejército  en  el  pié  respetable  en  que  se  baila. 

Finalmente,  Serenísimo  Sedor,  seria  inlermioable  esta  relación,  si  hubiese* 
de  expresar  uno  por  uno  todos  los  que  se  han  hecho  dignos  del  nombre  EspaSol; 
baste  decir,  que  el  enemigo  se  batió  con  ventaja  en  todos  sentidos:  i*  por  xr 
superior  en  fuerza,  pues  Doaslabade<2.000  hombres,  y  aunque  laa  tropas  d«B^ 
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ding  y  Coupigni,  únicas  qae  «otnroii  en  TuncioD,  componiaD  prOii  mame  ote  bn 
total  de  14.000,  se  desmembró  de  eMa  Tuerza  ud  cuerpo  considerable,  que  debií 
observar  los  movimienlos  del  General  Vedel,  que  estaba  sobre  Gusrromsn:  3.* 
por  btilier  tomado  posición  át  ataque,  cuando  nuestras  divisiones  de  Bayleu  en- 
traban en  el  drden  de  mai-cha:  3."  por  ser  mis  numerosa  su  artillería:  4*  por 
les  incalculables  ventajas  que  lleva'consigo  un  ejército  que  ateca  sobre  el  que 
es  atacado,  y  casi  sorprehendido  en  un  movimiento  de  marcha:  5.*  por  su  com- 
pleta organizacioD  con  el  competente  DÚmero  de  Generdles,  Jefes,  subalteroos, 
y  lodos  lOR  demis  auilltos  y  requisitos  de  sus  trenes  bien  acondicionados  y  diS' 
puestos  &  todo  movimiento  de  cajunes  y  maolobras:  y  6  °  en  Bn  por  Ta  calidad 
de  sus  tropas  bien  dlsciplinadaíi,  aguerridas  y  acostumbradas  i  vencer.  Este 
exercilo  pues  tan  superior  al  nuestro  de  Baylen  no  sdlo  ha  sido  batido  y  derro- 
tado. Sino  que  ba  sldn  precisado  A  rendir  las  armlis,  experimentando  la  última 
bumiltacjOD  militar,  que  él  mismo  ha  hecho  sufrir  A  todas  las  demis  nacioaes 
de  Europa;  y  las  decantadas  águilas  imperiales  que  las  avasallaron,  han  venido 
6  ser  trofeo  del  venturoso  eiercito  Español  de  Andaluciaen  loscampos  de  Baylen. 
Nuestras  tropas  en  lucha  tan  desigual  se  han  hecho  superiores  A  si  mismas  non 
una  constancia  heroica,  pues  arrostrando  peligros,  fatigas,  hambre  y  calores 
mantuvieron  tal  flrmeze  contra  los  ataques  del  enemigo,  que  cada  soldado  pare- 
cía haber  echado  profundas  raices  en  el  puesto  que  defendía,  y  demostraron 
tanta  velocidad  y  ardimienlo  en  las  caifas  sobre  los  franceses,  que  estos  mis- 
mos DO  han  hallado  etemplo  de  comparación  en  ninguno  de  los  muchos  ejérej  - 
tos  con  quienes  han  medido  sus  fuerzas.  E)  acreditado  real  cuerpo  de  Ariilleria, 
ademas  de  participar  de  todos  los  afanes  y  triunfos  referidos,  ha  inmortalizado 
su  gloria  con  admiración  de  ambos  exércilos,  pudiéndose  asegurar  que  sus  opor- 
tunos ripidos  movimientos,  y  el  acierto  de  sus  fuegos  [que  desmontó  H  piezas 
al  enemigo)  sefialaron  desde  luego,  ú  por  mejor  decir,  flxaron  desde  el  principio 
la  victoria. 

Tal  es  en  compendio  lo  acaecido  en  la  memorable  batalla  de  Baylen.  T.  A. 
honró  mi  corlo  mérito  confiAndome  el  mando  de  unas  trapas  por  la  mayor  parte 
visoDas;  pero  eran  EspaÜoles,  y  ya  son  hdroes:  nada  me  dejaron  que  hacer  d¡ 
que  desear  en  la  batalla,  y  ahora  me  veo  confuso,  no  hallando  eipreaiBnes  que 
basten  para  decir  cu&nto  merecen  de  la  Patria. 

Quartel  general  de  Andüjar27de  Julio  de  4808. — Serenísimo  Señor. — Zaríer 
de  Casta Bos — Serenísimo  Seflor  Presidente  y  Vocales  de  la  Suprema  Junta  de 
Espafl»  é  Indias. 
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PRUIERA  DIVISIÓN. 

ESTADO  qoB  maniflesta  los  mantos,  heridos,  eontusoa  y  extraviados 
que  ha  teqido  esta  división  en  las  acciones  de  los  dias  16  j  19  del 
corrí  ente. 


REGIMIENTOS. 


Hsrldoi.  CoDlsKa    ' 


Guardias  Wslonas. . 


Irl! 


aáe  li 


s  de  Keding 

Provincial  de  Jaén 

Arlílleria 

Zapadores 

Barbflülro. 

Tercios  de  Tems 

o  de  VoluDtariosde Granada. 

Caudoraa  de  Aniequera 

UoSlesa,    Caballería ; . . . 

Farnesio 

Dragones  de  la  Reyna 

Numancia 

Olivenoia 


Caballos S7  muertos,  36  heridos,  y  30  extraviados. 


Eola 


NOTASE. 
ndel  16  fueron  heridos  el  Barón  de  la  Barre  y  D.  Joaquín  Andrsde, 


a  del  19  el  Capitán  D.  Josef  Barón  de  Montagne  y  D.  Cayeti 
,    chea,  todos  del  Regimiento  de  guardi.is  Walonas. 

El  Capitán  del  Regimiento  ínrantería  de  le  Reyna  D.  Antonio  Labaira  fué 
muerto  en  la  acción  del  dia  16:  y  herido  en  la  del  19  el  Teniente  Coronel  del 
mismo  cuerpo  D.  Miguel  de  los  Ríos. 

En  el  Regimiento  de  la  Corona  fué  herido  igualmente  el  16  el  Capitán  Don 
Santos  García. 

Los  Tenientes  del  Regimiento  de  Irlanda  D.  Juan  Monet  y  D.  Josef  Moreno, 
con  el  Subteniente  del  mismo  cuerpo  D.  Francisco  Carmelel  lo  han  sido  también 
el  19  del  corriente. 

En  el  mismo  dia  i%  Tueron  muertas  en  la  acción  et  Coronel  del  Regimiento 
de  Jaén,  de  linea,  D.  Antonio  Moya  y  su  Ayudante  D.  Garios  Sevilla,  y  heridos 
el  Capitán  D.  Juan  Laicaoo,  los  Subtenientes  D.  Bernardo  Tor tos*  y  D.  Santiago 
Escario,  como  asimismo  el  Cadete  D.  Joser  Haría  Ortii, 

En  la  acción  de  dicho  día  19  fueron  heridos  el  Capitán  D.  Gaspar  Gurlh,  el 
Snbtenieoie  de  granaderos  D.  Francisco  de  Reding,  y  los  Subtenientes  da  Tusile- 
ro«  D.  Carlas  Grener  y  O.  Bunlbcio  Ulrerch. 
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D.  Josef  Gicalera,  del  Reat  Cuerpo  de  Arlilleria,  Tué  aeimiHiio  eaninso  el 
di8  19. 

D.  Melchor  de  Concha,  Sxlíeiito  mayor  rte  los  tercios  de  Teías,  fué  htrfÜ^a 
16;  iguslmeate  el  Cadete  D,  Tomís  Garcísf  i  quien  atravesd  un  braio  uoa  bata 
de  rusil. 

En  el  día  19  murieron  el  Teoientc  Coronel  graduado  D.  Francisco  Cornel, 
Sargento  mayor  del  Regimienla  de  Caballería  (Je  Farnesio,  y  el  Cxpilaa  D.  Gre- 
guiio  Prieto,  y  heridos  los  Ayudantes  D.  losel  D:iguino  y  D.  Antonio  Ángulo:  il 
Teniente  D.  Joaquín  de  Tornos  y  O.  Nicolás  Cberif,  que  se  hallaba  deCoaa»- 
dante  de  la  Compañía  de  Lanceros  les  fiieroo  alrevesadas  las  dos  muúecas  coa 
una  bala  de  Tusil. 

De  los  eitrHvlados  que  resultan  en  la  batalla  del  19  se  ha  sabido  de  algunos 
posteriormente,  que  quedaron  muertos  á  tiempo  de  U  acción,  y  otros  vanot  se 
retiraron  heridos  de  la  función,  y  se  hallan  en  los  Hospitales  de  Linares,  Mérl«^ 
Ubeda  y  Baeza. 

En  el  estado  de  la  vuelta  no  as  hace  mención  de  la  purtida  del  Sefior  Alcal- 
de mayor  de  Grnnuda,  de  la  que  resultó  contuso  un  Capitau,  murieroa  i  íehIí- 
viduos  el  t6:  y  el  19  heridos  13  y  extraviados  118. — Campo  de  Baylen  y  Julio 
é  23  de  1803.— Francisco  Ab.idia. 

Quariel  general  de  Andújar  27  de  Julio  de  1808.— Es  copla. — Gomo  primer 
Ayudanta  general.— Tomás  Moreno. 


SEGUNDA  DIVISIÓN. 


ESTADO  que  tnar.ifiesta  los  moert-ts,  heridos  j  extraviados  qneb» 
tenida  esta  división  en  la  acción  del  día  19  del  corriente. 

REGIMIENTOS. 

Míperloi. 

Híridoi 

3 
15 
155 
13 
6 
IS 
t3 
6 
6 
12 
23 
6 
9 
13 

4t 

18 

3 
! 
U 

ú 

36 
6! 
G 

3 

BujBlance 

100 

•iúl 

1        Caballoi 23muetios.  ISh^r 

1 

dos.  y  1i  exiraviHdaí            | 

Campo  de  Baylrn  23  de  Julio  da  180S  — Juan  Rafael  Laasala 
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Zapadores. 

ExruTuMi CapiUn D.  Juan  Sociat. 

Inianteiia  de  Ceuta . 
HiiiDM Subteiiieat«. ...    D.  Juan  Capilla. 

Ordenes  militares . 

Hcnra Cadete D.  Joser  Demblsns. 

II  D.  Pedro  Hielo. 
/•...'f..»  )  O-  1«''*el  ArlecoDB. 

^P'**"" )  D.  ftirlolomé  Boutelou. 
[  D.  Manuel  Bulo». 
I  D.  AtananioRebuella. 
TenieDtes I  D  iusef  Aitno.  Grado  dt  Capitán. 
{  D.  Feraaodo  Alvareí, 
I  D.  Juan  Ruii  Alvares, 
■sub-.,..,»....  S:E«^S„ 

[  D.  ÁaUtoio  Ecbeauria. 

CoimiM Subteniente....    D.  Blaade  Luna. 

EiTUTUDO Subletii«Qt«. ...    D.  José t  Roldan. 

Provincial  de  Bujalance.  , 

Hdmto Sublcnieate D.JoMfAriía. 

EitRjivuDO Teniente D.  Juan  d«  Melgara. 

CoNTow Coronel Marqués  de  las  Atalaynelu. 

Cuenca. 

Mbuto SubleolcDle D.  Natalio  Garrido. 

Ciudad-Real. 

Honro Svbteoiente. ...    D.  Nicolis  Uiifloi. 

Htiino TeoicDle D.  felii  Pereí  deGuiman. 

CoHTDao Capitán D.  Luía  Honlaa. 
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Segundo  de  Granada. 


Voluntarlos  Catalanes. 

9— T,»,»». |B:'C'eri.„... 

'='>™" '^pi— l5;rrí;'S„o. 

i  D.  Ventura  Masía. 

ExTUTUDOs TeoieDles !  D.  Josef  PímqI. 

r  D.  Hauuel  de  la  Uata. 

Artillería. 

CowrDso Teniente D.  Jotef  Escalera. 

Caballería  de  España. 

u—..».  f  „■. .  (  D.  Alonso  GoDuilei. 

«™"" Capitanes |  D.  Miguel  de  Ssn  Jiuin. 

ÜBaiDO Teniente D.  Josef  Galet. 

Caballería  del  Príncipe 

CoKtcso Coronel D.  Alonso  de  Tersa. 

Campo  d^  Baylen  32  de  Julio  de  1808.— Juan  Rafael  de  LasMla. 

Acabo  de  saber  por  el  Capitán  cajero  de  este  Batallón,  que  ha  llegado  i  csl* 
con  caudales,  que  el  Teniente  agregado  D.  Manuel  de  Lenista,  <le  quien  «ed 
día  de  ayer  di  i  V.  S.  parte  era  extraviado,  se  baila  en  Arjona  curándose  de  asa 
herida  en  la  pierna  derecha,  que  recibid  en  el  dia  de  la  función  del  49,  de  doi- 
de  por  una  partida  fué  conducido  h  aquel  destino. — Dios  guarde  U  V.  S.  miKbo! 
afios.  Campo  de  Baylen  Si  de  Julio  de  ISOS.^uan  de  Bassecourt. — SeBorll•^ 
qués  deCoupigni. 

Es  copia  del  original.  Quartel  general  de  Andnjar  S7  de  Julio  de  480S.— C«- 
mo  primer  Ayudante  general. — Tomís  Moreno. 
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APÉNDICES.  701 

NUMERO   tO 

SSTADO  «praxiinatiTO  del  Etjército  de  Cataluña  español,  á  i.*  de 
Agosto  de  1808. 


1  ABMAB.                      CUERPOS. 

fnmi. 

DESTINOS. 

Reales  Guardias  EspaBolas 

50 

50 

90 

1.900 

1.300 

600 

í.iOO 

340 

5.03O 

B0SÍ8. 

Rosas. 

Tarragona 

Llobregal  y  Tarragona. 

Id.  id. 
[d.  id. 

Id.  id. 

Gerona. 

Geroaa. 

En  direreotes  punios. 

Tarragona. 

Lérida. 

Gerooa. 

Ed  difereDles  punto». 
Eú  diferentes  puntos. 

LlobregalyTarragOM, 

infantería 

ligera... 

»'.'!^ 
Cabaüorfa. 

ArUUari». 
Zgpadorea. 

Segundo  de  VolunUriosde  Barce- 

t.3D0 

6.000 

SO 
90 
Í4 

ToTit 

21  i 

300 
iOO 

CompsOias- fijas  y  Due»ameüte 

Total 

700 

90 

xiE:suM:£3r«. 


Inraotería  de  linea 5.030 

Infantería  ligera 1,300 

Tercios  y  compafiias  sueltas 6.000 

Caballeria 21 4 

Artillería 700 

Zapadores 90 


Total  general.. 


3.334 
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índice  del  tomo  II. 


CAPITULO  I.^-Ohriciohcs  nu.i>i:<iRi3  di  u  piiviítá  uhmMa  db 
4 SOS  KM  Castilla,  AhigoN  t  CatalcRa. — Planes  de  Napoleón  para 
(ujelarÉ  España.— Órilenes  que  dicta  pera  bu  ejecución. — Opera- 
ciones proyei;tades  en  Ca-slilla,  Asturias  y  Galicia, — En  Arason.— 
Ea  Calaluüa.— En  Valencia.— En  Andaiucia.— Defectos  da  eatOf 
planes.- Sisleina  defensivo  de  las  rspaOoles. — Carencia  de  piso  «a 
la  mayor  parte  de  las  p rov i acius.- Acción  de  lob  generales  espa- 
ñoles en  algunas  — Primeras  operaciones  de  la  campefla. — En  Lo- 
grollo. — En  Santander. — En  Valladoiid. — Ataque  de  Torqtiema- 
da  — Combale  de  Cabeion — Cuesla  se  retira  4  Hioseeo  y  B«na- 
vente. — Laaalle  entra  en  Valladoiid. — Tres  dias  después  se  retín 
í  Patencia. — Merle  se  dirige  á  Sanlander. — Ataca  i  los  espaOoles 
en  la  cordillera. — Entra  en  la  ciudad.— -El  general  Lefebvre  sale  de 
Pamplona  en  dirección  de  Zaragoza. — Acción  de  Tudele. — Ai-cio- 
nes  de  Mallen  y  Gallur. — Acción  de  Alagon. — Reiioluccion  heroica 
de  los  xaragoianoa. — Estado  militar  de  Zaragoza. — Lefebrra  *m' 
prende  !•  conquista  do  Zaragoza. — El  puente  de  Lamuela. — La 
Casa  blanca. — Prisión  de  Sangenis. — Salida  de  Palafoi.— Accioo  d« 
las  Eras. — Pérdidas  da  uno  y  olrn  lado. — Efecto  de  la  acción  délas 
Eras. — Operaciones  en  CalaluilB. — Primera  accioo  del  Brucb. — 
Descripción  del  terreno. — Los  defeDsores  del  Brorh. — Retroceden 
loa  iiisoresanos. — Son  refanados  por'los  de  San  Pedor  y  Selleot  7 
avanzan  de  nuevo. — Los  franceses  se  retiran. — Entra  el  desurden 
en  sus  Blaa — Llegan  derrotados  á  Holins  de  Rey. — Harcba  de 
Chabran  á  Tarragona. — Vuelta  í  Barcelona.— Acciones  del  Vea- 
drell  Y  de  Arbos. — Segunda  «ccLon  dei  Bruch.— Chabran  aa  van- 
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eido  y  retrocede  i  Barcelon».— Expedición  á  Hoogat  y  Grane»- 
Ilers. — Situación  de  DuhBíiine. — Expedición  é  Mslaró. — Siguen  los 
franceses  t  Gerona. — Ataque  de  la  ploza. — Arles  de  Duhesrae  para 

ganarla.— Asa  I  lo  del  baluarte  de  Sania  Clara.— Es  rechazado. — 

Duhesme  te  retira  á  Barcelona *í   »   t: 

CAP.  H. OfESACiONES  PRELIIIHAHBS    DB  la    MIIIIBIIA  CA>»iÍA  DE  1808  EX 

Va(,e:«cu  íAwdaldcía.— Expedición  á  Valencia. — Tropas  fraJicesag 
que  la  emprenden. — nula  que  siguen. — Pasos  del  Dbriel. — Posi- 
ciones de  las  Iropas  españolas  en  Valencia.  — Acción  del  puente  d« 
Pajiíío, — hetirada  de  los  españoles. — Errores  del  general  Ador- 
no.— Acción  (le  las  Cabrillas. — Descripción  del  lerreoo. — Fuerzas 
y  posiciones  de  los  expuQoles,  "Disposiciones  de  Moiicey  y  princi- 
pio del  combale. — Dispersión  de  los  españoles. — Barbarie  de  (od 
invasores. — Inlimaciones  de  Honcey. — Combate  de  Sao  Onofre. — 
Don  José  Caro. — Posiciones  de  los  espaaolcs. — Trances  del  com- 
bate.—Nuevas  inlimaciones  de  Moncey. — Defensas  de  Valencia.' — 
Ataque  de  los  franceses. — Por  le  puerta  de  Quarte. — Por  la  de  Sao 
José. — Segundo  ataque  á  ia  de  Quarle. — Segundo  6  la  de  San 
José. — Acción  de  lo.i  de  la  Huerta  contra  la  retaguardia  francesa. — 
Huimos  ataques. — Retirada  de  los  franceses. — Campaña  de  Anda- 
lucia.—  Fuerzas  con  que  la  emprende  el  general  Oupont. — Mareba 
del  ejército. — Recelos  de  Dupont  ai  penetrar  en  Andalucía. — Pre- 
parativos militares  por  parle  déla  Junta  de  Sevilla. — El  general 
EchAvsrri. — El  brigadier  Venegas.- Tropas  reunidas  en  Cúrdobs. — 
Acción  de  Alcoiea. — Descripción  del  campo. — Disposición  de  los 
españoles. — Disposiciones  do  Dupont  para  el  combate. — Hetroce- 
deo  los  españoles  del  puente. — Acción  de  tos  de  Vsldecafiss  en  la 
ixquierda  del  Guadalquivir. — Consejo  de  guerra  y  retirada  de  los 
españolea, — Entra  en  Gdrdoba  el  ejercito  francés. —  Saqueo  do  1« 
ciudad. — Efecto  de  los  atiopellos  cometidos  en  Córdoba  por  loa 
franceses,— El  alcalde  de  M  un  toro. —Santa  Cruí  de  Uudela.— Val- 
depeOts. — Dupont  se  detiene  en  Cúrdoba ISA  A  iti 

CAP.  111.— BiosBCo. — PreparalivoH  para  la  elección  de  José. — Asam- 
blea de  Notables. — El  obispo  de  Orense. — Trabajos  de  Napoleón 
en  Bayona. — Llegada  de  José. — Su  presentación  á  los  Notables.  — 
Proclamaa  de  los  Notables  y  de  José. — Constitución  de  Bayona.— 
Primer  ministerio  de  José. — Su  entrada  en  España. — Ejércitos es- 
paaolea.— De  Castilla.— De  Asturias,— De  León.— De  Galicia.— Fi- 
langierí  y  Blake,— Muerte  .de  Fllangierl,— Plan  del  general  Bla- 
ke. — Lo  abandona  y  se  dirige  i  reunirse  con  Cuesta. — Estado  de 
aquellos  ejércitos.  -  Su»  movimientos  basta  Rioseco. — Movimieo- 
109  de  los  franceses.- Batalla  de  Rioseco.- Ejército  francés.- Ejéi> 
cito  español. — Descripción  del  campo. — Posiciones  de  los  espafio- 
les. — Avanzan  los  franceses  "  Ataque  de  la  derecha. — Ataque  del 
centro — El  regimieulo  de. Navarra. — Ataque  de  la  izquierda. — 
Retirada  general  de  los  españoles. ~  Atrocidades  de  tos  franceses 
en  Rjoseco. — Pérdidas  da  una  y  otra  parte. — Entra  José  en  Madrid.  OS  1  J(f 

CAP.  IV.— PuM»  SITIO  DI  Zu (GOZA .—Zaragoza  después  de  la  ac- 
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cion  de  lis  Erni.— Lefebvra  intima  (a  rendición. — Entra  en  Za- 
ragoza el  de  Lazan. — Defensas  de  ZaraROíB, — Respuesta  de  I*Bla- 
toi  k  las  ialimacioneü  de  Lerebvre. — Operaciones  de  PalaFox. — Ba- 
talla de  Epila  -Nuevas  iatimnciuoes  de  Lerebvre.— Verdier  en  el 
campo  de  los  sitiadores.— 'Terrero. — Voladura  del  Seminario. — 
Loe  franceses  se  valen  de  ella  para  atacar  la  ciudad. — Ataque  de 
Torrero. — Bombardeo  del  1.°  de  Julio. — Asalto  general  del  día  3. — 
Entra  PaleTox  en  Zarogozo, — Ataque  del  castillo. — De  la  puerta  de 
Sancho. — De  la  puerta  del  Portillo, — Agustina  de  Aragón,— Ata- 
que del  cuartel  de  caballeria, — De  la  puerta  del  Carmen. — Déla 
torredel  Pino. — Del  convenio  de  San  José. —Reflexiones  sobre  e1 
asalto  del  2  de  Julio. — Se  apela  é  los  sistemas  regulares  de  ata- 
que.— El  Emperador  cambia  el  plan  dirigiéndolo  hacia  Santa  En- 
gracia.— Combates  diarios. — Los  francese.>!  se  establecen  en  la  iz- 
quierda del  Ebro. — Combates  en  las  orillas  del  G&llego  — Avanzan 
loB  trsnceses  en  el  frente  de  ataque, — Siluacion  tirilica  de  Zarsgo- 
M. — Construcción  de  las  baterías  de  brecha, — Nuevo  bombar- 
deo.—Asallo  del  i  de  Agosto,— Columnas  de  alaque.— Muerte  de 
Cuadros. — Puerta  del  Carmen. — Barricadas  de  la  calle  de  Santa 
Engracia, — Reducto  de  la  Encarnación. — Convento  de  Santa  Fe. — 
Zaragoza  en  su  lilllmo  trance. — Segunda  salida  de  Palafox. — Reac- 
ción que  se  opera  en  los  zaragozanos, — División  y  marcha  de  las 
columnas  francesas— Se  renueva  el  combate. — Victoria  de  tos 
aragoneses, — Nueva  tez  qtie  loma  !a  defensa  de  Zaragoza, — Lefeb- 
vre  apela  de  nurvo  al  camino  de  las  intimaciones. — Avanzan  los 
zarsgozenoa. — Palafox  se  enseñorea  de  la  izquierda  del  Ebro.— Le- 
vantamiento del  sitio 3(3  i  Ul 

CAP.  V. — BiTtLLik  CB  B.kiL(:ii, — Primeras  posicionesde!  ejército  espa- 
ñol de  Andalucía. — Carmooa. — Utrera, — Organización  del  ejérci- 
to.— Lus  ingleses  ofrecen  su  cooperaciou. — El  ejército  se  dirige  é 
Córdoba, — Dupont  se  relira  i  Andújar.— Importancia  estratégica 
de  Bailen. — Inipre^^iones  de  la  retirada. — Estado  en  que  se  hallaba 
Andújar, — Expedición  6  Jaén. — Situación  de  los  franceses  en  An- 
dújar,— Murat,  y  después  Savary  en  Madrid. — Marcha  de  la  divi- 
sión Vedel  k  Andalucía  —Queda  incomunicado  con  Madrid.— Re- 
flexiones de  Savary  respccio  al  ejército  de  Andalucía  y  medidas 
que  toma  pnra  evitar  un  desastre. — Ejército  espaílol  de  Granada. — 
Segunda  expedición  de  los  franceses  A  Jaén, — Son  batidos  y  se  re- 
tiran.— Castaños  atañía  sobre  Andújar.  — D.  Juau  de  la  Cruz  Mour- 
geon. — Nueva  organización  del  ejército, — Consejo  de  guerra. — 
Plan  de  campaüa. — Se  pone  en  ejecucioD. — Los  españoles  se  esta- 
blecen en  Menjívar,— Acción  de  Villa  nueva  .—Castaños  ocupa  los 
Visos  de  Andújar. — Posiciones  de  los  franceses. — Acción  de  Men- 
jívar.— Efecto  que  produce  en  Andújar  la  llegada  de  Vedel. — Va- 
cilaciones de  Dupont. — Marcha  de  Vedel  é  Bailen  y  Le  Carolina. — 
Los  españoles  fedirigen  A  Bailen. — Batalla  de  Bailen, — Descripción 
del  campo. — Marcha  de  Dupont. — Choque  de  las  avanzadas. — 
Línea  de  batalla  de  los  españoles. — Primer  ataque. — Su  innuencia 
en  el  éxito  de  )a  batalla. — Segundo  ataque, — Tercer  ataque. — La 
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caballería  fnncera  carfa  sobre  la  ixquierde  espaílola. — Una  colum- 
na rrancaw  ataca  la  batería  del  camino. — Combate  en  la  derecha 
espaCola. — Primera  señal  de  desmayo  en  los  fnncegea. — Cuarto 
ataque. — Quinto  y  último  ataque.~-Dupont  solicita  una  suspeasioa 
de  armas, — Se  presenta  Lapeña  i  retaguardia  de  loa  franceses. — 
Operacionea  de  Vedel  — Su  llegada  al  frente  de  Bailéo  y  comuni- 
caciooea  con  Reding. — Vedel  ataca  las  posiciones  españolas.— ^e- 
sa  el  fuego. — Conducta  doble  de  Dupont. — Preliminares  de  la  capi- 
tulación.— Se  retira  Vedel  i  Santa  Elena. — Negociacionea da  la  ca- 
pitulación.— Los  franceses  rindeu  las  armas. — Son  dirigidos  al  li- 
toral de  Andalucía, — Observaciones Í2S  a  577 

CAP.  VI. — Cdhbbcdu'cias  de  li  mtallá  di  BiiLtN.~>Nollcias  de  lo 
de  Bailen  y  sus  efectos  en  la  curte  de  José. — Retirada  general  de 
los  ejórcitos  franceses. — Situación  de  Duhesme  en  Barcelona. — Ac- 
ción del  Llobregat  el  30  de  Junio. — Chabno  es  batido  en  el  Con- 
gost. — Nueva  ejpedicion  á  üerona. — Operaciones  del  general  Rei- 
II e. — Segundo  sitio  de  Gerona. — Refuerzos  llegados  de  Us  Baleares 
á  Cataluña. — El  conde  de  Caldaguésse  establece  en  el  Llobregat  — 
Reconquista  del  castillo  de  Honget. — Alarmas  de  Lechi. — Calda- 
guésse dirige  é  Gerona. — Operaciones  del  sitio.— Combata  dellS 
de  Agosto, — Levantamiento  del  sitio. — Retirada  desastrosa  de  Du- 
heama  &  Barcelona, — Conclusión 579  a  64i 

Apéndices 645  *  701  • 
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OBRAS  DEL  AUTOR. 


OeogTftfla  hiBtórloo-miUUr  de  Espaila  7  Portngftl;  obra  premiada 
(WD  medalla  de  2.*  clase  en  el  Congreso  internacional  de  Ciencias  geográfica»  dé 
IS7S,  «n  Paris,  [Dos  tomos  en  8.°) 

Desaripclon  7  Mapas  de  MarrueooB,  con  algUDas  consideraciones 
sobra  la  importancia  de  la  ocupación  militar  do  una  parte  de  este  Impe- 
rio. (Un  tomo  en  8.*) 

EsU  escrita  en  colaboración  con  D.  Francisco  Coello,  autor  del  AUat  dt 
Eipaña  y  s\a  posesiones  do  Ultramar. 

Agenda  militar:  Recopilación  de  cuantos  datos  y  conocimienlos  pueden 
ser  necesarios  á  los  Oficiales  de  todas  armas  en  el  servicio  de  campaña. 
(Un  tomo  en  1t.*) 

Un  soldado  español  de  Télate  siglos.  Relación  verídica.  (Un  tomo  en  i.*| 

Discario  leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la  recep- 
ción pública,  celebrada  el  dia  13  de  Hayo  de  487S,  sobre  la  expedición  del  Mar- 
quésde  la  Bamana  al  Norte  de  Europa. 

Nieblas  de  la  Historia  patria. — Contienen:  El  Tamborcillo  de  San  Pe- 
der.—Una  intentona  ignorada  conlra  Gibraltar. — La  misión  del  Harquís  de 
[randa  en  1795.— SI  Alcalde  de  Hontellano. — Las  Zaragozanas  en  1808.— El 
Marqués  de  Torrecuso.— Un  proyecto  estupendo.— El  Alcalde  de  Olivar.  (Dos 
lomos  en  8.*] 
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